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Si    PROPIEDAD 


IN  TRODUCCION 


A  la  inmensa  mayoría  del  público,  que  ya  conoce  la 
índole  de  nuestra  obra,  nada  tenemos  que  decir,  si  no 
es  que  estamos  profundamente  agradecidos  ai  buen 
concepto  que  le  ha  merecido,  al  entusiasmo  conque  nos 
ha  pedido  una  segunda  edición,  después  de  agotada  la 
primera,  y  al  interés  con  que  ha  seguido  nuestra  pere- 
grinación por  los  tribunales  de  justicia. 

Para  corresponder  en  lo  posible  á  la  consideración  y 
al  cariño  que  nuestros  lectores  nos  inspiran,  hemos 
accedido  de  buen  grado  á  estender  el  número  de  bio- 
grafías de  nuestro  libro,  aunque  en  concepto  de  algu- 
nos sea  rebajar  las  tallas,  frase  que  no  se  puede  admi- 
tir en  este  país  tan  dado  á  trastornos,  donde  tan  pronto 
se  ven  descender  las  más  altas  personalidades,  como 
encumbrarse  microscópicos  y  mezquinos  seres  ú  las 
más  ekvadas  alturas. 

Aparte  de  que  fos  que  figuran  en  tercera  y  aun  en 
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cuarta  linea  suelen  ser  en  más  de  una  ocasión  los  que 
imprimen  sello  de  mayor  carácter  á  los  sucesos  públi- 
eos  y  los  que  con  más  eficacia  influyen  en  su  desarrollo. 

Así,  pues,  es  nuestro  ánimo  dar  á  conocer  al  público 
fas  figuras  y  los  figuroTies  más  notables  de  todas  las 
provincias  de  España,  si  bien  algunas  ocuparán  una 
fióla  página  de  nuestro  libro,  porque  su  historia  está 
descrita  con  un  solo  rasgo,  mientras  que  otras  serán 
tado  lo  extensas  que  requieran . 

Debemos  advertir  á  los  que  no  conocen  la  primera 
edición  de  Figuxas  y  Figurones,  que  nuestra  obra  no  es 
un  incensario;  es  la  espada  de  la  justicia  que  no  se 
dobla  jamás  y  hiere  sin  temores  de  ninguna  especie. 
Ni  las  dádivas  la  ablandan,  ni  las  amenazas  la  ame- 
drenlan. 

Como  á  nadie  debemos  favores,  contra  ninguno  de 
los  hombres  que  figuran  abrigamos  ódio§,  porque  jii 
nada  debemos  á  unos,  ni  nada  nos  prometemos  de  otros; 
entramos  en  el  palenque  con  las  bien  templadas  armas 
de  la  razón  y  de  la  justicia,  y  con  un  criterio  completa- 
mente desapasionado. 

Vivimos  de  nuestra  conciencia  y  de  nuestro  trabajo, 
y  el  que  así  vive  es  el  único  que  puede  decir  la  palabra 
de  la  verdad.  , 

Y  dicho  esto,  comencemos  nuestra  peligrosa  y  difícil 
larea. 


Sr  Chao  Sr.Barzanallana        ^   ,.^ 


T  FICURONES 


EXCMO.  SR.  D.  FRANCISCO  DE  PAULA 

CANDAU 


Al  escribir  la  biografía  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
de  Paula  Gandau»  tenemos  ocasión  de  demostrar  al  pú* 
blico  lo  que  cen  la  mayor  franqueza  hemos  declarado  ' 
en  la  introducción  de  esta  obra  respecto  á  la  imparcia- 
lidad y  recto  y  desapasionado  criterio  que  guia  y  guía- 
la nuestra  pluma. 

El  Sr.  Candan  es  nuestro  amigo  particular;  es  un* 
amigo  á  quien  guardamos  todo  el  afecto  y  considera- 
ción que  como  tal  nos  merece;  pero  en  la  situación  en 
que  nos  hemos  colocado  como  biógrafos,  nuestro  deber 
es  ser  justos  y  alejar  de  nuestro  corazón  todo  senti- 
miento de  amistad  y  cariño  personal,  para  consagrar- 
nos pura  y  exclusivamente  á  la  realización  de  nuestro 
patriótico  propósito . 

Y  aceptamos  con  resignación  este  sacrificio,  que  sa- 
crificio  es  y  no  pequeño,  en  aras  del  bien  público,  en 
provecho  de  nuestro  pueblo,  y  como  justo  y  merecido 
tributo  al  verdadero  talento,  al  elevado  y  santo  patrio- 
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tismo,  á  la  verdad,  en  en,  tan  oculta  y  para  todos  escon 
dida,  desde  que  la  hipocresia  más  refinada  y  el  efíme- 
ro brillo  de  la  lisonja  han  encontrado  el  medio  de  dis- 
frazarse con  su  manto. 

Una  esperanza  nos  alienta,  sin  embargo,  en  medio 
del  dolor  de  nuestro  sacrificio,  y  es  la  creencia  oue 
abrigamos  de  que  el  Sr.  Gandau  hallará  una  disculpa 
para  nuestra  ruda  franqueza,  en  la  promesa  que  hemos 
hecho  al  país;  de  decir  verdad  en  todo  lo  que  esté  den- 
tro de  lajurisdicion  del  escritor,  y  dar  el  juicio  impar- 
cial y  desapasionado,  que  más  que  nosotros  habrá  de 
formar  el  público,  en  vista  de  lo  que  se  desprenda  de 
Cada  una  ae  estas  biografías. 

Pero  si  asi  ño  fuese,  si  el,  Sr.  Gandau,  lo  mismo  que 
cualesquiera  otros  de  los  muchos  que  en  su  casa  se 
hallan,  léios  de  comprender  nuestro  compromiso  y 
aplaudir,  o  cuando  menos  disculpar,  nuestra  lealtad  é 
independencia,  creen  encontrar  en  ella  un  motivo  de 
disgusto  que  cierre  las  puertas  á  la  amistad,  nos  resig- 
naremos con  nuestra  suerte,  si  bien  lamentando,  des- 
de lo  más  profundo  del  alma,  la  triste  experiencia  que 
habremos  adquirido  de  que  el  amor  propio  del  hom- 
bre, su  ciego  orgullo,  necesita  de  la  servil  adulación  ó 
de  la  necia  complacencia,  para  mantener  viva  en  su  pe- 
cho  la  ardiente  llama  de  la  amistad,  el  fuego  dulce  de 
los  tiernos  afectos. 


II 


En  ninguna  carrera  como  en  ia  política,  ha  dicho  ur 
ilustre  escritor,  ejercen  las  circunstancias  un  imperio 
tan  absoluto,  un  dominio  tan  despótico  y  duradero. 

Para  los  hombres  públicos,  en  los  primeros  pasos  de 
su  vida,  el  talento,  la  gloria  y  la  fortuna,  no  dependen 
de  otra  cosa  que  de  la  oportunidad  y  de  las  circunstan- 
cias. 

Un  discurso  pronunciado  en  ocasión  conveniente , 
una  palabra  dicha  en  momento  oportuno,  han  sido  lo 


T  FIGURONES 


bastante  para  adquirir  cierta  celebridad  imposible  de 
conseguirse  con  cien  discursos  más  bellos,  con  cien  pa- 
labras más  sensatas  en  otras  CTCunslanc'as  menos  fa- 
vorables, en  otras  ocasiones  menos  á  propósito. 

A  la  oportunidad,  á  las  circunstancias,  han  debido 
muchos  hombres  su  fama  de  oradores,  su  reputación  de 
gobernantes,  su  celebridad  de  guerreros. 

•  jLas  circunstancias!  ¡La  oportun'dadl  Hé  aaui  el  se- 
creto de  ciertas  reputaciones  injusiificadas,  ae  ciertas 
celebridades  inconcebibles. 

¿Quien  que  conozca  un  poco  la  historia  política  de 
estos  últimos  años,  tan  frecuente  en  circunstancias 
anormales  y  en  oportunidades  raras,  se  extrañará  de 
que  el  Sr.  Gandan  y  otros  políticos  aún  de  menor  im- 
portancia, hayan  llegado  inopinadamente  á  los  prime- 
ros y  más  elevados  puestos  de  la  Nación? 

Nadie  se  asombrará  por  estos  acontecimientos;  pero 
todos  en  cambio,  los  hombres  que  amen  el  orden  y  el 
sosiego  público,  verán  quizás  en  esos  encumbramieU' 
tos  injustificados,  en  esas  altas  posiciones,  regaladas, 
en  un  instante  de  perturbación  general,  á  la  manera 
del  César  que  coloca  su  manto  sobre  los  hombros  de 
un  vasallo  para  libertarse  del  puñal  que  debe  herirle, 
en  esos  juegos,  en  fin,  de  la  política,  en  que  pocas  ve- 
ces sale  ganancioso  el  pais,  verán,  repetimos,  los  hoDi- 
bres  amantes  de  su  patria,  uno  de  los  elementos  más 
poderosos  de  constante  discordia,  de  continuas  disiden- 
cias. 

En  nuestro  concepto,  el  mayor  número  de  esas  disi- 
dencias que  fraccionan  los  partidos,  consiste  en  la  am- 
bición mal  reprimida  de  los  hombres,  en  la  ciega  so- 
berbia que  hace  á  las  medianías  creerse  superiores  al 
genio. 

Desde  el  momento  en  que  una  vulgaridad  se  ve  co- 
locada sobre  la  cima  del  poder,  empieza  á  considerarse 
al  nivel  de  sus  predecesores  y  á  creer  que  se  lo  debe 
á  si  propio.  Olvida  que  ha  sido  elevado  de  intento  para 
Responder  á  un  plan  político  preconcebido,  y  en  vez 
de  confesarse  instrumento  dócil  de  una  inteligencia  su- 
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perior,  se  hinche  de  estúpida  vanidad  y  se  considera 
todo  un  hombre  importan  te. 

Pero  ¿orno el  ere umbrarnienLo  de  este  hombre  dura 
naturalmente  cortos  instóntes,  al  ser  derribado  del  pi- 
náculo donde  llegó  á  engreírse,  > a  se  cree  rebajado 
con  ingresar  como  so  dado  en  las  Qlas  de  su  partido; 
y  si  por  fin  ingresa,  á  la  más  breve  ocasión  busca  un 
protesto  fútil  y  se  disgrega»  de  la  masa  común.  Y  ya 
<¡ue  no  puede  llegar  á  formar  partido,  porque  sólo  el 
intentarlo  seria  objeto  de  sangrienta  burla,  forma  una 
fracción  aparte,  que  para  esto,  cualquiera,  por  insig- 
nificante y  bufa  que  sea  su  personalidad  política,  en- 
cuentra siempre  tres  ó  cuatro  comparsas  que  se  le 
unan . 

Por  esta  causa  ya  no  se  trata  délas  ¡deas,  sino  de 
las  personas;  ya  no  pueden  contarse  los  partidos,  sino 
sus  fracciones;  va  no  puede  preguntarse  á  éstos  su 
doctrina,  sino  el  nombr"  rio  s"  ,;  fo,  que,  cuando  más, 
presentará,  por  toda  base  sólida,  un  mal  programa 
ministerial . 

in 

Pero  inadvertidamenle  nos  hemos  ido  estendiendo 
en  estas  consideraciones,  q[ue  hubieran  estado  más 

Í)ropias  al  finiil  de  este  trabajo,  como  complemento  de 
a  historia  polííica  del  ^r.  Cdinlau,  \  vamos,  tratando 
de  enmendar  nii'vsi.rrt  TalUí,  á  iipuxUur  los  hechos  más 
principales  de  dicho  señor,  y  á  dar  al  mismo  tiempo 
una  ¡dea  de  sus  condicloücá' como  particular  y  como 
pohtico. 

'   IV 

Don  Francisco  de  Paula  Candan  nació  en  Goronil, 
provincia  de  Sevilla,  hacia  el  afiu  1827. 

Sobre  el  oficio  ó  profesión  de  su  padre,  unos  dicen 
que  fué  vinatero,  y  otros  que  panadero  de' oficio;  pero 
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sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  era  un  fran- 
cés muy  industrioso,  que  supo  crearse  una  forCuifárén 
lElspaña. 

Mé  aquí,  en  corroboración  de  nuestro  aserto,  algu- 
nas líneas  de  una  carta  que  se  nos  ha  dirigido,  enca- 
minada á  esclarecer  a'gunos  puntos  sobre  la  proce- 
dencia de  nuestro  personaje.  Y  perdonen  nuestros  lec- 
tores que,  en  gracia  al  respeto  y  consideración  que 
por  su  honradez  y  probidad  nos  morece  el  anciano 
autor  de  la  carta  á  que  aludimos,  publiquemos  á  con- 
tinuación una  parle  de  ella,  sin  variar  en  lo  más  mí- 
nimo 1 1  forma  del  texto.  Dice  así: 

«El  año  de  1803,  cuando  la  invasión  francesa,  se 
quedaron  eq  España  muchos  de  los  soldados  de  Napo- 
león, unos  muertos,  otros  desertados,  que  no  tenían 
gana  de  pelear,  y  cada  uno  se  buscaba  la  vida  como 
podifi.  Muchos  de  éstos  se  hicieron  panaderos,  otros 
taberneros  y  otros  cocheros  y  mozos  de  casas  grandes 
para  limpiar  caballos. 

»El  padre  del  Sr.  Candan,  á  quien  llamaban  mon- 
sieur  Candó,  ^^  qT^'^dó  cq  elCoroníl,  puso  un  refino  con 
algunos  gónepos^de  todas  clases,  de  modo  que,  andando 
el  tiempo,  era  su  casa  un  bazar,  que  habia  arroz,  ba- 
calao, aceite,  vinagre,  paño,  vino,  sombreros,  zapatos, 
fajas,  ollas  y  sopladores,  paja,  cébala  y  otras  cosas 
propias  de  las  tiendas  de  pueblo. 

•  Gomo  aquellos  tiempos  eran  mejores  que  estos,  se 
fué  hacienao  rico;  hov  compraba  una  poca  de  tierra, 
mañana  un  pedacito  de  olivar,  y  así  se  fué  haciendo 
comerc'ante  y  labrador. 

» La  tienda' de  comercio  sigue  hoy  dia  con  géneros 
catalanes,  que  los  toman  en  casa  de  los  Caminos,  y  los 
sombreros  los  tomaba  en  casa  del  maestro  •  Felipe 
García. 

•Con  los  bienes  nacionales  y  la  política,  han  ensan- 
chado tanto  su  riqueza  los  hijos,  aue  son  hoy  unos  de 
Jos  labradores  más  ricos  de  Andalucía.  Llevan  trece 
bortijos  en  labor,  unos  suvos  y  oíros  arrendados;  son 
tres  hermanos:  D .  Francisco,  que  es  el  político,  don 
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Blas  y  D .  Rafael;  estos  dos  están  siempre  á  caballo  di- 
rigiendo la  labor. 

»En  la  tienda  tienen  á  un  primo  suyo  (jue  se  llama 
D.  José  Gandau,  francés  también,  y  no  importa  que 
renda  poco  ó  nada,  porque  la  tienda  le  si^ve  de  oficina 

Sara  pagar  á  los  tr;^  bajadores  cuando,  llegada  la  noche, 
a  de  mano  en  el  campo.  * 


Creemos  inútil,  después  de  aclarado  este  punto,  de- 
tenernos en  más  detalles  respecto  de  su  procedencia . 

Bástenos  hacer  presente,  que  el  señor  Candan  es 
uno  de  los  propietarios  más  ricos  de  Andalucía  y  que 
el  capital  gue  su  padre  le  dejara  ha  ido  creciendo  no- 
tablemente en  manos  de  nuestro  personaje,  que  ha 
sabido  demostrar  que  no  siempre  es  verdadero  el  re- 
frán de  «-4  padre  ganador  hijo  gastador . » 

El  Sr.  Candan  ha  sido  siempre  un  hombre  modestí- 
simo y  económico  en  alto  grado,  que  lejos  del  lujo  y 
la  ostentación  que  otros  tienen  el  prurito  de  querer 
demostrar  con  menos  motivo,  atiende  solamente  y  con 
el  mayor  cuidado  al  crecimiento  progresivo  de  sus 
rentas,  viviendo  con  una  modestia  que  pudiera  pare- 
cer á  muchos  exagerada. 

VI 

El  año  1854  vino  diputado  á  las  Constituventes  ad- 
herido al  partido  progresista,  y  aquí  pudiéramos  de- 
cir: ¡Lástima  que  esa  msma  modestia  con  que  vive 
como  particular,  no  se  haya  presentado  á  detenerle  en 
su  vida  política!  ¡Cuánto  mas  hubiera  ganado  en  la 
opinión  de  los  hombres  do  verdadero  talen  tol 

El  Sr.  Candan  comenzó  desde  luego  á  terciar  en  los 
debates  sobre  cuestiones  de  Hacienda,  poniéndose  en- 
frente de  los  oradores  más  eminentes  de  nuestra  tri- 
buna parlamentaria. 


r 
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Verdad  es  que  sus  discursos  carecen  de  la  fecundidad 
de  ideas,  de  la  doctrina,  de  la  erudición,  de  la  brillan- 
tez y  hasta  de  esa  facilidad  de  locución,  de  esos  arre- 
batadores arranques  de  pasión  y  de  sentimiento  tan 
peculiares  en  los  oradores  españoles;  pero  en  cambio 
el  Sr.  Gandan  posee  un  inmenso  caudal  de  palabras 
que  jamás  se  agota;  de  su  boca  salen  una  á  una  con 
.  abundancia  prodigiosa,  hilvanando  frases  á  porrillo, 
que  se  suceden  con  incansable  aliento,  facilidad  que 
en  nuestro  concepto  no  reconoce  otra  causa  que  su 
costumbre,  mejor  pudiéramos  decir^  su  vicio  de  ha- 
blar á  todas  horas,  en  todas  partes,  con  cualquier  mo- 
tivo, con  cualquier  persona;  entienda  mucho  del  asunto 
ó  no  entienda  nada;  es  lo  mismo:  su  vicio  es  hablar,  y 
hablar  sin  detenerse  un  solo  instante  á  pensar  un  con- 
cepto. Y  lo  mismo  en  las  Cortes  que  en  la  calle,  en  el 
cafó,  en  donde  quiera  que  se  vea  al  Sr.  Candan,  se  le 
verá  hablando  de  política,  de  ciencias,  de  artes,  de 
historia,  de  todo,  entienda  ó  no  entienda;  su  boca  es 
una  máquina  de  pronunciar  palabras  puesta  en  movi- 
miento continuo. 

vn 


Pero  sobre  esta  condición  tiene  otra  no  menos  no- 
table el  Sr.  Candan:  la  de  no  estar  jamás  conforme  con 
la  opinión  de  sus  amigos  políticos. 

Sobre  la  pasión  de  verter  palabras  y  frases,  tiene 
otra  pasión  más  lamentable:  la  de  figurar  en  todas  par- 
tes y  con  cualquier  motivo.  Acaso  esta  condiciones 
la  causa  de  sus  continuas  disidencias. 

La  vez  primera  aue  dio  á  conocer  estas  condiciones 
fué  en  la  época  del  retraimiento  del  partido  progre-* 
sista,  acoraado  por  todos  sus  hombres  importantes. 

£i  Sr.  Candan  no  se  conformó  con  aauella  decisión 

feneral;  habia  tomado  el  gusto  á  las  discusiones  del 
ariamente,  se  habia  encariñado  con  su  calida^  de 
representante  de  la  Nación,  y  era  imposible  que  ven- 
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ciera  su  deseo  de  volver  á  figurar  en  las  Cortes  que 
d^bian  reunirse  en  breve  término. 

En  efecto,  el  Sr.  Gandan  fué  proclamado  diputado  j 
tomó  asiento  en  el  Congreso,  y  aunque  allí  se  notaba  la 
ausencia  de  todos  los  hombres  importantes  del  partidc 
progresista,  él  solo,  el  Sr.  Candau,  habló  más  que  l€ 
aue  pudieran  haber  hablado  todos  juntos.  El  Sr.  Can- 
dau  tendría,  á  no  dudar,  una  verdadera  satisfacción, 
podía  hablar  cuanto  quisiera,  podia,  en  fin  despacharse 
á  su  gusto. 

Es  posible  que  á  los  retraídos  progresistas  no  les  pa- 
recieran muy  edificantes  los  discursos  del  disidente 
orador;  pero  en  cambio,  éste  creía  de  buena  fé  que 
estaba  linrando  una  gran  batalla  en  favor  de  la  causa 
de  la  libertad. 

VIH 

Reunidas  las  Cortes  Constituventes  de  1869.  volvió  á 
tomar  asiento  en  los  bancos  de  la  Representación  Na- 
cional, con  cuyo  motivo  tornó  á  sus  discursos,  aplau- 
diendo con  entusiasmo  la  revolución  que  habiá  derró- 
cado  el  trono  de  los  Borbones. 

En  concepto  del  Sr.  Candan,  la  dinastía  borbónica 
había  caído  para  no  volver  á  levantarse  jamás,  y  creía 
•que  esto  era  una  verdadera  felicidad  para  nuestra 
patria. 

Hoy  que  tan  apegado  se  muestra,  que  con  tanta  efu- 
sión se  acerca  al  trono  de  D .  Alfonso,  porque  acaso 
espera  acudir  á  sus  Consejos,  como  acudía  á  los  de  don 
Amadeo  de  Sabova,  ¡cuánto  daría  el  Sr.  Candau  por 
recoger  las  palabras  aue  con  su  abundancia  peculiar 
vertía  en  tiempos  pasados! 

A  bien  qjie  esto  mismo  podríamos  decir  á  otros 
muchíís  personajes  dft  la  política;  pero  á  lo  ménós 
hubiéramos  deseado  notar  en  el  Sr.  Gandan  más  parsí- 
mcnia,  más  calma,  más  pudor  poUtico,  en  una  palabra, 
aiás  tiempo  para  irse  arrepintiendo  de  su  error,  si 
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error  cree  su  anícrior  conducta.  Porque  nos  parece 
demasiado  fuerte  la  caída  lan  rápida  que  ha'daáo.  de- 
masiado veloz,  y  en  fin,  demasiado  franca  y  descarada 
la  súbita  vuelta  que  ha  verificado  hacia  la  restauración 
en  el  momento  que  la  vio  consumada. 

Si  el  Sr.  Canaau  por  la  desahogada  posición  perso- 
nal que  ocupa,  no  estuviera  en  mejcres  condiciones 
que  otros  muchos  para  adoptar  una  noble  y  levantada 
independencia,  aún  hallarla  á  nuestros  ojos  disculpa  su 
proceder;  pero  en  ésta,  como  en  la  may«  r  parte  de  sus 
disidencias  y  evoluciones,  no  vemos  otra  cosa  que  un 
deseo  inmoderado  de  figurar,  una  impaciencia  febril  y 
desatentada  que  le  arraslra  inseusibiomenleunas  veces, 
y  otras  de  g<dpe,  á  los  más  descabellados  propósitos. 

En  el  principie»  de  esta  biografía  hemos  dicho  que  las 
altas  posiciones  injustilicadas  suelen  producir  la  so- 
berbia en  los  mismos  que  las  obtienen,  v  acaso  el  señor 
Candau  sea  una  demostración  práctica  de  nuestra  ase- 
veración.' 

ElSr.  Candau  no  podia  pensar  siquiera  en  llegar  al 
elevado  puesto  de  ministro  cuando  el  Sr.  Sagasla  le 
•ofreció  una  cartera . 

El  Sr.  Candau  cree  de  buena  fé,  con  demasiada  bue- 
na fé,  que  sus  mayores  categorías  las  debe  única  y  ex- 
clusivamente á  su  talento  y  á  sus  virtudes;  y  perdóne- 
nos el  Sr.  Candau,  nosotros  creemos  que  esto  es  un 
exceso  de  vanidad. 

Si  ha  llegado  á  ministro,  ha  sido  efecto  de  circuns- 
tancias que  le  vamos  á  explicar,  y  si  lo  vuelve  á  ser, 
lo  será  por  circunstancias  que  también  le  diremos. 

El  Sr.  Candau  recordará,  que  cuando  aceptó  el  cargo 
de  ministro  de  la  Gobernación,  era  ü.  Práxedes  Mateo 
Sagasta  presidente  de  las  Cortes,  y  que,  por  razón  de 
su  categoría,  fué  el  encargado  por  el  rey  de  la  forma 
cion  ó  preparación  '^e  un  ministerio  qué  fuese  la  ex- 
presión de  la  mayoría  representada  en  el  Parlamento 
por  él  Sr.  Sagasta. 

Recordará,  asimismo,  que  la  mayoría  de  aquellas 
Cortes  era  muy  exigua,  tan  exigua,  que  ió?  destinos  de 
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la  patria  se  ponían  muchas  veces  al  arbitrio  de  la  mi* 
noria  carlista,  y  estaba  por  lo  mismo  amenazada  de 
muerte  aquella  Cámara;  pero  según  prevenía  la  ley 
constitucional,  no  podía  disolverse  antes  de  tres  meses 
de  ejercicio,  y  faltab m  aún  cuarenta  dias  para  que  la 
clausura  pudiera  tener  lugar. 

Entretener  estos  cuarenta  días  con  un  Gobierno  pan- 
talla y  con  una  cuesiwji  pretesto,  era  la  liabilidad  que 
el  Sr.  Sagasta  debía  proponerse.  Un  ministro  presi- 
dente que  fuera  completamente  mudo;  un  ministro  de 
la  Gobernación  que  charlara  por  los  codos,  debían  ser 
la  base  para  la  formación  de  un  ministerio  diluvio. 

Comprendiólo  asi  el  Sr.  Sagasta,  y  eligió  parala 
presidencia  al  general  Malcampo,  cuya  integridad  de 
carácter  y  severo  mutismo  le  hacían  irreemplazable,  y 
para  la  cartera  de  Gobernación  se  acordó  de  D .  Fran- 
cisco de  Paula  Candan. 

Eran  las  diez  de  la  noche,  bien  lo  recordamos;  el 
Sr.  Sagasta  conversaba  de  sobremesa  én  el  comedor  de 
su  casa  con  el  Sr.  Malcampo,  cuando  manifestó  la 
idea  de  avisar  al  Sr.  Candan.  Uno  de  los  concurrentes 
salió  presuroso  en  bu^ca  del  futuro  ministro  de  la  Go- 
bernación, le  encontró  en  el  teatro  de  ia  Zarzuela  y 
regresó  con  él  á  casa  del  Sr.  Sagasta. 

Ofrecerle  la  cartera,  rehusarla  por  modestia  y  acep- 
tarla por  compromüo,  fué  obra  tan  rápida  que  ni  el 
Sr.  Sagasta  ni  el  Sr.  Candan  se  dan  hoy  todavía 
cuenta  de  ello.  El  resto  del  ministerio  se  completó  á 
seguida,  y  la  cuestión  de  la  pantalla  quedó  resuelta. 

Esto,  en  medio  de  todo,  era  fácil;  lo  difícil  consistía 
en  entretener  hábilmenie  el  tiempo  é  impedir  que  cues- 
tión alguna  de  política  interior  arrebatase  en  una  sim- 
ple votación  la  autoridad  moral  de  aquel  Gobierno,  y 
sobre  todo,  que  pusiera  de  manifiesto  la  debilidad  de 
la  mayoría.  Entre  todas  las  cuestiones  que  pudieran 
haberse  escogitado,  ninguna  mejor  que  la  de  provocar 
á  debate  las  doctrinas  intemacionalistas.  Enfrente  de 
ellos  tenían  lógicamente  que  estar,  á  excepción  de  los 
republicanos  y  algunos  radicales,  todos  los  elementos 
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restantes  de  la  Cámara.  El  éxito,  por  lo  tanto,  era  se- 
guro; el  pretexto  no  podía  ser  más  precioso;  corriéron- 
se órdenes  al  Gobierno,  y  este  comenzó  á  funcionar. 


En  la  historia  de  nuestros  debates  parlamentarios 
ninguno  más  brillante,  más  grandioso  que  aquel  en  que 
la  escuela  liberal,  frente  á  frente  con  socialistas,  co- 
munistas, proudhonianos  é  internacionalistas,  probó  el 
temple  de  sus  armas. 

El  mundo  entero  estaba  pendiente  de  los  labios  de 
nuestros  oradores,  j  aguardaba  para  fallar  el  fallo  de 
nuestras  Cortes. 

Jamás  discusión  alguna  se  elevó  á  mavor  altura  ni 

tozó  de  más  amplia  libertad.  La  Internacinnal  quedó 
errotada,  á  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  de  sus  ilus- 
tres abobarlos.  La  Europa  toda  felicitó  al  Gobierno  pan- 
talla, al  ministerio  diluvio,  y  el  Sr.  Candan,  con  toda 
su  buena  fe,  decia:  «Yo,  yo  he  derrotado  la  Interna- 
cional . » 

El  Sr.  Candan,  con  el  desahogo  propio  de  los  sempi- 
ternos habladores,  estuvo  contestando  (?)  sin  interrup- 
ción á  los  discursos  de  los  internacionalistas  por  espa- 
cio de  cuarenta  dias,  y  á  este  desenfado  atribuye  el 
Sr.  Candan  eltriunfo  de  aquella  insigne  campaña. 

El  dia  que  rejutó  á  D.  Nicolás  Salmerón  y  Alonso, 
empezó  de  esta  manera: 

«El  discurso  de  S.  S.  está  lleno  de  luz  y  de  hermo- 
sura, es  un  ideal  deslumbrador;  pero  permítame  que  le 
recuerde  el  final  de  aquella  magnifica  octava  del  j^oeta 
griego  Pitágoras: 

iLástima  grande 

que  no  sea  verdad  tanta  belleza! » 

La  pitada  no  puede  ser  más  deliciosa.  El  descubri- 
miento del  Sr.  Candan  merece  una  hecatombe  á  las 
musas  como  la  que  hizo  á  los  dioses  el  célebre  filósofo 
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y  matemático  el  dia  que  demostró  su  famoso  teorema. 
Ni  César  después  de  pasar  el  Rubicon,  ni  Alejandro 
después  de  vencer  á  Darío,  ni  Napoleón  después  de  la 
batalla  de  Austerlitz  se  hallaron  tan  satisfechos  y  tan 
henchidos  de  gloria  como  el  Sr.  Candan  después  de  la 
batalla  parlamentaria  que  una  pléyade  de  oradores  de  la 
escuela  liberal  libró  contra  otra  ae  las  escuelas  demo- 
crática y  siTcialista,  y  cuya  victoria  pusieron  los  prime- 
ros á  los  pies  del  engreído  ministro  de  la  Gobernación, 
el  Cual  se  la  atribuyo  con  una  modestia  superior  á  todo 
encomio. 


A  pesar  de  su  inalterable  calma,  en  más  de  una  oca- 
sión le  han  sacado  de  sus  casillas.  Una  de  ellas  fué 
cuando  llevaron  al  Congreso  una  muestra  del  pan  que 
daba  en  Andalucía  á  sus  trabajadores,  muestra  que  es- 
tuvo expuesta  durante  algún  tiempo  en  la  redacción  de 
La  Igualdad,  y  que  al  decir  de  las  personas  que  le  exa- 
minaron, era  negro  como  el  carbón. 

Pero  estas  son  particularidades  á  que  no  damos  gran 
importancia,  y  hasta  cierto  punto  convenimos  con  es- 
tas palabras  del  Sr.  Candan,  que  tomamos  al  pié  de  la 
letra  de  un  escrito  suyo: 

« y  como  en  España  no  hay  trabajo  obligado, 

»yo  soy  aueño  de  gobernar  mi  casa  como  lo  tengo 
«por  conveniente,  y  al  criado  que  no  acomoden  mis  con- 
•diciones  puede  may  bien  buscar  otra  colocación. » 


Pero  volvamos  al  curso  de  esta  biografía. 
Entretenida  la  atención  de  la  Cámara  por  cuarenta 
-  dias  con  los  debates  sobre  la  Internacional,  y  cumplido 
el  término  deseado,  la  hora  del  cataclismo  no  podia  re- 


T  FIGURONES  1 9. 


tardarse  un  instante;  el  momento  del  naufragio  era  lle- 
gado, y  en  ese  naufragio  la  nave  del  Estado  en  que  ii)a 
el  Sr.  Gandau  perecería,  á  pesar  de  guiarla  un  marino 
de  la  experiencia  del  Sr.  Malcampo. 

¿Cómo,  en  su  brillante  imaginación,  no  comprendió 
esto  el  Sr.  Candan?  Si  creyó  de  buena  fe  que  iba  á  ser 
un  segundo  No6  en  aquel  diluvio,  su  desengaño  debió 
ser  terrible. 

Disúelvense  las  Cámaras  y  con  ellas  el  ministerio. 
Sube  al  poder  él  Sr.  Sagasta,  y  el  vencedor  de  la  In- 
ternacional, el  admirador  áe\  poeta  Pitágoras^  el  ahor- 
rativo agricultor  del  Coroníl,  se  quedó  Iristey  desolado 
en  medio  de  la  calle. 

|Ah!  ¡Cruel  y  terrible  desencanto!  ¡Así  pagan  los  re- 
yes el  táleuto  y  los  servicios  de  sus  cortesanos!  Aquel 
rey  democrático  ^on  auien  el  Sr.  Candau  habia  tantas 
veces  departido  sobre  los  campos,  los  cereales  y  los  co- 
mestibles; aquel  rey  democrático  á  cuyos  piós  habia 
arrojado  el  Cicerón  del  Gabinete  diluvio  la  calilinaria 
cabeza  de  la-Internacional,  encargó  al  Sr.  Sagasln  la 
formación  del  ministerio.  jAl  Sr.  Sagasla!  tomo  si 
dijéramos,  á  un  político  atolondrado  y  superficial. 

Desengaño  es  este  que  debió  operar  en  el  Sr.  Can- 
dau una  grande  reacción  en  su  manera  de  ser  y  de 
pensar. 

Su  dinastismo  hacia  la  casa  de  Saboya  se  entibió  de 
una  manera  portentosa,  pero  aún  decia:  «La  restaura- 
ción es  imposible.» 


XII 


Yino  más  tarde  la  república  de  los  demócratas  y  los 
federales,  y  luego  la  de  los  conservadores;  pero  al  ver 
que  esta  última  no  tuvo  para  él  ni  una  cartera,  ni  una 
embajada,  se  decidió  á  hacer  el  amor  á  la  causa  de  don 
Alfonso . 

Llegó  por  fin  la  restaurac'on,  y  el  señor  Candan  Tuó 
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de  los  primeros  que  gritaron  ¡Viva  el  rey!  ¡A.bajo  la 
ConsUtuoion  del  69. 

El  Gobierno  del  joven  monarca  convocó  á  los  hom- 
bres más  importantes  de  la  política  á  una  reunión  en  el 
Senado,  y  en  esta  reunión  se  eligió  una  junta  áe  nota- 
bles para  que  hicieran  un  proyecto  de  Constitución. 

Entre  los  notables  se  encontraba  el  Sr.  Candan,  aco- 
gido por  el  Sr.  Cánovas  para  sembrar  la  zizaña  y  la  dis- 
cordia en  el  campo  constitucional.  En  las  pasadas  Cor- 
les defendió  los  planes  del  Gobierno  como  un  verdadero 
ministerial;  pero  como  ni  esto  ni  otras  protestas  mejo- 
res de  ministerialismo  le  valieron  otra  cosa  que  la  pre- 
sidencia del  Consejo  de  Agricultura,  bien  pronjlo  se  le 
vio  disidente  del  Sr.  Cánovas  y  hasta  del  ridiculo  Ceniro 
á  donde  los  disidentes  constitucionales  y  unionistas, 
plagi adores  vergonzantes  de  los  diputados  franceses, 
llevaron  sus  impaciencias  y  sus  personalidades. 

ElSr.  Candan  será  ministro  cualquier  dia,  pero  es 
preciso  ()ue  considere  que  así  como  en  el  año  del  dilu- 
vio debió  la  cartera  á  las  circunstancias  arriba  indica- 
das, la  volverá  á  deber  á  otras  parecidas;  pero  entienda 
bien  que  será  por  la  conveniencia  particular  de  una 
voluntad  superior,  como  lo  fué  en  el  año  de  1873,  pero 
no  por  su  propia  importancia. 
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EXCMO.  SR.  MARQUÉS 

DE  BARZANALLANA. 


Si  no  fuera  Presidente  del  Senado  y  Presidqnte  tam- 
bién del  Consejo  de  Estado,  podríamos  escusarnos  de 
presentará  la  consideración  pública  este  inválido  de  la 
política,  ó  mejor  dicho,  este  cócora  del  Gobierno,  que 
no  dejaría  ninguna  de  las  dos  presidencias,  aunqu-j  el 
Sr.  Cánovas  se  lo  pidiera  con  los  brazos  en  cruz. 

Pero  por  respeto  á  las  dos  altas  instituciones  que 
preside,  le  colocamos  en  la  lámina  en  lugar  prefe- 
rente, y  nos  permitiremos,  ya  que  no  hacer  de  él  una 
biografía,  deaicarle  unos^ cuantos  renglones  cuya  pro- 
piedad puede  disputarnos. 

El  señor  marqués  de  Barzanallana  es' lo  que  se  llama, 
en  el  lenguaje  vulgar,  un  etico  y  como  decía  el  gitano, 
una  hormiguica  para  su  casa.  .No  perdona  ninguno  de 
los  dos  coches  que  el  Estado  le  costea  por  sus  dos  pre- 
sidencias y  hace  cuanto  puede  por  su  buenísimo  ye.Yce- 
iente  amigo  el  Sr.  Yillaverde,  á  quien  ha  empujado 
hasta  el  extremo  de  colocarle  en  la  subsecretaría  de 
Hacienda.  Verdad  es  que  el  señor  marqués  ha  tenido 
constantemente  quien  le  aguije  en  pro  del  afortunado 
Adonis;  pero  esto  no  obstante,  se  le  vé  ciego  por  su 
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protejido  y  dispuesto  á  hacer  de  él  un  ministro,  si  le 
dan  lugar  y  tiempo. 

Esto  es* lo  más  notable  que  se  nota  en  la  reverenda 
figura  del  señor  marqnés  de  Barzanallana. 

Si  no  quisiéramos  anotar  algunas  particularidades 
de  su  carácter,  aquí  daríamos  por  terminado  este  perfil; 
pero  no  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  una  pince- 
lada más.  .  ^  ' 

El  señor  marqués  de  Barzanallana,  tiene,  por  efecto 
sin  duda  de  la  edad,  y  desde  hace  algunos  años,  muy 
debilitada  la  vista,  hasta  el  extremo  de  no  conocer  á 
nadie,  por  mucho  que  se  Ip  acerque,  y  hasta  el  punto 
de  querer  filtrarse  por  las  paredes  corao  la  estatua  del 
Comendador. 

Pero  desgraciado  del  que  acuda  en  su  auxilio  en  los 
momentos  en  que  vá  á  darse  de  narices  centra  una 

Eared;  porque  le  dirá  torciendo  'el  gesto:  «Veo,  hom- 
re,  veo,  ¿cree  Vd.  que  soy  tan  ciego?» 

Y  en  prueba  de  esto,  se  cuenta  que  una  noíílie  al  sa; 
Wt  del  Ateneo  con  nn  protejído  y  am'go  suyo,  escupió 
sin  querer,  á  una  señora,  cu\  o  marido  se  cuadró,  como 
era  natural,  á  exigir  la  debiíia  explicación. 

— Perdone  Vd.  caballero,  dijo  el  amigo,  este  señor 
es  ciego. .. 

— ¡Como  ciegol  ¿Qué  es  eso  de  ciego?— replicó  ai- 
rado el  buen  marqués. 

Calcule  el  lector  á  lo  que  hubiera  podido  dar  lugar 
esta  preocupación  del  bondadoso  Presidente  del  Senado, 
sin  la  intervención  oportuna  de  su  amigo. 

—Por  ahí  viene  el  señor  Obispo,  le  advirtió  una  vez 
cierta  persona  que  le  acompañaba  por  una  calle  de 
Vitoria.  ""        . 

Preparado  ya  el  buen  marqués  con  este  aviso,  y 
antes  de  llegar  á  encontrarse  con  el  prelado,  acierta  á 
interponerse  D .  Augusto  ülloa,  que  apretándole  cari- 
ñosamente la  mano,  le  dice: 

— Hola,  Sr.  Barzanallana! 

— jHotal  ¡señor  obispo!  contestó  el  marqués. 
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EXCMO.  SR.  D.  ANTONIO  ROS 

DE  OLANO. 


El  personaje  con  cuyo  nombre  encabezamos  esta  pa- 
gina, viene  figurando  en  las  armas,  en  las  letras  y  en 
la  política  deSdé  hace  más  de  cuarenta  años,  y  ha  lo- 
grado, en  las  armas  y  en  la  política  encumbradas  posi- 
ciones, y  aun  en  el  reino  de  las  letras  ha  conseguido 
'  cierta  reputación  que,  aunque  equivoca,  le  permite 
elevar  ha«ta  las  nubes  el  humo  de  sus  pretensiones  li- 
terarias. 

Circunstancias  son  estas  que  nos  obligan,  por  más  de 
un  concepto,  á  escribir  con  verdadero  escrúpulo  esta 
biografía,  máxime  cuando  en  la  variedad  de  los  hechos 
aue  constituyen  la  personalidad  del  general  Ros  de 
Olano,  hay  algunos  que  conviene  recliticar,  otros  que 
es  preciso  restablecer  y  muchos  que  se  deben  borrar. 

n 

Ros  de  Olano  procede  de  aquella  pléyade  de  jóvenes 
Ilustrados  y  de  buen  humor  que  capitaneaba  el  malo- 
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gi*ado  Espronceda,  los  cuales,  en  los  albores  de  nues- 
tra regeneración  política,  allá  por  los  años  de  1833,  y 
4834,  rendían  culto  feryoroso  á  la  idea  liberal  en  que 
se  habían,  por  decirlo  asi,  amamantado,  y  á  la  que  no 
todos,  por  desgracia,  fueron  consecuentes. 

No  necesitaremos  profundizar  demasiado  la  historia 
política  de  nuestro  personaje,  ni  analizar  mucho  los  he- 
chos que  la  forman  para  descubrir,  desde  luego,  ese 
espíritu  de  rebelión,  no  de  independencia,  como  algu- 
nos equivocadamente  han  supuesto,  que  da  tono  y  ex- 
presión al  carácier  descontentadizo  y  mal  definido  del 
general  Ros  de  Olano. 

Sus  primeros  pasos  en  política  son  ya  vacilantes.  El 
programa  con  que  se  presentó  por  primera  vez  en  1838 
ante  el  juicio  de  la  Cámara  de  los  diputados,  es  indeciso, 
incoloro,  acomodatiqio;  es,  en  fin,  el  programa  del  hom- 
bre poco  deter«ninado,  poco  resuelto,  poco  franco. . .  ó 
poco  leal. 

Vean  sino  nuestros  lecloros  cómo  se  expresaba  el 
general  Ros  de  Olano  el  día  13  de  Diciembre  de  1838: 

«Al  usar  de  la  píalabra  por  la  primera  vez  de  mi  vida 
en  el  Congreso,  para  que  mis  palabras  sean  debidamente 
creídas,  debo  decir,  ante  todas  cosas,  que  no  pertenez- 
co á  ninguno  de  los  dos  partidos  políticos  que  hasta 
hoy  se  vienen  disputando  los  bancos  del  poder.  Ajeno 
por  mí  edad  de  antiguos  resentimientos,  ajeno  de  cró- 
nicas envidias,  sólo  pertenezco  á  una  fracción  que  lleva 
por  nombre  unión,  orden  y  progreso.  Union  y  orden, 
para  afianzar  la  victoria;  progreso,  para  mejorar  las 
instituciones  y  coger  el  fruto  de  aquella. » 

¿Qué  se  desprende  lógicamente  del  contexto  de  las 
palabras  que  elejamos  trascritas?  En  suma,  entendemos 
nosotros,  que  son  la  expresión  genuina  del  político  que 
se  encierra  en  una  estudiada  neutralidad,  que  se  pro- 
mete abandonar  tan  pronto  como  convenga  á  sus  nnes 
particulares. 

Pronto  vendrán  los  hechos  en  confirmación  del  juicio 
que  acabamos  de  apuntar. 
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Nada  sabemos  de  Ros  de  Olano  respecto  á  sus  pri- 
meros pasos  en  la  milicia.  Con  el  carácter  de  militar, 
le  vemos  por  primera  vez  tomando  parte  activa  y  re- 
suelta en  el  suicidio  del  partido  progresista  en  1843, 
que  dio  por  resultado  la  terminación  de  la  regencia  de 
Espartero  y  el  entronizamiento  por  largos  años  del  par- 
tido moderado. 

Aun  cuando  el  general  Ros  de  Olano  no  se  afiliara 

desde  luego  al  bando  moderado  después  de  los  aconle- 

cimiientos  del  año  43,  es  lo  cierto  que  á  los  hombres 

de  este  partido  debe  el  haber  hecho  en  la  milicia  una 

•rápida  carrer*. 

No  tenemos  á  la  Vista  su.  hoja  de  servicios;  pero  por 
lo  que  nos  indican  las  Gtiias  oficiales  de  1854  y  1855, 
Ros  de  Olano  ha  debido  pasar  de  comandante  ó  tenien- 
te coronel  á  mariscal  de  campo  en  poco  más  de  un  año. 

Ño  queremos  con  esto  decir  que  nuestro  personaje 
sea  un  ffeneral  de  salón,  de  esos  que  recogen  la  faja 
del  suelo  haciendo  cortesías;  pero  bien  pudiera  ser 
que,  sin  serlo  de  antesala,  lo  fuera  de  bastidor.- 

Podrá  ser  esta  una  opinión  equivocada:  pero  hay  que 
convenir,  cuando  menos,  en  que  hay  sobrados  funda- 
mentos para  sostenerla. 

Ya  hemos  visto  que  en  el  año  1838,  aunque  con  el 
carácter  de  independiente,  aparecia  inclinado  al  bando 
progresista,  y  hace  muy  poco  acabamos  de  indicar  que 
en  4843,  si  bien  con  el  traje  de  coalicionista,  so  mani- 
festaba visiolemenle  ladeado  hacia  el  moderan tismo; 
pues  bien:  á  los  cuatro  años  de  esto.  Ros  de  Olano  vino 
á  las  esferas  del  poder,  precisamenle  por  haberse  pues- 
to en  disidencia  con  los  prohombres  del  partido  mo- 
derado. 

El  ministerio  de  que  formó  parte  nuestro  perso- 
naje, es  conocido  en  la  historia  con  el  mote  de^í^nV^- 
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no,  por  componerse  de  hombres  que  pertenecian  á  la 
fracción  que  se  llamó  de  los  puritanos , 

Por  lo  que  ven  nuestros  lectores,  hasta  ahora  hemos 
barajado  tres  fechas,  4838,  1843  y  1847,  y  cada  una  de 
ellas  nos  señala  una  fase  distinta  en  la  manera  de  ser 
del  general  Ros  de  Glano,  hasta  el  punto  de  hacer  du- 
dar cuál  hava  podido  ser  en  un  principio  la  afiliación 
política  de  dicho  señor.  , 

Como  el  propósito  de  estas  biografías  es  más  bien 
que  una  enumeración  ó  reseña  fria  y  descarnada  de  los 
hechos  y  de  los  actos  de  cada  individuo,  reflejo  de 
las  impresiones  que  los  actos  individuales  han  produci- 
do en  la  opinión  pública,  no  debe  estrañar  á  nadie .  que 
alguna  vez  nos  hagamos  eco  de  rumores  que  no  sue- 
len tener  fácil  comprobación,  pero  que,  sin  embargo, 
no  dejan  de  ser  veroí^ímiles. 

Dijese  por  aquel  tiempo,  en  que  hemos  dicho  ocupa- 
ba el  alto  puesto  de  ministro  el  general  Ros  de  Glano, 
y  aún  hoy  suele  repetirse  por  los  que  conservan  vivo 
recuerdode  aquella  época,  que  ,en  las  postrimerías  del 
fugaz  Gabinete  puritano  se  encontraron  casualmente 
en  la  calle  nuestro  biografiado  y  el  general  D .  Fernan- 
do Fernandez  de  Córdoba,  también  ministro,  y  el  rumor 
asegura  que  se  entabló  entre  ambos  el  siguiente  diá- 
logo: 

— Adiós,  Antonio;  ya  sabrás  que  caemos. 

— Sí,  me  lo  han  dicho  y  lo  presumía. 

— ¿A  que  no  aciertas  lo  que  acabo  de  hacer? 

— No  es  fácil,  si  no  me  lo  dices. 

— Pues  nada  menos  que  decretar  tu  ascenso  á  te- 
niente general,  como  testamento. 

—iHombre,  feliz  idea  has  tenido;  y  como  mi  más 
arraigado  defecto  no  es  la  ingratitud,  en  el  Consejo 
que  va  á  reunirse,  propondré  sostendré  y  hasta  llevaré 
el  decreto  para  concederte  igual  recompensa . 

No  disputaremos  sobre  la  veracidad  del  diálogo;  pero 
lo  que  sí  es  indisputable  es  que  los  generales  Córaoba 
y  Ros  de  Glano,  ministros  dd  gohieTno  puritano^  fue}- 
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ron  ascendidas  á  tenientes  generales  en  las  postrime- 
rías de  dicho  Gobierno. 

Ahí  están  las  Gacetas,  las  Guias  oficiales  y  el  testi- 
monio de  la  historia  que  no  nos  dejarán  mentir. 

IV 

Desde  el  año  1847  al  1854  ningún  hBcho  notable,  ni 
militar  ni  político  conocemos  delgeneral  Ros  de  Olano 
que  merezca  mencionarse;  pero  á  partir  de  la  última 
fecha  que  hemos  citado,  preséntanse  ya  muchas  á  nues- 
tra consideración . 

Procedamos  al  examen  y  análisis  de  los  más  princi- 
pales. 

Antes  de  la  revolución  de  1854,  y  antes  también  de 
lanzarse  al  campo  de  Vicálvaro  los  generales  que  !e 
iniciaron.  Ros  de  Olano,  desde  los  bancos  de  la  oposi- 
ción en  el  Senado,  combatió  rudamente  al  ministerio 
que  presidia  el  conde  de  San  Luis;  esto  fué  una  especie 
ae  rehabiliíacíon  á  los  ojos  del  partido  progresista  que, 
cop  sobrado  fundamento,  tenia  en  Ros  de  Olano  muy 
poca  confianza. 

Una  vez  congratulado  con' la  opinión,  se  unió  á  los 
generales  0*Donnell  y  Serrano  Domínguez  y  Dulce  que 
fraguaban  un  movimiento  militar  contra  la  fracción  de 
^í  ¿oZacoí ,  ó  sea  de  los  moderados  más  egoístas  que 
acaudillaba  el  conde  de  San  Luis,  y  salió  con  aquellos 

Í)ara  Vicálvaro,  siendo,  pof  lo  tanto,  uno  de  los  catorce 
lombres  de  corazón  que  iniciaron  el  movimiento  revo- 
lucionario de  aquel  año,  ai  que  siguió,  por  virtud  de  un 
manifiesto  célebre,  debido  á  la  l5ien  cortada  aunque 
inexperta  pluma  del  hoy  omnipotente  D.  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo,  la  cooperación  unánime  de  lodo  el 
partido  liberal. 


Verificada  la  revolución,  el  partido  progresista,  coa 
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el  invicto  duque  de  la  Victoria  á  la  cabeza  y  seguido  de 
los  vicalvaristas.  ocupó  el  poder. 

Desde  los  primeros  dias  del  ministerio  Eppartero- 
Odonnell,  y  no  obstante  las  mutuas  protestas  ae  leal  y 
perseverante  unión,  empezaron  á  dibujarse  las  dos  ten- 
dencias que  representaban  aquellos  dos  caudillos.  La 
verdaderamente  liberal,  sin  restricciones,  y  cuya  fór- 
mula era  «cúmplase  la  voluntad  nacional,»  y  la  liberal 
también,  pero  hasta  cierto  punto,  y  con  mal  disimulado 
arrepentimiento  por  el  programa  de  Manzanares. 

Ocioso  es  decir  que  el  general  Ros  de  O  laño  se  en- 
contró durante  todo  el  bienio. dentro  de  la  segunda  ten- 
dencia, y  esla  vez  podemos  afirmar  que  de  lleno  y  re- 
sueltamente, puesto  que  obtuvo  del  general  0*Donnell 
cargos  de  toda  confianza,  lo  mismo  en  la  gobernación 
del  estado  militar  que  en  lar  preparación  del  golpe  de 
fuerza  que  habia  de  dar  por  resultado  la  anulación  de 
las  Constituyentes,  alejamiento  de  Espartero,  disolución 
de  la  milicia  ciudadana,  plenitud  del  poder  real  y  un 
desengaño  también,  y  en  breve,  para  este  caudillo. 

VI 

Trascurrió  el  tiempo,  marcando  su  profunda  huella 
en  los  sucesos:  ejercieron  las  pasiones  su  pernicioso  in- 
flujo; se  ensancharon  las  distancias;  aauellas  tendencias 
se  convirtieron  en  antagonismos  declarados;  llegó  el 
momento  en  que  chocaron  de  frente  y  se  proflujo  la  lu- 
cha, en  la  cual  nuestro  biografiado  tuvo  no  menor  parte 
que  la  que  le  cupo  en  su  preparación,  mereciendo  por 
ello  en  el  primer  ministerio,  como  en  los  sucesivos  de 
la  Union  liberal,  desempeñar  los  primeros  cargos  de  la 
milicia,  exceptuando,  sin  embargo,  el  que  acaso  mas 
vivamente  anhelaba  obtener,  la  capitanía  general  de  la 
isla  de  Cuba,  la  cual,  por  motivos  que  ignoramos,  y 
acaso  el  interesado  también,  no  le  otorgó  su  amigo  y 
jefe  el  general  0*Donnell,  si  bien  se  asegura  que  en 
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cambio,  y  como  compensación,  le  hizo  la  reina  Isabel 
un  obsequio  valioso . 

Ganoso  el  general  0*Donnell  de  honra  propia,  y  glo- 
ria y  ventajas  para  su  país,  disponiendo  de  cuantiosos 
recursos  que  la  desamortización  decretada  por  las  Cor- 
tes Constitu)  entes  del  bienio  habia  legado  á  los  Gobier- 
nos sucesivos,  y  teniendo  á  sus  órdenes  un  ejército  res- 
petable, mandado  por  importantes  generales,  concibió 
y  llevó  á  cabo  empresas  que  no  todas  fueron  bien  me- 
ditadas ni  de  favorables  consecuencias,  ^.a  reincorpo- 
ración á  la  corona  de  España  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, que  al  fin  tuvimos  que  abandonar,  nos  costó 
grandes  sacrificios  en  hombres  y  dinero;  alarmó,  como 
no  pedia  menos,  á  las  que  fueron  nuestras  colonias  de 
Ultramar  y  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  que,  se- 
gún la  doctrina  dé  Monroe,  pretende  y  sostiene  que  la 
América  sea  únicamente  para  los  americanos,  y  acaso 
contribuyó  en  mucho  á  decidir  y  preparar  la  insurrec- 
ción que  más  tarde,  y  por  espacio  de  diez  años,  asoló 
nuestra  mas  preciada  joya  ultramarina,  la  isla  de  Cuba* 
La  campaña  del  Pacífico,  no  bien  justificada  ni  con  pru- 
dencia emprendida,  por  más  que  haya  sido  ocasión  de 
gloria  para  nuestra  renaciente  armada,  dio  fundamento 
también  á  los  recelos  que  hemos  indicado,  sin  produ- 
cirnos ventaja  alguna.  Pero  en  cambio  la  campaña  de 
África,  motivada  en  una  cuestión  de  honra  nacional, 
fundada  en  tradiciones  é  intereses  á  que  España  no 
debe  renunciar,  y  llevada  á  cabo  con  acierto  y  constan- 
te fortuna  por  el  gran   cristiano,  como  al  general 
0*Donnell  apellidaba  la  morisma,  reivindicó  nuestra 
legítima  influencia  en  el  continente  'africano;  afirmó  y 
extendió  nuestro  dominio  en  la  parte  del  litoral  que  po-- 
seemos;  tuvo  el  raro  privilegio  de  unir,  por  algunos 
meses  en  una  aspiración  común,  á  la  gran  mayoría  de 
los  españoles;  elevó  nuestro  nombre  en  el  extranjero  á 
una  altura  de  que  hacia  muchos  años  descendierav  que 
quizá  pasen  otros  muchos  sin  que  la  pue^a  recobrar, 
e  hizo  ver  de  Quanto  es  capaz  el  soldado  español,  cuan- 
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do  es  bien  dirigido  y  la  honra  de  la  patria  le  estimula. 

En  esta  campaña  lomó  una  parte  importante  el  te- 
niente general  D .  Antonio  Ros  de  Olano,  mandando  el 
tercer  cuerpo  de  ejército,  con  el  cual  concurrió  á  todos 
los  combates  qué  tuvieron  lugar  durante  los  seis  meses 
que  duró  aquella  guerra  gloriosa. 

Se  ha  dicho  de  nuestro  biografiado  (porque  de  él  se 
ha  dicho  mucho),  que  los  militares  le  tenían  ^or  tm 
gran  literato  y  tos  literatos  por  un  gran  militar. 

Ingeniosa  y  hasta  gráfica  es  la  expresión,  pero  á 
nuestro  juicio  poco  equitativa;  pues  el  general  Ros  de 
Olano,  de  fácil  y  correcta  palabra  en  el  Parlamento,  de 
bien  cortada  pluma  como  publicista,  y  de  no  vulgar 
instrucción  como  hombre  de  letras,  ha  dado  pruebas 
también  de  serenidad  y  tacto  en  los  combates,  de  po- 
seer dotes  de  mando  y  de  no  pertenecer  á  la  clase  délos 
generales  más  vulgares.  Y  tanto  es  así,  que  un  amigo 
nuestro,  jefe  del  ejército,  actor  en  la  campaña  de  Áfri- 
ca y  autor  de  una  clasificación  humorística  de  los  cuer- 
pos de  aquel  ejército,  designó  al  tercero,  que  mandaba 
Ros  de  Olano,  con  un  dictado  que  más  bien  le  honra 
que  le  ofende. 

Hé  aquí  la  clasificación  de  los  cuerpo's  del  ejército  de 
África: 

El  primero,  El  Barullo. 

El  segundo.  El  Arrojo. 

El  tercero,  La  Prudencia. 

El  cuarto.  La  Farsa. 

La  caballería.  La  Victima. 

La  artillería.  La  Indispensable. 

Fácilmente  se  deduce  que  esta  calificación  se  refiere 
más  principalmente  á  los  generales  que  mandaban  los 
cuerpos,  los  cuales  imprimían  carácter  á  los  suyos  res- 
pectivos. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  general  Ros  de  Olano 
desembocó  de  una  manera  notable,  por  lo  acertada,  con 
ocho  batallones  en  la  llanura  donde  el  dia  30  de  Enero 
de  1860  se  hallaba  gravemente  comprometida  la  caba- 
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Hería,  (jue  había  cargado  á  una  muchedumbre  de  ene- 
migos a  muy  larga  aistancia  de  la  linea  de  batalla,  sin 
infantería  cercana  que  pudiera  apoyarla,  y  dejando  á 
sus  espaldas  un  rio  y  algunas  lagunas. 

Este  movimiento  oportunísimo  de  nuestro  biografia- 
do, salvó  indudablemente  la  caballería,  y  en  especial  á 
los  coraceros,  que  empezaban  á  desbandarse,  y  decidió 
el  éxito  de  aquella  jornada.  Creemos  que  por  ella  fué 
recompensado  el  general  Ros  de  Olano  con  el  título 
merecido  de  marqués  de  Guad  El  Jelú^  al  que  es  anexa 
la  grandeza  de  España. 

vin 

Hemos  llegado,  en  el  discurso  de  este  trabajo  biográ- 
fico, hasta- el  año  1860;  creemos  conveniente,  antes  de 
continuar  la  sucinta  reseña<que  venimos  haciendo,  de- 
tenernos á  hacer  unas  cuantas  consideraciones,  con  ob- 
jeto de  no  perder  de  vista  las  que  llevamos  hechas,  é 
irlas  condensando  al  mismo  tiempo  en  una  que  las  abra* 
ce  todas. 

Desde  los  primeros  actos  políticos  del  general  Ros  de 
Olano  hasta  la  fecha  en  que  nos  hemos  detenido,  es  de- 
cir, desde  el  año  1838  hasta  4860,  vemos  que  se  desta- 
can del  cuadro  histórico  que  venimos  examinando  seis 
fechas  que  marcan  en  la  vida  política  de  nuestro  perso- 
naje otras  tantas  evoluciones  que  ponen  ciertamente  en 
tela  de  juicio  la  consecuencia  y  la  formalidad  de  dicho 
señor. 

Pero,  ¿qué  mucho  que  nosotros  y  cuantos  examinen 
la  conducta  política  del  general  Ros  de  Olano  no  pue- 
dan ajustaría  ni  referirla  á  ningún  orden  determinado 
de  ideas,  ni  hallarla,  en' ñn,  irreprensible,  si  él  mismo 
no  ha  sabido  darse  nunca  cuenta  de  ella? 

Ya  en  el  año  1854  decia:  «No  sé  de  dónde  vengo; 
pero  si  sé  á  dónde  voy. » 

La  primera  aseveración  no  necesita  comentarios,  la 
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segunda  se  presta  á  ellos  de  una  manera  lasiimosa. 
Porque  si  el  general  Ros  de  Olano  sabe  á  dónde  va 
por  esa  senda  sinuosa  que  sigue  de  los  cambios  y  de  las 
contradicciones,  si  sus  conversiones  del  43.  del  54, 
del  35  y  del  56  obedecen  á  un  plan  que  él,  no  los  suce- 
sos ni  las  épocas  ha  marcado,  entonces,  ¿de  qué  puede 
el. historiador,  el  biógrafo  ó  el  crítico  disculparle? 

Fácil  nos  será  demostrar  que  toda  la  y  ida  política  de 
nuestro  personaje  es  una  serle  interminable  de  contra- 
dicciones. 

En  el  año  4854,  bajo  el  Gobierno  del  conde  de  San 
Luis,  combatió  al  poder  en  obsequio  de  la  revolución,  y 
en  1855  combatió  ya  á  esta  misma  revolución  en  el 
seno  de  las  Constituyentes. 

Vota  la  soberanía  nacional  como  dogma,  y  defiende 
ardorosamente,  en  la  misma  legislatura,  la  prerogativa 
de  la  sanción  de  la  Corona. 

Proclama  la  libertad  de  imprenta,  defendiendo  el  ju- 
rado, y  aboga  al  mismo  tiempo  por  la  institución  de  la 
Cámara  vitalcia.  Ha  sido,  en  ñn,  coalicionista  en  1843, 
puritano  en  1847,  conservador  en  185Í,  revolucionario 
en  1834.  arrepentido  en  1853,  antiesparterista  en  1836. 
unionista  en  1858  y,  como  después  veremos,  antidinás- 
tico en  1868,  amadeista  en  1870  y  aifonsino  en  1873. 

Estas  fechas  son  demasiado  elocuentes  para  que  pue- 
dan ser  por  nadie  rebatidlas. 

¡Cuántas  veces  las  habrá  repetido  el  general  Ros  de 
Olano  en  el  foro  interno  de  su  conciencia? 

Pero  ¿qué  decimos  en  su  conciencia?  El  ha  venido  ^á 
confesar  esto  mismo  en  pleno  Parlamento. 

Hé  aquí  f^us  palabras: 

<Mi  trabajo  es  superior  á  mis  fuerzas;  es  el  trabajo 
de  Sísifo  subiendo  siempre  la  piedra  angular  del  edifi- 
cio social  y  viéndola  derrumbai'se  otra  vez,  y  volvién- 
dola á  subir  y  viéndola  derrumbar  de  nuevo.» 

Este  símil  retrata  exactísimamente  al  general  Ros 
de  Olano,  obrero  de  todos  los  partidos,  político  de  to- 
dos los  sistemas,  abogado  de  todas  las  causas,  revolu- 
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ci(mario  unas  yeces,  hombre  de  resistencia  otras,  avan- 
zado hoy,  reaccionarlo  mañana,  doclrinario  en  muchas 
cuestiones  de  Gobierno  y  radical  en  la  interpretación 
de  otras  de  puro  carácter  constitucional. 

Lo  único  de  inexacto  que  encontramos  en  este  símil, 
es  el  suplicio  ie  Sísifo  comparado  con  el  del  general 
Ros  de  Oíano,  toda  vez  que  este  apesadumbrado  morlal 
encuentra  á  cada  elevación  ó  derrumbamiento  de  la 
piedra  un  beneficio,  un  premio,  una  recompensa. 

VIH 

La  mistificación  de  los  gobiernos  moderados  de  la  in- 

5'*ratitud  para  con  la  Union  liberal,  y  su  jefe  el  general 
'Donnell,  que  murió  en  el  extranjero,  casi  en  el  des- 
tiefro;  la  continuación  y  agravación  de  aquella  famosa 
serie  de  iamenlables  equivocaciones  y  el  orgullo  y  satá- 
nica vanidad  (¡plegué  al  cielo  no  sea  ejemplo  perdidpl) 
de  González  Brabo,  jefe  del  Gobierno  en  1868,  produje- 
ron de  consuno  la  unión  de  los  partidos  liberales,  y 
por  ende  la  revolución  de  Setiembre,  tan  fácil  y  hace- 
dera por  hallarse  en  la  conciencia  del  país  su  necesi- 
dad, que  sin  más  aue  una  batalla  en  Alcolea  produjo  la 
caída  del  trono  y  de  la  dinastía. 

El  general  Ros  de  Glano  tomó  en  esta  revolución  una 
parte  también  muy  activa,  reemplazando,  aunque  solo 
por  horas,  al  último  ministerio  de  la  reina  Isabel,  y  ob- 
teniendo después  cargos  importantes,  excepción  hecha 
del  período  republicano  federal. 


Hay  actos  en  la  vida  de  los  hombres  que,  por  más 
que  se  les  dore  y  por  mucho  que  se  les  acicale,  no  tie- 
nen disculpa  buena  ni  defensa  posible. 

El  general  Ros  de  Glano  ha  recibido  inmensos  favo- 
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res  de  la  reina  Isabel»  y  hasta  creemos,  si  no  estamos 
mal  informados,  que  le  na  distinguido  con  la  alta  hon- 
ra de  ser  madrina  de  una  de  sus  níjas. 

Echar  al  olvido  tan  fácilmente  estos  favores,  revol- 
verse sin  ningún  miramiento  contra  su  bienhechora, 
contra  su  reina,  es  algo  más  que  lo  que  en  política  se 
llama  inconsecuencia;  esto  merece  otro  nombre,  siquie- 
ra por  lo  que  tiene  de  desleal  y  de  poco  noble.  S| 

Ya  en  el  año  4854,  acusado  por  muchos  de  ingrato, 
IratÓ  de  sincerarse  en  las  Cortes  Constituyentes  con  es- 
tas palabras: 

<No  tengo  que  justificarme  respecto  á  si  he  sido  ó  no 
fiel  á  la  reina  nuestra  señora.  Heredé  de  mis  padres  la 
fidelidad  á  los  reyes,  y  con  ella  moriré. »  ' 

Y  en  otro  lugar  dice: 

Excusado  es  decir  que  yo,  como  consejero  de  la  Coro- 
na que  he  sido,  y  como  soldado  que  soy,  el  dia  que 
muera  á  los  pies  de  mi  reina,  MORIKÉ  COMO  NOBLE. » 

¡Ahí  si  los  padres  del  general  Ros  de  Olano  levanta- 
ran la  cabeza  y  viesen  el  uso  desastroso  que  habia  he- 
cho su  hijo  de  la  hei-encia  dejídelidad  que  le  hablan  le- 
gado, ¿cómo  no  iban-á  volverse  inmediatamente  á  sus 
tumbas? 

Y  si  la  pobre  reina,  cuya  ruina  y  desventura  labra- 
ron tantos,  exigiera  estrecha  cuenta  al  general  Ros  de 
Olano  por  las  palabras  que  dejamos  trascritas,  ¿qué 
excusas,  qué  descargos  podría  darla? 

Ros  de  Olano  fué  el  primer  general  que  en  la  Puerta 
del  Sol,  el  dia  29  de  Setiembre  de  1868,  rodeado  de  la 
multitud  y  victoreado  por  aquellos  que  no  le  conocían, 
se  arrancó  de  su  uniforme  las  hombreras  para  ganarse 
el  aplauso  de  las  turbas.  Después  las  dirigió  la  palabra 
y  habló  de  soberanía,  y  de  lealtad,  y  de  España  con 
honra,  y  de  razas  expúreas.. .Le  faltó  sólo  decir: 

•EL  DIA  QUE  MUERA  Á  LOS  PIES  DEL  PUEBLO 
REY,  DE  ESTE  MI  NUEVO  SOBERANO  QUE  ME  ES 
CUCHA,  MORIRÉ  COMO  NOBLE.» 
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Cuando  tuTO  lugar  la  restauración,  se  hallaba  rjcr- 
ciendo  noeslro  personaje  el  alto  cargo  de  firesi<lciiie  del 
Supremo  Consejo  de  la  Guerra  y  présenlo  su  dimisión 
tan  pronto  eomo  el  Gobierno  dejó  el  ¡¡uesto.  cerliiMido, 
znás  bien  que  ai  hecho  de  Sagunto,  á  la  actitud  del  ca- 
pitán general  de  Madrid  que  se  puso  á  la  cabeza  de  i>u 
guarnición,  aunque  de  un  modo  indirecto,  y  jor  un  ac- 
to de  fatriotismo  no  siempre  imitado  ni  fácil  de  imitar. 

Hoy,  el  general  Ros  de  Olano  milita  en  las  filas  del 

Í)artido  consülueional;  pero  bien  pobres  son,  por  cierto. 
as  esperanzas  que  puede  tener  en  él  dicho  partido. 

En  el  seno  intimo  de  la  rmistad,  podrá  contar  con  las 
simpatías  de  algunos;  pero^como  político,  esiá  tan  des- 
autorizado, que  sólo  puede'^ inspirar  repulsión  é  indife- 
rencia. 

Si  la  maledicencia  que  nada  resi)ela,  ó  el  lápiz  de  la 
opinión  pública  que  todo  lo  señala,  ha  pintado  á  nues- 
tro JbiograGado  buscando  por  la  Puerta  del  Sol.  después 
de  la  restauración,  las  hombreras  con  la  cifra  regia  que 
él,  como  el  general  Jovellar  y  otros  muchos  que  en  la 
revolución  tomaron  parte,  hablan  arrojado  en  sus  albo- 
res, que  no  lo  olvide  con  esa  facilidad  lamentable  con 
que  ha  olvidado  tantas  otras  cosas  en  su  vida,  que  no 
lo  olviden  tampoco  aquellos  que,  como  el  general  Ros 
de  Olano,  esperan  prestar  aún  grandes  servicios  á  la 
causa  del  trono  constitucional. 

Hacemos  punto  aquí  á  la  biografía  política  del  gene- 
ral Ros  de  Olano. 

Falta  ahora  sólo,  para  acabar  de  completar  este  tra- 
bajo, que  digamos  unas  cuantas  palabras  más  de  este 
señor,  como  militar,  y  dediquemos  también  después  al 
orador  y  al  literato  unas  cuantas  bncas. 
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XI 


El  gemeral  Ros  de  Olano  ha  desempeñado  casi  todos 
los  cargos  importantes  de  la  milicia.  Ha  sido,  por  lo 
tanto,  director  de  infantería,  de  carabineros,  de  artille- 
ría, segundo  jefe  de  alabarderos,  etc.,  etc. 

Su  paso  por  la  dirección  general  de  infantería  ha  de- 
jado en  el  arma  huella  indeleble.  El  ejército  español 
guardará  siempre;jeterno  reconocimiento  al  inventor 
del  ros,  una  de  las  prendas  más  cómodas  y  miás  ade- 
cuadas á  los  usos  de  la  milicia  y  al  carácter  de  nues- 
tros soldados,  que  ha  podido  idearse. 

Según  hemos  indicado  en  otro  lugar.  Ros  de  Olano 
es  tenido  entre  los  militares  en  el  concepto  de  pruden- 
te, circunstancia  que,  lejos  de  rebajarle,  le  honra  y 
enaltece  mucho,  á  nuestro  juicio,  pues  el  defecto  capi- 
tal de  casi  todos  los  generales  españoles  es  el  de  ser 
arrojados,  y  debido  á  su  arrojo,  han  comprometido  mu- 
chas veces  los  ejércitos  ó  cuerpos  de  ejército  encomen- 
dados á  su  dirección  y  cuidado. 

La  prudencia  puede  llagar  también  á  ser  causa  de 
perdición  cuando  se  hace  excesiva;  pero  mientras  no 
traspasa  los  límites  de  la  conveniencia  y  del  buen 
acierto,  vale  y  alcanza  tanto  como  la  intrepidez  y  el 
arrojo  bien  dirigidos. 

Si  los  que  llaman  al  general  Ros  de  Olano  el  general 
Prudencia,  lo  hacen  con  el  solo  objeto  de  poner  en 
duda  su  valor,  cumple  á  nuestra  imparcialidad  decir 
que  es  una  duda  injusta,  y  respecto  á  este  punto  cree- 
mos no  aventurar  mucho,  asegurando  que  en  España 
es  muy  difícil,  casi  imposible,  seguramente  imposible, 
encontrar  un  general  del  que  pueda  decirse:  «Este 
huyó  al  frente  del  enemigo,  éste  no  peleó  por  miedo  ó 
ésto,  fué  vencido  por  cobarde. » 
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XII 


Considerado  Ros  de  Olano  "desde  el  punto  de  vista  li- 
terario, lo  mismo  se  podría  hablar  de  él  mucho  que 
poco.  Si  este  señor  fuera  exclusivamente  literato,  es 
decir,  sino  hubiera  llegado  en  la  política  y  en  15  carre- 
ra de  las  armas  á  la  allura  en  que  hoy  le  vemos  colocaT 
do,  no  tendríamos  para  qué  ocuparnos  del  hombre  de 
letras,  porque  seria  una  de  tantas  vulgaridades  como 
ruedan  por  el  mundo  confundidos  •  con  toda  clase  de 
gentes;  pero  como  su  posición  en  la  milicia  y  en  el 
mundo  político  ha  puesto  completamente  de  relieve  su 
personalidad,  de  aquí  el  que  se  haya  abultado  también 
su  mérito  como  hombre  de  letras. 

Ros  de  Olano  ha  tenido  siempre,  desde  muy  ióven, 
una  decidida  aücion  ¿  ser  poeta;  pero  nunca  ha  llegado 
á  aerlo  realmente;  merece,  sin  embargo,  el  título  de 
buen  aficionado. 

Nuestro  personaje  gusta  mucho  de  la  poesía  alema- 
na; sus  melancolías  le  encantan,  sus  nieblas  le  seducen, 
sus  misterios  le  atraen,  y  lo  supersticioso  de  sus  cuen- 
tos preocupan  su  ánimo  y  le  llenan  de  pavura;  por 
esto,  en  muchas  composiciones  del  Sr.  Ros  de  Olano,  y 
sobre  todo  en  sus  cuentos,  se  ve  al  poeta  perdido  en  un 
laberinto  de  melancolías,  de  nieblas,  de  misterios  y  de 
supersticiones,  del  que  no  acierta  á  salir  nunca,  y  en  el 
que  se  complace  andar  errante  siempre. 

En  colaboración  con  D.  José  Espronceda,  escribió 
una  comedia  que  llevaba  este  título:  Ni  el  tio  ni  el  so- 
brino, de  escaso  mérito  como  obra  destinada  al  teatro. 

También  por  este  tiempo  el  general  Ros  de  Olano  es- 
cribió una  novela  que  llevaba  el  título  de  El  diablo  las 
carga. 

Ha  5Ído  redactor  de  Bl Siglo,  El  Español  y  El  Coi^eo 
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NacionaL  En  este  último  diario  publicó  un  arllculo 
combatiendo  la  reforma  del  ejército  planteada  por  don 
Evaristo  San  Miguel. 

De  los  varios  folletos  que  se  deben  á  su  pluma,  me- 
rece especial  mención  el  que  lleva  por  título  Observa- 
ciones sobre  el  carácter  mililar  y  político  de  la  guerra 
del  Norte,  Estas  observaciones  se  refieren  á  la  primera 
guerra  civil  que  ha  ensangrentado  el  suelo  de  España, 
provocada  por  ei  carlismo. 

Ros  de  Olano  fué  también  colaborador  del  7m.  pe- 
riódico literario,  el  cual  contiene  muchos  artículos  y 
poesías  de  dicho  señor. 

El  prólogo  de  El  diablo  mundo  está  escrito  por  nues- 
tro personaje,  y  es,  á  nuestro  juicio,  el  mejor  triunfo 
literario  de  Ros  de  Olano. 

xin 

Nuestro  biografiado  hn  nacido  en  Cataluña;  es  conde 
de  Al  mina  y  marqués  de  Guad-el-Jelá|  caballero  gran 
cruz  de  la  real  Orden  de  Carlos  III,  de  Isabel  la  Católi- 
ca y  de  la  militar  de  San  Hermenegildo.  Ha  sido  minis- 
tro de  Instrucción  pública  v  de  Marina,  y  es,  desde 
ya  hace  algunos  años,  senador  vitalicio  del  relno« 
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DON  PABLO  ALSINA. 


Por  más  que  el  modesto  obrero  cuyo  nombre  sirve 
de  epígrafe  á  este  capítulo  no  figura  hoy  de  una  ma- 
nera bulliciosa  en  el  mundo  de  la  política,  merece  figu- 
rar  en  la  galería  biográfica  contenida  en  este  libro, 
tanto  para  darle  la  mayor  variedad  posible,  cuanto  por 
presentar  á  la  consideración  pública  uno  de  los  tipos 
más  perfectos  y  simpatices  del  obrero  ilustrado,  mo- 
desto y  laborioso  de  nuestro  país. 

Preciso  es  confesar  que  esta  clase  de  obreros  sólo 
se  encuentra  en  Cataluña,  en  donde  el  proletariado  no 
perdona  medio  de  instruirse  y  de  emanciparse,  por 
medio  de  la  asociación  y  la  economía,  de  la  dominaciou 
del  capital,  ó  cuando  menos  mejorar  algún  tanto  su 
condición  de  asalariado. 
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No  entraremos  ahora  á  discutir  sobre  ninguna  de  las 
cuestiones  pendientes  entre  el  trabajador  y  el  capita- 
lista, porque  ni  sería  de  este  lugar,  ni  podríamos  tam- 
poco en  el  día  dar  la  razón  á  ninguna  de  las  dos  partes. 
Diremos  sólo  que,  en  la  actualidad,  el  obrero  no  puede 
ser  otra  cosa  que  revolucionario,  ni  dejar  de  presen- 
tarse siempre  en  pugna  contra  el  capital,  explótele  ó 
no  le  explote,  porque  es  sabido  que  la  clase  obrera  ne- 
cesita mejorar  de  estado,  y  la  historia  nos  dice  que  ja- 
más se  ha  conseguido  esto  por  graciosa  concesión  de 
las  clases  privilegiadas;  y  necesita  la  cla>e  obrera  es- 
tar en  pugna  con  el  capital,  no  por  la  sola  razón  que 
hemos  apuntado,  sino  por  requerirlo  y  convenirle  así 
á  la  naturaleza  del  dinero  en  el  presente  siglo. 

£1  c?oi(aÍista,  lo  mismo  que  el  trabajador,  necesitan 
salir  del  estado  angustioso  por  que  atraviesan,  resol- 
ver la  constante  crisis  que  desde  principio  de  siglo 
viene  minando  lo  mismo  al  uno  que  al  otro. 

Pues  que,  así  como  se  oye  decir  frecuentemente  en 
todos  los  centros  populosos:  «Continúa  el  malestar  y 
la  crisis  de  la  clase  obrera,  >  ¿no  o'mos  también  pro- 
nunciar en  casi  todos  los  mercados  y  plazas  extranje- 
ras la  palabra  crisis,  descrédito,  improduccion,  refe- 
ridas ai  capital? 

Pero  bajamos  punto  á  estas  naturales  consideracio- 
nes que  nos  ha  sugerido  el  estado  actual  del  obrero  y 
sus  relaciones  político-sociales. 

No  diremos  con  los  inlernaclonalistas  que  la  giierra 
debe  ser  el  estado  del  obrfero  en  el  momento  histórico 
que  venimos  atravesando;  pero  sí  creemos  que  no  se  le 
puede  reducir  completamente  á  la  paz,  mientras  no 
alcance  algunos  beneficios  por  medio  de  la  guerra. 
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Pablo  Alsina  nació  en  la  ciudad  de  Barcelona  el  4S 
de  Diciembre  del  año  1830.  Su  padre,  Jaime,  era  de 
oficio  leiedor,  y  su  madre,  Josefa  Rius,  obrera  tam- 
bién, se  dedicaba  á  hacer  vitllas;  era  lo  que  en  el  lec- 
nicismo  de  la  fábrica  se  llamaba  oñciala  cañonera. 
^  Alsina  fué  obrero  también,  dedicándose  al  mismo 
oficio  de  tejedor,  consiguiendo  al  poco  tiempo,  en 
fuerza  de  su  mucha  disposición  y  laboriosidad,  mejorar 
notablemente  su  suerte  de  jornalero. 

El  carácter  melancólico  y  reservado  de  nuestro  po- 
pular obrero,  le  tuyo  reí  raido,  durante  los  últimos 
años  de  su  infancia  y  primeros  de  su  juventud,  de  los 
placeres  y  diversiones  propias  de  su  edad,  y  sólo  el 
afán  que  tenía  de  instruirse,  le  hizo  salir  de  su  retrai- 
miento y  frecuentar  la  casa  del  republicano  barcelonés 
D.  Federico  Borras. 

En  esla  casa  era  en  donde  acostumbraba  á  reunirse 
gran  número  de  personas  de  importancia,  así  en  la  es- 
lera  de  la  política,  como  en  la  de  la  literatura  y  la  del 
cemercio,  y  en  este  centro  de  instrucción  hablábase  y 
discutíase  diariamente  toda  clase  de  problemas  socia- 
les, económicos  y  políticos. 

Alsina  encontró,  por  lo  lanto,  en  la  casa  del  señor 
Borras,  los  medios  ae  adquirir  una  instrucción  sufi- 
ciente para  descollar,  ayudado  por  su  aplicación,  entre 
todos  sus  compañeros. 

IV 

En  los  círculos  liberales  de  Barcelona,  y  dicho  se 
está  oue  también  entre  sus  compañeros  de  taller,  ad- 
ijuirio  Pablo  Alsina  reputación  ae  buen  ciudadano  y 
justa  fama  de  laborioso  y  honrado. 
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En  el  mes  de  Setiembre  de  1868,  fué  designado,  por 
los  hombres  de  mayor  talla  política  encargados  de  na- 
cer la  revolución  en  Cataluña,  para  una  misión  tan 
difícil  como  peligrosa,  cual  era  la  de  apoderarse  de  la 
Casa  Consistorial  por  medio  de  la  fuerza.  A  este  fin 
dividieron  Barcelona  en  cuatro  grandes  distritos,  de 
uno  de  los  cuales  hicieron  jefe  á  Pablo  Alsina. 

En  Barcelona  sé  organizó  el  levantamiento  de  un 
modo  notable.  Allí  había  un  hombre  para  cada  uno  de 
los  cuatro  distritos;  el  cuarto  fué  el  confiado  á  Pablo 
Alsina. 

La  misión  confiada  á  éste  era  por  demás  sencilla; 
pero  á  pesar  de  su  sencillez,  se  necesitaba,  para  llenar 
el  cometido  con  entera  satisfacción,  un  valor  cívico 
poco  común  y  un  valor  personal  á  toda  prueba. 

Los  mandatarios  de  la  revolución  habian  prevenido 
á  cada  uno  de  los  cuatro  afiliados,  que  en  día  determi- 
nado y  á  una  seña  dada,  se  situasen  en  el  sitio  fijado 
de  antemano;  hicieran  que  su  gente,  con  la  bandera  á 
la  cabeza,  se  dirigiese  en  grupos  aislados  hacia  la  plaza 
de  San  Jaime,  y  una  vez  reunidos  allí  120  ó  140  nom- 
bres, se  posesionasen,  aunque  fuese  por  la  fuerza,  de 
la  casa  de  la  ciudad. 

Alsina  llenó  su  cometido,  no  apartándose  ni  un  ápice 
de  la  consigna  recibida. 

Al  ver  la  señal  esperada,  fué  á  su  casa,  cogió  la  ban- 
dera, que  escondió  bajo  su  chaqueta,  se  dirigió  al  Pa- 
dró,  que  era  el  distrito  y  sitio  confiado  á  su  celo,  de 
allí  á  la  calle  de  San .  Jerónimo,  después  de  reunirse 
con  uno  de  sus  compañeros  llamado  Romeu,  y  juntos 
jse  dirigieron  en  busca  de  las  pocas  armas  y  municío» 
nes  disponibles  á  la  calle  de  San  Jerónimo;  una  yes 
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telacion,  el  asta  que  debia  servirle  para  enarbolar  la 
bandera,  salió  á  la  calle  con  ella,  excitó,  junto  con 
Romeu,  á  algunos  de  sus  amigos  á  que  le  siguieran  en 
pro  y  bien  de  l^t  patria;  fué  con  ellos,  y  el  jefe  que  los 
capitaneaba,  cuyo  nombre  sentimos  ignorar,  en  direc- 
ción de  la  plaza  de  San  Jaime,  y  á  fin  de  cumplir  fiel- 
mente la  palabra  empeñada,  el  grupo  del  distrito  del 
Padró,  con  Alsina  y  sus  dos  compañeros  á  lau  cabeza, 
se  dirigió  y  llegó  á  la  plaza  do  la  Constitución  ó  de 
San  Jaime  (que  de  ambos  modos  se  la  apellidaba), 
<londe  hizo  alto . 

Mas  aquel  mismo  dia,  pasado  entre  agitaciones,  se 
supo  en  Barcelona  que  al  mágico  grito  de  «España  con 
honra, »  la  patria  de  Pelayo  estaba  en  armas  y  comba- 
tiendo por  su  libertad.  Pablo  Alsina  entonces  sólo  as- 
pira á  que  la  noble  ciudad  secunde  el  movimiento,  é 
inspirado  por  una  luminosa  idea,  comprende  que  si  lo- 
gra que  el  pueblo  barcelonés  vea  los  sacrosantos  prin- 
cipios por  los  que  sus  hermanos  han  levantado  el  grito, 
la  insurrección  de  Barcelona  es  segura.  Ayudodo  por 
otro  patriota  llamado  Norat,  coge  un  gran  farol  que 
estaba  preparado  al  efecto,  y  en  el  que  se  hallaban 
escritos  los  principales  artículos  del  credo  liberal,  y  lo 
coloca  en  el  balcón  de  las  Casas  Consistoriales. 

A  su  vista,  Baicelonjji  comprendió  que  ya  sólo  era 
cuestión  de  un  momento  de  energía  el  desembarazarse 
de  los  delegados  que  habia  dejado  Ghesle,  y  lleno  de 
entusiasmo  empezó  á  aclamar  las  ideas  que  Alsina,  con 
la  elocuencia  muda  de  la  simple  exposición  escrita 
del  credo  democrático,  hubo  de  despertar  en  sus  pai- 
sanos. 

VI 

Consumóse  la  revolución,  y  nuestro  modesto  obrero 
fué  nombrado  por  la  Junta  revolucionaria  vocal  de  la 
nueva  Diputación  provincial  nombrada  por  la  referida 
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Convocada  la  nación  á  Cortes  Constituyentes,  la  cla- 
se obrera  de  Barcelona,  que  tenia  ciega  coníianza  en 
Alsina,  le  designó  para  que  la  representase  en  la  Cá- 
mara popular. 

Elegido  diputado  por  un  gran  número  de  votos,  Al- 
sina  tomó  asiento  en  la  Asamblea. 

Vin 

Aun  cuando  vino  á  Madrid  nuestro  biografiado  pre- 
cedido de  una  respetable  popularidad,  todo  el  m^indo 
deseaba  que  el  obrero  catalán  demostrase  ante  la  re- 
presentación nacional,  por.  medio  de  la  palabra,  que 
sabia  corresponder  á  la  confianza  que  en  él  habían  de- 
positado srs  compañeros. 

No  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Pablo  Alsina  hi- 
ciese cumplidamente  semejante  demostración. 

Discutíanse  Jos  presupuestos,  y  durante  su  discusión 
fué  varias  veces  aludido  por  los  oradores  que  la  soste- 
nían, y  con  motivo  de  esta  alusión  pronunció  el  si- 
fi^uiente  discurso,  que,  por  ser  muy  corto,  vamos  á  tras- 
ladarlo integro  á  nuestras  columnas. 

Dice  así: 

«Señores  diputados,  no  pensaba  de  ninguna  manera 
lomar  la  palabra  en  esta  cuestión  ni  en  ninguna;  sólo 
lo  hago  para  una  alusión  personal.  Y  digo  que  no  pen- 
saba hablar,  porque  ningún  compromiso  he  contraido 
con  mis  electores  para  tomar  parte  en  ninguna  discu- 
sión en  este  ni  en  otro  sentido. 

•Dicho  esto,  y  antes  de  continuar,  d^bo  pedir  lo  que 
piden  la  mayor  parle  de  los  que  por  primera  vez  se 
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levantan  aquí  á  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  que  es 
indulgencia  á  ios  señores  diputados,  benevolencia  al 
señor  presidente.  Pues  si  esto  lo  pide  la  inmensa  ma- 
yoría ae  los  que  han  estudiado  en  las  universidades  y 
no  pueden  menos  de  obtenerlo,  ¿con  cuánta  mavor  ne- 
cesidad no  he  de  pedirlo  yo,  que  desde  la  edad  de  once 
años  hasta  fres  dias  antes  de  salir  ^  de  Barcelona  para 
venir  á  sentarme  en  estos  bancos  he  pasado  diez  ó  doce 
lloras  diarias  en  el  telar?  [Bien  bravo) .  Cuento,  pues, 
con  vuestra  indulgencia.  Pero  se  me  ocurre  que  los 
señores  diputados  dirán  entre  sí:  ¿pues  qué  interés  han 
tenido  los  obreros  de  Barcelona  al  enviar  aquí  uno  de 
su  clase  qne  los  represente,  si  éste  no  conipreade  la 
cuestión  de  protección  al  trabajo  que  tanto  llama  la 
atención  de  los  obreros  catalanes  de  muchos  años  á 
esta  parte,  y  que,  en  mi  concepto,  llamará  también  la 
de  los  obreros  españoles  de  hoy  en  adelante? 

•Debo,  pues,  decir  por  aué  he  venido  aquí  á  repre- 
sentar á  los  obreros  catalanes.  Mi  representación  la 
debo,  no  á  mf  inieligeocia,  porque  no  la  tengo,  sino  .á 
rai  honradez  y  á  mi  consecuencia  política.  Yo  repre- 
sento, pues,  aquí  á  los  obreros  en  su  representación 
política  y  en  su  honradez. 

»Si  antes  de  la  devolución  de  Setiembre  no  había- 
mos podido  demostrar  los  obreros  españoles  que  éra- 
mos dignos  de  todas  las  libertades  (y  principalmente 
de  que  se  proteja  nuestro  trabajo,  porque  para  los  obre- 
ros esta  es  la  primera  de  las  libertades,  vivir  del  fruto 
de  su  trabajo,  ó  así  al  menos  lo  comprendemos),  los  se- 
ñores diputados  saben  que  eso  lo  hemos  demostrado 
después  de  la  Revolución,  que  somos  digno  de  esa  li- 
bertad y  de  representar  al  municipio,  á  la  provincia  y 
al  país;  y  esto  que  lo  estamos  demostrando  aquí,  lo  he- 
mos demostrado  antes  en  la  diputación  provincial  de 
Barcelona,  cuando  tuve  la  honra  de  ser  nombrado,  con 
otros  compañeros,  vocal  de  la  misma  por  la  Junta  re- 
volucionaria. Como  en  provincias  se  forma*  de  Madrid 
una  opinión  diferente  cíe  la  que  debe  formarse,  y  he 
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tenido  ocasión  de  ver  algunas  industrias  de  esta  capi- 
tal, se  me  permitirá  que  hable  algo  de  ella. 

>Hace  años  que  conozco  algunos  de  los  oradores  que 
se  llaman  economistas,  por  haber  leído  en  los  periódi- 
cos, única  clase  de  lectura  á  que  he  podido  dedicarme 
un  poco,  sus  nombres  y  sus  aplausos.  Conozco  los  nom- 
bres de  los  Sre*2.  Alcalá  Galiano,  González  Brabo  y 
Pastor  y  citr  á  estas  tres  personas  (sin  que  por  esto  se 
entienda  que  no  conozco  á  los  demás  oradores  de  esa 
escuela),  porque,  como  ministros,  han  desempeñado  los 

{(rimeros  aestinos  de  la  administración  del  Estado.  Al 
eer«yo  los  aplausos  que  obtenían  los  oradores  de  esa 
escuela,  preguntaba  a  algunos  de  mis  amigos  que  ha- 
blan estado  aquí: 

«Pues  qué,  ¿no  habrá  en  Madrid  obreros?  ¿Serán  todos 
meros  consumidoA'es?» 

>Y  me  contestaban  que,  efectivamente  en  Madrid, 
aparte  de  la  clase  media,  que  tiene  establecimientos 
mercantiles,  y  de  la  nobleza,  no  hay  más  que  emplea- 
dos, y  otros...  que  van  tras  de  los  empleos;  pero  des- 
pués me  he  convencido  con  mis  propios  ojos  de  que 
esto  no  es  exacto. 

>A  los  poaos  días  de  llegar  á  Madrid,  recibí  una  in- 
vitación para  asistir  á  una  reunión  de  obreros;  esa  re- 
unión s^verííicó  en  la  Universidad,  y  tuve  el  gusto  de 
asistir  á  ella.  No  conociendo  á  ninguno  me  vi  en  la  ne- 
cesidad dé  dirigirme  á  la  presidencia  para  presentarme, 
teda  vez  que  hab¡a  sido  invitado  por  el  señor  presiden- 
tempero  no  pude  conseguirlo  sino  á  duras  penas  porque 
estaña  el  salón  lleno  de  obreros. 

Con  este  motivo,  tuve  el  gusto  de  oír  los  discursos  de 
los  obreros  en  favor  de  las  asociaciones  cooperativas, 
que  era  el  objeto  de  la  reunión.  Respecto  á  esta  clase  de 
asociac'ones.  creemos  los  obreros  que  ellas  representan 
la  única  forma  de  que  podamos  mejorar  nuestra  posi- 
ción. Pero  una  vez  establecido  el  libre-cambio,  creemos 
también  que  no  podrán  tener  vida  alguna,  porque  de  la 
misma  manera  que  la  asociación  es  un  elemento  para 
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la  instrucción  del  obrero,  la  asociación  cooperativa  es 
un  elemento  para  llegar  á  conseguir  la  mejora  de  su 
posición,  y  sin  la  protección  al  trabajo  es  imposible  que 
progresen  las  asociaciones  cooperativas. 

>No  he  visitado  aquí  talleres  de  tejidos  é  hilados, 
porque  tengo  entendido  que  no  hay  en  Madrid  estable- 
cimientos industriales  de  esté  género;  pero  entre  otros 
establecimientos  que  he  visitado,  se  me  permitirá  citar 
un  taller  de  calzado  en  que  hay  ^  obreros  en  una  sala, 
y  una  porción  de  mujeres  en  otro  departamento;  ese 
taller  se  halla  en  el  barrjo  de  Pozas. 

•También  he  tenido  el  gusto  de  ver  una  fundido»  de 
hierro  situada  en  la  carretera  de  Francia,  en  donde  ha- 
bla más  de  100  obreros. 

•Respecto  á  esta  industria,  debo  manifestar  que  por 
cierto  no  es  de  las  más  favorecidas  por  las  leyes  en 
beneficio  del  obrero;  y  digo  esto,  porque  tengo  muchos 
amigos  en  Barcelona,  donde  hay  grandes  fundiciones 
de  hierro,  en  las  cuales,  desde  mucho  tiempo  antes  de 
la  Revolución  de  Setiembre,  no  se  trabaja  más  que  la 
mitad  de  la  semana,  porque  en  lugar  de  estar  favore- 
cido el  hierro  en  bruto,  casi  no  paga  deiecho  el  hierro 
elaborado;  de  suerte  que  la  mano  de  obra  está  verda* 
deramente  perjudicada. 

»He  visitado  también  aquí  un  taller  de  construcción 
de  coches  en  el  paseo  del  Cisne,  y  esta  industria  á  mi 
modo  de  ver,  podría  ocupar  muchos  obreros  en  Madrid, 
si  fuese  protegida  en  toaas  las  artes  que  la  componen. 
Digo  que  podría  ocupar  infinidad  de  obreros,  porque  lo 
que  más  me  ha  llamado  la  atención  en  Madrid  ha  sido 
el  inmenso  núm  ;ro  de  carruajes  que  vi  un  domingo 
por  la  tarde  en  la  Fuente  Castellana,  donde  segura- 
mente no  estarían  todos,  ó  al  menos  faltaría  el  de  la 
señora  Isabel. 

»En  la  enmienda  que  ha  defendido  el  Sr.  Balaguer, 
respecto  á  los  artículos  de  luio,  comprendo  que  deben 
considerarse  como  tales  todos  los  artículos  finos  de 
más  coste  en  toda  clase  de  industrias. 
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•Por  ejemplo:  en  mí  oficio  he  lejido  yo,  hace  algunos 
años,  uno  de  los  de  más  lujo,  por  lo  caro:  ese  ardculo 
era  chalequeria  de  terciopelo,  tejido  á  la  Jacquar^  y 
por  cierto  que  recuerdo  naber  tejido  ese  artículo  en 
casa  de  un  pariente  del  señor  ministro  de  Hacienda. 
Ese  articulo  na  muerto  hace  muchos  años,  y  en  él  los 
obreros  para  ganar  un  buen  jornal  no  necesitan  hacer 
más  que  tres  palmos  de  género;  por  esto  se  compren- 
derá que  habia  de  ser  muy  cara  la  mano  de  obra. 

*TaI  como  ha  presentado  su  enmienda  el  Sr.  Bala- 
guer  me  parece  que  debieran  votarla  lodos  los  señores 
Obr&K^amoistas,  tanto  monárquicos  como  republicanos, 
y  por  cierto  que  hay  bastantes  en  estos  bancos;  el  ye- 
tar en  este  sentido  no  puede  causarles  perjuicio,  y  en 
cambio  favorecerán  á  los  obreros,  que  podrán  trabajar 
y  sostener  sus  obligaciones  con  mas  desahogo,  puesto 
que  son  articules  de  tal  naturaleza,  que  los  obreros 
pueden  ganar  «n  su  fabricación  mejores  jornales  que 
en  los  ordinarios. 

■Esto  que  pido  á  los  señores  de  la  comisión,  se  lo 
ruego  al  mismo  tiempo  á  todos  los  señores  diputados, 
pero  principalmente  al  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros  y  al  señor  ministro  de  Marina,  de  cuyo  amor 
al  ejérc  lo,  como  militares,  nadie  puede  dudar;  y  sa- 
bido es  que  el  ejército  no  se  compone  de  curas  ni  de 
empleados,  se  compone  de  obreros  del  taller  y  del 
campo,  que  una  vez  concluido  el  servicio  militar  vuel- 
ven al  campo  y  al  taller. 

>Por  consiguiente,  la  protección  de  esos  articules, 
en  mi  sentir,  es  uno  de  los  medios  de  que  los  obreros 
podamos  vivir  mejor,  y  hay  que  pensar  en  él  antes 
que  en  hacer  reformas  libre-cambistas.  Recuérdese 
que  siempre  que  ha  habido  reformas  libre-cambistas 
(aunque  yo  no  puedo  hablar  más  que  de  mi  provincia), 
esas  reformas  han  causado  males  sin  cuento  en  la  que 
tengo  la  honra  de  representar. — He  dicho. 

_*(Aíuestras  de  aprobación  en  diferentes  lados  de  la 
Cámara) . « 


Y  FIGURONES  49 


IX 


Gomo  habrán  observado  nueslFOs  lectores,  el  discur- 
so no  tiene  nada  de  particular,  no  ya  en  la  forma,  hasta 
sencilla  y  modesta  como  debía  esperarse,  sino  en  el 
fondo. 

Alsina  debió  haberse  aconsejado  de  los  ¡lustres  re* 
publicanos  que  le  ayudarían  en  su  elección  de  Barce- 
lona, y  haber  dado  no  más  extensión,  pero  sí  algún 
fondo  á  su  discurso. 

Porque  en  efecto;  venir  desde  Barcelona  á  tomar 
asiento  en  el  Congreso  de  los  diputados,  en  representa- 
ción de  los  obreros  catalanes,  para  decir  que  en  el  Bar- 
rio de  Pozas  hay  una  gran  zapatería,  y  que  no  es  cier- 
to, por  lo  tanto,  gue  Madrid  se  compone  de  vagos,  es 
propio  de  cualquiera;  no  necesitaba  ser  Alsina  repre-. 
sentante  de  la  clase  obrera  para  decirlo. 

Dada  la  misión  que  sus  compañeros  le  confiaron,  al 
nombrarle  diputado  en  su  representación,  debió  haberse 
aconsejado,  como  hemos  dicho,  de  alguno  de  los  mu- 
chos hombres  ilustres  de  la  Cámara,  y  naber  dado  á  su 
discurso  un  carácter  más  propio,  en  el  fondo,  de  la  cla- 
se que  representaba,  digna  por  todos  conceptos,  espe- 
cialmente la  clase  obrera  de  Barcelona,  de  la  mayor 
atención,  así  por  su  laboriosidad  y  honradez,  como  por 
su  ilustración  poco  común  y  la  poderosa  fuerza  que  le 
da  su  espíritu  ae  asociación. 

Dadas  las  condiciones  del  Sr.  Alsina,  pudo  haber 
dado  mayor  gloria  á  sus  compañeros,  tratando  muchas . 
cuestiones  de  gran  importancia  á  propósito  de  los  obre- 
ros, que  aunque  han  sido  llevadas  alguna  vez  al  Parla- 
mento, jamás  han  tenido  resultados  verdaderamente 
satisfactorios. 

No  culpamos  por  esto  al  Sr.  Alsina,  ni  pretendemos 
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poner  en  dudn  su  buena  intención»  sino  á  los  que  más 
ilustrados  que  él  y  más  expertos  en  las  lides  parlamen- 
tarias no  le  aconsejaron  convenientemente  y  no  le  guia- 
ron por  el  verdadero  camino  que  debió  seguir,  para 
representar,  no  más  digna,  pero  si  más  propiamente  á 
la  clase  obrera  que  representaba. 


El  marqués  de  Sardoal  y  el  ministro  de  Hacienda 
D.  Laureano  Figuerola,  contestaron  al  discutso  de  Al- 
sina,  y  este  se  pprmitió  una  breve  rectificación  á  los 
discursos  de  los  impugnadores. 

Hela  aquí: 

«Muy  pocas  palabras  diré,  y  antes  empezaré  por  dar 
las  más  expresivas  gracias  al  señor  naarqués  de  Sardoal 
y  ministro  de  Hacienda,  por  las  frases  en  extremo  lison- 
jeras que  han  dirigido  a  mi  persona  v  á  la  clase  que 
pertenezco,  y  para  hacer  también  presente  mi  agrade- 
cimiento á  los  señores  diputados  por  la  atención  con 
que  me  han  oido. 

•Ahora  bien;  ¿qué  diferencia  existe  entre  unos  y 
otros?  Los  libre-cambistas  creen  que  el  libre-cambio 
mejora  la  situación  de  los  obreros;  nosotros  creemos 
lo  contrario,  y  lo  creemos,  porque  la  práctica  nos  lo  ha 
enseñado  así.  Si  algún  dia  nos  convencemos  de  que  es- 
tábamos en  un  error,  lo  cual  dudo  mucho  que  pueda 
acontecer,  tal  vez  entonces  suceda  que  seamos  libre- 
cambistas; ínterin  nosotros  no  podemos  serlo. 

»En  cuanto  á  los  artículos  ae  lujo,  diré  que  hay  va- 
rios, como  los  coches,  los  caballos,  las  arañas,  los  relo 
jes  de  sobremesa,  los  sillones  de  seda  y  oro,  los  bron- 
ces, los  grandes  espejos,  los  terciopelos,  etc.,  etc.,  y 
sobre  todo,  el  rey,  artículo  de  lujo,  único  cuya  protec- 
ción no  deseamos.  - 


/ 
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XI 


Por  la  misma  razón  que  el  orador  era  Alsina,  es  decir, 
un  modesto  y  honradísimo  hijo  del  trabajo,  hubiéramos 
deseado  que  las  palabras  señora  Isabel,  v  otras  por  el 
estilo,  no  hubieran  salido  de  sus  labios  dentro  del  res- 
petable Templo  de  las  leyes. 

Cierto  es  que  otras  se  han  vertido  peores,  más  impro- 
pias y  de  más  trascendencia,  por.personas  gue  se  pre- 
cian no  sólo  de  ilustradas,  sino  amantes  del  orden  y  del 
respeto  á  las  leyes  que  impone  la  buena  sociedad;  pero  ' 
repetimos  que,  por  la  misma  razón  de  ser  Alsina  un 
representante  de  Ja  honrada  y  discreta  clase  obrera, 
hubiéramos  deseado,  que  por  su  comedimiento  y  su 
noble  severidad,  hubiese  dado  un  prudente  ejemplo  á 
los  políticos  lenguaraces  y  dervergonzados  que  sin  más 
armas  que  su  descaro  y  su  cinismo  entran  en  las  luchas 
parlamentarias  en  busca  de  un  efímero  y  repugnante 
aplauso  que  pueda  convertirse  más  tarde  en  una  lu- 
crativa^credencial. 

A  pesar  de  esto,  nos  complacemos  en  presentar  en 
esta  obra  la  biografía  de  un  modesto  hijo  del  trabajo 
que  ha  logrado,  por  sus  simpatías,  su  honradez,  y 
su  consecuencia  política,  ocupar  un  asiento  en  la  Cá- 
mara popular,  en  representación  de  la  ilustrada  clase 
obrer  a  de  Barcelon  a . 

iOjalá  que  en  todas  las  legislaturas  que  én  adelante 
se  sucedan,  pudiéramos  ver  representadas  todas  las  cla- 
ses sociales,  por  medio  del  sufragio,  como  las  vimos  en 
las  Cortes  de  1869,  expresión  genuina  del  sentimiento 
nacional! 
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ECXMO.  SL  D.  EDUARDO  CHAO 

Y    FERNADEZ. 


En  D.  Eduardo  Chao  y  Fernandez  han  reconocido 
siempre,  amigos  y  adversarios,  ilustración  y  energías, 
cualidades  esencialisimas  para  el  que  se  lanza  con  ar- 
dimiento y  fé  al  campo  de  la  política  y  conspira  noblft- 
mente  porque  se  realice  la  ley  eterna  é  inalterable  del 
progreso  en  armonía  con  el  ideal  de  su  espíritu  y  los 
dictados  de  su  conciencia. 

Nosotros  reconocemos  asimismo  en  el  Sr.  Chao,  ilus- 
tración y  energía  y  por  lo  mismo,  en  el  curso  de  esta 
biografía,  procuraremos  indagar  las  veces  que  nuestro 
biografiado  haya  sabido  acreditar  las  buenas  cuaFidades 
de  que  está  dotado,  como  también  escudriñar  las  causas 
que  le  hayan  impedido  mantenerlas  en  otras  ocasiones. 


Don  Eduardo  Chao  y  Fernandez,  nació  en  la  villa  de 
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Rivadabia,  provincia  de  Orense,  á  tres  leguas  de  la  ca- 
pital, el  diá  5  de  Noviembre  de  1822. 

A  poco  de  nacer  nuestro  personaje,  se  trasladaron 
sus  padres  á  Vigo,  en  cuya  ciudad  empezó  Cbao  los  pri- 
meros estudios  que  continuó  más  tarde  en  la  Universi- 
dad de  Santiago. 

Terminados  los  estudios  correspondientes  á  la  segun- 
da enseñanza,  pasó  á  Madrid  con  objeto  de  dedicarse  al 
estudio  de  las  ciencias  naturales,  á  que  tuvo  siempre 
gran  predilección . 

Aunque  dedicado  especialmente  al  estudio  de  las 
ciencias,  cursó  también  los  indispensables  para  bacerse 
con  el  titulo  de  literato. 


III 


En  el  año  de  4840  se  d;ó  á  conocer  politicamente 
nuestro  personaje  con  la  publicación  de  dos  folletos 
en  uno  de  los  cuales  aparece  ya  D.  Eduardo  Chao  co- 
mo defensor  de  los  principios'  democráticos  y  partida- 
rio de  la  república,  como  forma  esencial  ae  dichos 
principios  en  la  esfera  del  Gobierno. 

Un  tercer  folleto,  intitulado  Los  reptillicanos  y  la  épo- 
ca, vino  ya  á  darle  regular  importancia  como  escritor 
entre  los  hombres  políticos. 

Dedicóse  luego  al  periodismo,  consiguiendo  en  breve 
un  lugar  muy  distinguido  en  d  estadio  de  la  prensa. 

El  Argos,  El  Huracán,  El  GtdndiUa  y  otros  diarios 
políticos,  cuyos  nombres  no  recordamos,  fueron  los  pri- 
meros palenques  en  donde  nuestro  personaje  probó  sus 
bien  templadfas  armas,  como  escritor  público  y  como 
hombre  de  doctrina,  al  mismo  tiempo  que  como  hom- 
bre de  letras. 

Chao  ha  formado  parte  desde  el  año  de  1840,  de  la 
agrupación  política  que  habia  enarbolado  francamente, 
aunque  con  las  reservas  mentales  que  imponían  las  cir- 
cunstanciaSi  la  bandera  republicana,  agrupación  sobro 
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Ja  que  han  venido  lanzando  los  Gobiernos  todo  el  peso 
de  su  rigor  y  arbiliariedad.  Si  en  los  años  que  media- 
ron desde  1840  hasla  el  de  1834,  D.  Eduardo  Chao  no 
fué  objeto  de  tantas  persecuciones  como  otros  individuos 
que  protesaban  ideas  republicanas,  fué  por  que  su  im- 
portancia y  significación  eran  aún  pequeñas:  pero  bien 
pronto  le  veremos  colocado  al  nivel  de  aauellos,  y  cor- 
rer la  misma  serie  de  contrariedades  y  peligros. 


IV 


Por  el  año  1845  ó  18i6,  una  casa  editorial  hizo  pro- 

Sosi clones  al  Sr.  Chao  para  que  se  encargase  de  la  re- 
acción de  algunos  trabajos  literarios,  proposiciones 
que  aceptó  empezando  á  escribir  una  Historia  de  Espa- 
ña calcada  en  la  del  P.  Juan  de  Mariana,  aunque  con 
distinto  método  y  diverso  criterio  filosófico. 

Algo  distraían  estos  trabajos  á  nuestro  personaje  de 
los  asuntos  políticos;  pero  no  por  esto  los  descuidaba; 
así  es  que  tuvo  alguna  participación  en  los  sucesos  del 
año  1848,  si  bien  logró  sustraerse  al  castigo  del  Gobier- 
no de  Narvaez. 


Llegó  el  año  18d4,  y  en  el  movimiento  revoluciona- 
rio, verificado  en  el  mes  de  Julio,  Chao  ocupó  un  lugar 
en  las  barricadas  que  se  levantaron  en  las  calles  de 
Madrid. 

Chao  creyó  entonces  que  la  revolución  derribaría  el 
tronay  traería  la  exaltación  de  la  república. 

Desengañado  de  error  tan  inocente  se  refugió  de 
nuevo  en  la  casa  editorial  que  le  daba  de  comer,  pro- 
metiendo no  aceptar  puesio  alguno  retribuido  por  el 
Estado,  mientras  en  los  pabellones  de  éste  no  ondease 
la  bandera  de  la  república. 
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Sin  embargo,  los  amigos  del  Gabinete  que  presidió 
ti  la  raíz  de  la  revolución  del  año  de  1854  el  general 
Espartero,  hicieron  admitir  á  D.  Eduardo  Chao  un 
destino  de  oficial  en  el  ministerio  de  la  Gobernación. 

Renunció  á  los  pocos  meses  al  citado  empleo  para 
colocarse  en  posición  independiente  á  fin  de  aspirar  á 
la  diputación  á  Cortes,  apoyado  por  los  amigos  políti- 
cos de  su  provincia. 

No  tardo  en  presentársele. ocasión  á  nuestro  biogra- 
fiado de  disputar  en  los  comicios  á  sus  adversarios  po- 
líticos la  honra  de  representar  ¿  la  provincia  de  Orense 
en  las  Cortes  Constituyentes, 

Consiguió  salir  diputado  y  tomó  asiento  en  la  Cáma- 
ra, en  el  grupo  en  que  se  hallaban  Orense,  Cámara, 
Rulz  Pons,  Figueras,  Ordax.  Avecilla  y  otros  impor- 
tantes propagandistas  de  la  idea  republicana. 


VI 


Despu  es  de  la  triste  jornada  de  Junio  de  1866,  Chao 
siguió  los  mismos  pasos  aue  sus  amigos  políticos,  asi 
en  la  prensa  como  en  el  club,  como  en  todas  las  esferas 
que  dejaban  libres  los  gobiernos  á  la  actividad  y  aspi- 
raciones de  los  partidos. 

Durante  este  tiempo.  Chao  ha  colaborado  en  los  prin- 
cipales periódicos  lioerales  que  con  gran  popularidad 
se  publicaban  en  Madrid,  alcanzando  siempre  sus  ar- 
tículos la  aceptación  del  público  y  la  de  todos  los  hom  • 
bres  que  no  se  encontraban  en  la  obligación  de  callar 
por  razones  de  presupuesto. 

VII 

Aliados  en  amigable  consorcio  todos  los»  partidos  li- 
berales en  1868  para  destruir  la  legalidad  entonces 
existente,  Chao  cooperó  en  la  medida  de  sus  fuerzas. 
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de  su  actividad  y  su  talento,  al  triunfo  de  la  revolución 
de  Setiembre,  nacida  á  los  albores  del  dia  29,  en  los  ya 
memorables  campos  de  Alcolea. 

VIU 

Instalado  en  Madrid  el  Gobierno  provisional,,  los  par- 
tidos que  babian  contribuido  á  la  revolución,  se  divi- 
dieron en  dos  bandos,  monárquico  el  uno  y  republica- 
no el  otro. 

Chao,  fiel  á  sus  doctrinas  y  á  su  historia  política,  se 
puso  al  lado  de  los  que  enarbolaron  la  bandera  de  la 
república^  oue  ya  en  esta  época  apareció  bautizada  coa 
el  adjetivo  de  federal. 


Convocado  el  país  á  Cortes  Constituyentes,  nues- 
tro biografiado  mereció  de  sus  antiguos  electores  la 
honra  de  representarles  de  nuevo  en  las  célebres  cons- 
tituyentes del  año  1869. 

A  la  raíz  de  la  revolución,  Chao  fué  nombrado  direc- 
tor general  de  telégrafos,  cargo  que  renunció  tan  pron- 
to comease  declaró  monárquico  el  Gobierno  provisional. 

No  nos  detendremos  á  reseñar  los  hechos  políticos, 
concernientes  á  nuestro  personaje,  durante  el  tiempo 
que  medió  desde  la  apertura  de  las  Cortes  Constituyen- 
tes del  año  4869,  hasta  el  advenimiento  de  la  república, 
pues  debemos  dar  preferencia  á  los  que  más  carac- 
terizan á  nuesiros  biografiados  y  sean  más  culminan- 
tes en  la  historia  política  de  los  mismos. 


No  haremos  tampoco  la  historia  de  los  sucesos  que 
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{)rece'^ieron  á  la  exaltación  del  partido  republicano  á 
as  esferas  del  poder,  porque  soore  ser  muy  conocida 
de  todos,  la  hemos  de  describir  más  oportunamente 
en  distintos  lugares  de  este  libro. 


Chao  fué  nombrado  ministro  de  Fomento  al  organi- 
zarse el  primer  Gabinete  federal  del  año  1873. 

En  el  corto  tiempo  que  estuvo  al  frente  del  citado 
departamento.  Chao  supo  colocarse  á  la  altura  del  pues- 
to á  que  habia  sido  elevado  y  desplegó  gran  actividad  y 
celo  en  el  despacho  de  los  asuntos  sometidos  á  su  deci- 
sión. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  nuestro  personaje , 
al  ponerse  al  Trente  de  los  asuntos  de  Fomento,  fué  el 
de  dar  impulso  á  las  obras  públicas,  regularizando  al 
mismo  tiempo  los  pagos  concernientes  á  este  importan- 
tísimo ramo,  suspendidos  hacia  tiempo,  16  cual  redun- 
daba en  descrédito  de  la  dirección  de  obras  públicas,  á 
cuyo  mal  supo  acudir  inmediatamente  y  de  la  mejor 
manera  que  pudo. 

La  prensa  de  todos  los  matices  políticos  hizo  justicia 
á  nuestro  biografiado,  aplaudiendo  sus  actos  como  mi- 
nistro de  Fomento,  siquiera  por  el  buen  espíritu  que 
E residía  á  todos  ellos  y  los  sanos  propósitos  de  que  se 
aliaba  animado. 

Don  Eduardo  Chao  ha  sido  vicepresidente  cuarto  de 
las  Cortes  que  votaron  la  república  el  1 4  de  Febrero  de 
4873,  en  cuyo  cargo  cesó  el  dia  26  del  mismo  mes  y 
año  que  fué  nombrado,  por  sufragio  directo  de  1^  Cá 
mará,  ministro  de  Fomento. 
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D.  JOSÉ  RÜBAÜ  DONADEÜ 


Rubau  Donadeu  no  merece,  á  la  verdad,  que  nos 
ocupemos  formalmente  de  él;  por  lo  tanto,  mas  bien  que 
escribir  sú  biografía,  vamos  a  trazar  á  grandes  toques 
su  grotesca  fisonomía  política;  y  esto  lo  hacemos  para 
que  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  conozcan  á 
este  figurón  churrigueresco,  más  que  por  el  escanda- 
loso vjso  que  hizo  en  Madrid  en  la  época  en  que  fueron 
poder  los  federales,  puedan  formarse  una  cabal  idea  de 
tan  desdichado  personaje. 


n 


Hay  seres  en  la  sociedad,  aue  se  desarrollan  sin  saber 
cómo  ni  cuando,  al  calor  de  las  dispulas  que  se  promue- 
ven en  los  cafés  y  en  las  tabernas,  á  las  puertas  da  los 
talleres  y  en  los  dinteles  de  las  fábricas,  y  que  crecea 
y  se  tipifican  al  contacto  de  los  aires  poco  oxigenados 
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de  los  grandes  centros  populosos,  en  medio  del  tumullo 
de  las  calles,  del  escándalo  de  los  clubs  j  la  cobarde 
desvergüenza  de  las  redacciones  clandestinas.*    * 

Estos  hombres  llegan,  en  un  momento  de  perturba- 
ción general,  á  elevarse  en  el  país  que  tuvo  la  desgra- 
cia de  producirlos,  y  siquiera  sea  brevemente,  influyen 
en  el  manejo  de  la  cosa  pública. 

El  desorden  los  ha  producido,-  y  caminan  al  desorden. 
Si  se  les  pregunta  á  dónde  van  y  de  donde  vienen,  con- 
testarán como  Gravoche,  voy  á  la  calle,  ó  vengo  de  la 
calle,  esto  es:  voy  al  escándalo  ó  vengo  del  escándalo. 


lU 


Rubau  Donadeu  pertenece  al  número  de  esos  hombres 
á  que  nos  referimos  en  las  lineas  que  dejamos  trascri- 
tas; desde  muchacho  ha  llevado  siempre  el  escándalo 
por  delante;  la  misma  imperfección  con  que  le  ha 
señalado  la  Providencia,  da  á  todos  sus  actos  una  popu- 
laridad más  descompuesta. 


IV 


No  hemos  querido  entretenernos  en  averiguar  el 
nombre  del  pueblo  ó  ciudad  en  que  ha  nacido  Rubau 
Donadeu;  es  decir,  no  queremos  dar  ese  disgusto  á  los 
paisanos  de  este  estupendo  personaje;  basta  que  diga- 
mos qué  Rubau  es  catalán  y  que  contará,  á  la  sazón, 
unos  cuarenta  y  cinco  años. 

Desde  mozalvete  empezó  á  chillar  por  las  calles  y  en 
los  cafés  de  Barcelona,  por  Ij  libertad,  en  los  dias  de 
motin  ó  de  fiestas  revolucionarias. 

Tanto  llevar  y  traer  en  boca  los  nombres  de  libertad 
y  de  república,  le  dieron  cierta  popularidad  entre  los 
republicanos  barceloneses,  y  debido  á  esto,  consiguió 
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quB  las  gentes  sencillas  creyeran  de  buena  fé  en  el  re- 
publicanismo del  cojo  Donadeu. 

Ha  redactado  algunos  periódicos  revolucionarios  en 
Barcelona,  algunos  de  ellos  clandestinos,  y  esto  contri- 
buyó ¿  darle  entre  algunos  de  sus  paisanos  mayor  im- 
portancia. 

Vino  la  Revolución  de  Setiembre  y  Rubau  apareció 
como  llovido  del  cielo  en  las  calles  de  la  ciudad  condal, 
agitando  las  masas  como  si  se  tratara  de  la  toma  de  la 
Bastilla,  ó  de  la  conquista  de  Oran,  siendo  asi  que  de  lo 
que  únicamente  trataba  Donadeu,  era  de  hacerse  un 
nueco  en  el  Municipio  ó  la  Diputación,  desde  donde 
pudiera  mangonear  más  á  sus  anchas  que  en  la  plaza 
pública. 

Iníentó  venir  á  las  Cortes  en  1869,  pero  no  pudo 
conseguirlo;  esto  demuestra  que  su  popularidad  tenia 
una  base  tan  imperfecta  é  insegura  como  su  persona. 


Cuando  los  errores  del  radicalismo  hicieron  inevita- 
ble el  triunfo  de  la  república  federal,  Rubau  alcanzó  un 
Euesto  en  las  Cortes,  poco  tiempo  antes  del  4  4  de  Fe  • 
rero. 

Después  de  este  di  a,  vemos  á  este  ciudadano  adhe- 
rirse a  D.  Estanislao  Figueras,  en  términos  que  pare- 
cían cuerpo  y  sombra;  por  esto  debieron  decir  entonces 
algunos  periódicos,  que  el  Sr.  Figueras  era  un  buen 
republicano,  pero  con  malísima  sombra. 

Desde  los  primeros  dias  de  la  república,. Rubau  se 
encargó  de  hablar  á  los  catalanes  por  boca  del  presi- 
dente del  Poder  Ejecutivo,^Sr.  Figueras;  así  al  menos 
se  deduce  de  los  telegramas  y  cartas  que  dirigía  cons- 
tantemente á  Barcelona  el  ciudadano  Donadeu. 
.  Cuando  se  deshizo  el  Gabinete  del  día  1  \  de  Febrero 
y  se  formó  el  primer  ministerio  federal,  nuestro  inve- 
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rosimil  repúblico  dirigió  á  sus  amigos  de  Cataluña  el 
siguiente  parte  telegráfico: 

«Después  de  la  victoria  alcanzada  ayer  en  la  Asam- 
blea á  fuerza  de  con.  ^ancia,  trabajo  y  firmeza,  el  movi- 
miento de  esa  lo  perderá  todo. 

•Exhorto,  pues,  á  todos  los  buenos  federalistas  á  que 
se  aquieten,  tengan  confianza  en  Figueras  y  se  organi- 
cen activamente,  aprestándose  para  la  lucna  electoral 
que  tendrá  lugar  á  principios  de  Mayo. 

»Si  se  reúnen  las  Constituyentes  sin  haber  pasado  un 
período  de  trastornos,  el  triunfo  de  la  república  demo- 
crática federal  y  las  reformas  sociales,  eslan  aseguradas; 
de  otro  modo  la  reacción  es  segura  con  el  descí  edito  del 
partido  republicano  y  de  sus  hombres  más  importantes. 

•Exijo  el  concurso  de  todos  mis  amigos  en  estos  mo- 
mentos supiemos.  Esperadme,  salgo  Qon  Figueras  en 
tren  express. » 


VI 


¡Salgo  con  Figueras! 

Esta  frase  vale  todo  un  poema;  pero  un  poema  de 
esos  que  harian  las  delicias  de  nuestros  lectores  si  pu- 
diese resucitar,  para  escribirlo,  D.  Ramón  de  la  Cruz. 

Salgo  con  Figueras,  «sto  es,  yo  y  Figueras  salimos 
juntos,  porque  yo  y  él  somos  una  dualidad  política,  una 
en  la  esencia,  aunque  distinta  en  \d,  facha, 

¡Con  cuánta  razón  IJameba  El  Imparcial  á  Rubau 
Donadeu  «Presidente  adjunto!» 

Como  lo  anunciaba  en  su  teles^rama,  Rubau  se  tras- 
ladó á  Barcelona  en  compañía  aé  Figueras  el  día  27 
ó  28  de  Febrero,  si  mal  no  recordamos. 

Ya  veraff  nuestros  lectores,  en  otras  biografías,  el 

recibimiento  poco  afectuoso  que  tuviéronlos  viajeros 

Figueras  y  Rubau  en  Barcelona,  debido  más  bien  que  á 

la  desgracia  que  siempre  ha  perseguido  al  primero,  al 

hecho  de  haber  llevado  en  su  compañía  al  segundo. 
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Regresaron  ambos  'ciudadanos  presidentes  á  Madrid, 
y  Rübau,  que  durante  el  viaje  hapia  acabado  de  iden- 
tificarse y  confundirse  con  su  amigo,  tomó  habitación 
en  la  misma  Presidencia  y  á  partir  de  entonces,  el  co- 
jo Donadeu  ejerció,  hasta  en  actos  públicos,  funciones 
del  exclusivo  fuero  de  Figueras, 

Ya  instalado  Rubau  Donadeu  en  la  Presidencia,  es- 
cribió á  Barcelona  la  siguiente,  carta: 

«Al  gobierno  de  la  república  le  interesa  más  que  á 
nadie  concluir  con  los  carlistas,  y,para  ello  hace  gran- 
des sacrificios.  Y  tanto  es  así,  qué  las  provincias  cen- 
trales de  España  están  desguarnecidas,  porque  hay  en 
el  Norte  40  tatallones,  v  en  las  provincias  catalanas  33,. 
sin  contar  institutos  especiales.  El  Gobierno  de  la  re- 
pública moviliza  cuantos  republicanos  se  presentan,  y 
el  ard.oroso  pueblo  de  Barcelona  oue  desee  perseguir  á 
los  carlistas,  debe  alistarse  en  los  natallones  francos  rc- 

Sublicanos  que  mandan  Fontanels,  Puigjaner,  Marti, 
usce,  Vera,  Martinez,  Bosch,  Salvans,  y  otros  republi- 
canos comandantes  que  están  encampana.  De  Madrid 
va  á  salir,  dentro  de  dos  dia&,  un  batallón  franco  para 
Lérida.  Para  fines  de  este  mes,  dentro  de  una  semana, 
el  Gobierno  de  la  república  reunirá  en  Madrid  i 0.000 
voluntarios  del  ejército,  que  enviará  á  Cataluña,  ar- 
mándolos y  equipándolos  en  seguida. 

•Definitivamente  están  contratados  los  50.000  fusiles; 
pero  la  entrega  es  lenta,  porque  han  de  reconocerse 
minuciosamente,  pues  debe  evitarse  el  recibir  malas 
armas  pagándolas  como  buenas.  Sin  embargo,  están 
próximas  a  llegar  á  Cataluña  4.000. 

>Los  enemigos  de  la  república  se  introducen  en 
nuestras  filas,  y  ellos  procuran  desórdenes  y  descon- 
fianzas entre  el  pueblo. 

»Es  preciso  que  Barcelona  comprenda  que  á  los  car- 
listas se  les  bate  cuando  están  en  armas  y  en  las  mon- 
tanas, pero  que  no  es  digno,  nó  es  valeroso  matarles 
cuando  gimen  en  una  cárcel .     . 

>Los  enemigos  de  la  república  buscan  con  afán  un 
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desorden  en  las  calles  de  Barcelona,  y  si  es  po>il»li\ 
sangriento  para  deshonrar  primero  v  matar  dcMiue** 
la  república.  Lo  patriótico,  lo  rcpubficano,  es  calmar 
los  ánimos,  y  el  pueblo  republicano  no  debe  dcsibMi- 
tarse  ni  irritarse  por  reveses  que  acontecen  en  totla^^ 
las  guerras. » 


vn 


Rubau  DoJiadeu,  al  organizarse  los  batallones  francos 
en  Aíadríd,  procuró  hacerse  jefe  de  uno  de  ellos,  ccnio 
lo  había  sido  en  Barcelona  do  otro,  de  organización 
análoga  á  la  de  estos;  y  á  la  verdad  que  dichos  balailo- 
nes  eran  dignos  de  ser  mandados  por  hombres  como 
Rubau  y  otros  cuyos  nombres  no  escribimos  por  no 
molestar  á  nuestros  lectores. 

¿Cómo  se  organizaron  estos  batallones?  ¿De  dónde 
salieron  los  individuos  que  en  su  gran  mayoría  los 
compusieron? 

Para  contestar  cumplidamente  á  estas  preguntas,  hay 
que  penetrarse  muy  bien  del  estado  de  perturbación  en 
que  cayó  el  país  al  advenimiento  de  la  república  fede- 
ral, y  rebuscar  los  datos  en  los  archivos  de  las  cárceles 
y  en  los  registros  de  los  presidios. 

Los  que  procedían  del  fangoso  seno  en  donde  apoya 
sus  piés  la  clase  menos  educada  de  la  sociedad,  \iero 
que  en  medio  de  todo,  si  no  tenían  virtudes  en  su  abo- 
no que  alegar,  tampoco  tenían  crmienes  por  qué  aver- 
gonzarse, dieron,  por  desgracia,  también  su  contingen- 
te á  la  milicia  de  ia  república  federal. 

El  mismo  día  23  de  Abril,  un  grupo  de  oO  ó  GO  de 
esos  ridiculos  y  sospechosos  ciudadanos  que  tuvo  la  fe- 
deral á  su  servicio,  ginetes  en  cuadrúpedos  de  distintas 
castas,  capitaneados  por  xmpersonaje  que  si  no  era  Ru- 
bau se  le  parecía  mucho,  caminaba  patrióticamente 
por  la  Carrera  de  San  Jerónimo  en  aireccíon  á  las 
Cortes. 
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Al  llegar  juiito  al  palacio  de  la  Representación  Na- 
eionalt  el  que  los  mandaba  tes  gritó>  !Alto!  orden  que 
repitió  dos  y  tres  veces  inútilmente,  pues  sus  subordi-- 
nados  seguían  adelante.  Entonces,  volviéndose  háéía 
éllo&T  deteniéndose  les  dijo: 

— Parad  si  os  dá  la  gana,  animales. 

— jToma!  le  contestó  en  seguida  uno  de  los  que  se 
encontraban  cerca  de  él,  — ¿qué  sabiamos  lo  que  que- 
rias  decir  con  ¡alto!  ¡altol  Hubieras  dicho  |sooo!  y  liu- 
biéramos  parado  todos  al  instante. 

Con  esta  anécdota,  de  cuya  veracidad  respondemos, 
cerramos  el  desahogo  biográfico  que  nos  hemos  permi- 
tido, al  ocuparnos  del  presidente  apunto  de  ia  república 
federal  que  tuvo  España,  mientras  presidió  los  clestinos 
del  país  D.  Estanislao  Figueras. 


^ 
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EXCIO.  SR.  D.  FRANCISCO  SÜÑER 

Y  CAPDEVILA. 


Vamos  á  trazar  á  grandes  rasgos  la  biografía  de  un 
hombre  cuya  popularidad  ha  sido  objeto  de  muchos  co- 
mentarios. 

No  hay  sacristán,  ni  mujer  gazmoña,  que  no  le  haga 
la  cruz,  como  al  demonio,  al  pasar  junto  á  él;  vieja  que 
no  diga  al  verle:  «lAhí  va  Suüerl...  lAhí  está  Suñer!  es 
decir:  ¡Ahí  va  el  diablo!» 

Y  por  cierto  que  no  nos  sorprende  que  ¿  primera 
vista  encuentren  en  él  algo  de  demonio;  su  elevada  es- 
tatura alcanza  la  talla  de  Mefístófeles:  sus  erizados  ca- 
bellos tendidos  hacia  atrás  y  su  ancha  perilla,  colgada 
de  ambos  extremos  del  bigote,  dan  á  su  fisonomía  un 
tinte  satánico,  oue  se  torna  en  ridiculo  tan  pronto  como 
se  ve,  á  través  ae  la  mefístofélica  máscara  de  su  rostro, 
todo  un  hombre  de  bien,  el  alma  de  un  santo. 
5 
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Debe  su  celebridad  á  un  solo  discurso  pronunciado  el 
dia  26  de  Abril  de  4869  en  apoyo  de  su  famosa  enmien- 
da á  la  base  religiosa  del  proyecto  constitucional.  Pero 
debemos  hacer  constar  aquí  lo  siguiente;  á  Suñer  se  le 
conoce  menos  por  lo  que  él  ha  podido  decir,  que  por  lo 
que  de  él  han  dicho  los  demás . 

Si  la  opinión  del  vulgo,  esa  opinión  fácil  é  impresio- 
nable que  así  recoge  del  polvo  reputaciones  y  las  le- 
ranta,  como  las  hunde,  le  hubiera  juzgado,  no  por  las 
impugnaciones  de  sus  contrarios,  ni  por  ciertas  protes- 
tas levantadas  por  el  viento  de  la  intolerancia,  smo  por 
sus  propias  ideas  y  sentimientos,  tal  y  como  las  ha  ma- 
nifestacio,  y  en  fin,  por  las  virtudes  que  posee,  no  por 
los  vicios  y  fáltasele  que  le  han  acusado,  no  aparecería 
ante  la  vulgaridad  dé  las  gentes  como  un  hombre  des- 
poseído de  toda  nobleza,  refractario^  todo  sentimiento 
generoso  y  vendido  al  demonio  para  la  obra  de  la  im- 
piedad. 

Suñer  es  una  de  las  personas  más  pulcras  en  sus  eos- 
tumbres,  y  más  cumplidas  con  sus  semejantes,  de 
cuantas  gozan  fama  de  pulcras,  bondadosas  y  cumplidas 
en  este  país.  Por  esto  hemos  de  procurar  la  purificación 
de  la  atmósfera  que  gravita  sobre  la  entidad  política  de 
nuestro  personaje,  creada  al  calor  de  circunstancias 
anormales  y  alimentada  por  la  maledicencia,  que  es 
el  pasto  de  las  gentes  vulgares. 

in 

El  secreto  de  la  celebridad  de  Suñer  y  Gapdevila,  está 
en  haber  sido  el  primero  en  negar  ante  la  Representa- 
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cibn  Nacional  de  un  pueblo  eminentemente  católico, 
ajpostólico  y  romano,  la  divinidad  de  Jesucristo,  escán- 
dalo que  antes  de  M.  Renán  hablan  producido  otros  pu- 
blicistas, algunos  de  ellos  deistas,  y  después  de  M.  Re- 
nán y  del  ateo  que  nos  ocupa,  otros  mucnos,  contra  los 
cuales  no  se  han  levantado  tan  ruidosas  protestas,  ni  se 
han  fulminado  tan  terribles  anatemas. 

No  podemos  hacernos  solidarios  de  las  teorías  de  Su- 
ñer,  porque  no  las  profesamos;  pero  esto  no  obsta  para 
que  demos  á  Suñer  lo  que  es  de  Suñer  y  al  César  lo  que 
es  del  César.  Si  fuésemos  á  admitir  el  criterio  de  las 
impresiones  vulgares,  habríamos  de  cerrar  las  puertas 
á  la  libre  emisión  del  pensamiento,  y  esto  nps  conduci- 
rla i  la  intolerancia. 


IV 


£s  un  proceso  el  que  se  instruye;  un  asunto  criminal 
el  que  se  ventila.  Suñer  se  ha  hecho  reo  del  delito  de 
manifestarse  irrehgioso  ante  unas  Cortes,  aunque  tole- 
rantes, tácitamente  religiosas.  Estas  Cortes  no  pueden 
condenarle,  porque  el  Código  á  que  pueden  referirle, 
le  absuelve;  pero  le  entregan  como  Pilatos,  maniatado 
y  escarnecido,  al  veredicto  de  la  intolerancia,  y  la  in- 
tolerancia le  lía  crucificado. 

£1  juez  que  ha  entendido  en  esta  causa,  las  Cortes 
Soberanas,  no  ha  querido  oir  al  procesado. 

Su  defensor  fué  interrumpido  por  el  clamoreo  de  los 
fiscales  y  ahogado  por  la  campanilla  presidencial  del 
jurado. 

¡Conducta  extraña  en  jueces  liberales,  y  en  una  épo- 
ca de  verdadera  expansión  y  libertad! 

Si  el  propósito  de  aquellas  Cortes  era  hacer  estéril 
la  semilla  del  ateo,  indudablemente  lo  hubieran  conse- 

fuido  mostrándose  con  él  indiferentes,,  después  de  ha- 
er  sidololerantes. 
Pero  como  no  está  en  nuestro  ánimo  impugnar  los 
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aetos  de  los  jueces,  sino  combatir  vulgares  preocupa- 
ciones, precísanos  fundar  nuestro  propósito  en  testi- 
monios irrecusables  de  bondad  y  de  virtud,  peculiares 
á  nuestro  defendido . 

A  fin  de-  conseguirlo,  recurramos  al  análisis  de  loft 
hechos  principales  de  su  vida. 


Don  Francisco  Suñer  y  Gapdevila .  nació  en  Rosas,, 

Srovincia  de  Gerona,  el  4  de  Marzo  de  4826.  El  padre 
e  Suñer  era  muy  liberal  y  estaba  relacionado  con  los 
progresistas  más  notables  de  Cataluña.  Anotamos  esta 
circunstancia,  sólo  con  el  objeto  de  manifestar  aquí, 
cuáles  pudieron  ser  las  primeras  ideas  que  reci- 
hiera  Suñer  de  la  familia,  dur|j;kte  los  años  más  tiernoj^ 
de  su  infancia. 


VI 


Once  años  tenia  cuando  su  padre  le  envió  á  Castelló 
de  Amimrias  á  estudiar  el  latin .  Era  su  maestro  un 
fraile  aomínico  exclaustrado,  en  cuya  casa  vivía,  pero 
que  no  pudo,  á  pesar  de  todo  su  talento,  enseñar  al  * 
niño  Suñer  otra  cosa  que  el  latin.  Pasó  después  á  estu- 
diar filosofía  al  Instituto  de  Figueras,  y  también  aquí 
adquirió  los  estudios  bajo  la  dirección  de  un  fraile. 

Trasladóse  en  el  año  de  4842  á'  Barcelona  para  em- 
prender la  medicina,  estudio  que  cursó  con  grande- 
aprovechamiento,  á  la  par  que  se  instruía  en  el  cono- 
cimiento de  los  diversos  sistemas  filosóficos. 

Por  este  tiempo  gustaba  mucho  el  Sr.  Suñer  de  la 
literatura  y  hacía  de  vez  en  cuando  composiciones  poé- 
ticas, que,  aunque  faltas  de  inspiración  y  poesía,  pu- 
blicaban en  sus  gacetillas  algunos  periódicos. 

El  mismo  año  en  que  comenzó  sus  estudios,  ocurrió 


^ 
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^1  pronunciamiento  contra  Espartero,  y  ya  nuestro  dia- 
blillo quiso  echárselas  de  diaolo  al  lado  de  los  inicia- 
dores de  aquel  moTímiento;  pero  éstos  le  vieron  muy 
joven,  y  no  le  hicieron  caso. 

En  esta  edad,  ya  se  decia  Suñer  republicano  y  con- 
curría á  los  cafés  y  sitios  públicos  de  la  ciudad  condal 
más  írecuentaüos  por  la  gente  de  barricada. 

Én  el  verano  de  4845  fué  acusado  de  conspirador 
y  conducido  á  los  calabozos  del  fuerte  de  F¡  güeras, 
desde  donde  le  mandaron  confinado  á  la  provincia  de 
Tarragona,  logrando,  al  llegar  á  Barcelona,  que  le  de- 
jaran en  aquella  ciudad  para  continuar  sus  esludios. 

Concluyó  la  carrera  ae  medicina  en  1850,  y  fué-á 
fijar  su  residencia  en  Figueras. 

En  este  punto  adquirió  bien  pronto  fama  de  médico 
observador  y  prudente,  y  se  hubiera  hecho  con  una 
numerosa  clieniela,  si  larpolítica  no  le  hubiera  distraído 
constantemente  de  sus  atenciones  médicas. 

Tomó  parte  en  los  sucesos  de  1854  y  contribuyó  per- 
sonahnente  á  la  resistencia  heroica  que  opuso  el  Am- 
purdan  al  golpe  de  Estado  de  4856. 

Estos  sucesos  le  obligaron  á  emigrar  á  Francia,  de 
donde  regresó  dos  meses  después  de  la  amnistía. 


Vil 


En  esta  época  se  estableció  en  Barcelona,  y  desde 
entonces  hasta  el  ^t  de  Junio  del  66,  se  dedicó  de  lleno 
á  la  propaganda  de  la  doctrina  republicana,  á  la  filo- 
sofía y  al  ejercicio  de  su  facultad,  alcanzando  ya  una 
buena  reputación  como  especialista  de  las  enfermeda- 
des del  pecho. 

Suñer  ha  gozado  siempre  de  muy  mala  salud;  desde 
muy  joven  se  viene  resintiendo  de  una  tisis  constitu- 
cional, que  únicamente  sus  cuidados  médicos  y  un  ré- 
gimen higiénico  admirable,  han  podido  hasta  ahora 
preservarle  de  la  muerte. 
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Con  este  motÍTO,  Suñer  ha  estudiado  profundamente 
]a  tisis,  hasta  el  punto  de  ser  hoy,  para  esta  clase  de 
enfermedades,  uno  de  los  médicos  más  sagaces  y  re- 
putados de  Europa. 

Como  médico,  como  filósofo  y  como  político,  su  pen- 
samiento ha  sido  siempre  este:  <  {Guerra  á  la  tisis! 
¡guerra  á  Dios!  y  ¡guerra  á  los  reyes!»  Sin  embargo, 
por  su  carácter  y  por  sus  generosos  y  apacibles  sentí  - 
mientes,  creemos  que,  en  cuanto  á  Dios  y  en  cuanto  á 
los  reyes,  no  seria  difícil  demostrarle  que  es  más  amigo 
de  la  paz  que  de  la  guerra. 

En  varios  escritos  que  publicó  por  el  año  1864  sé 
declaró  abiertamente  materialista  y  ateo. 

vin 

La  sangrienta  jornada  del  66  y  las  medidas  de  rigor 
que  el  Gobierno  empezó  á  tomar  contra  progresistas  y 
demócratas,  obligaron  á  Suñer  á  trasladarse  á  Francia 
en  compañía  de  sus  amigos  Juan  Tutau  y  Francisco 
Soler.  Permaneció  allí  durtante  algunos  meses,  rela- 
cionándose con  los  principales  personajes  ce  la  revo- 
lución. 

Volvió  á  España,  y  con  más  denuedo  que  nunca,  se 
consagró  al  servicio  de  1»  obra  revolucionaria.  Pero 
si  mucha  era  su  perseverancia  en  trabajar  por  la  li- 
bertad, mucha  era  también  la  tenacidad  del  Gobierno 
moderado  en  porseguirle.  Llegó  una  ocasión  en  que 
se  vio  precisaao  á  huir  de  Barcelona  para  salvar  la 
vida.  Acompañado  de  sus  amigos  los  nermanos  don 
Víctor  y  Honoret  Prast,  se  dirigió  á  Figueras,  adonde 
llegó  á  poco,  en  su  busca,  la  policía.  Viéndose  Suñer 
perdido,  se  metió  en  una  de  las  pipas  de  tabaco  que 
cargaba  un  carro  de  la  propiedad  ae  sus  amigos.  El 
carretero  se  puso  en  marcha,  pero  bien  pronto  observó 

fue  la  Guardia  civil  le  perseguia.  .  Noticióselo  así  al 
r.  Suñer,  quien  prefiriendo  que  le  mataran  digna- 
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mente,  á  que  le  cogieran  como  á  un  ratón,  saltó  del 
tonel  al  camino  y  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones, 
dirigiéndose  á  los  guardias  civiles,  que  á  toda  carrera 
avanzaban  sobre  él,  exclamó:  « A  valor  me  ganareis, 
pero  á  piernas  no.»  Y  echó  á  correr  en  dirección  á 
Francia,  como  alma  que  lleva  Suñer. 

La  pareja  que  venía  en  su  persecución  se  quedó 
asombrada  al  ver  desaparecer  á  Suñer  como  por  en- 
canto, asombro  que  trasladaron  al  parle  que  dieron  de 
la  ocurrencia  al  cabo  del  puesto  correspondiente,  y 
que  decía  asi: 

•Los  que  suscriben. dan  parte  al  cabo  comandante 
del  puesto  de  la  Junquera,  de  haber  perseguido,  en 
cumplimiento  de  orden  siinprior,  al  Sr.  Suñer  y  Cap- 
devila,  habiendo  éste  escapado  de  su  persecución  como 
en  alas  del  diablo,  pareciendo  imposible  que  se  haya 
fugado  sin  otro  auxilio  humano  que  su  ligereza.  Los 
que  suscriben  llaman  muy  especialmente  sobre  este 
neeho  extraordinario  la  atención  del  cabo  comandante 
del  puesto. — ^Siguen  dos  firmas. »  ♦ 

Es  de  advertir  que  este  parte  no  llegó  á  su  destino 
por  haberlo  interceptado,  ^1  decir  de  las  gentes,  un 
personaje  misterioso,  emisario  de  Suñer,  que  olia  á 
azufre. 


IX 


Coadyuvó  en  Barcebna  al  triunfo  de  la  idea  revo- 
lucionaria que  tomó  voz  el  18  de  Setiembre  en  la  bahía 
de  Cádiz,  y  fué  nombrado  por  ía  junta  de  gobierno, 
después  del  29,  teniente  alcalde  del  distrito  cuarto.  Al 
renovarse  el  Ayuntamiento  por  sufragio  universal,  fué 
elevado  al  puesto  de  alcalde  primero  de  Barcelona. 

Convocadas  las  Cortes  Constituyentes,  fué  elegido 
diputado  por  la  primera  circunscripción  de  Gerona. 

Ya  hemos  dicho  que  debe  toda  su  celebridad  al  dis- 
curso que  pronuncio  el  dia  26  de  Abril  de  4869.  Sentí- 
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inos  que  la  medida  de  este  libro  nos  impida  trasladar 
aquí  todo  el  discurso,  pero  copiaremos  algunos  trozos 
de  los  más  salientes,  toda  Tez  que  es  el  hecho  más 
culminante  de  su  historia,  el  que  más  le  caracteriza.  . 

«Pues  bien,  señores,  yo  no  soy  católico,  como  demos- 
traré en  el  curso  de  mi  peroración;  soy  mucho  menos 
((ue  todo  eso,  y  no  puedo  ni  quiero  continuar,  si  antes 
«!  Sr.  Posada  Herrera  no  da  una  explicación  satisfac- 
toria al  signo  que  hizo  en  aquella  sesión  con  motivo  de 
la  impugnación  al  Sr.  Piqueras. 

Ruego,  pues,  al  señor  presidente  se  sirva  indicar  al 
Sr.  Posa» la  Herrera  que  dé  las  explicaciones  que  tan 
necesarias  cree  el  diputado  que  está  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. . 

El  señor  presidente:  ¿Ha  concluido  S.  S.  de  apo- 
yar su  enmienda? 

£1  Su.  SuÑER  Y  Capdevila:  No,  señor:  jsi  no  he  em- 
pezado todavial 

El.  Sa.  Posada  Herrera:  Pido  la  palabra. 

El  señor  pbesidente:  El  Reglamento  no  permite  esas 
interrupciones  en  medio  de  un  discurso,  ni  puede  en- 
tablarse durante  él  un  diálogo.  Continúe  Y.  S.  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SuÑER  y  Capdevila:  Pues  vuelvo  á  mi  tema. 

Ni  el  Gobierno  ni  la  comisión  han  comprendido  bien 
la  iden,  nueva,  y  voy  á  decírselo.  La  idea  cadtica  es  la 
fé,  el  cielo.  Dios.  La  idea  nueva  63  la  ciencia,  la  tierra, 
el  hombrí».. 

Jesús,  señores  diputados,  fué  un  judío,  del  cual  todos 
los  católicos,  y  sobre  todo  las  católicas,  tienen  una  idea 
equivocadísima;  Jesús  fué  hijo  de  un  carpintero.  Para 
hablar  de  Jesús,  la  mejor  fuente  á  que  puede  acudirse 
es  el  Evaogelio  según  San  Mateo,  cap.  I,  ver.  48;  dice 
que  el  nacimiento  de  Cristo  fué  asi:  tQue  siendo  María 


j#  • 
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«u  madre  desposada  con  José,  ánles  que  viyieran  jun- 
tos, se  halló  naber  concebido  en  el  vientre,  del  Espí- 
ritu Santo.»  El  mismo  cap.  I,  en  el  ver.  25,  continúa 
diciendo:  «y  no  la  conoció  hasta  que  parió  á  su  hijo 
primogénito,  al  cual  le  llamó  Jesús.» 

Todos  los  señores  diputados  saben  lo  que  significa  la 
palabra  conocer  aplicaaa  á  un  marido  con  relación  á  su 
mujer.  Pero  el  Evangelista  San  Lucas,  cap.  I.  ver.  25, 
dice  asi:  «El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti  y  te  hará 
sómbrala  virtud  del  Altísimo.»  Y  en  el  capitulo  II» 
ver.  7.^  añade:  «y  parió  á  su  hijo  primogénito.» 

Estos  son  los  dos  únicos  Evangelistas  que  hablan  de 
la  concepción  de  Jesús,  y  los  dos  afirman  que  Jesús  fué 
el  hijo  primogénito  de  María,  que  Jesús  fué  el  primer 
hijo  concebido  por  María,  lo  que  significa  que  María 
tuvo  otro  hijo.  Y  digo  que  los  Evangelistas  San  Mateo 
y  San  Lucas  afirman  que  Jesús  fué  el  primogénito  de 
María,  lo  que  significa  que  no  fué  el  solo  hijo  de  María, 
y  que  María  tuvo... 

Él  señor  presidente:  Ruego  á  su  señoría  que  con- 
sidere que  no  discutimos  la  religión,  sino  la  fDrma  po- 
lítica que  debemos  dar  á  la  religión  en  España.  Si  aquf 
entráramos  á  discutir  los  sistemas  religiosos,  converti- 
ríamos la  Asamblea  Constituyente  en  una  Academia. 
Ruego,  pues,  á  S.  S.,  que  se  circunscriba  al  objeto  de 
que  debe  ocuparse. 

El  Sr.  Suñer  y  Capdevila:  Ya  he  indicado  á  V.  S., 
señor  presidente,  que  mi  enmienda  tiene  dos  partes:  la 
primera,  que  todos  los  españoles  tengan  libertad  de 
profesa!*  cualquiera  religión,  y  la  segunda,  que  estén 
en  libertad  de  no  tener  ninguna. 

He  indicado  también  que  sería  una  ventaja  para  los 
españoles  el  no  tener  ninguna  religión,  y  por  consi- 
guiente, necesito  probar  en  qué  se  funda  mi  creencia, 
con  objeto  de  hacer  partidarios  de  esa  magnifica  doc- 
trina. 

Jesús  tuvo  hermanos... 

El  señor  presidente:  Vuelvo  á  suplicar  á  S.  S.  que 


74  FIGURAS 


se  circunscriba  á  la  forma  política  que  tiene  la  cuestión 
que  se  discute  y  no  permitiré  que  entre  en  otro  terreno. 

/'El  Sr.  Serraclara  dirige  algunas  palabras  al  orador.) 

El  señor  presidente:  Orden,  señor  Serraclara; 
guarde  V.  S.  orden;  no  se  permite  bacer  advertencias 
al  orador,  ni  pueden  tampoco  entablarse  diálogos. 

El  Sr.  Serraclara:  Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  No  hay  palabra. 

El  Sr.  Serraclara:  Para -después,  señor  presidente. 

El  señor  Presidente:  Para  nunca.  (Rumores,  gran 
agitación  en  los  bancos  de  la  minoría.) 

ElSr.  Tütaü:  ¡Cómo  para  nuncal 

El  señor  presidente:  Orden,  Sr.  Tutau;  no  tie- 
ne V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Tütaü:  Yo  no  be  dado  motivo  para  que  usía 
me  llame  al  orden . 

El  señor  presidente:  Orden,  vuelvo  á  decir;  no  se 
debe  interrumpir  al  orador. 

El  Sr.  Soler:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión 
previa. 

El  señor  presidente:  No  hay  cuestión  previa,  y  rue- 
go á  SS.  SS.  que  guarden  la  compostura  conveniente, 
porque  si  no  no  podremos  discutir. 

Sr.  Suñer,  ruego  á  V.  S.  que  continúe, 

Esto  seria  interminable,  y  le  ruego  que  se 

limite  á  discutir  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  áel  Esta- 
do y  el  carácter  que  la  religión  católica  debe  tener  en 
España. 

El  Sr.  Süñer:  De  esa  manera,  señor  presidente,  no 

Ímedo  continuar  sosteniendo  mi  enmienda,  porque  me 
o  impiden  las  prescripciones  de  S.  S.  > 

El  señor  presidente  insiste  en  no  permitir  al  Sr.  Su- 
ñer que  discuta  la  cuestión  desde  otro  punto  de  vis- 
ta que  el  puramente  político,  y  en  vista  de  esto,  el  se- 
ñor Suñer  renuncia  á  la  palabra. 

Por  los  párrafos  trascritos  podrán  formar  nuestros 
lectores  un  conocimiento  más  exacto  de  Suñer  que  cuan- 
to pudiéramos  decir  nosotros . 


T  PIGVBONES  7o 


T  por  si  todaYia  no  se  deslacnsc  bien  del  fondo  de  es- 
te cuadro  biográOco,  con  lo  expupsio,  la  figura  atea 
áel  Sr.  Suñer,  apuntaremos  aquí  las  fórmulas  mas  aire- 
Tídas  de  su  doctrina: 

■El  hombre  no  se  desarrollará  inlefrramenlc  miónlra» 
se  alimente  de  preocupaciones.  La  ciencia  debe  susti- 
tuir á  la  fe;  el  hombre  á  Dios.  Sólo  asi  el  hombre  podrá 
robustecer  su  cuerpo,  ilustrar  su  inteligencia  é  inspi- 
rar su  corazón  en  generosos  sentimientos. 

»La  moral  se  deriva  direclamente  del  hombre.» 

Tpor  último: 

«El  hombre  no  será  hombre,  mientras  Dios  sea  Dios.» 

Los  que  conocen  algo  á  Smler.  lo  mismo  que  los  que 
cultivan  su  amistad,  dicen  quo  no  obstante  estas  doc- 
trinas, ama  la  moral  y  la  practica  de  veras. 

Y  añaden  que  pocos  padres  darán  á  sus  hijos  una 
educación  tan  sana  y  tan  completa  como  la  que  da  á  los 
suyos  D.  Francisco  Sufier  y  Gapdevila,  El  mayor  de 
ellos  se  llama  Dichoso.  El  padre,  al  inscribir  en  el  re- 

fistro  del  libro  mayor  de  su  casa  á  su  hijo,  con  el  nom- 
re  ^^  Dichoso,  parece  co'ao  que  obliga  á  todo  el  mun- 
do á  pasar  por  esta  exclamación: 
¡Dichoso  Suñerl 


Conocidos  sus  antecedentes  como  filósofo  y  como 
hombre  de  ciencia,  no  seria  difícil  sospechar,  aun  cuan- 
do nada  hubiésemos  dicho,  cuáles  pudiera  tener  como 
político. 

Ei  hombre  que  proclama  en  el  orden  religioso  la  so- 
beranía del  hombre  y  la  coloca  sobre  toda  autoridad  di- 
vina, necesariamente  ha  de  profesar  en  el  orden  po- 
lítico la  doctrina  que  mejor  se  ajuste  al  criterio  de  la 
libertad  civiL  Suñer  es  republicano, *y  lo  es  desde  que 
pudo  pronunciar  esta  palabra,  y  seguirá  siéndolo,  á 
pesar  de  algunos  terribles  desengaños  últimamente 
recibidos. 


7  6  FIGURAS 


Defendió  con  calor  y  entusiasmo  esta  forma  de 
gobierno  en  las  Cortes  Constituyentes,  y  cuando  la  ma- 
yoría de  aquella  Asamblea  votó  la  monarquía,  Suñer  se 
trasladó  á  las  ásperas  montañas  de  Cataluña,  y  organizó 
una  partida  republicana  de  cerca  de  mil  hombres. 

¡Cuántas  veces  se  ha  arrepentido  Suñer  de  este  im- 
portante acto  de  su  vida! 


Llevado  de  su  buena  fé  republicana,  de  su  odio  á  los 
ijistemas  monárquicos  y  de  los  compromisos  que  en  mo- 
mentos de  irreflexión  había  contraído  con  su  partido, 
se' levantó  en  armas  contra  la  Soberanía  Nacional,  al 
frente  de  una  turba  desenfrenada,  amiga  del  exceso  y 
codiciosa  del  botín. 

Como  Suñer  tiene  de  militar  ó  guerrillero  tanto  como 
de  católico,  el  lector  puede  figurarse  lo  que  pasaría. 
Creyó  poder  mandar  aquellas  fuerzas  como  si  fueran  un 
rebaño  de  mansos  corderitos  y  se  encontró  con  que 
todos,  hasta  el  último,  eran  lobo^  carniceros  qué  le  en- 
señaron los  dientes  el  primer  dia  de  fatiga  y  al  primer 
jornal  que  les  faltó. 

Contó  con  que  le  guardarían  respeto  y  obediencia,  y 
se  encontró  con  que  era  él  el  que  tenia  que  respetarles 
y  obedecerles. 

Sufrieron  una  derrota,  y  sus  gentes  se  amotinaron 
contra  él  y  le  quisieron  fusilar.  Salvó  la  vida  milagro- 
samente; pero  tuve  que  emigrar  á  Francia,  huyendo, 
más  que  de  la  acción  de  las  autoridades  del  Gobierno, 
de  la  persecución  de  aquellos  foragidos. 

Desde  el  extranjero  escribió  una  carta  que  publicaron 
casi  todos  los  periódicos  de  Madrid,  y  en  ella  se  lamen- 
taba y  arrepentía  de  haberse  puesto  á  la  cabeza  de 
unos  ciudadanos,  de  entre  quienes  milagrosamente  ha- 
bía  sacado  incólume  la  suya. 
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XII 


Probado  que  D.  Francisco  Suñer  y  Capdevila  habis 
levantado  y  capitaneado  una  partida  republicana,  los 
tribunales  militares  le  formaron  consejo  de  guerra  y  le 
condenaron  en  rebeldía  á  la  pena  de  muerte. 

Todos  sus  amigos  se  felicitaban  porque  sabían  que 
aquel  terrible  fallo  no  podía  alcanzarle;  supuesto  que 
estaba  en  territorio  extranjero;  pero  |cuán  grande  no 
seria  su  aflicción  y  su  sorpresa  y  la  de  todos  cuantos  se 
encontraban  en  el  palacio  de  las  Corles,  cuando  vieron 
entrar  al  condenado  á  muerte  por  las  puertas  del  salón 
de  sesiones,  con  rostro  sereno  y  mesurado  paso,  y  ocu- 
par su  asiento  acostumbrado,  como  si  nada  nubiera  su-- 
cedido. 

Consultado  el  general  Prim  sobre  este  particular^ 
contestó: 

—Dejadle:  ¿qué  más  castigo  que  el  escarmiento  que 
ha  llevado?  Decidle,  sin  embargo,  que  no  se  exhiba  por 
algunos  días. 

Con  motivo  del  advenimiento  al  trono  de  Amadeo  I, 
se  dio  una  amnistía  por  delitos  políticos,  á  la  que  se 
acogió  nuestro  impávido  Suñer. 

XIII 

Votada  y  festejada  la  Constitución  democrática  de 
1869,  y  coronado  el  edificio  monárquico  con  la  traída  á 
España  del  hijo  segundo  de  Víctor  Manuel,  cerraron  sus 
puertas  las  Constituyentes. 

Convocáronse  á  poco  Cortes  ordinarias,  y  en  ellas 
representó  también  el  Sr.  Suñer  la  provincia  de  Ge- 
rona. 
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En  la  época  de  la  república,  y  siendo  presidente  del 
Consejo  de  ministros  D.  Francisco  Pi  Margall,  fué  ele- 
gido por  la  Asamblea  para  el  cargo  de  ministro  de 
Ultramar. 

Desempeñó  poco  tiempo  esta  cartera;  por  este  moli- 
YO,  y*en  atención  á  las  circunstancias  anormeílí£imas 
porque  atrayesaba  el  país  entonces,  nos  abstenemos  de 
juzgar  á  este  señor  como  ministro.    ^ 

Tales  son,  en  compendio,  los  hechos  principales  \|ue 
forman  la  vida  de  este  hombre  público,  que  durante 
algún  tiempo  después  de  su  ateo  discurso,  ha  venido 
siendo  el  escándalo  de  las  gentes  sencillas. 

Cerraremos,  por  último,  esta  biografía,  con  una  frase 
del  malogrado  general  Prim,  tan  granea  como  elocuen- 
te, y  que  retrata  de  una  sola  pincelada  la  figura  de  Su- 
ñer,  mejor  que  todos  los  actos  de  su  yida. 

— Suñer,  decía  Prim,  es  un  santo  que  no  cree  en 
Dios. 


•4-.. 
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DON  MANUEL  DE  SANTA  CRUZ 


CONOCIDO  POB  BL  CUBA  DB  SANTA  CBUZ. 


Todos  los  actos,  asi  políticos  como  sociales,  que  eje- 
cata  la  humanidad  separándose  de  la  sabia  lentitud  con 
que  la  naturaleza  ejerce  los  suyos  para  crear,  producen 
esas  sacudidas  terribles  que  siembran  por  doquiera  el 
luto,  la  ruina  y  la  miseria. 

¿Qué  importa  que  de  entre  las  masas  populares  naz- 
.  can  figuras  que  ocupen  tronos,  como  Napoleón,  gobier- 
nen repúblicas,  como  Lincoln,  dirijan  sectas,  como  La- 
tero, establezcan  escuelas,  como  Voltaire,  si  esos  tro- 
nos, esas  repúblicas,  esas  sectas  y  esas  escuelas  se  le- 
yantan  sobre  los  escombros  de  {)ueblos  derruidos,  cu- 
yos cimientos  están  amasados  con  sangre  de  seres  in- 
conscientes robados  á  las  ciencias  y  á  las  artes? 

¿Qué  importa  la  gloria  con  que  la  historia  registra 
personajes  como  Washington,  Murat,  Levery,  Masanie* 
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lio,  Cavour,  Castaños,  Viffeva  y  Espartero,  si  junto  á 
ellos  hay  que  registrar  también  héroes  tan  sanguina- 
rios como  Cabrera,  Deieschice,  Savalls,  Cucala,  Rqsas 
Samaniego  y  el  cura  Santa  Cruz. 

Un  dia,  cuando  el  orgullo  y  la  ambición  de  algunos, 
el  despecho  y  la  soberbia  de  muchos,  y  el  impaciente 
deseo  ae  medrar  de  todos  esos  personajes  díscolos  y  re- 
voltosos, que  cual  abortos  de  la  naturaleza  caen  sobre 
las  sociedades  humanas^  á  modo  de  avalanchas  destruc- 
toras, para  separarlas  de  la  normalidad  con  que  se  al- 
canza la  civilización  y  progreso;  cuando  ese  orgullo, 
esa  ambición,  repetimos,  y  esa  soberbia  desaparezcan 
del  criterio  perverso  en  que  se  inspiran,  habremos  en- 
trado en  el  periodoide  la  razón. 

Entonces  habremos  penetrado  en  alas  de  la  justicia  y 
del  deber  en  los  ocultos  arcanos  del  Universo,  y  llega- 
remos á  ocupar,  en  el  concierto  de  la  creación,  la  ver- 
dadera misión  que  tiene  el  hombre  señalada. 

¿Cuánto  más  ventajoso  fuera  dentro  de  la  esfera  de  lo 

Í>osible,  que  esos  seres  privilegiados,  favorecidos  por 
a  fortuna,  como  Mirabeau  y  Robespierre,  Mazzini  y 
Castelar,  en  vez  de  escitar  á  las  masas  dirigiéndose  á  la 
imaginación,  como  general  que  apela  al  valor  de  sus 
soldados  para  arrostrar  el  peligro,  las  guiasen  por  el 
sendero  fácil  del  estudio  para  que  rectificando  las  ideas 
político  sociales  llegasen  tranquilamente  al  mayor  gra- 
do de  felicidad,  base  soljre  que  se  hacen  duraderas  to- 
das las  instituciones  humanas? 

Por  este  caminó  acabaríanse  de  raíz,  esos  clubs  tene- 
brosos donde  van  á  soliviantarse  los  ánimos  de  los  hi- 
jos del  trabajo,  donde  se  fraguan  los  planes  más  aba- 
minables.  que  al  realizarse,  si  por  desgracia  acontece 
alguna  vez,  salen  á  la  superficie  de  la  sociedad,  como 
la  lava  del  volcan,  como  el  espumoso  torrente  de  la  ca- 
tarata, sirviendo  en  último  caso  la  sangre  de  aquellos, 
los  escombros  y  el  torbellino  de  éstos,  para  construir  los 
palacios  de  los  que  empezando  por  ser  sus  consejeros^ 
acaban  por  ser  sus  tiranos. 
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Es  preciso  convenir  en  que  la  c«vil¡zacian  y  la  hol- 
ganza están  reñidas;  que  la  una  condena  las  luchas  ai- 
viles  en  sus  múltiples  manifestaciones,  si  dentro  ilel 
gran  edificio  social  ha  de  alcanzarse  la  dicha  del  hom- 
re,  y  la  otra  engendra  las  pasiones  desenfrenadas,  que 
arman  el  brazo  cíe  los  pueblos  para  destruirse  unos  á 
otros,  logrando,  vencedores  y  vencidos,  atraerse  su 
propia  ruina. 

Sírvanos  de  ejemplo  el  cuadro  lúgubre  de  la  última 
lucha  intestina  que  España  ha  sostenido;  y  de  lección  la 
negra  figura  que  más  se  destaca  en  él,  con  cuyo  motivo 
la  traemos á  nuestro  libro. 
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Creemos  que  nuestros  lectores  recorrerán  con  inte- 
rés las  páginas  de  la  biografía,  ó  mejor  dicho,  la  san- 
grienta y  feroz  historia  del  célebre  cura  Santa  Cruz, 
que  por  espacio  de  algunos  años  ha  sido  el  terror  de  la 
bella  provincia  de  Guipúzcoa. 

La  triste  celebridad  que  este  cabecilla  carlista  ha  ad- 
quirido en  toda  España  por  sus  innumerables  fechorías 
Y  crímenes  sin  cuento  durante  la  última  guerra  civil, 
na  dado  margen  á  que  sobre  este  desdichado  caigan  las 
iras  de  todas  las  clases  sociales  y  á  que  cada  cual,  se- 
gún la  mayor  ó  menor  intensidad  de  sentimiento  con 
que  ha  oído  relatar  sus  hechos,  le  haya  calificado  á  su 
manera. 

Unos  han  creido  ver  en  este  hombre  el  ambicioso  fe- 
roz y  desalmado  cuya  única  tendencia  era  trocar  los 
humildes  hábitos  talares,  que  deben  ser  el  símbolo  de  la 
paz,  de  la  caridad  y  de  la  mansedumbre  evangélicas 
por  el  ostentoso  fagin  del  general,  emblema  del  más 
absoluto  poder,  del  más  severo  y  terrible  de  los  códigos. 

Otros,  por  el  contrario,  han  visto  en  él  uñ  verdadero 
monstruo  de  ferocidad,  un  chacal  terrible,  un  aborto 
lanzado  en  medio  de  la  humanidad,  desde  los  negros 
6 
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arrogante  fiereza  el  arma  homicida,  exciló  á  la  pelea 
á  alguDOs  de  los  más  fanáticos,  que  le  siguieron  de- 
sesperados ó  entusiastas,  y  el  cura  ecónomo  de  Ernial- 
de,  el  que  momentos  antes  era  simplemente  capellán 
de  aquellos  defensores  de  la  religión  católica,  se  con- 
virtió en  cabecilla  de  la  santa  causa,  en  jefe  absoluta 
de  un  puñado  de  hombres  que,  á  efecto  de  su  estúpido 
fanatismo,  habrían  de  convertirse  á  su  vez  en  otras 
tantas  fieras. 

Tales  son  los  primeros  pasos  de  este  célebre  cura  en 
la  historia  de  su  vida. 

De  esta  manera  salió  á  la  superficie,  en  el  revuelto 
fnar  de  nuestras  discordias,  una  de  las  más  negras,"  de 
las  más  horribles  figuras  que  para  escándalo  de  los 
verdaderos  amantes  de  la  religión  que  ordena  paz  y 
mansedumbre,  y  como  para  enlodar  con  su  sombra  ese 
triste,  pero  á  la  vez  noble  y  admirable  cuadro  de  nues- 
tra guerra,  apareció  en  el  campo  como  devastadora 
langosta,  al  amparo  de  la  bandera  carlista. 


IV 


Constituido,  pues,  en  cabecilla,  y  teniendo  á  sus  ór- 
denes un  puñado  de  hombres  fanatizados  por  él,  que  le 
obedecían  ciegamente,  eligió  para  lugar  de  sus  fecho- 
rías los  alrededores  del  pueblo  de  Ernialde,  donde, 
como  hemos  dicho,  habla  desempeñado  las^unciones  de 
cura. 

Perseguido  activamente  por  algunas  pequeñas  co- 
lumnas de  tropa  y  Guardia  civil,  que  de  unos  y  otros 
pueblos  salían,  el  cura  Sania  Cruz  andaba  errante  como 
ñera  molestada  por  ia  pertinacia  de  los  cazadores,  hu- 
yendo siempre  de  las  fuerzas  enemigas,  pero  desaho- 
gando, en  cambio,  su  mal  humor,  con  todos  aquellos 
seres  indefensos  que  á  su  paso  hallaba. 

Dando  de  palos  á  los  infelices  que  cogía  por  su  cuen- 
ta y  que  por  uno  ú  otro  concepto,  le  llegaban  á  inspirar 
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recelo,  y  emphimanio  sin  compasión  á  las  mujeres  qae 
tenian  igual  desdicha,  entretenía  santamente  su  tiempo 
€  desahogaba  sus  santísimos  rencores,  sin  oponer,  una 
sola  vez,  por  entonces,  otra  resistencia  á  la,  tropa  que 
la  ligereza  extraordinaria  con  que  solia  dar  al  aire  la 
planta  de  sus  pies. 

El  exateto  conocimiento  que  de  aquel  terreno  tenia, 
le  permitía  fácilmente  burlar  á  sus. perseguidores  cuan- 
do los  tenia  cerca,  y  la  protección  que  en  los  pueblos 
de  aquellas  comarcas  le  prestaban,  era  causa  de  que 
pudiera  dormir  tranquilamente  algunas  n*^  ches;  pero 
aquella  situación  no  podía  prolongarse  mucho. 

Si  los  sencillos  habitantes  de  aauellas  comarcas,,  en 
su  mayor  parte,  prestaban  decidido  apoyo  y  constante 
protección  al  terrible  cura,  por  temor  los  unos  y  por 
fanatismo  los  más,  forzosamente  habria  de  haber  algu- 
no que,  menos  temeroso*  y  menos  fanático  procurase 
librar  aquellos  pueblos  de  tan  terrible  fiera,  poniéndose 
al  lado  ae  sus  perseguidores. 
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Una  noche  fué,  de  improviso,  rodeada  por  tropa,  la 
casa  donde  se  disponía  á  dormir  nuestro  famoso  cura, 
el  cual,  sin  oponer  la  menor  resistencia,  se  dejó  cojer 
prisionero.  -* 

Quizas  esperaba  el  emplumador  cabecilla  ser  tratado 
como  verdadera  fiera  por  los  que  le  prendieron;  pero  la 
nobleza  de  sus  enemigos  distaba,  por  cierto,  mucho  de 
la  ferocidad  inaudita  que  él  v  algunos  otros  demostraron 
siempre  con  los  vencidos  prisioneros. 
.  Según  ha  confesado  el  mismo  cura  á  un  amigo  nues- 
tro, el  oficial  de  la  fuerza  que  le  aprehendió,  se  condujo 
con  él  con  una  nol)leza  y  generosidad  que  jamás  hubie- 
ra podido  ceer.  Nobleza  y  generosidad  á  que  no  cor- 
respondió muy  bien,  que  digamos  el  cura  cabecilla,  ni 
en  la  ocasión  en  que  fué  prisionero,  ni  en  las  distintas 
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ocasiones  en  que  cayeron  en  su  poder  scldados  del 
ejército  liberal. 

El  oficial  de  las  fuerzas  que  rodearon  la  casa  del  cura, 
permitió  á  éste,  en  atención  á  sus  ruegos,  que  durmie- 
se  en  la  cama  que  tenia  preparada,  hasta  el  siguiente 
dia  en  que  habria  de  ser  conducido  con  todo  género  de 
consideraciones,  á  Tolosa;  dejando,  como  era  natural, 
en  su  cuarto,  un  centinela  de  vista  para  mayor  segu- 
ridad. 

Nuestro  héroe,  que  en  vez  de  entregarse  al  sueño,  se 
conoce  aue  se  dedicó  á  meditar  un  plan  de  evasión, 
concibió  la  idea  de  apartar  de  su  vista  al  centinela  para 
llevar  á  cabo  su  fuga. 

Con  los  términos,  pues,  más  corteses  y  en  la  aptitud 
pacífica  y  humilde  que  pudiera  adoptar  el  más  reveren- 
do y  manso  de  los  sacerdotes,  se  acercó  al  soldado,  su- 
Slicándole  que,  por  respeto  á  la  decencia,  y  á  fin  de 
ejarle  llevar  á  cabo  una  urgente  necesidad,  hiciera  el 
obsequio  de  salir  unos  momentos  de  su  cuarto. 

Hízolo  asi  el  confiado  centinela,  y  entre  tanto  nuesf  ro 
prisionero,  aprovechando  la  ocasión  que  con  tan  buenas 
artc^  se  habia  proporcionado,  arrojóse  por  una  ventana 
que  daba  al  campo. 

El  ceniineia  que,  aunque  tarde,  comprendió  el  peli- 
gro en  que  le  habia  colocado  su  bondacf  con  el  prisio- 
nero, se  asomó  precipitadamente  á  la  ventana,  dando 
gritos,  y  disparo  su  fusil  contra  el  fugitivo. 

A  los  gritos  y  á  la  detonación  del  tiro,  acudieron  los 
demás  soldaios  y  el  oficial;  pero  ya  era  tardé. 

El  cura  Santa  Cruz,  que  reúne  á  la  fiereza  del  tigre 
la  agilidad  del  ciervo,  se  dio  á  correr  con  la  doble  ener- 
gía que  comunica  el  temor  de  ser  alcanzado;  y  los  mu- 
chos disparos  de  fusil  que  los  soldados  le  hicieron  y  la 
ligereza  con  que  en  su  persecución  salieron  en  precipi- 
tada carrera,  todo  fué  inútil." 

Nuestro  fugitivo  comprendió  que  las  pesquisas  ha- 
brían de  ser  desde  entonces  mucho  más  activas,  y  que 
no  perdonarían  pueblo- ni  caserío  donde  aquella  noche 
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no  le  buscasen,  y  se  metió  en  el  rio,  donde  permaneció 
veinticuatro  horas. 

EvSta  escena  c^nfribuyó  á  dar  al  cnra  Santa  Cruz, 
entre  la  gente  de  aquellas  comarcas,  la  I  celebridad  é 
importancia,  que  en  breve  fu¿  considerado  todo  un 
héroe. 

Libre,  al  fin,  de  las  tropas  que  le  perseguían,  emigró 
por  primera  vez  á  Francia. 


VI 


Entre  toda  la  colonia  carlista,  residente  al  otro  lado 
del  Pirineo,  se  distinguia  nuestro  famoso  cura  por  su 
febril  impiciencia  y  su  ardiente  deseo  de  volver  ^\ 
campo  de  la  lucha. 

Todos  los  preparativos,  todas  las  discusiones  que 
acerca  del  plan  de  conducta  que  doblan  observar  en 
adelante  tenian  lugar  entre  los  personajes  del  carlis- 
mo, lo  creia  completamente  inútil  y  contraproducente. 

El  cura  Santa  Cruz  regresó  á  España  un  mes  antes 
que  atravesaran  la  frontera  Dorregaray.  en  concepto  de 
comandante  general  de  las  fuerzas  de  Navarra,  y  con 
él  los  cabecillas  Olio,  Férula  y  Badica. 

Durante  este  mes,  en  que  nueslro  famoso  cura  debía 
dedicarse  á  preparar  el  terreno  para  cuando  llegasen  los 
cabecillas  indicados,  se  sostuvo  nuestro  h3roe  con.  100 
hombres,  evitando,  como  siempre  todo  encuentro  con 
las  tropas,  pero  haciendo,  en  cambio,  exacciones  por  los 

Eueblos  y  cometiendo  por  todas  partes  las  mil  y  upa 
arbaridádes  á  que  debe  su  triste  celebrilad. 
Sabido  es  que  nuestro  sacerdote  no  daba  cuartel  á 
nadie,  y  que  sin  formación  de  Tausa  ni  detenerse  á  con- 
firmar las  sospechas  que  en  él  sol'an  despertar  muy  á 
menudo  las  personas  que  enconlraba  en  fu  camino  las 
fusilaba,  las  daba  d^  palos  ó  las  emplumaba,  si  \)<^t  acá- 
'  so  pertenecían  al  sexo  débil  sus  infelices  victimas. 
En  una  ocasión  detuvo  á  una  pobre  mujer  embaraza- 
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da,  y  suponiéndola  espín  ¿e\  ejército  liberal,  lé  dijo  míe 
se  preparase  a  morir.  Vanos  fueron  los  lamentos  y  las 
súplicas  de  aquella  madre  infeliz;  inútiles  fueron  las 
protestas  de  inocencia  que  entre  gritos  desgarradores 
salían  por  su  boca,  arrancados  de  lo  más  profundo  del 
alma;  en  vano  aquella  infortunada  mujer  evocaba  la  ca- 
ridad y  la  compasión  del  desalmado  sacerdote,  jurando 
por  erhijo  que  llevaba  en  sus  entrañas,  que  era  de  lo- 
do punto  inocente. 

£1  cura  cabecilla,  insensible  como  estatua  diC  mármol 
á  los  lamentos  de  aquella  desgraciada,  la  hizo  arrodi- 
llar y  mandó  á  sift  secuaces  que  la  fusilaran  en  el  acto. 
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Pocas  veces,  muy  pocas,  atacó  á  la  tropa  poraue,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  acostumbraba  á  poner  su  salvación 
en  la  ligereza  de  sus  talones;  pero  cuando  tenía  cono- 
cimiento de  que  en  cualquiera  de  los  puntos  del  terri- 
torio de  sus  fechorías  habia  un  pequeño  destacamento 
al  cual  comprendía  que  podria  vencer  sin  grave  riesgo, 
aüí  caía  él,  como  avalancha  destructora,  con  su  horaa 
de  fanáticos  aventureros. 

En  una  ocasión  se  hallaba  en  un  pueblecito  de  aque- 
llas inmediaciones  un  destacamento  de  carabineros  ¿ 
las  órdenes  de  un  teniente. 

El  cura  Santa  Cruz,  comprendiendo  que  con  sus  fuer- 
zas, infinilaniente  superiores  en  número,  podria  fácil- 
mente arrollar,  vencer  y  apoderarse  de  aquella  gente, 
puso  en  orden  su  Irahilla  y  acometió  á  los  carabineros, 
cercando  la  posición  donde  estaban. 

Intimóles  la  rendición  sin  condiciones;,  pero  al  ver 
que  aquella  fuerza,  antes  que  rendirse  á  discreción  es- 
taba dispuesta  á  luchar,  vendiendo  en  todo  caso  caras 
sus  vidas,  el  taimado  cabecilla  le  prometió  dejarlos  en 
completa  libertad,  sin  otra  condición  que  la  de  que  le 
entregasen  las  armas . 
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El  teniente  que  mandaba  la  fuerza  de  carabineros,  en 
Tista  de  la  imposibilidad  de  luchar  con  esperanza,  por 
la  superioridad  numérica  del  enemigo,  mostró  á  sus 
subordinados  la  necesidad  de  entregarse,  aprovechan- 
-do  la  que  él  llamaba  generosidad  del  cabecilla. 

El  sargento  primero  que,  más  animoso  ó  m^s  conoce- 
dor de  los  sentimientos  de  inhumanidad,  que  distinguen 
al  cura  presentía  el  fin  horrible  quo  les  nabia  de  caber 
como  prisioneros,  se  puso  en  frente  de  su  jefe,  diciendo: 

— ^Mi  teniente;  no  se  fie  usted  de  las  palabras  del  cu- 
ra de  Santa  Cruz.  Si  nos  entregamos  nos  fusila. 

El  teniente  volvió  á  insistir  en  su  resolución,  y  el 
sargento  entonces  dirigiéndose  á  los  carabineros  ex- 
clamó: 

— Compañeros:  si  nos  entregamos  al  enemigo,  si- 
guiendo el  consejo  de  nuestro  teniente,  ¡ay  de  nos- 
otros! ¡ay  (fe  nuestras  mujeres!  lay  de  nuestros  hijos! 
Ya  sabéis  lo  sanguinario  y  cruel  que  es  el  enemigo  que 
nos  intima.  El  aue  tenga  valor  que  venga  conmigo; 
con  las  puntas  de  nuestras  bayonetas  romperemos  la 
línea  de  nuestros  sitiadores  y  procuraremos  buscar  la 
«al vacien  en  la  fuga. 

Entre  dejarnos  coger  como  cobardes  y  ser  miserable- 
mente fusilados  ó  morir  á  tiros  en  el  calor  de  la  refrie- 
ga, la  elección  no  debe  ser  dudosa.  ¡Compañeros,  va- 
mos fuera! 

En  efecto,  el  sargento  primero  y  cinco  ó  seis  de  sus 
carabineros  salieron  de  súbito,  rompiendo  la  línea,  y 
huyeron  precipitadamente  á  la  orilla  del  Vidasoa. 

Un  gran  número  de  los  secuaces  do  Santa  Cruz,  los 

Íiersiguieron  desesperadalnente,  hasta  el  punto  de  que 
os  fugitivos  se  vieron  obligados  á  arrojarse  al  rio. 

A  nado  trataban  de  ganar  la  orilla  opuesta  del  Vida- 
soa; pero  sus  crueles  perse^idores,  lejos  de  respetar 
la  suerte  de  aquellos  desgraciados  y  de  inspirarles . 
compasión  el  modo  heroico  con  que  trataban  de  salvaf 
f;us  vidas,  les  comenzaron  á  hacer  fuego  desde  la  orilla, 
logrando  con  su  salvaje  ferocidad  que  alguno,  deblli- 
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lado  por  las  heridas,  se  dejara  arrastrar  por  la  corriente 
Sin  poder  gai^ir  la  orilla  deseada. 

El  sargento  y  cuatro  ó  cinco  más  de  aquellos  intré- 
pidos nadadores,  consiguieron  salvar  sus  vidas  pene- 
trando en  territorio  extranjero. 

El  teniente  y  los  demás  carabineros  que  desoyeron 
el  consejo  del  sargento,  fueron  hechos  prisioneros  por 
el  cabecilla  Santa  Cruz. 

Pero,  ¡qué  triste  desengaño  debieron  recibii*  éstos 
infelices  cuando  el  cura,  olvidando  la  palabra  que  les 
había  dado  de  respetar  sus  vidas,  les  dice  que  se  pre- 
paren á  morirl 

Causa  verdaderamen'e  horror  la  bárbara  conducta 
de  tan  funesto  cabecilla. 

El  desdichado  teniente  y  todos  sus  subord-nados, 
fueron  pasados  portas  armasen  el  puente  deEndarlaza, 
próximo  á  la  formidable  fortaleza  de  Are3hu]egu¡. 

vni 


Tal  era  el  terror  que  en  todas  aquellas  comarcas  cau- 
saba el  nombre  dé  nuestro  famoso  cura,  y  tal.  y  tan 
Drofunda  la  simpatía  de  que  gozaba  entre  los  fanáticos 
labitanles  de  rquel  territorio,  que  el  cura  Santa  Cruz 
legó  á  creerse  supeior  á  todos  los  jefes  carlistas,  y 
aun  al  mismo  D.  Carlos. 

No  reconocía  otra  lay  que  su.  capricho,  ni  otra  volun- 
tad superior  que  la  suya  libérrima  é  incontrastable. 

Tales  y  de  tal  calibre  fueron  las  pruebas  de  sober- 
bia y  de  salvaje  independencia  que  aió  á  los  jefes  car- 
listas más  caracterizados,  que  el  cabecilla  Lizárraga, 
nombrado  á  la  sazón  por  su  rey,  comandante  general 
de  Guipúzcoa,  se  vio  obligado,  en  vista  de  las  rail  y 
mil  fechorías  que  constantemente  llevaba  á  cabo  el 
cura,  y  de  la  desobediencia,  ó  más  bien  el  desprecio 
con  que  recibía  las  órdenes  de  aquel,  á  sentenciarle  en 
Consejo  de  guerra  á  ser  pasado  por  las  armas. 
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Es  muy  cierto  que  el  cura  Santa  Cruz  preparó  el  ter- 
re7U>  ]>ara  la  entrada  délos  jefes  carlistas,  y  que  con- 
tribu>ómuy  poderosamente  á  levantar  el  cspirítu  de 
los  habitantes. de  aquella  provincia  en  pro  de  la  causa 
carlista;  pero  no  lo  es  menos  que.  dorante  mucho  tiem- 
po, fué  nuestro  feroz  personaje  una  remora,  un  obstá- 
culo constante  para  la  buena  marcha  del  verdadero 
ejército  carlista. 

A  nuestro  reverendo  sacerdote  se  le  habia  metido  en 
la  cabeza  que  Dorregaray,  Lizárraga,  Férula  y  demás 
generales  de  D.  Carlos,  eran  unos  infames  traidores.  Kl, 
solo,  él  era  el  verdadero  defensor  de  la  santa  religión 
católica.  En  su  fanatismo  se  creia  un  enviado  de 
Dios  para  sacar  victoriosa  la  causa  carlista,  y  PÓlo  con 
su  conducta  podría  llegar  á  conseguirlo,  á  despecho  de 
todos  los  generales,  y  aun  del  mismo  rey  D.  Carlos. 

Asi  continuó,  siempre  trabajando  por  cuenta  propia, 
sin  obedecer  á  nadie  ni  seguir  otra  voluntad  que  la 
suya,  si  bien  es  verdad  que,  por  debajo  de  cuerda,  era 
protegido  por  personas  de  bastante  suposición. 


El  cura  Santa  Cruz  fué  el  primero  entre  los  carlistas 
que  manejó  la  artillería.  Los  primeros  cañones  que  se 

Ímsieron  al  servicio  de  D.  Carlos  fueron  los  suyos,  con 
os  cuales  estableció  una  especie  de  parque  en  Arechu- 
legui,  posxion  estratégica  de  primer  orden,  situada 
cerca  de  Oyarzun,  donde  sentó  sus  r^les  el  desobe- 
diente cabecilla. 

En  aauella  forlíileza  inexpugnable,  donde,  como  he- 
mos dicno,'  estableció  su  cuartel  general,  estuvo  largo 
tiempo  luchando  contra  fuerzas  liberales  y  carlistas, 
sin  que  ni  unas  ni  otras  lograran  jamás  vencerle. 

Llegó  el  momento,  por  fin,  en  que  los  partidarios  de 
D.  Carlos  creían  la  más  propicia  ocasión  de  que  en- 
trara su  rey  á  tomar  el  mando  del  ejército  en  general; 
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pero  no  queriendo  éste  entrar  en  España  mientras  no 
se  venciera  al  cura  Santa  Cruz  ó  se  le  redujera  á  la 
obediencia,  envió  al  marqués  de  Valdespina,  el  cual,  en 
nombre  de  D .  Carlos  parlamentó  seriamente  con  nues- 
tro héroe,  cuyo  acto  se  verificó  en  Vera,  primer  pueblo 
4e Navarra,  confinante  con  Guipúzcoa. 

Nuestro  célebre  sacerdote  hizo  las  mayores  protestas 
de  adhesión  á  su  rey  y  se  comprometió  solemnemente  á 
entregar  sus  fuerzas  al  delegado  de  la  autoridad  de  don 
Carlos. 

^lediaron  abrazos  de  entusiasmo  entre  el  aristocrático 
marqués  y  el  intrépido  cabecilla,  apretones  de  manos, 
palmaditas  en  la  escalda  y  otras  cuantas  demostraciones 
de  cariño,  á  que  solo  faltaba  el  frotamiento  de  nariz  de 
los  antiguos  habitantes  de  las  Carolinas. 

Pero  nuestro  taimado  personaje,  apenas  se  encontró 
de  regreso  en  su  fortaleza  de  Arechulegui,  olvidó,  como 
de  costumbre,  su  palabra  empeñada  y  volvió  á  decla- 
rarse independiente. 


La  conducta  de  nuestro  cabecilla  empezó  á  inspirar 
cierta  desconfianza  entre  algunos  de  sus  parciales, 
porque  aunque  en  su  mayor  parle,  antes  que  carlistas 
eran  seres  fanáticos,  instrumentos  dóciles  que  no  teniau 
otra  voluntad  que  la  de  su  jefe,  había  también  algunos 
carlistas  de  buena  fe  que  no  podían  estar  conformes  con 
la  desobediencia  del  cura  hacia  su  rey. 

Uno  de  ellos,  joven  carlista  de  buena  fe,  hijo,  sí  mal 
no  recordamos,  de  San  Sebastian,  hizo  comprender  á 
Santa  Cruz  su  disgusto,  si  bien  en  términos  corteses  j 
respetuosiiS. 

Pero  poco  acostumbrado  nuestro  héroe  á  que  ningu- 
.  no  de  los  individuos  de  su  partida  se  atreviera  á  pen- 
car de  otra  manera  que  como  él  pensaba,  dijo  por  teda 
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contestación  al  desdichado  joven,  que  sé  preparase  á 
morir. 

En  efecto,  el  joven  carlista  fué  pasado  por  las  armas. 

Con  esto  penetró  el  terror  entre  sus  gentes,  y  poco  i 

Soco  iban  desertando  de  su  partida  muchos  de  sus  in- 
íviduos,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,  y 
tantas  fueron  las  deserciones,  que  al  poco  tiempo  quedó 
reducido  á  mandar  algunas  docenas  de  hombres. 

Perseguido  constantemente  por  Li zarra ga,  y  no  pu- 
diendo,  por  el  corto  número  de  sus  adeptos,  hacer  fren- 
te al  general  carlista,  como  lo  había  hecho  en  el  fuerte 
de  Arechulegui  en  otras  ocasiones,  se  vio  obligado  á 
retirarse  á  Francia,  donde  penetró  por  segunda  vez 
con  algunos  de  sus  leales,  no  sin  que  tuviera  el  senti- 
miento, si  es  posible  que  nuestro  héroe  tenga  senti- 
mientos, de  que  dos  de  los  suyos  cayeran  prisioneros- 
-en  poder  de  Lizárraga,  los  cuales  fueron  fusilados. 


XI 


A  varias  personas  hemos  oido  preguntarse,  y  á  f é 
que  no  es  para  menos,  de  que  artes  se  valdría  el  fa- 
moso cura  para  cubrir  las  necesidades  de  500  hom- 
bres; pero  aun  dando  de  barato  que  jamás  les  faltaran 
las  raciones,  por  el  terror  y  la  simpatía  que  en  aquellas- 
comarcas  había  inspirado,  y  que  con  las  exacciones 
que  continuamente  hacía  en  los  pueblos  pagase  la  sol- 
dada á  sus  hombres,  ¿de  dónde  sacaba  las  fuertes  su- 
mas de  dinero  que  eran  necesarias  para  proveer  á  su 
gente,  como  la  proveyó,  de  magníQcas  armas  de  pre- 
cisión, piezas  de  artillería  y  municiones  de  todas  cla- 
ses? 

Nuestro  héroe  tenía  un  íntimo  amigo,  rico  america- 
no, tan  fanático  como  él,  admirador  de  sus  fechorías, 
llamado,  si  mal  no  recordamos,  I>.  Isidro  Ortiz  deUrru¡e- 
la,  cónsul  en  Bilbao  de  una  de  las  repúblicas  hispano- 
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americanas,  que  le  prestaba  toda  clase  de  protección. 

A  este  señor  le  hemos  oido  confesar  que  había  acon- 
sejado al  cura  Santa  Cruz,  antes  de  que  entrase  Lizár- 
raga  en  España,  que  tan  pronto  como  éste  jefe  carlista 
pusiera  los  pies  en  nuestro  territorio,  se  apoderase  de 
el  y  lo  fusilara  inmediatamente  por  traidor. 

Sólo  le  faltaba  á  nuestro  reverendo  cabecilla  que  hom- 
bres como  Urruela  y  otros  por  el  estilo,  eiítre  los  cua- 
les podríase  citar  cierto  vicario  de  aquellas  provin- 
cias; sólo  faltaba,  repetimos,  que  hombres  como  estos, 
á  quiénes  por  efecto  de  su  limitada  inteligencia,  mi- 
raba nuestro  héroe  con^  gran  respeto,  le  aconsejaran 
como  lo  hacian  aquellos  caballeros,  que,  en  nuestro 
concepto,  tienen  tanta  responsabilidad  como  Santa  Cruz 
en  los  abominables  crímenes  de  que  está  llena  su  his- 
toria. 

Hemos  dicho  que  nuestro  héroe  se  retiró  á  Francia 
perseguido  por  carlistas  y  liberales,  circunstancia  que 
en  otro  cualquiera  hubiera  hecho  olvidar  sus  aficiones 
j  consagrarse  á  vivir  tranquilamente  en  aquel  país  ex- 
tranjeco,  \a  que  del  suyo  habla  salido  con  vida  mila- 
grosamente, 

Alffun  tiempo  estuvo  paseando  con  la  mayor  tran- 
quilidad por  San  Juan  de  Luz  y  sus  alrededores. 

Eran  los  días  en  que  el  general  Morlones  salia  de 
Pamplona  con  numerosas  fuerzas  á  levantar  el  sitio  de 
Tolosa,  ayudado  también  por  el  activo  general  Loma. 
En  esta  ocasión,  nuestro  famoso  cabecilla  hace  un  lia 
mamiento  á  sus  dispersos  partidarios,  y  reuniéndolos 
en  territorio  francés,  y  poniéndose  de  nuevo  á  su  cabe- 
za, vuelve  á  pasar  la  fronlera  y  se  presenta  con  la  ma- 
}  or  desfachatez  en  el  campo  carlista. 

Aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  Lizárraga  en 
Tolosa  con  el  grueso  de  su  ejército,  comienza  á  sem- 
brar la  discordia  en  el  ejército  restante  y  logra  suble- 
var uno  de  los  batallones,  sembrando  en  todos  los  de- 
más la  vacilación  y  la  desconfianza. 

Esto  produjo,  como  no  podía  menos,  una  gran  per- 


Y  FIGURONES  93 


turbación,  hasta  el  extremo  de  que  Lizárraga  se  vio 
obligado  á  distraer  una  parle  de  la  fuerza  en  Tolosa  y 
comenzar  de  nuevo  á  perseguir  al  terrible  cura  Santa 
Cruz. 

Esta  circunstancia,  según  opinión  de  muchas  perso- 
nas, facilitó  grandemente  la  entrada  de  Moriones  en 
Tolosa.  Y  no  falta  quien  presume,  que  acaso  en  aquella 
ocasión  sería  el  feroz  cabecilla  un  instrumento  ¡neos- 
cíente  de  los  jefes  liberales,  que  supieron  excitar  su 
ánimo  y  hacerle  volver  á  las  andadas,  suponiendo, 
como  sucedió,  que  su  presencia  en  el  campo. carlista 
habla  de  ser  favorable  á  las  armas  del  Gobierno  de  la 
nación. 

Un  acto  de  cobardía,  inesplicable  ea  un  hornbre  co- 
mo Santa  Cruz,  que  había  alcanzado  fama  de  tnlrépido 
guerrero,  llamó  la  atención  de  cuantas  personas  le 
conocían.  Y  fué  que  cuando  se  vio  de  nuevo  persegui- 
do por  las  tropas  carlistas,  y  por  cierto  que  no  tan  ac- 
tivamente como  en  otras  ocasiones,  de  la  manera  más 
injustificada,  y  sin  aue  un  grave  riesgo  le  obligase  á 
ello,  abandonó  sin  decir  una  palabra  á  sus  secuaces, 
y  sólo,  enteramsnte  sólo,  huyó  hacia  la  frontera  y  se 
metió  en  territorio  francés. 

Preciso  es  confesar  que  el  desenlace  de  la  historia 
de  este  cabecilla  no  corresponde  á  las  anteriores  esce- 
nas de  su  vida. 

El  cura  Santa  Cruz,  mientras  se  halló  al  frente  de  su 
partida,  tenía  una  especie  de  guardia  negra,  compuesta 
de  los  individuos,  de  su  mayor  confianza,  que  cuida- 
ban con  esmero  de  su  persona,  y  durante  su  sueñf  vi- 
gilaban á  su  lado  dos  centinelas. 

No  queremos  dejar  pasar  en  silencio  un  detalle  que 
por  sí  solo  pone  de  manifiesto  el  rigor  con  que  trataba 
nuestro  sacerdote  á  sus  partidarios  y  el  respeto  que  le 
tenían.  Sus  muchachos,  como  él  los  llamaba,  no  podían 
entregarse  á  ningún  género  de  diversiones,  ni  aún  en 
aquellos  días  en  que  la  costumbre  de  los  pueblos  con* 
siente  ios  bailes  y  otras  espansíones  por  el  estilo. 
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Mientras  los  aldeanos  se  divertian  en  su  pueblo  bai- 
lando el  fandango  y  el  zorzico,  los  hombres  de  la  par- 
tida de  Santa  Cruz,  paseaban  las  calles  con  aire  auste- 
ro, afectando  una  moralidad  que  estaban  muy  lejos  de 
tener,  á  pesar  de  obrar  la  mayor  parte  de  ellos  como 
ciegos  instrumentos  de  su  jefe. . 

Ésta  conducta  agradaba  naturalmente  á  la  gente  fa- 
nática de  aquellos  pueblos,  y  con  su  seriedad  y  com- 
pleto alejamiento  de  las  más  inocentes  diversiones,  en- 
gañaba nuestro  cura  á  aquellos  sencillos  habitantes, 
que  santificaban,  por  decirlo  asi,  sus  repugnantes  crí- 
menes. 


Ton  Manuel  Maximino  Águirre,  diputado  general  de 
Guipúzcoa,  con  autorización  general  de  aquel  distrito, 
oTreció  el  año  1870  una  cantidad  de  dinero  al  que  pre- 
sentase vivo  ó  muerto  al  cura  Santa  Cruz,  y  á  esto  atri- 
buyen algunos  la  ferocidad  con  que  prosiguió  su  ca- 
mino, tan  en  mal  hora  comenzado. 

Entre  los  rarios  tormentos  que  daba  á  sus  victi- 
mas, el  que  más  merece  llamar  la  atención  es  el  que 
con  tanta  frecuencia  usaba  con  las  mujeres.  Desnudá- 
balas de  medio  cuerpo  arriba,  y  una  vez  con  las  carnes 
al  aire,  las  untaba  perfectamente  con  miel  el  pecho  y 
las  espaldas,  llenándolas  después  de  plumas. 

A  otras  las  cortab^.  el  pelo  hasta  dejarlo  del  tama- 
ño de  dos  dedos  de  largo,  y  después  les  llenaba  la  ca  • 
beza  de  pez .  A  otras  no  se  lo  cortaba,  si  no  que  se  lo 
dejaba  caer  en  melena  tendida,  y  después,  con  brea,  se 
lo  pegaba  á  las  espaldas. 

A  los  hombres  á  quienes  en  su  concepto  no  merecían 
ser  fusilados,  los  solia  poner  boca  abajo  sobre  un  ces- 
to, y  ya  en  aquella  actitud  la  víctima,  hacia  descargar 
sobre  ella  tantos  y  tan  fuertes  varapalos,  que  desde  el 
cesto  iba  al  hospital  con  pocas  esperanzas  de  vida. 
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Un  amigo  nuestro  yíó  en  el  kospítal  de  Yalmaseda  un 
ap  aleado  por  este  método,  que  llevaba  un  mes  curan- 
do se  y  aun  no  podía  enderezar  las  espaldas. 

Nuestros  lectores  recordarán  haber  leído  que  en  una 
oc  asion  partió  por  la  cintura  á  un  prisionero,  valiéndo- 
se para  esta  operación  de  una  sierra  de  carpintero. 

Obligado  como  hemos  dicho,  i  retirarse  á  Francia, 
buscó  un  asilo  en  el  convento  de  jesuítas  de  Lille,  don- 
de nuestro  celebérrimo  cura  practicó  los  ejercicios  es- 
pirituales, esperando  llegase  de  Roma  la  dispensa  de 
irregularidad  en  que  había  incurrido,  cuya  dispensa  le 
fué  enviada,  por  nuestro  Santísimo  Padre. 

Réstanos  añadir  que  el  indulto  otorgado  á  los  emi- 
grados carlistas,  no  alcanza  al  famoso  cura  Santa  Cruz, 
ncluido  en  el  número  de  los  criminales  vulgares. 
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DON  MANUEL  MARCO  DE  BELLO 


£1  público  acoge  siempre  con  agrado  la  historia  po- 
lítica de  un  hombre  de  hien,  aún  cuando  errores  de 
apreciación  les  hayan  hecho  empuñar  las  armas  y  em- 
peñarse en  lucha  fratricida. 

En  la  pasada  guerra  civil,  como  en  todas  las  contien- 
das intestinas,  han  sido  más  los  hombres  que  se  han 
dejado  llevar  de  sus  odios  politices,  de  sus  rencores 

Í>ersonales  y  de  los  groseros  instintos  de  la  guerra,  que 
os  que  han  conservado  su  serenidad  y  su  prudencia 
ante  el  enemigo. 

Los  que  ante  la  derrota  son  valientes,  sufridos  y 
animosos,  ante  la  victoria  son  caballeros,  clementes  y 
humanitarios. 

De  pocos  cabecillas  carlistas  de  los  que  han  figurado 
en  la  pasada  guerra,  puede  decirse  en  su  abono  lo  que 
de  Jibareo  de  £Nello,  verdadero  prototipo  de  la  caballe- 
rasidad  y  la  hidalguía. 
t^  Nunca  ha  firmaao  una  sentencia  de  muerte;  nunca 
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ha '  permitido  en  los  campos  de  batalla  que  sus  yo- 
luntaríos  negasen  cuartel  al  enemigo;  nunca  ha  des- 
oído la  voz  de  los  pueblos,  á  quienes  pedia  suministros 
•cuando  le  manitestaban  la  escasez  de  sus  recursos. 

Por  estos  motivos  el  cabecilla  Marco  de  Bello  no  ha 
tenido  la  fortuna  de  otros  menos  aprensivos,  que  á  fuer- 
za de  vejaciones  y  atropellos  conseguían  tener  siempre 
á  sus  facciones  hartas  de  pequeños  triunfos  y  dinero. 


n 


Marco  de  Bello  ha  sido  carlista  toda  su  vida;  pero  no 
hubiera  pensado  esta  última  vez  en  levantarse  en  ar- 
mas, si  excesos  punibles,  cometidos  por  algunos  á  la 
sombra  de  la  libertad  y  al  amparo  de  la  revolución  de 
Setiembre,  no  hubiesen  dado  suficiente  motivo  para  que 
hombres  como  el  que  nos  ocupa  creyesen  de  buena  fe 
que  la  religión,  la  sociedad  y  la  familia  estaban  ame- 
nazadas de  muerte. 

No  fué  culpa  seguramente  de  la  revolución  que  con 
el  calor  de  su  savia  regeneradora  se  galvanizase  el 
partido  carlista;  pero  no  aeja  de  ser  un  atenuante  para 
muchos  la  anormalidad  á  que  el  espíritu  revolucionario 
de  Setiembre  entregó  el  país  después  de  la  jornada  de 
Alcolea. 

ni 

Nuegtro  biografiado  ha  venido  disfrutando  siempre 
de  una  posición  desahogadísima,  sin  acordarse  para  nada 
después  del  convenio  de  Vergara,  de  la  política,  hasta 
que  vinieron  los  sucesos  del  año  68,  y  después  de 
ellos  los  primeros  síntomas  del  carlismo. 

Marco  no  ha  sido  de  los  primeros  en  levantarse  en  ar<^ 
mas,  porque  se  resistía  á  encender  de  nuevo  la  guerra 
civil;  pero  cuando  creyó  que  los  intereses  de  la  patria 
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se  hallaban  comprometidos,  le  faltó  tiempo  para  poner- 
se al  frente  de  un  centenar  de  hombres. 
La  primera  vez  que  se  lanzó  al  campo  procuró  que  su 

tente  estuviese  regularmente  organizada, '  para  evitar 
esde  un  principio  el  hacer  una  vida  errante  y  de  guer- 
rilla á  que  se  prestaba  poco  su  carácter  noble  y  levan- 
tado. 
El  mayor  número  de  los  reveses  que  ha  sufrido  en  la 

guerra  lo  debe  .precisamente  á  esto,  á  no  haber  queri- 
o  comprender  que  su  puesto  estaba  en  la  montaña,  que- 
no  tenia  fuerzas  suficientes  para  esperar  á  todas  horas- 
en  el  llano  al  enemigo. 


IV 


Don  Manuel  Marco  es  natural  de  Bello,  provincia  de 
Teruel;  nació  el  año  1810;  ha  permanecido  siempre  sol 
tero  y  ha  gozado  continuamente  de  una  posición  eirvl- 
diable. 

Se  incorporó  en  Aragón,  cuando  la  guerra  de  los 
siete  años,  á  los  cabecillas  Carnicer  y  Cabrera;  y  alcan- 
zó en  las  filas  del  ejército  del  pretendiente  el  empleo 
de  capitán,  con  cuyos  honores  se  retiró  á  su  pueblo  na- 
tal, después  de  hecho  el  convenio,  sin  haber  querido 
acogerse  á  los  beneficios  que  el  mismo  le  ofrecia. 


La  consideración  de  que  goza  Marco  en  la  provincia 
de  Teruel  es  tan  grande,  que  todos  los  carlistas  de  im- 

I)ortanc¡a  de  la  misma  le  rodeaban  como  satélites  ñor 
os  años  69  y  70,  á  pesar  de  tener  muchos  de  ellos 
despachos  de  coroneles  y  brigadieres  de  Carlos  VII^ 
y  carecer  aquel  de  otros  títulos  que  su  vieja  creden-, 
cíal  de  capitán  de  las  tropas  de  Carlos  V. 
Sin  embargo,  conocían  demasiado  los  condes  de  la 
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Florida  y  de  Robles,  el  barón  de  Escrich,  el  marqués 
de  Fuentes  y  otros  que  revoloteaban  en  torno  del  se- 
ñor Marco,  que  no  nabia  otro  entonces  en  la  provincia 
de  Teruel,  ni  en  las  restantes  de  Aragón,  que  tuviese 
el  prestigio  y  las  condiciones  de  mando  que  él,  y  por 
esto  le  hicieron  irá  Francia  y  le  presentaron  al  pre- 
tendiente, sobre^cuyo  ánimo  influyeron  para  que  nom- 
brara capttan  general  de  Aragón  a  nuestro  personaje. 

Esto  dio  lugar  en  la  corte  de  D.  Garlos  á  graves  dis- 
gustos de  etiqueta  y  á  murmuraciones  de  toda  especie; 
pero  á  pesar  ae  todo,  Marco  se  vistió  la  faja  y  salió  para 
su  destino. 

Al  llegar  á  Zaragoza  dio  á  los  aragoneses  la  siguien- 
te proclama: 

«Aragoneses:  La  bandera  santa  de  España  tradicio- 
nal ondea  truinfante  én  muchas  provincias  de  la  Pe- 
nínsula. 

¡Gracias  á  Dios!  Ya  es  hora  de  que  nosotros  ayude- 
mos á  los  héroes,  que  son  honra  de  nuestra  patria  y 
admiración  del  mundo. 

Obstáculos  insuperables  nos  han  obligado  á  perma- 
necer quietos  basta  hoy.  ¡Martirio  cruel,  que  sólo  pue- 
den comprender  los  hombres  de  corazón,  dispuestos  á 
•  sacrificarlo  todo  por  su  Dios,  por  su  patria  y  por  su 
rey!  Pero  el  Señor  no  sólo  nos  ha  dado  corazón  para 
■sentir,  sino*  también  entendimiento  para  que  nos  guie- 
mos por  su  dictamen. 

¡Llegó  la  hora!  ¡A  las  armas,  corazones  esforzados! 
I A  las  armas,  bravos  aragoneses! . . .  Recordemos  las 
incomparables  proezas  de  nuestros  antepasados,  y  que 
no  pueda  llamársenos  indignos  de  su  nombre. 
'  I A  defender  nuestra  santa  religión,  infame  y  diabó- 
licamente perseguida!  ¡A  sostener  la  unidad  católica, 
símbolo  y  fundamento  de  todas  las  glorias  españolas! 
A  recobrar  nuestra  genuina  libertad  y  nuestros  fue- 
ros, los  envidiados  fueros  de  Aragón,  acomodados  á  los 
presentes  tiempos. 

¡Abajo  los  tiranos  y  los  impíos!  ¡Abajólos  predicado- 
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res  del  socialismo  y  los  defensores  de  la  Internacionalt 
¡Abajo  los  traidores  y  venales  filibusteros!  (Abajo  los 
burladores  del  pueblo,  que  faltan  sin  pudor  á  todas  sus 
promesas;  que  proclaman  economías  y  han  aumentado 
escandalosamente  las  cargas  públicas;  que  para  subir 
esplotaron  el  llanto  de  las  madfres  y  ahora  les  arrebatan 
todos  sus  hijos;  que  prometieron  abolir  las  quintas  y 
han  traído  las  levas,  no  ya  da  holgazanes  y*de  vagos, 
como  en  antiguos  tiempos,  sino  de  todos  los  mozos  úti- 
les,  trabajadores  y  honrados!  |Abajo  en  fin,  el  conde- 
nado liberalismo,  impío  en  todos  sus  matices  y  en  todos 
sus  actos  desastroso! 

No  os  dejéis  engañar  por  los  enemigos  que  nos  ca- 
lumnian maliciosamente  y  desfiguran  nuestro  programa 
hablando  de  absolutismo,  de  diezmos  y  de  inquisición. 
Mientras  ejércitos,  compuestos  exclusivamente  de  vo- 
.  luntarios,  defienden  nuestro  supuesto  absolutismo,  ellos 
DO  encuentran  sino  exclavos  para  defender  siMuentida 
libertad. 

Lo  que  nosotros  queremos  y  proclamamos  es  un  go- 
bierno cristiano  y  fraternal,  justo  y  económico,  tal  cual 
lo  ha  proclamado  nuestro  amado  rey  en  su  conocido 
manifieste:  libertad  amplísima  para  el  bien;  castigo  ine- 
xorable para  el  mal;  nada  de  absolutismo;  nada  tampo- 
co de  libertinaje  y  desorden. 

Aragoneses:  el  caballero  y  magnánimo  Carlos  VII 
(Q.  D.  G.)  comparte,  cual  nuevo  Pelayo,  las  rudas  far 
tigas  de  la  guerra  al  frente  de  los  heroicos  vasco-na- 
varros, y  su  valiente  hermano  el  infante  D.  Alfonso, 
con  la  valiente  amazona  cristiana  su  augusta  esposa, 
acaudilla  á  los  indomables  catalanes.  Generosos  y  es- 
forzados, anhelan  derramar  su  sangre  real  por  la  salva- 
ción de  España,  y  una  débil  mujer  nos  alienta  y  nos 
confunde  con  su  ejemplo. 

« I  Arriba,  pues,  aragoneses,  que  nuestro  irresistible 
empuje  será  seguramente  el  que  decida  la  victoria. 

«Y  vosotros,  mozos  de  la  reserva,  si  queréis  ser  cie- 
gos y  exclavos  instrumentos  de  la  iniquidad,  dejad 
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que  os  lleven  á  la  muerte;  id  á  combatir  los  sentimien- 
tos cristianos  de  vuestras  pobres  madres;  id  á  morir 
tristemente  en  las  montañas  de  Navarra  y  Cataluña. . : 
Pero  si  rlgo  valen  para  vosotros  la  fé  que  profesáis,  el 
bienestar  de  vuestros  pueblosy  el  honor  de  vuestra  pa- 
tria, necesariamente  nabeis  de  preferir  una  campaña 
breve  y  gloriosa  cerca  de  vuestras  familias  y  en  la  mis- 
ma tierra  ^ue  os  ha  visto  nacer. 

La  Virgen  del  Pilar  será  nuestra  patrona  y  protecto- 
ra. Escudados  en  su  manto,  arrostraremos  impávi- 
dos y  venceremos  incólumes  los  peligros. 

« ;A  pelear  por  Dios,  por  la  patria  y  por  el  rey!  jA  pe- 
lear con  tesón  por  nosotros  miamos,  por  el  porvenir  de 
nuestros  hijos,  por  la  dignidad  de  nuestros  conciuda- 
danos! 

«En  cuanto  á  mí,  he  ofrecido  á  Dios  el  sacrificio  de 
mi  vida,  y  le  pido  humildemente  qué  no  me  saque  de 
esta  empresa  sino  vencedor  ó  muerto;  ó  con  la  corona 
del  triunfo,  ó  con  la  palma  del  martirio,  que  vale  más 
morir  en  batalla  que  ver  la  ruina  de  la  nación  y  del  san- 
tuario, 

« ¡Viva  la  religión! » 

« ¡Viva  España! » 

«¡Viva  Carlos  VII!» 

« I  Vivan  los  fueros  de  Aragohl » 

Campo  del  honor  y  Setiembre  de  1873. — Vuestro 
paisano,  compañero  y  amigo,  el  general  Manuel 
Marco. 

VI    . 

'  Empezó  con  verdadero  entusiasmo,  el  Sr.  Marco,  la 
organización  militar  en  el  territorio  de  su  mando,  ha- 
ciendo esfuerzos  inauditos  para  la  compra  de  armamen- 
to y  pertrechos  de  guerra. 

Por  mucho  tiempo  estuvo  atendiendo  á  estos  gastos 
con  sus  propios  recursos,  y  vivian  á  su  costa  infinidad 
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de  caballeros  que  murmuraban  de  él  al  oido  del  pre- 
teudiente,  minándole  el  terreno. 


vn 


El  primer  cargamento  de  armas  que  le  cogieron,  fué 
en  la  calle  de  Alcalá  en  Madrid,  debido  á  la  'denuncia 
de  uno  de  los  agentes  carlistas  encargados  de  la  con- 
ducción, y  que  por  el  solo  capricho  de  hacer  dañó  al 
Sr.  Marco«  denunció  el  hecho  a  las  autoridades. 

A  los  pocos  meses  se  descubrió  un  depósito. de  armas 
que  con  destino  á  los  carlistas  de  Aragón  habia  prepa- 
rado nuestro  cabecilla  en  un  monte  cerca  de  la  ciudad 
de  Teruel. 

Pero  estas  cosas  no  acongojaban  tanto  el  ánimo  de 
Marco  de  Bello,  como  ser  yictíma^del  engaño  y  de  la 
perfidia  de  sus  amigos,  los  que,  no  contentos  con  aba- 
sar de  su  nobleza  y  generosidad,  estafándole  sumas 
considerables  de  dinero,  le  delataron  miserablemente, 
movidos  por  la  envidia,  al  Gobierno  de  Madrid,  por  lo 
que  fué  preso  en  Zaragoza  cuando  más  seguro  y  oculto 
se  creía. 

Interpuso  su  valiosa  influencia  y  alcanzó  la  libertad 
á  los  pocos  meses  de  estar  preso. 

'  vm 

Trasladóse  inmediatamente  á  Madrid,  y  más  auimoso 
que  antes  se  dedicó  á  los  trabajos  de  conspiración. 

Ardia  en  deseos  de  promover  un  levantamiento  en 
favor  de  D.  Garlos  ijor  lo  mismo  que  los  reveses  y  las 
perfidias  se  multiplicaban  á  su  alrededor,  y  los  cortesa- 
nos de  aquel  censuraban  la  conducta  de  Marco  de  Be- 
llo por  su  tardanza  en  organizar  fuerzas  con  que  [salir 
al  campo. 

El  ministro  de  la  Guerra  del  Gobierno  de  D.  Garlos 
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excitabíi  con  cartas  el  amor  propio  de  nuestro  persona- 
je para  que  activase  la  salida  á  campaña  sin  tener  en 
cuenta  los  obstáculos  y  dificultades  que  tenia  que  ven- 
cer para  ello. 

Por  este  tiempo,  el  pretendiente  nombró  comandante 
general  de  Cuenca  y  Guadalajara  y  los  distritos  de  Da- 
roca  y  Calatáyud  á  O.  Ángel  Casimiro  Villalain.  y  con 
tal  -motivo  se  entabló  entre  este  y  Marco  una  dis- 
puta sobre  la  jurisdií'ion  militar  de  sus  respectivos 
mandos,  que  pararon  por  algún  tiempo  la  acción  de  am- 
bos cabecillas;  disputa  que  airimieron  los  dos  solos  por 
no  haberlo  sabido  nacer  la  corte  de  su  soberano. 


IX^ 


Algunas  salidas  se  intentaron  en  Aragón  por  dispo- 
sición de  Marco  de  Bello,  pero  todas  ellas  se  torcieron, 
unas  veces  por  falta  de  elementos-para  hacerlas,  otras 
por  falta  de  previsión  de  los  jefes  .que  las  llevaban  á 
cabo,-  y  otras  por  la  desunión  y  la  rivalidad  de  los  ca- 
becillas que  mandaban  las  facciones. 

No  se  aventuraba  Marco  en  ninguna  correrla  hasta 
que,  á  juicio  suyo,  tenia  sus  fuerzas  bien  organizadas, 
y  si  lo  estaban  en  efecto,  cuando  intentaba  alguna  ope- 
ra cion  volvia  después  de  acometerla,  completamente 
desbaratado. 

En  Zaragoza,  en  Vich  y  otros  puntos  sufrió  descala- 
bros de  mucha  consideración. 

Al  intentar  Cavero,  por  orden  suya,  apoderarse  de 
Cantavieja,*  cuando  ésta  plaza  estaba  en  poder  de  las 
tropas  nacionales,  fué  víctima  de  un  desastre,  que  que- 
brantó notablemente  el  espíritu  de  las  fuerzas  de  que 
disponía  por  entonces. 

En  los  campos  de  Mosqueruela  esperimentó  otro  re- 
vés que  costó  la  vida  al  cabecilla  Alegre,  uno  de  los 
capitanes  más  animosos  y  leales  con  que  contaba  Marco 
de  Bello. 
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Mandó  por  las  montañas  á  Gavero  y  ai  famoso  cojo 
de  Cariñena;  pero  las  correrlas  de  estos  guerrilleros 
dieron  por  resultado,  después  de  una  desesperada  re- 
sistencia, su  rendición  y  el  que  quedaran  prisioneros 
de  guerra.  \ 


La  mayor  parte  de  estos  últimos  combates  obedecian 
á  disposiciones  de  nuestro  biografiado,  que,  oculto  en 
Madrid,  preparaba  un  levantamiento  general  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando,  al  frente  de  1  cual  iba  él  á  colo- 
carse. 

Puede  decirse,  por  16  tanto,  que  aunque  muchas  par- 
tidas de  las  que  andaban  por  el  centro  y  el  Maestrazgo 
obedecian  á  Marco,  éste  no  se  dio  públicamente  á  CO' 
nocer  hasta  después  de  la  derx^ota  que  sufrieron  en 
Minglaniila  los  cabecillas  Gucala  y  Santés. 

En  su  correrla  por  la  provincia  de  GuadaUjara,  sier- 
ra de  Albarracin  y  gran  parte  del  Maestrazgo,  Marco 
reunió  número  bastante  de  fuerzas  para  organizar 

Eerfectamente  unos  cuantos  batallones  con  que  poder 
atjr  en  el  llano  á  las  pequeñas  columnas  quenasta 
aquella  fecha  le  cruzaban.  Dedicó  á  esto  algún  tiempo, 
pero  no  lo  suficiente  para  caminar  con  su  gente  por 
todas  partes. 

Este  ha  sido  uno  de  los  errores  que  más  le  han  per- 
dido. 

Guando  llegó  á  Manzanares  llevaba  unos  2.000  hom- 
bres y  4in  buen  escuadrón  de  caballería,  á  cuyo  frente 
estaba  el  célebre  canónigo  Abril,  tan  apreciado  de 
amibos  y  adversarios  por  su  caballerosidad,  su  ilus- 
tración y  su  finura. 

No  es  de  este  lugar  hablar  de  ios  motivos  que  obli- 
garon al  referido  canónigo  de  Cuenca  á  tomar  la  re- 
solución de  trocar  el  crucifijo  por  el  sable;  pero  son 
muy  conocidos  para  que  al  aluoírle  en  ésta  ocasión,  no 
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hiciéramos  justicia  á  SUS  excelentes  cualidades  de  hon- 
radez y  de  virtud. 


XI 


Marco,  durante  su  notable  correría  por  Aragón  y 
el  Maestrazgo,  ordenó  el  servicio  como  el  más  hábil  y 
consumado  genefal.  Tenia  distribuidas  sus  avanzadas 
desde  Manzanares  hasta  Sarrion,  y  en  puestos  -tan  es- 
tratégicos que  acusaban  indudablemente  una  gran  pre« 
visión  militar. 

Desde  Sarrion  siguió  su  marcha  á  Rubielos  para 
continuarla  á  Cantavieja,  que  era  donde  Marco  pensaba 
establecer  su  cuartel  general. 

£n  aquellos  días  se  le  unieron  á  Marco  varios  cabe- 
cillas, entre  ellos  Arnau,  con  su  pequeño  pero  bien 
organizado  batallón. 

Fatre  las  gentes  que  aportaron  los  otros  á  las  fuerzas 
de  nuestro  personaje,  las  había  de  conducta  muy  du- 
dosa, que  fueron  más  tarde  causa  de  desmoralización  é 
indisciplina. 

Entró  Marco  en  Cantavieja  y  dispuso  inmediata- 
mente la  instrucción  de  la  caoalleria,  á  cuya  arma  dio 
siempre  este  cabecilla  una  gran  preferencia,  y  ordenó 
sei'vicios  y  correrías  importantes  en  combinación  con 
Segarra,  que  era  por  entonces  el  cabecilia  que  mere- 
cía á  Marco  de  Bello  más  conJlanza  y  por  quien  tenia 
mayores  simpatías. 

Por  esta  razón  le  dejó  encargado  de  Cantavieja  mien- 
tras él,  con  fuerzas  convenientemente  organizadas,  ha- 
cia correrlas  por  el  Maestrazgo,  que,  como  después  ve- 
remos, obtuvieron  éxito  fatal. 

Segarra  empezó  á  fortificar  la  ciudad  que  se  le  ha- 
bía confiado,  dotándola  de  cañones  que  Valles  habla  re- 
cogido en  una  excursión  afortunada  al  Maestrazgo. 
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XII 


Marco  llegó  con  la  facción  á  Gaspe,  ciudad  carlista 
en  su  mayor  parle,  y  fué  recibido  con  las  mayores 
muestras  de  cariño. 

Encontrábase  nuestro  cabecilla  en  la  población  cuan» 
do  fué  intrépidamente  atacado  por  el  denodado  coronel 
Despujols,  mas  tarde  capitán  general  de  Valencia,  con 
sólo  media  brigada  que  tenia  á  sus  órdenes. 

Fué  de  tal  ma&nitud  la  sorpresa,  que  áuo  cuando  el 
cabecilla  M^arco  oisponiá  de  fuerzas  infinitamente  su- 
periores á  las  de  Despujols,  éste  las  deshizo  por  com- 
§leto,  apoderándose  de  casi  toda  la  caballería  carlista, 
e  gran  número  de  prisioneros  y  de  mucho  material  de 
guerra. 

xni 

• 

Muchas  y  muy  grandes  eran  las  simpatías  de  que  go- 
zaba Marco  entre  los  suyos  y  aun  entre  las  gentes  de 
los  pueblos  que  hacia  teatro  de  sus  campañas;  pero 
desde  la  desastrosa  jornada  de  Gaspe  perdió  casi  toda 
su  autoridad  y  prestigio. 

Los  voluntarios  decían  de  él  que  e^a  muy  bueno 
y  muy  caballero,  pero  que  era  mejor  que  resignase  el 
mandoen  cualquiera  otro,  aunque  éste  fuese  menos  ca- 
ballero y  menos  bueno,  con  tal  que,  como  á  Marco,  no 
le  abandonase  la  fortuna. 

xrv 

Hay  que  tener  en  cuenta,  para  juzgar  con  el  debido 
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acierto  á  nuestro  biografiado,  que  éste  jefe  carlista  te- 
nia en  su  Estado  mayor  á  muchos  ojaiateros  y  á  mu- 
chos envidiosos  de  salón  que  abusaban  de  su  condes- 
cendencia y  le  comprometieron  en  más  de  una  ocasión. 
Había  también  entre  ellos  oficiales  procedentes  de  la 
Guardia  civil,  que,  con  sus  rivalidadfes  y  sus  exagera- 
das ambiciones,  colocaban  á  Marco  en  una  posición 
yiolenta  y  peligrosa. 

Las  imnumerables  intrigas  que  fraguaban  contra  él 
sus  oficiales  de  Estado  Mayor,  le  indispusieron  con  los 
cabecillas  Santos,  Cucala  y  otros  con  quienes,  á  haber 
seguido  en  armonía,  hubiera  hecho  imposible  la  trai- 
ción carlista  de  las  facciones  del  centro,  base  funda- 
mental en  que  descansa  la  terminación  de  la  pasada 
guerra  civil. 

Atribuyen  á  Marco  los  carlistas  faltado  carácter  en  los 
momentos'de  peligro,  poca  entereza  de  ánimo  ante  la 
adversidad,  y  esto  no  es  cierto;  Marco  no  pudo  hacer 
milagros  desde  el  momento  en  que  le  faltó  la  confianza 
de  su  gente,  desde  el  instante  en  que  la  intriga  dirigió 
sus  implacables  tiros  contra  él,  dentro  de  su  misma  tien- 
da de  campaña. 

Si  de  algo  se  resentía  nuestro  personaje,  no  era,  á  la 
verdad,  de  presencia  de  espíritu,  sino  de  ausencia  de 
malicia,  porque  jamás  la  alimentó  su  pecho,  ni  puede 
anidarse  en  corazones  como  el  suyo. 

Le  hacemos  esta  justicia  porque  debemos  hacérsela,  y 
porque  nos  hemos  impuesto  la  obligación  de  dar  á  cada 
uno  lo  queje  corresponde  sin  pasión  alguna  de  partido. 

No  negaremos  que  Marco  ha  sido  muy  desgraciado  en 
la  guerra;  pero  su  desgracia  no  acusa  torpeza  censura- 
ble, falta  reprensible. 

Este  cabecilla  merece  nuestras  simpatías  porque  ha 
sido  de  los  pocos  que  han  protestado,  en  medio  de  los 
horrores  de  la  pasada  guerra  y  del  carlismo,  contra  los 
procedimientos  inhumanitarios  de  Saballs,  el  cura  San- 
ta Cruz,  Rosa  Samaniego,  el  mismo  Cucala  y  el  herma- 
no del  pretendiente. 
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También  critican  á  Marco  de  Belb  por  3U  prudencia 
en  esquivar  los  encuentros  con  las  tropas  del  Gobierno 
legitimo,  y  esto,  casualmente  constituye  en  la  última 
guerra  su  mejor  ejecutoria.  Evitar  toda  lucha  inútil, 
eludir  todo  combate  peligroso,  debe  ser  uno  de  los  pri- 
meros cuidados  á  que  tiene  necesidad  de  atender  el 
jefe  de  una  columna,  cuya  misión  principal  consiste  en 
organizar,  no  en  combatir. 

^  Duélenos  que  un  hombre  como  Marco  de  Bello  sea 
tratado  por  los  suyos  tan  duramente  en  los  momentos 
de  desgracia. 

¿Puede  negarse  que  este  cabecilla  organizó,  é  hizo 
fértil  el  primer  movimiento  del  carlismo  en  Aragón? 

¿Puede  algún  carlista  disputarle  el  honor  de  haber 
sido  en  aquellas  provincias  el  primero  y  el  más  popu- 
lar de  sus  agitadores? 

A  los  carlistas  toca  el  contestar,  que,  por  nuestra 
parte,  renunciamos  á  ese  honor,  y  renunciaremos  siem- 
pre, encontrémonos  donde  nos  encontremos,  cuando  se 
trate  de  atizar  la  tea  de  las  luchas  intestinas. 

Pero  entiendan  bien  todas  las  personas  que  nos  lean, 
que  al  defender  desde  las  columnas  de  este  libro  de 
ciertas  apreciaciones  injustas  al  Sr.  Marco  de  Bello,  lo 
hacemos  guiados  por  el  propósito  de  hacer  resaltar  en 
toda  su  odiosidad  la  conducta  de  aquellos  que  por  fa- 
natismo, por  temperamento,  por  traaicion  á  por  vagan- 
cia encienden  siempre  que  pueden,  en  el  patrio  suelo, 
la  guerra  civil. 
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Vamos  ahora  á  ocppamos  de  uno  de  los  hechos  de  ar- 
mas más  importantes,  llevado  á  cabo  por  el  cabecilla 
objeto  de  nuestra  atención,  de  los  que  más  le  han  acar- 
reado la  desgracia  entre  los  suyos  y  le  han  proporcio- 
nado mayores  motiyos  de  censura  por  parte  de  sus  ad- 
yersarios.  ^ 

Este  hecho  de  armas  no  es  otro  que  el  ataque  y  sitio 
de  la  ciudad  de  Teruel,  que  supo  en  ésta  ocasión  con- 
quistarse otro  nuevo  título  de  muy  heroica  y  de  muy 
invicta,  para  no  desmentir  á  íos  que  ya  tenia  conquis- 
tados. 


xvra 

El  hermano  del  pretendiente,  en  compañía  de  su 
consort€r\ioña  Blanca,  y  al  frente  de  los  que  penetra- 
ron en  Cuenca,  se  presentó  ante  la  ciudad  de  Teruel, 
con  el  intento  de  posesionarse  de  ella. 

Marco  de  Bello,  como  capitán  general  de  Aragón 

3ue  era,  por  despacho  formal  del  pretendiente,  deoia 
irigir  el  ataque  y  apoderarse  de  la  población. 
Acompañaban  a  este  cabecilla,  áantés,  Segarra  y 
Villalain. 
Todas  las  fuerzas  de  ios  carlistas  hacían  un  contin- 

Í^ente  de  40  á  42.000  hombres,  suficiente  ano  dudar- 
0,  para  tomar  una  ciudad  defendida  por  4.000  y  pico 
de  yoluntarios,  parapetados  delrás  de  unas  cuantas  hi- 
leras de  ladrillos,  si  los  que  la  atacaban  hubieran  te- 
nido pericia  ó  confianza  en  Marco  de  Bello. 
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No  tenían  los  íurolenses  conocimiento  alguno  de  que 
las  facciones  se  acercaban  á  ellos  con  intención  de  ata- 
caries  cuando  aquellas  se  aproximaron  á  las  eras. 

£1  toque  de  generala  advirtió  á  los  voluntarios  del 
peligro,  y  bien  pronto  se  encontraron  todos  en  sus 
puestos. 

Esto  era  por  la  tarde,  en  ocasión  en  que  muchos  de 
los  milicianos  paseaban  tranquilamente  con  sus  fami- 
lias por  la  Glorieta  y  por  el  Ovalo. 

A  poco  se  hizo  de  noche  y  empezó  el  ataque. 


La  parte  más  vulnerable  de  Teruel  es  indudable- 
mente la  que  linda  con  el  arrabal,  /  asentado  en  un  de- 
clive insígn incaute  del  terreno  que  circunda  á  la  po- 
blación, declive  que  por  el  lado  de  la  vega  se  hace  tan 
grande,  que  basta  para  defenderlo  una  media  compañía 
que  se  posesione  del  Seminario,  edificio  "^  importante 
desde  donde  puede  hacerse  una  heroica  y  tenaz  resis- 
tencia. 

Los  carlistas  emprendieron,  paes,  el  ataque  desde  el 
arrabal,  como  punto  más  fácil,  apoyándose  á  un  mismo 
tiempo  en  los  Arcos,  acueducto  romano,  el  segundo  en 
antigüedad  en  España  después  deldeSegovia,  que  está 
levantado  á  pocos  pasos  del  arrabal  citado,  olvidándose 
los  muy  infelices  de  simular  por  la  Glorieta  y  otros 
puntos  algún  ataque,  para  haber  hecho  más  posible  sa 
triunfo. 
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.  XXI 

A  la  luz  de  la  luna  los  turolenses  distinguieron  que 

{)or  debajo  del  acueducto  avanzaban  los  carlistas  hacia 
a  población,  apaleados  por  sus  jefes  y  oficiales,  pues 
el  fuego  mortífero  de  los  defensores  de '^Teruel  los  ha- 
cía retroceder  á  cada  momento.  Uno  de  los  aragoneses 
de  la  invicta  ciudad  observó  que  un  carlista  de  alta 
graduación  obligaba  á  palos  á  su  ^ente  á  caminar  de- 
lante, y  dijo  á  sus  conciudadanos: 

— ^Es  valiente  ese  hombre,  pero  voy  á  matarle  para 
que  quedemos  libres,  por  esta  parte,  de  enemigos . 

Tomó  su  fúsil  y  disparó;  el  jefe  vino  á  tierra,  y  en  el 
.  mismo  momento  la  gente  que  conduela  al  asalto  huyó 
despavorida. 

Después  se  supo  que  el  muerto  era  hijo  de  la  misma 
provincia  á  cuya  capital  atacaba. 

Este  fué,  de  todps  los  detalles  célebres  del  sitio,  el 
más  importante. 

El  resto  de  la  noche  se  pasó  en  sostener  el  fuego  que 
hacian  los  carlistas  desde  el  arrabal,  parapetados  en  las 
casas. 


Los  defensores  de  Teruel  tenían  delante  de  sus  pe- 
chos tapias  sencillas  de  cal  y  ladrillo,  que  no  podian 
impedir  á  las  balas  enemigas  que  algunas  de  ellas  des- 
pués de  perforar  la  delgada  muralla,  hirierandé  muerte, 
á  la  vez,  dos  de  sus  valerosos  voluntarios. 


i  8 


FIGURAS 


¿Qué  pasaba  á  iodo  esto  en  el  campo  carlista?  ¿Qué 
bada  Marco  de  Bello,  general  en.  jefe  de  las  fuerzas 
sitiadoras? 

¿Qué  Sanies,  Segarra  y  Villalaín? 

¿Qué  D .  Alfonso  y  su  consorte  doña  Blanca? 

Marco  de  Bello  estaba  cruzado  de  brazos;  los  cabeci- 
llas que  estaban  á  sus  órdenes  se  habian  revelado  con- 
tra él  en  el  camarín  de  la  infanta  y  ésta,  como  su  ma- 
rido, limitaban  la  autoridad  de  Marco,  y  la  limitaban 
por  miedo  y  acaso  por  envidia;  por  miedo,  porque  á 
cada  instante  estaban  oyendo  en  sus  oídos  las  corne- 
tas de  la  intrépida  columna  que  les  arrebató  los  prisio- 
neros de  Cuenca,  que,  á  marchas  forzadas,  venía  á  libe- 
rar á  Teruel;  por  envidia,  porque  D.  Alfonso  y  doña 
Blanca  pretendían  hacer  recaer  sobre  ellos  la  gloria  de 
entrar  en  la  ciudad  de  los  Amantes,  no  sólo  para  ad- 
quirir preponderancia,  sino  para  amortiguar  también, 
con  el  ruido  del  triunfo,  los  asesinatos  de  lá  valerosa 
Cuenca,  de  la  ciudad  heroica  que  resistió  con  un  puña- 
do de  hombres,  por  espacio  de  SESENTA  HORAS,  al 
empuje  de  OCHO  MIL,  y  que  sucumbió  después  al  cu- 
diitlo  de  sus  sitiadores. 

XXIV 

A  muy  largas  consideracionee  nos  llevaría  esta  di- 

ftesion  si  nos  abandonásemos  á  ella;  pero  nos  retraemos 
e  hacerlo,  porque  ocasión  sobrada  se  presentará,  en  el 
curflo  de  este  Hbro,  para  explanarla  convenientemente, 
y  p(jrque  en  realidad  debemos  circunscribirnos  á  ser 
verídicos  durante  el  trascurso  de  esta  biografía,  á  menos 
de  fallar  á  lo  que  hemos  prometido. 
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Marco  de  Bello  hubiera,  acaso,  podido  entrar  en  Te- 
ruel si  D.  Alfonso  y  doña  Blanca  no  hubiesen  estado 
detrás  de  él;  porque  á  la  vista  de  10  á  12.000  hombres, 
mandados  por  un  noble  aragonés  como  Marco  de  Bello, 
es  muy  posible  que  la  heroica  ciudad  no  hubiese  resis- 
tido, pues  sabia  que  de  nuestro  cabecilla  no  tenia  nada 
que  temer  en  cuanto  á  excesos  y  vejaciones;  más  tan 

f pronto  como  supieron  los  pocos  nombres  que  defendían 
a  población,  que  los  sitiadores  estaban  mandados  por  el 
titulado  infante  de  España  D .  Alfonso,  se  negaron  á 
toda  rendición  y  prometieron  vender  caras  sus  vidas. 
Promesa  inútil,  por  cuanto  las  furibundas  huestes 
que  capitaneaba  D.  Alfonso,  apenas  si  se  acercaron  á 
las  tapias  de  Teruel  para  intentar  el  asalto. 

Hubo  unos  carlistas  qué,  de  miedo,  se  introdujeron 
en  una  casa  de  la  ciudad  por  sus  aberturas,  y  permane- 
cieron silenciosos  en  ella  nasta  el  amanecer,  en  que  ios 
turolenses  advirtieron  su  presencia  y  los  hicieron  pri- 
sioneros. 


No  podian  presumirse  los  defensores  de  Teruel  que 
el  enemigo  abandonase  por  miedo  el  sitio,  toda  vez  que 
los  sitiados  carecían  de  medios  de  defensa  para  resistir 
mucho  tiempo;  pero  con  gran  asombro  suyo  los  vieron 
huir  precipitadamente  á  las  veinticuatro  horas  de  ha- 
berse presentado  á  la  vista  de  la  ciudad. 

Al  poco  tiempo  llegó  una  pequeña  columna  en  auxi- 
lio de  la  invicta  Teruel,  que  ya  se  vela  libre  de  ene- 
migos. 


' 
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Aun  cuando  Marco  de  Bello  habla  tomado  una  parte 
muy  secundaria  en  el  ataque  de  la  población,  él  fué, 
sin  embargo,  el  que  cargo  con  todas  las  culpas,  por  lo 
que  fué  destituido  y  sumariado  por  D.  Alfonso,  el  cual 
le  obligó  á  que  entregase  el  mando  de  las  fuerzas  á 
Gamundi,  cabecilla  con  quien  Marco  habia  sostenido 
siempre  rivalidades. 

Comprendiendo  Marco  que  si  permanecía  cerca  de 
su  rival  Gamundi  y  del  ingrato  infante  le  asesinarían, 
marchó  á  Francia  profundamente  pesaroso  de  haber 
servido  con  tanta  lealtad  y  abnegación  la  causa  del 
pretendiente,  al  que  dio  un  eiército  de  aragoneses, 

3ue  después  habia  de  ser  vendido  al  miserable  pesa 
e  las  conciencias  de  algunos  cabecillas. 
Lo  mismo  que  fusilaron  á  otros  jefes,  por  envidia  ó 
por  traición,  hubiesen  Gamundi  y  D .  Alfonso  fusilado 
á  Marco  de  Bello  si  hubiera  éste  sido  tan  inocente  que 
se  dejase  prender  por  ellos. 

Nuestro  personaje  se  acogió  á  indulto  tan  pronto  co- 
mo se  terminó  la  campaña,  y  hoy  vive,  retirado  comple- 
tamente de  la  política,  en  sus  posesiones  de  Bello,  sin 
querer  oir  hablar  siquiera  de  carlistas  ni  de  lances  de 
guerra. 

'  ■  -    , 

xxvin 

Hay  quleh  cree  que  el  Gobierno  ha  reconocido  los 
grados  a  Marco  de  Bello,  en  atención  á  su  persona  y 
por  hallarse  comprendido  en  las  proposiciones  de  con- 
venio aceptadas  entre  el  poder  ejecutivo  y  D,  Ramón. 
Cabrera. 
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Creencia  es  esta  de  que  no  podemos  nosotros  hacer- 
nos solidarios.  Lo  único  que  podemos  decir  es  que, 
como  verán  nuestros  lectores  en  las  proposiciones  in- 
dicadas que.  á  continuación  insertamos,  Marco  de  Bello 
está  comprendido  en  ellas: 

«4.*  Se  reconocerán  los  empleos,  grados,  títulos  y 
condecoraciones  de  los  generales,  jefes  y  oficiales  y 
demás  individuos  que  cierta  y  positivamente  pertene- 
ciesen hoy  al  ejército  carlista,  cualquiera  que  haya  sido 
su  conducta  anterior,  tocante  á  sus  deberes  militares  y 
políticos  por  las  difícuUades  y  turbulencias  de  los  tiem- 
pos, y  atendiendo  al  espíritu  de  concordia  que  inspira 
este  documento,  con  tal  que  se  presenten  á  dar  su  ad- 
hesión á  la  monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  al  frente  de 
Ja  fuerza  armada' que  estuviese  bajo  sus  órdenes. 

*2.^  Los  militares  comprendidos  en  el  artículo  an- 
terior, serán  colocados  en  los  cuerpos  del  ejército,  con 
arreglo  á  la  capacidad,  méritos  y  antigüedad  de  cada 
uno,  según  las  necesidades  del  servicio  exijan,  pero 
sin  distinción  de  procedencia. 

»3.*  No  tendrán  derecho  alguno,  ni  disfrutarán 
nunca,  poí  regla  general,  de  los  beneficios  en  este  do- 
cumento consignados,  los  jefes  oficiales  y  demás  indi- 
viduos del  partido  carlista  que  no  reconozcan  á  S.  M.  el 
rey  D.  Alfonso  XII  antes  de  la  espiración  de  un  mes, 
i  contar  desde  esta  fecha. 

»4.^  También  podrán  reconocerse  los  empleos,  gra- 
dos, títulos  y  condecoraciones  á  los  jefes  y  oficiales  que, 
sin  mandar  fuerza  armada  al  tiempo  de  presentarse, 
merezcan  por  su  comportamiento  y  sus  circunstancias 
personales,  semejante  excepción. 

•Madrid  27  de  Marzo  de  4875. —(Es  copia.)» 
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EXOIO.  SR.  D.  MANUEL  BECERRA. 


Vamos  á  hacer  la  biografía  de  uno  de  los  hombres 
más  tenaces  y  más  inquietos  que  hasta  el  año  de  486$ 
han  tenido  las  revoluciones  en  España,  biografía  que 
entretendrá  cuando  menos  á  nuestros  lectores  agrada- 
blemente, porque  nuestro  personaje,  á  pesar  de  su  im> 
Í)ortancla  política,  de  su  buena  /¿pasada  y  de  su  popu- 
aridad  ji^^rú^t^,  se  presta  bastante  al  ridiculo. 

Su  vulgar  aspecto,  su  ingrata  fisonomía  y  hasta  su 
Toz  grotesca,  son  otros  tantos  motivos  de  alarma  para 
el  que  le  ve  por  primera  vez. 

Difícilmente  se  podría  presentar  en  unaexposicion  de 
tipos  uno  más  perfecto  y  acabado  de  los  de  pelo  en  pe- 
ho,  trabuco  al  brazo,  mirada  atravesada  y  alma  no 
muy  derecha,  que  el  tipo  del  Sr.  Becerra. 

Desde  muy  joven  se  ha  aventurado  á  toda  clase  de 
empresas  revolucionarias  y  corrido  gravísimos  peli- 
gros. 

No  ha  habido  motín,  pronunciamiento  ni  revolución. 
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desde  el  t6  al  68,  en  que  él  no  se  haya  metido  y  en 
donde  no  haya  demostrado  su  imperturbahle  serenidad 
y  el  temple  de  su  alma. 

Consiaerados  desde  este  punto  de  vista  los  hechos 
patrióticos  j  políticos  que  forman  su  vida,  no  hay  re- 
proche alguno  que  dirigirle,  máxime  cuando  todos 
ellos  llevan  las  elocuentísimas  fechas  del  48»  54,  56 
66  y  68. 

Pero  este  punto  de  vista  no  puede  servirnos  de  obser  • 
vacien  para  hechos  posteriores  que.  constituyen,  por 
decirlo  así,  una  nueva  manera  de  ser  de  D.  Manuel  Be  ■ 
cerra.  Allí  donde  acaba  su.  historia  el  hombre  de  ac- 
ción, el  polit'co  de-la  barricada,  el  infatigable  agitador 
de  los  barrios  bajos,  el  valeroso  caudillo  de  los  soldados 
de  la  libertad,  y  aUí  donde  empieza  la  del  político  afor- 
tunado, la  del  nombre  ministerial  ó  de  gooierno,  debe 
acabar  nuestra  alabanza  y  dar  comienzo  nqcstra  cen- 
sura, con  tanta  mayor  razón  cuanto  que,  á  partir  de 
este  punto,  el  Sr.  Becerra  desmiente  casi  por  completo 
lo  que  ha  sido,  lo  que  ha  defendido,  cómo  lo  ha  sido  y 
cómo  lo  ha  defendido.  Que  si  al  hombre- de  acción  no 
debe  exigírsele  en  el  poder  gran  perspicacia  política, 
hay  que  pedirle,  por  lo  menos,,  virilidad  en  sus  actos, 
energía  en  sus-  resoluciones,  calor  en  sus  defensas  y 
valentía  en  sus  ataques,  sin  que  por  esto  tenga  que 
verse  obligado  á  faltar  á  las  leyes  de  moderación  y  cor- 
tesía que  impone  el  banco  azul. 

Nosotros,  que  hemos  visto  á  D.  Manuel  Becerra  el 
año  56  á  la  cabeza  de  su  valiente  tercero  de  Ligeros 
cargar  á  la  bayoneta  á  doble  número  de  fuerzas  ene- 
migas, arrojarlas  y  vencerlas,  y  le  hemos  visto  en  las 
lides  del  Parlamento  tan  débil,  tan  apocado,  tan  inú- 
til, hemos  dudado  de  si  aquel  Becerra  de  las  Cortes  se- 
ría el  mismo  que  en  los  combates  populares  alentaba 
con  su  palabra  y  con  su  ejemplo  el  valor  de  los  ciuda- 
danos. 
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Y  no  es  decir  que  en  el  Sr.  Becerra  no  concurran 
condiciones  suficienjtes  de  orador  para  estar  enmna 
Asamblea,  pues  su  ilustración  en  ciencias  matemá- 
ticas y  políticas  es  grande,  y  su  palabra,  aunque  desa- 
pacible, es  elocuente. 

¿A  qué  podríamos  atribuir  esta  diferencia  tan  grande 
que  separa  al  hombre  de  acción  del  hombre  ministe- 
rial? 

No  parece  sino  que  la  atmósfera  que  se  respira  en  las 
esferas  oficiales  es  tan  deletérea  que  enerva  las  fuerzas 
más  viriles,  rebaja  los  caracteres  más  firmes  y  cambia 
las  organizaciones  más  fuertes  hasta  el  lamentable  ex- 
tremo que  venimos  deplorando. 

Seguramente  en  esta  mudanza  ha  mediado  alguna 
decepción;  sin  esto  no  nos  explicaríamos  tan  ex'raño 
cambio. 

Cuando  el  hombre  sacrifica  en  aras  de  egoístas  inte- 
reses una  sola  desús  convicciones,  pierde  la  fuerza  mo- 
ral, y  ya  para  nada  sirve. 

Esto  le  ha  pasado  al  Sr.  Becerra:  renegó,  en  obse- 
quio de  la  conciliación,  de  su  idea  republicana,  y  desde 
aquel  momento,  el  que  había  sido  fortísimo  y  valiente 
entre  los  republicanos,  empezó  á  ser  débil  y  cobarde 
entre  los  monárquicos. 

El  hombre  que  pierde  la  fuerza  moral,  es  como  plaza 
desmantelada,  que  el  enemigo  puede  tomar  por  cual- 
quier parte. 

•  La  última  vez  qye  cayó  del  ministerio,  lo  debió  á 
una  débil  interpelación  ^ue  le  dirigió  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  proporciono  para  sí  un  '*  cil  triunfo  y  al 
Sr.  becerra  una  bocho  nosa  caida.  Esto  corrobora  en 
parte  nuesira  opinión.  Pero  no  la  -sentaremos  ahora,^^ 
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«Ino  después  de  haber  expuesto  ios  hechos  principales 
de  su  vida  por  el  orden  crpnológico  con  que  se  han  su- 
cedido. 
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Don  Manuel  Becerra  nació  en  Castro  de  Rey,  provin- 
cia de  Lugo,  el  año  de  1823. 

Se  dedicó  al  estudio  de  las  matemáticas  con  notable 
aprovechamiento,  ingresando  á  los  diez  y  seis  años, 
con  uno  de  los  primeros  números,  en  la  escuela  de  In- 
genieros civiles.  Díscolo  por  naturaleza  y  enemigo  por 
instinto  de  todo  cuanto  fuese  reglamentario,  se  puso 
en  pugna  con  algunos  profesores  y  se  hizo  cabeza  de 
motín  de  todos  sus  compañeros,  siendo  expulsado  de  la 
Escuela  por  alborotador  é  indisciplinado,  á  los  dos 
años  de  la  carrera. 

Entonces  se  trasladó  á  Galicia,  y  al  poco  tiempo  se 
unió  al  movimiento  republicano  que  en  aquellas  pro- 
vincias inició  un  atolondrado  infante  úe  la  casa  de  Bor- 
bon;  pero  tuvo  la  suerte  de  escapar  con  fortuna. 

En  1848  fué  uno  de  los  primeros  en  secundar  a^uel 
desgraciado  movimiento  que  pudo  haber  trastornado, 
sino  fracasa,  la  faz  del  mundo  entero. 

Era  la  primera  vez  que  en  Madrid  se  batia,  pero  se 
acreditó  lo  suficiente  para  inspirar  serias  inquietudes 
á  Jos  Gobiernos. 

Aquella  tristísima  jornada  se  ahogó  en  sangre.  A  la 
represión  inmediata,  sucedieron  las  persecuciones.  Be- 
cerra debió  á  su'presencia  de  ánimo  y  á  las  simpatías 
que  se  habia  granjeado  en  el  combate,  el  no  caer  por 
entonces  en  manos  del  Gobierno. 

Sin  embargo,  los  peligros  que  le  rodeaban  le  amena- 
zaban tan  de  cerca,  que  jamas  podía  permanecer  dos 
días  so'^uidos  on  iv  a  misma  casa,  y  casi  siemr»re  tenia 
que  salir  p'  r  el  tejado  allí  adonde  habia  enlr.  Jo  por  la 
puerta. 
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Y  asi,  á  salto  de  mata,  unas  yeces  en  la  ciudad' y 
otras  en  el  campo,  pasó  seis  años  de  persecuciones  y  pe- 
ligros, conspirando  siempre*  y  siempre  sembrando  la 
semilla  de  la  democracia. 

Decir  que  en  el  año  54  fué  uno  de  los  que  más  y  me- 
jor se  batieron,  es  excusado:  baste  anotar  que  se  encon- 
traba en  Madrid. 

Becerra  fué  uno  de  los  pocos  que  en  aquella  ocasión 
quisieron  destronar  á  Isabel  11,  porque  Becerra  habia 
venido  al  combate  del  54  con  las  mismas  armas  que  ha- 
bia esgrimido  en  el  48.  Becerra  era  lógico  y  conse- 
^  cuente  con  sus  ideas;  era  republicano  y  queria  hacer 
las  cosas  de  una  vez;  pero  las  corrientes  de  aquella 
revolución  no  podian  ser  republicanas. 

Becerra  lo  comprendió  así,  y  aceptó  aquella  situa- 
ción, que  por  lo  menos  le  permitía  llevar  la  cabeza  so- 
bre los  hombros  y  mandar  un  batallón  de  milicianos. 

Durante  los  años  que  siguieron  hasta  el  56,  Becerra 
contribuyó  muchisimo  á  propagar  la  idea  democrática 
desde  el  periódico,  la  tribuna,  el  casino,  y  el  club. 

La  democracia  española  no  debe  olvidar  esto. 
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Vino  el  56,  jornada  también  triste  para  el  partido 
progresista,  y  el  Sr.  Becerra  ocupó  la  plaza  de  Santo 
Domingo  con  su  célebre  batallón  de  Ligeros,  por  so- 
brenombre el  de  los  señoritos,  y  agoló  en  poco  tiempo 
los.cartuchos.  Cuando  ya  no  les  quedaba  esperanza  de 
resistencia,  cuando  estaban  ciertos  de  la  traición  y  se- 

furos  de  su  desgracia,  y  en  el  momento  de  cargar  so- 
re  ellos  más  de  mil  individuos  de  tropa,  organiza  él 
Sr.  Becerra  un  ataque  á  la  bayoneta,  se  pone  al  frente 
del  batallón  y  acomete  al  enemigo  «on  sin  igual  de- 
nuedo. Este  no  puede  resistir  el  empuje  de  aquel  pu- 
ñado de  valientes,  y  retrocede  hasta  los  umbrales  del 
palacio  real. 
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Rehácense  los  fugitivos,  refuérzanlos  con  tropas  de 
refresco  y  acometen  á  los  Ligeros  por  distintas  partes. 
En  este  momento  verificó  Becerra  con  los  suyos  una  há- 
bil retirada,  en  laque  perdió  muy  poca  gente. 

Después  áe  aquel  suceso  emigró  al  extranjero;  pero 
una  amnistía  que  dio  Isabel  II  ai  poco  tiempo,  le  volvió 
de  nuevo  al  seno  de  la  patria. 


La  política  que  inauguró  entonces  el  general  0-Don- 
nell  desarmó  por  algunos  años  el  brazo  del  conspira- 
dor. La  libertad  no  estaba  garantida  por  leyes  demo- 
cráticas, pero  la  libertad  era  un  hecho. 

No  contentarse  con  esto,  era  provocar  un  conflicto; 
adeñiás,  el  partido  progresista  se  encontraba  en  aque- 
lla ocasión  muy  debilitado  por  la  derrota  que  habia  su- 
frido en  las  calles,  y  porque,  á  consecuencia  de  esto 
mismo,  unos  se  habian  alejado  de  la  vida  activa  de  la 
política,  otros  se  mostraban  indiferentes  y  muchos  se 
hablan  resellado.  En  suma,  la  pléyade  liberal  no  se  ha- 
llaba en  condiciones  aceptables  de  lucha.  El  dictador  la 
habia  ametrallado  en  las  calles  de  Madrid,  y  después  la 
imponía  silencio  con  su  tolerancia,  porque  O'Donnell, 
mientras  vio  á  los  progresistas  y  demócratas  sin  fuerzas 
para  correr,  abrió  á  la  libertad  extensos  horizontes,  lazo 
insidiosa  en  que  cayeron  de  buena  fé  más  de  cuatro. 

La  política  del  general  ha  sido  para  este  país  más 
perniciosa  que  los  males  aue  haya  podido  y  puedan 
acarrearnos  nuestras  discoraias  civiles.  Aquella  funes- 
ta política  ha  llenado  de' vicios,  envenenado  con  odios 
y  dividido  lastimosamente  á  la  familia  liberal,  hasta  el 
punto  de  hacer  de  la  conciliación  una  torre  de  Babel, 
como  ha  habido  ocasiones  diversas  de  observarlo  en 
estos  últimos  tiempos  que  han  pasado. 

Pero  al  destino  de  los  pueblos  preside  una  ley  que  no 
es  la  de  la  casualidad,  sino  la  de  su  merecimiento,  y 
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España,  que  en  su  desarrollo  revolucionario  habla  ad- 
quirido las  prácticas  del  desenfreno  y  se  aturdía  con  el 
iruido  de  las  trompetas  de  la  libertad,  se  habla  hecho 
acreedora  al  castigo,  y  no.  lardó  en  recibirle,  porque 
éste  es  una  consecuencia  inmediata  é  inevitable  de  la 
culpa. 
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Volviendo  al  curso  de  esta  biografía,  diremos  que  el 
Sr.  Becerra,  en  vista  de  la  marcha  de  los  sucesos  y  del 
^stado  de  los  partidos,  dando  alguna  tregua  á  sus  aspi- 
raciones políticas,  se  retiró  á  su  casa  y  se  dedicó  á  la 
enseñanza  de  las  matemáticas,  logrando  para  sus  discí- 
pulos los  primeros  números  en  las  escuelas  especiales. 

Becerra  goza,  como  matemático,  de  una  merecidisi- 

ma  reputación,  es  uno  de  los  geómetras  más  notables 

de  España,  y  en  este  concepto  ha  merecido  siempre  la 

.  consideración  de  los  hombres  de  ciencia  en  España  y 

en  el  extranjero. 

Cuatro  ó  cinco  años  de  completa  calma,  de  prosperi- 
dad aparente,  de  aventuras  más  ó  menos  afortunadas  y 
de  productivos  negocios,  fueron  el  resultado  de  aque- 
lla política  engaña- iora. 

Los  verdaderos  progresistas  y  demócratas  compren- 
dieron que  si  continuaban  impasibles  ante  la  -gestión 
politico-adninistrativa  de  aquel  Gobierno,  que  lo  com- 
praba y  lo  vendía  todo,  y  que  para  apartar  la  atención 
pública  de  los  negocios  interiores  provocaba  guerras 
ó  conflictos  en  el  exterior,  llegaría  un  dia  en  que  ef 
mal  no  tendría  remedio,  y  acordaron  advertir  al  país 
del  engaño  en  que  le  tenia  aquel  gran  mistifícaaor, 
por  todos  los  medios  que  tuvieran  á  su  alcance. 

Pero  bien  pronto  empezaron  á  sentir  los  rigores  del 
poder;  comenzaron  á  llover  multas  sobre  Ios-periódicos 
y  á  llenarse  con  editores  .responsables  la  cárcel  del  Sa- 
ladero. Ad.más,  el  Gobierno  hacia  imposible  la  lucha 
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en  los  comicios.  En  vista  de  esto  y  del  abandono  cir 
que  la  corona  tenia  al  partido  progresista,  se  echó  eii 
brazos  del  retraimiento,  acto  trascendental  á  que  debe 
Isabel  II  su  caida  y  Alcolea  su  triunfo. 

£i  Gobierno  respondió  al  retraimiento  de  los  pro 
gresistas  con  medidas  de  rigor  y  de  violencia,  y  no  ce- 
saba  de  instigarles  para  que  se  lanzaran  á  la  calle,  en 
donde  el  general  0*©onnell  tenia  seguridad  de  vencer- 
los y  exterminarlos. 

La  primera  manifestación  insurreccional  que  se  hizo 
fué  la  que  llevó  á  cabo  en  Enero  del  66  el  general 
Prim  al  frente  de  unos  cuantos  regimientos  de  caballe- 
ría; pero  el  pueblo  no  secundó  por  entonces  aquel  mo- 
vimiento. Esto  dio  pábulo  al  Gobierno  para  perseguir 
de  cerca  á  los  hombres  más  importantes  del  gremio 
progresista  y  democrático.  El  Sr.  Becerra,  fué,  por  lo 
tanto,  uno  de  los  señalados  por  la  policía  para  ingresar 
en  la  cárcel  del  Saladero. 
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Y  hé  aquí  un  detalle  curioso  de  la  historia  del  señor 
Becerra  que  honra  en  alto  grado  á  su  esposa,  y  que  no 
queremos  pasar  en  silencio: 

Encontrábase  acostado  el  Sr.  Becerra,  cuando  un  ofi- 
cial de  la  Guardia  veterana  se  personó  en  la  casa  para 
prenderle  en  nombre  del  (xobierno.  La  señora  de  Be- 
cerra,* cuyas  condiciones  de  carácter  son  tan  varoniles 
como  las  de  su  marido,  recibió  al  oficial  afectuosamen 
te  y  le  entretuvo  con  un  sinnúmero  de  preguntas  el 
tiempo  suficiente  para  que  Becerra  se  vistiese^  saliese 
de  la  casa  por  una  puerta  falsa.  Aburrido  el  offcialcon 
tanta  palabrería,  la  dijo  amostazado: 

— Pero  dígame  V.  señora,  ¿su  marido  de  V.  está  ó  no 
está  en  la  casa? 

A  lo  que  respondió  con  mucha  calma  la  señora  de  Be- 
cerra: 
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— Cuando  Y.  ha  llegado,  si,  señor,  estaba,  pero  aho« 
ra  no  está. 

El  oficial,  sin  decir  una  palabra,  se  encaminó,  todo 
avergonzado,  al  gobierno  civil. 

Becerra  se  escondió  en  casa  de  un  amigo,  ó  mejor  di- 
cho, no  se  escondió,  porque  después  de  aquel  dia  se  le. 
vio  en  distinias  partes  á  cual  más  públicas;  una  de  las 
veces  le  atisbo  la  policía  en  el  paraíso  del  teatro  Real; 
pero  él  la  atisbo  á  su  vez  y  se^scabuUó  en  la  salida. 

vm 

£1  dia  22  de,  Junio  de  4866  jugó  también  el  Sr.  Be- 
cerra un  papel  importante,  teniendo  que  emigrar  al  ex- 
tranjero á  consecuencia  de  aquellos  tristes  sucesos. 

Por  la  revolución  de  Setiembre  vino  trabajando  con 
energía  y  entusiasmo,  y  derrocada  la  situación  modera- 
da, se  presentó  en  el  palenque  de  las  nuevas  ideas  co- 
mo uno  de  los  mantenedores  de  primera  fuerza. 

Aquí  empieza  ya  á  declinar  la  figura  revolucionaria 
del  Sr.  Becerra. 

La  revolución  de  Setiembre  había  llegado  á  Madrid 
sin  cetro  y  sin  corona;  pero  conducida  al  Campo  del 
Moro  por  los  unionistas,  los  progresistas  y  los  demó- 
cratas, entre  ellos  Becerra,  la  sacaron  de  alli  con  todos 
los  atributos  de  la  monart^uia. 

Convocáronse  Cortes  Constituyentes  y  Becerra  tomó 
asiento  en  ellas  entre  los  demócratas. 

En  la  discusión  del  Código  fundamental,  el  Sr.  Becer- 
ra demostró  mucha  complacencia  con  los  ministeriales, 
y  no  fué  seguramente  uno  de  los  diputados  que  más 
se  distinguieron  por  sus  enmiendas  radicales  á  los  di- 
ferentes artículos  del  proyecto  constitucional. 

Una  de  las  modificaciones  ministeriales  que  por  en-' 
ionces  se  produjeron,  dio  por  resultado  la  salida  (ü 
Ayala  del  ministerio  de  Ultramar  y  la  entrada  del  se- 
ñor Becerra  en  aquel  departamento. 
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La  entrada  de  un  demócrata  como  este  señor,  sobre 
ser  iina  garantía  para  las  fracciones  más  liberales-de  la 
Cámara,  parecía  serlo  también  para  los  liberales  de 
allende  los  mares.  Pero  esta  garantía  se  bizo  de  miel 
y  no  díó  gusto  ni  á  Tirios  ni  a  Troyanos.  Imputábanle 
unos  complacencia  con  los  filibusteros  y  otros  le  acha- 
caban defectos  administrativos,  que  dieron  lugar  algu- 
nos sábados  á  enojosas  interpelaciones. 

Y  la  verdad  es,  que  desde  que  le  hicieron  ministro* 
sólo  consigo  mismo  fué  complaciente,  pues  el  esmero  y 
exagerada  solicitud  que  ponia  en  su  toillette,  debían  for- 
zosamente distraerle  de  las  altas  ocupaciones  del  Es- 
lado. 

Don  Manuel  se  había  trasformado:  sus  levitas  acusa- 
ban la  tijera  de  Caracuel,  -su  calzado,  la  mano  de  alguna 
l)uena  oficiala  de  obra  de  mujer,  y  sus  guantes,  color 
de  lila  claro,  denunciaban  á  la  legua  que  el  hombre- 
trabuco  renegaba  de  la  tradición  y  quena  trasformarse 
en  el  hombre-abanico. 

|Y  qué  gusto  tan  deplorable  tenía  para  casar  los  co- 
lores! 

Con  levita  negra  solía  llevar  pantalón  de  color  de 
chocqlatey  chaleco  de  terciopelo  con  ñores  encarnadas. 

En  su  trato  particular  había  introducido  también 
grandes  reformas.  Afectaba  ser  galante  con  las  damas 
y  cortesano  con  los  hombres.  Aprendió  algunos  bailes 
de  sociedad,  como  el  rigodón  y  los  lanceros,  y  se  hizo 
¿  la  costumbre  de  pasear  en  los  sitios  de  moda. 

Le  disgustaban  los  encuentros  con  sus  antiguos  ca- 
maradas  de  la  calle  de  Toledo,  y 'fingía  distraerse 
cuando  alguno  de  éstos  Iq  llamaba  Su  Excelencia, 

Estos  detalles,  que  parecen  fútiles  á  primera  vista, 
están  muv  lejos  de  serlo,  sobre  todo  si  los  estudiamos 
en  paralelo  á  las  debilidades  en  que  á  la  sazón  incurría 
el  Sr.  Becerra  como  hombre  de  Parlamento. 

Allí  apenas  se  defendía  si  le  atacaban,  y  casi  nunca 
obligaba  á  la  defensa  á  los  contrarios. 

*  La  debilidad  que  por  otra  parte  mostraba  en  los  Con- 
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sejos  de  minislros,  hizo  que  los  demócratas  le  retirasen 
su  apoyo  y  le  abandonaran  á  sus  enemigos. 

No  necesitaron  las  oposiciones  de  gran  esfuerzo  para 
derribarle  del  ministerio:  contribuyó  á  ello  el  Sr.  Ro- 
mero  Robledo  con  una  interpelación  que  explanó  en 
uno  de  esos  dias  destinados  por  aquella  Cámara  para 
denunciar  puntos  negros,  derribar  ministros  y  acusar 
inmoralidades. 

Ese  día  era  un  sábado . 

Alli  donde  podía  haberse  acreditado 'de  valiente,  allí 
donde  debía  haber  refrendado  su  fama  de  hombre  duro, 
alcanzó  reputación  de  blando  y  de  prudente. 
.  No  parece  sino  que  el  Sr.  Becerra,  desde  que  se  cal- 
zó los  guantes  color  lila,  el  chaleco  color  naranja  y  la 
levita  negra,  por  no  estropear  alguna  de  estas  prendas, 
ó  por  miedo  de  que  se  irritasen  los  deliciosos  colores 
de  su  traje,  se  imponía  la  penitencia  de  no  incomodarse. 

No  seria  el  primero  de  tos  de  su  tipo  que  en  un  mo- 
mento de  arrebato  se  ha  salido  por  las  extremidades  de 
sus  guantes. 

Si  Becerra  no  hubiese  prescindido  en  las  Cortes  de 
su  antigua  energía,  si  no  hubiese  abdicado  de  su  ente- 
reza de  carácter  al  ocupar  el  banco  azul  y  no  se  hu- 
biera hecho  tan  ridículo  en  el  vestir,  ¿cómo  era  posible 
que  un4)olit¡co  revoltoso,  de  tercera  fila,  le  arrebatara 
en  un  solo  discurso  la  cartera  do  Ultramar? 
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DON  ANTONIO  DORREGARAY 

Y  ROMINGUERA. 


En  los  pueblos  de  gran  yida  político-militar  que»  co- 
mo el  nuestro,  se  encuentran  á  la  yez  sometidos  á  una 
serie  eterna  de  convulsiones  poli  tico-sociales,  hijas  unas 
del  despecho  y  otras  de  la  ambición  desmedida,  el  sol- 
dado, cuando  debiera  buscar  en  la  historia  deotro^ai- 
ses  ejemplos  de  patriotismo  que  imitar  y  virtudes  cí- 
vicas que  aprender,  procura  bailar  el  medro  de  su  car- 
rera en  el  éxito  de  una  voz  ^'ecutiva  dwín  á  tiempo, 
precisamente  en  aquellos  dias  de  conmociones  y  ex- 
travíos en  que,  cual  todo  empleado  público,  se  debe  en 
absoluto  ala  patria. 

Mas  como  quiera  que  este  camino  no  es  del  todo  es- 
pinoso, y  fácil,  por  lo  tanto,  de  recorrerpara  llegar  con 
musitada  rapidez  al  término  de  uria  carrera,  que  por 
las  condiciones  es^peclales  de  nuestro  país  desde  media- 
dos del  siglo  actual  envuelve  el  doble  carácter  de  civil 
y  militar»  nasta  ejercer  la  primera  magistratura  de  )a 
Nación,  categoria  que,  de  paso  sea  dicho,  no  se  confia 
á.  los  militares  de  alta  jerarquía  de  ningún  país  do 
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Europa  sino  en  aquellos  momentos  críticos  en  que  pe- 
ligra la  honra  nacional,  resulta  que  muchos  hombres 
de  talento  que,  conociendo  é  imitando  á  los  ilustres  ca- 
pitanes Jerges  y  Alejandro,  Dissandier  y  Moltke,  se- 
rian eminencias  en  la  historia  de  nuestras  armas,  si- 
fuiendo  á  Napoleón,  á  Mazzini  y  Garibaldi,  no  pasan 
e  merecer  otro  calificativo  que  el  de  oficiales,  jefes  ó 
generales  adocenados,  y  cuando  más,  el  de  soldados  de 
fortuna. 

Fácil  nos  fuera  dejar  consignadas  las  causas  por  las 
cuales  gran  parte  de  los  personajes  poh tico-militares 
que  más  han  influido  en  los  deslinos  de  nuestro  infor- 
tunado pais,  en  vez  de  dedicarse  con  asidjaidad  y  fé  al 
estudio  del  arle  de  la  guerra  y  al  conocimiento  de  su 
interesante  historia,  aprendiendo  en  los  laureados  co-^ 
mandantes  de  aquéllos  brillantes  tercios  que  llevaron ' 
las  armas  españolas  siempre  victoriosas  por  los  más 
apartados  confines  de  amóos  mundos,  han  seguido  á 
tambor  batiente  el  sendero  sin  obstáculos  que  a  su  in- 
terés particular  con  venia,  sin  pensar  que  eran  condu- 
cidos á  los  estrechos  límites  de  una  gloria  eíimera,  y 
á  la  verdad  bien  poco  envidiable.  -  • 

Sagunto  y  Numancia,  Pavía,  Bailéní,  Zaragoza  y  Ge- 
POIM,  son  epopeyas  cuyo  recuerdo,  por  desgraclanues- 
tra,  ha  caido  en  la  noche  de  los  tiempos  para  aquellos 
soldados  dormidos  en  sus  laureles,  que  debieran  te- 
nerlas muy  presentes,  ya  que  no  para  rendirlas  justo  y 
eterno  tributo,  por  lo  menos  para  estudiar  en  ellas 
ejemplos  de  fidelidad  y  ambición  de  gloria  positiva  para 
^llos  y  para  el  Estado  cuyos  destinos  rigen. 
>>n  La  índole  de  nuestro  libro  nos  veda  penetrar  en  el 
terreno  de  estas  reflexiones,  y  hace  que  hagamos  cues- 
tión aparte  de  cada  uno  de  aquellos,  exponiendo  por 
separado  s«s  virtudes  y  sus  defectos,  á  fin  deque  el 

ÍíÁ'^  conozca  el  mérito  ce,  los  unos  y  lance  anatema  á 
os  otros,  según  sea  el  resultado,  meritorio  ó  punible, 
después  de  fiscalizados  aqueUos  actos  cuya  competen- 
cia es  exclusiva  del  pi^is  que  Ijps  manVéne,  dejaudo. 
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por  Otra  parte,  á  la  Historia  el  trabajo  de  bosquejar  de 
lleno  sus  figuras,  en  cuyos  detalles  na  de  encontrar  la 
posteridad  lecciones  provechosas. 


Hoy  que  la  magnanimidad  ó  el  favoritismo,  rompiendo 
con  el  derecho,  menospreciando  toda  consideración  á  la 
vindicta  publica,  y  muy  especialmente  á  los  mártires 
de  la  libertad,  han  abierto  las  puertas  de  la  patria  á 
muchos  de  sus  hijos,  ingratos  unos,  obcecados  otros, 
pero  ilusos  todos,  que  vivían  forzosamente  lejos  de  ella 
a  causa  de  agravios  que  le  hubieron  inferido  al  buscar 
por  la  razón  de  la  fuerza  lo  que  auíeá  hubieran  alcan- 
zado por  la  fuerza  de  la  razón,  afiliados  unos  en  parcia- 
lidades políticas  represeatantes  de  las  ideas  más  avan- 
zadas, y  los  otros  en  las  de  las  más  reirógradas,  se  nos 
ofrece  ocasión  de  presentar  á  nuestros  lectores  uno  de 
los  personajes  más  interesantes  del  carlismo,  el  que  re- 
vela más  entusiasmo  y  actividad  en  la  dirección  de  los 
ejércitos  del  Pretendiente  durante  la  última  guerra  ci- 
vil, tal  vez  el  que  con  mayor  abnegación  y  buena  fé  le 
aconsejara  en  determinadas  ocasiones,  separándose  en 
casi  todas  ellas  del  desatinado  criterio  en  que  general- 
mente se  inspiraban  los  cortesanos  del  cuartel  real. 

Porque  se  comprende  la  profesión  de  ideas  absolutis- 
tas en  política,  cuando  el  individuo  es  impulsado  por  la 
ignorancia  ó  el  fanatismo;  pero  cuando  á  la  ilustración 
se  reúne  el  talento, -entonces  el  hombre  sigue  los  divi- 
nos preceptos  del  primer  mártir  de  la  libertad,  basados 
en  el  que  pudiéramos  llamar  fundamento  de  todos  ellos: 
No  hagas  áotro  lo  aue  no  quieras  para  tí,  y  las  ¡deas  de 
aquella,  obrando  ae  consuno  con  la  fraternidad,  acon- 
sejan acertadamente. 

Y  nosotros,  que  vemos  bajo  el  prisma  de  la  más  ab- 
soluta imparcialidad,  una  fíguta  que  intentaba  servir 
á  un  principe  que»  en  su  sentir,  era  el  representante  le- 
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gitimo  de  la  casa  de  Borbon  en  España,  y  no  al  restau- 
rador de  los  Calotoardes,  vamos  á  Desquejarla  tal  cual 
nos  la  ofrecen  antecedentes  que  estimamos  positivos, 
como  lo  haremos  con  las  de  otros  personajes  del  carlis- 
mo en  el  curso  de  nuestra  publicación. 

El  general  carlista  D.  Antonio  Dorregaray:  hé  aquí 
el  personaje  cuyos  hechos  político-militares  vamos  á 
describir. 


n 


El  Sr.  Dorregaray  nació  en  Ceuta,  provincia  de  Cá- 
diz, en  el  mes  de  Julio  de  4823,  y  álos  doce  años  de 
edad,  cuando  por  razones  que  no  estimamos  oportuno 
señalar,  empezaba  á  tomar  proporciones  alarmantes  la 
primera  de  nuestras  luchas  civiles  en  el  presente  si- 
glo, ingresó  en  calidad  de  cadete  de  infantería  en  el 
ejército  del  titulado  Carlos  V,  en  el  cual  sirvió  próxi- 
mamente cuatro  años,  alcanzando  el  empleo  de  subte- 
niente. 

Al  cabo  de  este  tiempo,  bien  fuese  porque,  consal- 
tando su  conciencia,  no  se  aviniera  ésta  con  las  ideas 
absolutistas  que  representaba  aquel  principe,  ó  por 
otras  causas  que  nonos  ha  sido  dable  inquirir,  en  4839 
se  adhirió  al  Convenio  de  Vergara,  pasando  á  prestar 
sus  servicios  al  ejército  liberal  con  el  mismo  empleo 
que  disfrutaba  en  el  earlista. 

Concurrió  al  sitio  y  toma  de  C^stellote,  estuvo  en  el 
sitio  y  toma  de  la  plaza  de  Morella,  en  la  toma  de  Berga 
y  sus  fuertes,  á  las  órdenes  del  duque  de  la  Victoria, 
haciendo  armas  contra  los  defensores  de  la  misma  ban- 
dera que  le  cobijara  en  su  más  temprana  edad  cuanda 
empezó  su  carrera,  J  á  la  cual  debia  su  educación  mi- 
litar y  el  grada  de  oficial,  hasta  que,  terminada  feliz- 
mente aquella  guerra  fratricida,  pasó  á  Madrid  á  pres- 
tar el  servicio  dé  guarnición.  • 

En  1848  y  49  operó  también  en  contra  de  la  facci(»i 
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mQniemolínisla  que  se  organizó  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, habiendo  contribuido  al  exterminio  de  la 
misma,  por  cuyo  mérito  fué  agraciado  con  el  grado 
de  capitán. 

Se  adhirió  al  alzamiento  nacional  el  30  de  Julio  de 
4854,  y  se  h^Uó  en  la  acción  de  Vicálvaro  á  las  órdenes 
del  general  D.Leopoldo  O'Donnell,  recibiendo  en  re- 
compensa el  grado  de  comandante. 

En  el  mes  de  Julio  de  4856  se  encontró  en  los  he- 
chos de  arn)as  que  tuvieron  lugar  en  esta  corte,  y  por 
los  servicios  prestados  en  aquella  ocasión,  se  le  con- 
decoró con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase, 
marchando  más  tarde  de  guarnición  á  laplaza  de  Ba- 
dajoz. 

En  1859  formó  parte  del  ejército  de  África,  pertene 
ciendo  al  batallón  de  Alcántara,  destinado  á  la  brigada 
de  vanguardia  del  primer  cuerpo,  asistiendo  á  dife- 
rentes acciones  de  guerra,  resultando  contuso  en  una 
de  ellas,  por  lo  cual  se  le  dio  el  empleo  de  coman- 
dante. 

El  9  de  Enero  de  1860,  á  petición  propia,  fué  desti- 
nado ñor  el  general  en  jefe.del  cjtado  primer  cuerpo  de 
ejército  á  mandar  la  fuerza  de  presidiarios  armados, 
cuyo  cometido  ejerció  hasta  el  4  de  Mayo,  en  que  fué 
nombrado  ayudante  de  campo  deJ  general  de  la  divi- 
sión .en  que  servia. 

Por  su  btien  comportamiento  en  otra  acción  de 
ffuerra,  se  le  dio  el  grado  de  teniente  coronel,  siguien- 
oo  desempeñando  el  cometido  de  ayudante  de  campo 
hasta  c[ue,  terminada  la  campaña,  pasó  á  prestar  el 
servicio  ordinario  de  guarnición  en  diferentes  puntos 
de  la  Península,  mereciendo  á  sus  jefes  la  nota  de  so- 
bresaliente en  táctica,  ordenanza  y  procedimientos  mi- 
litares, y  la  de  mucha  aplicación  y  capacidad. 

Además  de  la  cruz  de  San  Fernando  que  le  fué  con- 
cedida en  1856,  obtuvo  en  4858  la  de  la  real  y  militar 
orden  de  San  Hermenegildo,  en  1860  la  med^íla  gene- 
ral concedida  al  ejército  de  África,  en  486^  el  hábito 
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de  Santiago,  y  en  4864  otra  cruz  de  San  Fernando  de 
la  misma  clase  antes  citada,  en  recompensa  del  mérito 
que  contrajo  en  la  batalla  de  Vad-Rás. 

Hé  aquí  los  hechos,  servicios  y  circunstancias  de 
mayor  importancia  en  la  historia  militar  del  teniente 
corónelo.  Antonio  D^rregaray,  mientras,  sirvió  den- 
tro del  partido  liberal,  cuyo  periodo  cierra  la  revo- 
lución (fe  Setiembre. 

A  raiz  de  aquellos  acontecimientos  políticos  que  oca- 
sionaron el  destronamiento  de  doña  Isabel  II,  el  te- 
niente coronel  Sr.  Dorregaray  ofrece  sus  servicios  al 
titulado  Carlos  VIÍ. 

Al  hacérsele  conocer  la  aceptación  de  aquellos,  se 
une  y  combina  con  otros  jefes  del  ejército  nacional  un 
plan  de  conspiración,  que  había  de  dar  por  resultado 
la  colocación  en  el  trono  de  España,  á  la  sazón  huér- 
fano de  monarca,  á  D.  Carlos  de  Borbon,  cuyo  prín- 
cipe, según  la  expresión  de  D.  Antonio  Aparisi  y  Gui- 
jarro, era  el  representante  legitimo  de  aquella  familia 
real  en  Espain  y  el  que,  por  derecho  divirio,  debía  ce- 
ñir la  corona  de  San  Fernando. 

Al  efecto  se  da  de  baja  en  la  situación  militar  que 
ocupaba,  y  después  de  recibir  instrucciones  relativas  al 
alzamiento  que  inmediatamente  debía  verificarse,  mar- 
chó á  Valencia,  llevando  el  nombramiento  de  comandan- 
te general  de  su  distrito  militar,  por  fallecimiento  de 
D.  Ramón  de  Gaeta,  que  era  el  nombrado  pana  tal  co- 
metido. 

Así  que  hubo  llegado  á  la  indicada  ciudad,  desde  la 
cual  debían  partir  las  órdenes  oportunas  para*  llevar  á 
cabo  la  rebelión  que  se  intentaba,  sus  correligionarios 
de  aquel  país  hiciéronle  grandes  ofertas  de  dinero,  ar- 
mas y  personal,  ofertas  que  más  tarde  no  debieroncum- 
plirse,  por  cuanto  que,  cansado  de  esperar  auxilios, 
decidió  levantarse  en  armas,  como  en  efecto  lo  hizo, 
obteniendo  su  excursión  el  más  desastroso  resultado, 
toda  vez  que  las  páginas  que  contiene  la  historia  del 
alzamiento  de  Portaceli  están  tintas  en  sangre,  sin  otro 
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éxito  que  el  desprestigio  de  los  defensores  del  preten- 
diente en  aquella  jornada. 

Gran  valor,  y  serenidad  á  toda  prueba,  demostró  en 
tal  hecho  de  armas  el  entonces  brigadier  carlista  señor 
Dorregaray ,  primero  batiéndose  á  pecho  descubierto,  y 
después  de  herido  en  una  mano,  cuoriendo  con  su  cuer- 
po, durante  la  mayor  parte  de  la  acción  el  del  infortu- 
nado Marti,  muerto  aquel  dia  por  los  carabineros  que 
Serseguian  la  primera  facción  yalenciana  con  Tcrda- 
ero  carácter  de  organización. 


xn 


El  hecho  que  acabamos  de  narrar,  en  el  que  fué  he- 
roicamente secundado  por  sus  oficiales  Sres.  San 
martin  y  González,  los  cuales,  viéndole  inutilizado  por 
el  momento  para  seguir  las  operaciones  empezadas  bajo 
tan  malos  auspicios,  le  condujeron  á  la  Masía  del  Cone- 
jo, c'onde  fué  esmeradamente  asistido  porelSr.  Herre- 
ra, más  tarde  su  ayudante  tle  campo,  fué  recompensada 
con  el  empleo  de  general,  el  dictado  de  valientes  é  in- 
finitos pláCi^mes  de  los  carlistas  valencianos,  los  cuales, 
en  extremo  olvidadizos  del  mérito  que  el  Sr.  Dorrega- 
ray contrajera  en  Portaceli,  al  ver  que  no  asentía  á  sus 
descabellados  propósitos  de  un  nuevo  alzamiento,  para 
el  cual,  en  vista  de  los  resultados  de  la  anterior,  exigia 
ciertas  formalidades,  bien  pronto  abandonaron  á  sus 
propias  fuerzas  y  á  sus  escasas  relaciones  en  el  país  al 
cabecilla  herido  y  vencido  en  los  pinares  de  la  Casa 
Blanca.  Así  las  cosas,  el  Gobierno,  por  medio  de  uní 
amnistía,  abre  de  nuevo  el  camino  de  su  carrera  al  se- 
ñor Dorregaray;  pero^sta  vez  no  está  poseído  de  la  de-- 
bílidad  de  sus  primeros  años,  y  no  tan  sólo  no  acepto 
los  efectos  de  la  amnislía,  volviendo  á  ejercer  su  emplea- 
de  teniente  coronel  en  el  ejército  liberal,  sino  que,  in- 
quebrantable en  su  propósito  de  cumplir  las  preserip- 
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riones  del  Preleniienle,  se  ocupa  sin  descanso  en  la  or- 
ganización desús  partidarios. 

Privado  de  iodo  recurso  pecuniario,  y  atendiendo  á  las 
primeras  necesidades  de  la  vida  por.espacio  de  un  año  y 
algunos  meses  con  la  mitad  de  la  ración  aue  servia  de 
alimento  á  un  sobrio  y  muy  pobre  sacerdote,  demues- 
tra sus  profundos  conocimientos  tácticos,  y  desde  el  rin- 
cón en  que  vivia,  sin  salir  un  solo  día  de  él,  con  su  ca- 
rácter simpático  y  trato  afable,  logra  atraer  á  su  volun. 
lad  y  disponer  como  á  sus. miras  políticas  convenia,  del 
comisario  regio  nombrado  por  D.  Garlos  en  la  ciudad 
del  Cid,  asi  como  de  los  demás  personajes  de  acción  que 
rcilmente  valían  en  su  partido,  prescindiendo  de  todo 
elemento  que,  como  el  á  la  sazón  presidente  de  la  jun- 
ta á  guerra  en  la  referida  ciudad,  D.  José  Royo  y  Sal- 
vador, no  hacia  otra  cosa  que  ofrecerle  obstáculos,  en 
vez  de  ayudarle  en  la  conspiración. 


IV 


Organiz^ídos  los  primeros  trabajos  de  la  segunda  in- 
tentona carlista,  forma  nuevas  juntas  á  guerra,  nom^bra 
comandantes  militares,  expide  nombramientos  de  sar- 
gentos, oficiales  y  jefes,  señala  los  puntos  más  estrato- 
fieos  dentro  de  la  zona  de  su  mando,  en  los  cuales  de* 
ia  iniciarse  en  su  día  la  rebelión  carlista  y  después  de 
finalizada  esta  obra,  aue  bien  puede  llamarse  colosal, 
por  la  infinidad  de  obstáculos  que  hubo  de  vencer  y 
multitud  de  caractces  díscolos  que  tuvo  que  aunar,  se 
dispuso  á  marchar  al  extranjero,  sin  más  recursos  que 
unos  cuantos  duros,  que  poco  menos  que  de  limosna  se 
recogieron  entre  sus  más  fervientes  adictos,  á  fin  de 
cumplimentar  una  orden  por  la  cual  su  rey  le  llamaba 
á  Consejo,  á  causa  de  haberse  negado  Cabrera  definiti- 
vamente á  dirigir  las  huestes  de  su  pinido. 

Ilíillándose  ya  ep  Francia,  cerca  del  Pretendiente,  co- 
locóse en  abierta  oposición  con  la  multitud  de  oJcUatc^ 
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ros  que  formaban  en  primera  fila  dentro  del  cuartel 
real,  en  razón  á  que  las  ideas  que  trataban  de  hacer 
prevalecer  en  la  mente  de  su  monarca  las  creía  divor- 
ciadas del  espíritu  liberal,  triunfante  en  Europa  duran- 
te el  último  tercio  de  nuestro  siglo,  y  por  consecuen- 
cia se  separa  de  la  fracción  absolutista  dominante;  sin 
embargo,  tiabiendo  llegado  á  su  noticia  que  D.  Carlos 
encomendó  á  Garasa,  á  Aguírre  y  otros  jefes  el  mando 
de  Navarra,  que  estos  rechazaron  por  falta  de  dinero, 
armas  y  gente,  presentóse  de  nuevo  á  ofrecer  sus  ser* 
vicios,  que  fueron  aceptados  inmediatamente,  penetran- 
do en  territorio  español  acompañado  de  Olio,  Radica, 
Pérula  y  un  corto  número  de.  voluntarios  mal  armados, 
en  calidad  de  general  en  jefe  de  Navarra. 


Seguramente  que  el  Sr.  Dorregaray  no  aprendió  la 
estrategia  de  su  ilustre  correligionario  Sr.  Aréválo,  ni 
el  especial  sistema  gueprillero  de  Cabrera,  ni  a^dquirió 
tampoco  la  táctica  de  Zumalacárregui;  pero  es  lo  cierto 
que  sin  ios  profundos  conocimientos  del  primero,  los  la- 
gos de  sangre  en  que  se  bañó  el  segundo,  ni  la  mala  es- 
trella del  último,  da  prueba  de  su  genio  organizador, 
adquirido  en  los  cuerpos  del  eiército  liberal,  en  que 
sirviera  por  espacio  de  veintiocho  años,  alcanzando  en 
poco  más  de  dos  meses  la  formación  de  batallones  tan 
instruidos  y  disciplinados  como  los  que  le  sacaron  vic- 
torioso de  Eraul,  en  cuyo  hecho  de  armas  fueron  pri- 
sioneros los  valientes  coronel  Sr.  Navarro  y  teniente  co- 
ronel Sr,.  Acellana.  Por  el  mérito  que  el  Sr.-  Dorrega- 
ray contrajo  en  esta- acción,  el  Pretendiente  le  tituló 
marqués  de  Eraul. 

Exceptuando  el  montaje  de  maestranzas  de  artillería 
y  parques  de  ingenieros  en  varios  puntos  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  pocos  son  los  actos  político-jnili- 
lares  que  como  general  del  ejército  carlista  llevó  á  efec- 
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lo  dignos  de  «special  mención  el  personaje  de  que  nos 
ocupamos,  hasta  que  á  principio  del  año  1875  entregó 
las  fuerzas  que  mandaba  en  el  Norte,  para  hacerse  car- 
go de  las  que  su  partido  tenia  en  armas  en  Valencia  y 
Aragón. 

Aqui  se  nos  ocurre  hacer  constar  un  hecho  de  gran 
interés  para  la  historia,  y  que  sin  duda  alguna  fué  el 
móvil  que  inspirara  á  los  consejeros  de  D.  Carlos  para 

3ue  éste  colocase  al  Sr.  Dorregaray  en  el  mando  cita- 
0,  cuyo  desastroso  fin  nadie  pudo  precaver. 


VI 


Despuesde  uninterregnode35años,  trascurridos  desde 
la  muerte  del  carlismo  en  los  campos  de  Vergara,  pare- 
ce renacer  de  nuevo,  y  creyéndose  victorioso  por  la 
posesión  de  gran  parte  de  las  povincias  Vascongadas  y 
Navarra  y  algunas  comarcas  de  Aragón,  Cataluña  y  Va- 
lencia el  principe  oue  le  representaba  desde  el  árbol 
de  Guernica,  llama  la  ocupada  atención  de  las  testas 
coronadas  de  Europa  haciéndoles  conocer  la  ruptura  del 
equilibrio  europeo,  sus  victorias,  y  la  extensión  del  ter- 
ritorio ocupado  por  sus  sectarios;  mas  el  interés  parti- 
cular, el  instinto  de  propia  conservación  y  las  ideas  li- 
berales dominantes  enioaas  partes,  obrando  de  consuno, 
niegan  abiertamente  ai  primer  jefe  de  ios  sublevados  es- 
panoles  todo  recurso  y  protección  que  llevase  impreso 
en  si  el  sello  de  la  beligerancia. 

Perdida  esta  esperanza,  último  baluarte  del  carlis- 
mo, con  el  fin  de  dar  un  nuevo  carácter  y  diferente  or- 
ganización que  la  que  hasta  entonces  hablan  tenido  las 
jfuerzas  en  Aragón  y  Cataluña,  se  encarga  al  general 
Dorregaray  aquella  comisión,  con  cuyo  motivo  deja 
de  pertenecer  al  ejército  formado  por  los  rebeldes  del 
Norte. 
'  Al  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  que  operaban  en  el 
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lemlorio  valenciano  y  aragonés,  de  las  cuales  siempre 
se  le  llamó  jefe  nato,  en  razón  á  que  el  comandante  ge- 
neral de  ella,  Sr.  Santés,  al  formarlas  no  hizo  otra  cosa 
que  recoger  el  fruto  de  los  trabajos  que  el  Sr.  Dorre- 
garay  dejara  hechos  en  dicho  territorio  al  separarse  de 
el  para  marchar  al  extranjero,  abre  un  período  de  re- 
levos estemporáneos  con  el  fin  de  deshacerse  de  los 
jefes  naturales  del  país,  relevos  que  sirvieron  de  voz 
preventiva  á  la  dispersión  de  aquellas  facciones. 

Este  hombre,  cuya  conducta  política  parece  intacha- 
ble dentro  de  su  partido  desde  la  revolución  de  Setiem- 
bre hasta  encargarse  últimamente  de  las  fuerzas  suble- 
vadas en  el  Centro,  se  hace  sospechoso  por  su  conducta 
original,  dejando  de  esplicar  el  paso  del  Ebro,  verifica- 
do por  aquellos  en  Gaspe,  la  falta  de  protección  á  Li- 
zárraga,  sitiado  en  la  Seo  de  ürgel,  y  el  dejar  de  en- 
trar con  sus  subordinados  en  Navarra,  para  lo  cual  con- 
taba con  conocimientos  tácticos  y  estratégicos  pro- 
bados y  con  medios  suficientes  que  le  hubiesen  evitado 
el  extravío  de  infantes  y  caballos  que  se  le  separaron 
en  simples  escaramuzas,  en-  inútiles  marchas  y  contra- 
marchas, que  le  hicieron  perder  la  reputación  de  gran 
táctico  y  estratégico  que  entre  los  suyos  tenia,  á  costa- 
do muchos  afanes  ganada. 

También  nosotros,  con  presencia  de  antecedentes 
irrecusables,  cuyo  contenido  vamos  extractando,  y  sin 
los  móviles  apasionados  que  pudieran  impulsar  hasta  el 
odio'  á  los  correligionarios  del  Sr.  Dórregaray,  porque 
no  estamos  afiliados  á  aquella  ni  á  otra  alguna  comu- 
nión política,  casi  casi  estiqíiamos  sospechosa  su  con- 
ducta, en  razón  á  que  sus  primeras  disposiciones  al 
poner  los  pies  en  el  territorio  valenciano  y  tomar  el 
mando  de  las  facciones,  destituye  á  Valles  v  Monet,  los 
dos  jeffes  de  más  popularidad  y  presiigio  enlre  ellos,  y 
en  su  lugar  coloca  a  los  que  él  trajo  del  Norte,  Alvarez^ 
García  Albarrán  y  Adelantado,  jefes  desconocedores 
del  país  y  de  la  gente  armada  con  quien  iban  á  enten- 
derse, la  cual,  en  muchas  ocasiones,  habla  obedecido. 
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más  qué  á  las  dotes  militares  de  su  comandante,  á  su 
popularidad. 

¿A.  qué  obedecieron  estos  relevos?  ¿Acaso  á  los  pre- 
ceptos del  Pretendiente  que  le  fueron. encargados  para 
cambiar  la  organización  que  á  la  sazón  tenían  las  fac- 
ciones del  Centro?  Admitamos  por  un  momento  que 
realmente  fuese  este  el  móvil  que  dictara  los  relevos  en 
cuestión,  en  cuyo  caso,  dados  los  conocimientos  milita- 
res del  Sr.  Dorregaray,  no  comprendemos,  ni  este  se- 
ñor podría  explicárnoslo  satisfactoriamente,  cómo,  tra- 
tándose de  fuerzas  irreg^ulares,  podría  inculcar  en  cor- 
tos dias  una  nueva  táctica  y  nueva  organización  en  va- 
rias columnas  volantes,  cuyos  comandantes  y  subalter- 
nos, en  su  mayoría,  se  ceñían  para  mandar  y  obedecer 
al  uso  del  dialecto  del  país. 

Por  otra  parle,  si  los  tres  jefes  que  con  el  Sr.  Dorre- 
garay  llegaron  al  Maestrazgo  procedían  del  ejército,  y 
por  esta  condición  quiso  confiarles  la  nueva  instrucción, 
organización  y  disciplina  de  Iqs  sujblevados,  ¿no  lo  eran 
también  de  igual  procedencia  Monet  y  Boet,  los  cuales, 
efecto  del  largo  tiempo  que  llevaban  operando  en  el 
país,  osaban  ya  familiarizados  con  los  habitantes,  usos 
y  costumbres  de  aquellos? 

Además,  ¿qué  ventajas  alcanzó  el  Sr.  Dorregaray  en 
los  cinco  meses  trascurridos  desde  su  llegada  al  Centro 
hasta  su  marcha  con  las  facciones  de  él  al  Norte?  Nin- 
guna; puesto  que  á  la  llegada  de  Jovellar  á  Sagunto, 
en  la  última  etapa' que  los  rebeldes  recorrieron  en  sus 
guaridas  natalicias,  ellos  y  su  jefe  principal  se  encon- 
traban en  Tüéjar,  y  á  manera  de  simulacro  ó  paseo  mi- 
litar, marcharon  á  Barracas  y  de  allí  á  Viliafranca  del 
Cid,  tan  despreocupados  al  parecer  de  los  graves  acon- 
tecimientos que  iban  á  sucederse,  que  fué  preciso  les 
avisasen  la  llegada  de  la  vanguardia  Itberal  á  este  últi- 
mo punto,  en  el  cual,  para  efectuar  una  mala  retirada, 
malisímamente  aconsejada,  dejando  descubierto  su 
flanco  izquierdo,  por  cuvo  lado  debían  incorporársele 
los  dos  batallones  que  Oliver  habla  ido  á  buscar  á  Gaa- 
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tavieja,  costó  la  vida  á  varios  valientes  voluntarios, 
entre  ellos  al  conocido  Yilialain,  dignos  todos  de  me- 
jor causa. 

¿Qué  cuenta  podria  dar  el  general  carlista  Dorrega- 
ray  á  sumonarca  del  abandono  de  Cantavieja  y  el  Co- 
llado después  del  Consejo  de  generales  que  al  efecto  se 
verificara  días  antes  de  salir  las  facciones  del  territorio 
valenciano? 

Nosotros  lo  confesamos  ingenuamente;  la  conducta 
I  del  Sr.  Dorregaray  en  este  punto  no  tiene  explicación 

satisfactoria»  por  más  que  la  determine  una  frase  de 
uno  de  ios  generales  liberales  al  recibir  la  guarnición 
de  Cantavieja  después  de  la  especie  de  transacción  que 
con  los  sublevados  se  hizo,  llamada  después  capitula- 
ción, concebida  en  estos  términos:  ^Señores,  fuera  las 
sombreros:  es  preciso  descttbrirse  ante  estos  valientes.  > 

vn 

Una  de  dos:  ó  el  general  aludido,  que  lo  es  el  señor 
Martinez  Campos,  quiso  tomar  á  su  cargo  aquel  acto 
inexplicable  para  defenderle  con  un  laconismo  intencio- 
nado, ó  el  Sr.  Dorregaray  cometió  una  falla  imperdo- 
nable al  abandonar  una  fortaleza  sin  dar  conocimiento 
de  ello  al  jefe  que  la  mandaba. 

Si  nosotros^  á  pesar  de  reconocer  nuestra  incompe- 
tencia, como^  profanos  que  somos  en  el  arle  de  la  guer- 
ra, hubiéramos  formado  parte  del  Consejo  de  generales 
á  que  fué  sometido  el  Sr.  Dorregaray  cuando  penetró 
en  el  Norte  con  los  dispersos  del  Centro,  habríamos  he- 
cho constar,  con  los  mismos  datos  burocráticos  envia- 
dos periódicamente  á  su  ministro  de  la  Guerra  desde 
las  oficinas  del  Maestrazgo,  que  los  valencianos  suble- 
vados por  D.  Carlos  contaban  con  recursos,  más  que 
suficientes,  para  operar  en  el  país  hasta  tanto  que  hu- 
biese sido  conocido  el  resultado  de  las  operaciones  que 
.   el  ejército  liberal  ejecutaba  en  aouei  entonces  en  Cata- 
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» 
luna  y  en  el  Norte;  y  si  esto  es  cierto,  ¿cómo  podrá  ra- 
clonalmeote  comprenderse  que  el  más  numeroso  y  me- 
nos acosado  de  los  ejércitos  carlistas,  fuese  el  que  diera 
el  grito  it  alarma  á  sus  correUgioBarios  de  las  provin- 
ms  Vascongadas  y  catalanas,  y  más  tarde  el  ^^Mn^se 
€l  que  pueda? 

El  contenido  de  la  proclama  de  Adelantado,  que  á 
continuación  trascribimos,  hace  conocer  las  ideas  de 
Dqjrregaray  v  los  medios  á  la  isazon  puestos  en  iuego 
para  que  terminasen  de  una  vez  las  facciones  del  Gen- 
tro.  £1  citado  documento  dice  asi: 

«Voluntarios:  Profundamente  commovido  ante  el  ca- 
dáyer  de  un  militar  que  me  habia  precedido  en  el  car- 

Í^o  que  desempeño,  y  el  de  un  elevado  funcionario  de 
a  administración  civil,  os  encañaría  si  tratara  de  ocul- 
taros el  dolor  que  embarga  mi  alma;  pero  la  ordenanza 
y  la  disciplina  deben  sobreponerse  á  toda  clase  de  sen- 
timientos en  unejército  leal  y  subordinado.  Obedecien- 
do los  lazos  de  compañerismo,  be  procurado  interponer 
mi  influencia  para  separar  la  cuchilla  de  la ,  ley  de  la 
cabeza  de  los  culpables;  pero  mis  esfuerzos  se  han  es- 
trellado ante  la  energía  y  entereza  del  general  en  jefe, 
cuya  rectitud  inquebrantable  ya  conocéis.  Sírvaos  de 
saludable  escarmiento  este  espectáculo,  y  sigamos  toda 
la  senda  del  honor  y  del  deber  hasta  alcanzar  los  altos 
fines  encomendados  á  nuestro  esfuerzo.  {Voluntarios! 
!  Viva  el  rey  I  jViva  el  ejército  reall  • 


Si  es  cierto  que  el  fusilamiento  de  los  desgraciados 
Monet  y  Godina,  dispuesto  por  el  general  Dorregaray, 
obedecía  á  um  plan  preconcebido  y  relacionado  con  la 
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Í pacificación  del  territorio  valenciano,  para  cuyo  efecto 
e  era  preciso^  según  expresión  de  dicho  señor  á  un  al- 
to "personaje,  deshacerse  del  personal  díscolo  que  le 
acompañaba,  seguramente  que,  á  más  de  ser  aquel  un 
acto  ae  inhumanidad,  y,  por  lo  tanto,  una  mancna  ines- 
tinguible  en  su  historia  político-militar,  envolverla  en 
sí  la  protección  del  crimen  contra  la  inocencia,  toda  vez 
que  perdonó  y  llevaba  á  su  lado  al  feroz  cabecilla  Cu- 
cala,  autor  de  los  fusilamientos  de  los  itidefensos  volun- 
tarios de  Sagunto  en  ffechí,  de  cuya  clemencia  pudo 
con  más  justicia  haber  usado  con  el  valiente  cuanto  in- 
fortunado ex-comandante  de  la  Guardia  civil.  Sr.  Mo- 
ttet,  y  el  tan  querido  por  sus  paisanos,  Sr.  Codina. 


Ahora  bien:  ¿cuáles  eran  los  planes  dé  pacificación 
que  le  fueron  consultados  y  modo  de  llevarlos  á  efecto? 
Si  nos  fuera  dable  conocer  nersonalmente  á  aquellos 
señores  á  quienes  por  orden  ael  ministro  de  la  Guerra 
se  expidió  pasaporte  por  la  capitanía  general  de  Casti- 
lla la  Nueva  en  Febrero  y  Abril  de  1875,  con  el  fin  de 
pasar  al  Centro  y  Aragón  á  ínfiuir  con  su  prestigio  y 
relaciones  en  la  pronta  pacificación  de  dicho  territorio, 

{)odiiamos  dar  á  nuestros  lectores  datos  que  aclararían 
os  medios  que  por  ambas  partes  contendientes  se  pu- 
sieron en  juego  para  terminar  tan  desastrosa  lucha 
civil. 

Ya  que  no  sea  posible,  significaremos  á  nuestros  lec- 
tores, basados  en  los  hechos  militares  del  Sr.  Dorrega- 
ray  y  en  los  antecedentes  que  acerca  de  sus  operacio- 
nes hemos  inquirido,  que  el  pase  del  Ebro  por  Caspe, 
verificado  con  sus  fuerzas  por  este  general,  su  evasiva 
á  prestar  auxilios  á  Lizárraga,  sitiado  en  la  Seo  de  Ur^ 
gel,  sus  marchas  y  contramarchas,  rehuyendo  cons- 
tantemente el  penetrar  en  Navarra,  cualquiera  diría 
revelan  que  el  Sr.  Dorregaray  tenia  ofertas  hechas,  re- 
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lacionadas  intimamente  con  la  dispersión  de  isu  gente, 
las  cuales  debiaiTlleyarse  á  efecto  en  un  plaio  deter- 
minado, para  lo  cual  se  deshacía  del  personal  dücolo 
que  le  acompañaba^  tocando  en  suei*te  ser  las  primeras 
yíctimas  á  los  precitados  Monet  y  Godina^  que  eran 
precisamente  los  jefes,  militar  el  primero  y  civil  el  se- 
gando, de  mayor  importancia  y  de  más  prestigio  entre 
los  rebeldes  valencianos  y  aragoneses . 

Si  hubiera  precedido  formación  de  causa  para  probar 
la  supuesta  traición  del  indicado  Monet,  y  se  hubiese 
seguido  igual  procedimiento  para  acreditar  legalmen- 
te  la  malversación  de  caudales  atribuida  á  Codina,  nos- 
otros confesaríamos  de  buen  grado  que  su  muerte  no 
obraba  como  agente  interesante  cerca  de  los  proyectos 
de  pacificación  que  acreditara  Dorregaray,  olvidando 
en  casos  críticos  sus  profundos  conocimientos  tácticos  y 
estratégicos  para  dispersarse  de  la  manera  incompren- 
sible que  lo  hizo,  con  sus  fuerzas,  al  salir  del  territo- 
rio valenciano;  por  el  modo  que  los  fusilamientos  se 
llevaron  á  cabo,  lo  mismo  que  la  dispersión,  la  historia 
del  partido  carlista,  ha  de  exigirle  gran  responsabili- 
dad. 

La  lucha  fratricida,  que  si  en  todas  partes  amortiza 
el  capital,  aniquila  íértiies  comarcas  y  esquilma  los  paí- 
ses más  productores,  en  la  zona  valenciana  habia  ya 
sembrado  la  ruina  y  la  miseria,  atendiendo  siempre  á 
las  necesidades  y  exacciones  de  todo  género  que  cons- 
tantemente se  le  hacian,  era  preciso  que  las  operaciones 
de  campaña  terminasen,  y  nosotros  hacemos  constar 
con  placer  que  vimos  lucir  gustosos  el  iris  de  paz,  si 
bien  nos'condolemos  de  que  para  ello  se  pusieran  en 
juego  medios  desusados  hasta  aquel  entonces,  cuando 
sin  necesidad  de  derramar  sangre,  ni  recargar  el  pre- 
supuesto con  el  reconocimiento  de  empleos  militares, 
hechos  en  personas  que  no  vistieron  jamás  otro  unifor- 
me que  el  accidental  de  los  aventureros  políticos,  la 
páciticacion  hubiera  venido  por  el  curso  natural  y  lógi- 
•0  de  los  acontecimientos,  dado  el  cansancio  del  país  y 
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las  numerosas  fuerzas  que  el  primer  ministerio  de  dcip 
Alfonso  Xll  heredara  de  su  antecesor. 


-    Hemos  hecho  el  resumen  histórico  político-militar  del 

{general  carlista  Dorregaray,  tal  cual  se  desprende  de 
os  antecedentes  qué^ hemos  podido  adquirir  de  este  per- 
sonaje, que  tan  activa  parle  ha  tomado  en  la  última  de 
nuestras  luchas  civiles;  réstanos,  para  terminar  su  bio- 
grafía, la  emisión  de  nuestras  opiniones,  que  somete- 
mos á  la  fiscalización  del  país,  único  á  quien  se  debe  to- 
da clase  de  satisfacciones,  acerca'  de  la  importancia, 
acierto  y  dirección  de  la  figura  militar  que  nos  ocupa 
en  los  diferentes  cometidos  que  ha  ejercido  en  el  parti- 
do liberal  y  en  el  carlista. 

Es  cierto  que  el  subteniente  Dorregarayv  en  sus  pri- 
meros años,  se  abraza  á  la  bandera  carlista  pidiéndola 
educación  militar  y  protección  baja  sus  pliegues  á.  cu- 
ya sombra  alcanza  el  referido  empleo,  pagando  con  in- 
gratitud á  sus  primeros  maestros  militares,  puesto  que, 
no  tan  sólo  acepta  los  efectos  del  convenio  ae  Vergara, 
sino  que  persigue  con  las  armas  en  la  mano  á  sus  anti- 
guos correligionurios;  pero  no  ^podemos  atribuir  á  in- 
consecuencia política  esta  primera  evolución,  por  cuan- 
to que  el  subteniente  Dorregaray  no  podia  tener  con- 
ciencia exacta  de  sus  aspiraciones  cuando  apenas  con- 
taba diez  y  seis  años  de  edad. 

En  el  partido  liberal  ha  sido  siempre  estimado  en 
sumo  grado  por  sus  jefes,  el  personaje  de  que  nos  ocu- 
pamos» y  su  valor,  acreditado  en  muchos  y  críticos  mo- 
mentos, le  ba  valido  honrosas  condecoraciones  y  los 
cordonesdeayudante.de  campo  de  varios  generales, 
por  su  actividad  y  sobresalientes  dotes  militares,  según 
se  desprende  de  su  hoja  de  servicios,  con  lo  cual  nos- 
40 
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Otros  no  estamos  del  todo  conformes,  según  expondre- 
mos después;  no  por  esto  dejamos  de  convenir  en  que 
los  grados,  empleos  y  condecoraciones  que  ha  recibida, 
le  han  sido  dados  con  justicia,  premiando  su  valor  y  la 
oportunidad  con  que  secundara  las  órdenes  de  sus  supe- 
riores en  los  campos  de  batalla,  lo  mismo  que  el  servi- 
cio de  j^uarnicion. 

Cuando  trascurridos  los  años  ingresa  de  nuevo  en  las 
lilas  del  carlismo  en  calidad  de  brigadier,  el  Sr.  Dorre- 

faray,  poco  después  de  los  acontecimientos  políticos  de 
etiembre  del  año  1868,  revela  en  todos  suB  actos  genio 
organizador,  constancia  en  sus  arriesgadas  empresas  y 
una  sobriedad  en  las  atenciones  de  su  vida  á  que  no 
estaba  acostumbrado,  sin  duda  como  penitencia  im- 
puesta por  sus  antiguos  compañeros  en  la  rebelión  del  . 
año  1835.  Las  dotes  especiales  que  dejamos  anunciadas 
y  tomadas,  en  extracto,  de  un  documento  de  cuya  auten- 
ticidad no  podemos  dudar,  ponen  en  grave  aprieto 
nuestro  criterio  al  tener  que  disentir  con  ellas  ó  seña- 
lar al  Sr,  Dorregaray  como  apóstata,  ^or  segunda  vez, 
de  las  doctrinas  del  partido  carlista;  porque,  una  de 
dos:  ó  el  Sr.  Dorregaray  es  sobresaliente  en  láctica, 
estratégica  y  conocimientos  Aiiilares,  ó  nó;  si  lo  pri- 
mero, ¿cómo  se  explica  su  conducta  disolviendo  las 
fuerzas  rebeldes  á  su  cargo  en  el  Centro  y  Aragón?  Si 
lo  segundo,  el  país  primero  y  la  comunión  política  á 
que  pertenece  después,  tienen  el  derecho  de  exigirle 
fuerte  responsabilidad  por  sus  inconsecuencias;  que 
esta  vez  no  le  absuelve  ni  la  falta  de  experiencia,  ni  la 
de  talento,  que  positivamente  le  tiene,  para  conocer  la 
ordenanza  y  artes  militares. 

Si  nosotros,  recogiendo  el  derecho  que  tiene  el  país 
de  fiscalizar  la  conaucta  de  aquellos  hombres  que,  al 
amparo  de  una  bandería  política  lian  dispuesto  á  su 
antojo  de  sus  riquezas  y  su  tranquilidad  del  dia,  acu- 
mulándole para  el  porvenir  miseria  y  luto  que  no  se 
extinguirá,  por  nuestra  mala  ventura,  en  larRO  tiejppo, 
no  nos  creyésomos  en  el  deber  indeclinable  uQ  respon- 


T  FIGURONES  U7 


úer  por  nuestro  libro  á  la  satisfacción  que  exige  la  vin- 
dicta pública,  hubiéramos  dejado  á  la  historia  que  co- 
locase al  personaje  que  bosquejamos  en  el  lugar  que  le 
señalara  la  justicia;  porque  á  la  verdad,  no  podemos 
•convenir  en  que  el  general  Sr.  Dorregaray  haya  sido 
traidor  á  su  partido,  en  cuyo  caso  tampoco  podemos 
concederle  las  dotes  sobresalientes  que  se  le  atribuyen*. 
Para  finalizar  la  biografía  que  venimos  haciendo, 
réstanos  sólo  hacer  constar  que,  si  realmente  es  el  úni- 
co responsable  de  los  fusilamientos  de  Moret  y  Codina 
y  del  indulto  de  Cucala,  en  cambio  la  historia  podrá  ser 
benigna  con  61  al  juzgarle,  á  causa  de  la  moderación 
de  su  conducta  en  las  mil  y  una  exacciones  que  las  lu- 
chas civiles  por  su  naturaleza  demandan  al  país  que  las 
sostiene,  así  como  por  la  benignidad  y  amable  trato 
que  constantemente  observó  con  los  que,  prisioneros  ó 
subordinados  se  hallaron  bajo  sus  órdenes.  Además,  el 
Sr.  Dorregaray,  apartado  de  los  cortesanos  que  seguían 
de  cerca  á  D .  Garlos,  no  ha  imitado  hasta  hoy  la  con- 
ducta de  los  generales  que  fueron  sus  compañeros  de 
armas  eñ  el  Norte,  Cataluña  y  Valencia,  y  se  ha  nega- 
do, según  nuestras  noticias,  a  la  aceptación  de  la  am- 
nistía expedida  por  delitos  políticos,  permaneciendo  en 
la  emigración  y  esperando  el  fallo  de  la  Historia.  En 
nuestro  concepto,  la  fuerza  de  voluntad  del  Sr.  Dorre- 
garay, que  es  grande,  le  alienta  en  estos  momentos  á 
pedir  á  aquella  que  estime,  por  el  mérito  de  su  conse- 
cuencia política  de  hoy,  siis  faltas  ó  debilidad  de  ayer. 
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ILMO.  SR.  D.  ANTOLIN  MONESQLLO. 


Al  inaugurar  en  nuestro  libro  la  serie  de  biografían 
en  que  ha  de  figurar  todO;»  ó  por  lo  menos  una  graa 
parte  del  episcopado  español,  tenemos  la  más  viva  sa- 
tisfacción en  presentar  el  primero  al  limo,  Sr.  D.  An- 
tolin  Monescillo,  obispo  de  Jaén,  y  en  la  actualidad  ar- 
zobispo de  Valencia. 

Damos  esta  preferencia  á  dicho  señor,  no  porque  su 
importancia  sea  mayor  que  la  de  los  demás  de  su  alta 
jerarquía,  que  esto  no  hemos  de  decirlo  nosotros,  sino 
porque,  á  causa  de  sus  discursos  en  las  famosas  Cortes 
Constituyentes  de  1869,  fué  uno  de  los  que  más  popu^ 
laridad  y  renombre  alcanzaron. 

No  deja  de  ser  hasta  cierto  punto  peligroso,  dadQS^ 
los  tiempos  á  que  hemos  vuelto  con  la  Constitución  vi- 

{i;ente  (1876),  escribirlas  biografías  de  todos  lospre- 
ados,  porqué  aunque  en  su  generalidad  son  dignos  del 
mayor  respeto  y  consideración  por  sus  virtudes,  su 
mansedtimbre  y  su  talento,  hay,  no  obstante,  algunos^ 
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que  merecen  toda  la  severidad  del  crítico  imparcial, 
por  sus  impaciencias,  nada  propias  de  un  elevado  mi- 
nistro del  Señor,  por  su  destemplanza,  que  contrasta 
mal  con  la  mansedumbre  de  que  deben  revestirse,  aun- 
que sea  haciendo  esfuerzos  sobre  sus  naturales  instin- 
tos, y  aun  algunos  de  ellos  por  su  historia  harto  ne- 
gra, y  por  lo  tanto,  acreedora  al  más  fuerte  vituperio 
público. 

Negar  que  el  episcopado  español  es  generalmente, 
por  sus  virtudes  y  su  extraordinario  talento,  el  primero 
acaso  de  todas  las  naciones,  sería  desconocer  una  ver- 
dad que  escritores  extranjeros  han  sentado  para  de- 
mostrar su  imparcialidad. 

Pero  negar  asimismo  que  entre  nuestros  nobles  y 
vh'tuosos  prelados  hay  algunos  en  cuya  historia  no  se 

Í)uede  entrar  sin  detenerse  á  cada  paso  enredado  entce 
as  malezas  de  la  miseria  humana,  sería  falttr  irres- 
Setuosamente  á  la  verdad,  que  está  por  encima  de  to- 
os  los  temores,  ^ria  hacer  una  ofensa  á  los  más  por 
tapar  los  defectos  de  los  menos. 

Por  esta  razón  hemos  dicho  anteriormente  que  no 
deja  de  ser  peligroso  escribir  las  biografías  de  todos 
nuestros  prelados. 

Si  hemos  de  ser  imparciales  y  rectos,  necesariamente 
habremos  de  parecer  á  veces  irrespetuosos,  y  aun  aca- 
so injustos,  porque  no  todos  los  hombres  saben  disfra- 
zar sus  defectos  y  sus  vicios,  ni  saben  engañar  al  mun- 
do con  las  apariencias,  como  aquellos  que  tienen  por 
oficio  mostrarse  humildes,  aun  siendo  soberbios. 

Gomo  dice  San  Pablo,  no  hay  soberbia  más  insopor^ 

table  que  la  que  se  cubre  con  la  capa  de  la  humilaad. 

*  La  biografía  del  Sr.  Monescillo  no  dará  lugar  á  nada 

de  lo  que  dejamos  expuesto,  y  por  eso  comenzamos  con 

ella  la  serie  de  las  de  los  prelados. 

Dios  ponga  tiento  en  nuestras  manos  para  que  no  pa- 
rezca que  tratamos  de  herir,  al  hacer  la  historia  de 
algunos  obispos,  el  sentimiento  religioso  de  los  fervien- 
les  católicos,  apostólicos  romanos. 
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El  limo.  Sr.  D.  Antolin  Monescillo,  nació  el  año 
1805  en  la  villa  de  Corral  de  Calatrava,  provincia  de 
Ciudad-Real. 

A  los  doce  años  de  edad  sus  padres  le  trasladaron  á 
Toledo,  para  que  estudiase  filosofía,  terminada  ésta, 
empi'enaió  la  carrera  eclesiástica,  la  cual  siguió  y  aca- 
bó con  notable  aprovechamiento. 

A  los  veinticuatro  años  de  edad  era  ya  licenciado  y 
doctor  en  teología. 

m 

<» . 

El  Sr.  Monescillo  ha  dedicado  muchas  horas  de  su 
juventud  al  estudio  de  nuestros  autores  clásicos;  por 
esta  razón  los  escritos,  los  discursos  y  las  oraciones 
sagradas  de  este  eminente  prelado,  son  modelos  del 
arte  de  bien  decir  y  de  buena  literatura. 


IV 


Haríamos  aquí  con  mucho  gusto  la  reseña  critica  de 
las  principales  obras  que  ha  dado  á  luz  nuestro  iluar 
trado  personaje,  si  la  índole  de  nuestro  libro  nos  lo 
permitiera  y  sus  obras  fuesen  menos  conocidas  de 
que  son. 

El  Manual  del  seminarista,  los  Catecismos  y  sus  ar- 
tículos sobre  Disciplina  eclesiástica,  figuran  como  obras 
teológicas  de  suma  importancia,  de  lo  mejor  acaso  que 
se  ha  publicado  en  estos  últimos  tiempos  en  España. 
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Los  que  le  conozcan  como  hombre  de  letras,  deben 
leer  cualesquiera  de  sus  obras  y  formarán,  desde  lue- 
go, un  juicto  acertado  acercii  de  las  mismas. 

Si  como  escritor  ha  conseguido  elevar  su  nombre  á 
una  envidiable  altura,  como  orador  sagrado  ha  sabido 
también  colocarla  en  lugar  ominen lisimo. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  el  tomo  de  Ser- 
mones y  Panegíricos  del  Sr.  Míftiescillo ,  porque  en 
ellos  encontrarán  uno  de  los  testimonios  mas  elocuen- 
tes de  su  sabiduría  y  que  le  han  valido  los  aplausos  del 
mundo  católico. 

Sus  conmovedoras  y  elocuentes  pastorales  son  igual-^ 
mente  dignas  de  mención  asi  por  la  belleza  de  su  fot-^ 
ma  como  por  lo  apostólico  de  sujfbndo,  que  revela  Ja 
profundidad  y  grandeza  de  su  magnánimo  corazón. 

El  Sr.  Monescillo  ha  sido  uno  de  los  propagandista-^ 
más  infatigables  del  catolicismo:  el  periódico,  el  folleto, 
la  cátedra  y  hasta  la  tribuna  parlamentaria  han  sido 
otros  tantos  medios  de  que  se  ha  servido  para  tratar  de 
estendér  y  fortificar  la  fé  católica. 

Explico  en  el  seminario  de  Toledo,  hasta  el  año  do 
i835,  Teolo^ia.  Hizo  luego  oposición  á  un  curato  del 
mismo  arzobispado,  para  lo  cual  escribió  varios  sermo- 
nes y  panegíricos,  entre  Jos  que  descuella  el  dedicado 
á  la  memoria  del  ilustre  manco  de  Lepante. 

En  el, año  4849  fué  nombrado  vicario  general  de  Es- 
lepa, donde  se  captó  generales  simpatías. 

En  esta  época  publicaron  muchos  trabajos  suyos  Y\- 
terarios  algunos  periódicos  religiosos. 

Ascendió  á  canónigo  de  Granada  el  año  1852,  y  á 
los  pocos  meses,  á  la  dignidad  de  maestre  escuela  doL 
arzobispado  de  Toledo. 

En  4864  fué  electo  obispe  de  '^Galahorra  y  la  Calz.i»^ 
da,  y  en  4865  fué  trasladado  á  la  silla  episcopal  d& 
Jaén,  donde  dedicado  por  completo  á  su  misión  espi- 
ritual, ha  alcanzado  las  simpatías  de  todos  sus  feli- 
greses. 
.  La  revolución  de  Setiembre  de  4868  llegó  has! a  las 
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mismas  puertas  de  su  palacio  episcopal,  pero  no  las 
conmovió. 

I  Monesciilo  continuó  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes católicas  sin  miedos  ni  prevenciones. 

Para  Monesciilo,  que  generalmente  lo  refiere  todo  á 
una  región  más  alta  y  más  serena  que  aquella  en  don- 
de se  agitan  las  humanas  pasiones,  la  revolución  de 
Setiembre  no  significaba  nada. 

El  orden  políUco  no  le  pertenecía;  no  debia.  por  lo 
tanto,  alarmarle  mayormente. 

Sin  embargo,  algunos  de  sus  feligreses  llegaron 
asustados  haísta  él  y  le  rogaron  que  les  representara  en 
las  Cortes. 

Monesciilo  aceptó  y  tomó  asiento  en  la  Cámara  que 
por  sufragio  universal  se  eliffló  en  el  año  de  4869. 

Al  llegar  la  discusión  de  la  totalidad  ^del  proyecto 
constitucional  lomó  parte  en  ella  y  pronunció,  en  las  se- 
siones deH3  y  14  de  Abril,  un  grandilocuente  discnr- 
so,  del  ^ue  vamos  á  tomar  sus  mejores  periodos  y  pár- 
rafos mas  importantes. 

Dice  a^: 

» ^]mp¡ezo,  señores  diputados,  dando  gracias  al  señoc 
Ochoa,  que  ha  tenido  la  bondad  de  cederme  la  palabra, 
y  también  al  Congreso,  si  se  digna  prestarme,  su 
atención,  porque  este  discurso  empieza  á  deshora,  fatí- 

fada  ya  la  Cámara,  debilitado  yo,  y  no  en  buen  estado 
e  salud.  Sin  embargo,  ruego  a  los  señores  diputados 
que  me  escuchen  con  benevolencia  y  creo  que  me  dis- 

Í censarán  sino  soy  todo  lo  exacto,  todo  lo  preciso,  todo 
o  justo  que  debo  ser  en  un  debate  que  ahora  empieza 
para  mi,  y  que  parece  que  ha  de  terminar  con  este  mí 
discurso. 

•  «Verdaderamente,  al  leer  el  proyecto  que  discutimos, 
!o  primero  que  me  ocurrió  decir  fué:  jCosa  grande,  cosa 
magnifica,  aspiración  verdaderamente  nooilisima  de 
parte  de  los  señores  de  la  Comisionl 

•Por  cierto  se  estrañará  que  teniendo  yo  la  palabra 
al  parecer  en  contra,  haga  este  elogio  del  trabajo  de  la 
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comisión;  todo  lo  merece;  la  fatiga  qoe  se  ha  tomado 
para  concluir  este  trabajo,  verdaderamente,  penoso,  es 
úigüd  de  los  mayores  elogios;  siento  qae  no  se  háiie 
presente  el  Sr.  Mata,  á  quien  especialmente  me  dirijo 
con  esta  observación;  no  ya  ocho  di  as,  ni  ocho  .años 
creo  yo  que  serian  bastantes  para  dar  por  coneluido*  un 
trabajo  de  tanta  consideración;  yo  también  extraño  mu- 
cho que  hayamos  entregado  estas  cuestiones  tan  tfas- 
cendentailes  para  el  país,  á  una  que  me  permito 
llamar,  sin  ofensa  de  nadie,  verdadera  improvisación. 
Y  á  este  propósito  debo  advertir  al  señor  diputado 
que  nos  ha  honrado  á  los  prelados,  considerándonos 
como  los  consultores  de  la  comisión  (sintiendo  mucho 
la  ausencia  de  este  sitio  del  señor  cardenal  Cu^ta,  que 
en  este  momento  es  una  verdadera  desgracia  para  mí) 
que  nosotros  no  hemos  sido  tales  consultores;,  los  seño- 
res  de  la  comisión  no  necesitaban  consultores;  los  seño- 
res de  la  comisión  no  necesitaban  nuestra  consulta,  ni 
aun  siquiera  nuestro  consejo.  Quiero  hacer  brevemente 
la  historia  de  hucvstra  llamada  al  seno  de  la  comisión. 
Se  dignaron  estos  señores  contar  con  los  prelados, 
no  con  animo  ciertamente  de  consultarlos  pero  si  de 
oírlos;  los  oyeron  en  efecto,  y  esté  tranquila  la  Cámara; 
yo  ruego  á  los  señores  del  banco  de  enfrente  (la  izquier- 
da), á  los  eeñores  de  la  derecha,  á  todos,  que  son  mis 
hermanos/  que  son  españoles,,  que  tengan  la  generosi- 
dad, que  tengan  siquiera  el  sentimiento  de  la  justicia 
que  siempre  les  distingue,  y  me  hagan  á  mi  la  de  creer 
que  les  voy  á  decir  la  verdad;  estén  tranquilos  y  satis- 
fechos todos  ios  señores  diputados;  podéis  todos  estar 
seguros  de  que  los  prelados  no  han  tenido  ni  la  más 
mínima  influencia  en  el  proyecto  que  se  discute;  los 
señores  de  la  comisión  nos  han  oido  con  deferencia,  sí, 
con  respetuosa  consideración,  pero,  señores  diputados, 
nos  han  despedido  también  con  mucha  política.  No  apa- 
recen en  el  proyecto-  ninguna  de  las  consideraciones 
que  nosotros  hicimos  sobre  él;  los  señores  de  la  comK 
sien  tienen  la  bastante  independencia,  y  yo  respeto  la 
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independencia  de  todos  los  hon(ibres,  porque  yo  también 
soy  independiente,  y  recuerdo  á  este  propósito  lo  que 
deda  San  Pablu:  civü  romaníis  snm,  (Muestras  di 
aprobación). 

También  yo  soy  ciudadano  romano;  yo,  que  me  pre- 
cio de  ser  ciudadano  español,  reconozco  esta  indepen- 
dencia, esta  noble,  esta  santa,  esta  gloriosa  indepen^ 
deneia  de  los  señores  de  la  comisión. 

Los  prelados  han  agradecido  las  atenciones  de  la  co- 
misión, como  han  agradecido  las  atenciones  de  toda  la 
Cámara  y  del  Gobierno  proyisioñal.  Jamás,  lo  declaro 
altamente,  y  creo  que  con  esto  contraigo  méritos  para 
que  se  me  crea,  nunca,  en  los  ocho  años  que  llevo  de 
prelado,  he  recibido  tantas  atenciones  del  poder  como 
desde  que  se  estableció  el  gobierno  provisional.  ¿Os 
basta  esto,  señores  'diputados?  ¿Reconocéis  en  mi  la 
buena  fé?  (Muestras  de  adhesión,)  Yo  tengo  el  consuelo 
y  ademas  la  satisfacción  de  que  los  señores'  de  la  comi- 
sión han  visto  mi  corazón  en  la  mano.  ^ Ojalá  que  lo 
vierais  vosotros  también  1  {Bien,  bien). 

Pues  bien,  señores,  empezaba  diciendo  que  parecería 
extraño  que  yo  tuviera  palabras  de  alabanza  para  la 
comisión;  ¿y  "cómo  no  tenerlas?  A  ello  me  obligan  las 
palabras  que  preceden  al  proyecto  de  Constitución.  Yo 
dejo,  señores,  para  vosotros  todo  el  mundo<  el  gobierno 
del  país,  la  administración  de  la  justicia,  la  formación 
y  aplicación  de  las  leyes,  en  las  cuales  pudiera  yo  tam- 
bién tomar  parte,  porque  soy  ciudadano  español,  pero 
como  esto  es  solamente  un  preliminar  para  la  cuestión 
que  más  directamente  nos  afecta,  lo  dejaré  á  un  lado,, 
con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  os  considero  fati- 
gados, y  yo  lo  estoy  también,  como  podéis  conocer  por 
mi  voz,  debilitada  al  cabo  de  una  larga  vida  de  tristes 
historias  llena.  No  estoy,  pues,  para  semejante  fatiga, 
en  términos,  que  aun  para  el  trabajo  que  me  proponga 
llevar  á  cabo,  no  sé  si  me  bastarán  las  fuerzas.  Por 
dicha,  los  señores  de  la  comisión  me  han  facilitado  la 
tarea.  Les  doy,  por  ello,  gracias.  Sí,  señores  dipu- 


Y  FIGURONES  ISíf 


lados,  OS  aseguro  que  mi  discurso  está  hecho  en  el  tra- 
bajo de  la  comisión,  con  las  breves  palabras  de  la  mis- 
ma. Oíd,  señores  diputados,  y  os  vuelvo  á  suplicar 
vuestra  atención: 

■  La  nación  española,  y  en  su  nombre  las  Cortes 
Constituyentes,  desean  restablecer  la  justicia,  afianzar 
su  libertad  y  la  seguridad  y  desenvolver  la  prosperidad 
en  bien  de  cuantos  viven  en  España.»  ¡Qué  nobilísima 
intento  de  la  comisión!  Esa  es  vuestra  aspiración,  es  la 
mia,  es  la  de  todo  el  que  siente  la  justicia  y  la  equidad; 
nunca  le  agradeceremos  bastante  á  la  comisión  este 
arranque  de  nobleza  y  verdadera  rectitud  de  miras: 
¿quién  no  querrá  ir  á  donde  la  comisión  le  quiera  lle- 
var? ¿Quién  no  querrá  establecer  la  justicia,  afianzar  la 
libertad  y  la  seguridad,  y  desenvolver  la  prosperidad 
en  bien  de  cuantos  moran  en  España?  Señores,  estable- 
cer la  justicia,  ¡cosa  santa,  cosa  grande,  cosa  admi- 
rablel 

«¡La  justicia  que  levantan  las  naciones,  en  la  cual  se 
asientan  los  tronos,  en  la  cual  se  apoyan  los  tribunales, 
el  sentimiento  de  todos  los  corazones,  el  sentimiento 
también  de  todas  las  almas  cristianas,  única  y  verda- 
dera fuente  del  derecho!  Pero  ¿establecer  la  justicia, 
señores,  de  la  comisión?  ¿Qué  se  dirá  en  los  paises  ex- 
traños, que  se  dirá  fuera  de  aquí,  en  la  calle,  en  los 
pueblos,  en  la  discusión  de  todos  los  dias?  ¿Se  dirá  que 
no  habia  justicia  en  España?  Que  venimos  á  establecer 
la  justicia:  jojalá  la  establezcamos!  Yo  hubiera  dicho,  y 
cuidado  que  hay  personas  notabilisimas  en  la  comisión 
y  muy  entendidas  en  letras  y  en  toda  especie  de  co- 
nocimientos, yo  hubiera  dicho  más  bien  que  era  nues- 
tro ánimo,  que  era  nuestro  propósito  consignai*  y  decla- 
rar dónde  estaba  la  justicia,  que  nuestro  ánimo  era 
buscarla,  porque  la  justicia  no  procede  de  nosotros,  es 
anterior  á  nosotros,  precede  á  nuestras  Constituciones: 
la  Justicia  soberana  seria  entonces  prenda  segura  de 
nuestra  justicia. 

¿Vais  á  extrañar,  señores  diputados  y  ya  á  extrañar 
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católica  en  las  altas  revelaciones?  A  mi  me  dice  la  igle- 
sia  católica  lo  que  dice  á  lodos  los  obispos. 

Depositum  custodi:  ahi  tienes  el  depósito.  iQué  depó- 
sito, señores!  La  palabra  de  Dios  revelada,  escrita  ó  no 
escrita;  guarda,  guarda  ese  depósito.  Guarda  también, 
me  dice,  las  tradiciones  que  recibes,  ya  sea  de  palabra 
ya  sea  por  escrito.  Y  no  se  dice  también:  las  tradicio- 
nes que  tu  guardas,  las  doctrinas  que  tú  conservas,  y 
de  que  eres  depositario,  están  bajo  el  escudo  que  se 
apoya  en  la  columna  y  firmamento  de  la  verdad  que  es 
la  iglesia  de  Dios.  Y  me  dice  también  uno  es  Dios,  una 
es  la  fé,  uno  es  el  bautismo;  sois  todos  los  cristianos'un 
solo  cuerpo;  procurad  tener  todos  un  solo  espíritu.  Y 
finalmente,  (qué  cosa  tan  admirable!  ¡Qué  cosa  tan  mag- 
nifica! Aprendedlo,  católicos,  hermanos  mios  españo- 
les; el  mismo  evangelio,  en  tono  de  profecía,  me  dice 
que  «llegará  el  tiempo  en  que  trabajando,  yendo  de  un 
campo  a  otro,  departiendo  con  todas  las  gentes,  llegará 
á  verificarse  esa  gran  unión,  la  unión  de  todo  el  mun- 
do, no  habrá  más  que  un  solo  redil  y  un  solo  rebaño* 
bajo  la  dirección  de  un  solo  pastor. 
••■•■•••••>•••«••«••.••■•••••••.•*.••«.•••••.••• 

«Vosotros,  señores  diputados,  comprendereis  mejor 
que  yo  que  no  es  lo  mismo  tratar  de  la  unidad  dogmá- 
tica que  de  la  unidad,  digámoslo  así,  dogmático-políti- 
co. Pero  de  cualquier  modo,  si  es  necesario  que,  como 
que  las  Santas  Escrituras,  tengamos  un  ipismo  modo  de 
pensar,  ¿no  os  parece  que  este  es  el  bello  ideal  de 
todas  las  aspiraciones  humanas?  Vedlo  sino  en  aquellos 
bancos  [señalando  á  los  de  la  oposición  republicana)^ 
donde  bay  tantas  personas  ilustradas,  así  como  en  otros 
donde  hay  también  muchas  que  no  lo  son  menos  ;en;ese 
todos  nosotros,  en  fin,  ¿qué  idea  domina?  A  mí  mismo 
en  este  momento,  ¿qué  espíritu  me  mueve?  ¿Sabéis 
cual?  El  del  proselitismo,  el  de  atraeros,  el  de  lleva- 
ros á  todos,  si  posible  fuera,  á  pensar  como. yo  pienso. 
Esta  es  la  nobilisima  aspiración  del  entendimiento  y  del 
corazón  humano. 
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Y  ¿por  qué  hemos  de  ensanchar  las  distancias,  tanto 
más  que,  como  os  he  dicho  con  la  voz  de  los  antiguos 
filósofos:  «á  pluralidad  de  dioses,  nulidad  de  dioses.» 
Queremos  ó  no  queremos;  esta  es  la  cuestión  clara  y 
terminante. 

Si  quiere  sostenerse  por  alguno  que  todas  las  reli- 
giones son  ¡guales,  contéstese  primero  á  un  dilema  que 
aquí  nos  presentó  el  Sr.  Sánchez  Ruano.  Decía  este  se- 
ñor diputado  con  una  entonación  vigorosa,  dirigién- 
dose á  la  comisión,:  ¿O  creéis  que  todas  las  religiones 
son  iguales,  ó  que  hay  una  superior  á  todas  las  demás? 
Si  creéis  que  todas  son  iguales,  ¿por  qué  no  proclamáis 
la  libertad  de  cultos?  Y  si  creéis  que  hay  una  religión 
más  superior,  más  digna  que  las  otras,  ¿por  que  no 
consignáis  este  privilegio?  Éste  es  un  argumento  con- 
tundente, indestructible.» 

Pues  bien:  yo,  partiendo  del  misino  argumento,  lo 
amplió  diciendo:  si  creéis  que  todas  las  religiones  son 
iguales,  ¿por  qué  no  proclamáis  el  indiferentismo? 
Y  vosotros,  los  de  ardiente  corazón,  los  de  cabeza 
escudriñadora  de  las  cosas  alta»,  ¿estaréis  por  el  in- 
diferentismo en  religión  cuando  no  lo  estáis  respecto  á 
nada  de  lo  demás  que  os  atañe?  Yo  no  os  haré  la  injus- 
ticia de  creer  que  si  en  las  cosas  naturales  de  la  vida 
no  sois  indiferentes  habríais  de  serlo  en  materia  de  re- 
ligión. Entonces  habría  que  declarar  la  no  existencia 
de  religión,  y  esto  no  debe  declararlo  una  sociedad, 

Sorque  la  traería  funestas  consecuencias;  la  historia  lo 
emuestra:  cuantas  naciones  se  han  regocijado  con  se- 
mejante idea,  han  visto  pronto  su  perdición. 

Yo  nc^  quisiera  que  se  regocijara  en  este  sentido 
nuestra  patria,  que  hartos  conflictos  y  hartos  quebran- 
tos tiene  que  deplorar.  Pero  se. dice  que  algo  hemos 
llegado  á  establecer  én  el  proyecto.  Verdad  es  que  en 
el  proyecto  se  consigna  un  hecho,  á  saber:  que  la 
nación  española,  ó  el  Estado,  se  obliga  á  mantener  el 
culto  y  los  ministros  de  la  religión  católica.  Es  decir, 
que  se  supone  existente  ia  religión  católica,  cuyo  AiUo 
44 
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y  ministros  se  obliga  á  mantener  la  nación.  Pero,  se- 
ñores, ¿no  está  ya  obligada  la  nación  á  este  sosteni- 
miento? Pues  si  lo  está,  no  tiene  para  qué  obligarse. 
¿Para  qué  se  dice  que  la  nación  se  obliga  á  mantener 
el  culto  y  los  ministros  de  la  religión  católica,  ¿por 
qué  no  añaden  la  frase  que  profesan  los  españólese 

Yo,  tal  vez  por  ser  eclesiáslico,  no  veo  realmente  la 
necesidad  de  establecer  esa  libertad  religiosa.  Se  ha 
indicado  también  que  el  hombre  es  religioso  por  temor. 
No:  oid  lo  que  ha  dejado  consignado  un  escritor  á 
quien  no  desdeñará  la  Cámara:  «el  hombre,  ha  dicho, 
no  es  religioso  porgue  sea  tímido,  sino  porque  es  hom- 
bre. »  ¿Y  sabéis  quién  es  el  hombre  que  ha  dicho  esto? 
Pues  es  Benjamín  Constant.  £1  hombre  es  religioso 
porque  es  hombre.  Yo,  por  temor,  no  sería  católico;  la 
religión  católica  no  intimida,  no  amenaza,  ni,  ¿cómo? 
si  es  todo  amor.  El  hombre  es  religioso  porque  es  hom- 
bre; y  el  que  diga  que  no  tiene  religión,  le  faltará  la 
caridad,  pero  estad  seguros  de  que  tendrá  supersti- 
ción. El  hombre,  naturalmente,  por  más  que  sueñe 
en  un  delirio  noble,  por  más  que  tenga  altisimas  aspi- 
raciones, por  más  que  se  cree  soberano,  ya  sabe  al  fin 
que  es  miserable.  (Bien). 


La  comisión  ha  dejado  reducida  la  cuestión  de  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y  elJEstado  á  cuestión  de  es- 
tipendio, de  jornal.  Señores  diputados,  si  estimáis  en 
algo  la  religión,  si  creéis  que  el  carácter  y  la  dignidad 
sacerdotal  valen  algo,  considerad  cual  es  el  espíritu  y 
cual  es  la  letra  del  artr.  20  del  proyecto  de  Constitu- 
ción. Ya  lo  trataremos  más  detalladamente  cuando  Ue- 
fue  su  discusión.  Dé  las  palabras  de  ese  artículo  se 
esprende  que  quedan  garantidos  todos  los  cultos  como 
el  de  la  religión  católica.  No  sé  si  respeto  á  esto  ten- 
dré también  el  entendimiento  al  revés;  pero  me  parece 
qué  vamos  á  decidir  una  cosa  de  la  cual  no  podemos 


T  FIGURONES  463 


hablar,  porque  este  artículo  lo  rompe  un  contrato  so- 
lemne, un  tratado  internacional,  en  el  cual  está  estable- 
cida la  unidad  católica,  y  como  honestamentci  no  pue- 
den romperse  los  pactos,  no  sé  como  se  pro|)one  1$ 
libertad  de  cultos. 

Ya  os  dije  ayer  que  no  temo  por  la  libertad  de  cultos 
ni  por  la  reí.peldble  persona  del  señor  cardenal,  ni  por 
nuestra  iglesia  católica  en  general.  jCómo  hemos  de 
tenerla  después  de  establecerse  la  libertad  de  enseñan- 
za? ¿Creéis  que  nos  daría  más  miedo  aquella  que  ésta? 
No  la  temamos  por  nosotros,  porque  estamos  habitua- 
dos á  la  lucha  con  el  error,  y  -precisamente  tenemos 
una  riqueza  inmensa  de  tratados  y  tratadistas,  en 
donde  está  consignado  mucho  más  de  lo  (jue  hoy  pu- 
diera decirse  sobre  estas  cuestiones;  y  sin  necesitar 
grandes  talentos,  aunque  nos  faltara  ingei^o  nos  bas- 
laria  con  referirnos  á  lo  dicho  por  nuestros  mayores. 

Pero  si  no  tememos  por  nosotros  á  la  libertad  de  cul- 
tos, tememos  el  escancíalo  de  los  pegueñuelos*  Pues  qué, 
¿no  hay  pequeñuelos  entre  los  hombres?  ¿No  hay  inte- 
ligencias débiles?  Pues  qué,  aunque  nos  creamos  todos 
soberanos  ¿tenemos  la  soberanía  de  la  razón  y  de  la 
ciencia?  Y  aun  suponiendo  que  la  tuviéramos,  h)  cual 
seria  absurdo,  ¿tendremos  la  soberanía  del  acierto?  No 
teniendo  esta  soberanía,  zozobraríamos  y  vendríamos  á 
estrellarnos  entre  mil  peligros.  Nosotros  no  tememos 
perecer  en  el  combate;  tememos  por  nuestros  hijos,  te- 
memos por  la  Sociedad  que  quedaría  perturbada. 

Sé  que  hasta  cierto  punto,  y  en  alguna  manera  está 

S revisto  esto  en  el  artículo  mismo  déla  comisión,  cuan- 
o  se  dice  que  no  habrá  más  limitaciones  que  aquellas 
que  prescriben  las  reglas  universales  de  la  moral  y 
uel  derecho. 

Y  bien,  señores:  la  moral  univer^l  es  una  palabra 
magnifica,  grande,  y  que  si  me  atreviera,  la  llamaría  de 
una  severidad  majestuosa;  porque  veo  la  moral  universal 
en  todas  partes,  es  decir,  que  nos  obliga  á  todos,  quC  pe- 
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netra  en  lo  intimo  de  las  fibras  de  nuestro  corazón,  que 
está  en  la  rectitud  de  nuestros  entendimientos,  que 
está  señalándonos  el  camino  por  donde-  debemos  ir,  co- 
mo $1  dijéramos,  la  moral  universal  es  la  que  todo  lo 
dirige  y  gobierna. 

¿Y  las  leyes  del  derecho?  Y  pregunto:  ¿y  quién  es 
entonces  el  regulador,  el  maestro  y  el  tribunal?  ¿Quién 
declara,  que  es  la  moral  universal,  hasta  dónde  llega  y 
á  cuanto  obliga? 

Permitidme  que  renueve  la  memoria  de  nombres 
ilustres,  de  prelados  y  doctores  de  nuestras  escuelas. 
En  un  solo  siglo  los  tenemos  á  centenares.  Tuvimos, 
asombrando  á  una  Universidad,  á  la  Universidad  pre- 
tenciosa de  París,  al  célebre  Maldonado.  Las  escuelas 
de  todo  el  mundo  consultan  á  nuestro  Quarez;  todo  el 
mundo  consulta,  atiende,  respeta,  y  dobla  la  rodilla 
cnanto  puede  doblarse  á  ios  dos  Sotos.  Y,  sépalo  el 
Congreso,  aunque  lo  sabe  mejor  que  yo,  eso  que  se  lla- 
ma ciencia  de  Alemania,  eso,  aue  se  llama  la  profundi- 
dad, eso,  en  lo  que  tiene  de  solido  y  bueno,  no  es  de 
Alemania. 

La  Alemania  no  tiene  más  que  la  niebla;  la  Alema- 
nia no  tiene  más  que  el  sueño ;  la  Alemania  no 
tiene  el  fondo:  es  de  Teresa  de  Jesús,  es  de  Juan 
de  la  Cruz,  es  de  Fray  Luis  de  Granada;  y  si  ellos  lle- 
gan á  lo  alto,  no  han  llegado,  como  Juan  de  la  Cruz,  al 
monte  Carmelo.  {Bien^  bien.)  ¿Soy  español  ó  no?  Pre- 
sióme  de  serlo.  Inútil  soy:  poned  á  contribución  esta 
pobre  vida,  y  veréis  si  la  vida,  pobre  como  es,  no  se 
quema  en  una  pira  por  la  defensa  de  su  patria.  Dispen- 
sad la  digresión;  que  no  puedo  dominarme  cuando  ha- 
blo de  las  grandezas  de  mi  patria. 

Volviendo  al  asunto,  entiendo  que  nosotros  ños  per- 
judicamos grandemente  rompiendo  la  unidad  católica; 
nos  perjudicamos ,  se  debilitan ,  perdemos  nuestras 
crandes  glorias,  no  podemos  ir  con  un  corazón,  con  uq 
;  (usamiento,  con  una  fé;  no.  podemos  levantar  una  ban> 
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dera,  no  podemos  levantarla;  y  si  fuimos  poco  há  al 
África,  ¿no  recordáis  el  grito  que  entonces  resonaba? 
¿No  recordáis  lo  que  se  decia?  lAh!  Se  decia  como  anti- 
guamente: «cristianos  contra  moros;»  y  bastó  que  sona- 
ra la  palabra  nioro  para  que  fueran  allí  los  ejércitos 
españoles:  ¡con  cuánta  gloria  para  los  generales  que 
me  escuchan!  ¡Con  cuánta  gloria  para  nuestro  paísl  Eso 
quiero  yo:  generales,  magistrados,  literatos,  publicis- 
tas; eso  quiero  yo,  todo  lo  que  es  gloria  para  mi  patria; 
pero  como  no  podéis  negarme  que  la  unidad  católica  es 
una  de  nuestras  glorias,  por  eso  os  lo  pido  yo  como  de 
justicia;  porque  prescribe,  y  os  lo  pido  por  derecho,  y 
os  lo  pido  por  deber,  y  os  lo  pido  por  conveniencia,  y 
os  lo  pido  por  patriotismo,  y  os  lo  pido  á  nombre  de  la 
justicia;  ya  lo  sabéis:  jiistitia  elevant  gentem,  miseros^ 
jacit  populas  peccatum.  (Muestras  de  aprobación.) 

Pues  bien:  no,  nosotros  no  tenemos  nada  de  eso;  no 
somos  los  bárbaros  de  la  Edad  Media;  tenemos  de  esa 
escuela  el  acuerdo,  el  buen  criterio,  tomando  lo  que  hace 
al  caso,  y  dejando  lo  que  no  sirve. 

Oid  á  Melchor  Gano.  Melchor-Cano  daba  grandes  lec- 
ciones de  táctica  escolástica,  y  para  la  investigación  de 
la  verdad,  les  decia  á  sus  alumnos  en  la  obra  conocida 
con  el  nombre  de  Lugares  Teológicos:  «Mirad:  para 
combatir,  para  ser  buen  controvertista  hay  necesidad 
de  saber  el  campo  donde  se  pelea,  cuáles  son  sus  en- 
tradas y  salidas,  con  el  objeto  de  ordenar  las  guerrillas 
y  el  ejército,  ver  en  conjunto  el  plan  de  batalla,  y  es- 
tudiarlo en  todas  sus  circunstancias,  peligros  y  acci- 
dentes. » 

¿No  os  parece  que  esté  hablando  un  general?  Pues 
bien:  ese  generar  es  Melchor  Gano.  ¿Sabéis  cómo  lla- 
maba con  esa  táctica  admirable  suya  á  la  escuela  de  los 
«sofistas  y  los  ergotistas  que  realmente  lo  eran?  Los 
llamaba  ergotands  ars,  arte  que  reprueba  con  todas 
sus  fuerzas,  como  lo  repruebo  yo;  ¿no  he  de  reprobar 
ios  excesos  y  los  abusos. 
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Por  eso  dije  ánles,  y  no  sé  si  lo  recortará  la  Cá- 
mará,  que  eo  cuestiones  de  progreso  intelectual,  en 
cuestiones  de  adelanto,  entra  por  mucho,  entra  mu* 
chas  veces  por  el  todo,  el  método.  Con  ese  gran  mé- 
todo escolástico  que  llevamos  desde  el  siglo  XVI,  de- 
safío á  toda  la  filosofía  de  Alemania,  á  todo  ese  misti- 
cismo alemán,  á  todo  ese  nebulismo  incomprensible  á 
que  componga  uno  solo  de  los  Lugares  teológicos  de 
Slelchor  Gano;  y  le  desafio,  no  en  este  lugar,  porque 
á  este  lugar  no  puede  ella  concurrir,  le  desafío  en  \.^* 
dos  los  lugares  admitidos,  en  el  periódico,  en  el  folleto, 
á  todas  horas  y  en  todos  tiempos,  seguro  de  que  no  res- 
ponderá á  ninguna  de  mis  objeciones  ni  pondrá  nin- 
guna luz  sobre  la  luz  de  Melchor  Gano. » 


No  haremos  muchos  comentarios  á  los  párrafos  del 
discurso  que  dejamos  trascrito,  porque  esto  sería  du- 
dar  del  buen  criterio  de  nuestros  lectores,  y  no  pode- 
mos incurrir  en  semejante  falta,  toda  vez  que  nos  en- 
contramos muy  agradecidos  á  ellos  por  el  favor  qae 
dispensan  á  esta  publicación. 

Con  todo,  nos  permitiremos  decir  que  el  Sr.  Mones- 
cillo  planteó  su  réplica  en  un  terreno  poco  sospechoso 
para  los  liberales,  si  bien  se  valió  para  apoyarla,  de 
todos  los  argumentos  poderosos  que  le^pudo  facilitar 
la  teología,  maestra  consumada  en  el  arte  de  argumen- 
tar.xiencia  de  Dios,  edificada  por  los  hombres  sobre  las 
reglas  de  una  lógica  formidable,  cuyo  realismo  se  cier- 
ne en  las  nubes  seráficas  del  cielo  para  que  la  razón 
no  pueda  remontarse  sobre  ella. 

VI 

Grande  es  la  lógica  que  emplea  el  Sr.  Monescillo  en 
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SU  discurso  al  combatir  la  base  religiosa  consignada 
en  el  código  fundamental  del  Estado  proclamado  en 
4869. 

Nuestro  ilustre  biografiado,  es,  á  nuestro  juicio,  de 

los  teólogos  que  discuten  con  más  franqueza  y  de  los 

p ;  'X¡tLe  exponen  sus  argumentos  con  mayor  claridad,  em- 

S    picando  siempre  un  espíritu,  de  la  más  alta  tolerancia. 

Como  prelado  español,  escusado  es  decir  que  es  muy 
católico,  apostólico,  romano,  y  por  consecuencia,  ene- 
migo acérrimo  de  ia  libertad  de  cultos,  aun  cuando 
esa  libertad  se  cubra  con  el  falso  manto  de  la  base  1 1  .* 
de  la  Constitución  vigente. 
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EXCMO.  SR.  D,  JUAN  MANUEL 


manzanedo. 


Despreciemos  como  se  merecen  las  emponzoñadas  ha- 
blilbs  de  qalumniadores  y  envidiosos:  huyamos  igual- 
mente de  las  vendidas  alabanzas  de  aduladores  y  agra- 
decidos, pues  notorio  es  que  ora  impulsados  iDor  el  áes- 
pecho  y  animosidad,  ora  por  los  favores  solicitados  ó 
recibidos,  unos  y  otros  forman  la  obligada  camarilla  y 
la  indispensable  oposición  de  todo  el  que  alcanza  ua 
puesto  privilegiado  en  la  socieiad. 

Para  los  primeros,  ó  sea  para  aquellos  hombres  cuya 
dañada  índole  les  inclina  y  lleva  á  rebuscar  manejos  te- 
nebrosos y  procedimientos  reprobados  en  el  origen  de 
toda  riqueza  y  poderío,  la  historia  del  Sr.  D.  Juan  Manuel 
de  Manzanedo  y  González  es  una  de  las  más  espinosas, 
accidentadas  y  difíciles  que  pueden  ofrecerse  a  la  in- 
vestigación de  los  biógrafos. 
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Para  los  segundos,  para  los  eternos  cortesanos  y 
aduladores  del  capital  y  de  la  opulencia,  que  merodean- 
do constantemente  en  torno  de  los  alcázares,  se  nu- 
tren con  las  migajas  caídas  de  los  manteles  del  podero- 
so, el  señor  marqués  de  Manzanedo  es  el  prototipo  de. 
la  honradez  y  de  la  caballerosidad,  el  varón  ilustre  y 
respetado,  que,  nacido  entre  los  harapos  del  humilde 
pueblo  y  en  el  dintel  casi  de  la  indigencia,  supo  por 
medio  de  una  voluntad  decidida,  una  perseverancia  á 
.  toda  prueba  y  una  aplicación  sin  límites,  encumbrarse 
á  los  más  elevados  puestos  y  ganar  para  si  los  más  en- 
vidiados y  merecidos  honores. 

Para  el  biógrafo  imparcial  y  desinteresado,  que  ni 
tiene  favores  que  agradecer  ni  enemistades  que  vengar 
el  señor  duque  de  Santoña  es  únicamente  un  hombre 
afortunado,  muy  conocedor  y  muy  perito  en  materia  dé 
.  especulaciones,  de  muchas  y  muy  acomodaticias  virtu- 
des, un  tanto  atrevido  en  sus  proyectos,  y  en  quien  ha 
llegado  á  cumplirse  perfectamente  el  consabido  adagio 
que  dice:  «Quien  no  se  embarca,  no  pasa  la  mar. » 


n 


Por  más  de  un  concepto  el  señor  duque  de  Santoña  ha 
pasado  la  mar  un  sinnúmero  de  veces.  AUá  por  los 
aüos  de  1823,  abandonaba  su  casilla  paterna  de  Santoña, 
lanzándose  á  los  mares  en  persecución  de  la  fortuna, 
alejado  del  hogar  doméstico,  un  pobre  chico,  cuyos  hon- 
rados padres  no  podian  dejarle  en  herencia  al  cerrar 
los  ojos  otra  cosa  que  algunos  apelillados  é  inútiles  pa- 
peles de  hidalguía,  muchos  sinsabores,  muchas  contra- 
riedades y  un  caudal  nada  escaso  de  privaciones. 

Este  chicuelo  animoso aunaue  desventurado,  llamába- 
se Juan  Manuel  de  Manzanedo  y  González.  A  bordo  de 
un  barco  harinero  llegó  á  Cuba  nuestro  héroe,  colocán- 
dose de  simple  criado  ó  de  mandadero  en  una  casa  de 
la  Habana,  única  ocupación  á  que  por  entonces  lo  ha- 
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cian  apto  su  instrucción,  un  tanto  descuidada,  sus  es- 
casos conocimientos  del  país,  y  su  todavía  más  escasa 
representación. 

Pero  sus  aspiraciones  no  estaban  satisfechas  con  tan 
oscuro  destino,  y  una  noble  ambición  le  impulsaba 
constantemente  á  proseguir  su  derrotero  en.  pos  de  la 
fortuna;  asi  es  que  concibió  el  honrado  propósito  de 
aprender  un  oficio,  que  en  el  porvenir  le  asegurase  la 
subsistencia,  y  no  pudiendo  por  entonces  aspirar  á  más 
alta  y  más  lucrativa  ocupación,  colocóse  de  aprendiz  en 
una  sombrerería. 

Este  fué  el  primer  y  más  difícil  peldaño  que  pisó 
Manzanedo  de  esa  amplia  y  maravillosa  escalera  que  le 
condujo  rápidamente  a  su  ideal. 

Sus  apasionados  y  admiradores  aseguran  que  el  tra- 
bajo, la  aplicación  y  la  inteligencia,  le  captaron  desde 
un  principio  las  simpatías  de  su  principal,  que  en  bre- 
YO  tiempo  le  ascendió,  haciéndole  su  oficial  más  que- 
rido y  más  festejado,  le  asoció  á  su  casa,  y  por  último, 
le  recompensó  largamente  dejándole  al  morir  su  l)ien 
surtido  establecimiento,  dotado  de  una  numerosa  par- . 
roquia. 

Los  envidiosos  y  los  maldicientes  ítfirman.  por  otra 
parte,  que  la  superioridad  del  aprendiz  sobre  t^os  sus 
compañeros  le  granjearon  las  simpatías  y  la  conside- 
ración, no  solo  del  sombrerero,  sino  de  su  bondadosa 
mujer,  la  cual,  comprendiendo  desde  un  principio  la 
buena  disposición  de  su  dependiente,  se  la  hizo  notar 
á  su  esposo,  guien  no  dejó  pasar  desde  entonces  oca- 
sión de  protejer  -al  chico. 

A  la  muerte  del  amo,  Manzanedo,  que  ya  era  oficial, 
se  hiiso  cargo  de  la  tienda,  y  el  desventurado  i  oven  de 
Santoña,  el  humildísimo  criado  y  aprendiz  de  la  Ha< 
baña,  encontróse  dueño  de  un  capital  que  le  permitía 
y  áuh  le  incitaba  á  emprender  en  más  alta  escala  los 
negocios. 

Como  las  tendencias  de  nuestro  héroe  eran  filantró- 
picas» puesto  que  habiéndose  mecido  su  cuna  en  la  des- 
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Srada,  no  podía  olvidarse  de  lo  que  son  y  á  qué  con- 
ocen las  privaciones,  dedicóse  con  todas  sus  fuerzas 
,  y  CQn  lodo  su  dinero  á  hacer  algunos  caritativos  prés- 
tamos á  los  necesitados,  circunstancia  que  ha  servido  á 
sus  calumniadores  para  divulgar  la  especie  de  que  si 
prestaba,  era  con  su  cumia  y  razón  y  cobrando  dos  pe- 
sos por  onza  al  mes,  para  que  el  diablo  no  se  ria  de  la 
mentira. 

Nosotros  suponemos  qué  no  sólo  el  diablo,  sino  toda 
persona  sensata  que  lo  escuche,  se  reirá  de  la  mentira 
y  de  los  que  la  propalan,  con  el  feo  propósito  de  mur- 
murar de  un  millonario  y  desvirtuar  el  origen  de  su  for- 
tuna. 


m 


Bien  sabido  es  que  la  más  espinosa  y  difícil  tarea 
para  hacerse  rico,  consiste  en  poseer  el  primer  duro, 
vencido  este  obstáculo,  la  suerte,  si  no  el  trabajo  y  la 
economía,  se  encarga  gratuitamente  de  ir  acumuls^ndo 
el  oro  en  nuestras  arcas,  elevándonos*con  la  misma  ra- 
pidez con  que  desciende  el  que  dá  el  primer  paso  en 
el  escalón  ae  la  desgracia. 

Manzanedo.  pues,  poseía,  gracias  al  industrial  que 
de  aprendiz  le  había  Mmitido  en  su  casa,  cubriendo  su 
desnudez  y  alimentando  sus  necesidades,  no  sólo  el 
primer  duro,  sino  el  primer  capital,  base  de  una  for- 
*tuQa  inmensa,  que  en  el  trascurso  de  veinte  años  ha- 
bla de  robustecerse  considerablemente,  con  el  buen  in- 
genio y  acertada  administración  de  su  propietario. 

Esos  préstamos  caritativos  de  que  ya  hicimos  men- 
ción, aunque  desinteresados ,  sirvieron  para  duplicar  su 
fortuna. 

Tal  era  la  confianza  que  llegó  á  inspirar,  que  hasta 
va  guajiro,  campesino  de  Cuba,  le  entregó  en  depósito 
dos  talegas. 
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Sus  negocios  cobraron  mayor  impulso,  y  sus  expe- 
culaciones,  eslendiéndose  á  más  ancha  esfera,  abar- 
caron los  diferentes  ramos  que  por  aquel  entonces 
constituian  la  más  segura  y  más  lucrativa  base  del  co- 
mercio en  Cuba  ,  viéndose  negro  el  futuro  duque 
para  atender  y  colocar  ingeniosamente  tantas  y  tan  di- 
versas mercancías  como  en  sus  almacenes  se  acumu- 
laban. 

Dicho  se  está  que  lodo  lo  que  en  dinero  iba  ganando 
el  antes  desheredado  hijo  de  Santoña,  ganábalo  también 
en  importancia.  A  medida  que  su  capital  iba  en  aumen- 
to, y  por  ende  su  influencia  crecía,  olvidábanse  sus  an- 
tecedentes, no  deshonrosos,  pero  sí  humildes,  y  todo  el 
mundo,  inclinándose,  según  costumbre  inmemorial  del 
hombre,  ante  el  becerro  de  oro,  no  sólo  adulaba  á  Man- 
zanedo,  colmándole  de  agasajos,  sino  que  también  le 
ofrecía  los  más  elevados  puestos  y  las  más  señaladas 
dlslinciones. 


IV 


•  Los  habitantes  de  la  Habana  le  dieron  su  representa- 
clon  en  el  Municipio,  en  el  tribunal  de  Comercio  los 
hombres  de  negocios,  y  en  la  junta  de  Fomento  «u 
provincia. 

En  1845  volvió  á  España,  estableciéndose  en  la  corte, 
siendo  nombrado  cónsul  de  su  tribunal  de  Comercio; 
vocal  de  la  junta  de  Instrucción  primaria  y  de  la  que 
había  de  dar  parecer  á  la  Corona  sobre  la  administra- 
ción y  gobierno  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Repetidas  veces 
víóse  elegido  concejal  de  Madrid,  diputado  á  Cortes  por 
el  distrito  de  Laredo,  á  que  Santoña  pertenece,  y  sena- 
dor del  reino  por  nombramiento  del  monarca,  y  más 
adelante  por  desigoacíon  de  la  provincia. 

Al  mismo  tiempo,  y  como  iperecida  recompensa  por 
sus  relevantes  servicios  en  pro...  de  sus  intereses,  fué 
agraciado  con  el  título  de  marqués  de  Manzanedo,  amén 
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de  algunas  que  otras  cruces,  con  que  en  los  días  de  be- 
samano  pudiera  adornar  los  ojales  de  su  frac. 

No  faltará  quien  se  íigure  que  tantos  y  tan  elevados 
puestos  como  tuvo  que  desempeñar,  tantos  y  tan  mere- 
cidos honores  como  sobre  él  llovieron,  apartaron  al  se- 
ñor marqués  de  sus  primitivas  tendencias,  alejándole 
de  los  negocios  y  de  las  especulaciones;  pero  se  engaña 
quien  tal  crea.  El  espíritu  comercial  ae  Manzanedo, 
lejos  de  enervarse  ó  desaparecer  al  girar  en  la  nueva 
órbita  á  que  su  destino  le  lanzara,  despertóse  más  vigo- 
roso, más  potente  que  nunca,  y  con  una  actividad  febril 
y  una  ansiedad  de  trabajo  y  de  movimiento  tan  extraña 
como  loable,  el  hijo  de  Santoua  se  multiplicaba,  digá- 
moslo así,  por  atender  á  todo;  y  á  la  vez  que  asistía  al 
Municipio,  ó  al  Congreso  ó  á  la  alta  Cámara,  ó  á  cual- 
quiera de  los  otros  mil  trabajos  públicos  que  sobre  él 
pesaban,  no  descuidando  sus  intereses,  hacía  contratas 
con  el  Estado,  ya  de  tabacos,  ya  de  letras,  etc.,  etcéte- 
ra, hasta  lograr  unir,  en  poco  tiempo,  á  sus  muchos 
títulos,  los  de  banquero  y  propietario. 

Amigos  y  enemigos  cuentan  de  él  muchos  y  muy  de- 
ferentes rasgos,  el  menor  de  los  cuales  basta  para  ca- 
racterizar á  un  individuo.  Hay  quien  alaba  su  caridad  y 
desinterés,  haciendo  subir  estas  virtudes  á  un  grado 
máximo  y  rodeándole  con  tal  motivo  de  una  brillante 
aureola,  y  alguno  de  estos  rasgos  señalaremos  más 
adelante. 

En  4865,  la  villa  de  Castro-Urdiales  nombróle  su  hi- 
jo adoptivo,  no  cómo  un  tributo  á  la  influencia  y  á  la 
vanidad  del  poderoso,  sino  como  una  prueba  de  afec- 
tuosa estimación  por  los  beneficios  que  el  Sr.  Manza- 
nedo hubo  de  prodigar  en  diversas  ocasiones  en  la  mon- 
taña. 

Un  biógrafo  ha  escrito  también  las  siguientes  líneas, 
postre  de  un  banquete  con  que  el  señor  marqués  obse- 
quió en  Santoña  a  varios  amigos,  en  celebración  de  la 
apertura  de  un  instituto  de  que  más  adelante  habla- 
remos: 
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« 'Abiertos  su  corazón  y  sus  arcas^  estuvieron,  y 

pronto  sus  pasos  é  influencia,  cuando  las  calamidades 
de  Cuba  y  Puerto-Rico;  y  ai  promoverse  no  lejos  de  Ma- 
drid, en  Pinto,  la  citación  del  colegio  y  asilo  de  niñas 
huérfanas  y  pobres  que  hoy  reciben  allí  educación  es- 
merada (1863,  4867).  Pero  así  como  estallo  en  África  la 
guerra,  facilitó  presuroso  al  Gobierno  español,  sin  nin« 
gun  interés  y  á  reintegrarse  el  último,  dos  millones  de 
reales,  y  desde  aquel  dia  mantuvo  á  su  costa  106  hom- 
bres en  el  ejercito,  cazadores,  con  sus  jefes,  cumplida- 
mente pertrechados  (1859-1860). » 

Si  esto  es  asi,  como  no  dudamos,  merecidas  fueron 
en  verdad  las  grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica  y  ci- 
vil de  Beneficencia  que  su  pecho  esmaltan  y  que  en 
aquella  ocasión  se  le  concedieron,  amen  de  otros  mu- 
chos honores  y  deferencias  con  que  su  modestia  se  ago- 
viaba. 

Merecido  es  también  el  eterno  y  público  homenaje 
que  devotos  y  admiradores  rinden  á  sus  virtudes,  é  in- 
teresadas, mentirosas  y  despreciables  han  de  ser,  se» 
guramente,  esas  mil  especies  que  por  otro  lado,  y  para 
su  desprestigio,  propalen  y  corren  de  boca  en  boca. 

Sus  negocios  y  asuntos  comerciales  le  colocaron  en 
Cuba  durante  algún  tiempo  en  una  posición  bastante 
incierta,  viéndosele  con  este  motivo  vacilar  entre  su 

Satriolismo  y  su  dinero,  esto  es,  entre  España  y  el  sur 
e  los  Estados-Unidos,  entre  la  libertad  y  la  exclavilud. 
Pero  de  esta  lucha  entre  el  patriotismo  y  la  avaricia 
salió  triunfante  el  patriotismo,  como  no  podia  menos  de 
suceder;  así  y  todo,  la  maledicencia  picara,  supone  que 
el  Sr.  Manzanedo,  al  izar  en  sus  cuarteles  la  bande* 
ra  de  la  integridad,  lo  hizo  doblegándose  al  peso  de  po* 
derosas  circunstancias. 


Pocos  ignorarán  el  gran  Unpulso  que  en  los  íütimo*' 


T   FIGURONES  17$ 


años  de  la  revolución  del  68  prestó  con  su  cooperación 
á  la  política  moderada  y  los  jigantes  y  desinteresados 
esfuerzos  con  que  contribuyó  á  restaurar  en  España  la 
dinastía  borbónica  en  la  persona  de  D.  Alfonso  XII. 
Diez  millones  de  reales  dícese  que  facilitó  generosa- 
mente el  señor  marqués  de  Manzan^do  para  promover 
y  efectuar  en  el  menor  tiempo  posible  la  restauración. 

Sobre  esto  hay  mucho  que  hablar. 

Por  los  ligeros  apuntes  que  hasta  ahora  quedan  con- 
signados ya  nabrán  comprendido  nuestros  lectores  per- 
fectamente cuánta  actividad  y  que  espíritu  tan  especu- 
lador se  encierra  en  el  opulento  capitalista,  que,  dedi- 
cado desde  muy  niño  á  los  negocios,  todo  lo  abarcó;  y 
,  favorecido  constantemente  por  la  fortuna,  supo  apurar 
en  su  obsequio  las  infínitas  combinaciones  de  la  arit- 
mética. 

Además  de  las  contratas  de  tabaco,  los  giros,  las  ju- 
gadas de  Bolsa  y  otras  mil  operaciones  que  han  aumen- 
tado su  capital,  dedicóse  también  á  la  explotación 
de  una  línea  férrea,  la  de  Alar  á  Santander,  que  más 
larde  fué  enajenada  á  la  compañía  del  Norte. 

Recordando  el  afanoso  anhelo  de  aprender,  que  mu- 
chacho desvalido,  le  acompañaba,  como  dice  en  su  Zt- 
bro  de  Santona  el  elegante  escritor  Sr.  Fernandez 
Guerra,  edificó  á  su  costa  y  en  su  pueblo  natal,  bajo  la 
dirección  del  arquitecto  D.  Antonio'  Ruiz  de  Salces,  un 
espléndido  instituto,  inauguradoel244e  Junio  de  1874, 
cuyo  solemne  acto  se  festejó  con  arcos  de  triunfo,  acla- 
maciones,, discursos,  serenatas,  iluminaciones  y  un  lu- 
cido banquete  dé  150  cubiertos  al  que  asistieron  una 
Eorcion  de  autoridades,  así  eclesiásticas  como  civiles,  y 
ombres  notabilísimos  en  ciencia,  en  literatura  y  en 
política. 

Este  colegio  de  Santoña,  dedicado  á  María  Santísima 
del  Puerto,  bajo  la  advocación  de  San  Juan  Bautista, 
honra  por  sí  solo  y  perpetúa  el  nombre  del  que  su  fun- 
dación concibiera,  hasta  tal  punto,  que  el  nuevo  titulo 
de  Duque  de  Santoña  con  que  el  Sr.  Manzanedo  fué 
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agraciado,  parece  fútil  ó  insuficiente  recompensa,  coni- 

S arada  con  la  muy  grande  y  satisfactoria  que  el  fqnda- 
or  debe  esperimentar  cada  tez  que  medite  en  la  im- 
Sorlancia  de  su  inslilucion  y  en  la  saludable  trascen- 
encia  de  su  pensamiento,  dichosamente  realizado,  para 
ilustración  y  bien^e  la  humanidad. 

Lástima  grande  que  algunos  mal  aconsejados  rebel- 
des siempre  á  reconocer  y  confesar  la  íilantropia  de  la 
opulencia  y  los  beneficios  del  poderoso,  se  empeñen  en 
encontrar  un  defecto,  aunque  insignificante,  en  el  suso- 
dicho instituto  de  Santoña,  defecto  que  estriba,  se^un 
ellos,  en  el  error  que  se  ha  padecido  colocando  la  ins- 
cripción Hete  tdfi  nascenti  cunabula  prima  fuere  t  ele, 
en  la  fachada  principal  del  edificio,  en  lugar  del  consa- 
bido é  inocente  epigrama^  que  dice: 

«El  Sr.  D.  Juan  de  Robres, 
Con  caridad  sin  igual. 
Hizo  éste  santo  hospital... 
Y  también  hizo  los  pobres.  > 


VI 


El  Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Manzanedo  y  González, 
marqués,  de  Manzanedo,  duque  de  Santoña,  tiene  al 
presente  (1881)  setenla  y  ocho  años.  Es  alto,  robusto, 
vigoroso;  su  espalda  se  encorva  ligeramente,  y  su  ca- 
beza se  inclina  nácia  adelante,  efecto,  más  bien  que  de 
los  años,  de  su  elevada  talla. 

Su  cabello  es  blanco  completamente,  pero  su  rostro 
fresco  y  sonrozado,  su  pupila  todavía  brillante,  no  de- 
nuncian, por  cierto,  las  amorosas  aventuras  á  que  en 
su  juventud,  y  aun  en  su  edad  madura,  se  le  na  su- 
puesto entregado. 

Sus  propiedades  urbanas  únicamente  le  producen  en 
Madrid  una  renta  enorme.  Casi  todos  los  edificios  de 
la  Puerta  del  Sol  le  pertenecen,  asi  como  otros  en  la 
c^lle  de  Alcalá,  de  los  cuales  habitó  el  número  \t 
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hasla  el  día  en  que,  restaurado  y  decorada  regiamente 
su  palacio  de  la  calle  de  las  Huertas,  trasladó  á  él  su 
residencia.  • 

Y  por  cierto  que,  entre  los  muchos  detractores  de 
nuestro  personaje,  hay  algunos  que  se  han  permitido 
censurar  agriamente  la  manera  de  que  se  valió  para 
adquirir  el  edificio  que  hoy  ha  convertido  en  lujoso  pa- 
lacio. 

Mejor  informados  nosotros,  creemos,  por  ahora  que 
no  tienen  fundamento  esas  hablillas  que  la  envidia 
propala. 

£1  Sr.  Manzanedo  se  ha  distinguido  siempre  por  la 
generosa  protección  que  ha  prestado  á  sus  parientes. 

Hace  algunos  años,  parece  que  una  mujer  lavandera 
de  oficio,  llamada  Clara  Manzanedo,  tía  úq  nuestro 
personaje,  incitada  repetidas  veces  por  algunas  perso- 
nas á  que  acudiera  á  su  sobrino,  se  atrevió  por  fin  á 
presentarse  á  él,  pidiéndole  protección.  Nuestro  perso- 
naje la  oyó  con  la  mayor  atención  y  benevolencia,  y 
con  el  fin  de  qiie  no  se  molestara  más  en  volver  á  ver- 
le, ni  él  tampoco  en  estar  constantemente  dándola  so- 
corros, lé  entregó  de  una  vez  80  reales  vellón. 

No  tenemos  datos  que  afirmen  de  una  manera  evi- 
dente que  la  referida  Clara  Manzanedo  fuera  hermana 
carnal  del  padre  de  nuestro  personaje,  por  lo  cual  no 
aseguramos  tan  cercano  parentesco;  pero  el  que  conozca 
las  nobles  cualidades  de  generosidad  y  desinterés  que 
adornan  al  Sr.  Manzanedo,  no  podrá  poner  en  duda  lo 
de  los  SO  reales. 

Como  prueba  incontrastable  de  la  generosa  protec- 
ción que  á  sus  parientes  presia,  podríamos  citar  á  un 
hermano  del  señor  duque,  cojo  por  más  señas,  y  resi- 
dente en  Santoña,  dedicado  al  oficio  de  pastor,  y  al  cual 
pasa  un  sueldo  de  seis  reales  diarios,  sin  más  obliga- 
clon  que  la  de  cuidar  un  rebaño  de  cabras. 

Sirva  esto  de  contestación  á  los  maliciosos  murmura- 
dores, que,  lejos  de  reconocer  la  generosrdad  y  el  noble 
desprendimiento  del  Sr.  Manzanedo,  se  esfuerzan  por 
4S 


478  FIGURAS 


presentarlo  ante  los  ojos  del  mundo  como  un  hombre 
avaro  y  miserable,  sin  otra  idea  que  la  de  ir  acumulan- 
do millones  sobre  millones. 

Un  detalle  debemos  hacer  constar  en  honor  de  la 
verdad»  por  lo  que  respecta  al  hermano  de  nuestro  du- 
que, y  es  el  siguiente: 

Al  preguntar  al  Sr.  Manzanedo  si  era  cierto  lo  de  su 
hermano  de  Sanloila,  contestó: 

— ¡Es  falso!  Mi  hermano  no  es  cojo,  es  manco.  Ade- 
mas, no  le  doy  seis  reales,  le  doy...  ¡ocho! 

vn 

El  Sr.  Manzaneilo  no  qs  uno  de  esos  hombre  que  por 
efecto  de  sus  riquezas  han  escandalizado  la  mordí  con 
amores  ilicilos,  naciendo  alarde  de  lujosos  trenes  con 
que  otfos  satisfacen  la  vanidad  de  sus  queridas. 

El  Sr.  Manzanedo  contrajo  matrimonio  con  doña 
María  Hernández,  v  todo  el  mundo  sabe  que  fué  des- 
pués de  haber  quecrado  viuda  pof  el  fallecimiento  de  su 
primer  esposo,  acaecido  en  Filipinas,  siendo  comandan- 
te de  carabineros.. 

W  Muchísimas  personas  saben  quien  era  doña  María 
Hernández,  y  cuan  modestamente  vivia  hace  algunos 
anos. 

vm 

Creemos  haber  dado  detalles  suficientes  para  carac- 
íerizar  el  tipo  generoso,  noble  y  caballeresco  del  señor 
Manzanedo;  pero  se  nos  olvidaba  uno  de  que  no  que- 
remos privar  á  nuestros  lectores,  porque  en  él  está  re- 
tratada k  inocencia,  la  candidez  y  la  poca  malicia  de 
nuestro  respetable  duque. 

En  uno  de  los  bailes  de  Palacio  se  presentó  vestido 
de  gentil-hombre,  llevando  en  la  camisa  una  magnifica 
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botonadura  de  brillantes  de  inmenso  valor,  con  cuyos 
visos  deslumbraba. 

Como  sabrán  nuestros  lectores,  la  llave  de  gentil- 
hombre va  precisamente  en  la  parte  superior  de  uno  de 
los  faldones  del  frac,  á  la  altura  de  la  cadera;  pues  bien 
esa  llave  estaba  adornada  con  brillantes  de  mayor  ta- 
maño y  más  deslunrbradores  aun  que  los  que  ostentaba 
en  la  pechera  de  la  camisa. 

Hubo  un  momento  en  que  un  elevado  personaje  se 
acercó  á  nuestro  banquero,  y  tal  vez  por  efecto  de  su 
amabilidad,  prodigó  un  elogio  á  la  botonadura  del  señor 
Manzanedo;  pero  este  comprendiendo  que  si  los  bri- 
llantes de  la  pechera  habían  llamado  la  atención  del 
referido  personaje,  la  llamarían  con  mayor  motivo, 

fmesto  que  eran  mejores,  los  que  llevaba  adornando  la 
lave,  volvió  muy  seriamente  las  espaldas,  alzó  el  anca 
derecha,  y  mostrando  la  parte  del  cuerpo  donde  tenia 
la  llave,  le  dijo: 
— Estos  son  mucho  mejores. 


Algo  más  pudiéramos  extendernos  en  la  biografía  del 
señor  duque  de  Santoña  con  solo  prestar  oídos  á  las 
murmuraciones  de  sus  contrario <^  ó  á  las  encomiásticas 
referencias  de  sus  devotos  pero  ya  lo  digimos  al  principio 
ni  las  primeras  merecen  nuestra  atención,  ni  nuestra 
con-fíanza  las  segundas. 

Fieles  é  imparciales  cronistas  de  lo  que  por  autori- 
zado origen  sabemos,  preferimos  ser  parcos  y  verídicos 
en  nuestra  reseña,  á  pecar  de  difusos  é  inventores  de 
hechos  no  acaecidos  o  plenamente  confirmados. 

£1  señor  duque  de  Santoña  es  uno  de  los  hombres 
que  más  dan  que  hacer  á  los  tribunales  de  justicia,  á 
cuyo  terreno  tiene  la  costumbre  de  llevar  á  cualquiera 
por  el  más  leve  motivo. 
I  Con  lo  dicho,  creemos  suficiente  para  dar  á  conocer 
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al  hombre  que  por  su  influencia,  su  capital  y  sus  títu- 
los, figura  no^  en  primera  línea  al  frente  de  la  banca, 
del  mundo  aristocrático  y  de  la  actual  situación  po- 
lítica en  España. 


Al  final  de  esta  obra  publicaremos  un  apéndice  á  la 
biografía  de  ciertos  personajes. 

Para  entonces,  es  de  suponer  que  las  circunstancias 
políticas  habrán  variado,  puesto  que  en  este  país  no 
hay  nada  duradero  ni  estable,  por  bueno  que  sea;  en 
ese  caso,  podremos  ser  más  explícitos,  hablar  más  claro 
respecto  ae  ciertos  personajes. 


y 
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SR.  D.  BLAS  COSTALES  Y  SALAS. 


No  es  nuestro  propósito  escribir  solamente  las  biogra- 
fías de  los  hombres  que  más  se  han  distinguido  en  la 
polióa,  en  las  armas  y  en  las  letras. 

La  notabilidad  politica  no  siempre  supone  un  mérito 
real;  para  oue  se  dé  esta  circunstancia,  no  solo  se  pre- 
cisan las  condiciones  morales  que  deben  adornar  al 
hombre  cuyos  actos  han  de  descubrirse  á  la  luz  de  la 
publicidad,  sino  que  los  acontecimientos  se  desarrollen 
en  una  época  favorable  para  su  dosenvolyUniento. 

Si  entre  los  hombres  que  se  han  hecho  notables  por 
medio  de  las  armas  los  hay  en  verdad,  de  positivo  mé- 
rico,  existen  otros  que,  favorecidos,  por  la  muerte,  em- 
pujados por  las  circunstancias,  inspirándose  en  una 
ambición  descabellada,  y  buscando  apoyo  en  la  traicio» 
y  en  la  intriga  se  dan  á  conocer,  siendo  su  vida,  nunca 
ejemplo  digno  de  imitarse,  sino  una  serie  de  hechos  es-» 
caudalosos  de  los  cuales  procuran  desviar  su  atención 
todas  las  personas  de  recta  conciencia  y  que  tan  solo  en 
el  bien  quieren  encontrar  estimulo. 
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Y  si  en  tos  literatos  nos  fijamos,  ]cuántas  personali- 
d^des  podemos  encontrar  que,  faltas  de  verdaderas 
condiciones  en  aue  fundar  su  popularidad,  henchidas 
de  necia  vanidad,  revistiéndose  con  una  falsa  aparien- 
cia y  equivocando  la  osadía  con  el  talento,  se  encum- 
bran merced  al  plagio,  y  los  elogios  inmerecidos  de  los 
periódicos  y  la  benevolencia  de  la  ignorancia,  madre 
siemore  protectora  de  los  osados. 

En  algunos  apartados  rincones  de  las  provincias,  os- 
curecidos por  su  propia  modestia  y  sujetos  por  los  hala- 
gos de  una  vida  exenta  de  desagradables  y  adversos  ac- 
cidentes, extraños  á  todo  acontecimiento  ruidoso  que  se 
relacione- con  la  vida  pública  de  las  naciones,  existen 
hombres  que,  ya  investigando  los  más  arduos  proble- 
mas que  la  ciencia  puede  ofrecerles,  yá  prodigando  ge- 
nerosamente su  sangre  en  holocausto  de  la  libertad  y 
de  la  independencia  de  la  patria,  ú  ofreciendo  su  talento 
y  su  acrisolada  virtud  al  servicio  del  mejoramiento  mo- 
ral v  matorial  de  los  pueblos  en  que  por  primera  vez 
les  na~8onreido  la  luz  del  dia,  merecen  de  un  modo  pre- 
ferente una  página  en  nuestro  modesto  libro;  y  esta  pá- 
fina  no  ha  de  faltarles  mientras  nos  aliente  la  fé  que 
asta  ahora  nos  ha  servido  de  guia. 

uno  de  estos  hombres  es  el  Sr.  D.  Blas  Costales  y 
Salas. 


u 


Nació  nuestro  biografiado  en  la  ciudad  de  Gijon  el 
dia  3  de  Febrero  de  1834. 

Fueron  sus  padres  D.  Feliciano  Costales  Jo  ve  y  doña 
Vicenta  Salas  Omaña. 

Don  Feliciano  fué  uno  de  los  héroes  de  la  guerra  de 
la  Independencia.  Acreciendo  ésta  el  fuego  patrio  en  el 
pecho  ae  la  juventud  ardorosa  de  aquella  época  de  glo  • 
ria,  le  llamó  muy  pronto  al  combate;  y  escuchando  la 
voz  de  su  patriotismo,  sentó  plaza  en  uno  de  aquellos 
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regimientos  que,  mandados  por  Castaños,  Rodil  y  tan- 
tos otros  valientes  generales,  fueron  inexpugnable  ba- 
luarte de  nuestras  libertades. 

Su  valor,  probado  en  muchas  ocasiones,  le  llevó 
hasta  el  grado  de  capitán,  é  hizo  que  regase  siete  ve- 
ces con  su  sangre  el  campo  de  batalla. 

El  número  de  sus  adversidades  fué  grande;  y,  mártir 
de  la  santa  idea  que  defendía,  cayó  en  poder  del  ene- 
migo, siendo  internado  en  Francia  y  reducido  áprision, 
de  la  cual,  aprovechando  una  ocasión  favorable,  y 
merced  á  su  arrojo,  pudo  evadirse  y  regresar  á  su 
querida  patria,  en  la  que  aún  ardía  la  tea  del  ester- 
minio. 

Terminada  aquella^y  creyéndose  ya  desligado  del 
compromiso  de  honor,  que  consigo  mismo  habia  con- 
traído, pidió  su  retiro,  sintiendo  en  el  fuero  de  su  con- 
ciencia que  habia  cumplido  con  su  deber. 


III 


Su  hijo,  nuestro  biografiado  D.  Blas  Costales,  alcan- 
zó merecidamente  por  sus  antecedentes,  su  honrosa 
conducta  y  su  popularidad,  el  primer  puesto  en  el  Mu- 
nicipio de  la  ciudad  de  Pravia. 

En  él  se  encontraba  en  el  año  de  1874.  En  aquella 
época  de  efervescencia  en  que  era  constante  la  intran- 
quilidad en  los  espíritus  y  rápido  y  turbulento  el  cam- 
bio de  las  ideas,  hubo  de 'mostrar,  nosoldsubuen  tacto 
en  el  cargo  que  desempeñaba,  sino  su  prudencia  y 
energía  en  esta  vez  demostradas. 

Una  compañía  de  voluntarios  de  la  libertad  salió  por 
aquel  entonces  de  Oviedo  con  el  intento  de  proclamar 
la  República  federal  en  lodos  los  pueblos  de  su  pro- 
vincia. 

Después  de  haber  cometido  algunos  desmanes  en 
Aviles  y  de  arrebatar  14.000  reales,  pertenecientes  á 
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los  fondos  municipales,  se  dirigió  á  Pravia,  haciendo 
alto  anles  de  llegar  á  ella. 

Adelanlóse  una  avanzada  compuesta  de  20  hombres, 
con  una  orden  de  sus  jefes,  exigiendo,  dentro  del  plazo 
inmediato  de  dos  horas,  3.000  duros, '  de  cuya  entrega 
hablan  de  responder  el  alcalde  y  tres  personas  de  las 
de  más  significación  en  el  pueblo,  y  á  las  cuales  amena- 
zaba con  reducir  á  prisión.  Dirigióse,  sin  pérdida  do 
tiempo,  nuestro  biografiado  al  Ayuntamiento,  convocó 
á  sus  concejales,  y  en  unión  de  éstos  y  algunos  vecinos 
más,  resolvió,  como  más  caracterizado,  afrontar  el  pe- 
ligro, á  no  poder  con  medidas  de  prudencia  evitarlo. 

Grecia  por  momentos  la  alarma  en  el  pueblo  é  ni- 
Quietábanse  los  ánimos;  pero  era  unánime  el  acuerdo 
ae  resistir  con  la  fuerza,  si  llegaba  el  caso,  muy  grande 
la  confianza  que  todos  tenían  en  el  Sr.  Costales,  com- 
pleta la  unión  para  arrostrar  toda  clase  de  consecuen- 
cias,  general  el  propósito  de  aunar  los  esfuerzos  y  al- 
guna confianza  de  conseguir,  merced  á  éstos,  librarse 
de  la  acometida,  si  llegaba  á  haberla. 

Ordenaron  los  exaltados  voluntarios  al  Sr.  Costales 
que  se  entregase  como  prisionero;  pero  éste,  lejos  de 
escuchar  su  pretenciosa  insinuación,  revistiéndose  de 
toda  la  prudencia  que  le  fué  posible  para  no  aceptar  lo 
que  estuviese  en  contra  de  la  dignidad  que  su  alta 
representación  le  conferia,  procuro  ganar  tiempo  hasta 
que,  reunido  un  gran  número  de  personas  y  apoyado 
en  la  no  despreciable  fuerza  moral  que  esta  "favorable 
circunstancia  le  concedia,  pudo  proponer  á  los  jefes  de 
los  federales,  por  medio  ae  dos  de  sus  subordinados, 
una  conferencia  en  la  que  se  acordase  lomas  convor 
niente  para  los  intereses  del  pueblo  ciue  administraba. 

Aceptada  la  proposición,  marchó  el  Sr.  Costales  al 
lugar  prefijado,  acompañado  de  algunos  concejales  y 
de  los  veinte  voluntarios  de  la  República  de  que  ya  he- 
mos hecho  mención,  y  habiéndose  estendido  el  rumor 
entre  todos  los  vecinos  de  Pravia  de  que  era  conducido 
preso  su  alcalde,  siguióle  una  grande  y  compacta  muí- 
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tilud  deseosa  de  oponerse  á  toda  tenlatWa  de  imposi- 
ción ó  que  menoscabase  ea  algo  la  consideraciwi  y  rea-  . 
peto  i  que  su  primera  autoridad  se  hiciera,  coa  sus 
altas  dotes  de  inteligencia  y  ¿lando,  merecedora. 

De  los  detalles  déla  conferencia,  oadie,  á  no  ser  las 
personas  que  en  ella  intervinieron,  tiene  conocimien- 
to. La  modestia  excesiva  del  Sr.  Costaler^,  no  quiso  dar 
nunca  alimento  ala  curiosidad  de  sus  amigos,  que  fre- 
cuentemente le  han  insltado  á  descorrer  una  parte, 
aunque  pequeña,  del  velo  que  envuelve  en  el  misterio 
de  lo  desconocido,  lo  que  por  sí  solo  hubiera  sido  bas- 
tante para  sentar  la  base  de  una  reputación  envidia- 
ble; pero  lo  que  pudieron  ver  con  ^an  sorpresa  y  ne 
pequeña  adu  i  rae  ion  lodos  los  circunstantes  fué  que,  ter- 
minada la  conversación  habida  entre  nuestro  biografia- 
do y  los  jefes  de  la  fuerza  conti-aria,  ésta,  atrave- 
sando la  población  con  el  mayor  orden  y  compostu- 
ra, dirigióse  á  un  caserío,  no  muy  distante  del  pueblo 
de  Pravia,  en  donde  pasó  la  noche  en  medio  de  la  tran- 
quilidad más  completa. 

Pero  ya  habia  avanzado  algo  aquella  envolviendo  en 
sus  espesas  sombras  los  objetos,  cuando  cundió  por  el 
valeroso  pueblo  la  noticia  de  que  los  republicanos, 
descendiendo  de  la  pequeña  altura  en  que  eslaba  situa- 
do el  caserío,  venían  con  ánimo  avieso,  resuellos  á 
prender  fuego  í  Pravia  y  castigar  de  esta  manera  sal- 
vaje los  atreví  miemos  y  acometidas  quo  algunos  de  sus 
vecinos  se  hablan  con  ellos  permitido. 

El  Sr.  Costales,  sin  perder  tiempo,  reiine  á  una  gran 
parte  de  sus  administrados,  T  animándolos  con  la  voz, 
recordándoles  sus  deberes,  haciéndoles  ver  la  necesi- 
dad de  acudir  pronlo  á  la  defensa  de  sus  hogares  que 
encerraban  lo  más  caro  de  su  vida,  é  infundiéndoles 
valor  con  el  ejemplo,  los  dispone,  los  arma  y  combina 
para  que  se  hallen  más  dispuestos  á  resistir  al  ene- 


la  sagacidad  y  previsión  del  Sr.  Cosíales  pudieron  en- 
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contrar  un  medio  fácil  é  ingenioso  de  alejar  el  peligro 
que  se  cernía  sobre  su  querido  pueblo. 

Tuvo  nuestro  biografiado  conocimiento  de  que  un 
amigo  suyo,  que  lo  era  también  del  jefe  de  la  fuerza 
enemiga,  iba  á  visitar  á  éste,  aprovechando  la  ocasión 
de  tenerle  no  muy  distante-  Acercóse  á  él,  y  ocultán- 
dole su  intención,  le  insinuó  la  dificultad  que  encon- 
trarla el  amigo,  á  cuyo  encuentro  se  dirigía,  para 
entrar  eñ  el  pueblo,  resuelto  á  la  resistencia;  le  pon- 
dera los  medios  conque  se  contaba  para  esta;  le  signi- 
fica la  proximidad  á  que  se  hallaba  una  compañía  de  la 
Guardia  civil,  la  que  aseguró  habla  salido  de  Oviedo 
'con  el  objeto  de  socorrerles,  y  concluyó  manifestando 

3ue,  en  caso  extremo,  estaban  él  y  sus  administrados 
ispuestos  á  vender  caras  sus  vidas. 
No  fué,  en  verdad,  desacordada  esta  resolución  del 
Sr.  Costales;  pues  merced  á  ella  pudo  ver  á  Pravia  li- 
bre de  los  exaltados  aventureros,  para  lo  cual  no  fué 
menester  más  que  el  amigo  suyo  refiriese  al  jefe  de 
ellos  la  conversación  que  con  él  habla  tenido. 

En  efecto,  apenas  los  primeros  albores  dé  la  mañana 
permitieron  enterarse  de  la  situación  de  la  fuerza  con- 
traria, pudo  verse  á  esta  alejarse  rapidamente.de  la 
Sosicion  que  había  ocupado  com  dirección  al  pueblo 
e  Grado,  en  donde  se  contentaron  simplemente  con 
apoderarse  de  algunos  miles  de  reales. 

Muchas  y  muv  importantes  fueron  las  felicitaciones 
que  el  Sr.  D.  Blas  Costales  recibió  de  toda  clase  de 
personas  y  del  Gobierno  de  la  nación,  por  la  conducta 
acertada,  el  tacto  exquisito  y  el  valor  extraordinario 
que  en  esta  ocasión  apurada  despleg<'>;  pero  su  modes- 
tia de  hombre  honrado  le  dispuso  á  no  aceptar  ninguna 
clase  de  reconipensas  que  concedérsele  pudiera,  con- 
tentándose tan  sólo  con  la  satisfacción  que  siempre 
cabe  al  que  ha  cumplido  con  su  deber  y  con  su  con- 
ciencia . 
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Nuestro  biografiadobaperlenecidosiempre  al  partido 
conservador:  jamás  se  ha  señalado  por  ning  una  apos- 
lasja,  y  sus  ideas,  hijas  de  la  convicción  y  sosleuidas 
por  una  constancia  nuaca  desmentida.no  le  han  in- 
clinado á  pretender  ningún  destino  oficial,  por  que  son 
grandes  su  desinterés  y  su  independencia  y  ha  repug- 
nado siempre  el  merodear  en  el  campo  de  la  política, 
á  diferencia  de  los  que,  teniendo  en  cuenta  solo  los 
grados  de  calor  que  puMlií  p'-'?«fa>-á  su  conveniencia, 
adorau,  como  los  árabes,  al  sol  naciente. 

A  tener  ambición  hubiera  podido  elevarse:  pero  se 
ha  satisfecho  con  los  cargos  más  humildes  que,  no 
siendo  premio  á  sus  virtudes  y  tálenlo,  le  han  propor- 
cionado algún  disgusto  y  trabajos  sin  cuento. 

Por  lo  demás,  cl  Sr.  D.  Blas  Cosíales  en  el  estrecho 
circulo  en  que  siempre  se  ha  movido,  á  prestado  gran- 
des servicios  á  la  sociedad,  y  ¿sla,  además  de  una  in- 
tención sana,  le  es  deudora  de  muchos,  eficaces  y  gran- 
des esfuerzos  en  pro  de  su  mejoramiento. 

Prescindiendo  de  muchas  comisiones  á  que  perlene- 
ci6  para  formar  el  censo  ríe  población  y  de  haber  con- 
tribuido con  su  influencia,  desde  el  año  de  18-73,  á  fo- 
mentar poderosamente  la  instrucción  en  los.  pueblos 
pertenecientes  al  Ayuntamiento  que  presidió,  hasta  el 
extremo  de  que,  ningún  maestro  dejo  de  percibir  su 
asignación  y  de  haber  hecho  edificar,  cnando  menos, 
una  casa  para  escuela  pública  en  cada  parroquia  y  de 
que  puede  decirse  en  su  elogio  que  el  setenta  por  cien- 
to de  sus  vecinos  saben  leer"  y  escribir,  en  días  tristes, 
en  épocas  calamitosas  de  epidemia,  cuando  el  luto 
se  apoderaba  de.  todos  los  corazones  y  embargaba  el 
temor  los  ánimos  más  varoniles,  nuestro  biograliado 
prestóse  desinteresada  y  noblemente,   atendiendo  solo 


488  nGURAS 


á  la  voz  de  la  caridad  y  á  un  senfiTülento  humanitario, 
á  asistir  á  los  enfennos  en  los  hospitales  y  en  las  ha- 
hilaciones,  de  los  más  necesitados,  prodigándoles  con- 
suelo, atendiéndolos  con  solicitud,  adivinando  y  satis- 
faciendo el  menor  de  sus  caprichos,  llorando  sus  des- 
gracias, é  infundiéndoles  la  más  cristiana  resignación. 
Desde  el  año  de  1865  hasta  la  presente  época,  es- 
cepcion  hecha  de  los  de  1871  y  1872.  en  los  que  su  de- 
licadeza política  le  tuvo  coinpletamente  apartado  de 
todo  acto  público  que  pudiera  significar  adhesión  á  los 
que  empuñaban  las  riendas  del  Estado,  ha  sido  elegido 
repetidas  veces  y  por  espontánea,  votación,  diputado 
provincial,  alcalde  y  concejal,  demostrando  en  muchas 
ocasiones,  en  sus  diferentes  cargos,  instrucción  no  es- 
casa, asiduidad  constante  y  un  celo  nunca  desmenti- 
do, cualidades  todas  que  le  han  valido,  por  parle  de 
sus  conciudadanos,  las  mayores  pruebas  de  considera- 
ción y  simpatía. 


No  pocas  mejoras  importantes  para  los  pueblos  en  que 
se  han  implantado,  han  merecido  fijar  la  atención  de 
nuestro  modesto  biografiado,  debiéndose  á  él,  no  sólo 
su  iniciación  y  su  desarrollo,  sino  una  perseverancia 
puesta  á  su  servicio,  que  en  ninguna  ocasión  ha  des- 
mayado. 

Asturias,  patria  del  invicto  Pelayo,  pueblo  ilustrado  y 
laborioso  que  ha  sido  en  unión  de  su  hermana  Galicia, 
fuerte  muralla  opuesta  al  formidable  poder  del  aga- 
rcno,  no  es,  entre  las  provincias  do  £spdua,  de  las 
más  atendidas  por  parte  de  toda  clase  de  Gobiernos. 
Sus  vías  férreas,  escasas  y  aun  no  concluidas;  su  ca- 
nalización abandonada,  su  industria  naciente,  su  agri- 
cultura agonízame,  claman  por  una  voluntad  protec- 
tora que  las  atienda  y  las  vigorice.  Si  sus  buenos  hijos, 
si  sus  hijos  predilectos  no  fijasen  en  ella  su  compasiva 
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mirada  y  no  la  tendiesen  su  míDo  protectora,  ¿qué 
seria  dfi  la  infortunada  y  noble  tierra  de  Asturias? 
Abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  no  contando  más 
que  con  sus  propios  recursos,  necesita,  si,  de  hombres 
que,  como  el  Sr.  D.  Blas  Costales,  la  auxilien  y  la  alien- 
leu:  que  es  condición  indispensable  en  los  buenos  hijos 
aleniíer  coa  cariñosa  solicitud  á  su  madre  en  la  des- 
gracia. 

Por  eso  nuestro  biografiado,  teniendo  en  cuenta  que 
!os  medios  fáciles  y  abundantes  de  comunicación  cons- 
jtuyen  la  vida  de  todo  pueblo  civilizado;  que  sin  ellos 
wn  tardías  y  di&ciles  las  transacciones,  y  que  sin  estas 
ts  imposible  el  comercio,  trabajó  sin  descanso  por  su 
'api do  desenvolvimiento. 

•  La  concesión  del  ferro-carril  de  Oviedo  á  Pravia;  el 
proyecto  de  canalización  del  rio  Nalon  v  mejora  del 
merlo  de  San  Esteban;  la  construcción  de  las  carrete- 
•as  de  Pravia  á  Aviles,  de  Cándame  y  del  Puerto  de 
judiilero,  y  la  del  puente  de  hierro  de  Pravia. han  me- 
recido su  constante  alencioo,  prestándoles  su  eficaz 
ipoyo. 

Por  último,  á  nuestro  biografiado  se  le  propuso  dos 
'eces,  por  personalidades  de  verdadera  importancia, 
^ndidato  para  diputado  i  Cortes;  pero  exento  de  toda 
mbicion  que  no  sea  la  de  contribuir  al  bien  de  su  pa- 
ria, conocedor  de  sus  propios  recursos  y  viviendo  fe'- 
iz  en  su  limitada  esfera,  renunció  á  la  honra  que  que- 
ian  concederle. 

El  Gobierno  le  ha  distinguido  con  la  encomienda  de 
cabella  Católica. 

Hemos  concluido  los  que,  más  aue  nada,  pueden  Ha- 
llarse apuntes  bi«sTáflcos  de  este  nombre  modestísimo, 
le  este  digno  ciudadano.  Si  de  ellos  puede  sacarse  al- 
;un  nohle  ejemplo  que  estimule  áimilarle,  nos  con- 
Tatularemos. 
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EXCMO.  SR.  D.  JUAN  CONTRERAS 


SentíHios  un  verdadero  placer,  cuando  después  de 
caminar  largo  tieúipo  por  la  senda  azarosa  de  nistorias 
de  relumbrón  que  no  resisten  al  análisis  sin  caer  el 
biógr^ifo  en  ei  dictado  de  cruel,  tropezamos  con  una  de 
esas  figuras  cuya  historia  es  breve,  pero  envidiable,  y 
donde  el  aguijón  de  la  censura  no  puede  penetrar. 

En  este  caso  se  encuentra  el  bizarro  brigadier  Con- 
treras,  que  fué  hace  pocos  años  objeto  de  una  ovación 
general.  / 

Faltaríamos  á  nuestro  propósito  si  dejáramos  de 
apuntar  aquí,  siquiera  sea  ligeramente,  la  historia  de 
tan  pundonoroso  militar,  no  tanto  por  consagrar  á  sus 
méritos  unas  páginas,  que  acaso  ofendan  su  modestia, 
como  para  estimular  á  nuestra  joven  v  valerosa  ofícia- 
'  lidad  a  esa  triste  gloriar  pero  gloria  al  fin,  que  se  ob- 
tiene en  los  catnpoa  de  batalla. 

£1  joven  D.  Juan  Contreras,  objeto  de  esta  biografía, 
es  hijo  del  intrépido  general  del  mismo  nombre  y  ape- 
llido, cuya  historia,  que  conocen  los  suscritores  á  la 


por  la  gloria  de  sus  anlecesores. 

Asi,  pues,  nuestro  joven  D.  Juan  Conlrérás  ingresó 
en  el  colegio  generul  militar  en  el  mes  de  Junio  de  4850. 
lie  donde  salió  para  un  regimiento  de  caballería  en 
Julio  de  4853. 


La  suerte  le  colocó  entre  los  cuerposque  salieron  con 
O'Donnell  i  Vicálvaro,  en  donde  nuestro  joven  mi- 
lilar,  que  ya  empezaba  á  dar  muestras  de  su  arrojo  y 
valor  poco"  comunes,  cargando  con  su  escuadrón  y 
muerto  su  capitán,  rebasó  las  lineas  enemigas  y  fue 
hecho  prisionero  por  la  caballería  del  opuesto  bando. 
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Jl  consecuencia  del  cambio  político  ocurrido  poco 
ücmpo  después,  fué  puesto  en  libertad,  íngresanap  de 
nuevo  en  el  regimiento  de  Farnesio  á  que  pertenecía, 
y  en  el  cual,  al  año  siguiente,  1855,  obtuvo  el  grado  de 
capitán  por  un  combate  tenido  con  las  facciones  levan- 
tadas aquel  año  en  Aragón. 

Doce  años  y  medio  pasó  estacionado  en  el  mismo  em- 
pleo, sirviendo  en  aquel  regimiento  y  en  el  de  Borbon, 
nasta  que  por  antigüedad  fué  ascenaido  á  capitán,  pa- 
irando entonces  á  mandar  un  escuadrón  del  regimiento 
de  Víllaviciosa  que  se  hallaba  de  guarnición  en  Anda- 
lucia. 

La  suerte  le  indicó  por  segunda  vez  el  camino  de  la 
libertad,  encontrándose  sin  faltar  á  sus  d.eberes  de  mi- 
litar y  bajo  el  estandarte  de  su  regimiento,  en  la  cé- 
lebre batalla  de  Alcolea  á  las  órdenes  del  invicto  duque 
de  la  Torre. 

Por  aquel  hecho  de  armas,  fué  ascendido  á  coman- 
dante y  destinado  al  regimiento  de  Calatrava  con  el 
que  salió  á  campaña  al  iniciarse  la  primera  insurrec- 
ción carlista  en  Navarra,  en  Abril  de  4872. 

Por  las  operaciones  y  encuen<ros  de  aquella  campaña 
breve  y  por  varios  combates  tenidos  diiranle  todo  el 
resto  del  año  en  Cataluña  y  especialmente  en  el  de 
Affér,  donde  al  frente  de  muy  pocos  caballos  alcanzó 
á  la  facción  Castells,  obligándola  á  batirse,  aunque  en 
terreno  muy  desventajoso  para  él,  obtuvo  el  empleo  de 
teniente  coronel  con  deslino  al  regimiento  de  Montesa 
en  Andalucía. 

Tres  meses  después,  es  decir,  en  Marzo  de  4873,  fué 
destinado  nuevamente  á  Cataluña  á  las  órdenes  del  ge- 
neral en  jefe,  que  lo  era  por  entonces  D.  Juan  Centre- 
ras  y  San  ^oman,  padre  de  nuestro  biografiado. 

Hemos  oido  asegurar,  á  personas  que  tienen  motivo 
para  saberlo,  que  entre  todos  los  peligros  y  vicisitudes 
ae  la  vida  militar  del  joven  brigaaierContreras,  ningu- 
na le  ha  impresionado  más  fuertemente  que  las  ocurri- 
das á  su  llegada  á  Barcelona. 
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Amante  de  su  padre,  al  que  en  aquella  ocasión  crci. 
poder  ser  úlll  en  su  dificil  mando  militar,  y  amaní 
también  de  la  liberod,  los  excesos  de  desorden,  indi» 
ciplina  del  ejército  y  exageraciones  pollli cas,  no  podiai 
menos  ce  impresionarle,  no  viendo  en  resumen ae  tod' 
aquel  d  esa  ui  el  ara  i  en  lo.  más  que  el  aumento  y  prepon 
derancia  ae  las  facciones,  logrando  á  fuerza  de  mucho 
trabajos,  organizar  algunos  batallones  y  salir  á  I 
montaña. 

Salió,  cfectivaniente.  mandando  la  vanguardia  de  I 
columna  del  general  en  Jefe,  pero  después  de  corto 
encuentros,  tuvo  éste  que  regresar  precipitadamente 
Barcelona  para  impedir  nuevos  desordenes  de  Irasceii 
dentales  consecuencias . 

La  dimisión  de  su  padre  y  jefe,  aconsejada  por  él 
hilo  á  nuesiro  joven  teniente  coronel  volver  i  su  regí 
miento,  hasta  que  pocos  meses  después,  por  los  mérl 
tos  y  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  República,  e: 
el  ejército  de  CaCaltMa  á  las  órdenes  del  general  e. 
j^e,  fué  ascendido  i  coronel  y  destinado  á  mandar  ui 
regimiento  en  el  Norte .  que  era  su  más  ardicnl 
deseo. 

Hemos  subrayado  esas  palabras  de  su  ascenso  á  coro 
nel,  porque  en  esa  forma  se  le  dio  el  traslado  en  Hay 
de  ISIS  y  en  esa  forma  lo  aceptó.  No  obstante,  dos  año 
después,  al  espedirse  el  Real  Despacho,  espresaba  ésl 


cavsa  de  la  República,  que  el  Sr.  Contreras  consider 
como  un  empleo  político. 

Por  esta  razón,  lo  devolvió  con  inslancia,  acompí 
fiando  los  traslados  que  se  lo  dieron  al  ascender,  y  « 
le  espidió  oiro  en  la  forma  que  estaban  éstos,  como  i 
Eolicilaba  y  como  en  realidad  era  justo. 

Encargado  del  mando  del  regimiento  del  Re*,  entór 
ees  Le^ma.  en  13  de  Mayo  del  73,  se  encontró  á  s 
frente  en  lodos  los  combates  de  la  Rivera  de  Navam 
en  la  batalla  de  Monlejurra,  en  Honte-Muro  y0t«ixa( 
año  1874,  levanlamiento  del  bloqueo  de  Pamplona  el  7 
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y  todas  las  operaciones  y  fatigas  de  aquellos  dos  largos 

«ños.  ^  ,, 

El  7  de  Julio  de  este  último  año.  y  con  motivo  delle- 
Tantamiento  del  bloqueo  de  Vitoria,  se  dio  la  famosa 
batalla  de  Treviño,  donde  nuestro  biografiado  se  cubrió 
de  gloría,  y  donde  fue  ascendido  ¿  brigadier.  * 

Los  Inciaentes  de  este  combate,  como  el  aplauso  del 
'  ejército  que  lo  presenció  y  del  país  en  masa  que  lo 
aplaudió  con  verdadero  entusiasmo,  son  harto  conoci- 
dos del  público;  por  cuya  razón,  nos  evitaremos  de  des- 
cribir aquella  acción  de  guerra,  limitándonos  á  trascri- 
bir algunos  documentos  que.  con  dificultad,  nos  hemos 
podido  proporcionar  y  los  cuates  son  una  copia  exacta 
de  los  originales  que  se  conservan  en  los  centros  ofi- 
ciales. 

A  la  noticia  del  heroico  hecho  de  armas  de  Treviño 
contestó  el  Gobierno  con  el  siguiente  telegrama: 

«El  Rey  y  su  Gobierno  ha  resuelto  conceder  el  em- 
pleo inmediato  á  lodos  los  jefos.  oficiales  y  clases  del 
regimiento  Lanceros  del  Rey,. que  cargaron,  con  el  hoy 
brigadier  Contreras,  á  las  fuerzas  oarlislas  en  la  bata- 
lla del  dia  7  del  actual,  cerca  de  Nanclares,  y  la  cruz 
del  mérito  militar  pensionada  con  siete  pesetas  cin- 
cuenta céntimos  á  todos  los  soldados  de  dicho  cuerpo 
que  formaban  en  las  filas  de  tan  brillante  carga.  > 

Mas  tarde,  cuando  llegaron  ¿  Madrid  bs  detalles  de 
la  batalla,  cuando  el  Gobierno  sé  penetró  del  heroico 
comportamiento  del  brigadier  Contreras  y  sus  valientes 
soldados,  repitió  un  segundo  telegrama,  dirigido  al  , 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  que  decía  así: 
«Visto  el  telegrama  de  V.  E.,  S.  M.  y  el  Gobierno  rei- 
teran con  entusiasmo  la  felicitación  que  ayer  dirigie- 
ron á  V.  E.  y  á  su  digno  ejército.  S.  M.  el  Rey  y  él 
Gobierno  felicitan  particularmente  al  valiente  briga- 
dier Contreras  y  á  sus  bravos  lanceros. » 

El  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  Sr.  Que- 
sada,  dirigió  una  alocución  al  bravo  regimiento  de 
Lanceros  del  Rey  estando  éste  formado  delante  de  todo 
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el  ejército,  Y  hallándose  á  sufrenleelregimiento.de 
Payia,  el  9  de  Julio  de  4875,  en  las  inmediaciones  de 
Vitoria. 

Sentimos  no  poseer  la  citada  alocución,  en  la  cual  el 
general  en  jefe  hacia  justicia  al  bravo  regimiento  que 
mandaba  nuestro  biograflado  y  en  la  que  reconocía, 
que  en  la  batalla  de  Treviño,  se  hablan  hecho  dignos 
todossus  individuos,  del  aplauso  del  ejército  ]f  del  país. 
Hacia  presente,  que  las  dos  brillantes  cargas,  qne 
el  regimiento  habia  dado  á  las  órdenes  de  su  valiente 
coronel  Contreras  en  la  tarde  del  dia  7,  por  las  crestas 
de  las  montañas,  habían  desconcertado  los  grandes  es- 
fuerzos del  ejército  carlista,  arrancándoles  la  victoria; 
2ue  con  tenacidad  le  disputaban  solo  tres  batallones 
e  infantería,  que  denodadamente  se  batían  contra  fuer- 
zas triplicadas. 

A  persona  que  presenció  aquel  acto  tan  conmovedor 
como  glorioso,  les  hemos  oído  referir,  que  el  general 
en  jefe,  al  hacer  especial  mención  del  bravo  coronel 
Contreras,  la  hizo  también  de  un  soldado  que  consiguió 
distinguirse  entre  sus  compañeros,  por  su  bizarría  y 
denodado  arrojo. 

Llamábase  este  soldado,  Mariano  Bardají,  quien  ba- 
tiéndose unas  veces  contra  dos,  y  otras  contra  tres,  ar- 
rancó la  vida  al  empuje  de  su  lanza  á  once  de  sus  bra- 
vos enemigos,  y  por  cuyo  hecho  fué  premiado  como 
sus  demás  compañeros,  con  una  cruz  pensionada  con 
SO  reales  al  mes  á  difereuQia  de  que  éste  fué  condeco- 
rado en  presencia  de  todo  el  ejército  por  la  mano  del 
general  jefe. 

Este  soldado,  según  hemos  podido  averiguar,  se  halla 
en  el  pueblo  de  su  naturaleza  con  la  licencia  abs§luta. 


m 


La  orden  del  cuerpo  del  d'a  8  de  Julio,  dada  por  el 
Sr.  Contreras  en  la  Puebla  de  Arganzon,  decía  así: 
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«En  el  dia  de  ayer  el  regimiento  ha  añadido  una  pá- 
ghm  más  á  su  brillante  historia.  Ciento  catorce  lance- 
ros de  los  escuadrones  2.^  y  4.®  cargaron  por  las  eres 
tas  de  las  montañas  á  las  masas  enemigas  compuestas 
de  9  batallones  y  t  escuadrones, que  arrollaban  nuestra 
escasa  infantería.  Este  corlo  número  de  valientes  res- 
tableció el  equ'librio  de  la  lucha,  sembrando  el  campo 
de  cadáveres  \  permitiendo  que  á  su  abrigo  se  rehiciera 
la  Jnfafileria.  Continuando  á  vuestro  frente,  dimos  re- 
petidas cargas,  sin  que  hiciera  desmayar  vuestro'valor, 
ni  la  lluvia  del  plomo  enemigo,  ni  la  punta  de  sus  ba- 
yonetas. 

Señuies  oficiales  v  soldados:  Estoy  contento  de  todos. 
y  vuestra  mayor  satisfacción  es  la  pública  notoriedad. 
Hechos  como  éste  se  compran  á  mucha  costa. — El  capi- 
tán del  cuarto  escuadrón,  D.  Enrique  Torres,  muerto 
en  el  campo  de  batalla;  los  soldados  Antolin  Ruiz,  Mar- 
tin Igoacel  y  Deogracias  Grajero,  muertos  de  la  mis- 
ma manera;  18  heridos,' 10  caballos  muertos,  incluso  el 
mió,  y  26  heridos,  que  hacen  un  total  de  53  bajas,  son 
la  deuda  conque  el  regimiento  ha  pagado  su  honor. 
En  el  campo  de  batalla,  serenos  y  valientes;  en  el-si- 
lencio  de  nuestras  casas  encomendemos  á  Dios  á  nues- 
tros compañeros,  qUe  los  habrá  acogido  en  su  seno  y 
colocado  en  el  lugar  de  los  héroes. — Conireras.  > 


IV 


Con  fecha  1 1  de  Julio  se  publicó  una  real  orden  que 
dice  asi: 

Real  óbdfn  de  11  de  Julio  de  \%Th,-^Hecho  de  ar* 
mas.—Jhrtccim  de  Caballeria. — El  Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  en  Real  orden  de  11  del  actual,  me 
dice  lo  que  sigue: — -Excmo.  Sr.:  Por  la  comunicación 
de  V.  E.,  fecha  nueve  del  mes  actual,  se  ha  enterado  «1 
Hey  (q.  D.  g.)  con  satisfacción  de  la  dirigida  á   V.  E. 
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en  el  dia  anterior,  por  el  entonces  coronel  de  cab  ülería 
Don  Juan  Contrer  as  Martínez,  dando  cuenta  de  la  glo- 
riosa parle  que  tomó  una  corta  fuerza  del  regiraienio 
Lanceros  del  Rey  bajo  su  inmediato  mando,  en  el  com- 
bate sostenido  contra  las  facciones  carlistas  por  tropas 
del  ejército  del  Norte,  el  siete  del  corriente,  al  forzar 
las  posiciones  en  que,  el  enemigo  trataba  de  impedir  el 
paso  á  Vitoria.  El  comportamiento  del  Coronel  Contre- 
ras  y  de  los  ofíclales  é  individuos  de  tropa  á  sus  órde- 
nes, que  con  entusiasta  arrojo  é  imponderable  decisión, 
cargar onyür  tres  v^ces  á  siete  batallóles enemigos^sem- 
brando  la  muerte  en  sus  filas,  aunque  á  costa  de  glorio- 
sas pérdidas,  ha  añadido  una  brillante  página  á  la  his- 
toria de  tan  distinguido  cuerpo,  y  hoy  la  patria  fija  sus 
ojos  con  admiración  y  agradecimiento  en  aquel  puñado 
de  mlientes,  que  despreciando  la  muerte  supieron  con- 
quistar el  laurel  de  la  victoria.  S.  M.  el  Rey  ha 'pre- 
miado solícito  el  mérito  de  todos,  otorgando  el  empleo 
de  Brigadier  al  coronel  Contreras;  el  inmediato  á  Its 
oficiales  y  clase  de  tropa,  y  la  cruz  del  mérito  militar 
de  Jas  designadas  para  premiar  servicios  de  guerra 
pensionada  con  siete  pesetas  cincuenta  céntimos  men- 
suales á  los  soldados  ael  bravo  regimiento  Lanceros  del 
Rey,  que  concurrieron  al  citado  hecho;  pero  en  su  de- 
seo' de  honrar  aun  más  á  todos  ellos,  ha  resuelto  aue 
esta  su  soberana  disposición  sea  publicada  en  la  orden 
general  del  ejército  y  leida  por  tres  días  consecutivos 
a  las  tropas  de  cada  campamento,  cantón  ó  guarnición, 
para  mayor  enaltecimiento  de  los  que  han  realizado  ac- 
ción tan  distinguida,  y  satisfacción  del  arma  que  tiene 
la  honra  de  contarlos  en  sus  filas.  De  Real  orden  lo 
digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes.— Y  yo  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  exacto  cum- 
plimiento, verificándolo  con  legítimo  orgullo  por  el 
alto  renombré  que  ha  alcanzado  la  caballería  en  tan 
brillante  jornada,  y  con  gratitud  hacia' S.  M.  y  su  Go- 
bierno por  el  aprecio  hecho,  y  honra  que  le  dispensa. 
~*Dios  guarde  áV.  S.muchos  años. — Madrid  46  Julio 
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d€"487o.— El  brigadier  secretario  encargado  del  despa- 
cho, Antonio  Puíg.—Señor  coronel  del  regimiento  del 
Rey  » 


Los  documentos  que  dejamos  trascrijlos,  hablan  más 
elocuentemente  que  nosotros  lo  pudiéramos  hacer* 
respecto  de  este  hecho  de  armas,  á  quien  consagró  el 
ejército,  como  el  país,  y  toda  la  prensa  en  general,  el 
aplauso  y  la  ovación  que  merece. 

Como  nuestra  misión  no  es  contar  alabanzas,  aun 
cuando  sean  tan  merecidas  como  las  que  pudiéramos 
prodigar  aqui,  dejamos  á  nuestros  lectores  los  hechos 
consignados,  para  que  los  comenten  con  la  debida  jus> 
ticia. 


VI 


Mandando  una  bridada,  siguió  después  al  general  en 
jefe  del  ejército  del  Nortea  Orduña,  toma  del  fuerte 
de  San  León,  Bernedo,  Miravalles  y  últimas  operacio- 
nes de  la  guerra,  continuando  en  Vitoria,  á  la  termi- 
nación de  ésta. 

En  el  mes  de  Setiembre  de  1876,  S.  M.  el  Rey  quiso 
dar  una  prueba  de  la  simpatía  que  le  habia  inspirado 
el  inlrépido  coronel  de  Lanceros,  y  lo  llevó  á  su  lado 
nombrándole  su  ayudante  de /Cámara. 

Dos  años  permaneció  en  éste  puesto,  y  cumplido  el 

{Ú910  reglamentario,  se  encuentra  hoy  nuevamente  al 
ado  del  soldado,  con  el  cual  ha  vivido,  se  ha  criado,  y 
á  cuyo  frente  ha  hecho  su  brillante  carrera. 

No  tenemos  el  gusto  de  conocer  personalmente  á  este 
digno  militar,  pero  suponemos,  que  su  carácter  ha  de 
prestarse  más  á  las  rudas  fatigas  de  campailayá  lasemo* 
cienes  de  la  guerra,  que  al  soporífero  ambiente  de  los 
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palacios;  y  á  la  música  aduladora  y  servil  de  los  corte- 
sanos, debe  preferir  el  alegre  bullicio  y  la  rústica  fran- 
queza de  los  bravos  soldaoos,  que  con  tanto  heroismo 
sabe  conducir  á  la  victoria. 


vn 


Nuestro  biografiado  tiene  hoy  poco  más  de  40  años; 
posee  las  simpatías  del  país  y  del  ejército,  y  está  en 
condiciones,  pri^lo  tanto,  de  escqlarren  breve  término 
los  más  elevaaos  puestos  de  la  milicia. 

¡Ojalá  que  los  aires  mefíticos  de  la  política  no  lle- 
guen á  corromper  jamás  su  corazón  de  soldado;  y  su 
intrepidez  y  su  heroismo,  sean  el  más  firme  baluarte 
donde  se  estrellen  los  esfuerzos  de  los  enemigos  de  la 
libertad  de  la  patria! 

vra 


\ 


El  brigadier  Contreras  adorna  su  pecho,  entreoirás,  | 

con  la  Gran  Cruz  Roja  del  mérito  militar,  habiendo 
obtenido  además,  por  varios  combates,  dos  rojas  de  se-. 
gimda  clase. 
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que  no  estaba  en  la  barbería  la  base  de  su  fortuna  para 
el  porvenir. 

Su  natural  •  disposición  y  el  cariño  o  simpatía  que 
supo  inspirar  á  determinadlas  personas,  le  conquistaron 
un  puesto  de  escribiente  en  la  Administración  militar, 
el  cual  desempeñó  algunos  pños  muy  á  gusto  de  sus 
jefes  y  querido  de  sus  compañeros. 

in 

Trasladóse  más  tarde  á  Madrid  nuestro  guapo  sevi- 
llano, y  aunque  no  ten!  a  «otros  intereses  que  su  buena 
lisura  y  algunos  maravedises  de  la  abuela,  se  relacio- 
no en  poco  tiempo  con  toda  la  gente  de  buen  tono,  y 
empezó  i  vivir. 

No  había  reunión  aristocrática,  baile  notable,  ni  thé 
dauazaute,  donde  el  Sr.  Rivero  no  danzase. 

No  siéndonos  lícito  penetrar  en  el  tabernáculo  de  las 
intenciones,  nos  abstendremos  de  suponer  si  este  géne- 
ro de  vida  podría  responder  al  deliberado  propósito  de 
cazar  una  mujer  del  CTan  mundo,  por  más  que  de  los 
hechos  se  desprende  lógicamente  dicha  suposición.  En 
todo  caso  no  seria  el  primero  que  se  lo  ha  propuesto  y 
lo  ha  conseguido. 

ElSr.  Rivero  estaba  en  condiciones  muy  favorables 

Sara  enamorar  á  una  marquesa.  Abonábanle,  además 
e  su  esbelta  figura,  su  amena  y  entretenida  conversa- 
ción, su  finura  y  su  elegancia. 

Fuera  casualidad  ó  no  lo  fuera,  el  caso  es  que  el  se- 
ñor Rivero  encontró  en  los  circuios  aristocráticos  su 
media  naranja,  contrayendo  matrimonio  de  primeras 
nupcias  con  la  bella  sobrina  del  marqués  del  Real  Te- 
soro; y  aunque  al  enlazarse  con  ella  arrostró  la  critica 
de  muchas  personas,  salió  al  fin  á  flote  con  su  mote  y 
su  mujer;  porque  no  hay  hecho  personal,  por  culmi- 
nante que  sea,  que  no  le  desvirtué  el  tiempo. 

Tuvo  el  Sr.  Rivero  la  desgracia  de  perder  á  su  idola- 


\ 
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Irada  esposa,  y  la  gente  de  tono  la  loni<i  otra  vez  con 
él,  y  con  objeto  de  mortiñcarlo  púb  lira  mente.  le  ob^ 
cieron  nn  banquete,  en  el  que  se  sirvió  una  fuente  de 
tücalao  frilo. 

El  Sr.  Rivero,  comprendiendo  la  burla  desús  co- 
mensales, les  dijo: 

— -Señores,  nadie  aqui  más  competentemente  carac- 
terizado que  yo  para  dar  opinión  sobre  la  escelencia  de 
este  plato,  porque  mi  abuela  lo  ha  frito  y  vendido  toda 
su  vida  en  Sevilla,  y  la  debo  por  eso  el  Ululo  de  mar- 
qués del  Bacalao.» 

Esta  salidn  inexperada  hizo  que  los  que  hablan  ido 
por  lana  salieran  trasquilados,  y  disminuyeron  en  lo 
sucesivo  las  alusiones  é  indirectas  contra  nuestro  bi  0- 
^añado. 

Tampoco  hubiera  sido  fácil,  aunque  hubieran  insisti- 
do, aburrirle  hasta  el  punto  de  hacerle  retirar  de  los 
salones  del  ^ran  mundo:  porque  dado  su  carácter  y  so- 
bre todo  su  afíciou  á  bulbr  entre  la  aristocracia,  eslo 
era  el  ostracismo,  la  muerte,  y  á  la  muerte  no  se  re- 
duce con  pequeño  esruerzo  á  un  hombre  de  la  vida  de 
D.  José  Rivero. 

Siffuió,  por  lo  lanío-,  asistiendo  á  las  reuniones  selec- 
tas de  la  buena  sociedad  de  Madrid,  y  si  en  ellas  no'  ■ 
Sudo  hallar  otra  nobio  consorte  como  la  que  había  per- 
klo.  tropezó  en  cambio,  con  una  excelente  amiga,  ta 
duquesa  de  Gaviria,  de  quien  heredó  mis  tardo  una 
manda  de  Í.OOO  duros  y  una  casa,  sita  en  la  calle  Ma- 
yor, á  espaldas  del  palacio  de  la  finada. 


Dejando  descansar  por  un  momento  nuestras  inves 
tigaciones  sobre  su  vida  particular,  veamos  si  en  poli 
tica  podemos  hacer  alguna. 

En  el  año  issi,  le  vemos  vestido  de  miliciano  nació 
nal  y  en  trajo  de  capitán;  pero  eslo  no  deja  de  ser  un^ 
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ospansion,  hija  de  las  circunstancias,  pues  por  sus 
¡(Jeas.  sus  aficiones  y  sus  amislades,  no  puede  Inclinar- 
se de  buena  fé  á  otro  partido  que  el  moderado. 

Al  moderantlsmo  pertenecía  antes  de  esta  fecha,  y 
al  moderantlsmo  se  fué  después  de  ella.  Su  müicianada 
del  año  54  no  obedece  á  ningún  cambio  de  ideas,  y  ni 
leda  ni  le  quita  importancia. 

Ha  desempeñado  otros  empleos  de  menor  categoría 
que  el  de  Director  de  Rentas,  y  en  honor  de  la  ver- 
dad hay  que  decir  que,  como  empleado  inteligente  y 
activo,  ha  merecido  siempre  el  aprecio  de  sus  jefes  y  la 
simpatía  de  sus  compañeros. 

N(f  obstante  esas  buenas  condiciones  que  reúne  como 
hombre  de  administración,  haríamos  caso  omiso  de  él 
en  este  libro  sino  fuera  porque  por  su  tipo,  su  carácter 
y  sus  particularidades-,  se  ha  hecho  tan  conocido  en  Ma- 
drid como  pueda  serlo  el  hombre  más  popular. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  jabones  y  esencias  gas- 
ta por  cuatro  ó  cinco  mujeres  de  las  que  más  gasten. 

También  sabemos  todos  que  es  persona  que  despre- 
cia el  dinero.  Lo  mismo  le  da  tirarlo  por  la  ventana  que 
dejarlo  en  el  veloz  Club,  ó  en  el  Casino,  que  inver- 
tirlo en  exagerados  cuellos  de  camisa;  como  nadie  ig- 
nora tampoco  que  es  un  gastrónomo  de  primera  fuerza 
y  que  lo  mismo  improvisa  un  opíparo  y  aristocrático  ban- 
quete, que  organiza  una  suculenta  comida  campestre. 

Es  de  carácter  apacible  y  bueno,  ami^o  de  oír  y  con- 
tar anécdotas  juveniles  y  aficionado  á  ofespreciar  todo 
lo  que  pueda  mortificarle. 

El  que  quiera  saber  toda  su  vida  y  milagros,  no  tie- 
ne más,  que  echarle  en  cara  su  feo  título  de  marqués 
del  Bacalao,  y  estamos  seguros  de  que  no  le  ocultará 
nada  de  su  origen  y  manera  de  conducirse  por  la  vida, 
para  llegar  á  la  elevada  posición  que  ocupa;  y  no  ocul- 
tará nada,  porque  es  de  los  hombres  que  no  se  aver  • 
güenzan  de  haber  nacido  pobres  y  humildes,  por  lo 
mismo  que  han  conseguido  una  posición  desahogada  en 
la  sociedad. 
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Por  otra  parle,  su  continente  de  apóstol,  su  esrolta 
de  adolescentes  gomosos,  lo  ancho  y  colorado  desuoaru, 
j  sobre  todo  la  anchura  de  sus  cuellos,  le  hacen  digno 
aeun  retrato  y  de  una  biografía,  aunque  sea  hecho 
iquel  con  un  carbón  y  escrita  ésta  á  grandes  rasgos. 

Quédanos,  por  último,  la  satisfacción  de  no  haber  fa- 
tigado la  atención  del  lector  con  estos  apuntes,  que  son 
los  únicos  que  hemos  creído  deber  dar,  para  que  los 
que  no  le  conozcan  formen  un  juicio  aproximado  del 
que  fué  director  de  Rentas  y  Loterías,  D.  José  Rivero. 
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fin  el  último  tomo,  que  se  regalará  &  los  sos- 
oritores,  irá.  el  Índice  General,  por  orden  alfabéti- 
co, de  las  biografías  contenidas  en  toda  la  obra. 
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A  petición  de  un  gran  aíimero  de  suscritores  se 
raparle  esla  2.*  edición  por  lomos,  y  no  por  entre- 
gas, como  la  edición  1.^,  obteniendo  las  ventajas  si- 
guientes: 

).'  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encuadernarla  á 
su  terminación. 

a.^  No  hay  peligro  de  que  se  eslravien  pliegos 
ó  cuadernos  durante  el  laVgo  trascurso  de  la  publi- 
cación. 

3.^  El  tamaño  es  más-  manuable  y  más  cómodo  para 
todos. 

4.^  Tiene  cuádruple  lectura  que  impreso  en  folio 
como  en  la  1.'  edición. 

3.^  Compone,  sólo  la  co'ecc'on  completa  de  esta 
obra,  toda  una  librería  de  tomos  uniformes  y  elegan- 
tes, con  retratos  no  usados  hasta  eldis. 

La  colección  consta  de  50  tomos  como  el  presente  y 
un  tomo  5t  que  se  repartirá  gralis  á  los  señores  sus- 
cri  lores. 

La  suscricion  dede  hacerse  e\  Phovincias,  enviando 
directamente  4  la  Administracum,    Carrera  üt   S(m 


Jerónimo,  núm .  49,  Madrid,  la  cantidad  de  20  reales^ 
adelantados,  importe  de  los  dos  primeros  tomos. 

£n  esta  f(  rma.  deberán  enviar  todos  los  meses  la 
misma  cantidad»  para  no  sufrir  retraso  en  el  recibo  de 
los  tomos. 

Los  señores  suscritores  (jue,  para  evitarse  la  moles- 
tia del  ffiro  mensual/abonendé  una  vez  el  importe 
total  de  la  obra,  obtendrán,  en  lo  sucesivo,  la  rebaja  de 
un  SO  por  ciento,  en  atención  á  lo  que  facilitan  los 
trabajos  de  administración. 

£1  importe  debe  recibirse  en  libranzas  del  Giro  ó 
letra  de  .fácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos,  procediendo  de  señores  sus-  * 
,  critores  en  cuya  localidad  no  haya  otro  medio  de  remi- 
tir el  importe. 

En  Madrid,  se  lleva  el  tomo  á  domiciDo  y  se  paga  al 
repartidor  el  importe  de  dos  pesetas  por  cada  uno. 

Este  tomo  4 .°  corresponde  al  dia  15  de  Febrero,  repar- 
tiéndose el  t.^  y  sucesivos  cada  15  dios,  sin  interrupción. 


Jerónimo,  núm .  49,  Madrid,  la  cantidad  de  20  reales^ 
adelantados»  importe  de  los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  frrma,  deberán  enviar  todos  los  meses  la 
misma  cantidad^  para  no  sufrir  retraso  en  el  recibo  de 
los  tomos. 

Los  señores  suseritores  <|ue,  para  evitarse  la  moles- 
tia del  giro  mensual/ abonen  de  una  vez  er  im]30rte 
total  de  la  obra,  obtendrán,  en  lo  sucesivo,  la  rebaja  de 
un  20  por  ciento,  en  atención  á  lo  que  facilitan  los     , 
trabajos  de  administración. 

£1  importe  debe  recibirse  en  libranzas  del  Giro  ó 
letra  de  .fácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos,  procediendo  de  señores  sus-  * 
critores  en  cuya  localidad  no  haya  otro  medio  de  remi- 
tir el  importe. 

En  Madrid,  se  lleva  el  tomo  á  domiciUo  y  se  paga  al 
repartidor  el  importe  de  dos  pesetas  por  cada  uno. 

Este  tomo  4  ,^  corresponde  al  dia  15  de  Febrero,  repar-        'j 
tíéndose  elt.^y  sucesivos  cada  4  5  dios,  sin  interrupción. 
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mos  títulos  que  les  acrediten  verdadera  suficiencia, 
han  sabido  encaramarse  en  poco  tiempo  á  las  mayo- 
res dignidades  públicas. 

Estos  hombres,  hijos  unos  de  la  casualidad  y  la 
fortuna,  otros  de  la  adulación  ó  de  la  intriga,  mu- 
chos del  favor  y  apadrinaje,  algunos  de  un  apellido 
ilustre  ó  del  dinero,  y  los  más  de  la  desvergüenza  y 
la  osádia,  son  los  que,  interponiéndose  ent^  el  poder 
y  la  libertad,  logran  frecuentemente  indisponerlos. 

Si  la  sociedad  pudiera  detener  el  paso  á  la  ambi- 
ción y  osadía  de  los  hombres  como  la  naturaleza  con- 
tiene el  de  los  mares  en  la  movediza  arena  de  las  pla- 
yas, el  mérito  y  la  virtud  no  hallarían  seguramente 
tantos  falsificadores. 

Por  desgracia  el  siglo  de  las  luces  necesita  de  to- 
das ellas  para  separar  lo  bueno  de  io  malo  y  para  dis- 
tinguir al  genio  de  la  medianía. 

Las  apariencias  con  que  se  nos  presentan  en  el  es- 
tadio político  algunos  personajes  son  tan  engañosas, 
que  sólo  una  vista  de  lince  j)uede  denunciarlas. 

Pero  como  quiera  que  no  vamos  á  filosofar  sobre 
esto,  sino  á  explanar  una  idea  y  á  ratificar  un  juicio 
que  hemos  aventurado  en  las  primeras  líneas  de  este 
breve  discurso,  conviene  hacer  notar  que  si  las  me- 
dianías tienen  ima  representación  numerosa  en  to- 
das las  manifestaciones  de  la  vida  pública,  en  políti- 
ctt,  por  ra^on  de  su  Ixúmero,  pueden  imprimir  de  tal 
modo  el  sello  de  su  genialidad,  que  hagan  imposible 
la  aplicación  de  todo  régimen  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones regulai*es  de  un  Gobierno,  y  mucho  masen 
un  país  como  él  nuestro,  regido  por  leyes  tan  varia- 


bles,  agitada  por  tantas  ambiciones  y  representa 
por  tantas  medianías. 

A  investigar  con  paciencia  el  fundamento  de  nui 
traa  desdichas  y  á  escudriñar  minuciosamente  J 
causaa  que  las  han  producido,  es  posible  que  tro[ 
záramoa  con  esas  ambiciones  desmedidas,  con  ea 
injustificadas  inquietudes  y  con  esas  vulgaridad 
endiosadas,  hoy  con  número  y  fuerza  suficiente  pa 
llevar  la  batuta  en  el  venal  concierto  de  nuestros  i 
fortuniós. 

La  envidia  y  la  necedad  de  algunos  hombres, ! 
dicho  nn  notable  escritor,  son  loa  únicos  móviles  q 
les  lleva  hacia  la  autoridad  y  hacia  la  gloria,  y 
sola  justificación  de  su  engrandecimiento. 

Asimismo  la  envidia  y  la  necedad  son  los  únic 
títulos  que  pueden  alegar  muchos  encumbrados  p« 
eonajes  de  nuestra  política.  I4o  negaremos  que  ent 
¿stos  los  hay  menos  necios  y  menos  envidiosos, 
hasta  si  se  quiere  dignos  y  prudentes;  pero  es  ui 
dignidad  y  uua  prudencia  puestas,  por  decirlo  asi, 
servicio  de  sus  aspiraciones.  Despojadles  de  toe 
buena  forma  y  os  quedará  siempre  el  ambicioso. 

Todo  el  mundo  conoce  sobre  poco  más  6  menos  es 
hombre  en  el  campo  de  !a  política;  pero  no  estará.  d< 
mas  que  detallemos  algo  el  tipo. 

Eñ  la  infancia  de  sus  pretensiones,  lo  primero  qi 
se  procura  es  un  mentor  que  le  lleve  de  la  mano  á 
fedaccion  de  un  periódico  escrito  ó  inspirado  pi 
personas  de  t«Ila  y  posición.  A  la  sombra  del  peri< 
dico  se  granjea  la  amistad  de  alguna  persona  de  val 
mentó  y  se  relaciona  en  los  altos  círculos.  Un  osad 
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j  abrazó  con  entusiasmo  la  bandera  progremslt», 
y  fué  preciso  que  la  madurez,  prudencia  y  dis- 
creción de  los  Tiejos  se  opusiera  á  lii  irreflexión  de 
los  jóvenes  y  templara  su  natural  ardimiento  para 
que  no  se  dejasen  arrastrar  por:  el  torrente  revolu- 
cionario. 

El  Sr.  Bugallal,  por  el  contrario,  permaneció  im- 
pasible durante  el  período  de  incubación  del  mo- 
vimiento progresivo  del  54,  y  frío  é  indilerente  por 
algún  tiempo  aun  después  de  consumada  aquella  re- 
volución. 

¿Sería  que  la  opinión  del  Sr.  BugaUal  no  estaba 
formada  todavía,  ó  que,  efecto  de  su  carácter,  miraba 
la  revolución  con  miedo  y  desconfianza? 

En  cuanto  á  lo  primero,  podemos  decir  que  basta 
hoy  lío  ha  sabido  aún  afirmarla  resueltamente;  y 
respecto  á  lo  segundo,  que  el  Sr.  Bugallal,  como  noa 
ha  demostrado  después  en  su  vida  política,  no  podía 
abandonarse  á  los  impulsos  de  aquellas  nuevas  ideas, 
mientras  que  su  especuladora  razón  no  le  indicara  un 
resultado  inmediato  y  positiro. 

Pero  así  como  el  suceso  del  sño  ^4,  y  los  que  si- 
guieron hasta  la  terminadon  del  bienio>  no  legrar* 
ron  enardecer  la  sangre  de  nuestro  político,  el  acon^ 
tecimiento  ocurrido  en  el  año  56^  ó  sea  el  golpe  de 
Estado  que  preparó  el  general  O^Donnell  á  la  sinies- 
tra luz  de  los  incendios  de  Yalladolid,  y  contra  la 
misma  bandera  que  le  sacó  victorioso  en  los  campos 
de  YicálVaro,  vino  á  despertarle  del  sueño  en  que  ar^ 
rullaba  sus  tempranas  ambiciones. 

Nada  era,  nada  valía,  y  ningún  merecimiento  po- 
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dfa  alegar  entfdnces  el  St.  Bng^lal  par»  cona^nit 
ua  pneeto  grande  ni  pequeüo  en  los  campos  de  la  po- 
lítica; pero  aguijoneado  por  el  deseo  de  obtener  al- 
guno, Bolteitíi  el  apoyo  del  Sr.  Lorenzana,  que  le 
hizo  lado  en  la  redacción  de  S  Diario  Español. 


III       - 

La  ünion  liberal  había  abierto  ya  su  buiderin  de 
enganche;  el  periódico  citado  era  ano  de  loe  ¿i^nos 
más  antorizadoB  del  partido,  y  el  Sr.  Bugallal  tuTO, 
por  lo  tanto,  que ''hacer  profesión  de  ti  al  atraresar 
loa  dinteles  de  aquella  redacción,  y  asi  lo  hizo  coasir- 
batiendo  enérgicamente  al  general  Narvaei  y  al  s&- 
fior  Nocedal,  bajo  el  criteno  y  en  nombre  del  parti- 
do liberal  conserTador. 

Esto  qne  pudiera  llamarse  nn  ensayo  de  sos  pre- 
tensiones, no  le  did  resultado  algimo,  y,  disgusta- 
do por  ello,  abandonó  el  periddico  y  refonnií  sus  opi- 
niones. Lo  de  liberal  conservador  no  le  había  ndo  de 
provecho;  era  prudente  tantear  lo  de  coDservador  á 
secas,  y  i.  este  fin  se  dirigid  al  pnqñetario  de  La 
gpoat,  Sr.  Coello,  qne  le  admitid  en  la  redacción  de 

Desde  sus  columnas  eombatid  en  más  de  una  oca- 
sión losactos  del  Gobierno;  pero  sus  censuras  eran 
hasta  cierto  punto  del  agrado  ministeríah  El  perió- 
dico del  señor  Coello  estaba  entdncea  entre  la  espada 
y  la  pared;  no  sabiendo  por  qué  decidirse,  había  en- 
cendido, como  la  vieja  del  cuento,  «una  vela  al  dia- 
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blo  j-otni  á  San  Mi^el,»  es  decir,  una  «1  general 
NarTaez  ,j  otra  al  general  O^Donnell. 

£1  Sr.  Bugallal  era  de  los  redactores  que  .escribkn 
á  la  luz  de  la  primera,  pero  sin  perder  de  Yísta  d 
resplandor  de  la  segunda.  No  necesitó  escribir  mu- 
chos artículos  para  demostrar  que  lo  que  deseaba  era 
un  distrito,  y  el  Grobiemo  del  general  0*Donnell  se 
le  proporcionó,  aunque  por  bajo  de  cuerda;  así  es 
que,  apoyado  ó  combatido  débilmente,  salió  diputado 
el  año  1858. 

£1  acta  con  que  vino  á  las  Cortes  traía  algunas 
protestas,  y  el  Sr.  Bugallal  la  defendió  con  oalor  j 
elocuencia,  desculniendo  desde  luego^  á  la  par  de 
un»  regular  desenvoltura  y  un  despejado  talento, 
determinadas  aspiraciones  políticas. 

£1  general  debió  comprenderlo  ;así,  y  en  bu  graa 
perspicacia  halló  el  medio  de  restar  un  4fpvLl¡¥kdo  alas 
oposiciones  .nombrándole  fiscal-  de  imprenta.. 

La  pre$3u^a  peripdioa,  llevada  de  un  sentimiento  de 
compañerismo,  aplaudió  el  nombramiento,. sin  hacer 
caso  de  las  condiciones  políticas  delagjpaciado;  pero 
¡cuan  pronto  había  de  arrepentirse  de  ello! 

Z«  DUcusim,  La  Democracia,  El  Pueblo,  Zalberiaj 
todos  los  periódicos,  en  ñn,  extraños  á  )&  situación, 
sufrieron  los  rigores  del  nuevo  fiscal. 

A  la  prensa  debía  la  existencia  política  que  goza- 
ba, pero  el  fiscal: de  imprenta  no  reconoció  á  su 
madre.    -  .  .  .  , 

éQuéprentendíaconestoelSr.  Bugallal?  ¿hacer 
méritoa? 
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IV 


A  los  pocos  meses  de  ejercer  la  fiscalía  fué  nombra* 
do  sub-director  del  Registro  de  la  propiedad,  cuyo 
puesto  desempeñó  hasta  la  caída  del  ministerio 
O^Donnell. 

Desde  este  día,  que  fué  el  10  de  Julio  de  1866,  el 
Sr.  Bagallal  desapareció  de  la  escena  política,  apa- 
reciendo de  nuevo  después  de  la  revolución  del  68  en 
el  palacio  de  la  representación  nacional. 

Le  unían  algünosí  lazos  de  amistad  con  el  Sr.  Cá- 
novas, y  tomó  número  en  la  microscópica  fracción 
que  capitaneaba  el  actual  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  y  que  se  conocía  con  el  nombre  de  fracción 
Cánovas. 

A  ninguno  de  sus  individuos  debía  servicios  la 
revolución,  pero  la  revolución  los  trajo  á  las  Cortes, 
y  allí  estaban  con  bandera  plegada,  ó  mejor  dicho , 
con  la  bandera  de  la  incertidumbre. 

I^  duda  del  Sr.  BugaUal  era  aún  más  grande  que 
la  de  sus  compañeros,  porque  él  jamas  había  pensa- 
do én  instalarse  seriamente  en  un  partido  político 
fuera  del  presupuesto;  pero  como  soldado  de  fila,  sn 
obligación  era  callar  hasta  que  el  jefe  hablara,  y  en 
últim6  caso,  la  responsabilidad  era  para  el  Sr.  Cáno- 
vas, el  cual  dejó  oir  su  elocuente  voz  en  todas  aque- 
llas cuestiones  relacionadas  con  el  principio  de  auto- 
ridad y  en  defensa  muchas  veces  del  Gobierno  con- 
tra los  rudos  ataques  de  la  oposición. 

El  Sr.  Bngallal  le  imitó  fielmente,  lo  que  le  valió 
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grandes  simpatías  ministeriales,  y  en  particular  las 
del  Sr.  Sugasta,  á  quien  d^nostraba  verdadera  incli- 
nación. Y  en  los  últimos  tiempos  de  la  repdbUca  es- 
taba ya  tan  desvanecido,  que  á  no  llegar  tan  pronto 
lo  de  Sagunto  le  sorprende  la  restauración  en  otra 
fiscalía. 


£1  carácter  del  Sr.  Bugallal  es  de  esos  que  necesi* 
tan  estudiarse  con  algún  detenimiento:  parece  desi- 
dioso, y  es  activQ;  se  muesiara  indiferente,  y  es  ava- 
ro; se  cubre  con  la  máscara  de  la  modestia,  y  es  so- 
berbio. Ataca  pocas  veces  de  frente,  pero  cuando  lo 
hace  observa  todas  las  reglas  de  una  buena  táctica; 
procede  con  mucha  cautela  y  no  se  deja  coger  en  la 
retirada.  En  la  defensa  es  donde  no  se  defiende;  le 
falta  afirmación  política  y  le  sobran  impaciencias. 

Si  no  fuera  por  esto  sería  ya  ministro. 

La  restauración  le  ha  nombrado  fiscal  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  cuyo  cargo  se  amolda  perfec- 
tamente á  su  carácter;  y  tal  es  la  influencia  de  que 
goza  en  la  actualidad  y  la  importancia  que  tiene  den- 
tro de  esta  situación,  que  no  nos  extrañará,  si  ésta 
se  prolonga,  verle  el  día  menos  pensado  ocupando  un 
asiento  en  el  banco  azul. 


VI 

Esta  biografía  la  reimprimimos  tal  y  como  salió 
hace  tres  anos  eu  la  edicio9  primenii  ^ 


Y  FIGURONES. 

Vean  nuestros  lectores  si  fuimos  buenos  pr 
El  Sr.  BugaUal  ha  sido  ministro  de  Gracia  j 
cia  hasta  la  caída  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
[   ¿Qué  ha  hecho  en  el  ministerio? 

Esto  es  público  y  notorio:  Uenar  de  Bugalla 
das  las  .dependencias  del  Estado.  Esta  íamili 
debe  ser  más  dilatada  que  la  del  rey  Priamo,  1 
ducido  uaa  verdadera  inundación  en  el  banqu 
presupuesto  de  la  nación  española. 
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EXCMO.  SR.  D.  FRAIISCO  SASTA  CRUZ. 


Con  la  brevedad  que  nos  sea  posible  vamos  á  tra- 
zar la  biografía  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Santa 
Cruz,  uno  de  los  hombres  en  cuya  larga  vida  política 
va  encamada  la  historia  casi  completa  de  nuestro 
siglo. 

Procuraremos,  sin  embargo,  reseñarla  á  grandes 
rasgos,  y.  el  espacio  que  ocupe  fuera  del  límite  que 
tenemos  señalado,  trataremos  de  que  no  sea  excesi- 
vo, haj3Íendo  más  breve  el  juicio  que  nos  merece  este 
hombre  público,  cuya  avanzada  edad  será,  por  otra 
parte,  causa  bastante  para  que  el  fiel  de  nuestra  bar 
lanza  se  incline  más  á  la  benevolencia  que  á  la  seve- 
ra justicia. 


D.  Francisco  Santa  Cruz  nació  en  Orihuela  el  año 
de  1797,  siendo  sus  padres  D.  José  Santa  Cruz  y  Mar- 


J 


.  íierrano  Bedoya. 
■.  Pavía  V  Pav¡a. 


Sr.AWarez  Arau 
Obispo  de  Guadix.         Sr.  D.Vicente  Cr- 
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co  y  doña  Teresa  Pacheco  y  Francia.  A  los  "diez  y  . 
ocho  de  su  edad  comeni<3  á  tomar  parte  en  las  luchas 
políticas  que  durante  el  presente  siglo  han  venido 
desairando  las  entrañas  de  nuestra  patria,  condu- 
ciéndola unas  veces  á  la  negra  sima  del  absolutismo, 
hacia  el  borde  peligroso  de  la  demagogia  otras,  y  en 
pocas  ocasiones  aJverdadero  cauce  de  la  libertad  y  de 
progreso  por  que  viene  suspirando  tantos  años  há. 

La  Constitución  de  1S12  era  el  ideal  acariciado  por 
los  liberales  de  la  época  á  que  nos  hemos  referi- 
do, 1830.  El  infortunado  general  iSinEiego,  como  por 
entonces  le  llamaba  la  muchedumbre,  había  procla- 
mado aquella  Constitución  en  Las  Cabezas  de  San 
Juan,  y  España  entera,  de  grado  unos  y  otros  hipó- 
critamente, aplaudifron  y  secundaron  aquel  movi- 
miento revolucionario  que- echó  por  tieira  con  digna 
y  airada  mano  el  odioso  y  aborrecible  Tribunal  de  la 
Inquisición,  oprobio  de  la  humanidad,  vergüenza  de 
nuestro  siglo. 

El  taimado  monarca  Fernando  VII  aceptó  la  Cons- 
titución y  publicó  BU  inolvidahle  manifiesto,  en  que 
prometía  marchar  francamente  por  la  senda  consti- 
tucioníJ,  engañando  miserablemente  al  país  con  es- 
tas palabras,  que  más  tarde,  repetidas  por  boca  de 
cualquier  ciudadano,  habían  de  ser  suficiente  causa 
para  conducirle  á  la  muerte.  Pero  mientras  est« 
iempo  llegaba,  las  protestas  de  adhesión  y  cariño  al 
égimen  liberal  no  cesaban  en  los  arteros  labios  de 
'ernando. 

El  Sr.  Santa  Cruz  se  alistó'  entonces  en  la  filas 
3  la  Milicia  Nacional,  donde  permajieció  hasta  el 
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ano  1823,  en  que  desencadenados  los  odios  del  ingra- 
to rey,  y  .olvidados  sus  juramentos,  dio  paso  á  Ja  más 
negra  de  las  traiciones,  ayudado  por  un  ejército  ex- 
tranjero, y  entronizó  la  furiosa  reacción  que  llevó  al 
infortunado  Kiego  á  un  infame  cadalso,  haciéndole 
sufrir  antes  el  calvario  más  horrible. 

Al  pueblo  de  Griegos,  en  la  provincia  de  Teruel, 
fué  donde  se  retiró  entonces  i&l  Sr.  Santa  Cruz,  en 
cuya  provincia,  por  efecto  quizas  de  su  posición  muy 
bien  acomodada,  llegó  á  adquirir  importancia  y  á 
captarse  simpatías. 

Di^z  y  siete  años  permaneció  nuestro  personaje  de- 
dicado á  sus  negocios  particulares,  hasta  que  el  pro- 
nunciamiento de  1840  le  sacó,  como  á  otros  muchos, 
de  la  postración  en  que  los  tenía  el  absoluto  poder  á 
la  sazón  derrocado. 


II 


Como  siempre  acontece,  la  marcha  de  aquel  movi- 
miento fué  más  precipitada,  Uegó  más  adelante  de 
donde  sus  principales  autores  imaginaran;  la  Espa- 
ña de  entonces,  más  bien  que  un  país  gobernado  por 
la  unidad,  parecía  tener  el  aspecto  de  un  reino  fede- 
rativo; era  uií  estado  cada  provincia;  cada  junta  po- 
pular un  GobiernOi 

El  Sr.  Santa  Cruz  fué  nombrado  por  la  junta  de 
gobierno  de  Teruel  jefe  político  de  aquella  capital, 
cuyo  cargo  aceptó  renunciando  el  sueldo,  y  en  el  cual 
continuó  hasta  el  añxj  1843.  Corría  el  de  1851  cuando 
le  envió  á  las  Cortes  el  distrito  de  Albarracin,  y  ocu- 


p<5  nn  asiento  en  ^as  ti  lado  del  partido  progreeistf 
En  1852,  caando  el  ministerio  presidido  por  el  señe 
Bravo  Murillo  presentfl  &  las  C<5rtes  uoa.  refonn 
constitucional,  el  Sr.  Santa  Cruz  fué  uno  de  los  qu 
más  decididamente  combatieron  al  Gobierno.  La  re 
formtt  excité  vivamente  el  ánimo  de  progresistas 
moderados,  ycada  uno  de  eetos  partidos  constituy 
su  comité,  siendo  el  Sr.  Santa  Cruz  individuo  d( 
progresista,  y  poniendo  su  flnna  en  rf  mMiiflestO  qu 
caus<i  la  caída  del  tainisterio,  al  cual  Bueedió  el  pre 
sidido  por  Roncali. 

III 

En  lad  Odttes  de  1S53  la  oposición  le  dÍÓ  bus  voto 
para,  la  presidwuña  de  la  Cámara,  acto  que  debe  de 
mostrar  el  aprecio  y  consideración  con  que  le  diatin 
guían  sus  amigos,  por  más  que ,  como  era  natural,  &i 
derrota  no  dio  lugar  á  la  mea  lov^  duda. 

Con  esta  legislatura  vino  al  poder  el  mínisterii 
Lersundi,  y  á  éste  SHcedió  d  conde  de  San  Luíb,  qm 
retirfí  el  proyecto  de  reforma  constitucional  presenta 
do  por  Bravo  Murillo;  acto  que  si  bien  no  calmú  la  in 
quietud  de  las  oposiciones,  contribuyó  á  dulcificar  m 
actitud,  aunque  por  muy  corto- tiempo.  El  elemenb 
liberal  de  oposición  iba  adquiriendo  cada  dia  má 
importancia  y  número  en  la  alta  Cámara,  y  con  uní 
célebre  votación  colocd  por  fin  al  Gobierno  en  la  dis 
juntiva  de  abandonar  el  poder  6  cerrar  las  Cámaras 
El  ministerio  San  Luis  optd  por  lo  peor,  por  la  clau 
Bora  de  las  Cdrtes,  y  este  acto  impolítico,  de  ñen 
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En  efecto;  dos  meses  y  medio  despiies  de  haberse 
Tisio  obligado  á  dimitir  por  el  toto  de  eehsura  de  las 
Cortes,  iné  noiñbrado  individuo  de  la  Junta  consul- 
tiva de  Ultramar,  y  en  7  de  Febrero  de  1856  Juró  el 
cargo  de  ministro  de  Hacienda. 

Cinco  meses  más  tarde  sobreyinieron  los  incendios 
de  Valladolid,  á  cuya  ciudad  marchó  el  Sr.  Escosu- 
ra,  ministro  entonces  de  la  Gk^bernacion,  y  a  su  re- 
greso Ée  provocó  la  críí>íi8  motivada  por  la  exigencia 
del  ministro  de  la  Guerra,  que  quería  á  todo  trance 
la  salida  del  Sr.  Escosúra,  y  que  motivó  las  sangrien- 
tas escenas  de  los  días  14,  15  y  16  de  Julio. 

El  8r.  Santa  Ctuz,  escandalizado  y  álgido  por 
aquellos  actos  que  tanto  ofendían  al  decoro  y  sobe- 
tanta  de  las  Cor  bes  como  al  seütimienlio  de  todo  li- 
beral honrado,  se  retiró  á  su  país;  pe)ro  no  sabemos 
si  el  alivio  de  sos  aflicciones  ó  el  deseo  que  si^oipre 
le  aguijoneó  de  figurar  y  mantened  su  influencia, 
como  antes  hemos  dicho,  le  obligó  á  abjurar  de  sus 
antiguas  ideas,  y  separándose  de  las  filas  del  partido 
progresista  se  pasó  con  armas  y  bagajes  al  campo  de 
la  Union  Ubefal. 

Volvió,  pues,  al  Congrek»  en  1858,  elegido  por  el 
distrito  de  Albarracin,  decidido  á  apoyar  con  el  ma-» 
yor  entusiasmo  al  ministerio  O -DonneU,  y  en  5  de 
Julio  de  1858  ^é  nombüadopor  el  8r.  galaverría 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  gobernador  del 
Banco  de  Espacia  algún  tiempo  después* 
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Cruz  se  desplomó  de  golpe  desde  la  cumbre  de  las 
ideas  democráticas  á  que  rendía  culto  con  D.  Amadeo 
de  Saboya,  hasta  el  infecundo  y  árido  palenque  don- 
de se  revuelcan  las  ideas  de  la  reacción  moderna, 
amalgamadas  con  la  soberbia  del  pequeño  Scipion  ^ 
que  se  ha  sostenido  seis  años  en  él  poder  y  cuya  caí- 
da ha  sido  recibida  con  general  aplauso. 

Se  declaró  entonces  el  Sr.  Santa  Cruz  entusiasta 
defensor  de  la  monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  y  pare- 
ciéndole  demasiado  liberales  las  doctrinas  del  parti- 
do constitucional,  se  adhirió  con  toda  su  fé  á  los  pla- 
nes de  gobierno  del  Sr.  Cánovas,  presidente  del  pri- 
mer Gabinete  de  la  restauración. 

Y  hó  aquí  de  nuevo  al  Sr.  Santa  Cruz  en  condicio- 
nes de  amistad  con  el  nuevo  Gobierno  para  seguir 
sosteniendo  su  perenne  influencia,  si  bien  ésta  no 
tuvo  la  importancia  que  él  creyó,  en  lo  que  respecta 
á  la  presidencia  de  uno  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res, con  cuya  esperanza  se  hizo  elegir  diputado  y  se- 
nador, 

VIII 

Como  los  cambios  políticos  son  tan  frecuentes  en 
España,  no  nos  extrañará  que,  á  pesar  de  la  avanza- 
da edad  de  nuestro  personaje,  se  le  presente  aúa 
ocasión  de  verificar  una  evolución  nueva  en  cualquier 
sentido. 

El  Sr.  Santa  Cruz^  á  trueque  de  ser  el  arbitro  de 
los  destinos  públicos  en  la  provincia  de  Teruel,  no 
tiene  inconveniente*  en  prestar  su  apoyo  á  cualq^vper 
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Gobierno;  aun  cuando  oo  esté  muy  conforme  cod 
ideas  políticas.  Unas  cuantas  credenciales  para 
parientes  y  amigos,  pesaa  lo  anflcieate  en  la  couci 
cift  del  Sr.  Santa  Cruz  para  inclinarle  al  lado  del 
nisterio  que  se  las  da.  £1  Sr.  Santa  Cruz  ea  uno 
los  primeros  capitalistas  de  Teruel,  y  aparte  de 
condiciones  como  hombre  político,  tieiie  la  envidie 
y  no  vulgar  cualidad  do  ser  muy  buen  amigo  de 
amigos  é  incansable  protector  de  sus  paisanos,  en 
los  cuales,  si  le  fuera  posible,  repartiría  todos  los  e 
pieos  de  la  Nación. 

No  merece  esta  condición  censura  alguna ;  poi 
contrario,  es  más  noble  y  digna  esta  conducta  c 
la  que  siguen  otros  hombres  políticos,  rindiendo  c 
to  á  la  ingratitud  más  inicua  con  sus  fieles  amigo 
leales  correligionarios. 

Los  que  encuentren  motivo  alguno  de  censura 
el  Sr.  Santa  Crin,  aue  lo  atribuyan  á  su  noble  ct 
dicion  de  servir  siempre  á  sus  amigos. 

IX 

En  resumen:  el  Sr.  Santa  Cruz  es  caballero  de 
insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  y  gran  Cruz  y  gi 
Cordón  de  Ib  real  y  distinguida  de  Carlos  III,  y 
ocupado  los  puestos  siguientes  durante  su  larga  vi 
pública: 

Diputado  á  Cortes  en  cinco  elecciones  genei 
les.  Senador  del  reino  por  real  nombramiento  d< 
de  ]85S<á  GS;  senador  por  elección  en  dos  legisla! 
ras,  y  presidente  del  Senado  en  los  de  1871  y  73.  : 
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la  actualidad  es  senador  vitalicio  por  nombramiento 
del  rey. 

Ha  sido  también  jefe  político  de  provincia  tres 
años.  Ministro  de  la  Gobernación  y  de  Hacienda, 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  del  reino,  go- 
bernador del  Banco  de  España  y  presidente  del  Con- 
sejo de  Estado. 


ma.  SR.  I;  uaL  áitacez  imujo  r  miuE. 


El  Excmo,  señor  brigadier  del  Cuerpo  de  Estado 
láñjOT  del  ejército  D.  Ángel  Alvarez  de  Araujoj 
Cuéllar,  nacid  en  Madrid' el  4  de  Diciembre  de  1821; 
f  aeron  sus  padrea  el  Sr.  D.  José  Alvarez  de  Araujo  7 
la  señora  doüa  Rafaela  Cuéllar:  recibid  una  educ&ci'oii 
esmerada  que  continud  con  loa  estadios  de  latinidad, 
filosofía,  matemátícaay  dibujo,  in^esando  en  la  Aca^ 
demia  del  cuerpo  de  Ingenieros,  en  donde  concluyó 
su  carrera  de  estudios  con  la  nota  de  muy  bueno, 
por  nnauimidad,  tíendo  promovido  &  teniente  de  in- 
grenieros  en  18  de  Mayo  de  1843,  y  destinado  á  Ift  se- 
grunda  compañía  de  Zapadores  del  segundo  batallón 
del  regimiento  de  Ingenieros,  de  guarnición  en  Bar- 
celona; por  los  servicios  que  en  aquel  año  tuvo  oca- 
sión de  prestar  en  el  ejército  de  Cataluña,  bajo  el 
mando  del  genend  D.  Francisco  Serrano,  obtuvo  el 
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grado  de  capitán  de  infantería;  en  18  de  Junio 
de  1844,  á  petición  propia,  se  le  concedió  el  pase  al 
Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  alendo  destina- 
do á  la  sección  de  la  capitanía  general  de  Granada, 
y  al  año  siguiente  á  la  de  Burgos,  hasta  que,  en  12  de 
Mayo  del  mismo,  pasó  de  profesor  á  la  escuela  especial 
de  Estado  Mayor,  inaugurando  la  clase  de  arte  mili- 
tar: con  la  primera  promoción  de  dicha  escuela,  fun- 
dada én  184$,  al  hñó  si^uieúte)  se  encargó  de  la  de 
trigonometría  esférica,  geometría  analítica  y  cálcu- 
los diferencial  é  integral  con  sus  aplicaciones,  que 
continuó  desempeñando  hasta  que,  en  15  de  Setiem- 
bre de  1852,  fué  destinado  á,la  secdon  de  Estado  Ma- 
yor de  la  capitanía  general  de  Galicia. 


II. 


En  .19  de  Enero  de  1853  ;fué.  nombrado  secretario 
de  la. Dirección  general  del  mapa  geográfico  de  Es* 
paña,  cuyos  trabajos  inauguró,  hasta  que  en  9  de 
Octubre  del  mismo  año  fué  destinado  á  auxiliar  los 
de  la  comisioi^  creada  para  el  arreglo  de  limites  de 
España  con  Francia. 

Cuestión  había  sido,  esta  debatida  en  cincuenta  J 
tres  comisionen  habidas  en  el  espacio  de  cuatro  siglos, 
sin  que  se  h^ubiese  logrado  dete^núnar  un  límite  fijo 
msgs  que  por  la  parte  de  la  provincia  de  Gerona,  con 
arreglo  al  tratado  'llamado  de  los  Pirineos,  y  por  U 
^  de  Navarra  en  el  tratado  de  Caso  y  Ornano,  á  princi- 

\  ^ios  de  este  siglo,  después  de  catorce  años  de  traba- 
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¡08,  y  de  haber  levantado  doce  ingeoieros,  mitad  es-' 
pañoles  j  la  otra  mitad  franceses,  un  magnífico  mapa 

de  aquella  zona  á  la  escala  aproximada  de  ttz^. 

La  nueva  comisión  dividid  el  trabajo  encomendado 
á  su  cuidado  en  tres  partes:  1.^  estudio  del-dereclio 
con  arreglo  á  títulos  de  propiedad,  tratados  y  conve- 
nios efltre  los  pueblos  fronterizos,  etc.,  2.*  estudio 
del  estado  actual  de  cosas,  y  3.^  estudio  del  estable- 
cimiento de  la  línea  con  arreglo  aí  hecho  y  al  dere- 
cho; de  este  modo  se  logró  llegar  á  un  mutuo  acuer- 
do, obteniendo  para  España  jcapitales,  cuyas  rentas 
benefician  los  pueblos  fronterizos,  logrando  éstos  una 
paz  que  no  tenían,  y  el  Gobierno  una  pauta  fija  jmra 
resolver  sus  cuestiones  internacionales  de  frontera; 
hay  que  conceder  que  la  voluntad  decidida  de  Na- 
poleón in  hizo  llegar  á  feliz  término  los  trabajos  de 
la  comisión;  á  aquella  debe,  tal  vez,  el  Valle  de  An- 
dorra su  independencia,  pues  el  emperador  quiso 
conservarla  como  monumento  histórico  de  la  legis- 
lación y  administración  que  tuvieron  en  lo  antiguo 
los  Pirineos,  y  que  hoy  conserva  Andorra. 

Alvarez  de  Araujo  estudió  y  reconoció  toda  la  zona 
leí  Pirineo  de  mar  á  mar,  bajo  los  tres  puntos  de  vis- 
\a  mencionados:  por  causas  de  salud  tuvo  que  sepa- 
rarse de  la  comisión  en  Setiembre  de  1866,  manif as- 
edóle el  ministro  de  Estado  que  S.  M.  quedaba 
nny  satisfecha  del  celo  é  inteligencia  que  había  de- 
nostrado  en  los  diferentes  trabajos  que  le  habían 
Ido  confiados  por  los  plenipotenciarios,  y  éstos,  á  su 
rez,  le  declaraban  el  seniámiento  que  tenían  del  mo- 
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tíTo  qae  le  obligaba  á  separarse  del  destíno  que  ha- 
bía desempeñado  con  efleada  j  acierto. 

Restablecida  algún  tanto  su  salud,  fué  destinado 
en  8  de  Diciembre  de  aquel  año,  de  jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  la  capitanía  general  de  Valencia,  hasta  que 
en  15  de  Enero  de  1868  fué  nombrado  jefe  dd.  Depó- 
sito de  la  Guerra,  en  cuyo  destino  continúa,^  sí  bien 
en  8  de  Agosto  de  1873  fué  nombrado  jefe  de  Es- 
tado Mayor  general  del  ejército  de  reorganización 
del  de  Catíiluña,  á  las  órdenes  del  general  Turón, 
cuyo  destino  desempeñó  hasta  la  disolución  de  aquel 
ejército,  que  prestó  un  señalado  servicio  restablecien- 
do la  disciplina  militar,  tan  quebrantada  en  aquella 
época* 

Las  recompensan  y  ascensos  que  ha  obtenido  han 
sido  las  reglamentarias  y.  de  escala,  excepción  hecha 
del  mencionado  grado  de  capitán  de  infantería  por 
los  servicios  prestados,  en  el  ejébrcito  de  Cataluña,  el 
grado  de  segundo  comandante  por  loa  del  año  1848,  y 
la  encomienda  de  Isabel  la  Católica  por  los^  que  tuvo 
ocasión  de  hacer  en  1867  siendo  jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  la  capitanía  general  de  Valencia,  sin  que  hasta 
ahora  hayan  sido  resueltas  las  propuestas  de  recom- 
pensa elevadas  al  Gobierno  una  por  el  general  Pe- 
ralta, otra  por  el  general  Quesada  y  una  tercera  por  el 
general  Makena,  siendo  directores  del  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor,  y  fundándolas  en  los  buenos  servicios 
que  lleva  prestados  en  el  Depósito  de  la  Guerra,  asi 
como  tampoco  ha  sido  i^esuelta  la  que  se^  hizo  al  mi- 
nisterio de  Estado  para  una  gran  cpaz,  al  entregar 
lo9  último^  m^p^3  de  l^  magnífto^  f  oleociw  (jue  so  ha 


becbo  para  represer 
cabo  por  la.  referida 
SI  asceiiBO  á  br¡g 
tenido  por  antigüen 
gran  cruz  de  la  real 
negildo  en  30  de  Ju 
de  servicia  de  oficia 
favorable  en  su  bojt 
En  4  de  Diciembí 
orden  militar  de  Se 
pruebas  de  legitimi 
lineas  paterna  y  re 
nombrado  secretan' 
Por  decreto  del  n 
to  de  1869  fué  noml 
para  dar  dictamen  i 
cedimiento  que  par 
territorial  se  babia  l 
Per  otro  de  25  d 
sombrado  individúe 
mismo  para  proponi 
zacion  del  ministerí 
En  27  de  Marzo  ( 
dador  de  la  Geográi 
su  junta  directiva, 
tuian  por  orden  de 
En  la  asociación  i 
sido  nombrado  indi' 
tante  de  varias  secc 
la  honra  de  ser  eleg 
junta  directiva, 
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En  5  de  Noviembre  de  1855  fué  nombrado  miem- 
bro honorario  de  la  sociedad  galicana  de  París. 

En  el  año  de  1847  escribió  y  publicó  una  trigono- 
metría esférica  y  un  tratado  de  geometría  analítica 
que  sirvió  de  texto  en  la  escuela  especial  de  Estado 
Mayor:  agotada  la  edición,  la  junta  de  profesores  de 
la  misma  acordó  en  20  de  Julio  de  1853  sé  hiciera  una 
segunda  edición. 

'  Es  autor  de  otras  varias  obras  científicas  y  de  his- 
toria, así  como  de  artículos  en  periódicos  de  ciencias 
y  militares  que  han  merecido  la  traducción  á  idiomas 
extranjeros  en  publicaciones  muy  bien  reputadas. 

Su  obra  titulada  Recopilación  histórica  de  las  cuatro 
órdenes  militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y 
Montesa,  fué  premiada  en  la  exposición  de  Filadelña 
en  1876,  y  por  el  conocimiento  qtie  de  ella  se  tuvo 
fué  nombrado  en  1.°  de  Marzo  de  1877  miembro  cor- 
respondiente de  la  real  academia  heráldica  genealó- 
gica italiana,  á  prepuesta  de  sm  consejo,  y  exento  de 
cuota  anual;  posteriormente  ha  sido  nombrado  su 
representante  en  España. 

Por  el  mismo  libro,  mandados  con  otros,  de  que 
también  es  autor,  á  la  exposición  de  París  en  1878, 
obtuvo  el  premio  de  medalla  de  plata,  y  á  causa  de 
estas  obras  fué  invitado  en  9  de  Agosto  del  mismo 
año  á  ser  miembro  de  la  Academia  nacional  de  Pa- 
rís, como  se  verificó  en  18  de  Setietnbre;  la  misma  le 
acordó  en  25  de  Junio  de  1879  diploma  de  mención 
honorífica  por  sus  trabajos  históricos. 


Y  riQUltONEH. 


,.  D.  VICBIITÉ  CÁIOVAS  ISTfiSlHOS. 


NECROLOGÍA. 


No  Yamos  á  escribir  una  biografía;  vamos  á  evocar 
la  memoria  de  uu  ser  que  ja  no  existe,  á  dejar  un 
recuerdo  aobre  la  tamba  de  una  persona  querida. 

Después  de  recordar  los  hechos  más  brillantes  do 
muchos  hombres  á  quienes  ha  sonreído  la  fortuna; 
de  seguir  paso  á  paso  en  su  carrera  á  los  políticos 
que  más  han  llamado  la  pública  atención  en  estos  úl- 
timos tiempos;  de  acompañar  al  guerrero  en  las  ba- 
tallas, describiendo  sus  hechos  heroicos;  de  sorpren- 
der al  literato  en  el  rincón  olvidado  de  bu  gabinete, 
cuando  brota  la  inspiración  de  su  cerebro,  y  como 
antorcha  divina  extiende  su  luz  por  todos  los  ámbi- 
tos de  la  tierra,  ¿no  han  de  permitirnos  nuestros  lec- 
tores, siquiera  sea  por  una  sola  vez,  que,  abandona- 
dos á  nuestro  sentimiento,  nos  inspiremos  en  él  para 
escribir  una  página  triste,  pero  fiel  recuerdo  tributa- 
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do  al  amigo?  Creemos  que  si;  y  contando  con  su  be- 
nevolencia, dejaremos  de  reprimir  por  un  instante 
las  expansiones  del  alma. 


II 


El  Sr.  D.  Vicente  Cánovas,  había  nacido  en  Ori- 
huela  el  día  1.°  de  Abril  de  1820,  siendo  sus  padres 
D.  Vicente  Cánovas  y  doña  Josefa  Montesinos. 

Su  fallecimiento  ocurrió  en  Gerona  ,el  22  de  Di- 
ciembre de  1880. 

Dedicado  Cánovas  desde  muy  joven  al  estudio  y  al 
trabajo  con  que  se  procuraba,  el  diario  sustento,  era 
al  par.  que  hijo  fiel  y  cariñoso,  un  excelente  amigo 
que,  se  encontraba  siempre  dispuesto  á  sacrificar  su 
interés  personal  en  aras  del  ageno.  Su  vida,  noble 
ejemplo  de  virtud,  fué  tma  serie  continuada  de  ser- 
vicios prestados  á  la  sociedad  que  le  abrigó  en  su 
seno. 

Con  un  espíritu  de  concordia  jamas  desmentido, 
conservó  hasta  su  muerte  el  aprecio  de  cuantos  le 
trataron  y  las  simpatías  de  los  que  tuvieron  ocasión 
de  hablar  con  él  una  sola  vez.  Inspirándose  en  el 
bien  nunca  se  cerraron  las  puertas  de  su  casa  para  el 
menesteroso. 

iSl  pueblo  de  Gerona  le  respetaba;  las  personalida- 
des más  importantes  le  distinguían;  sus  amigos  le 
adoraban;  sus  inferiores  veían  en  él  un  padre  protec- 
tor y  cariñoso,  y  todos,  sin  excepción,  consideraron 
su  muerte  una  pérdida  irreparable,  y  le  lloraron  sia 
consuelo. 
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en  él  que  le  llamáronla  atención^  despertó  al  joven  é 
ilustrado  médico  señor  Pascual  que,  como  los  días 
anteriores,  dormía  en  la  Casa.  Diclio  señor,  que  á  la 
una  se  retiró  á  descansar,  no  encontrando  nada  de 
notable  que  le  llamara  la  atención  en  el  paciente,  se 
levantó  inmediatamente  encontrándose  con  la  nove- 
dad de  que  el  Sr.  Cánovas  sentía  el  extertor  de  la 
muerte.  Pueden  comprender  nuestros  lectores  lo  que 
sucedería;  se  le- administraron  los  Santos  Sacramen- 
tos sin  perder  momento;  una  vez  reunidos  los  facul- 
tativos de  cabecera,  y  así  acordarlo,  y  el  enfermo  con 
toda  la  plenitud  de  sus  facultades  sintiéndose  morir, 
pronunció  palabras  que  no  olvidarán  nunca  los  que 
las  escucharon.  Así  continuó  perdiendo  fuerzas  y 
vida,  hasta  las  siete  en  que  perdió  el  hat)la,  entre- 
gando su  alma  á  Dios  á  las  ocho  de  la  mañana. 

^Renunciamos  á  describir  el  cuadro  desconsolador 
que  presenciamos  al  exhala^el  amigo  querido  su  úl- 
timo suspiro;  ante  aquellos  restos  inanimados,  no 
hace  muchos  días  dechado  de  actividad  y  de  vida, 
sus  amigos  íntimos  que  rodeábamos  su  lecho  llorá- 
bamos la  pérdida  del  que  lo  fué  cariñosísimo. 

»La  noticia  circuló  por  la  capital  con  la  velocidad 
del  rayo,  y  desde  entonces  la  casa  mortuoria  se  vio 
invadida  de  un  gentío  inmenso  que  presuroso  acu- 
día á  rendir  tributo  al  finado  y  á  ofrecerse  á  la  fami- 
lia en  todos  terrenos. 

»A  las  ocho  y  media  se  constituyó  en  la  sala  des- 
pacho de  la  casa  una  comisión  de  amigos,  los  cua- 
les, aprovechando  el  telégrafo  y  el  correo,  participa- 
ron á  los  ausentes  la  triste  nueva,  nueva  sentidísi- 
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7  por  lo  mucho  qae  le  debe,  llora  su  muerte.  Duer- 
ma en  paz.» 


III 


Véase  lo  que  el  mismo  perúSclioo  dice  respecto  á  la 
suntuosidad  ó  importancia  con  que  se  celebraran  las 
honras  fúnebres  por  el  alma  del  finado: 

«Anteajrer,  á  las  ocho  j  media  de  la  mañana,  se- 
gún estaba  anunciado,  conienzaron  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  las  honras  fúnebres 
por  el  eterno  descanso  del  alma  del  que  f  ui^  ni^^ro 
cariñoso  y  leal  amigo  D.  Vicente  Cánoyas. 

»Nada  hemos  de  decir  i  los  que,  rindiendo  a(  fina- 
do este  último  tributo  de  amistad,  asistieron  á  tan 
fúnebre  ceremonia;  pero  á  los  que  por  vivir  fuera  de 
esta  ciudad  no  han  podido  vexiir  á  fíausa  del  mal 
tiempo  que  ha  reinado,  débanos  dar  cuenta  (Mua- 
p}iendo  así  con  nuestro  deber  de  periodistas, 

»£1  acto  ha  estado  revestido  de  esa  pompa  majes- 
tuosa que  nuestra  santa  religión  usa  en  sus  sagra- 
dos oficios.  La  iglesia  estaba  enlutada  en  todo  su  re- 
cinto, y  lo  mismo  el  altar  mayor,  en  cuyo  centro  se 
veía  una  cru2  blanca  sobre  el  fondo  negro  del  paño 
que  lo  cubría. 

.  »En  el  centro  de.  la  nave  estaba  colocado  un  ^an 
túmulo  de  tres  cuerpos,  cuyas  esquinas  las  f onnaban 
cuatro  columnas  blancas  sobre  las  cuales  ardían  lu- 
ces en  bien  combinados  pebeteros,  rematando  con  la 
urna  cineraria,  sobre  la  cual  brillaba  una  luz  gran- 
de. Sobre  cada  una  de  las  divisione3  del  monumento 
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jamas  se  borrará  por  lo  mucho  que  se  le  quería.  Au- 
toridades, elemento  oficial,  ricos,  pobres,  hacenda- 
dos, artistas,  labradores,  damas  y  mujeres  de  pue- 
blo, vecinos  y  forasteros,  diputados  á  Cortes,  sena- 
dores, diputados  provinciales,  representantes  de  los 
distritos  judiciales  y  electorales,  periodistas,  corre- 
ligionarios, amigos  particulares,  conocidos  de  todas 
clases  y  de  todas  condiciones,  eran  los  que  allí  se 
congregaron  con  un  solo  y  santo  fin,  con  el  de  rogar 
á  Dios  por  el  eterno  descanso  del  que  en  vida  traba- 
jó por  los  intereses  del  país  sin  tregua  ni  descanso, 
del  que  en  vida  fué  benévolo  hasta  con  sus  adversa- 
rios políticos,  y  no  cesó  de  propagar  en  el  ánimo  de 
sus  amigos  la  más  perfecta  conciliación  para  evitar 
disgustos,  y  la  tolerancia  más  absoluta  para  no  crear 
dificultades;  de  aquel,  en  fin,  que  había  conseguido 
el  cariño  de  todos  por  sus  bellísimas  prendas  de  ca- 
rácter y  exquisito  tacto  político. 

:^Allí  estábamos  todos  sus  amigos  correligiona- 
rios, siendo  como  un  solo  hombre  y  bajo  la  presión 
de  un  mismo  sentimiento;  allí  estaba  lo  más  valioso 
de  la  provincia,  los  elementos  todos  que  Cánovas 
con  su  tacto,  con  su  rectitud  de  miras -y  con  su 
ejemplo,  había  mantenido  unidos  en  bien  del  país 
sin  abdicaciones  ni  transigencias  contrarias  á  la  dig- 
nidad, cuyos  elementos,  hoy  como  ayer,  y  mañana 
como  hoy,  continúan  como  siempre  sin  mirar  atrás, 
con  la  memoria  del  amigo  perdido  por  enseña  é  ins- 
pirados por  el  bien  de  esta  provincia,  en  cuyo  terri- 
torio no  hay  conmociones  políticas  por  lo  mismo  que 
no  existen  políticas  intransigencias. 


»Lo3  ftmerales  del  querido  compañero  qne  per 
mos,  han  sido  una  prueba  más  de  lo  que  en  vida ' 
lía,  de  lo  que  todoa  le  queríamos  y  de  lo  mucho 
que  se  le  tenía  por  sus  actos  y  por  sus  tendenci 
Dios  le  tenga  en  su  gloria  y  dé  á  su  atribulada 
milia  el  consuelo  que  necesita  para  sobrellevar  p 
didatan  irreparable.» 


Abora,  para  terminar  las  breves  b'nas  que  hen 
dedicado  al  qué  fué  ami^o  consecuente  y  leal  co 
pañero,  añadiremos  lo  que  La  íttcka  de  Gerona  d 
con  referencia  á  sa  entierro: 

*Son  las  cinco  de  la  tarde,  y  dejado  pasar  poi 
plaza  da  la  Constitución  el  cortejo  fúnebre  qjie  acó 
paña  á  los  inanimados  restos  del  que  fué  núes 
queridísimo  amigo  D,  Vicente  Cánovas,  para  tras 
damos  &  la  redacción  con  objeto  de  dar  á  nuest 
lectores  algunos  datos  de  tan  triste  ceremonia. 

»Hompian  la  marcha  sobre  unos  cincuenta  nií 
acogidos  en  el  hospicio,  llevando  sus  correapondií 
tea  cirios;  aeguía  el  clero  de  la  santa  iglesia  eatcdi 
parroquia  del  finado,  y  el  de  !a  ei-colegiata  de  £ 
Félix,  y  á  conlánuacion  un  lujoso  coche  tirado  ] 
cuatro  caballos  negros  empenachados  y  con  man 
Ilaa  del  mismo  color,  galoneadas  de  oro,  conduci< 
do  los  restos  mortales,  que  á  su  vez  estaban  ene 
rados  en  una  magnífica  caja  cerrada,  de  terdop 
negro,  con  franjas  doradas,  en  cuya  cabecera 
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Yeían  las  iniciales  del  finada  con  letras  del  mismo 
metal,  y  á  los  costados  del  coche  ocho  acogidos 
de  los  establecimientos  de  beneficencia  con  hacha, 
llevando  las  gasas  los  Sres.  D.  Alberto  de  Camps, 
diputado  á  Cortes;  un  señor  jefe  dQ  la  guarnición, 
en  representación  de  la  clase  militar;  los  diputados 
provinciales  D.  Juan  B.  E9mañach,  D,  Ignacio 
Bassols  y  D.  Juan  de  la  C.  Majuelo;  estos  dos  últi- 
mos individuos  de  la  comisión  provincial,  de  la  que 
formaban  parte  el  finado;  D.  Federico  Huguet,  sub- 
gobernador  del  partido  de  Figiieras;  el  Excmo.  señor 
I).  José  Mollera,  alcalde  constitucional  de  esta  capi- 
tal y  D.  Joaquín  Ruiz  y  Blanch,  propietario  y  di- 
rector de  nuestro  periódico.  Ademas,  á  cada.lado  del 
carruaje  marchaban  dos  ugieres  de  la  excelentísima 
diputación  provincial,  y  un  tercero  detf ás  del  fére- 
tro, vestidos  de  gala. 

»Seguía  el  duelo  de  la  familia  representado  por  don 
Miguel  Aramburo,  hijo  político  del  finado,  y  los  al- 
baceas  testamentarios  D.  Vicente  Carreras  y  don 
Juan  D.  Palacio,  acompañados  del  muy  ilustrísimo 
señor  deán  de  la  $anta  iglesia  catedral,  dos  benefi- 
ciados de  la  misma  y  el  señor  prior  del  hospital  pro- 
vincial; y  á  éste  el  duelo  oficial,  presidido  por  el  muy 
ilustrísimo  señor  gobernador  civil  de  la  provincia, 
D.  Joaquín  María  Lagunilla;  el  Excmo.  Sr.  D.  Yió- 
toriano  de  López  Pinto,  general  gobernador  de  la 
misma;  muy  ilustrísimo  señor  juez  del  partido,  don 
Patricio  Collado;  los  señores  vicepresidente  de  la  di- 
putación y  de  la  comisión  provincial.  Di  Mariano  de 
Camps,  el  veterano  brigadier  Excmo.  Sr.  D.  Auacle- 


I 


t: 


to  de  Pastors,  sígu 
ble  eaumerarlos? 

»A  aosotroe  no  s 
quiera  el  número  -í 
tributo  de  amistad ; 
sararon  &  darl^  el 
final,  única  que  le  e 
dir  á  los  que  fueroE 

*De  todas  clases, 
sociedad  se  veían  ei 
to,  cujo  aspecto  sev 
nea  de  tristeza  con 
calles,  cuj'as  aceras 
mente  cuajadas  de 
despedid»  al  qup  íi 
iDioa  le  ba;a  couoei 


-  El  Sr.  D.  Vicente 
cargos  de  diputado 
grobierao  dril  -de  G< 
Bra  comendador  á 
da  urden  de  Carlos  ] 
Isabel  U  Católica,  ji 
y  socio  reaidente  d 
A.migoB  del  País. 
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SU  D.  lüIS  SffiON  T  NAVARRO. 


Otra  personalidad  modesta,  otra  flgitrá,  si  no  bri- 
llante en  la  apariencia,  en  el  fondo  realmente  mere- 
cedora de  ocupar  una  página  en  nuestro  libro,  vamos 
á  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores. 

La  persona  de  cuja  vida  pública  nos  ocuparemos 
ligeramente,-  se  llama  D.  Luis  Serón  y  Navarro.  Na- 
ció en  Zaragoza  el  dia  2  de  Julio  de  1836,  y  fueto& 
sus  padres  D.  Mariano  Serón  y  Doña  Pilar  N^ararro, 
propietarios  ambos  en  La  Almunia  y  brigadier  de  la 
Milicia  nacional  aquél  y  diputado  provincial. 

Desde  sus  primeros  años  dedicóse  nuestra  bi(%ra- 
ñado  con  preferencia  á  los  estudios  más  difíciles ,  á 
los  que  mostraba  grande  inclinación.  Niño  aún,  es- 
tudió filosofía  én  los  principales  colegios  de  tarago- 
za, entrando  luego  en  el  real  seminario  de  Vergara, 
en  donde,  gracias  á  sus  buenas  condiciones  de  estu- 
diante, alcanzó  los  primeros  puestos  en  los  tres  pri- 
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meros  años  c|ue  siguió  la  carrera  de  ingeniero  in- 
dustrial. 

Ansioso  de  abarcar  los  más  fastos  conocimientos, 
aficionado  á  las  ciencias  exactas,  para  las  que  se  ro- 
couocía  eon  especiales  condiciones ,  simultaneaba  los 
estudio^  anteriores  con  los  preparatorios  para  el  in- 
greso en  la  Academia  de  Estado  Mayor,  en  la  que  no 
tuTO  ingreso  por  carecer  de  la  talla  reglamentaria. 

No  sabemos  las  causas  que  pudieron  influir  pode- 
losametite  en  la  vida  de  nuestro  biografiado  para 
que,  marcando  \\a&  nueva  fase  en  ella  y  torciendo  el 
curso  por  donde  racionalmente  era  conducido  á  un 
porvenir  de  gloria,  desceodiera  á  una  posición,  si 
bien  brillante,  menos  conforme  con  sus  naturales 
instintos;  pero  es  lo  cierto  que  á  ¡os  veintidós  años 
de  edad  le  vemos  desempeñando  el  cargode  oficial 
de  cuarta  clase  en  la  Dirección  general  de  la  Deuda 
pública,  y  algo  más  tarde  con  ascenso  en  los  ministe- 
rios de  Hacienda  j  Ultramar,  hasta  que  eesó  volnn- 
ttiriamente  en  éste  por  el  año  de  1872,  por ,  convenir 
así  á  sus  intereses  y  no  estar  conforme  -con  las  per- 
sonas que,  incompetentes  y  Caltas  de  merecimientos, 
ocupaban  los  primeros  puestos. 

En  España,  donde  por  falta  de  buena  administra- 
ción se  ha  erigido  la  inmoralidad  en  ^stema,  y  es  la 
empleonianía  aspiración  general,  fuente  inagotable 
de  abusos  que  no  podrá  secarse  mientras  la  instabi- 
lidad de  los  cargos  públicos  existe,  es  raro  encontrar 
buenos  empleados  que,  como  D.  Luis  Serón  y  Na- 
varro, cumplan  religiosamente  con  su  deber,  mere- 
ciendo incondicionalmente  la  confianza  de  sus  jefes 
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V 

EEMO.  SR.  D.  FRAHCISCO  DE  PAÜIA  PAVÍA  T  PAm. 


£1  personaje  que  nos  ocupa  tiene  una  brillante 
historia  y  méritos  suficientes  á  la  consideración  del 
público.  ■ 

Como  marino  experimentado  que  no  rehuye,  sino 
busca  el  peligro. en  medio  de  los  combates  nayales> 
como  ministro  y  como  periodista  ilustrado,  se  nos 
presenta  como  una  figura  seria  y  respetable. 

II 

D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y  Pavía,  nació  en  la 
hermosa  ciudad  de  Cádiz  el  18  de  Julio-  de  1812. 
Fueron  sus  padres  D.  Fermín  y  doña  María  de  los 
Dolores  Pavía.  El  primero,  ademas  de  otros  eleva- 
dos puestos,  Uegó  á  ocupar  el  de  jefe  de  escuadra  y 
el  de  ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina.  Mandaba  en  el  año  de  1822  un  bergantín  de 


T  PIOLiRONES.  49 

nuestra  afmada,  cuando  tuvo  ocanion  de  despertar 
CG  el  ánimo  de  su  hijo  la  afición  á  la  azarosa  vida  del 
mar,  llevándole  á  su  lado  j  dirigiendo  sus  primeros 
pafloa  en  la  aventurera  y  peligrosa  carrera  que  em- 
prendía. 

Los  níares  de  América  y  las  costas  del  Perú,  al- 
gún tiempo  antes  de  la  pérdida  de  esta  región,  testi- 
gos han  sido  de  la  biaarría  y  pericia  de  nuestro  bio- 
grafiado, que  asistió  á  la  desastrosa  batalla  de  Aya- 
cucho,  á  varios  combates  navales,  y  tormo  parte  de 
la  expedición  de  Tampico  en  1828. 

Uno  de  los  valientes  de  1^  primera  guerra  civil, 
luchó  en  ella  como  militar  por  el  triunfa  de  las  ideas 
liberales  contra  los  tenaces  y  fanáticos  partidarios 
de  D.  Carlos,  asistiendo,  entre  otras,  á  las  acciones 
de  Pamplona,  Irán,  Fuenterrabía  y  QuemicB. 

Jdvaí  aún,  no  muy  adelantado  en  su  carrera,  bu 
situación  de  subalterno  no  había  sido  la  más  á  pro- 
pósito para  poder  distinguirse  como  deseaba,  con  ar- 
dor y  con  verdadera  ansia  de  gloria;  pero  ya  en  1866, 
fljaiido  en  él  su  preferente  atención  el  Gobierno,  y 
confiriéndole  el  mando  de  ¡as  operaciones  militares 
y  marítimas  llevadas^  cabo  en  el  Eio  Grande,  tuvo 
campo  más  ancho  y  posigion  más  ventajosa  para 
desarrollar  sus  facultades  y  su  iuiciativa. 

Vida  en^verdad  trabajada  y  activa  la  de  nuestro 
biografiado,  con  afición  decidida  á  la  carrera  que  con 
amor  había  emprendido,  teniendo  pasión  por  los  via- 
jes y  grande  deseo  de  recorrer  extrañas  regiones 
donde  la  diversidad  de  costumbres  y  diferencia  de 
razas  estimulase  su  curiosidad  y  su  talento,  encon- 


I 

1 


50  FiauRAS 


trábase  más  á  su  gusto  á  bordo  de  una  fragata  de 
guerra,  aspirando  la  fuerte  brisa  del  mar  y  contem- 
plando el  rudo  embate  de  las  olas  contra  el  costado 
de  su  buque,  que  en  medio  de  la  sociedad  afeminada 
de  las  poblaciones  populosas. 

No  se  contentó  por  esto  mismo  con  visitar  nues- 
tras posesiones  de  Ultramar  diferentes  yeces  y  re- 
correr en  toda  su  latitud  las  costas  de  Italia,  Fran- 
cia, Portugal  y  España,  sino  que,  ansioso  de  dedicar 
sus  esfuerzos  y  su  ilustración  á  más  grandes  empre- 
sas, dio  la  vuelta  al  mundo  pudiendo  así  satisface 
la  aspiración  constante  de  su  grande  alma  de  ma- 
rino. 

Esta  deferencia  que  los  gobiernos  tuvieron  con  el 
Sr.  Pavía,  eligiéndole  para  cargos  de  tanta  impor- 
tancia, tenia  en  el  hecho  mismo  de  la  elección  su 
propia  recompensa;  pues  desempeñando  sus  diferen- 
tes cometidos  con  el  mayor  acierto,  y  disponiendo 
las  más  acertadas  medidas  para  resolver  las  dificul- 
tades que  surgían  de  las  situaciones  extremas  en 
que  su  deber  de  subordinado  y  su  dignidad  de  jefe  le 
colocaban,  mereció  siempre  el  parabién  y  la  confian- 
za de  los^  que  le  eligieran. 

Así,  en  la  expedición  del  Rio  Grande  de  Mindanao 
á  que  hicimos  referenpia,  demostró,  sofocando  la  re- 
belión de  los  moros,  las  más  sobresalien^  faculta- 
des para  esta  clase  de  comisiones  delicadas,  donde  la 
política  y  el  buen  tacto  entran,  por  mucho. 

La  notable  ilustración  de  nuestro  biografiado  y 
sus  aficiones  literarias,  le  han  llevado  á  otras  ocupa- 
ciones bien  distintas  por  ciertp  á  las  de  su  carrera, 
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pero  para-laa  que  üeae  demoattado  aa  aptitud.  Ha 
puUicado  notables  articnloe  en  muclios  peñ<Ídico0, 
y  puláicó  ana  cariosa  obra  titulada  Qaleria  Hográ' 
fica  de  generalet  de  maHna. 

Tal  vez  sa  trato  frecuente  con  muchos  periodistas 
j  lo  agradables  que  le  son  las  tareas  i  que  estos  de- 
dican todos  Btis  afanes,  ha  hecho  que  les  cobrase  in- 
clinación y  afecto.  En  ninguna  ocasión  en  que  hayaa 
-acudido  en  demanda  de  algún  favor  ó  servicio  lea 
ha  faltado  con  su  apoyo  7  simpatías.  Fino  y  gidante 
con  ellos,  siempre  los  ha  recibido  de  un  modo  hala- 
güeño y  tea  ha  prodigado  muchas  atenciones;  bien 
es  verdad  que  ellos  se  las  hül  pagado  con  sns  C0I18- 
tantes  solicitudes.  - 

m 

El  3r.  Pavía  ha  sido  dos  veces  ministro  de  Mari- 
na: una  en  1877  con  Cánovas,  y  otra  en  el  Gabinete 
que  sucedid  al  qne  presidía  aquél  en  1879. 

Ha  ocupado  también  otros  muchos  é  importantes 
puestos,  de  los  que  recordamos  los  siguiei^a: 

Ha  sido  oñdal  de  órdenes  de  una  división  naval, 
mayor  de  drdenes  de  las  fuerzas  navales  del  Norte 
en  la  primera  guerra  civil,'  subsecretario  de  la  co- 
mandancia general  del  apostadero  de  la  Habana, 
Becretario  de  la  Dirección  general  de  la  Armada, 
majoT  general  interino  de  la  misma;  primer  aecrc- 
tario  del  Almirantazgo,  segundo  jefe  del  departa- 
mento del  Ferrol,  comandante  general  de  los  arso- 
nales  de  éste,  inspector  general  de  matriculas  y 
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graarda-eostas  del  mismo  departamento,  director  de 
armamentos  en  el  ministerio  de  Marina,  comandante 
general  de  la  escnadra  j  apostadero  de  Filipinas, 
gobernador  general  interino  de  las  mismas  islas,  ca- 
pitán general  del  departamento  del  Ferrol,  ministro 
decano  del  Consejo  Supremo  de  la  Arinada  y  capí" 
tan  general  del  departamento  de  Cartagena. 

Bl  Sr.  Pavía  y  Pavía,  es  yiceralndrante  de  la  Ar- 
mada y  senador  vitalicio  del  reino,  y  está  condeco- 
rado con  las  grandes  eraces  de  Carlos  III,  Isabel  la 
Católica,  San  Hermenegildo  y  Mérito  Naval,  la  de 
San  Femando  de  primera  clase  dos  veces,  y  la  de  la 
marina  de  la  Diadenia  real.  También  está  condeco- 
rado con  la  gran  cruz  de  la  Concepción  de  Yillavi- 
ciosa  de  Portugal,  con  la  imperial  de  Leopoldo  de 
Austria,  con  la  de  gran  comendador  del  Salvador  de 
Grecia  y  con  la  medalla  de  oro  del  dragón  volante  de 
Anán. 


ECHO.  SR.  D.  musco  SERRASO  BEDOYA. 


.  Al  cumplir  la  oíecta.  que  hicimos  }á  la  terminación 
del  primer  temo  en  la  primera  edición  de  la  obra 
que  venimos  publicando^  y  antes  de  reseñar  con  la 
detención  y  exactitud  que  resulta  de  los  documen- 
t€M3  que<  tenemos  á  la  vista  los  hecbos  que  ilustran  la 
vida  militar  y  política  del  último  ministro  de  la 
Guerra  de  la  revolución,  cumple  á' nuestra. sinceri- 
dad y  buena  té  decir  algo  del  por  qué  de  los  errores 
cometidos  en  su  primera  biografía,  y  del  cómo  lle- 
gamos á  conocerlos  y  pudimos,  por  lo  tanto,  apro- 
vechar en  el  tomo  segundo  cuantas  ocasiones  tuvi- 
mos de  rectificar  los  de  más  bulto,  en  prueba  de 
nuestra  imparcialidad. 

Sabido  es  que,  en  obras  de  igual  ó  parecida  índole 
que  la  presente,  no  es  fácil  que  los  autores  se  {^ten- 
gan á  datos  propios  en  todos  los  casos,  y  que  por  lo 
general  se  ven  precisados  á  obtenerlos  por  medio  de 
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aquellas  personas  de  su  conocimiento  qne  juzgan 
más  en  aptitud  de  poderlos  adquirir  y  facilitar  con 
la  conveniente  premura  y  necesaria  precisión;  proce- 
dimiento que  euTuelve  el  peligro  de  hacerse  aquellos 
responsables  de  las  apreciaciones  de  sus  colaborado- 
res, quienes  pueden  ser  alguna  vez  ligeros  ó  apasio- 
nados, porque  desgraciadamente,  mientras  haya 
hombres  ha  de  haber  pasiones. 

¿Cómo  evitar  este  escollo?..  Depurando  hasta  don- 
de es  posible  los  infonaaes  adquiridos;  mas  si  á  pe- 
sar de  esta  precaución  el  error  resulta,  de  él  será 
*el  autor  acusado,  por  más  que  su  conciencia  no  le 
arguya. 

Esto  es  lo  que  nos  ha  sucedido  en  alguna  que  otra 
de  las  biografías  publicadas  en  la  primieTa  edición,  y 
esto  lo  que  lamentamos  doblemente  con  relación  al 
general  Serrano  Bedoya,  quien  obrando  con  nos- 
otros de  un  modo  bien  distinto  de  los  demás  que  se 
hallaban  en  su  caso,  ni  nos  llevó  ante  los  tribunales, 
ni  nos  proporcionó  molestias  ni  perjuicios  de  nin- 
gún género  con  sus  redamadones. 

Uno  de  sus  amigos  fué  quien  de  motu  propio,  y 
en  cumplimiento  de  los  deberes  que  la  verdadera 
amistad  impone,  tuvo  la  bondad  de  acercársenos 
con  buenas  formas,  presentándonos  documentos  para 
probarnos  que,  por  equivocación  en  nuestras  apre- 
ciaciones, ó  inducidos  por  informes  inexactos,  había- 
mos sido  injustos  con  ima  de  las  ñguras  más  no- 
Wes,  consecuentes  y  desinteresadas  jde  la  revolu- 
ción, dentro  del  partido  constitucional. 

Y  es  tal  nuestro  amor  á  la  verdad,  y  de  tal  mane- 
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ra  infloyert  en  toda  persona  bien  nacida  las  mues- 
traa  que  recibe  de  consideíacion  j  confianza  en  la 
lealtad  de  su  intención,  que  espontáueamente  ofreci- 
mos entdncea,  j  boj  Tamos  á  cumplirlo,  dar.  una 
nueva  biografía  de  este  general,  no  ja  con  arregio  é, 
loa  datoB  inexactos  que  poseiamoa,  sin<}  en  vista  de 
los  irrecuBables  que  ae  nos  ofrecían,  j  de  los  demás 
que  nos  proponíamos  personalmevte  adquirir  para 
major  seguridad. 

En  loB  tribunales  sostuTimos  con  pruebas  nues- 
tros asertos ,  j  únicamente  en  doa  caaos  de  tantos 
tuvimos  que  sufrir  sin  altanería,  pero  también  sin 
bajeza,  las  consecuencias  de  nuestro  error;  t  las  t&- 
clamaciones  violentas  con  carflcter  de  imposición, 
contestamos  con  nuestra  dignidad  personal;  ante  in- 
dicadones  corteses  j  de  confianza  en  nuestra  buena 
fé,  damos  ho;  la  más  cumplida  satisfacción  que  pue- 
de apetecer  el  ofendido,  que  éste  y  no  otro  es  nues- 
tro modo  de  ser. 

Ahora  entremos  en  materia. 

II 

El  teniente  general  D.  Francisco  Serrano  Bedoya 
nació  en  Quesada,  provincia  de  Jaén,  el  día  26  da 
Octubre  de  1813,  habiendo  sido  sus  padres  D,  Tomas 
Serrano  y  doña  Ana  Bedoya,  nobles  y  acomodados 
propietarios  de  la  comarca,  que  proporcionaron  &  sua 
hijos  una  esmerada  educación. 

Las  inclinaciones  que  empiezan  á  manifestarse 
desde  loa  primeros  años  son  irresistibles,  j  deciden, 
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por  lo  general,  de  la  suerte  de  toda  la  yida;  y  como 
desde  la  más  tierna  edad  se  descubrió  en  el  joven 
Serramo  una  decidida  afición  á  la  carrera  de  las  ar^ 
mas,  sus  padres  no  creyeron  conyeniente  contrariar- 
la y  obtuvieron  para  él,  en  26  de  Julio  de  1830,  plaza 
de  cadete  en  el  provincial  de  Guadix,  que,  puesto  so- 
bre las  armas,  fué  destinado  de  guarnición  á  Cádiz 
en  15  de  Febrero  de  1831. 

Nada  de  particular  ocurrió  á  nuestro  biografiado 
en  los  cuatro  anos  subsiguientes.  Ocupado  en  la 
vida  de  guarnición  y  en  los  estudios  especiales  nece- 
sarios* á  tm  buen  piilitar;  en  los  que  obtuvo  notas  de 
sobresaliente,  mereció  en  Mayo  de  1832  la  distinción 
de  que  se  le  confiara  la  instrucción  de  quintos,  que 
desempeñó  hasta  fin  de  año  á  satisfacción  de  sus  Je- 
íes;  en  20  de  Enero  de  1833,  la  antigüedad  en  su  cla- 
se de  cadete  le  elevó  al  emplea  de  subteniente,  y  el 
de  teniente  le  obtuvo  asimismo  por  antigüedad  el  2 
de  Octubre  de  1835,  hallándose  en  la  provincia  de 
Córdoba,  donde  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Luis 
Gualda  estuvo  desde  el  10  de  Agosto  al  5  de  No- 
viembre persiguiendo  al  cabecilla  carlista  Orejita, 
distinguiéndose  ya  en  esta  primera  campaña  y  ma- 
nifestando su  entusiasmo  y  vehementes  deseos  de 
tomar  una  parte  más  activa  en  la  guerra  civil,  por- 
que á  la  vez  que  su  ardor  bélico,  descubrió  desde  la 
niñez  instintos  muy  liberales,  que  acaso  su  perma- 
nencia en  aquella  ciudad,  cuna  de  nuestras  liberta- 
des, y  las  amistades  que  allí  contrajo,  hayan  contri- 
buido á  desarrollar. 

Se  comprenderá  fácilmente  que  no  entra  en  núes- 
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tro  propósito  daí  aquí  ii>ia  oopia  de  la  extenw  ;  hon- 
rosa hoja,  di»  Berviciosque  tenemos  é.  la  vista,  to  eual 
desvirtuaría  la  índole  de  nuestro  trabajo,  reducido  Á 
oojer  al  hombre  en  bu  infancia,  pasando  rápidamen- 
te por  los  primeros  años  de  bu  vida,  para  llegtir 
pronto  á  la^nwa  dJlffvroH  en  que  haya  de  emplear- 
se nuestro  esottlpeto;  pero,  así  y  todo,  no  podemos 
dispensarnos  de  relatar  algunos  hechos  especiales 
que  revelan  deade  luego  las  aptítades  de  este  ge- 
neral. 

ni 

S^índose  en  CatiUuSa  en  1836,  operando  &  las 
órdenes  del  general  D.  Manuel  Ourrea  contra  Ias  fac- 
ciones del  Principado,  y  unido  en  6  de  Noviembre  & 
su  regimienta,  so  encontró  el  14  de  Diciembre  en  la 
acción  de  los  campos  de  Aviñonet  y  Pobla  de  Líllet: 
cargada  en  ella  la  columna  de  la  Cerdaña  por  fuer- 
zas superiores,  fué  desgraciadamente  dispersada; 
pero  en  medio  de  la  confuaion,  el  intrépido  Serrano, 
lejos  de  seguir  él  impulso,  general,  comprende  qüs 
hay  necesidad  de  un  acto  de  serenidad  y  arrojo  para 
salvar  el  menos  el  honor  de  las  armas;  lognt  reunir 
unos  400  hambres  de  ios  dispersos,  y  colocándose  á 
su  frente,  rechaza  con  ellos  loa  sucesivos  ataques 
del  enemigo  y  sostiene  la  retirada,  llegando  en  cl 
mejor  orden  al  pueblo  de  Bagá. 

Subió  á  punto  su  reputación  con  este  hecho  de 
tal  manera,  que,  á  pesar  de  su  inferior  graduación, 
fué  elegido  para  mandar  las  compañías  de  prefe- 
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rancia  que  allí  ae  reunían.  Mas  no  por  ello  obtuvo 
ventajas  en  su  carrera  ni  se  cuidó  de  solicitar  re- 
compensa de  ninguna  clase,  que  en  aquella  época, 
lejos  de  prodigarse  las  mercedes,  se  escatimaban 
mucho  los  premios  merecidos,  y  el  oficial  como  el 
soldado,  sin  baber  y  sin  abrigo,  se  batían  por  de- 
ber, j  se  contentaban  con  la  gloria  conseguida,  la 
notoridad  de  sus  merecimientos  j  el  aprecio  de  sus 
superiores.  El  teniente  Serrano,  á  pesar  del  distin- 
guido mérito  que  contrajo  en  éste  y  otros  combates 
sucesivos,  tuvo  que  aguardar  á  que  su  antigüedad 
en  el  año  siguiente  le  otorgara  sin  contradicción  el 
ascenso  á  capitán. 

Y  llegamos  á  otro  de  los  hechos  notables  que  dan 
á  conocer  las  dotes  de  mando  y  energía  de  carácter 
que,  desde  los  primeros  pasos  de  la  carrera  que  ha- 
bía elegido,  distinguieron  á  nuestro  biografiado. 


IV 


Habiendo  dispuesto  el  general  en  jefe  que  se  re- 
plegasen á  las  plazas  fuertes  las  g€arnicione8  de  al- 
gunos puntos,  insostenibles  tanto  por  su  posición 
topográfica  cuanto  por  su  escasa  importancia,  salió 
el  ya  capitán  Serrano  de  Puigcerdá  á  la  cabeza  de  se- 
tenta hombres,  con  objeto  de  protejer  la  retirada^  de 
la  primera  compañía  de  su  regimiento,  apurada  por 
fuerzas  enemigas  que  trataban  con  empeño  de  opo- 
nerse á  su  paso,  cuya  operación  llevó  á  cabo  con  el 
más  feliz  éxito,  logrando  dispersar  á  los  carlistas 
y  persiguiéndoles  á  larga  distancia.  Esta  maniobra 


le  condujo  &  Is  ermita  de  Cuadras,  entre  ] 
Poigcerdá,  donde  se  hallaba  la  compra  qi 
queda  dicho,  debía  retirarse  como  las  déme 
última  plaza;  pero  habiendo  teeíbido  orden  ¿ 
ceder  para  penetrar  en  Belvér,  se  infiorrecci 
gándoee  resueltamente  &  obedecer.  Avisado 
de  esta  ocurrencia,  no  vaciló  ni  un  inatanti 
la  Tolontad  y  firmeza  que  ha  sido  siempre  el 
TO  de  su  carácter,  sin  tener  para  nada  en  cui 
eompromisoB  que  debería  arrostrar  al  quereí 
una  tropa  amotinada  de  la  que  no  era  jefe 
se  dirigid  sin  perder  momento  al  sitio  en  qu' 
liaba  formada,  decidido  í  sucumbir  ó  hacer! 
en  el  lleno  de  sus  deberes.  El  primer  sarge 
salió  &  8U  encuentro  en  actitud  hostil  le 
Serrano  de  un  fuerte  golpe,  y,  sable  en  man 
&  otros  dos  que,  con  loe  fusiles  preparados,  q 
vengar  ó  auxiliar  ¿  bu  compañero:  favorecid 
suerte  en  ün  conibate  tan  desigual,  7  tendie 
ridos  i  los  dos  que  ee  le  oposieron,  se  prrae 
compañía  insurreccionada  que,  espectadora 
prueba  de  valor  y  arrojo,  obedeció  sos  1 
marchando  al  punto  que  ee  le  había  design 
discipHna  militar  quedó  bien  puesta,  y  preí 
acto  loa  cabezas  del  motín,  fueron  entreg 
fallo  de  la  ley  para  recibir  el  castigo  que  a 
Ordenanza,  y  al  que  se  habían  hecho  acreedores  por 
tan  criminal  atentado. 

En  medio  del  pánico  que  se  apodera  de  una  co- 
lumna desecha  por  íuerias  superiores,  y  ante  una 
tropa  indisciplinada,  ee  donde  más  se  aquilata  el  mé- 
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rito  (}e  los  }^s  y  oñciales»  siguiera  se  trate  de  los 
que,  por  su  graduación  j  manda,  tienen  en  primer 
término  la  obligación  de  rehacer  aquella  para  conte- 
ner al  enemigo,  y  hacer  entrar  en  su  deber  á  los 
amotinados. 


DespueS)  de  loa  hechos  relacionados,  á  nadie  podrá 
sorprender  que  quien  supo  llevarlos  á  feliz  término 
no  haya  concurrido  á  hecho  de  armas  en  .el  cual  de- 
jase de  distinguirse,  como  consta,  en  efecto,  de  la 
hoja  de  servicios  y  documentos  que  hasta  aquí  nos 
han  servido  de  guía  para  nuestro  relato.  Ocioso 
creemos,  por  lo  tanto,  continuar  narrando  la  vida  de 
nuestro  biografiado,  y  púnicamente  añadiremos  que 
el  general  D.  Jaime  Carbó  dijo  de  él,  al  referir  los 
graves  compromisos  en  que  se  halld  su  división  du- 
rante la  fortificación  y  sostenimiento  de  San  Quirce 
después  de  las  reñidas  acciones  libradas  en  los  cam- 
pos del  mismo  pueblo  los  días  7,  9  y  12  de  Abril 
de  1838,  que  halló  siempre  al  capitán  Serrano  decidido 
p  ansiando  ser  empleado  en  las  empresas  más  arriesga- 
das, que  llevó  á  cabo  con  su  acostumbrado  denuedo  y  pe-- 
ricia  militar;  que  tanto  por  el  mérito  que  contrajo  el 
día  9,  cuanto  por  los  distinguidos  servicios  que  pres- 
tó en  la  jornada  del  12,  de  las  citadas,  en  donde  re- 
cibió dos  heridas  graves  de  fragmentos  de  bala  de 
canon  en  la  cadera  y  pierna  derecha,  obtuvo  el  gra- 
do de  primer  comandante;  que  apenas  repuesto  de 
sus  heridas  volvió  á  campaña,  donde  continuó  dis- 
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lesquiera  qne  f  aerati  laa  eyentuaUdiudes  dol  porrenir. 
Y  con  efecto:  Serrano  fué  leal  como  pocos  al  du- 
que de  la  Yictoiia,  según  iendremoB  ocaaioa  de  ob- 
servar, 


vn 


Conocidos  son  por  demás  los  acontedmientos  que 
siguieron  á  la  terminación  de  la  primera  guerra  car- 
lista. 

La  libertad  había  triunfado  del  absolutismo  ea  loe 
campos  de  batalla,  mas  no  de  sus  enemigos  enculner- 
tos,  mucbos  de  los  cuales  babían  tomado  plaza  ^i  é. 
nuevo  orden  de  cosas  para  combatirle  sin  tanto  ries- 
go, aunque  no  con  menores  probabilidades  de  éxitol 
por  desgracia,  una  vez  utilizado  el  elemento  libera; 
contra  el  Pretendiente,  se  creyó  tambi^  llegado  el 
caso  de  prescindir  de  él  y  anularle  para  poder  realizar 
el  pensamiento  cosisignado  en  un  manifiesto  célebre, 
de  entregar  el  trono  á  la  3  oven  reina  cuando  alcan- 
zase la  mayor  edad,  tal  y  como  Fernando  YII  le  ha- 
bía dejado  á.  su  fallecimiento. 

Pero  los  liberales  aleodonados  por  una  triste  ^sper 
rienda,  y  alarmados  por  síntomas  repetidos,  no  des- 
cuidaron sus  preparativos  de  defensa,  y  la  ley  reac- 
cionaria de  ayuntamientos,  primero,  y  después  la  di- 
misión ofrecida  por  el  ilustre  duque  de  la  Victoria  de 
todos  sus  honores  y  condecoraciones,  determinaron 
el  alzamiento  de  1.^  de  Setiembre,  que  iniciado  en  la 
capital  del  reino,  tuvo  bien  pronto  eco  en  toda  la  pe- 
nínsula, dando  por  resultado  el  cambio  completo  de 


laa  ideas  política 
Gobierno,  el  emb 
j  el  nombramien' 
silente,  el  genen 
celonK  4  Valencii 
Uadrid,  deanes, 
como  era  connigv 
en  ello  no  hizo 
con  vn  grato  7  ti 
siiMieB  de  dar  á  ai 
meritorias  de  bu 
En  efecto;  la  di 
ytt  en  las  dimiaic 
tardó  en  manifes 
y  la  inBUTreccion 
Thio  i  Ber  el  prin 
había  de  estallar 
en  aquella  noche 
sereno  de  que  ha 
batiendo  al  carlis 
eelona  í  Uadrid, 
cjas,  por  loáa  qui 
del  iníorttinio,  ai 
nea  aubaignimti 
piona  y  Zaragozt 
manera  que,  en  1 
vidú  á  primer  eoi 
de  guerra. 
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VIII 

Una  causa  al  parecer  tan  sencilla  como  una  dis¡Mi- 
ta  entre  paisaáoB  y  guardas  de  puertas»  produjo  en 
d  año  siguiente  la  insorreedon  de  Barcelona,  para 
donde  salió  el  regente  el  26  de  NoYÍembre,  regresan- 
do de  nueyo  á  Madrid  después  de  sometida  la  capital 
del  Principado;  el  ayudante  Serrano  no  fué  de  los  que 
menos  se  distinguieron  en  esta  expedición,  y  nos 
consta  que  el  veterano  é  ilustrado  general  solía  con 
frecuencia  platicar  acerca  de  los  acontecimientos  y 
de  sus  proyectos  con  su  jóyen  ayudante,  cuya  opi- 
nión oía  con  complacencia. 

Llegamos  al  suicidio  del  partido  liberal  en  1843, 
que  trajo  para  sus  causantes,  como  para  sus  victi- 
mas, once  «.ños  de  persecuciones  y  de  maTtirio. . 


IX 


La  apertura  de  nuevas  Cortes,  el  nombramiento  y 
destitución  del  ministerio  López,  la  clausura  de  las 
Cámaras  y  los  pronunciamientos  de  Málaga,  Grana- 
da, Reus  y  otros  puntos,  exacerbaron  de  tal  modo  los 
ánimos,  que  ya  no  fué  posible  entenderse  sino  en  el 
terreno  de  la  fuerza,  y  el  regente  salió  por  tercera  vez 
de  Madrid  el  21  de  Junio,  dirigiéndose  á  Albacete. 

Pocos  liberales  de  buena  fé  dejaban  de  presentir 
que  la  lucha  que  se  inauguraba,  y  la  división  del  par- 
tido progresista  entrañaban  su  muerte.  Serrano  Be- 
doya no  se  equivocó:  veía  cómo  los  moderados  más 


notables  toinaba»  posición  ealasi  Juntas  T^>dÜ 
veía  córaa  los  generales'  del  'inoTÍmieaito.indli 
del  41  aflaíftn  del  extranjercf  para  obteaer  matoi 
entKlos  disideniee^veía..;' [tvists'  es-detírloli.;  ( 
muchos  de  los  que  más  couflanba  Inspiratan  al 
genW  aé  apartaban  dé  él  poco  A'pocOf-y'que  algw 
lé  harfaa  traición.  ■  .'       '       - 

'  Lleuda  era  la  época  de  atmegacíái  y  saorifld 
no  era  rico;  trtita  esposa  é  hijos;  fie  hablaba,  por  i 
cirio  así,  en  los  comienzos  de  su  carrera,  y  precisó 
arriés^rlo  todo  en  aras'del  'deber  yde  la  lealtad 
Balitarlo  todo  á  costa  de  la  íionra...-LR  íSeecion 
podfa  ser  dudosa  para  caracteres  coiSio  el  de  ntt«B 
biografiado,  y  sin  vacflacionea  de  nrogñn  génaro 
guió  í  BU  general  haffta  en  el  ostraéismo...  Pero 
anticipeiiioslos  éúcesos.  ■ 


Loa  desengaña  son  grandes  maestros,  y  yaheii 
índicado.qne  empezaban  las  defecciones.  Aconseja' 
pues,  la  más  vulgar  prudencia  confiar'  los  mandos 
tropa  á  los  más  probados  y  resueltos,  y  el  21  : 
promovido  el  comandante  Serrano  ál'empleo  de 
Diente  coronel  por  elección,  con  fifi  éndbselb  el  maT 
del  regimiento  provincial  de  Madrid,  que.íormt 
■parte  del  cuerpo  expedicionario,  y  correspondiéni 
le  á  poco  el  grado  de  Coronel  por  gracia  genérÜ.'' 
"  El  26  aé  apoderó  del  castillo' de  Ciiinchíflii'i  i 
~  ciendo  se  rindieran  á  disciecioú  h.  éampá5Ía  tile ' 
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ftoítéTfa  y -Téintíciíaiáro  «rtálldrog  eoa  e(^  ^ezas  qoe 
lo  diaíendiaii,  notafale  ttíanío  obt^do  sia  los  ek* 
méntOB  necesarios  j  sólo  tíoa  ^1  proTÍnQial  que  aca- 
baba de  p<mers9  a  sita  órdenes,  y  eayo  personal  le 
era  éomplétaíneate  desconocida^ 

iniciado  el  7  de  Jidio  desdd  Albacete  el  moTí- 
miento  sobre  Andalucía,  siguió  las  operaeioneB  de  la 
diVii^lón  ezpedioioiíaria' á  las  órdenes  del  mariscal  . 
dá  campo  'D4  Jiüguel  Osset  hasta  Alcalá  de  Guadai- 
ray  doisde  se  le  confirió  el  mando  de  xma  brigada, 
óoihptiesta  del  mismo  i^uerpo,  el  proyincial  de  Segó- 
vta  y  un  escuadrón  de  búsares  de  la  Princesa,  con 
el  lasceanso  á  coronel  eL22  del  propio  ^es,  enirecom- 
peni^k  del  njiór^tp'  espeoialísimQ  qué  babía  contraído 
fin  la.  rendición  del  castillo  da  Cbincbilla. 

Mandando  estas  fuerzas,  "se  dirigió  al  Puerto  de 
Santa  María,  donde  dejó  el  provincial  de  Segovia  y 
el  escuadrón,  pasando  con  el  provincial  de  Madrid  á 
la  ciudad  de  San  Fernando,  en  la  que  días  antes  se 
había  pronunciado  un  batallón  de  marina,  pronnn- 
x^iamifuto  £[ue,  aunque  colocado  por  las  fuerzzas  del 
ejército  y  milicia  nacional  que  acudieron  desde  Cá- 
diz, motivó  el  que  Serranp  Bedoya  fuese  destacado 
de  Ift  exj)resadaj  división  expedicionaóa  de  Castilla 
Ja.  Nueva,,  con  el  encalco  especial  de, guarnecer  y 
conservar  los  pimtos  indicados.  Y  con  efecto;  no  sólo 
con3Íguió  que  no.  se  -pronunciage  la  Isla,  sino  que,  lo 
.que  era  bien  diñpil  en  aquellas  azarosas  circunstan- 
cias, f  y.  mucíio  más  sin  tener  necesidad  de  apelar  al 
derra^a^piento  de  sangre,  mantuvo  en  la  más  sev^ 
ra  discigjina  su  tropa,  de  la  cual,  ni  un  solo  iadivi- 


doo  se  sepanó  de  \aí  p«a 
su  deber. 


J.tia  aeonteeimiantes  8( 
M  npides,  y,  cama  dice 
eldit^  de  la  VicUma,  m 
fot  políHcosy  pero  cuga  he 
amaíJóUiTdii;eierMm«n(« 
de  tt  reoneica»  tos  envidü 
valieHte  y  entendido  genera 
oaipa'en  uiuítra  Aitioria 
eMOHecerte  cm  d  kanroto 
paña,  vencido  por  sua  « 
figuraban  no  pocos  de  loí 
bien  vendido,  tuvo  qne  ( 
protesto  que  su  dignidBi 
el'rapOF'fiiíírinra  tr«alft 
AODdueiileal  extrfutleiio. 
.  Al«tbeise  en.  la  i^  ( 
que  y  que,  por  cooBecaeti 
Serrano  Bedoya  dímititS  i 
«mbarod  tanibien  en  otro 
Franeiaco  Labíador  y  D. 
é,  Lisboa, un  día  antee  qui 
se  -«n  segiuidd  'á.  LfJudjreí 
-Havre  pata  que  ee  embar 
la  Victoria. 

El  día  31,  á  bordo  ya  i 
premiar  á  loe  que  le  habí 
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ta  el'úítiiho  momeii'(;o,'edáee^i»fbk0  e¡^  aácenso  í!h 
mediato,  y,  por  consiguiente,  obtuvo  Serraao  el  ¿líi'- 
pleo  de  brigadier,  que,  como  todos  los  demás  que 
había  ganado  con  su  sanare  y  distinguidos  serví- 
cioS;  y  como  á  su  patria  y  familia,  abandonó  volun- 
tariam^iíte,  no  ya  en  aras  der  la  obligaéion  iMUtar 
que  a  tanto  no  le  obligaba;  no  por  temores,  que  no 
podía  abrigar  quién  indudablemente  habría  súio  re« 
cibfdo  por  el  venccdoí  con  el  aprecio  >que  merece  la 
lealtad  acrisolada,  "sino  en^cfumpliMento  de  otro  d^ 
ber  no*  menos  imp^noHOfH  de  eábcdiem,  y  á  cayos 
impulsos  había  dicho  1^^  años  ántéó  á  su  general: 
Vei^dt  Tiby  üíonHd&ú  irrévoeaUtnmie  uwido  mi  destino 
aí)ie  V,  B,,  en  Idiniódéetia  es/\m  en  ^  puede  eetari^. 

-••1  •'-       ■•     ;  ...-  '■••:    .  XII:    •••'■•'    ' 

.  'I  .     f  .,.'..•■         ,  .  •   • 

f  .'      ■  ■ 

Amargo  se  ílama,"y  muy  amAi'gb  es,  ennecio,  el 
pan  de  la  ezúigraeioíi;  ^ero  si  á  la  i^ó»i^lgia  por  la^- 
tria  se  la  agregan  dolencias,^'i^(>]ítííiiios  y  lami^ntoi^ 
dé  la  faikitia'a%[S'énieV«útdiic<é  la'Vida'd^^>>T&'áes- 
ter^ado  debe  serun'totméütO'ittetíitítiWej.y  esto  tué 
lo  que  sucedió  á  nuéstrío  biografiado. 
'  Apétías  trascurridos  algunos  nieses,  su' jó  ven  espo* 
'sa  comenzó  á  resentirse  de  la  enferM^kd  que  de- 
bía en  brete 'arrebatarla  al  cariño  de  su' marido )  de 
ísus  hijbs  y  de  Cuantas  personas  la  admiraban  por  su 
belleza  y  virtudes,  que  eran  todas  las  que  la  cono- 
cían y  trataban.  Agravada  bastante  en  fines  de  Fe- 
brero del  44,  no  era  ya  posibtB.qúe  aquel  contuTÍera 
•pprniás  tiempo  los  impulsos  de  su  corazón';  y-  esti- 
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dó  prender  hallándose  en  {xránadá,  en  10  de  Ófetubre, 
con  orden  de  Conducirle  á  Filipinas,  cuyo'  Atropejj*^ 
pudo  eludir  consiguiendo  el  19  refugiarse  en  el  ber- 
gantin  francés  V Argüe ^  áurto  en  el  puárfb  de  Ifála- 
ga,  que  le  condujo  á  las  playas  de  Oran,  desde  dónde 
áe  trasladifSr  á  MarseÜa  y  MontpeHJer.  '  '    ^ 


xm- 


*  I  ■  '  •    . 

^Vuelto  á  España  en  Jálio  de  18i9,  dice  uña  bio- 
grafía que  tenemos  álá  vista,  permaneció désdfe  én-í^ 
tónces  de  reemplazo;  ^manifestan&o  ésk  conséeuen-» 
cia  política  que  tanto  le  honra,  y  sin  que  una  poster- 
gación dé'táñtos  ¿ños  doblegara "lá  firmézfk'Ae  su 
caróctér,  ñí  Ife  hídera  cambiar  su'^líndoíiorosa  coit' 
poftaüiiento.»  Y  eso;  añadimos  üóácítrdisí,  qué-ipai*a 
podír  iítender  á  la  educación  de  stó'hifos,  tu"^  que 
apelar  a  la  generosidad  del  que  es  hoy  &aTq^ié»;(Íe 
Salamanca,'  quien,  como  á  tantos  ¿trofs^üé  se'hallaH 
ban  en  igual  easoí  1^  confió  una 'plaízá'  mexiA&tto- 
carril  dé  Aranjuez.  En  29  de  Jtlio  de  1851  se  le  re- 
validó pot  fin  el  empleo  de  coronel  que  había  obte- 
fiido  deí  regente  en  22  dé  Julio  de  1843;  - 

•'El  descontento  que  de  nuevo  empezaba  á  manife»-. 
tarse,  impulsó  al  Gobierno  á  tener  ¿ja  la  vista  en 
los  que  no  juzgaba  sus  amigos,  y  muy  partrcular-» 
mente  én  los  que  habían  sido  ayudantes  del  duque 
de  la'  Victoria,  por  lo  general  príinferáá  Víbtitnfeis 
fiíemipre  que  por  cualesquiera  eiiícuflfftancia'se'adop- 
tabáh  medidas  de  vioíeñcia.  iT-tíólne  sobreviniera» 
'^n  1^4  los  sucesos  de  ki  capitaí  de  Aragón,  qué  ooa- 


.:.);'/«  jt.;  '".:'.     '  <.-\  :• 
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-  HaBtariuiuí,  nttéstrb  biogra^éído  tío  había  tenida' 
m«dios  de"  flgurav  realmente^  en*  otra  esfóra  que  la 
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de  ia  Jopíitkm.  !ÍE:s^lo-que>i»a:Qeáe^  eietmiffid:  y  lor^q^^ 
i(iiiól8ni€é'  golieBnoa  irecu!eiLteio:e]itQ  olv^aiC  ■.■■'.: 
.El.  tórrinelSfeirrano. recibid -en!  sa:  ptówiiQft  l|t  írd^íi. 
de  preséntame  aii.cs^itftQigeaei^  j^;.de.  redabais  de 
esta.oécleitraicii^enlqaé  aquél  e^\ikira.eQ  iOa^ráoter^ 
salió  en  busca  de  su  compañero  y  antigao-amig^ 
D.  Ignacio  Garrea,  escondido  á  la  sazón  en  una  casa 
de  campo  á  las  inmediaclGtüés  de  la  invicta  eiudad, 
y  después  de  maniíe'^tarle  lo  que  en  la  entrevista  se 
liÉldat^idiQlkBjpotiiuiÉEt'Tíoti^ípaj^  jpainbsaAiqUe 
BiúluamaiiAi'fle?'liab9Íalii»3tpenade  sf^el  esftadodelai 
ppUxcBa%  'ñ)l)FÉá]áidift;en  conlpa&ía'd^  bu  aikügOiy 
del  Sr.  Bruil.  ..:.:;         -    í^-    «.;  .1    í 

/ILoB tees  vtookKtiil/reiérído general;  Giicreai.le  ma- 
Biíest^  «n  irésolucion^mon  no  mqnooieúeirgía'^  qtie  la 
habéal  hecho  jÉrkle^i/su' compaaen»,  y  x^  pikmaiieia^ 
miéiíAo/ tuvo  lagar  ArBsignando  jaquelia  jalLtbndad.el 
Bkandov  Laijuiítatdet  g^obiehio'qáei  se  iiístaló'. vsol  el 
ft¿t0fíion]:boá  ¿)  Semnot  Bedoj^a^  segu^ido  ctibo  del 
disÉrito  y 'gtíbeiiiuLdostinilitac  de  lá  plaea^xfajoa  car- 
gGa>oqQfíipnBóiikQi83>ñ6  Agosto,  d  naeiro'  Giohierno, 
SBtcíeiBo^Qilfno^éo  )d&>bingadiér  con  la  antigüedad  * 
de '  Sildei  Julio  >de  1^91^  ent  que  se  la  había  concedido 
el  e^'^regeoíte^  La|)Sro?7incia  de  Jaisn  no  podía  ^doridar 
que  }&coiítaba:eñtflréi8^s  hijos,  y  le  concedió  bus  su** 
Iragiosipaptt  qile  lairepcesentaca  en  la  Asamblea  na« 
eionaLüliijiü:.. :.'.'  rí  "..:.>  .■       ■/ .;i  •.• 
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apÁfcdriüando' iiÁii^  injosllela/ó  oomcí  m^^         por 
interés  individual  ó  por  pasión;  por  éso  ■  moel^oa  de 
los  <][ÜJB  se  deeian  stis  aiáigos,  y  <|ue  no  pudieron  ob- 
tener de  ¿I  láqiLe' creían  serle»  debido  po^  fa  adbe- 
sioíiv  ft^nqne  no  por 'legítimo  deroeüiOf^leabaináona* 
roñen  $a  priíneraí  OGasion^pM!»  bn^OM;  d  logro  de 
stts  á&B&Cf^  en  carajstéres  ni¿B  duetiles  y  aeomodati- 
oiOK'Bi  á  está  infleidbiUdad  se>agr8ga  «U  xiidaránd- 
qfteza,  (^^iraad  eñórgiea  y  si^pre^$el  exp^sion  de 
k>é-#eátímiénio¿  que'le  aniínañ,  píéeiso  seti  conve- 
ni)^M9ii  qñe'^ada'deeiítre^oi1iieiié'«e  le4>oiisid]ere  por 
inifteftos:  (yomo!  áe  ■  eéráeteif  -  violentó ;  (Kmee^^  por 
ot^^pn^y  que'fio  ^e  ha  étiidbwte  de-reolifictff,  y  qué 
Me»ideV'eéinoiei9^^áftníes<iroetitesidBryimdéf0etó  gra- 
ye^  bmnbt«8  pólltiooé^  sobre  tddo  en-  Im^  tiempos 
qwakJanzftmoi»^  próoede^de  otiatidadea^UeTadad  si  se 
quiere'  á  la  exigerúcáofi.iTeriniliaidoiesteparéat^is 
que  ijtzgamoé  del'  easoy  contin^mos  nuo^ro  ro- 
htlo;-  •   •     •' 'Vi  '•■         ■:'.'•■■''*'• 

XVII 
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El  cargo  de  diputada  en  la  AÍdamblea-eoiftstita.jeBr 
te,  y  su  nombramiento  de  segundo  cabo  interino  de 
Castilla  la  Nueva  y  gobetiÚEido^  de  la  plaza  de  Ma- 
drid, le  lleyaron  á  la  corte,  como  era  natural,  y  otra 
v^árla  'xüñiediaoion  dest^que^MygÍBMra^,  (pie  si 
eiíatido'  1^  t^{a'  det  ayudati^  Jdren^éi&expiiito,  oía 
dongttistis^ su  op^ioi^  e3tpr>esada  sin  jhodeds aeeiréa  de 
h»  bomb^  y  de  kEíi&osás,'  no^día  nxénos  de  apre- 
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ciw  eatod»  BU  vállor la  del  «mígo'p; 
trado  en  ■"tí'  infortonio,  y  cuyff  buea  criterl^ert.  aa-' 
tura!  no  hubiera  flecEtído,  y  fartea,  por-^ 'Obutrari»,- 
aquilatado  aS  habría  éa  loa  años'  traacurrídOs.  Ser- 
rahO  Bedoyafué',  pues,-  desde-  an  ll»!gwda-  61a  oólte,' 
uSiide'laH'persDoaB'dé'lu  intimidad  del  duque  da  la.' 
TictoHEtr  preaidenHei  lti'eaiíoii'dtí€cfnse|jo  demi&l»^ 
tifié,  &  qaieu  Tediaban,  como  gvnemtmeilte'aOoQta-', 
ce,  otroa  Wiiiélios','eiild'^éDcis  Itales,  pór'mASqu» 
alguiíoá  fueran  dte  ioB 'que  cob  ratiM  se  G^Qean  cont 
te  frase  gn&fiei-dí  mifot  del  día  t^fiámte,  más  'ob^' 
cecadoa  6  méne»de^at«t0Éado3'^iíe'  á^tíéli''  '■■'-  .■-■'< 

.'.■■■>..^.íTj  .-  ■  '  Tivm'  ■>■■  '''■■■■'■•■::  >:.)v-;- 

QilefeíOÓs  éeeT<  qué  k'ÜWlotí  eií  el  GoMeMú  <d»'lbir 
genérataa  '^»m<mtb  y  G^VbtiúúXtáé  íeei  ytí^acen;- 

por  aíüba'&iftWs;  jídcBÍte  luéeo'dlerdn  ¡pmebastte-' 
eHo,  teflietidó  6Í pfíiner& al  sBt?«ndoel' ministeHd'dei 
la -Guerra,  que-p^íía  ea<  aus  manbs  la  iúeni  artaada,' 
y  otorgaudo  éste  loa  maadoH  uiás  ifnp6rfantesá  lo9' 
mfiS'  reaufeltOff  amigííS.de  aquél.  En  eaiübict  entre  -vi- 
calvaristas  j  progresistas  se  dibujaroa  desde  los  prp 
raeros  momento»' cierta  sepaíacion,  eÍOTta  descón-" 
fianza  faareadas  de  una  üLflu^m'  indudable  eiltfe  los: 
mSá  aáídtie^'COQCÓFr^tee  á  Ifts  íeu^to'Hetr  nóctanias' 
que  téáitdi  li:^gar  é¿  laS  taoradfie  d«  aquello» 'ilusttrs« 
géberáléis-,  ^é'  ádttde' piíéde '  d9dAo  que-braíaíon  S. 
poéoltó'Cttiláís  di tíua- tuiptam;'  ¡que  la  más  'riiiipl«> 
ftociondé'cÓnVfeniMitia  política f  ttfatéB'enseiáBlaa 
áebnáei*TJttHátbifi>'tííHieB'iaipSáír.     ■  ■  '■ 
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l«:fViJ^t«^ei:^iÍqi;Q  sin  fru^o,.deíliíMj  Xoá^svi^  ea- 
íoienKMii  prqcuf^af  do  .itipaar  ,yQlu^t|&d^,  eoiici}iar  in- 
tereses j  p^plpngf r  y  afír^iai:.  1|l japjon  qu^  diera  el 
tnoii^f  y.er^lii.Yerdaderayaea^a  únieaíoerasa  qae 
la; mteva.siliaf^fi .tenía  pontraiel-ea^mgo  copaim. 
B|it»iQOBducFka,  taa  enb  arjapiiffi  con  stt  carácter,  era 
}qflUm«iite  apréoiada  por  el  gi^aeiml  ^partero;  pero 
k.  yalid.  «1  «lí^jamiepkto  d^  bJ^qqs  de  sos  imugQs  ai^ 
tigao0,/qTie»aapipaiid6  resueittain^nte  ,fk.  la  tebancba 
dHé3v  ifeiaA<«l&^  jóTen  brigadier  BenraiiQ^  y  «i  sos 
consejos  un qM^vAq  i  saappQjeeios.       . 

Disgastado  por  esto,  repolsiyo  átoda  intriga  de 
tertulia,  previendo  mal<|8it^9Aediat08,  ganoso  de  ad- 
quirir gloría  militar,  y  en  virtad  también  del  ofreci- 
HH^nAo  w^  pe  te  hab^,b6<3bo  j^L  CQiM?rir;i0  l^s  cargos 
q«t9'^|9r<píflÍ9  4e  4{Brle  im^livindet^^-oa^opafla  ea  el  mo- 
BP^atoí^Q^  hjiMcura  eneiiMgjQB.q^e  G^  obtayo 

el:  de  ^m^  Mgtwla  para  p^rseg  W;  !^  [Aragón  ia3  laer- 
!9M>0$^riÍ9Í^rP?yoal2^Biip¿entoiQiÍqiaifpnp^  Zara;gQza 
dos  0sc4tfHlTt9ie^  de  caballería. 
.  SaUe9dQ,éfitos,4e  Zar%go^a,.puest(^ en  armas mo- 
cbps carU9ta8. delb^joA^ragonj  organizándose  el  res* 
tQ  y  babiendQ^uIrido  un  íuertt^  c(Qscalabro  e}  capitán 
generM  del.  distritiO  ep.  k^  cftn^pos  4e  AUúm^ni  salió 
d^ Madrid' SerrMPOt 26 de Mi^yO)  mf^da^ido  la  pri- 
Biemi9(duoiQ^dA  opeií. aciones  di3  Castilla  }a.  Nueva, 
y  á.nwNJcluisiorjEadi^consigiúfS  alcaiVEar  el28,  ea  las 
i9Tf%^acionesde^anto,.ái  las  ¿icciones  mai^dadas 
por  el  cabec9iaJ)(areo:de  Bello,  qiie<  f^tacadas  en  él 
acto  fueron  comI4etaI^e¥Lte,d^?JrQtedfUl^llaeiéndolea 
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wdoBi  que,  como  liemos  didi9>  le  creíiui  im  ot^táni- 
io  4  avKB  mira3i  el  nprecia  4elo9  más  ^osato^  de  tmr 
bo8l>aiido9,  oiertci popularidaden laa  ftos  de  ^a mi- 
licia BaciQnal,  con  la  cual  se  haUab&  ea  íntimo  con* 
tacto  ata^to  á  las  eventunlidad^  del  porrenir,  y 
mucha  afecto  j  xisapetK)  por  parte  de  los  jefes  liberales 
de  los  cuerpos  de  la  guarniciop,  en  su  mayoría  com- 
pañeros de  infprtttiijo  en  los  días  de  la  desgracia;  era, 
pues^^nue^tro  biograñadp  )ma  esperanzaj'Un  temor; 
Jespera^zl|  pa^alop  giie  CMisiaban^  cojajiurar  -el  peligro 
que  se  víalumbrabai  temor  para  los  q^ue  pretendían 
descactax»  del  elemento  yiealyarista  crojendp  ase- 
gurar así  la  dominaision  progresista,  ó  qu^  más^ten- 
tos  áisus  iatei^s^  psorticulares  qpLQ  al  d^  la  patria 
yéuDL  de:SU(«u^mo.  parUdo,  aspiraban, «  qo^dav^ 
solos  pe4!aiei¿l4otar  en  proyeckxi  propio  }ia;:sitiii«fek>n. 
Solicitada:  d  combatida  su  izkflu^ncia  por  cada  una  de 
ambas  tendeaoi^k»,  pe^ástid  en  su  propóaiV^.de  «dejar 
el  momento  de  la  ruptura,  en  la  cual  veía  claro  el 
triunfo  del  enemigo  conKQi)  sin  descuidar  por  eUo  el 
prepararse  para  este  caso,  á  cuyos  ñnes  se  encamina- 
ba en  todas  sus.  conferencias  cqu  el  duque  de  Xa  Vic- 
toria y  con  Ipajeíesi  d,el  ejército  y  la  milicia. 

Entretanto,  se  aproximaban  los  q^ontecimieatos,  y 
estabajen  la  conoie^cia  de  todo£|  qu^  ya  eran  ;ú^¥i- 
table».    ,  •    .        ;•   (    -r,       )  I ;',         I    . 


De. una  parte,  la  exaltación  de,  los  espíritik8  ia*j 
quietoEf,  excitados  solapadamente  por  I09.  .ea^xu^teol 
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«onde  '4é  Lü<3eiia  la  íoithiicioii'do  núeró  miiiisteno: 
Serrano  Beáoyn,  hito  en  fA  BñW  reáünm  deltra 
mandos  que  ejercMi;  la  milicia  nacionftd/^n  armas,  y 
euailtos  sigmer^n  su  moTimiento,  sneombieron  en 
las  calles;  laá  Cortes  Oonstituyentes  fueron  disueltas 
de  la  manera  que  es  notoria^  éí  x»ci^ador  de  Espa- 
fia  se  retiró  á  Logroño,  de  donde  ya  no  debía  volver, 
V  su  leal  amigo,  el  general  Serrano  Bedoya,  quedó 
de  cuartel  en  Madrid  hasta  el  13  de  Mayo  de  1859, 
esto  es,  por  espacio  de  tres  añoíi 


XXI 


Cóü  motivo  dé  la  guerra  que  en  África  se  prepara- 
ba, y  níecesitañdo  él  Gobierno  de  la  unión  liberal  un 
jgeneral  de  condiciones  especiales  en  el  ünportante 
punto  de  AlgecírBS,  le  eligió,  sin  j)retenderlo,  para 
la  comandancia  geneiral  del  campo  de  GibraJtar,  per 
más  que  habría  preferido,  y  así  lo  hizo  présente,  to- 
mar una  parte  más  directa  enlá  guerra. 
■  Ño  fueron,  sin  embargo,  de  escaso  merecimiento 
los  servicios'qúe  prestó  en  aquel  puesto,  premiados 
con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  nombrán- 
(Jole  á  la  terminación  de  la  gttérrá  capitán  general 
de  Burgos. 

Desde  esta  ¿poca  se  dedicó  al  desempeño  de  sus 
deberes  militares 'y  de  diputado,  figurando  eómo 
tal  éá-  <el  elemento  progresista  de  la  unión  liberal, 
vista^  la  i^esolucion  inquebrantable  del  duque  de  la 
Victoria,  de  permanecer  apartado  por  bompléto  de 
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ideales  y  la  definitiva  solución  de  la  cuestión  políti- 
ca, que  por  espació  de  tantos  años  se  venia  ventilan- 
do, á  medios  ordenados  y  pacíficos.  De  aquí  la  nue- 
va unión  de  todos  los  hombtes  de  buena  voluntad; 
de  aquí  la  revolución  de  Setiembre,  con  todos  sus 
errores,  aunque  también  con  sus  brillantes  conquis- 
tas, qua  la  sobrevivieron  y  sobrevivirán;  pues  no  en 
vano  tienen  lugar,  lo  mismo  en  el  orden  íísico  que  en 
el  político,  esos  cataclismos  que  de  vez  en  cuando 
vienen  &  caáxbiar  por  completo  así  la  superficie  del 
I^aneta  como  el  modo  de  ser  de  las  naciones. 

XXIII 

No  es  de  este  lugar  entrar  en  apredaciomes  ni  de- 
talles acerca  de  las  causas  ique  promovieron  y  de  loa 
procedimientos  que  determinaron  la  revolución  de 
Setiembre  de  1868;  baste  á  nuestro  propósito  indi- 
car que  sin  duda  Serrano  Bedoya  no  fué  ageno  á  los 
trabajos  preliminares,  por  cuanto  le  vemos  encerra- 
do primero  én  las  prisiones  militares  de  San  Fran- 
co, más  tarde  en  el^castillo  de  San  Sebastian,  en  Cá- 
diz, y  después  deportado  á  las  islas  Canarias  con  los 
demás  generales,  que  á  los  pocos  meses  combatieron 
en  Alcolea  y  entraron  victoriosos  en  Madrid. 

Con  ellos  vino  también  aquél,  por  más  que,  nom- 
brado el  20  de  Setiembre  general  en  jefe  del  ejército 
de  Granada,  Cíimpo  de  Gibraltar  y  posesiones  de 
África,  desde  cuyos  puntos  envid  numerosas  fuer- 
zas al  duque  de  la  Torre,  en  los  pocos  días  que  me^ 
diaron  desde  su  nombramiento  hi^ta  que,  termina- 
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da  sumieiosBe  le  incorpora,  no  tomó  parta  en  la  b 
talla  que  deoidid  de  los  destinos  del  país.  El  Gobie 
no  proTÍaional  le  confirió  en  11  de  Octubre  el  cari 
de  general  en  jeíe  del  ejercito  de  Andalucía,  Exti 
madura  y  Granada,  Baliendo  &  loa  tres  días  para  U 
laga. 

Apreciando  allí  con  exactitud  la  situación  de  3 
provincias,  cuyo  mando  militar  eupeiior  debía  ejt 
cer,  comprendió  la  conveniencia  de  «toar  en  C6iá 
ba  é  inmediaciones  un  verdadero  cueípo  de  ején 
to  para  aeudir  adonde  fuese  necesario  eu  defeii 
del  órdeu  público  y  de  loa  acuerdos  del  Gobierno, 
que  asi  lo  indicó  personatmente,  babiéndose.  at  bfi 
to,  trasladado  á  Madrid.  Mas  no  pudiendo  el  Gobi< 
no  disponer  de  las  tropas  necesarias  para  realú 
este  pensamiento,  que  á  nuestro  juicio  hubiera  e 
tado  muchos  conflictos,  y  careciendo  de  aquél  de 
más  indispensables  para  poder  dar  resaltados  en 
mando  que  se  le  confiara,  le  dimitió  desde  lucj 
quedando,  en  consecuencia,  disoelto  el  nominal  ej 
cito,  y  en  situifoion  de  cnartel  su  general  en  ji 
aunque  por  poco  tiempo;  pues  á  pesar  de  su  reí 
tencia  tuvo  al  fin  que  ceder  á  instancias  repetii 
para  que  emprendiera  la  reorganización  de  la  Gu 
dia  civil,  como  su  director  general,  para  cuyo  caí 
se  le  nombró  en  comisión. 

Las  circunstancias  en  que  la  Guardia  civil  se 
contraba  por  efecto  de  las  vicisitudes  por  que  ha 
pasado,  prolongaron  esta  Comisión  por  basta 
tiempo,  que  en  verdad  no  desaprovechó  nuestro  1 
graflado  para  bien  de  tan  benemérito  instituto.  1 
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rante  él,  áe&Kpsjreeió  la  losa  de  piorno  que  pesaba  so- 
bre todas  las  clases  por  el  gran  número  de  jefes  y 
oficiales  supernumerarios,  se  restableeid  la  más  ex- 
triota  justicia,  lo  mismo  para  el  premio  que  para  el 
castigo  y  legitimas  ai^raeiones  individuales,  se 
mejoró  notablemente  la  organización,  y  se  elevó  el 
nombre  del  cuerpo  á  una  altura  tal,  que  borrando 
toda  prevención  ó  recelo  le  conquistó  en  breve  el 
aprecio  de  todos  los  partidos  del  mismo  modo  que 
el  terror  de  tddo&  los  criminales. 


XXIV 

Nuestros  hombres  políticos  han  tenidé  bastft  hoy 
la  desgracia  de  olvidar  las  leoeione»  de  la  expe- 
ríeneíA. 

Sobrevino  la  ruptura  de  la  conciliacicm  de  los  par- 
tidos eooBtituoional  y  radical  que  habían  venido  ejer- 
ei^ido  unidos  el  poder  desde  la  revolución:  no  era  di- 
fícil prever  que  i  éste  seguirían  ofcros  sucesos  la- 
mentables, y  por  eso  nuestro  biografiado,  que  en 
manera  alguna  quería  tener  participación  en  ellos,  y« 
que  no  le  era  dado  evitarlos^  renunció  resueltamente 
4  todo  cargo,  y  quedó  de  cuartel  en  Madrid  el  19  de 
Junio  de  1872,  continuando  en  esta  situación  lia;sta 
que,  por  consecuencia  de  los  sucesos  del  3  de  Enero 
de  l&í^y  contra  su  voluntad  y  hasta  sin  su  conoci- 
lOkBto  se  le  nombt á  director  genei-al  de  infaxktería. 


XXV 

AlgunoH  eombEttea  Bostenidoe  en  Cataluña  contri 
los  carlistas,  en  los  Cuales  nos  fué  eonliraria  la  Bu«t 
de  Ibb  «nnoB,  y  prineipalmente  la  rota  de  Aoix,  ei 
que  íné  completameate  desecha  la  más  inerte  brigadt 
de  operaciones,  dejaron  easi  &  merced  del  enemigo  li 
provincia  de  Gerona,  de  la  que  etflo  couserTébamos  li 
capital,  la  {daia  de  Figueras  y  alguno  que  otro  piui' 
to  del  litoral  mal  defendidos,  7  puede  decirse  qui 
sin  eomonicaciones  seguras  y  fáciles  entre  sí.  En  e 
reato  del  Friacipado,  el  pánico  se  había  apoderado  di 
loe  pueblos  hasta  el  estremo  de  que  Villafraaea  de 
Fanadés,  ViÜanueva  j  Geltrú,  Vülanueva  de  Sit^ei 
y  otros  dé  no  menor  ñapoitaocia,  depontesdo  lat 
annas  con  que  sus  moradores  TenÍRa  eosteniendc 
una  aptitad  imponente,  Tc^an  su  recinto  invadido  eos 
frecuencia  por  ísccionee  inaignificantes  relBitívameB- 
te  y  pagaban  humildes  y  resignados  los  tributoa  que 
lea  imponían;  Uataid  y  San  Feliú  de  GuiTols  se  pre- 
paraban igualmente  para  el  desarme,  y  en  bs  ea- 
^italés  de  las  prorincias  de  Lérida  y  Tarragona,  que 
bloqueaban  pequeñas  partidas  de  merodeadores,  ae 
hablaba  cómo  cosa  natural  y  próxima  de  tener  que 
sucumbir  al  fin  por  falta  de  auxilio  inmediato  en  caso 
de  apuro. 

En  tal  situación,  el  general  «1  jefe  <le  aquel  ejér- 
cito solieitd  su  rdevo,  y  el  Gobierno  eligió  para  que 
le  leemidazara  en  tan  difícil  mando  i  Serrano  Bedo- 
ya, que,  no  obstante  sus  males  físicos,  le  aceptó  sin 
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(^06)  que,  como  liemos  dich^y  le  cxeíim  uuotettuai- 
io  4  mx^  fioúra^i  el  «precia  ^e*  loíqi^  máa  e^i^^tos  de  am^ 
boa1)aQdos,  oiertapopulaxidadeB.laa  £1^  de  lanú- 
«Ucia  jmciQnal,  con  la  quaX  se  hallaba  ea  íatimo  con* 
tacto  atento  á  laa  eveBJbuQlidades  del  porrenir,  j 
mucha  afecto  y  r^apelK)  por  parte  de  los  je! ea  liberales 
4elQscaerpos  dei  la  guarniciop,  en  su  mayoría  com- 
paaero9.  de  inlpi^iHO  en  los  días  da  la  desgracia;  era, 
pajes^^nuoptro  l^iograñadp  \míi  esperanzay -mi  temor; 
esperafisil  p^urt^.lo^  £ue  c^iabaní  coj^ju^rar  ^  peligro 
q^e  se  vislumbraba;  temor  para  los  q^ijie  píreteadían 
descactaxsB  del  elemento  viealy arista. «royeiidQ  aase- 
gttxar  asila  daqüoiueion,progreai8ta,  6  que^  nkás^ten- 
tos  á'Soii  i&tei^fes  psorticulares  qjiQ  al  4^rla  putna 
yiun^deiSaf^ijismo.  parUdo^  aspiraban  á  qoedio^s 
s^O8p9l{a«ii;plotareaproy0ckxi  proino  ta-átoa^i^icm. 
Solioitsdaró  eombatida.su  ioftUíeacia  por  cada  una  de 
ambas  teadeaoiaa,  |iei99stidieiit«a  propdsitQ.de^ejar 
el  momento  de  la  ruptura,  en  la  cual  veía  claro  el 
triunfo  del  enemigo  con)iCQi,  sin  descuidar  por  ello  el 
prepararse  para  este  caso,  á  cuyos  ñnes  se  encamina- 
ba en  tQdas  sus.confereadas  opa  el  duque  de  la  'Vie- 
toria  y  «con  loa.3efe^d,el  ejército  y  la  milicia. 

]6ntretanto,  se  aproximábanlos  a^onteciaaientoB,  y 
e8tabajenJlaconcieacia.de  todos  que  ya  qran  íactí- 
tablea,  -z   .'    ..        )  <•  /     -     '    .• 


M-. .     .'^  •  ..-.     XX'.      .  ... 

De.  una  pacte,  la  exaltación  de  los  espíritus  in- 
quietos, excitados  solapadameate  por  I09  enetoi^Qs 
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oonst^tefl  de  la  Í4ea  li Wal,  producía  c<aitín<uo9 
eonflictos,  y.  los  iuoendios  de  iábríeas,  loe  motines 
ftecaente»  yj»  TOTdadeni  anarquía  que  señaló  loe 
pTÍmeros'maaea4«l  ano  56,  ^a^ta  el  extremo  de  der 
eit  un  ministro  es  pleno  Cosgreso  ^qne  creia  miiagro- 
to  gue  íraiot^riffa  wt  a^  »i»  tener  qve  combatir  an  ai- 
¡fu»  imttio  para  rettablecer  el_  órdín  publico:  de  otra 
parte,  la  deacMuñansa  con  que  ae  miraban,  mejor  di- 
cho, la  hostilidad  ya  declarada  entre  lo$,que  sedaban 
el  titula  de  pattidarioa  3  amigos  de  uno  j  otro  ge- 
neral, hacían  ja  inaoatenible  lo  actual  é  indispensa- 
ble la  ruptura  que  en  vano  uuoa  pocos,  más  previeo- 
res  6  pmdeutes,  habían  querido  impedir. 

Llegado  el  conflicto,  Serrano  Bedoya  hizo  presen- 
te al  dizque  de  la  Yictocia  que,  'permaneciendo.-  al 
írente  dql  Go1»erno,  la  fuerza  moral  y  material  esta- 
ban de  su  parte,  en  el  caso  de  tener  que  recurrir  & 
ella,  y  ee  lo  reitera  asi  «^  palacio  cuando  aquél  iba 
«U  Ccpaejo  en  que  se  habían  de  decidir  los  desti,ao8 
del  paia,  retirándose  á  esperar  los  resultados  para 
obrar  en  consecuencia. 

Sabido  es,  por  demaa,  lo  que  en  aquella  noche  ocur- 
rió: ruceando  en  la  tumba  los  restos"  mortales  de 
Loa  dos  caudillos  que  tuvieron  la  parte  principal  en 
aquellos  memorables  acontecimientos,  no  seremos 
losotros  quienes  remuevan  sus  cenizas  de  soslayo 
Y  por  incidencia,  Contra  lo  esperado  para  tantos,  y 
■on  especialidad  por  el  segundo  cabo  de  Castilla  la 
>J  ueva,  el  duque  de  la  Victoria,  insistente  en  afloyar 
J.  ministro  Escosura,  presentó  la  dimisión  de  su 
Axefo  de  presidente  del  Coasejo;  la  reina  confió  vA 
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La  sintegiB  de  este  pensamieiito,  quo  ya  en  earta 
partíetdar  desde  Barcelcma  había  formulado,  era  jwvf- 
dndit  por  Monees  de  todapoUtu»  ^  no  fitera  ¡a,  de 
la  ^uerraj  y  conservación  del  orden  ú  todo  trence^  hasta 
derrotar^  óp&r  lo  menos  quebrantar  en  mucho,  la/uerza 
de  la  causa  carlista,  conseguido  lo  cual  podria  fa  el 
país  dar  la  solución  más  conveniente  á  los  prohlemas 
que  se  hallaban  sin  resolver. 

No  desconocía  el  general  Serrano  Bedoya  que  era 
diñoil,  muy  difícil,  annque  no  imposible  para  nna  de- 
cidida Toluntad,  llevar  al  terreno  de  la  práctica  este 
pensamiento,'  dado  nuestro  carácter  meridional,  las 
profundas  diferencias  que  separaban  cada  vez  más  á 
los  partidos,  la  impaciencia  de  éstos  y  la  ocasión 
que  todos  jut^gaban  propicia  para  hacer  triunfar  sos 
propósitos:  de  aquí  qué  no  tratara  de  reitenor,  y  me- 
nos aún  hacer  valer  su  opinión,  y  que  por  el  contra- 
rio pretendiera  alejarse  por  voluntad  aún  más  que 
por  sus  dolencias,  de  toda  participación  activa  en  los 
negocios  públicos. 

Pero  estaba  escrito,  como  dicen  nuestros  vednos 
del  otro  lado  del  estrecho,  que  Serrano  Bedoya  habja 
de  recorrer  todavía  una  última  y  más  azarosa  etapa 
en  el  diñcíl  camino  que  venia  siguiendo  desde  los 
comienzos  de  su  carrera;  ese  mismo  pensamiento  que 
juzgaron  el  único  salvador  cuantos  hombres  de  bue» 
na  voluntad  habían  tenido  de  él  conocimiento,  im- 
pulsó á  todos  sus  amigos  á  procurar,  por  medio  de 
reiteradas  instancias,  vencer  sus  enérgicas  resisten- 
cias; y  después  de  agotar  todo  género  de  argumen- 
tos y  de  poner  en  juego  los  llamamientos  á  su  leal- 
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meato  j  las  saoesiTss  en  mayor  eseiia;  reforzar  ^ 
ejército  de  Cuba  con  9.000  hombres  próximamente 
en  aquellos  cuatro  meses,  y  preparar,  en  fin,  con 
acuerdo  deles  más  flnstres  generales  de  todas  las 
procedencias,  un  plan  de  campaña  para  las  operacid- 
nes  obligadas  é  inmediatas  basta  forzar  las  posicio- 
nes del  Carrascal,  levantando  el  asedio  de  Pamplona 
con  probabilidades  de  mayor  éxito,  y  un  plan  gene* 
ral  de  guerra  posterior,  que  indudablem.ente  habría 
producido,  como  produjo  al  fin,  aunque  con  un  año 
de  retardo,  la  paz  por  todos  anhelada,  y  condición  in- 
dispensable, según  el  pensamiento  enunciado,  para 
poder  entrar  de  lleno  en  la  constitución  del  paÍ8« 

Teníamos  pensado  también  ocuparnos  con  alguna 
extensión,  no  sólo  de  la  cosas  sino  también  de  las 
personas  durante  aquellos  cuatro  meses  de  laborio- 
sa y  acertada  dirección  militar,  y  en  los  aconteci- 
mientos que  de  pronto  y  á  lo  mejor  vinieron  ¿  inter- 
rumpirla. 

Empero,  el  leal  amigo  que  ya  hemos  indicado  al 
principio,  nos  hizo  conocer  los  errores  en  que  ha- 
bíamos incurrido  al  dar  la  primera  biografía  de  este 
general,  se  nos  acercó  de  nuevo  al  saber  qiie  nos 
ocupábamos  de  él  en  cumplimiento  de  nuestra  pro* 
mesa,  para  rogarnos  con  encarecimiento  hiciéra- 
mos caso  omiso  de  los  preciosos  datos  que  poseemos, 
dado  que,  ni  el  general  Serrano  Bedoya  podía  pos- 
poner á  las  conveniencias  de  su  personalidad  los  al- 
tos intereses  políticos  que  demandan  hoy  olvido  ge- 
neroso y  leal,  ni  para  su  justificación  necesita  tam- 
poco evocar  tristes  recuerdos,  bastándole  con  la 
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notoriedad  de  los  hechos  y  la  tranquilidad  de  sa 
concienciad 

Y  deseosos  nosotros  de  complacerle,  ya  que  sin 
quererlo  le  ^hubimos  en  otro  tiempo  lastimado;  y 
como  por  otra  parte  machos  de  aquéUos  datos  los 
hicimos  constar,  aunque  de  un  modo  incidental,  en 
la  biografía  de  otro  ilustre  general  moderno,  hace- 
mos aquí  punto  ñnal  en  nuestras  apreciaciones,  no 
sin  hacer  constar,  sin  embargo,  que  aquél  realizó 
con  fortuna  cuantas  reformas  dejamos  indicadas, 
muchas  de  las  cuales  eran  consideradas  como  impo- 
sibles, aún  para  los  menos  pesimistas;  que  durante 
su  ministerio  se  obtuvieron  notable^  ventajas  con- 
tra el  cañismo,  én  los  duales  alguna  parte  le  cupo, 
como  jefe  superior  del  ejército,  siquiera  la  gkMÍA 
toda  sea  de  los  (Égnos  generales  que  supieron  aloieín- 
2arla;  qué  los  mayores  triunfos  á  que  aspiraba,  para 
alguno  délos  ciudes  habían  ya  las  tropas  iniciado 
Sus  nlóvánie^ñtos  en  el  ejército  del  Norte,  fueron 
retardados  por  causas  de  todos  conocidas;  y  que 
cuando  se  locaron  al  ñn,  fué  el  primero  en  felici- 
tarse de.  ellos,  sin  que  amenguara  en  lo  más  mínimo 
BU  satisfacción  el  pensamiento  >goista  de  que  otros 
hombres  habían  llegado  á  realizar  lo  que  con  tanta 
perseverancia  y  tanto  trabajo  venía  preparando.     • 

Y  debemos  hacer  constar  también  como  la  última 
de  nuestras  debidas  rectiñeaciones,  áan  á  riesgo  de 
prescindid?  algo  en  esto  del  ruego  que  se  nos  ha  di- 
ligidd,  que  Serrano  Bedoya,  en  lá  cuestión  de  peréo- 
m&  domo  en  todo,  procedió  siempre  de  acuerdo  y 
con  aprobación  9e  sus  compañeros  en  Consejo  de 
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Biimstrog,  así  como  del  jefe  del  Estado  él  la  sa^n, 
que  como  él  creían  conveniente  utilizar  todas  laa 
aptitudes»  sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  proce- 
dencias, dado  el  pensamiento  de  hacear  guerra  y  nada 
más  que  guerra,  hasta  qu^  la  gran  calamidad^  el 
carlismo,  dejara  de^er  un  obstáculo  para  toda  polí- 
tica salvadora. 

XXVIII 

.  Hemos  terminado  la  tarea  que^  voíuntariankente 
nos  habíamos  impuesto.  Al  final  de  la  primera  bio- 
grafía del  general  Serrano  Bedoya  dijimos  equivo- 
cadamente, y  en  sonde  censura,;  qua  dos  fechas  eran 
notables  en  su  vida  política  y  militar^  1856  y  1874. 

Hoy,  con  mejor  acuerdo  y  datos  irrecusables,  po-^ 
dempay  debemos  decir:  cinco  fechas  sintetizan  la 
vidf^  de  este  digno  general: 
;  1843.-7- Sigoiendo.  ai  regente  on  $u  ea^lgracion 
sdlo  por  afq^o  y  gratitud. 

1854. — Contribuyendo  de  la  manera  más  eficas  al 
pronunciamiento  de  Zaragoza. 

1856.— Siguiendo  á  su  antiguo  general  por  se- 
gunda vez  en  la  desgracia,  despucs  de  haber  hecho 
todo  lo  posible  para  impedirla. 

1868. — Siendo  acaso  el  único  geneml  de  los  que 
tom.aron  parte  en  la  revolución,  que  rechaaó  al  rea- 
lizarla, durante  ella  y  después,  toda  ventaja  en  su 
carrera,  sin  obtener,  por  lo  tanto,  ni  títulos,  ni  con- 
decoraciones, m  otra  cosa  que  trabajo,  amar^guras 
y  desengaños. 


1874.— Beali! 

grandes  jtraBC 
ciacioa  á  no  p< 
asf,  on  poderos* 
dieron  aprovecl 
brillantes  trían 
los  ni  Tencoies  1 
manece. 

Beciba.en  sn 
lado  y  los  votoE 
luntad  le  permi 
tria  y  á  la  caue: 
á  la  que  ha  coni 
ménoB  yaUosds 
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iiHo.  SR.  I  nm  cimsGosü,  obispo  de  atiul 
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Como  habrán  observado  nuestros  lectores,  muy 
rara  vez  traemos  á  las  páginas  de  esta  obra  los  nom- 
bres casi  siempre  respetables  de  los  prelados  de  la 
Iglesia  católica. 

Tal  vez  consista  esto  en  que  nuestro  libro  tiene 
por  más  principal  objeto  reprender  vicios  y  censurar 
punibles  actos,  que  cantar  virtudes  y  enaltecer  he- 
chos que  por  sí  solos  y  sin  necesidad  de  oficiosos  pa- 
negiristas, se  elevan  y  ensakan  merecidamente. 

Por  otra  parte,  si  nuestro  objeto  fuera  cantar  las 
virtudes,  generalmente  hablando,  de  los  prelados  ca- 
tólicos españoles,  que  por  cierto  no  lo  han  menester, 
porque  bien  conocidas  son  sus  altas  virtudes  y  su  sa- 
biduría, tal  vez  pudiéramos  prescindir  del  venerable 
padre  Carrascosa,  obispo  de  Avila,  no  porque  le  cree- 
mos falto  de  esas  virtudes,  sino  porque  creemos  que 
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no  están  tan  aquilatadas  como  las  de  otros  pre- 
lados. 

Ko  damos  tampoco  la  biografía  del  Sr.  Carrascosa 
porque  su  historia  sea  de  esas  que  encierran  Hienebro- 
sas  maquinaciones,  ocultos  misterios,  dudas,  en  fin, 
que  pudieran  exoitar  á  nuestros  lectores  á  averiguar 
lo  que  nosotros  sólo  pudiéramos  adjuntar  ligeramen- 
te; damos  la  biografía,  si  bien  incompleta,  de  este 
prelado,  porque  debido  quizas  á  las  circunstancias  de 
la  época  en  que  ha  sido  elevado  á  tan  alta  jerarquía, 
es  de  los  que  más  ligados  están  por  su  historia,  á  la 
historia  política  contemporánea. 

Enefecto,  y  dicho  sea  esto  sin  tratar  de  ofender  en 
lo  más  mínimo  la  respetable  personalidad  del  señor 
obispo  de  Avila,  antes  bien,  dicho  sea  con  el  respeto 
debido  á  su  alta  dignidad,  el  Sr.  Carrascosa  ha  si- 
do elevado  á  la  silla  episcopal  más  bien  que  por  la 
profundidad,  de  fiu  sabiduría  y  por  sus  muchos  mere- 
cimientos, por  la  anormalidad  de  los  tiempos  y  por  lo 
excepcional  de  las  circunstancias. 

En  una  palabra;  el  señor  obispo  de  Avila  es,  en 
nuestro  concepto,  más  bien  que  el  producto  de  una 
vida  santa,  dedicada  al  estudio  de  la  sagrada  ciencia 
y  al  ejercicio  de  las  más  altas  virtudes,  una  de  las 
muchas  produeciones  de  nuestra  época,  que  por  sus 
frecuentes  y  radicales  cambios  se  ha  prestado  alter- 
nativamente á  todo  género  de  azares  y  raras  combi- 
naciones. 

Las  revoluciones,  así  en  uno  como  en  otro  sentido, 
sea  cualquiera  la  bandera  que  enarbolen,  tienen  la 
virtud  de  trastornarlo  todo,  y  su  consecuencia  lógica 
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y  satnral  es  el  desequilibrio,  ó,  digimoelo  así,  el  ba- 
rajamiento  de  unas  cosas  con  otras,  arrancando  á  to- 
das ellas  el  distintivo  de  su  homogeneidad,  y  graban- 
do en  su  lugar  el  sello  de  su  propio  carácter,  es  de- 
cir, el  trastorno  y  el  desorden  que,  como  hemos  dicho 
antes;  tiene  que  acompañar  á  toda  idea  nueva,  átodo 
cambio  radical  que  no  sobreviene  lógica  y  necesaria- 
mente sino  que  se  implanta  de  improviso  fuera  de  las 
leyes  naturales  y  se  impone  por  la  razón  de  la  fuerza. 

No  censuramos  al  Sr.  Carrascosa  porque  á  efecto 
de  su  preclaro  talento  haya  sabido  sacar  partido  de 
las  circunstancias;  por  el  contrario,  creemos  muy  na- 
tural que,  deseando  ejercer  sus  virtudes  en  mayor 
escala  ó  más  ostensiblemente,  haya  procurado  ele- 
varse sin  perder  de  vista  el  dedo  de  la  Providencia 
ni  entibiarse  su  profundo  amor  á  lo  divinó  por  cuidar 
de  lo  humano. 

Oreemos  ademas  que,  si  alguna  sombra  de  pecado^ 
venial  hubiere  habido  en  esto,  tiempo  ha  tenido  su- 
ficiente el  Sr.  Carrascosa,  y  fé  le  sobra  y  amor  á 
Dio^  para  haberse  arrepentido  de  tan  leve  falta,  de 
la  cual  nosotros  le  absolvemos  de  todas  veras,  y 
conste  que  nuestra  absolución,  en  este  punto,  es  la 
absolución  de  la  historia  que,  después  de  la  de  Dios, 
es  la  principal. 

Dicho  esto,  y  congratulándonos  por  haber  tenido 
la  nunca  soñada  ocasión  de  absolver  á  un  señor  obis- 
po, demos  comienzo  á  los  apuntes  biográficos  del 
limo.  Sr.  D.  Pedro  Carrascosa. 


II 


Por  los  años  de  1823  á  83,  vid  la  luz  primera  en 
Manzanares,  provincia  de  Ciudad-Real,  nuestro  re- 
vereado  personaje. 

Era  su  padre  farmacéutico  de  dicho  pueblo,  j  cómo 
de  ordinario  sucede,  asi  que  nuestro  biografiado  se 
halló  en  edad  de  emprender  una  carrera,  el  autor  de 
sus  días  le  designó  la  de  boticario,  con  el  laudable 
objeto  sin  duda  de  que,  andando  el  tiempo,  sucede- 
ría el  hijo  al  padre  en  la  botica  de  Manzanares. 

ge  conoce  que  el  honrado  farmacéutico,  dedicado 
más  de  lleno  al  ejercicio  de  su  profesión  que  al  estu- 
dio da  las  condiciones  de  carácter  y  de  talento  de  su 
hijo,  no  comprendió  las  ocultas  inclinaciones  del  fu- 
turo prelado. 

Verdad  es  que  ni  el  autor  de  sus  días,  ni  persona 
alguna,  notó  jamas  en  él  inclinaciones  decididas  á  la 
carrera  eclesiáfebica,  tal  vez  porque  el  dedo  de  la  Pro- 
Tideneia,  frase  que  emplea-mu;  comunmente  nuestro 
prelado,  las  tenia  reservadas  para  darlas  á  conocer 
en  circunstancias  más  oportunas. 

Tal  vez  el  invisible  dedo  de  la  Providencia  quería 
hacerle  recorrer  el  mundo  de  la  carne  y  sufrir  en  él 
los  desengaños  mil  y  las  decepciones  que  proporcio- 
na para  llevada  luego,  desengañado  y  arrepentido, 
al  elevado  mundo  del  espirita,  á  la  seiena  región  de 
lo  divino,  donde  se  admira  á  Dios  y  se  contempla  bu 
infinita  bondad  y  sabiduría,  donde  se  deponen  todas 
las  ambiciosee  mezquinas,  todas  las  pasiones  huma- 
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ñas,  todos  los  sentimientos  bastardos,  y  se  ora...  y 
se  contempla...  y  sólo  se  separa  el  pensamiento  y  la 
vista  de  la  Divinidad,  y  sólo  se  dirige  aLmundo  para 
bendecir,  para  consolar  al  triste,  para  humillar  al 
poderoso,  para  ejercer  la  caridad,  para  enseñar,  en 
fin,  á  los  hombres  á  despreciar  los  mundanos  goces 
y  fatuos  oropeles  y  recordarles  la  hermosa  doctrina 
de  Jesucristo  animándoles  á  la  vez  con  el  ejemplo. 


III 


Nuestro  prelado  estudió  y  terminó  en  Madrid,  con 
notable  aprovechamiento,  su  carrera  de  farmacéu- 
tico. 

Con  tal  motivo  regresó  á  su  pueblo,  dispuesto  tal 
vez  á  hacerse  cargo  de  la  botica  de  su  señor  padre  y 
no  salir  jamas  de  aquella  esfera,  ni  cuidarse  de  otros 
asuntps  ágenos  á  su  lucrativa  profesión. 

Pero  ya  aquí,  el  dedo  de  la  Providencia  comenzó 
á  torcerle  el  camiuo,  ó  más  bien  dicho,  á  enderezar 
al  joven  boticario  p^r  el  sendero  que  sin  duda  le  te- 
nía reservado. 

El  dedo  de  la  Providencia  se  valió,  por  esta  vez, 
de  una  joven  de  hermosos  ojos  y  no  despreciable  po- 
sición para  empezar  á  enderezar  á  nuestro  farma- 
céutico, haciendo  despertar  en  él  las  inclinaciones 
por  la  carrera  eclesiástica  que  nadie,  ni  aun  él  mis- 
mo había  notado  jamas. 

En  resolución,  el  animoso  licenciado  ofreció  á  la 
hermosa  joven  su  nombre  y  su  farmacia;  peto  sea 
porque  ásu linda  paiama  no  le  gustase  «lotor  de  lo8 
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diablo  que  á  hurtadillas  del  dedo  se  deslizase  y  tirase 
de  la  manta,  es  lo  cierto,  según  parece,  que  hubo 
ciertos  disgustos  en  el  seno  de  la  familia,  disgustos 
que  acaso  proporcionó  un  exceso  de  cariño,  aunque 
este  cariño  no  fuese  precisamente  del  boticario. 

El  Sr.  Carrascosa  parece  que  dio  á  su  principal  to- 
do género  de  satisfacciones,  arrepintiéndose  de  su 
extravío,  si  es  que  le  había  cometido,  y  creemos  que 
lo  haría  de  todo  corazón. 

Pero,  á  pesar  de  esto,  el  arrepentimiento  de  nuestro 
jdven  farmacéutico  y  su  pesar  estuvieron  á  punto  de 
extraviar  su  imaginetcion  de  un  modo  que  hubiera 
sido  doloroso;  por  fortuna,  el  dedo  de  la  Providencia, 
que  no  le  había  abandonado,  por  más  que  tuviese 
con  él  algunos  descuidos,  le  sacó  de  su  apurado  tran- 
ce aliviando  sus  pesares. 

Sin  duda  alguna,  el  Sr.  Carrascosa,  inteligente  y 
aprovechado  boticario,  estaba  llamado  á  más  altos 
destinos,  y,  como  hemos  dicho,  el  dedo  de  la  Provi- 
dencia quería  hacerle  abandonar  por  completo  el 
mundo  de  la  carne,  p^ro  después  de  haberle  hecho 
sufrir  en  él  las  amarguras,  decepciones  y  desengaños 
que  en  abundante  cosecha  recojemo&los  mortales 
que  vivimos  en  él. 


Varias  veces  el  diablo  tentador,  á  hurtadillas  del 
dedo  de  la  Providencia,  ó  tal  vez  porque  así  conve- 
nía á  sus  designios,  probó  fortana  en  nuestro  J<S- 
ven,  que  se  conoce  que  no  era  muy  partidario  del 
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celibato,  6  qne  &úii  no  se  habí&n  despertado  ea  él  sos 
ocultas  inclinacioaes;  pero  estaba  escrito,  sia  duda, 
y  fué  tan  poco  afortunado  en  Madrid  como  en  su 
pueblo. 

Establecióse,  después  de  salir  de  la  farmacia  de 
Ueríao,.en  la  calle  de  Jacometrezo,  donde  el  futuro 
obispo  de  Avila  ordenó  y  abrii5  su  botica. 

Sí  antes  de  esta  época  habia  tenido  algunos  des- 
lices, propios  de  la  juventud  irreflexiva,  que  muchos 
hemos  experimentado,  y  que  son  hasta  cierto  punto 
disculpables,  en  cambio  en  la  época  en  qne  se  esta- 
bleció fué  un  modelo  dif^no  de  ser  imitado. 

Personas  que  entonces  le  conocieron,  aseguran 
que  estaba  siempre  en  su  farmacia,  y,  sin  abando- 
narla un  momento,  cursd  teología,  y  ¿un  creemos 
que  también  leyes,  demostrando  con,  esto  que  pro- 
curaba abrirse  paso  por  otros  senderos,  si  el  de  la 
farmacopea  no  llenaba  su  naturales  aspiraciones. 

Y  sin  duda  alguna  que  no  debió  llenarlas  cumpli- 
damente, toda  vez  que,  aprovechando  la  amistad  de 
ua  prelado  de  la  Iglesia  católica,  cerró  su  botica, 
abandonó  para  siempre  los  brebajes  y  los  ungüen- 
tos, y  se  echó  en  brazos  de  la  Iglesia,  ó  más  propia- 
mente dJc^o  en  brazos  del  prelado  su  amigo. 

Sste  virtuoso  señor,  no  conocemos  su  historia, 
pero,  en  el  hecho  de  ser  prelado,  es  de  suponer  que 
fuera  virtuoso:  este  virtuoso  sejiorj  repetimos,  or- 
denó 6.  nuestro  arrepentida  farmacéutico,  y  no  aola- 
¡ameute  le  ordenó,  aiaó  que  se  lo  llevó  consiga  en 
¡alídad  de  secretaria. 
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¡Quién  había  de  pensar  que  también  aquí,  es  de- 
cir, en  casa  del  prdado,  su  amigo  y  protector,  había 
de  volver  á  hacer  de  las  suyas  el  dedo  de  la  Provi- 
dencia, permitiendo  al  picaro  diablo  que  tirase  de 
la  manta! 

I  ... 

Y  sin  embargo,  parece  que  también  hubo  un  dis- 
gustillo dentro  del  hogar,  por  el  exceso  de  cariño 
quizás,  aun  cuando  ese  excesó  de  cariño  no  fuese 
precisamente  hacia  el  señor  obispo. 

Pero  de  algún  medio  se  había  de  valer  el'  dedo  de 
la  Providencial  para  sacar  á  nuestro  farmacéutico, 
mejor  dicho,  á  nuestro  clérigo,  de  aquella  secretaría. 

Y  salió,  en  efecto,  y  lo  comprendemos,  yendo  á 
parar  algún  tiempo  después  á  la  hermosa  ciudad  de 
Sevilla. 

Aquí,  llevado  de  su  celo  por  las  coáas  sagradas  y 
su  amor  á  la  religión,  que  con  tanto  fervor  había  de 
lleno  abrazado,  fué  fllipense  y  contribuyó  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas  á  la  propaganda,  sostenimiento 
y  arraigo  de  la  religión  Católica." 

Su  nerviosa  instabilidad,  causada  tal  "teís  por  el 
deseo  dé'  predicar  las  doctrinas  de  Cristo  por  todas 
partes,  le  hizo  trasladarse  á  su  pueblo  natal,  dedi- 
cándose, en  efecto,  con  católico  fervor  á  la  predica- 
ción evangélica,  predicación  que  hó  olvidarán  nun- 
ca sus  paisanos.  • 
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Procuren,  los  que  tengan  interés  en  ello,  averi- 
guar cómo  llegó  á  conseguir  que  ese  dedp  le  fuera 
protegiendo^  á  modo  de  precioso  y  mágico  talismán, 
desde  la  botica  de  la  Plaza  de  Matute  hasta  lá  de  la 
calle  de  Jacometrezo,  y  cóíno,.  en  ñn,  se  veríñcó  la 
trasíormacion  de  ese  dedo  ea  una  preciosa  mano  que 
le  entregara,  con  un  pedazo  de  papel,  el  derecho  de 
ocupar  una  silla  episcopal. 

¡Qué  no  habría  hecho  el  padre  Carrascosa  para 
merecer  las  bondades  de  ese  dedol. 

Para  tan  señalada  f^vor,  grandes  deben  haber 
sido  los  merecimientos,  y  lo  serán  sin  duda;  .porque 
no  se  encuentra  9in  grandes  méritos  ó  gran  fortuna 
un  dedo  tan  bondadoso  ó  una  mano  tan  pródiga. 

¡Ojalá  que  la  conducta  del  padre  Carrascosa  pu- 
diera servir  de.e^jbímulo  digno  á  cuantos  asparen  á 
la  alta  jí^rarquú^  que  él  ocupa. 

Procuren  imitarla,  pero  estudiándola  antes  muy 
detenidaniente. 

Nuestro  personaje  ha  ^idQ  de£^u^  sf^ador  del 
reino,  y  en  sus  discursos,. i^i  no  se  ha  visto  al  prela- 
do^ que  desde  la  región  serena  de  su  sagrado  minis- 
terio eleva  la  verdad  evangélica  sobre  las  mentiras 
del  mundo,  y  más  aún,  sobre  la  farsa  política,  se  ha 
notado,  y  es  muy.  natural,  entre  las  galanas  formas 
de  su  no  muy  vulgar  elocuencia,  el  apego,  el  agra- 
decimiento con  que  mira  al  dedo  de  la  Promdencia, 
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B.  FR0CISCO  m  ouirato. 


La' mejor  biografía  qae  padiéramos  preflentar  del 
Sr.  Diae  Quintero  sería  aquella  en  la  que,  haciendo 
UD  paraldo  entre  él  y  el  8r.  SúQer  ;  C^idevila,  r»- 
STÜtaee  para  el  político  qne  en  estos  momeatos  nos 
ocupa  toda  la  oscuridad,  toda  la  aridez,  toda  la  in^ 
grratitud  del  tipo  repaleivo,  del  hombre  verdadero 
apdstol  de  la  indiíerencia  é  implacable  fanático  de  la 
intoleraBda. 

El  Sr.  Díaz  Quintero  es,  á  nuestro  juicio,  nna  se- 
gunda edición  del  Sr.  Súñer  y  CapdeTÍla,  pero  una 
segunda  edieion  corregida  7  aumentada. 

Hay  un  solo  punto  en  el  que  coinciden  ambos  per- 
sonajes, ó  mejor  dicho,  una  misma  fórmala  á  la  qne 
scomodaQ  sos  actos  como  hombres  habito  almente 
IxonradoB  y  habitualmente  morales. 
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Bastaría  discutir  esta  fórmula  para  que  cualquie- 
ra de  estas  entidades  se  creyese  seriamente  atacada 
por  aquel  que  la  discutiera.  Porque  esa  fórmula  es 
la  única  trinchera  de  sus  ideas,  el  solo  parapeto  de 
sus  extravagancias  y  el  único  silogismo  de  sus 
creencias. ' 

A  poco  que  comparemos,  se  advierte  claramente 
que  hay  entre  el  St,  Súñer  y  el  Sr.  Diaz  Quintero 
una  notabilísima  diferencia.  El  primero  se  declara 
abiertamiente  discípulo  de  la  escuela  materialista  y 
se  confiesa  ateo.  El  segundo,  menos  franco,  menos 
leal  ó  más  fanático  materialista  y  ateo  que  el  Sr.  Sú- 
ñer, dice  que  no  profesa  siquiera  las  ideas  tsontra- 
rias  á  Dios,  porque  no  quiere  relacionarse  con  las 
religiones  por  medio  de  la  negación. 

Palabras  son  estas  que,  al  haberlas  pronunciado 
otro  hombre  de  mayor  importam^ia  y  autoridad  que 
la  Haya,  lé  habrían  hecho  célebre,  poique  y  a  no  6e 
puede  ajustar  el  pensamiento  ateo  á  fóniaula  más 
precisa  ni  más  concreta. 

De:  los  Ateos  como  Súner  se  puede  d«cir  qti«  son 
unos  ateos  bondadosos.  Pero*  áe  los  ateos  como  el 
Sr.  Diaz  Quintero,  no  puede  decirse  otra  cosa  sino 
que  son  unos  ateos  llenos  de  odio  y  fanatismo  eoii- 
tra  Dios  y  sus  creyente.  Porque  nnetetro  político, 
cuando  habla  de  estas  cuestiones  y  •  de  otras  que 
caen  también  bajo  el  dominio  de  su  intfnkrancia,  se 
muestra  airado,  intemperante,  rabioso  eomo  el  re- 
probo que  después  de  haber  perdido  su  felicidad  su- 
prema se  revuelve  contra  su  eterna  condenación. 
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Hay  también  notable  diferencia ,  respecto  i  sa 
expresión  flsoniimiea,  entre  el  Sr.  Sú3er  y  el  señor  ■ 
Diez  Quintero.  Si  el  uno  se  asemeja  á  ta  sarcástica 
ñ^ra  de  Meflstófelés,  el  otro  llega  &  confandirse 
con  ella. 

Ño  es  posible  qne  lia3^  mortal  que  ni«}ore  el  pa- 
recido. 

En  religión,  lo  mismo  que  en  política,  el  Sr.  Diaz 
Quintero  es  exaltadísimo.  No  reconoce  en  principio, 
aunque  lo  admite  en  la  práctica,  posibilidad  de  que 
le  convenzan  ó  que  le  demuestren  la  verdad  de  otras 
ideas'qüe  no  aean  las  qne  él  mantiene. 

Enemigo  implacable  de  la  infalibilidad  humana, 
levanta  á  sni  opiniones  nn  templo  infalible. 

Di&x  Quintero  no  es  tan  inocente  cuno  el  Sr.  Sú- 
ñer  en  materias  de  religión.  No  declara  la  gnerra  i 
Dios  ni  &  los  reyes,  pero  se  la  hace  cnando  puede. 
Bfii  &  nuestro  inicio,  más  ateo  ;  m&a  republicano 
que  el  Sr.  Súñer. 

No  ha  declarado  como  él  la  guerra  i.  Dios,  jior  nO 
reconocerte;  no  le  ha  negado  públicamente,  por  no 
aflrmáiie;  pero  en  cambio  se  ha  proniraciado  aiem- 
pve  en  contra  de  las  religiones. 

Las  ^guienteB  líneas  que  trasladónos  aquí  de  nn 
discuTEO  suyo  afirmarán  el  juicio  critico  que  de  di-' 
eho  seBor  Teñimos  hadendo  y  darán  á  nuestros  lec- 
tores una  idm  más  exacta  de  sn  tipo. 

« Debo  declarar  que  no  hay  nada  de 
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coman  entre  mi  humilde  persona  y  las  ideas  religio- 
sas, porque  yo  no  profeso  religión  ninguna,  en  aten- 
cion  ¿  que  las  creo  todas  contrarias  á  la  moral.  Ni 
siquiera  soy  ateo,  porque  no  quiero  relacionarme 
con  las  religiones  por  medio  de  la  negación.» 

Vamos  ahora  á  proceder  á  la  relación  histórica  de 
los  principales  hechos  que  constituyen  su  biografía, 
y  que  en  el  curso  de  ella  comentaremos  para  mejor 
detaUftr  una  ^  figura  que,  libre  de  toda  prevención 
particular,  entregamos  á  la  consideración  del  pú- 
blico. 


III 


Nació  este  señor  eé  Huelva  el  día  21  de  Octubre 
de  181%.. 

Allí  recibió  los  primeros  estudios,  y  en  Sevilla  cur- 
só y  aprobó  con  notables  notas  todas  his  aagnataras 
de  la  carrera  de  Juijc^rudencia. 

Recibido  de  abogado,  permaneció  cinco  años  en 
dicha  ciudad  ejerciendo  su  profesión  y  e8cr3)iendo 
en  el  periódico  El  Sevillano  hasta  1846,  en  que  Be 
ti;asladó  i  Madrid. 

Desde  muy  niño  empezó  i  sustentac  las  ideas  re- 
publicanas que  han  venido  preparando  U  revolución 
que  después  del  29  de  Setiembre  ha' tomado  fonna 
en  España.  Y  las  ideas  republicanas  del  Sr.  Díaz 
Quintero  llevan  el  sello  de  uua  intransigencia  que 
tavo  su  primera  manifesfcacioA  sangrienta  en  Mála- 
ga, Cádiz  y  Jerez,  y  su  segunda  en  Yalenicia,  Zara- 
goza y  Sevilla. 


sidiale  el  proptfsito  de  abogar  de  una  manera  visible 
■.  por  sus  ideas  político-irreligiosaB.  El  Siglo,  El  Espec- 
tador y  la  DisiHsion  son  elocuentes  testimonios  de  la 
tenacidad  y  primordiales  intentos  de  nuestro  biogra- 
fiado. Desde  las  columnas  de  todos  estos  periódicos 
combatió  la  institución  monárquica,  la  religiosa  y 
hasta  la  social;  hay  que  advertir  que  este  señor  es 
todavía  más  revolucionario  en  política  que  en  reli- 
gión; porque  en  política  cree  y_  en  religión  no. 

Por  esta  sola  consideración  ¿ay  que  suponerla  me- 
nos temible  como  ateo  que  como  político. 

Las  negaciones  religiosas  del  Sr.  Diaz  Quintero 
no  llevan  el  sello  vulgar  de  los  estoicos  en  la  anti- 
güedad, de  la  letorma  en  el  siglo  XV,  de  los  libelos 
en  el  siglo  de  Voltaire,  y  de  los  materialistas  en  el 
presente  siglo:  llevan  el  sello  de  la  animosidad  do 
todos  los  tiempos,  pero  animosidad  fundada  en  los 
enconos  de  todas  las  escuelas,  en  la  intolerancia  de 
todos  los  sistemas  y  en  la  intransigencia  de  todos  los 
hombres. 

Díaz  Quintero  tiene,  hacia  todo  lo  que  no  es  sa 
criterio,  una  aversión  horrible. 

Si  BU  débil  materia  tuviera  el  vigor  de  su  espíritu, 
Bería  un  hombre  verdaderamente  temible. 
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En  el  año  de  1850,  época  de  bastante  rigor  para  los 
liberales,  el  Sr.  Diaz  Quintero  fué  llevado  á  la  cár- 
cel del  Saladero,  en  donde  le  tuvieron  á  buen  recau- 
do más  de  un  año. 

Emigró  después  á  Portugal,  regresando  á  Huelva 
el  54,  poco  tiempo  después  de  aquella  revolución,  y 
mereció  de  su  provincia  que  le  nombrara  miembro 
de  la  Junta  de  gobierno. 

También  le  presentaron  candidato  para  la  diputa- 
ción á  Cortes;  pero  su  calidad  de  republicano  dio  el 
triunfo  á  su  contrario,  que  era  monárquico,  y  esta- 
ba ademas  apoyado  por  el  Gobierno. 

Después  del  golpe  de  Estado  del  56,  se  dedicó  en 
Huelva  á  su  profesión  de  abogado  basta  el  año 
de  1860,  en  que  vino  á  Madrid  para  ofrecerse  como 
enfermero  á  su  íntimo  amigo  el  Sr.  D.  Nicolás  Má- 
ria  Rivero,  herido  gravemente  en  un  desafío,  y  al 
mismo  tiempo  á  escribir  en  La  Discusión,  periódico  . 
dirigido  por  aquél. 

Dedicado  á  los  trabajos  periodísticos,  permaneció 
en  Madrid  hasta  el  año  63,  en  que,  por  motivos  de 
salud,  tuvo  que  abandons^r  la  capital  de  .España  y 
trasladarse  á  su  país  natal. 

Aguijoneado  por  sus  ideas,  marchó  á  Sevilla;  y 
como  su  temperamento  no  le  permitía  los  aires  cor- 
tesanos, se  avecindó  en  aquella  capital. 

La  empresa  vde  ferro-carril  de  Sevilla  á  Cádiz  Ifi 
le  conñrió  el  cargo  de  abogado  dé  lo  Contenióse- 
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Esta  calidad  le  ponía  á  cubierto  de  las  sospechas 
del  Gobierno,  y  escudado  en  ella,  pudo  á  mansalva 
coadyuvar  á  los  planes  de  la  revolución  que'estalló 
el  día  18  de  Setiembre,  y  que  alcanzó  el  triunfo  el 
día  29. 

Nombráronle  los  sevillanos  vocal-secretario  de  la 

^  Junta  de  gobierno,  y  redactó  el  manifiesto  que  dio  á 

luz  aquella  corporación,  uno  de'  los  más  avanzados  y 

que  más  concretaban  la  idea  democrática  de  cuantos 

por  entonces  se  publicaron. 

Pasados  los  primeros  momentos,  el  Sr.  Diaz  Quin- 
tero vino  á  Jtíadrid  á  enterarse  minuciosamente  de 
la  marcha  que  se  proponían  seguir  los  hombres  que 
estaban  al  frente  de  la  revolución  y  del  país,  y  no 
agradándole  las  corrientes  monárquicas  que  por  to- 
das partes  encontraba,  se  colocó  decididamente  en  la 
oposición,  proclamando  desde  luego  la  república  fe- 
deral como  exclusiva  forma  de  gobierno. 


Hiciéronse  por  el  Gobierno  provisional  ofreci- 
mientos ventajosos  al  Sr.  Diaz  Quintero,  pero  éste 
los  rechazó  decididamente. 

Convocadas  Cortes  Constituyentes,  fué  elegido 
diputado  por  la  provincia  de  Huelva,  su  país,  donde 
era  bien  conocido,  como  igualmente  su  pensamiento 
político. 

Tomó  asiento  en  el  Congreso,  y  desde  los  prime- 
ros mpmentos  acentuó  su  oposición  al  Gobierno,  so- 
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bre  todo  en  las  cuestiones  religiosas  y  en  las  concer- 
nientes á  los  asuntos  de  Cuba. 

De  religión  ha  dicho  mucho  más  que  el  señor  Sú- 
ñer  y  Capdevila,  no  alcanzando  por  ello,  á  pesar  de 
todo,  el  escándalo  que  ha  hecho  célebre  á  aquél.  - 
'  Pero  isi  en  los  debates  de  la  cuestión  religiosa  no 
produjo  el  efecto  que  el  Sr.  Súñer  y  Capdcdla,  en 
cambio,  en  la  que  se  relacionaba  con  los  asuntos  de 
nuestras  Antillas,  lo  hizo  de  una  manera  ruidosí- 
sima. 

Díaz  Quintero  no  ha  abogado  nunca  por  el  ñlibus- 
terismo,  y  sin  embargo,  ningún  laborante  ha  tenido 
mejor  defensor  de  sus  intereses  que  él  en  las  Odrtes 
Constituyentes. 

Reconoció,  en  su  afán  republicano,  el  derecho  que 
asistía  á  los  enemigos  de  España  para  declararse  in- 
dependientes, es  decir,  sacrificaba  toda  idea  de  pa- ' 
triotismo  á  su  intolerancia  política. 

En  apoyo  de  esto  fundó  El  Jurado  Federal,  perió- 
dico que  se  decía  subvencionado  por  los  filibusteros, 
pero  que  realmente  no  debió  favores  á  nadie,  á  ex- 
cepción del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  contribuyó  á  su 
fundación,  acaso  con  el  propósito  de  hacerle  órg^ino 
de  ciertos  personajes  del  Saladero,  que  traían  enton- 
ces entre  sus  manos  el  espediente  del  asesinato  de 
D.  Juan  Prim  y  las  supuestas  cartas  de  Solis  que  tra- 
taban de  comprometer  gravemente  al  señor  duqi"* 
de  Montpeiisier. 
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En  uno  de  los  discursos  más  nolíabLes  que  pronun- 
ció en  la  Cámara  al  tratar  los  asuntos  de  Cuba, 
apostrofó  duramente  á  los  voluntarios  de  aquella 
isla,  y  á  este  apostrofe  contestaron  los  yoluntarios 
enviando  á  España  una  comisión  de  su  seno  que  ha- 
bría de  exigir  al  constituyente  acusador  la  más 
cumplida  satisfacción. 

A  la  energía  del  presidente  del  Congreso  en  aque- 
lla época,  y  á  sul  firme  resolución  de  sacar  incólume 
de  toda  agresión  la  inviolabilidad  del  diputado,  se 
debió  que  este  incidente  no  tuviera  consecuencias 
desagradables. 

Diaz  Quintero  es  \m  hombre  que  no  ha  querido 
nunca  ocupar  degtino  alguno  público.  Ha  estado, 
durante  la  dominación  republicana,  en  candidatura 
para  ser  ministro,  pero,  su  repugnancia  á  serlo  le  ha 
librado  de  ocupar  el  banco  azul. 

No  creemos  que  pueda  haber .  situación  de  la  que 
pueda  el  Sr.  Diaz  Quintero  formar  parte  oficialmen- 
te, porque  su  intolerancia,  su  intransigencia,  y  me- 
jor dicho,  su  rabia,  su  impacable  odio  á  todo  .lo  que 
no  es  anárquico,  hacen  de  él  un  hombre  verdadera- 
mente irregular. 

El  Sr.  Diaz  Quintero  es,  á  pesar  de  todo  esto,  una 
persona  bellísima  por  su  educación  y  por  su  trato 
afable. 

Los  qiie  conocen  al  Sr.  Diaz  Quintero  en  el  hogar 
doméstico,  saben  que  hay  una  distancia  enorme  en- 
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tre  la  entidad  política  y  el  hombre  particalar.  Todo 
lo  que  tiene  de  intransigente,  mal  humorado  é  in- 
temperante en  cualquier  círculo  en  donde  se  debata 
ó  se  hable  de  política,  lo  tiene  de  tolerante  y  cacha- 
zudo en  el  seno  de  la  familia. 

Es  morigerado  en  sus  costumbres  y  sencillo  en  sus 
hábitos. 

En  su  vida  privada  es  casi  un  santo.  En  su  vida 
pública  es  casi  un  demonio. 


1 


Um.  SR.  D.  EDÜMIDII  AlORSO  í  C0LIÍ8ARK. 


I 

El  personaje  de  que  yujiios  &  ocuparnos  no  es  des- 
coQoddo  para  nuestros  lectores.  Como  bombre  de  ta- 
lento nada  coman,  como  político  importante  y  como 
jurisconsulto  distiogoido,  ha  llamado  la  pública 
atención. 

No  es,  pues,  darle  í  conocer  lo  qne  pretendemos. 
Becordar  los  hechos  m&s  sobresalientes  de  su  vida, 
poner  de  relieve  bus  altas  dotes  de  hombre  de  go- 
bierno, creemos  no  será  en  vano  en  una  época  ea  la 
.  que  abundan  tanto  las  pretenciosas  medianías  y  son 
tan  pocos  los  hombres  de  verdadero  mérito. 

II 

El  Gxemo.  Sr.  B.Eduardo  Alonso  Colmenar^-na- 
ci<5  en  la  ciudad  de  Corella,  provincia  de  Navarra,  el 
13  de  Octubre  de  ISS2,  siendo  sus  padres  el  exoelen- 
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tísimo  Sr.  D.  José  Alonso,  magistrado  y  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  que  fué  en  1841  y  en  1854,  y  doña 
Ciriaca  Colmenares. 

Después  de  haber  concluido  con  aprovechamiento 
su  carrera  de  abogado,  ejerció  su  profesión  en  Ma- 
drid y  Pamplona,  en  cuyas  poblaciones  adquirió 
grande  reputación  por  sus  notabilísimas  defensas  en 
el  Foro  y  la  pubjigacion  de  varias  obras  de  Derecho 
que  merecieron  una  envidiable  aceptadon.  por  parte 
del  público. 

Juez  de  primefli  instancia  en  algunos  partidos, 
distinguióse  por  su  inteligencia,  rectitud  y  celo  ex- 
traordinario, hasta  el  punto  de  que,  habiéndose-ordo- 
nado  por  una  audiencia  que  se  hiciese  conocer  su 
conducta  á  todos  los  jueces  del  territorio  respectivo, 
sirvió  ella  de  modelo,  cosa  que  honra  en  gran  mane- 
ra á  nuestro  bi(^afíado  y  constituye  uno  de  los  he- 
chos más  notables  de  su  vida,  durante  la  época  en 
que  ejerció  la  abogacía. 

Nombrado  después  sucesivamente  fiscal  de  las 
Audiencias  de  Burgos,  Sevilla,  Barcelona  y  Grranada 
hasta  1859,  pasó  á  ejercer  igual  cargo  ¿  la  de  la  Ha- 
bana, á  excitación  del  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  que,  conocedor  de  lá  importancia  que  había  ad- 
quirido nuestro  biografiado  en  la  Península,  desea- 
ba tener  ocasión  de  apreciar  la  excelencia  de  sus 
servicios. 

No  se  equivocó,  en  efecto,  aquella  autoridad  en  su 
pMfeyeiiieia  hacia  ei  Sr.  Colmenares,  plies  aún  hoj  se 
conserva  una  grata  memoria  ^  Ultramar  de  sus  no- 
tables informe»  eomo  fiscal  y,' sobre  todo,  de  su  pri~ 
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mer  disctuso  en  aquel  trlbun&t,  acto  solemae,  roTa»- 
tido  de  grandiosidad,  y  que  jamas  ha  podido  preaea- 
ciaree  otro  que  le  igualase. 

En  1861,  cuando  la  reincorporación  de  Santo  Do- 
mingo, fué  nombrado  regente  de  la  audiencia  que  te 
creó  en  esta  isla.  Al  emprender  su  viaje  desde  la  Ha- 
bana, recibió  da  todo  el  pueblo  las  más  ardientes 
pruebas  de  sin^ntla,  habiéndole  despedido  cariñosa- 
mente &  bordo  del  vapoi  Don  Alvaro  de  Sotan. 

Doa  años  residió  en  aquella  íala,  y  durante  este 
tjenupO'  trabajó  de  un  modo  infatigable  por  la  wga- 
oizaeion  de  la  administraciou  de  j  usticia,  para  lo  que 
expidió  una  larga  serie  de  circulares  para  el  régimen 
délos  jnzgados  de  primera  instancia  y  municipales; 
[tanteó  los  Códigos  peaaJ  y  de  Comercio,  y  ordenó 
el  Código  cítíI.  Había  recibido,  por  parte  del  Gobier- 
no, amplias  facultades,  y  nuestro  biografiado,  coa  su 
buen  sentido  práctico  y  aa  talento  extraordinario, 
correepondid  dignamente  á  La  confianza  que  en  ¿I  se 
'  Iiabia  depositado. 

Cuando  fué  conocido  el  Código  civil  dominicano 
en  la  Península,  recibjósele  con  muestras  de  sincera 
aprobación;  y  para  honra  del  Sr.  Colmenares  bastea 
consignar  el  hecho  de  que  los  dominicanos  conti-  - 
nuarou  después  de  su  independencia  y  coi)tinuBD' 
a,ún  en  sa  observancia. 

Una  misión  importante  había  llevado  ademas  & 
la.  isla  de  Santo  Domingo,  que  no  debemos  olvidar. 
Tenía  el  encargo  de  mover  d  ánimo  del  general  San- 
tana  en  favor  del  Gobierno,  inspirándole  incondicio- 
nal obediencia  fi  las  leyes;  y  Ñlió  tan  airoso  de  la 
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empresa,  que  aquél  observó  las  ordenanzas,  regla- 
mentos y  órdenes  que  nuestro  biografiado  planteó 
en  el  orden  civil,  económico,  administrativo  y  mi- 
litar. 

Cuando  surgieron  en  aquella  isla  las  dificultades 
políticas  que  originaron  los  lamentables  acooleci- 
mientos  de  Puerto-Plata  y  Santiago  de  los  Caba- 
lleros, comprendiendo  las  autoridades  principales 
que  la  gravedad  que  éstos  sucesos  revestían  hada 
indispensable  oir  el  parecer  del  Grobiemo,  después 
de  prevenirle  la  inmediata  pérdida  de  aquella  región 
importante,  acordaron  por  unanimidad  nombrar  un 
comisionado  de  su  seno,  y  se  indicó  como  tal  al  señor 
Alonso  Colmenares,  prueba  irrecusable  del  alto  con- 
cepto que  de  él  se  tenia  y  de  la  ilimitada  confianza 
que  inspiraban  su  respetabilidad  y  su  talento. 

Cuando,  cumplido  su  encargo,  se  disponía  &  re- 
gresar á  Santo  Domingo,  fué  nombrado  regente  de 
la  Audiencia  de  la  Habana,  y  aceptando  el  nuevo 
empleo  con  que  se  le  distinguía,  partió  para  esta  ca- 
pit;al,  no  sin  pasar  antes  por  aquella  isla,  donde  ie 
llevó  el  cumplimiento  de  órdenes  del  Gobierno,  ex- 
pedidas por  consecuencia  de  sus  revelaciones. 

Más  de  tres  años  estuvo  en  aquel  importante  pues- 
to nuestro  biografiado  y,  debemos  decirlo,  la  mora- 
lidad, rectitud  y  la  rapdiez  en  la  instrucción  y  tra- 
mitación de  los  negocios  civiles  y  criminales,  levan- 
taron á  grande  ^tura  la  respetabilidad  de  la  Au- 
diencia, circunstancias  que  aumentáronla  reputación 
del  Sr.  Colmenares  y  que  le  han  valido  por  parte 
del  Gobierno  las  mayores  atenciones. 


no  repnmiuii  cuu  lu  tsuergiu  que  luem  uiHueHiur  para 
mantener  incólumo  el  honor  español.  El  Gobierno 
premió  los  BervicioB  de  nuestro  biografiado  con  la 
gran  cniz  de  laabel  la  Cat)51ica  y  1&  encomienda  de 
Carlos  in. 

m 

Cuando  estaba  muy  lejos  de  esperarlo,  fué  nom- 
brado pot  el  Qobierno  que  presidía  el  general  O'Don- 
nell,  del  que  era  ministro  de  Estado  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  intendente  general  de  la  isla  de  Cuba, 
y  sotre  las  circunstancias  en  que  acepttf  este  nom- 
bramiento, y  las  que  después  signieron,  dejaremos 
hablar  al  distinguido  escritor  Sr,  D.  Antonio  Hur- 
tado, que  en  los  apuntes  biográficos  que  escribió 
sobre  el  personaje  que  nos  ocupa,  dice  lo  que  sigue: 

«Su  primer  impulso  fué  renunciar  ese  nombra- 
miento que  recibía  por  sorpresa;  pero  se  apelaba  á 
su  patriotismo  eu  cartas  de  aquellas  respetabílid- 
mas  personalidades  que  sólo  le  conocían  por  sus  ac- 
tos oficiales;  la  situación  de  la  isla  comenzaba  &  ser 
difícil,  política  y  económicamente,  y  el  llamamien-  . 
to  á  BU  patriotismo  y  los  ruegos  de  las  autoridades 
j  personas  de  carácter  de  la  Antilla  te  decidierbn  & 
cambiar  la  toga  del  ministro  de  la  justicia  por  el 
bastón  del  intendente.  El  Gobierno  del  general 
O'Donnell  había  reservado  sin  proveer,  para  no 
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perjadicarle  si  no  aceptaba  la  nueva  posieion,  la 
rc^ncia  de  la  AucÜencia.  Pocos  días  antes  de  que 
llegase  á  Madrid  la  noticia  de  su  aceptación,  cambió 
la  situación  política  de  España,  reemplazando  á 
aquel  ministerio  otro  piresídido  por  el  general  Nar- 
vae2,  y  el  nuevo  ministro  de  Ultramar  dispuso  que 
Alonso  Colmenares  volviese  á  ocupar  la  regencia 
que  con  tanto  pesar  había  abandonadq;  pero  esta  vez 
para  pocos  meses,  porque  un  incidente  gubernamen- 
tal que  pocos  conocen,  y  en  el  que  Alonso  Colmena- 
res se  consideró  deprimido,  le  movió  á  poner  su  car- 
go á  disposición  del  Gobierno,  no  sin  haber  desem- 
peñado antes  su  cometido  coa  la  noble  independen- 
dencia  y  justificación  que  siempre  le  han  distin- 
guido.» 


IV 


Nuestro  biograñado  se  consagró,  desde  el  momen- 
to en  que  quedó  cesante,  á  restablecer  su  salud  algo 
quebrantada  por  los  muchos  trabajos  á  que  se  había 
dedicado  y  la  -influencia  del  clima  tropical  que  du- 
rante algunos  años  había  sentido.  Después  de  un  via- 
jo por  Europa  Volvió  á  la  Habana,  en  ía  cual  ejerció 
honrosamente  su  profesión  hasta  que  la  revolución 
de  Setiembre,  elevando  al  poder  á  sus  amigos  polí- 
ticos, inovióle  á  trasladarse  á  Madrid,  siguiendo  el 
impulso  de  sus  inspiraciofnes  políticas  conformes  con 
las  de  los  revolucionarios. 

Nombrado  diputado  á  Cortes  como  progresista 
por  Tudela,  distinguióse  en  el  Congreso,  no  s<51o  por 
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Hue  ideta  aTanz&dss  sind  por  sus  notables  diacursos, 
llenoa  de  fluidez,  y  donde  au  buen  sentido  práctiao 
y  au  experiencia  en  la.  política  descollaban.  Et  acto 
parlamentario  &  que  dló  origen  el  dictamen  lormn- 
lado  sobre  las  contratas  da  tabacos  del  Sr.  Moret,  en 
el  ^ue  había  tomado  una  parte  no  pequeña  el  señor 
CobnebaTes,  le  llevó  á  las  alturas  del  poder,  y  más 
tarde,  cnaado-se  retiró  el  ministerio  del  Sr. ''Zorrilla 
y  se  formó  el  que  presidía  el  general  Malcsmpo,  fué 
nombrado  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  conti- 
nuó siéndolo  con  el  Sr.  Saganta,  con  el  cual  abando- 
nó el  puesto  en  el  mes  de  Mayo  de  1872. 

Dos  años  despubs  fué  ministro  de  Fomento,  y  aún 
están  presentes  en  la  memoria  de  todos  los  qne  han 
seguido  el  movimiento  político  de  estos  últimos 
tieihpos,  loa  decretos  que  expidió,  por  loa  cuales 
abria  andio  campo  al  espíritu  da  la  época  actual,  j  el 
acierto  y  grande  inteligencia  que  ha  demostrado  en 
el  desempeño  de  su  alto  cargo. 

Para  terminar,  manifestaremos  que  el  Sr.  Alonso 
Colmenares,  ademas  de  la  cruz  y  la  encomienda  que 
hemos  mencionado,  posee  algunas  condecoraciones 
extranjeras,  entre  ellas  la  de  Saint  Olacíf  de  Suecia; 
que_  el  último  cargo -piiblioff  qae  ha  desempeñado 
es  el  de  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  al  cual  pasó 
desde  el  de  Fomento,  y  que  hoy  figura  como  sena- 
dor vitalicio  nombrado  por  la  Corona. 

No  tennioaremos  esta  reseña  biográfica  sin  tras- 
cribir una  parte  del  maguiflco  discoiso  que  pronun- 
ció ^i.el  Senado  el  12  de  Marzo  de  1880,  en  que  des- 
pués de  ufl  elocuente  exordio  decía; 
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«Señoree:  desde  el  momento  ea  que  se  piessa  ó  se 
quiere  entrar  á  discurrir  sobre  si  la  Constitución  de 
la  monarquía  está  ó  no  está  vigente  en  Cuba,  el- pen- 
samiento se  ya  á  buscar  el  derecho  establecido  en 
materia  de  la  promulgación  de  leyes^  que  la  Consti- 
tución vigente  concede  al  monarca,  6  sea  al  poder 
ejecutivo,  y  desde  luego  se  trae  á  la  memoria  lo  que 
todos  los  señores  senadores  saben,  y  ea  que  la  pro- 
mulgación tiene  reglas  establecidas  como  medios  ge- 
nerales de  publicación  en  la  Península  y  en  las  islas 
adyacentes,  y  como  medios  excepcionales  en  las  po- 
sesiones española»  de  Ultramar. 

^Consisten  los  primeros  medios  de  promulgación, 
ó  sea  los  que  corresponden  á  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes, en  la  publicación  de  las  leyes,  de  las  dispo- 
siciones emanadas  del  Gobierno  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid^ y  ese  solo  requisito  basta  para  que  produzcan 
fuerata  obligatoria  en  todo  el  territorio  de  la  Penín- 
sula y  de  sus  islas  adyacentes;  peiro  en  Ultramar  ed 
otraco$a.  £n  Ultramar  no  rigep  estas  reglas,  son 
otras  muy  diferentes.  En  Ultramar  es  necesario  que 
prescindiendo  completaínente  de  la  publicación  que 
de  las  leyes,  decretos  y  demás  disposiciones  del  Go- 
bierno que  allí  se  llevan  se  haya  hecho  en  la  Gaceta 
de  Madrid^  se  haga  también  la  publicación  de  esas 
disposiciones  en  los  periódicos  oficiales  <ie  la  isla,  y 
hasta  se  veriñque,  después  de  haberse  puesto  en  esas 
leyes,  decretos  y  disposiciones  del  Gobierno  el  Cúm- 
plase por  el  gobernador  general  de  la  respectiva  isla;, 
siempre  que  esa  autoridad  no  crea  conveniente  hacer 
uso  de  la  facultad  de  suspender  las  leyes,  decretos  y 
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capitán  genidralcLB  la  ieda,  es  diecir,  ei^aido  se  creaba 
el  cargo  de  gobernador  general,  caja  denominaeioQ 
UeYa  ahora,  y  en  esa  disposición,  en  ese  decreto  se 
determkialMi  que  en  Iob  ramos  civiles  del  servieio 
público  del  Bstado  tayiete  ei  gobernador  general  las 
mJdmaa  oblaciones  y  f aenltadés  que  determina  para 
el  gobernador  saperi<sr  cítü  ei  real  deereto  hej  vi- 
gente (éai  <leenfc  este  de^eto)  de  26  die  Noviembre 
de  1807. 

»Llamo  eiqieoialmeiite  la  atumon  asi  Sedadci  s^re  * 
el  real  (teersto  de  que  paso  ahora  á  ocuparme^ 

»Ya  hábds  visto  qne  el  anterior  era  de  lOdé  Mai^ 
zo  de  1874.  Poes  el  que  voy  á  tener  el  honor  de  •  leer 
en  la  parte  corredpondienftées'de  9  dé  JoMo-de  1^^ 
es  decir,  un  decreto*  refrendado  por  el  Sr.  Mduajea; 
que  i  la  sazón  era  ministro  de  Ultramar,  como  lo  eei 
actualmente,  y  lo  ara  en  un  ministerio  que  tambi^ 
estalm  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  QastillOi  Pues 
este  decreto,  que  al  mencionarlo  el  otro  día  el  señor 
ministro  de  Ultrainar  eontestaúdo  al  señor  gene- 
ral Martínez  Campos,  difo  que  se  había  publicado  en 
la  Gaceta  de  la  Sabana^  siendo  innecesariaresta  publi-« 
cacion;  este  decreto,  que  se  expidió  después  de  hdber 
sido  acordado  en.  Consejó  de  ministros ,  deda: 

«Art.  2.^  Las  atribuciones  del'  gobernador  gene* 
ral  serán:  primero,  puMcar...  (T  se  decía,  como  an- 
tes he  tenido  el  honor  de  advertir  al  Senado,  por  el 
señor  ministro  de  Ultramar,  que  era  innecesaria  la 
publicación  que  el  señor  general  Martínez  Campos 
haMa  hecho  en  la  6faceüi  de  ia  Haichia  de  este  deereto 
en  que  se  le  manda  publicar,  circular,  ejecutar  y  ha- 
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exi|a  el  bien  y  tranqoüidacl  del  pais;  con  arreglo  á 
las  leyes.» 

»Esta  real  rdrden  se  encuentra  reprodueida  en 
otras  varías,  y  principalmente  en  la  de  18  de  Jnnio 
de  1850,  en  la  cual,  después  de  recomendar  la  obser- 
vancia de  aquella  disposición  y  de  otra  que  poste* 
riormente  se  dictó  en  el  mismo  sentido,  se  ooncede 
á  los  gobernadores  y  capitanes  generales  de  Ultrar 
mar  la  facultad  de  sue^ender  la  ejecución  de  todas 
las  reales  disposiciones  y  de  poner  él  Cúmplase  en 
las  que  hayan  de  regir  en  los  respectivos  terrítoríos 
de  su  mandOy  añadiendo  que  «las  demás  autoridades 
se  pongan  de  acuerdo  con  ellos  y  'solidten  su  anuen- 
cia para  publicar  las  que  se  les  hayan  e<Hnunicado 
directamente  por  las  respectivas  dei)endencia8.» 

»yé8e,  pues,  que  no  es  ya  sólo  que  los  gobernado- 
res generales  pongan  ó  no  pongan  el  Cúmplate  á  las 
disposiciones  que  directamente  se  les  remitan  por  el 
Gobierno;  no  es  sólo  que  á  los  gobernadores  genera* 
les  se  les  conceden  las  facultades  de  suspender  y  su* 
plicar  á  S.  M.  sobre  la  ejecución  de  las  leyes  que  se 
les  envien  directamente:  es  que  ademas  se  sujeta,  á 
todas  las  autoridades  de  la  isla  respectiva  á  que  no 
puedan  ejecutar  las  leyes  y  órdenes  que  reciban  di- 
rectaméne  del  Gobierno  de  la  Península,  mientras 
no  obtengan  la  formalidad  del  cumplimiento^  aix>r- 
dado  por  la  autoridad  superior  de  la  isla. 

»Claro  está:  ¿cómo  no  había  de  suceder  esto,  si  la 
responsabilidad  por  la  seguridad  y  tranquilidad  de 
aquellas  posesiones  está  concentrada  en  el  gobernar 
dor  general,  que  es  el  delegado,  el  representante  del 
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Condtitacion  que  se  dice  está  vigente?  Porqae  de 
otra  manera  tengo  que  declarar  una  cosa  que  está 
en  el  ánimo  de  todos,  y  es  que  aunque  el  Gobierno, 
aunque  los  individuos  que  lo  forman  (porqae  estas 
manifestaciones  que  se  hacen  aquí  j  en  el  otro  Cuer- 
po Qolegi^Lador  no  revisten  más  carái^ter  que  el  que 
oorresponde  á  opiniones  particulares),  aunque  el  Go* 
biemo,  aunque  los  individuos  que  lo  forman  emitan 
esas  opiniones  particulares  que  conaisteii  en  asegurar 
que  está  vigente  en  Cuba  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía, tengo  que  decir  que  estas  declaraciones  no 
producen  fuerza  de  obligar,  porque  en  Cuba,  lo  mis- 
mo los  particulares,  lo  mismo  los  ciudadanos  en  cujo 
favor  se  puede  considerar  vigente  la  Constitución, 
que  las  autoridades  y  los  tribunales,  no  pueden  con- 
siderarla como  vigente  mientras  no  se  publique  por 
el  respectivo  capitán  general  6  gebernador  general. 

»£sto  es  tan  importante,  que  trae  á  mi  memoria 
muchos  hechos  ocurridos,  en  virtud  dé  los  cuales, 
con  Constitución  y  sin  Constitución,  en  Ultramar  se 
ha  tenido  que  ejercer  unas  veces  provechosamente, 
otras  infructuosa  y  estérilmente,  la  facultad  de  sus- 
pender, facultad,  concedida  primero  á  los  vireyes  y 
luego  á  los  gobernadores  superiores  6  capitanes  ge- 
nerales. 

>E1  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
que  era  digno  ministro  de  Ultramar  años  atrás,  se 
liabrá  enterado  seguramente,  ó  ha  podido  enterarse 
de  lo  que  ocurrió  en  la  isla  de  Santo  Domingo  cuan- 
do á  ella  se  llevó  entre  otros  Códigos  peninsulares  el 
Código  penal.  Se  había  trasformado  aquel  territorio; 


aqudla  isl»  posaba  dé  ser  i 
diente  á  ser  una  proTiucia  < 
«II  orgaaizacion  y  el  légim 
de  variar  también.  En  est 
restricción  aJgun»  que  &UJ 
penai  de  la  Península;  pero 
tenido  ana  libertad  abaolu 
de  cultoB,  y  en  España  im[ 
extricta,  resnltcS  que  el  Có 
contra  la  religión,  no  se  ao 
adquiridas  y  autorizadas  i 
que  el  Oobierno  superior  i 
diencia  que  tuve  la  honra  c 
dura  la  saspension  de  la  a| 
Código  penal  en  el  titulo  ri 
metidos  contra  la  reli^on, 
al  Gobierno  como  medida  < 

masque  se  eetímaron  conveiuemies.  om  emoargo, 
fueron,  tan  vivas  las  reclamaciones  de  la  autoridad 
eoloBi&Btica  que,  í  pesar  de  esa  Buspeneion,  &  pesar 
de  la  exposición  6  representación  dirfgida  &  S.  M., 
en  que  se  ponían  muy  de  relieve  túdos  los  peligros 
que  de  no  acatarse  una  reforma  en  el  Código  podían 
surgir,  y  Surgieron  eíectivameüte,  que  aquel  Gobier- 
no, que  mandó  que  se  ai^ioara  rigurosamente  el  Có- 
digo en  la  parte' suspendida,  provocó,  como  no  podía 
ménm.de  provocar,  la  triste  necesidad,  que  vino  des- 
pués, de  abandonar  aquel  territorio,  más  ó  menos 
sinceíamente  acogido  i  la  bandera  española. 

•Pero  de  todos  modos,  las  disposiciones  de  qne  me 
he  petando  est&a  demoatrbado  que  no  es  uatt  coss 
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-tftn  puaril,  que  no  es  una  cosa  baladí  la  que  se  refie- 
re á  la  iq)licacion  de  las  leyes  en  Ultramar,  que  tiene 
BUS  reglas,  que  tiene  sos  métodos,  que  tiene  sus  pro-» 
cedimientos,  y  ¿  esos  procedimientos  no  paede  fal- 
tarse; y  no  puede  faltarse  ni  aun  á  pretexto  de  que 
exista  en  la  Península  una  Constitución  que  es  posi- 
ble que  se  üeve  allá,  porque  en  esa  Constitución  se 
ba  redactado  un  artículo  que  quita  hasta  la  esperan- 
za de  que  tal  como  está  escrita  pueda  plantearse  en 
aquellos  territorios,  puesto  que  el  art.  89  ( j  bien  lo 
sabe  d  Gobierno)  dispone  que  todas  las  leyes  que 
liayan  de  llevarse  á  Ultramar  se  formen  especialmen- 
te. Las  pírovincias  de  Ultramar  han  de  ser  goberna- 
das por  leyes  especiales,  y  claro  está  que  todas  las 
leyes  qlie  se  han  de  Uevar  á  Ultramar  se  han  de  for- 
mar especialmente  para  Ultramar.  Una  de  esas  leyes, 
la  más  principal,  porque  es  la  consagración  de  todos 
los  derechos  políticos,  es  la  ley  fundamental.  Y  la 
ley  fundamental,  ¿se  ha  formado  especialmente  para 
Ultramar?  No.  La  Constitución,  en  su  sentido  reeto, 
en  el  sentido  de  sú  art.  89,  quiere  que  se  formen  es^ 
peeiálmente  las  leyes  para  Ultramar,  y  quiere  que 
se  formen  especialmente  por  una  consideración  bien 
obvia:  porque  cualquiera  que  conozca  medianamente 
las  posesiones  de  Ultramar  comprenderá  que  allí  no 
se  está  en  las  condiciones  en  que  estamos  nosotros 
en  la  Península,  que  allí  hay  Inuchas  razas,  que  allí 
ha  habido  hasta  aquí  muchas  condiciones  civiles  de 
las  personas,  y  es  necesario  que  se  venga  á  una  ig-ua- 
l^^on  de  condiciones,  para  que  la  Constitución,  tal 
^-^Sj^**  escrita  para  la  Península,  pueda  ser  apli-^ 
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caáa  idgufosuQjente  en  nuestras  posesiones  de  ültra^ 
Hiw.  Pues  qué,  ¿podremos  calificar  de  españoles  del 
xKÚsmo  modo  que  aquí  i  todos  los  que  han  nacido  en 
la  isla  de  Cuba,  por  ejemplo?  ¿Podremos  admitir  á 
los  españolea  de  esli  naturaleza  ó  de  esa  especie  que 
resultan  de  la  reproducción  de  la  raza  etiópica  y  de 
la  raza  mongólica,  podremos  admitirlos,  según  el 
artículo  15  de  la  Ccmstitucion,  á  los  cargos  públicos? 
¿Qué  méritos  ni  qué  capacidad  se  ha  de  recompen- 
sar en  esa  raza  degenerada  por  más  que-  decretemos 
aquí  la  libertad  de  sus  individuos?  ¿Qué  se  hizo  en 
los  Estados-Unidos? 

>Pues  en  los  Estados-Unidos  (que  son  un  pueblo 
liberal  que  dio  libertad  á  sus  esclavos),  aUí  todavía 
existe  una  separación  completa  entre  blancos  y  ne- 
gros; todavía  en  la  iglesia  los  negros  tienen  un  lu- 
gar separado  de  los  blancos;  todavía  en  los  tranvías 
y  en  los  ferro-carriles  tienen  eoehes  destinados  para 
ellos.  íY  eso  en  el  país  clásico  de  la  libertad!  ¿Vamos 
nosotros  á  declarar  que  son  iguales  á  nosotros  mis- 
mos ciertos  hombres  de  color  que  serán  españoles, 
pero  que  no  pueden  ser  jueces  de  primera  instancia, 
no  pueden  ser  gobernadores  políticos,  ni  mucho  me- 
nos pueden  llegar  á  ser  presidentes  del  Consejo  de 
ministros? 

»Pero  hay  otra  consideración  todavía  más  fuerte 
para  probar  que  la  Constitución  de  Ja  monarquía,  tal 
como  está  escrita,  y  sin  pasar  por  el  crisol  de  los  go- 
bernadores generales  de  Ultramar,  no  ha  podido  lle- 
varse allá.  ¿Y  cuál  es?  La  de  que  para  hacer  esa 
Constitución  especial  para  Cuba  (que  no  puede  ser 
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tal  como  está  escrita  j  rige  en  la  Península;  que  tie- 
ne que  ser  la  que  rige  en  la  Península,  con  muchas 
modificaciones),  para  eso  se  ha  llamado  á  los  repre- 
sentantes de  0uba  y  de  Puerto-Bico;  pero  principal- 
mente á  los  i^presentantes  de  Oaba,  que  jamas  ha- 
bían venido  á  deliberar  en  estos  Parlamentos.» 


wüsMxmmmmmssm. 


B.iEduardo  Benot  no  ha  tido  de  esoTrepublteatiofi 
que  aparecieron  al  día  sigiüente  de  la  rert^uoion 
proclamada  en  Alcolea;  es  de  los  que  han  venido 
desde  mUy  iórea  dedicado  á  la  defensa  de  la  idea  re- 
publicana, al  mismo  tiempo  que  al  cnltívo  de  las  le- 
tras 7  las  ciencias. 

No  Taj^  por  esto  á  ereerse  que  ha  buscado  el  triun- 
fo de  BnB  ide»  por  medio  de  loa  motines,  las  conspi- 
raciones 7  el  roído  de  las  plazas  páhltcaa;  ha  contri- 
bnído  i.  la  obra  revolncianaria  desde  las  esferas  de  la  - 
ciencia,  las  hojas  del  libro  7  el  sitial  de  la  cátedra. 

Sólo  en  los  últimos  tiempos  del  moderantismo, 
cuando  ni  en  la  prensa,  ni  en  el  i^rlamento,  ni  en 
el  Foro,  ni  en  el  aula  podía  hallar  libertad  ni  toleran- 
cia el  pensamiento,  deseendió  Benot  i  los  círculos 
apBsionadaa  del  comité,  del  club  7  de  las  Juntas  re- 
voludoauias. 
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Llevado  de  sos  profandas  simpatías  por  la  liber- 
tad, no  tardó  en  apasionarse  de  la  idea  revoluciona- 
ria llevada  por  el  camino  de  la  violencia,  de  la  fuer- 
za, y  sigoió  la  senda  que  iban  abriendo  con  su  ter- 
rible azada  los  obreros  de  la  revolución. 


II 


^•/ 


D.  Eduardo  Benot  y  Rodríguez  nació  en  la  ciudad 
de  Cádiz  el  día  26  de  Noviembre  de  1822,  siendo  sus 
padres  personas  de  regular  posición  social. 

Determinaron  desde  un  principio  dar  á  su  hijo 
una  educación  literaria  correspondiente  á  su  clase  y 
al  natural  despejo  de  éste,  pero  tropezaron  con  el  in- 
couy^xUeíatei^e.iti»  díslioaida  oonstHuokin  y  el  indd.es- 
tadodesuealtidj. 

Por  eons0jo  de  los  ibédicos,  los  padres  de  Bénot 
tuvierou  que  preferir;  eii  los  primeros  aSós  de  la  la* 
fancia  de  bu  hija,  á  la  educación  inielectaal  -el  des- 
arrollo y  vigorízacion  de  la  materia  física. 

Restablecida  algon  tanto  la  salud  del  Jiifío  Edoaúr- 
do  empezó  á  estudian,  siendo  aus  profeBooreSj  después 
dcr  haber  r^ecibido  la  primera  enseñanza  de  ínateiná** 
ticas  elementales,  D .  Fraj^eisco  Ma,  yde  las  supe- 
riores D.  Joaquín'  Biqüelmev  ambos  veio^ájoBameste 
conocidos  y  reputados  ei^tre  los  hombres  de  ciencia. 

£1  distinguido  literato  D.  Alberto  I^ista  dio  á  nues- 
tro biografiado  lecciones  de  Literatura,^  y  de  Física  y 
Quiíxiica  el  éabio  médico  D.  José  Gardoqui^^ 

Hizo-grandes  adelantos  «i  Sr.  Benoi  en  todas  las 
materias,  pero  desde  luego  sobresalió  en  los  trabaj 


filológicos,  onyOB  principios  icdbid  del  .eitado  I^  j 
de  X>.  LudoUo  Uhthof,  eónsol  de  Priisia,  que  Le  en- 
Beño  el  alemao. 

.  LoBoonooimientoBcieBtMcos  de  nuestro  pereonaje 
paedeQ-dlTidiise  en  trea  olaseei  literarios,  filpsdfijiOB 
y  físicos. 

m 

A  los  catorce  ^os,  nuestro  biografiado  escribía  ^a 
artículos  en  el  periódico  ultra-liberal,  cujo  título  era 
£1  Defensor  del  PveUo. 

En  Setiembre  de  1848  asistid,  jíoino  artiUtcrO:  4^  Ja 
milicia  nacional  de  C&diz,  á  la  unión  entre  ^ta  y  ln  > 
marina  de  San  Femando,  tres  días  6  cuatro  >9t^  de 
la  calda  desapartara 7  de  BU  reo^cípn en. ]A)>abia¿ 
bordo  del  n&yio  de  guerra  de  la  manna.  inglesa  ifi- 
laóar. 

Ea  18i4,  en  uoíoq  de  algujuts  Ü^ratoa  distingui- 
dos, escriliíd  en  ía  Mboradd,  perineo  ilustrado^  CUr 
;k8,  víñetaseTBii  dibujadas  por  S,  L'erniuidD  Garrido, 
diputado  eoastituyente  en  1869,  j  también  pepubli- 
cano  íederal,  wmo  el  Sr.  Benot. : 

Después  del  año  antes  citado  D.  Eduaildo  Benob 
entró  á  {oriBai>  parte  en  redacciones  de  periódipofs  po- 
litjjOúS)  ea  doode  empezó  á  sustentar  las  ideas  que 
formaban  el  oredo  demowático. 

■        IV 

Las  añciones  literaricis  de  naestro  personaje  le  liii. 
cieron  componer,  desde  el  año  164S  ba^  el.  19^,; 


I3d  FIGURAS 


tireee  ^biM  en  v«rso,  eoitre  dtcamás,  comedias  y  zár^ 
zuete»,  de  las  ocíales  8¿to  se  it^resentaroa,  y  por 
cierto  con  extraordinario  éxito,  El  muiria^  tiw^  zar^ 
zuela,  múmca  del  inelTidal»le  maeslio  FraiiiCisooOil, 
primer  premio  del  conserTatedo  de  Broselas^  y  Mi 
Hgloy  mi  corazón. 

Las  demás  obras  dramáticas  parece  que  se  conser- 
van inéditas  en  poder  de  su  ilustre  autor. 


Según  hemos  indicado  en  otro  Ingar^  en  losestur 
dios  filológicos  ha  sido  en  donde  D.  Bduavdo  Benot 
se  ha  ^fltiíi^do  notablemente.  . 

Dié  principio  á  esta  clase  de^  trabajos  el  «ñe  1851, 
que  publicó  una  gnunátiea  francesa  sej^un^  el  método 
de  Ollendoríf . 

Alano  siguiente  esevibió  una  graméitica  inglesa, 
en  185^  uña  itaü&na  y  en  1854  otra  alemana* 

Las  edidónes  de  las  tres  primeras  obras  sé  agota- 
ron en  muy:poeo  tiempo,  y  las  que  tiró  de  n^ieTO  sar- 
lieron  ala  publicidad  completamente  r^íormadAS  j 
corregidas. 

A  cada  una  de  estas  gramáticas  acompañaba  ana 
claTe  de  ^ereicios  gramaticales,  escrita  en  la  lengua 
respectiva,  que  servía  de  modelo  al  dSsc^ulo. 

Se  han  hecho  áb  estas  obras  numerosas  edicio- 
nes, y  se  han  vendido,  según  añrman  muchos,  nms 
de  125.000  ejemplares,  aun  cuando  no  estuvieron 
nunca  declanídAs4e  texto,  ni  haber  merecido  pro- 
tección alguna  por  parte  de  ios  gobiemí». 


detenjilo  existea,  aaoré&  piabkuwrla  tití^  bob  me- 
morias, j  nombTsrta  académico  oocn^WDsal.  Esta 
obra,  próxima  á  tenmnaree,-  cootiene  mis  de  60& 
gral»M}oB  intemitados  en  el  texto  7  más  d«  SO  Uim>- 
nas  aparte. 

En  1863  tradujo,  aootó  y  diij  &  la  imprenta  la  no- 
table obra  de  Mr.  Valles,  titulada  R-rora  en  lo»  li- 
bros de  matemáticas,  acompañada  de  una  noticia  bi- 
bhogrUca  de  la  Uterataia  leTolucdonaiia  en-estu 
oienoiae. 

Segnu  el  método  y  [nrineipioa  de  YaHes,  haesOTi-' 
to  una  Aritmética. 
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Débese  también  &  m  aplicikQíon  y  su  Mentó  las 
sigoientes  obras: 

Shrforei  en  mcUerias  de  edífcmim*'--fBaiá$»!sn  cHtico 
de  la  acentuación  castefíam^^^Oramática  ¡^enfiral.^ 
Cuadros  sinópticos  sobre  Psicologia  critica.  Metodolo- 
gía^ Oramática  y  Dialéctica. — Fenómenos  físicos  del 
eclipse  total  de  sol  en  l806.-^Bes%ltante  de  los  movi- 
mientas  rotarios,  j  alguna  más  que  no  recordamos. 
.  La  A<^demiad9la  lengoa  le.  nombra  académico 
Gprrespondieijiíte  por  la  provinoia  de.  Géáh  en  1863$ 
e/x  preoMp  i.  sos  tpi^bajo^  ^Qbret  leoguas.   . 


VII 


Nps  congratalai&o9  cíncerankente.d^  poder  con- 
signar en  Q9ta .  biografía  tanto  liermoBO  título  como 
adorM  al  Sr.  Benot>  por  k)  nUdmo.  de  tvata^rse  de  un 
republicano  .federal,  ya  que  alguno  de  éstos  no  ee 
causa  de  dedr  que  este  libro  tiena  guejrrn  declarada 
á  \m  republáotAos,  au^8ici(A  gratuita  éinju&na  que 
no  puede /preocuparnos  absolutanente  jiada,  toda 
^ez  que  lod  lectores,  de  FiaustAis  y  FIoubOnIbs  tienen 
lu^l^ri  de  convencerse  por  si  mismos  de  la  falsedad 
y  de  la  injusticia  de  dicha  suposición. 


VIII 


1 

£1  8r.  BflBotno  sélo  Tin0  desde  una  edadmaj 
temprana  esparciendo  por  medio  del  libro  y.  del  pe- 
riddico  ia  cultoiia  y  la  ciencia,  sind  que  también  la 
difundía  desde  la  cátedra.- 


D.  Juan  Arboli,  obispo  que  fué  d£  Cádiz,  le  en- 
cargó, como  suplente  suyo;  la  c&tedra  de  Lógica  en 
el  colegio  de  San  Felipe  Nerí,  fundado  por  el  gran 
literato  D.  Alberto  lista. . 

Desde  el  afio  1643,  bafita  que  las  oorrienteB  rev»- 
Iiútianañafi  le  traierou  á  las  Cortes  Constituientes 
de  1860,  D.  Edaardo  Benot  dei<^  de  dar  lecoi<»ie3  en 
el  colegio  arriba  citado,  cayo  ediñcio  llcgd  i  cotQ' 
prar.  an.uniún  de  dosamigoe  suyos,  eon  el-fln  de 
me)ora4e,  como  asi  lo  hizo. 

Introdujo  tajnbien  en  aquel  importante  centro  de- 
méeñania  todos  los  métodos  modemoa  y  toáoslos 
adelantos  cientifleos,  7  ae  {H-opordóniJ  en  él  educa- 
ciongrittisá  50  niSos  pobres,  con  la  sola  condición 
de  que  fueran  capaces  y  aplicados. 
-  MI,  año  1657  ftié  ncmbrado  uno  de  los  jefes  de  sec- 
ción dd  Obserrakirio  da  Marina  de  San  Fenmndo, 
y  con  el  fin  de  desempeñar  cumplidamente  las  nue- 
ftíi  eUsea  del  ObserTitorío  y  las  de  sn  colegio,  iba 
j  volvía  diariamente  ácaballa,  de  Cádiz  í  San  Per- 
nando^y  de  San  Femando  ¿Cádiz. 

A  pesar  de  hallarse  consagrado  al  estudio  y  la 
enseñanza  de  la  manera  qu»  pueden  flgur&ne  nues- 
trúB  lectores  por  el  relato  (pie  hemos  hecho,  sabia  . 
ahorrar '  algunos  ratos  de  tiempo,  que  dedicaba  á 
escribir  sobre  hterátuia  y  política,  ocurriendo  muy 
frecuentemente  el  ver  artículos  suyos  eminentemen- 
te liberales  en  los  periódieos  más  democráticos  de 
Andalucía  y  de  Uadrid. 
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IX 


Aun  coando  las  ideas  republicanas  de  D.  Edimr* 
da  Benot  emx  de  todos  ya  muy  coaocidas,  en  el  año 
de  1856  fué  nombrado  regidor  del  Aynintamieiito  de 
Cádiz  i  la  raíz  del  golpe  de  fuerza  lleir^daá  cabo  en 
Mvlrid  por  el  general  0*I>on>iiell¡;  peifo  Benót  cehu- 
s^  tenmnanteaaaente  die&a  cargo  poi  ñcN  ballaj»e 
conforme  ni  dispuesto  á.  apegar. la  nseya  polüáea 
d«il  catada  gea^eaL 

Las  oúícunataínciaa  pditioas  por  que  atrancad  Es- 
paña después  diel  golpe  de  Estado  dd.  año  1856,  re- 
tkr45  á  mueihos  progresistaa  y  demdoiratas  de  .la  vida 
activa  de  la  política. 

Nuestro  personaje  fué  tambieot  d&  los  que  se  apar- 
taron por  algún  tiempo  de  eüa,  TolTÍend«>  por  fin  á 
cttlIÁTarla  en  el  año  \&&L 

ISn.  esta  época  fué  cuando3eiiot,  según  benu»  di<- 
cbaal  priniDipiode.este  ligero  estudio,  ae  decidió  á 
hacer  política  como  la  haciban  todos,  para  lo  oual  tuvo 
que  descender  de  las  esferaa  .del  profesorado  al  club 
y  á  laa  Juntas  reyoluciomurias^ 

En  las  doa  JFoAtaa  SLuniíci^  y  proyincial  que 
se  fom^üTon  en  Cádi».  el  dia  I9l  de  Setiembre  del 
ano  1868>  á  las  pocas  horas  de  haberse  dado  el  grito 
do  lib6rt^4.en  la  bajiía  de  Cádiz,  fué  nombiedo  to- 
cal.  Optó  por  la  segiajada.  dd  Im  que  hemos  enume* 
rado,  y  tomó  parte  en  todos  sus  importantísimos 
acuerdos. 

Bicha  Junta  encomendó  á  nuestro  personaje,  y  á 


atro  vocal  de  la  misma,  la  eepinoea  misión  de  re- 
prímÍT  con  fuerzas  del  ejército  los  desi5rdeiiea  qne 
habían  ocurrido  en  algunos  pueblos  de  la  Sierra  de 
Olvera,  j  desempeñaron  ambos  Tócales  perfecta- 
mente su  cometido. 

En  los  primeros  días  del  mea  de  Diciembre  tuvo 
lugar  en  Cádiz  el  famoso  combate  de  las  60  horas 
de  fuego,  ¡raro  caso  de  la  obstinada  belicosidad  es- 
panolal  El  general  Peralta,  gobernador  militar  de 
Cádiz,  mandó,  al  anochecer  del  5  de  Diciembre 
de  1868,  desarmar  la  milicia  que  habia  coadjuvadoá 
la  reTolnción  dos  meses  antes;  j  la  milicia  espon- 
táneamente se  resistid,  sin  que  midíe  al  prükcipio  la 
a^aadillase  ni  se  lo  ordenara.  Aqoella  fué  una  resis- 
tencia anúnima,  como  la  caliñcó  íl  general  Caballe- 
ro de  Rodbs.  Después,  como  se  sabe,  organizó  Fer- 
min  Salvochea  la  resistencia  que  duid  hasta  el  dia  8, 
j  cesó  á  consecuencia  de  un  armisticio  que  se  pactó 
entre  las  fuerzas  popularas  y  las  del  ejército. 

Después  de  aquellos  terribles  sucesos,  nuestro 
biografiado  Tino  i  Uadrid  en  comitíon  con  lOs  seño- 
res D.  Carlos  Hudolph  j  D.  Joaquín  PalstOr  para 
informar  al  Gobierno  proTisional  de  las  causas  de 
aquellos  sucesos. 

Al  poco  tiempo  fué  nombrado  diputado  á  Cortes 
por  la  circunscripción  de  Jerez  de  la  Frontera. 

En  Octubre  de  1869,  estaUú  la  insurrección  fede- 
ral, y  entonces,  por  orden  telegráfica  del  general 
Prim,  y  sin  que  las  Cdrtes  hubiesen  dado  la  autori- 
zación necesaria,  prendió  al  Sr.  Benot  el  goberna- 
dor militar  de  Cádiz  y  lo  encerró  en  el  castillo  de 
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Santa  Catalina,  donde  permanecid  hasta  que  la  h^ 
surrección  fué  vencida  por  el  general  Prím. 

En  honor  de  la  verdad  debemos  decir,  qne  annqile 
el  Sr.  Benot  entró  en  aquel  movimiento,  lo  conside- 
ró, sin  embargo,  inconveniente  para  la  idea  federal. 


Veamos  ahora  á  nuestro  biografiado  en  lad  tamo- 
sas  Cortes  del  69. 

Los  que  no  conocían  al  Sr.  Benot,  pronto  tuvieron 
ocasión  de  advertir  que  se  había  reforzado  la  mino- 
ría republicana  con  un  adalid  muy  poderoso. 

Su  primer  discurso  dio  ja  á  comprender  que  le 
era  muy  familiar  la  ciencia  de  la  política,  y  que, 
como  polemista,  podía  colocarse  en  la  fila  de  los  pri- 
maros de  la  Cámara. 


XI 


Benot  fué  uno  de  los  73  que  votaron,  en  la  sesión 
de  20  de  Marzo  de  1869,  en  contra  de  la  forma  íno- 
nárquica. 


XII 


Los  que  de  antiguo  le  conocen,  han  creído  obser- 
var alguna  exageración  en  las  ideas  de  este  señor 
cuando  por  primera  vez  le  han  oído  hablar  en  laa 
Cortes. 

£n  ninguno  de  sus  artículos  ni  de  sus  rdisouraos 


tan  á  gusto,  por  cierto,  del  partido,  que  Ln  Igvaldad, 
en  tiempo  del  Sr.  Benot,  tiraba  hasta  28.000  ejem- 
plares. 

XIV 

Discutida  y  votada  la  ley  fundamental  del  Eetad» 
en  1869,  se  eorouií  el  edificio  revolucionario  con  la 
elección  de  un  rey,  y  recayí  Ésta  en  el  principe 
D.  Amadeo. 

En  1870  tomó  mucha  parte  el  Sr.  Denot  en  la  re- 
dacción de  las  leyes  orgánicas,  especialmente  en  la 
Zey  municipal,  cuyos  tres  primeros  títulijs,  aprobados 
por  aquellos  constituyentes,  fueron  los  que  él  pre- 
sfflitd  gomo  eamieiida  bI  dictamen  de  la  comisión, 
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caso  único  quizas  de  aprobar  un  Parlamento  lo  que 
procede  de  la  oposición. 

En  1872  íué  nombrado  secretario  cuarto  del  Sena- 
do; y  por  estar  en  la  mesa,  los  senadores  de  la  mino- 
ría republicana  nombraron  á  Beno^  su  jefe  de  la  opo- 
sición y  le  encargaron  la  contestación  al  discurso  de 
la  Corona.  Con  efet5to;'este  discurso  traducido  á  va- 
ríos  idiomas,  es  notabilísimo,  y  no  podemos  resistir 
al  deseo  de  darlo  á  conocer  siquiera  en  parte,  ya  que 
por  su  mucha  extensión  no  le  podamos  insertar  ín- 
tegro- 

Dice  así:  . 

«Señores  senadores:  Bien  veis  que  vengo  al  debate 
despüeci  de  cerrada  la  discusión  del  mensaje  en  la 
otra  Cámara,  cuando  han  tomado  la  palabra  para 
defender  nuestras  doctrinas  oradores  tan  eminentes 
como  lob  diputados  Sres.  Garrido,  Salmerón  y  Pi 
Margall)  y  entre  nosotros  el  señor-  senador  Cala;  y 
aunque  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladore^  es  del 
todo  independiente,  yo  entiendo  que  en  una  misma 
legislatura,  y  sobre  unos  mismos  temas,  no  puede 
serlo  ante  el  país  la  discusión  que  se  verifique  acer- 
ca del  discurso  de  la  Corona  y  acerca  del  proyecto 
de  mensaje;  y  hé  aquí  por  qué  he  pensado  que  mi 
disdurso  debe  .servir  de  réplica  á  loe  argu^ientOB  que 
se  han  presentado  en  contra  de  nuestras  doctrinas, 
y  también  de  confirmación  de  nuestros  príneipios. 
Este  será  el  carácter  general  de  Ip  que  he  de  tener 
la  honra  de  exponer  al  Senado. 

»Y  ya  que  por  primera  vez  le  dirijo  la  palabra,  séa^- 
me lícito  eldc^rle  las  graciaa más  expresivas pcfir  Itis 
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deferencias  que  conmigo  ha  usacío;  que  sj  de  buenos 
es  el  Jxonrar,  de  reconocidos  es  el  manifestáis  pública- 
mente la  gratitud. 
.  »Y  entro  en  materia. 

))En  la  otra  Cámara  se  ha  acusado  alpartido  radi^ 
C9I  de  que:cp]^  sus  principios  no.se  puede  gobernar, 
de  que,  ai^n^pce  los  ha  adulterado ;  J  de  que  jamas 
ha  cumplido  en  el  poder  lo  qu^  háÍ3Ía  ofrecido  desde 
la  opp^qui. Y  esto.es  verdad.  Siempre  habéis  ofre- 
cido hacer  economías,  no  cobraír  impuestos  que  en 
cada  legislatura  np  hubieseu  sido  votados  por  las 
Cortes;  hasta  habéis  predicado  que  es  lícito  resistir 
ai  que  intente  cobrar  impuestos  que  no  se  encuen- 
tren eñ  la  \^j  de  pr^upuesíos:  siempre  habéis  ofre- 
cido establecer  el  Jurado  j  abolir  las  quintas;  y,'  sin 
embargx),  siempre  habéis  tenido  quintas  y  no  Jura^ 
do;  jaibas  habéis  hecho  economías,  y  siempre  habéis 
vhrid¿  de  preswuBstoa  no  rotados  por  l¿s  Cortes  en 
ca4a  legislatura;  y  todo  esto  acompañado  de  su  cor- 
respondiente coi^tejo  de  bombardeos,  estados  de  si- 
tio, fusilamientos  y  deportaciones. 

.  »Y  á  esto9  cargos  que  con  íazpn  siempre  os  lia  he- 
cho «1  partido  moderado,  no  habéis  encontrado  nun- 
ca otra  cosa,  que  responder  más  que  lo  siguiente: 
«Peor  lo  habéis  hecho. vosotros;  pero  pon  esta  3ifé- 
reaeia,  qi^e  nosotros  lo  hemos  hecho  por  precisión  y 
parf^  sfilvar  la  libertad,  y  vosotros  lo  habéis  hecho 
por  sistema  y  en  contra  de  la  libertad;  nosotros  he- 
mos  perseguido  los  actos,  y  vosotros  habéis  perse- 
guido Jas  ideas;»  y  en  honor  de  la  verdad,  teníais 
tajnbien  muchísima  ra/on  para  dar  esta  respuesta. 

10 
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»Mas  por  desgráda,  de  Vuestras  mátnss  recon^ 
vendones  iia  re'stdtado  la  terrible  kcusacibn  (jue  con- 
tra los  unos  j  los  otros  ha  lanzado  la  parte  ntás  sen- 
sata del. país: ,«pi;es  todos  soifif  peores; ios  uncís t)or- 
que  no  habiendo  querido  gobernar,  cuando  habéis 
estado  en  el  poder,  con  los  principios  <júé  habéis  pre- 
dicado desde  la  oposición,  habéis  tenido  que  matar 
aspiraciones  que  vosotros  mismos  éngrtidrásteis,  Sa- 
turnos modernos  qué  habéis  vivido  devorando  á 
vuestros  propios  hijos;  los  otros,  á  fuerza  de  cargar 
las  válvulas,  habéis  h^ícho  .estallar  siempre  las  calde- 
ras; y  puesto  que  tanto  los  unos  como  los  otros  no 
habéis  hecho  más  que  nuestra  tuina;  retiraos  y  ven- 
gan nuevos  hombres  y  nuevas  institucrohes.» 

»Esta  es  la  razón  del  crecimiento  de  los  partidarioa 
de  las  ideas  democráticas  puras,  de  que  son  rcpre*- 
S3ntantes  únicamente  en  la  actualidad  los  republica- 
nos; y  hé  aquí  por  qué  los  hombres  de  los  partidos 
medios,  todos  doctrinarios,  están  causando  un  mal 
inmenso  y  son  el  origen  de  nuestra  postradon  y 
nuestra  ruina. 

»Pero  ¿cómo  es.  que  estos  hombres  son  los'  que 
«constantemente  sé  maütienen  en  las  esferas  del  pen- 
der? ¿"No  es  necesario  ya  que  se  retiren? 

»Lacontestadoñ  lío  es  miiy  difícil. ; 

^¿Recordáis,  señorea  senadores,  lastorires  dé  loa 
telégrafos  ópticos,  levantadas  no  hace  muchos  años 
en  nuestro  país,  cuando  en  todo  el  inundo  funciona- 
ba y  á  satisfacción  er  telégrafo  eléctrico?  ¿Recordáis 
que  cuándo  todas  las  marinas  dé  guerra  ponían  hé- 
lice á  sus  buques  de  vela,  nosotros,  los  españoles,  lii- 


dimaB  dos  flaVfos,  de  vela  solamente,  que  para  liadá 
huí  servido  más  que  pant  podrirse  en  nuestros  arse- 
naleet  ^esipre  en  Bspaña  Iiei  habido  gentes  con  hoF'- 
rorálo  nuevo,  asi  en  las  esferas  gubernamentales 
como  en  las  ciaseis  más  bajas  de  la  sociedad,  carlistas 
lioj.  Deegra^adsmeat«  en  nuestro  país  hay  mucñas 
isirisi^  de^apreciabíHsimos  sugetos  á  quienes  mar- 
tiriza todo  lo  moderno,  y  que  consideran  casi  como 
un  instüto  que  la  locomotora  deje  atrás  la  empolva- 
da diliganciti.  Hé  aqní  por  qué  hasta  en  ¡as  esferas 
del  Gobierno,  7  hasta  en  las  clases  más  levantadas 
da  la  sociedad,  no  se  concibe  el  grito  de  los  norte- 
ameríeanps,  go  aJi¿aá;  de  frente,  marchen:  adelante, 
siempro.adelante . 

>Y  es  qne  en  Bspefia  se  tiene  nii  concepto  moy 
equivocado  de  lo  qne  es  lo  nuevo;  aquí  para  muchos 
Hovedad  e&siliiSnimo  de  íratfántM,  cuando  no  de  cala- 
slisMOt.  Y  Btü  embargo,  ¿qu£  es  lo  nuevo?  ¿Nó  es  lo 
áltimoqiM-TÍMie?iNo  es  siempre  una  mejora  sobra 
la  ratina?.  jNo  es  siempre  una  perfección  ó  -1 
lauto?  Pues  una  gran  parte  de  los  españoles  tiene 
horror  k  Us  mejoras^  porque  las  m^oras  suponen 
eanibíos,  y  estos  candios  son  refractarios  i  la  idi»' 
Edncrasia  de  los  partidos  eqwfioles;  porque  todo  cam- 
bio exige  un  nuevo  aprendizaje. 

»lQiié,traBtomol  ¡Mejorail  ¿Pues  no  vivieroa  áú 
estas  mejoras  nuestros  benditos  y  íe^císintos  abne^ 
loa?     .  ,  -  ii 

«Una  .ilustre  aecritora  decía  que  la  coostahda  erar 
la  TÚrtud  de  los  feos.  De  ilgwn  más  lo  habiúi  dicho^ 
si  hubieee  llegado  á  eu  noticia  la  tenacidad  coa  qn* 
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zqui  se  mantiene  la  ratina;  y  hé  aqni  por  qné  basta 
en  los  Gírenlos  literarios  y  científioos  porsisl»  ile  una 
manera  portentosa  la  predicación  de  doctrtnin  man- 
dadas recoger  en  toda  la  Europa  culta  haoB  Teinti- 
cinco  anos  por  lo  menos.  Aquí  el  error  se  peta'ifíca. 
Pues  bien;  siendo  «sto  así,  eiiistiendo  en  nuestro 
paia  grandes  masas  á  quienes  martima  todo  lo  que 
es  nuevo,. y  existiendo  también  masas  no  menores 
por  BU  importaneia  y  euperiores  por  su  inteügeneia, 
que  quieren.á  toda  codta  las  innovadónes,  es  natural 
que  existan  partidos  medibs  que  á  ¿adié  satíslfagan, 
unas  veces  másaraaizados,  otn&  más  rezagados^ 
q«Le  turnen  en  «1  poder,  y  en  muefaas  ^ocasi0nea  go- 
cen hasta  de  cierta  popularidad,  espediahnente  cuan- 
do se  acercan.á  las  ideas  dd  mundo  moderno  y  quie- 
ren seguir  la  i^^rcha  de  la  dvilizacion. 

»Y  bé  aquí  lo  que  está  sucediendo  eñ  ia  actualidad 
eon  el  partido  radiéal;  el  partido  radical  es  elenear-- 
gado  en  la  aetoalidad  de  hacer  eix  Espada  torrea  <Sp« 
ticas,  cuando  todo  él  mundo  e.8tá  pidiendo  á  voces  el 
telégrafo  elóctóco;  partida  que  no  fasee  el  bíén  sino 
i  medias,  y  que.  como  no  hace  más  que  el  bien  4  me« 
días»  no  nos  saca  dé  esta  postración^  ni  nos  salva  de 
la  ntíoa  que  amenaza  al  país.* 

»E1  Gobierno,  por  lo  visto^  tiene  también  horror  á 
la  fórmula.modernit^  y  lo  que  haoe,  cofno  una  gran 
parte  delo^espa&oleS)  es  resignarse-  á  ii&nta  esean-» 
dalosa  innovación,  y  capitular  con  el  exigente  espi- 
lita  deila  época;  y  los  aéñót&Biñini^eÉ,  precisados 
6i.eseikgar  entre  la  diligencia  del  pasado  y 'lalocomo^ 
tora  del' presente^  para  la  inmensa  red  tkf  caminotí 
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teoMíj  no  precisamente  «tt  el  justó  iñedio,  sino  un 

poeof  más  acá)  j  bftn  ^oho  llen<^8  de  satisfacción: 

pu00  ño  habrá  nr  lo  uno  id  la  otro^  ni  dili^ncia  ni 

iooelmOtOTa:  lo  q^áe  habrá'  selfá  una  ted  de  tranvías 

dé  sensato»  movimiento.  En  habiendo  cíarríles  á  la 

modema,  ¿^qué  mádnbs  pueden' pédiif?  Ka  nos  expon^ 

eremos  é  grandies  boques,  ni  hábtá  grandes  des« 

carrílámielxtos;  >con)Be^ateBios'  la  Santigua  institubion 

de  máyomles,  y  no  quedarán  tampoco  sín^empleo  los 

látigos  eon^  que  áhtesr  ^  aireaba  á  \m  caballos.  Pues 

qué,  ¿habíamos  de  ir  resueltamente^  contra  los  dere* 

«hos  adquiridos)?  Es  vendad  que  no  caminaremos 

muy  de  prisa,  que  el  tiempo  es  dinero,  y  que  por  una 

red  de  tranvías  «d  imposible  remolcar  esas  masas 

inm^sds  de  nseréan^as  que  Oxig^e  la  civilieadon; 

p6ra7^é'le  hemos  de  hacer!  FtecJií^o  es'Coflfósar  que 

éí  pueblo  ei^añtfl  noigestá  todavía  k>  suñcienteménte 

eduiciidi»  para  sa^r  cómo  «e  toma  asiento  en  un  peH"- 

groea  tre^Kk  >e{sp»e$s^  iSi  fuera  el  pueblo  ei^ñol  cbmo 

el  pueblo  in^es,  que  lleva  tantos  anód  de  fórro^ 

'  »f!ALh,  señolees  de  los  partidos  medios!  {Ah,  se&o^ 
res  de  los  partidos  doctrinarios!  jAh,  señores  radi- 
cales! Biempre  «eos  hade  pode^  aplicar  aquél  cuento 
g^racii^o  de  la  abuela  cariñosa  y  precavida  que  decía 
á  todo  el  mundo:  «yo  no  quiero  que  mi  nieto  se  bañe 
Im^ta  que  fiepa  nadar  perfectamente.»  • 

»Indudablemente  una  red  de  tranvías,  donde  n/ 
hubiese  més-que  carretas,  seríÉj'Tin  adelanto  porten:- 
toso;  indudablemente  los  telégrafos  ópticofs  í^resta- 
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roB  muy  botaos  servicios;: pero  «qtiel  ftisteBo*  lu)  áú* 
bió  nuncio  yesúv  aqui^.  eK¿9ti«iido  -^a.  eai(<el.!tB,undo 
otro  mc<miparabIesQb&iMie  xiMiiorv  no  bóXú  e^m.^  deMe*- 
ratum  dmiíñcoi,  siné  QOmí  cpnqtti$ta  ^^eeoAootda  de 
la  práctica;  j.  los  qae,.:por  bQnror  á  lo.ntQTO^  docádie^- 
roQ  la  coQstruccIoa  d^.  Ipsi  t^lágraloft  óptieoa,  ee  bi- 
cieroa  responsables  (moralmealie  si  es  qijia  proeedie- 
ron  eu  eoQeiencia).4Q  Is^  .STim$(S  invertidas  en  una 
antigualla  q^e  bo  po>día  subsistir  ni  impedir  el  adve* 
nimimto!  4^  jlo  nueivo^  £^  vez  de  los  dos  navios  de 
vela,  ¿no  pmümoa  tener  dos  xnagníftcafS  tiratas  de 
hélice?  ¿Quáintos  ]dl4mfiítco8  de  ctlambiie,  eventos 
aparatos. telegrc^fícos  no: pudimos  .construí]^  con  el 
derrocbe  de  la9  tortas  <$ptúmfi^     •      ;  . 

» Video  7neii(ma>4.'f  4ekriw%y$^nor.  Bsto  se  pujBde 
decir  ;de  todos  nuestros  parti4.ogdQ0trinf(riQS¿  ven  lo 
m^jor  ylo  'reábaz¿an;'7  :esia' eB:laeausét  de:auestra 
postcacioni,  de  nuestra  ruüntk,  del  hlonbce  de  nuestra 
Haei^oda;.  porque  aquí  s^  gctsta  xuiwhe^  poi^u«  se 
ga^ta  |nfil;(  porque  se  gasta  ea  la  torre  <${^Ga  para 
abainioiaaiia,  y  en  el  navio  de*  balice  paprei  que  ae  pu- 
dra, y  luego  hay  que  gastar  por  precisión  en  elalaai^ 
bre  eléctrico  y  en  la  IrjEigata  invulnerable  de.  eocaza. 
Video  imliora..,  detefiora  séquor.>    .     •     » 

»yo8ptros  veis  lo  mejor  y  lo  rechazáis,  porque  no 
tenéis  ideales  á  qué  ajustar  vuestra  conducta^  pcHrque 
tratáis  de  Qonciliar  el^meatos  contradictorios,  j  hé 
aquí  cómo,  haciendo. alguna  vez  el  bien  (poique  ^sto 
es  preciso  confesarjlo)  no  hacéis  más  que  arruinamos 
conatantemente,  T  todo .  ¿por  qué?  por  mi^dp  4  Ip 
moderno-  ... 


loa  stfceaos  de 

Üos  sucesos  p 
iuipfii^iBles.  ] 
im%Íej  ti^a^i 
-  gida;  poi:qa¿ 
gue.no  existíi 
rídad  iü^divid 

te,  cubría  la  i 
noaotroa  títíí 
llegado  ásul 
preventivo  j. 
íusilaD^eiitos 
UBiiteB  de  aqji 

la  arbitrañed__,  ,..  — .„  „  __...._,y„.„,  „..j,^„„™  ^., 
pañol  había  desaparecido,  y  ajlo  habían  .quedado  en 
su  lugw  pdiot.-cnteles  jffitwnís  vekepiaiíUimt;  qne 
aqai,  á  mqd^doa  del  68,  no  babÍ9  más  que  leocoTes 
conti^  ItV  p^r^ooalidad  que  simbolisab»  aquella  si- 
.tuacioo.  Los  pueUoe,  señorea  aenadorea,  eatán  muy 
lejos  de  sus  eqúnencias  politicas  para  aborrecerlas  ú 
odiarlaa  con  ifitenaidad;  lo  que  saben  aborrecer,  y 
Bsolo.haiQeiihastala  eudtacion,  es  todo  cii;tnto  ae 
opojue. al  desarrollo  de  so.  ser.  "Y  como  las.masBB  ^on 
.enteram^nU  corazón, y  ^ntipiiento,  no  pueden  abor- 
.p©i;eE,Íp  ¿bstractOj.iieceaitan  personificar  aua  odios; 
y ,  cuando  UQga,a  á  encftrnar.  sus  rencores  en  una  pec- 
poqalidad,  ctiafidQ.han  tic^mi^ado  ultra^e^.^  despr^ 


1S0  PIOUfiAS 


éioíi  snfldeiites  para  haeer  tricmiar  una  teTolacion, 
entonces  el  yerdadero  Hombre  t>olítico  puede  dedr 
con  entera  eertidinnbre  que  está  herida  de  muerte 
la  institución  qué  aquella  persohaHdad  aborrecida  y 
despreciada  dmboliza  y  representa. 

>¿Y  qué  representaba  la  anterior  dinastía^  La  úl^ 
tima  alianza  posible  entre  la  teocracia  y  la  monar- 
quía. ¿T  qué  fué  la  revolución  de  Setiembre?  La  da- 
ble negación  de  la  teocracia  y  ^é  la  monarquía;  la 
consagacion,  por  consiguiente,  de  los  derechos  in^ 
ditiduales,  y  el  adyenimieñto  del  cuarto  estado  á  las 
esferas  del  poder. 

»Hácese  en  Cádiz  y  Sevilla  el  alzamiento  que  lue- 
go fué  nacional;  entran  en  él  personas  extraordina- 
riamente comprometidas  y  fuertemente  interesadas 
en  favor  de  un  asurante  á  monarca;  pero  tienen  que 
ponerse  bajo  la  rómbra  y  alrededor  dé  la  bandera 
democrática;  [que  tan  grande  fué  el  empujé  del  al- 
zamiento de  Setiembre! 

^Todavía  grita  en  la  escuadra  el  brigadier  Topete: 
«viva  lá  reüía;»  y  en  el  acto  responden  Ioié  pueblos 
de  Cádiz  y  Sevilla  con  el  grito  de  «abajo  los:  Borbo- 
nes.»  Algo  más  cruel  y  menos  tolerante  fué  lo  que 
gritaron  al  principio:  «mueran  los  Borbones:»  ese 
fué  el  primer  grito  del  pueblo  gaditano. 

»Da  en  el  acto  la  Junta  revolucionaria  de  Sevilla 
un  matíiñésto  verdaderamente  republicano,  obra  del 
'señor  senador  Biaz  Quintero,  y  la  revolución  queda 
triunfante  porque  ya  tuvo  bandera.  Abajo  los  bop- 
1)onés,  abajo  las  quintas,  abajo  las  matrículas,  aba^ 
JÓ  la  esclavitud:  libertad  de  la  prensa,  libertad  de 


cultos,  libertad  de  enséaftnzB,  libertad  de  ^ofesío- 
BBB,'  iaráfléó  é  mdnstriM,  libertad  de'i<8anioa  J  de 
aBociocliíii;  abolición  de  la  pena  dé  muerte,  abolición 
de  todo  lo  estancado,  abolicl(»i  de^  loe  dertíolios  de 
puerfaS:  s^uridád  üidÍTídual,  iaviolabilidftd  dd  do- 
micilio y  de  la  ctnreepondenda;  Bobéráiiftt -B»cieaid', 
sufragio  UBiveraali  Cdrtes  CcñíatitAj'eiites;  todo  eato 
estaba  eacHto  ea'  la  bandera  de  Aleolea,  y  ttén  este 
programa  fueros  aQi  los  batallones  y  las  'baferíeá 
que  con  una  fuerza  maravillosa  de  m^anizácion  en- 
Ti5  desde  SeiíUa  el  general  NouTilas  al  duqne  de  la 
Tone.  La  revolacíon,  pues,  desde  que  se  inidú  en 
Cídiz,  tt»niS  un  carácter  decididamente  repuUieano; 
y  por  eso  se  vid  que  los  republicanos  que  estaban  en 
las  juntas  de  Cádií  y  SeviUa  fueron  los  que  t 
á  las  Oonstituy entes,  Vencedores  por  triple  i 
de  TOtos,  de  los  hombres  qae  habían  inleiado  la  re- 
Tolncion  ineluao  el  mismo  general  Prim. 

»Perolas  juntasTevoIucionarias,  después  del  trinn- 
fo  material,  cónfladtis  en  antecedente^  que  én  sega!- 
da  fallaron,  se  dejaron  arrebatar  sus  soberanos  po- 
deres, porqne  ignOrabiüi  que  en  toda  coalición,  para 
Ib  vanguardia  es  el  triunfo  y  para  la-  retaguardia  «1 
botin;  y  los  verdaderos  revolucionarios  vieron  con 
espanto  veriflc&rae  el  monstruoso  contubernio  prepa- 
rado y  amafiado  en  los  conventíciiloB  unionistas,  en- 
tre los  hombres  de  la  democracia  j  loa  hombres  de  la 
unión.  Los  unos  y  los  otíos  plegaron  bus  banüeras, 
las?  awojaron'por  el  sUelo  y  les  pusieron  el  pié  enci- 
ma,- para  poder  añrmar,  sin  vacilación  en  la  concisn- 
'  cía,  el  pacto  de  ias  abjurítciones,  el  terrible  convenio 
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^  coTioeido  CQii..eliioi^bre  da  iB^aifiea^W  de  poacilia- 

i  cioik;  actadedoxide  aiTa]icaxi4<^do^<iiae&tcaB'Pu4eSi» 


porque  aqufl  día  ca^tularon  los  jb^oiubres  de  la  de- 
iBo^irapia' cpaia  palítj^a  del  xnie4o;  dooomento  iafe- 
liz,  eentro  del  vértice,  ídr^edor.  del  ciial  giran  todo?. 
Ips  doeuiAOlitoa,  todas  las  jresokijpioQes,.. todos  los 
aetos^  todos  los  pr^jfecitos,  todas  ln^  leyes^delsparti- 
do  ra^^ifi^l^  el  discurso. de  la.oof)Oiui¡  que^ .toemos  ala 
vista;,  e^  dictázaeaa  de  l^  oomisiopiqíie  estamos  discu^ 
tiendo.  .4qi^el  d/a  .iiuu;i<í,Ja  revQlaqoíi.df,  Setiem- 
bre j  dearetásteis  control  rEspam.todd^  los  hoic^es 
de  otra  nueva  rc^volucipn*  ,      ^.  . 

^Iios  moi^árquicp^.aqoeL  día  fir;pi^roi^  el  absurdo 
de  q^tí,  porque  airaban  ,j  respetabaif  Isk.ti:adiciou, 
queiúiai^  una  n^onarq^ía  ^a§  no  |uese  la  ti^dicionaJ; 
y  los  bpn^bre?  de.  la  deinocri^^úv-  ñrmax^p,,  f^^^  <^& 
la;abiuxftQion  4e  suSrprincipioSi  v^.tanApuna  monar^ 
quía  de  atributos  tradiejioQ£^es^.a^nqpe  eraban  bien 
convencidos,  y  a^í  lo  decl^aban  (aqui  e^tá  el  docu- 
mento)». de  K][ue  los  principios  demof^ráticos  tienen  su 
lormalógiiea^j  deñnitiya.de  gQbi6mo,^qu^.no  es  la 
monarquía,  y.  de.qi^e  elmpvimiento  de  la  civilizar 
cionllevaá  la  r^ína  j.la  i^bolicipn  de  todos- los.  pode- 
res bereditarios  j  p^ri^anentes. ; 
,.  ^Demócratas  de  Jjbi  inpQnsec^enciar:Si  ¿muásteis 
por  miedo  á.  los  trastornóse  si..pQrpet^fLi^teis  el  ix),ajor 
de  los.  enmones  quepuede  coflaetier  un  «hombre  polí- 
tico,: el  de  j;ener.miedo  á  s^s  ideas  (^M^oef  as  ideas 
llegan  al  podw,  .¿qué  es  \o  quq.  opos^uísteis  con 
^ueUa  inconcebible  capitulación?  ¡En  v^  de  .evitar 
trastpr^osi.  desenpadeiiástgis  catacl^^mo^I,  .  . 
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-<  »fi«Bpoad&ni.BÚt¿^  iM.ae^ikta  hor&B  4e  iftego  en 
06^  dnAnieJ>iK<aírapor&bleB  jóniadaB  de  prÍMí- 
pú»  de  Diciembre  del  68;  leBpondau  los  faorrocM  ds 
UÜftg««l  priAsipiu  el  69,  Ias  bnrícadBa  do  Jetea, 
la  iii5uffToecioafii«  Cnbft,  el  alHonieatorde loa  fedeía- 
lee,  los  leTantamientoB  ctutiauoe  «|e  1h  osrlistM; 
luiUs  iKfp^as;  tuitamngroi  taat«d€eolaBiea,'  i&a- 
ta  roíuaj  loa  toncnUs  de  odia<que  tíeoen  dlTÍdídM 
á  lo»  partidpa  eapofiriea;  el  océaao  de  leotonfl  qua 
Bepe4!aáloe>e^n3oleBdfl  amittihemisferioe.       ;  i 

•Y  todo  ¿por  qwál  Por.  hacer  I&  fotitica,  dd  miedo, 
porMta-deféea.l&teTDlucH)n,por  ao  haber  queri- 
do du  á  loB  piütcipioademoerítieo^  Ba'fúrma  lógica 
;deflnitÍYBdegobi«itaO;  poTTeai^F.al  tonseBlbe  d« 
la  civilizacioii,  por  el  empeño  eA' deSCairilairlaEi  1^I«>- 
m«tai«sdalpreigi«f)a.'  - 

*De0de  ectósoes  sotÉmos  jriki  gobiemo  7'  entpsrpir 
4naiiiiCeniiidBd,  par^u^  B08  ffoUviM  ia.  ccmtiíadiov 
«ioa:  desde  letttó&on  estasiOs  en  poder  de  uoob 
htimbre»  que  prétmáett ; Doqcüík  imposibles,/ qae 
pretenden:  oomál^r:> términos  tiontraidictorioB,  que 
bnBOKn  tin  felan^  qlie  :tíre  á  negro  d  vm  negrcr  que 
tise  i.  blante,  que  a&dan  dMatsntodoB  ea  buBoa  de 
solodones  á  problemas -iinpoaiblee ,  tian  impo^leei 
en  pelitiefk  como  la  on&drBtnra  del  efroulo  en  Iab 
ciencias  matemáticas  7  tí  movimient»  continuo  w 
las  cdfflocias  de«b9erVaeioii> 

»Hé  aquí  lo  que  bft  producido  la  poUtiOa  del  míe- 
do,  la  política  de  ducboaeiones  7  de  conoUiacion  de 
imposibles;  j  bien  v^  que  yo  no  estoy  aduciendo 
luechos  imaginarios.  {No  buba  fuego  en  Cediza  ¡No 
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oañoneástels  á  Málagui?  ¿No  «itán  «únitiiit&s  en  san- 
fpMí  naestras  más  herniosas  potdaeiones,  Jerás,  Bar* 
celona,  Zaragoza  7  Valencia?  ¿Es  que  no  iiáporla 
nada  la  sangre  derramada?  ¿Es  qtie  no'  os  'knportaa 
nada  las  lágrimas)  ¿Bs  que  no  os  importaii  nada  los 
reneores^  entre  Itermanos? 

i^f AM  4S(I  no  fy^rsfisiléseis  ein  essis  Ideas  de  eon^IIlfe^ 
eíones  imposibles,  no  irataríaíB  de  íapojáfos  ^  !a 
opinión  de  la  tutina,  representada  pof  los  diüaitos 
rarales;iHisearfais  el  apoyo -der  los  cMtros  ünstra- 
dos;  ni  tetariliis  de  fundir  lo  álbs«tfdo  eon  lo  oontra- 
dietovío,'  ni  pondríais  en  el' discurso  de  la  corona 
tantas  medidas  reattnHui,  qóe  lio  'láramlas  cientifi* 
cas;  tantareaed<m  respeolo  á'Soma;  tanta  inhuma- 
nidad i^é^c^lo  árOulMi^^ 

»¿Qué  políticos  sois  Tosotrosqisead  ósÉis  opése^ 
ros  al'.tonrisiite'ide  la  cíviMaacio&?  ¿CkSnio  es  que  no 
conocéis  ddade  «stán  las  ver<kdeEaB  inentes  dsTuesf- 
tro  poder?  fiefleidonad  sobre  ns'  hecho  mn^r  reoi^b- 
te,  y  decidme;  vuestra  áltimá  isQibida  al  poder,  ¿ha 
«ido  un  triunlo'vaestro  ú  un  tdunfo  de  los  s^mblicar 
nos?  ¿Ha  sido  él  triunfo  de' ideales  que  -ko  «teméis,  6 
el  electo  poBeatono  de  un  miedo  natural  á  ios  que 
habían  dicho  que' no  permitiiían  ni  quB  por  un  mo- 
mento siquiera'  se  pensafite  en  la  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales^'?'    . 

»Recordad  que  no  hace  machas  semanas  estabais 
por  1<»  suelos  como  chusma  7  plébéeula  hedionda,  j 
que  solamente  os  podías  cont^ilíar  con  Tuestras  kif- 
mentaoiones  en^el  circo  de  Price,  con  las  alusiones  á 
algim  edifloio  na  oreado  suficientemente  por  el  vien- 


tú  «l6  Ift  r^Tolucicm, 
tanta  vusetj^.pOBteK 
to,  que  hasta  la  espe 
Tfdveí.  É.  las  alturas  i 
tremidad.  Pero  os  ac 
de  la  oads.  ¿Caándo 
Ueg&steifl  &  la  foerza 
gastes  .al  pceblo,  coa 
te  el  CEedo  del  pcwe 

»Polftúi(w  de  fwa 
piensan,  ea  las  ciraoi 
dignos  ;  sraioB  son  ■ 
turo,  7  por  loa  punta 
han  de  venir  las  irú 
medidas  neceaerias  ^ 
Tosotros'  p{ditioo8  de 
das  tenéis  allegadas 
pognanoia  aoa  que  a 
ros  en  la  ^gada  Bit 

tívítí  Pues  á  la  demoOraeía.  ¿(¿aeréis  yitik  i-aes 
T^ed  &  tas  tiendas  que  b^>eis  abandonado;  volyed 
&  profesar  loe  dogisos  que  antee  teníais;  vo^ed  iJ 
punt&de^oade  procedéis.  ¿Queíeis  vítít?  [Pues  Í^Ia 
demou-oeia,  radiüaleal  ¡filLdiealea,  á  la  dieniocradal 
l'I/iiMvi»:  Pue8qtiiÉ,ino  sondaoiócr&tfts?)  iQ^é  mis 
qniSieranl  ' 

«Muchas  veces  he  oido  decir  ¿luganos  de  v-aestros 
hombres  principales,  y  aun  ayer  se  ha  repetido  en 
esta'Oámara:  «¿qué  eshyque  á  nosotros  los  fadiea- 
I»  nos  sepftrft  de  Tosotros  loe  republieinOB»  Ua  ápi- 
eé;  nila'ftwdft,  uri  artículo  de  la  Conatituoiún.»  No; 
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B08  Bepaia  im  océano:  entre  nosotrosios  tepublica-^ 
ao8  j  Tosotios  k)s  radicales,  media  todo  el  mar  de  la 
deimocraeía. 

-  >YoBotro8  no  queréis  los  dereehos  individuales 
fuera  de  la  Qonstitucion,  xmrqué  no  creéis  qne  deben- 
estar  oosnpletaaiBnte  á  cubierto  de  las  intrusiones 
del  poder}  j  sin.  ^raabargo^  los  derechos  natoraleS) 
anteriores  j  jatt^eriores  i  todos  los  poderes  del  mun- 
do, incluso  el  pueblo  mismo,. no  pxxedeñ>  formar  pai^ 
te  deLaiiítiáiiladp  de  ninguna  Oonstitacida^  porque 
esas  noroiad :  priiOAilias  d^  la  naturaleza  de  nnestor 
sed  sodál  no  de|)endea  de  ningwa  boml^Oj  .7  por 
eaío  »e  dice  :qUe :  son  üegislabl^,  inaüeoí^bles  &  im-* 
prescriptibles,  palabras  que  cesijYOSOtrad<  adámente 
habe^  contribuido  á  propagan  tan  üegifidables,  ina?' 
üenables  é  imptesciiptiblee  como  las  Itíjj^pmmajrias 
de.nnestiia  natur^eza  n)Aterial.; 

-  >YQ&otros.  no  ^ueiiBiSila  antooomía  peiffecta  de 
niogon-^rgani^mopolítico  ni  social;  y  pac^  probar* 
lo^  ahí  .estin  Yuefltüas  lejres  orgéAÍOas  y  nuestro  atrov 
sistema,  de  Ulliramar.  Yosotros  no  quencis .  ^becania 
Mcáonfí^  como  .única  fuente  del.pjt^der^  j,  parean  ha- 
béis leyfi^ti^^  pufre^tp  4e  ^U^  hk  sio^^rieAia  antagp- 
via^di. deyuiestüorey.  VosottqQsjpo. querM^ lla^ axaoyi'- 
lidad  y  respon^báli4f^  del  |K>der  en  todo9  i^ms  gra- 
dos, 7  por  eso  sostenéis  los  atributos  tradicioi^oa 
delaaintig'uamoiiarq^a»      .. 

.  ^¡Demócratas  ^YpSjOtrosJ  Pues  si  lo  eoi^i  lajadadaos 
á  quitar  ;CQn  ^j^a^yid^d,  cqq  blandura,  c(^isti]kucional^ 
ix^nifi  j  súürsa^gre,  el  art»  33^  de  la.  Constitución: 
ayudadnos  4  quitar  el  precepto  constitucional  de  on 
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únicameote  luiblo  de  la  legitixaidad^La  legitímidad 
está  puesta  á  discusicm. 

El  sbñob  pbssidsntb:  La  palabra  que  oportuna- 
meute  ha^etirado  S.  S.,  es  la  que  cousideraba  im- 
propia de  este  debate^  por  lo  demás,  yo  no  puedo 
sobre  este.pu^to  discutk  con  S.  S.,  y  ya  ve  queie 
permito  la  latitud  suñciente,  dejando  á  su  buen  eri- 
terio  los  tórnanos  con  que  puede  Uevar  á  cabo  este 
debate. 

■ 

.  >£lSil  B^nqt:  Quedi^  retirada  la  palabra;  pero 
digo  que  no  ¡meden  ser  demdcratoS:  los  qjie  sujetan 
el  pensamiento  al  Código  y  la  conei^nc^a  á  la  tradi* 
cion,  ni;  los  que  encadenan  el  bpmbre  Masco  á  la 
quinta,  y  el  hombre  negro  á  la  esetayitud.  >ío;  están 
en  un  error^  y  enror  capital,  es^aciatísimo,  los  que 
creen  que  no  nos  separa  más  que  una,  cuestiost  de 
forma,  y.  que  otísotros  nos  daríamos  ppr  contentos 
con  BÓHo  la  revisión  del  artíealo  33.  No;  ziosotiros  que- 
remos mucho  más.  Y  tan  lejos-  estáis  ya  del  credo 
denyocrático,  que  se  os  .han  .olvidado  sus  dogmas 
principales^  No;  nosotros  querenskos  á,  la  naturaleza 
por  principio  de  derecho,  á  la  justicia,  por  regla  de 
conducta,  á  los  derechos  ajenos  por  límite,  y  á  la  ley 
por  salvaguardia.  Queremos  los  derechos,  n^atuxa^es 
fuera  de  toda  Oonstítucion  y  de  toda  ley  política; 
queremos  la  amovilidad  y  la  responsabilidad  del  po« 
der  en  todas  sus  esferas;  querérnosla  autonomía  per- 
fecta de  todos  los.organismoS)  y  queremos  al  cuarto 
estado,  á  todos  los  estados  en.las  esferas  de  la  gpber^ 
nación,  dirigiéndose  á  si  propios,  sin  privilegios  ni 
limitaciones  de  ningún  género. 


teoría  cemocratica  ae  ios  poaereí,  aejais  que  Be  com- 
penetren y  se  estorben  los  unos  á  los  otros,  mante- 
oiendo  «si  al  país  m  un  estado  cruel  de  anarquía 
permanente.  No:  no  nos  separa  una  cuestión  de  lor- 
ma,  y  es  preciso  que  sepa  el  país  lo  que  puede  esp^ 
far  de  los  republicanos,  loque  de  vosotros  le  es  licito 
esperar.  Es  preciso  que  sepa  que  de  y  os  otros  no  pue:* 
de  prometerse  más  que  torres  ópticaa,  cuando  todo 
el  mundo  idama  por  telégrafos  eléctricos;  ni  más  que 
tranvías,  cuando  todo  el  mundo  clama  por  loctuno- 
toras.  ¿Qué  más  queréis?  nos  decia  en  la  otra  Cfima- 
ra  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

*t,Gómo1  ¿Qué  más  queremos?  Pues  queremos 
todo  lo -que  vosotros  habéis  tenido  por  convenieato 
limitar.  Inspeccionemos  vuestira  obra,  veamos  vues- 
tro Ctídigo.  En  él  no  están  gaiantidaa  por  completo 
la  seguridad  individual,  ni  la  inviolabilidad  del  do- 
micilio, ni  la  inviolabilidad  de  la  eorre^ondencia. 
Cuando  se  trata  en  la  Constitución  del  derecho  elec- 
toral, habéis  confundido  los  derechos  del  ciudadano 
con  los  derechos  naturales;  habéis  puesto  limitacio- 
nes al  derecho  de  reunión  y  asociación;  no  habéis  de- 
cretado la  libertad  de  cultos  tS  la  libertad  de  no  tener 
nioguno,  derecho  de  la  conciencia;  no  habéis  sepa- 
rado la  Iglesia  j  el  Estado;  no  habéis  decretado  la 
tibertad  de  profesiones,  y  en  vuestra  ley  de  orden 
público  habéis  tocado  á  garantías  y  derechos  á  que 
eolamente  puede  llegar  la  mano  sacrilega  de  la  tira- 
nía. Eofreate  de  la  sobeíaaía  del  art.  32  habéis  le- 
11    . 
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vantado  su  antagonista  el  art.  33,  en  lo  que  sois  ene- 
migos del  pneblo.  Con  la  inviolabilidad  de  Tn^tro 
Boberano  habéis  limitado  naeTamente  loa  derechos 
natnralee,  haciendo  ilícita  la  crítica  7  el  juicio  de 
vuestro  inviolable,  en  lo  que  vais  contra  las  lejes 
nataroles  del  ser.  Coa  la  inamovilidad  de  vaestra 
dinastía  habéis  pretendido  imponer  vaestras  ideas, 
vuestras  pesioncs,  vuestros  intereses  á  las  genera- 
ciones venideras,  en  lo  que  dais  pruebas  de  puerili- 
dad. Con  la  irresponsabilidad  de  vuestro  Jefe  supre- 
mo habéis  divinizado  un  hombre,  en  lo  qne  vais 
contra  las  tendencias  del  siglo,  que  rechaza  toda  cla- 
se de  autocracia  personal.  Con  vuestras  leyes  orgá- 
nicas 7  con  vaestro  sistema  de  Ultramar  denrostrais 
no  conocer  lo  que  es  autonomía,  en  lo  que  sois  per- 
fectamentfr^octrinarios . 

>¿No  habláis  de  aristocracias  antiguas  y  moder- 
nas? ¿No  venís  con  derechos  de  pnertas?  ¿Oon  estan- 
cadas? ¿Con  loterías?  ¡Con  confiscaciones?  ¿Con  la 
pena  de  muerte? 

>¿A.dniitÍB  las  compatibilidades  parlamentarías? 
¿Os  oponéis  á  las  dietas?  ¿No  concedéis  participación 
&  las  minorías,  legal,  obligatoriamente,  en  todo  re- 
sultado electoral,  y  en  todo  organismo  corporativo? 
¿Consentís  en  la  perpetuidad  de  la  ignorancia,  no 
liaciendo  desde  luego  obligatoria  y  gratuita  la  en- 
sefianxa  popular? 

»¿No  declaráis  la  libertad  de  profesiones?  ¿Por  qué 
no  tenéis  ya  establecido  el  Jurado  desde  1869,  abo- 
lidos las  quintas,  suprimidas  las  matrícolas  de  mar 
y  sepwada  la  Iglesia  del  Estado?  iPensareis  todaví» 
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seguir  explotando  las  colonias?  ¿Vais  á  abolir  inme- 
diatamente la  esclavitud?  ¿No?  Pues  entonces. no  os 
acerquéis  al  templo  de  la  democracia,  porque  os  da- 
rán con  las  puertas  en  el  rostro.  La  democracia  en 
toda  su  extensión,  es  el  mar  inmenso  que  entre  nos- 
otros se  extiende. . 

»Y  hé  aquí  cómo  este  examen  que  acabo  de  em- 
prender entre  las  diferencias  que  existen  entre  radi- 
cales y  republicanos,  me  ahorra  el  juicio  crítico  dé 
todos  los  párrafos  del  proyecto  de  mensaje  referentes 
á  los  últimos  trece  párrafos  del  discurso  de  la  Corona. 
»La  minoría  republicana  del  Senado  quiso  exami- 
nar primero  todos  aquellos  artículos  que  podían  ha- 
ber sido  resueltos  con  un  criterio  puramente  demo- 
crático, ya  que  no  republicano;  que  lo  republicano 
dice  relación  con  el  drden  político,  y  lo  democrático 
se  extiende  á  todas  las  esferas  de  la  vida.  ¿Qué  in- 
conveniente había  en  declarar  obligatoria  la  ense- 
ñanza y  gratuita?  [Diréis  que  os  faltan  medios!  ¿No 
vais  á  vender  cuarteles  para  mejorar  el  armamento? 
¿Pues  por  qué  no  vendéis  también  todo  el  material 
de  guerra  inútil  que  hoy  resulta  sin  empleo,  á  causa 
de  los  portentosos  adelantos  de  la  ciencia  baUstica  y 
de  la  metalurgia  moderna?  ¿Por  qué  no  invertís  los 
.  productos  de  esa  venta  en  mejorar  la  instrucción  pú- 
blica, en  poblar  á  España  de  escuelas  y  en  dotar 
jauestros  abandonados,  en  general,  institutos  y  des- 
xnanteladas  universidades,  de  material  científico  do- 
cente, tal  como  lo  exigen  las  necesidades  del  siglo? 
¿Qué  vais  á  hacer  de  tanto  cañón  de  bronce  de  ánima 
lisa,  y  de  tanta  bala  redonda  que  ahora  no  se  pueden 
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emplear  en  la  guerra  modemtt?  Pues  cuenta  que  el 
mundo  industrial  eatil  pujando  en  estos  momentos 
Lumbre  de  metales  industriales,  porque  las  necesida- 
des de  la  civilizaron  han  aumentado  mucho,  y  por- 
que en  Inglaterra  la  cuestión  de  las  huelgas  se  ha 
resuelto  como  correspondía  4  aquella  gran  nación. 

»E1  obrero  ha  dicho:  para  dignificar  mi  ser  necesi- 
to trabajar  menos  horas  y  ganar  más  jornal;  y  el  fa- 
bricante ha  contestado:  pues  está  bien:  eso  quiere 
decir  qne  habrá  menos  producción,  y  que  venderé 
más  caro:  el  Gobierno  ingles  no  se  ha  mezclado  para 
nada  en  la  cuestión;  y  hé  aquí  por  qué  el  mundo  de 
la  industria  se  encuentra  en  deficiencia  de  lo  que 
antes  le  sobraba.  Pues  aprovechad  la  ocasión,  seño- 
res del  Gobierno;  que  ahora  el  material  de  guerra 
iniitil  que  existe,  tanto  en  la  Península  como  eu  Ul- 
tramar, así  en  nuestros  parques  y  fandiciones  como 
en  nuestros  arsenales,  quizá  llegue  á  la  enorme  suma 
de  2.000  millones  de  reales;  de  seguro  no  baja  au  Ta- 
lor  de  1.500  ¿Por  qué  no  imitáis  á  los  belgas?  ¿Por 
qué  no  hacéis  lo  que  ellos  hicieron  cuando  su  revo- 
lución? ¿No  vendieron  sus  cañones  de  bronce?  ¡Qué 
espectáculo,  daríamos  al  mundo  ai  invirtiéramos  en 
mejorar  la  generación  que  viene,  loa  instrnmentos 
de  destrucción  de  las  generaciones  pasadas! 

»Pero  demos  que  no  os  entusiasme  la  enseñanza; 
¿no  os  espantan  las  dificultades  de  la  Hacienda?  ¿No 
tenemos  un  déficit  inmenso  que  cubrir?  ¿Pues  cómo 
teniendo  dinero  en  caja,  pues  los  metales  industria- 
les son  hoy  dinero  en  efectivo,  volvéis  á  recnrrir  al 
materna  ruinoso  de  loa  empréstitos? 


>Yi 
deHí 

cío  qi 

oreen 
curso 
coali 

nuestro  territorio,  la.  mejor  quizá,  nuestras  minas, 
nuestros  montes,  &  los  bancos  extranjeros.  [Cosa 
raral  Si  el  enemjg^  asomase  por  la  frontera  en  son 
de  guerra  para  apoderarse  de  una  pulgada  de  nues- 
tro suelo,  el  amor  á  la  independencia,  consuetudina- 
rio en  nuestra  raza,  nos  liana  volar  i  las  armaa  como 
en  1808.  ¿Y  hemos  de  ver  impasibles  que  lo  mejor  de 
nuestra  tierra,  las  minas  y  los  montes,  pasen  á  poder 
de  los  banco?  extranjeros,  porque  no  yienen  á  con- 
quistarlo con  él  tierro  del  cañón,  sino  con  el  oro  del 
empréstito?  No.  Yo  no  sé,  no  lo  comprendo,  no  sé 
qué  quiso  probar  el  señor  ministro  de  Fomento  en 
la  otra  Cámara  con  su  cita  de  Fox. 

»Ei.  SEÑOR  presidente:  Señor  senador,  ruego 
á  V.  S-  que  recuerde  que  es  regla  de  conducta  parla- 
mentaria no  ocuparse  en  este  sitio  de  lo  que  se  ha 
dicho  en  otro  Cuerpo,  porque  de  otro  modo  la  discu- 
sión sería  interminable;  V.  S.  debe  concretarse  á  lo 
que  se  discute  en  el  Senado. 

»El  Sr.  BENOT:'Retiro  la  palabra  sCongresQ,»  y 
digo  «otro  lugar.» 


nos,  y  es  qae  los  heehon  de  la  fuerza  neoesitah  boy 
MBeion.  ¿Y  en  qué  ee  apojm?  ¿Ca&l  es  1&  sanción 
que  da  legitimidad  á  los  heohoB  de  la  íiierzv.?  Paes  ^ 
es  la  declaración  plebiscitaria. 

«Reparad  que  despnea  de  loB  liltfmos  hechos  n 
morables  de  annafi  en  Enrops,  siempre  se  ha  4)U8> 
do  esta  sanción  en  esta  sociedad  moderna.  Un  j 
blaeito  saitcionó  la  anexión  de  Niía  7  Saboyi 
Flancis;  por  otro  plebiscito  se  une  Veaeeia  ¿lfc& 
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el  dia  2  de  este  mes  ee  ha  celebrada  en  Komi 
xtou  de  esta  cindad  al  pueblo  italiano.  B)  j 
Estado  del  imperio  fraacee  hueca  su  aanci 
fuerza  de  on  plebiscito.  Y  cuando  falta  la  < 
cioa  i^biscitaria,  las  aaexionea  careoen  de 
gitimidad.  jMo  nos  consideraDios  nosotros  s 
cbo  perfecto  para  bacer,  como  soberanos,  h 
en  Santo  Domingo?  ¿Habria  esto  sucedido  s 
se  precedido  á  la  anexión  ona  declaración  pli 
lia  por  parte  do  los  dominicuios?  ¿Y  qué  ei 
tiene  en  estos  momentoB  ofendida  á  toda  Bi 
la  cnestion  de  la  Abacia  j  la  Lorena?  Bb  q 
sía,  por  la  fuerza  de  las  armas  solamente,  C|' 
gitimar  lo  que  deb^ia  legitimar  coi)  lasa 
tiii  plebiscito,  plebiscito  qn»  le  ea  contiiarii 
eso  oíttKmoa  presenciando  con  horror  emig 
de  que  ao  debía  al  parecer  babiamoa  más 
ria«  tiaú  con  lefcronaia  &  loa  tiempos  de 
batos.    '   .  . .  -    . 

»PoT  otra  parte:  haj  cosas  qne  no  se  pued* 

nsr  ni  iuti  ilelegar.  La  soberanÍB  no  se  puet 

nar.  EL  soberano  pnode  tener  Te^resentantes,  pero  ni 

aun  siquiera  paede  tener  delegados.  Nosotros  somos 

;  repreBeatantes  de  la  Boberanía  nacioiml,  pero  no  so- 

I  moB  BUS  delegadoe.  Nuestros  antiguos  yirejes  ejet- 

cian  actos  de  aoberanía,  pero  no  eran  soberanos. 

L  £can  los  repreaoitantes  del  soberano,  que  residía  ea 

I  la  HetnSpoli.  Las  juntas  venerandas  de  1808,  las 

I  juntas  revolacionarias  de  todos  nuestros  grandes  al- 

I  zamientos  nacionales,  han  ejercido  verdaderos  actos 

■  de  Búberenín,  y  sin  embargo,  jamas  han  sido  el  so- 


hubíeraB  raeibido  mandato  especial  dal  soberana. 
¿Y  por  qnó  no  se  puede  enajenar  )a  serranía?  Por- 
que es  un  derecho  inntaaente;  pero  si  se  pndiera 
enajenar,  ¿no  sería  eTJdente  qne  paraesto.ae  necesi- 
taba una  maailestaeion  esplJetta,  directa,  na  acto 
poflitiTO,  una  declaración  plebiscitaria? 

*Por  otra  parte,  aán;  España  eatÁ  diridida.;  snb- 
dividida,  y  como  pnlvemada,  en  nn  número  muy 
grande  de  fraooones,  grupos,  Meólos  y  secciones 
fili  coaíermM  con  el  actual  urden' de  «osas.  No  están 
pw  ét  d  deie  ni  la  antigua  aristocracia,  casi^eaoar» 
necidaen  otrolngar,  ni  estápor  ella  juTentadun- 
versitaria  de  nuestros  grandes  centros  literarios,  ni 
está  por  ^  el  proletariado  4e  los  campos,  qne  es  cai^ 
liata  en  el  Norte  j  republicano  en  el  litord,  ni  están 
por  a  unos  cuantos  miles  de  oSdalea  qne  han  pedí' 
do  la  revisión  de  las  hojas  de  serTicio  (no  sé  cuán- 
tos son,  pi»^ue  aolwe  esto  todavía  no  se  faa  priman- 
ciado  veredicto  ningtmo],  no  están  por  él  los  parti- 
dos que  forman  la  oposioion,  alíonsino,  carlista  y 
repubUeano,  ni  está  por  él  la  mayoría  áh  la  mayoría 
de  la  prensa,  que  indudablemeate  r^reseata  la  ma- 
yoría del  pafsr-porque  siaó,  iio  tendría  suacricioues. 

tPaes  siendo  esto  así,  señores  senadores,  ¿cómo  el 
qne  el  Gobierno  se  atreve  á  hablar  de  la  voluntad 


inferior  qae  produce  la  riqoasa  nacional,  tiene  ú  oo 
el  Bttflcíaat»  alimento  j  el  necesario  vestido,  ;  me- 
dios bastaatea  para  salir  de  la  postración  en  qu^K 


»ÍY  pOT  veati]»a,  ha  hecho  algo  de  esto  el  Bey  en 
8u  viaje?... 

»El  a^QR  PBEaiDSSTW.  Yo  ruego  6  S.  S.  que  no 
se  ocupe  de  lo  que  no  debe  ocuparse  aquí.  Su  seño- 
ría ve  la  libertad  c^a  que  nsa  de  la  palabra,  y  creo 
que  en  su  buen  criterio,  ^brá  apartar  aquellas  ala- 
aiones  que  no  son.  de  este  lugar. 

>&l8b.  Bmior:  Tiene  mucha raionS.  S.;  pero  ha 
de  observar  que  jo  esto;  haciendo  equilibrios  alrede- 
dor de  tilia  pijabra,  y  que  ao  tiene  nada  de  particu- 
lar que  caiga;,  procuraré  no  volver  i  caer. 

>E[,  aBtloB  pbbsiuentr:  Me  alegraré  de  que  vaes- 
tra  BeS(»fa  tenga  mis  habilidad- 

>£[.  Su.  Bbnot:  Procuraré  tenerla.  Por  lo  demás, 
yo  me.  felicito  de  ijue  algo  se  declare  iudiecutible, 
porque  todo  lo  indiscutible  dura  poco  tiempo. 

>lbfr  Á  de^  q«e  no  oreo  tenga  ninguna  genera' 
cion  derecho  pura  impo^ier  á  las  generaciones  veni- 
deras BUS  ideas,  sus  iuteresea,  «ub  caprichos;  y  digo 
que  las  Cortea  Conatituyeutea  de  1860  no  tenian  an- 
tuidad,  derecho  ni  mandato  especial  para  haber 
vinculado  á  perpetuidad... 

»Gl  seSob  pb^sidsntb:  Las  C<}rtes.  CoQstitayentea 
han  usado  de  su  soberanía  como  S.  S.  ha  reconocido, 
y  no  estando  aquí  en  Cdrtes  Coastituyentes,  tiene 
que  acatar  S.  S.  toda  la  obra  de  las  Constituyentes 


que  puede 
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de  S.  S.  ne 
que  es  pern 
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cional,  ein  ( 
Y  paso  á  oft 

te  en  la  cua 

las  potencial 
amistad  7 
tendría  nadi 
j  nadie  nos 
menos,  Eur 

eho  nunca  lo  que  debían  para  que  ocupásemos  un 
puesto  de  honor  en  el  congreso  de  las  naciones  civi- 
lizadas. No  habiéndonos  todavía  unido  á  Portugal, 
cosa  que  no  será  mu;  fácil,  que  es  imposible,  bajo 
el  Gobierno  monárquico,  no  somos  naturalmente  po- 
tencia de  primer  orden,  ni  pesamos  como  debíamos 
pesar,  en  la  balanza  del  equilibrio  europeo.  Pero,  de- 
Jando  aparte  estas  consideraciones,  ¿es  cierto  que 
nuestras  relaciones,  con  todas  las  repúblicas  america- 


m 


ñas  descaiua  en  la  más  cordial  Inteligencia?  Ko  ha- 
biendo vosotros  abolido  la  esclavitud  en  las  Aatillaa, 
ni  habiendo  siquiera  empezado  á  poner  en  práctica 
en  una  de  ellas  la  llamada  lej  preparatona  de  abo- 
lición, &  pesar  de  haberlo  prometido  en  notas  diplo- 
máticas, ¿no  teñónos  absolutamente  ningún  oonflio- 
to  que  temer  por  parte  ^e  los  Estados-Unidos  de 
América? 

»Y  paso  &  loa  carlistas.  ¿Qué  hay  de^us  entradas  ; 
salidas  en  Francia?  ;Ah!  Si  vosotros  no  os  hubieseis 
emp^ado  en  no  dar  á  los  principios  democráticos  su 
forma  Itigica  j  definitiva;  si  vosotros  no  os  hubieseis 
opuesto,  según  vpeatra  propia  confesión,  al  movi- 
miento de  la  dvilizacidn;  si  nos  hubiéaeia  ayudado  & 
establecer  la  república;  si  no  hubieseis  tardado  tanto 
tiempo  en  levEUitar  el  art.  33  enfrente  del  art.  33;  si 
no  hubieseis  ido  por  todas  las  Cdrtes  pregonando: 
«aquí  hay  un  trono  vacante;  iquien  se  crea  con  dere-' 
cho,  que  haga  su  memorial!»  de  se^ro  que  no  ha- 
bríais revivido  a^iracionea  que  parecían  heridas  gra- 
vemente por  la  espada  de  Luchan»,  y  sepultadas 
para  siempre  en  los  campos  de  Vergara.  Sí;  voíiotros 
habéis  despertado  esas  aspiraciones,  cuando  no  había 
todavía  medio  ninguno  de  que  se  llevasen  á  cabo. 
Sí;  lo  hicisteis  desde  el  albor  de  la  revolución;  es 
que  sólo  á  vuestras  declaraciones  monárquicas  po- 
dían haber  resucitado  los  carlistas.  Y  hago  caso  omi- 
so de  oleras  consideraciones,  porque  no  quiero  expo- 
nerlas. 

^Tampoco  quiero  hacerme  cargo  de  la  importanti- 
Bima  discusión  que  hajer  hubo  ea  este  cuerpo  acec- 


ca  de  la  _ 

hablar  de  cosas  que  ao  deben  tolerarse.  Añije  á  la 
Corona  el  no  poder  anunciarnos  ol  restablecimiento 
con  la  Santa  Sede  de  nneatraa  antigtiat  relaciones',  si, 
anHgvas  relaáonet,  dice  el  discurso  regio. 

»\Y  esto  lo  han  escrito  ministros  revolacioiisríosl 
jGfectivB  mente  estin  a/igidos  los  señorea  ministros 
por  no  poder  anunciamos  el  restablecimiento  de  esas 
antiguas  relaciones?  Pues  esto  tiene  chiste.  ;Las  an- 
tiguas  retacionesl  ¡Es  decir,  a(|tiello  en  cuya  virtud 
era  posiUe  la  rosa  de  oro  y  la  monja  milagrera! 
¡Aquello  en  cuya  virtud  era  posible  que  circiilase  11- 
breniHite  la  Váve  de  Oro  del  padre  Olaret,  y  se  que- 
masen nuestros  libros  de  ciendiaa  naturalesí  [Las  an- 
tiguas rriaciones!  [Eb  decir,  el  Sgllal^ul  Pues  ea  me- 
nester qae  sepan  las  personas  qae  esto  han  dicho, 
porque  seguramente  desean  ese  restablecimiento  de 
antiguas  relaciones,  que  tienen  que  declarar  delirio 
la  libertad  de  conciencia,  y  locura  la  libertad  de  cul- 
tos, y  demencia  la  libertad  de  pensamiento;  que  tie- 
nen que  revolverse  contra  todos  los  hechos  cohau- 
mados;  cerrar  los  ferro-carriles  en  domingo,  y  entre- 
^r  la  enseñanza  al  clero,  sin  reservarse  siquiera  la 
facultad  de  conferir  grados,  ni  de  nombrar  ni  elegir 
profesores,  ai  &aii  de  formar  un  plan  de  estudios  li- 
bremente. ¡Las  antiguas  relacionesi  Pues  sabed,  se- 
Sores  amigos  de  esta  palabra,  que  estáis  excomulga- 
dos, cosa  que  yo  creo  no  perturbe  á  alguno;  que  ha- 
béis incurrido  en  pena  de  excomunión  mayor  por 
Iiaberos  levantado  contra  vaeetra  legítima  soberana 
doSa  Isabel  11;  sabed  que  aqoí  no  puede  haber  mis 


religioa  que  la  católica,  j  qae  deb«Í8  proscribir  par 
completo  la  soberanía  nacional. 

«¿Queréis  restablecer  las  antigaas  r^gcionesGon 
Roma,  cuando  el  romaito  Pontiñce  tiene  declarado 
que  nunca  traoBÍgirácon  el  progreso,  con  la  libertad, 
ni  con  la  eivilizaciim?  Yo  no  quiero  haceros  el  agra- 
vio de  creer  que  queréis  vivir  fuera  del  e^o.  Yo  Be 
que  qnereis  vivir  coa  la  Libertad,  cou  (H  liberaüsno, 
como  dice  el  Sylltiiiu,  y  coa  la  civilizacioa;  pero  si 
esto  ea  así,  ministros  del  blanco^uegro  7  del  oegro- 
blaoco,  ¿por  qué  aos  venís  con  frases  que  pudieran  á 
algunos  parecer  farisaicas,  7  coa  aflicciones  que  no 
sentís,  por  no  poder  anunciar  el  restaUecimiento  con 
la  Santa  Sede  de  nuestras  antiguas  relaciones? 

•Señor  presidente,  he  concluido  lo  que  tenia  que 
exponer  respecto  á  la  Peuíasula,  tanto  de  lo  que  se 
podía  liaber  resuelto  por  «1  mero  criterio  democráti- 
co, como  de  lo  que  debia  esperarse  bajo  el  aspecto 
político.» 

XV    , 

Abdicó  D.  Amadeo  á  los  dos.  años  de  su  intran- 
quilo reinado,  y  &  seguida  se  proclcmifí  la  república. 

Después  de  la  abdicación,  fué  nuestro  ^rsonaje 
secretario  de  la  Asamblea  nacioi^ü  y  el  que  proclamó 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico, 
la  memorable  noche  del  28  de  Mayo  do  1^73. 

En  uno  de  loa  innumerables  ministerios  qae  tuvo 
España  bajo  el  imperio  de  la  república,  D.  Bdu&rdo 
Benot  desempeñó  la  cartera  de  Fomento. 


romeim,  son:  i»  le;  que  présenlo  ue- 
not  sobfe  el  trabajo  de  loe  niSoe  en  Isb  fábricas  j  en 
loa  talleres,  la  cnal  no  ha  sido  derogada,  aiiDqoe  na 
se^nmple,  y  la  oi^nizaoion  del  ioatítato  geográflco 
y  esfadietieo,  la  eatí  aún  sa'bBiate  tal  y  como  Benot 
ta  dejiS,  dando  tos  mié  aatí^actorios  resultados. 

XVII 

tfucho  tnás  dé  lo  que  hemos  manifestado  «n  estad 
pñginaB  podrísmos  decir  en  j «ato  elogio  de  doB 
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ñgnáó  el  periódico  '7  obtuvo  del  Chibiemo  porto- 
gnes  la  expnlsioD  de  Beaot  del  territorio  portit- 
goes,  indicándole  que  se  íueee  á  Inglaterra. 

Benot  obedeeiá  la  iadieacioa  ;  se  yoItíó  á  Espüi, 
fijando  en  Madrid  su  reaidencía. 

De  entonces  acá  ha  Tnelto  i  BOB  estudios  ÍBToritoa 
de  las  ci^ieias  naturales. 

Su  únicc  acto  político  notable  de  entonces  aci,  ha 
sido  aconsejar  el  retraimiento  de  sna  anügoe,  poco 
después  de  la  restauración.  Su  finna  aparece  eu  el 
famoso  documento  con  laa  de  Pi  7  Hargall,  Somi, 
Chao  y  Fignena,  tinicos  que  aatorizaron  el  consejo 
de  abstención. 
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La  duD&,  era  la  repúblii»;  Estébanez,  el  gaUn; 
Ladicti  hacía  de  deapeqsero  7  al  mismo  tiempo  de 
graciOBo;  Aarich  de  traidor  y  Pí  se  reservii  el  p^iel 
de  barba,  muy  parecido  en  este  droma  al  del  Convi- 
dado de  piedra. 

El  director  de  escena  era  on  mito. 

LoB  comparsas,  los  írancos. 

La  acción  pasaba  en  toda  EttpaSa,  y  fli»da  mait,  3 
la  escena  se  iluminaba  á  poco  de' levantarse  el  tetón, 
en  cuyo  centro  apareda  dibujado  el  palacio  de  las 
Córt«s  con  esta  inscripción:  «11  de  Junio,*  por  las 
llamas  de  los  incendios  de  Alcoy,  el  íaego  de  Sevi- 
lla, San  Femando  y  Cádiz,  y  los  siniestros  resplan- 
dores del  cantón  de  Cartagena. 

Ü      ■ 

Nuestros  tectores  conocen  el  drama;  la  critác» 
pertenece  i  la  Historia,  y  no  nos  incumbe  aluK»  ce- 
volverla. 

Oample  sólo  á  imeatro  propdBito  hablar  de  nao  de 
loa  personajes  que  figuran  en  este  drama,  de  D.  Fe- 
derico Anrich, 

m 

Atm  cuando  en  la  época  á.  que  reíerimoa  este  bre- 
ve estudio,  los  minÍBtros  eran  elegidos  por  la  Cáma- 
ra, dicho  se  ésti&'qúe  -ésta  nteptalñ  siempre  aquellos 
que  le  ijjidicaba  la  persona  designada  por  ells  para 
presidente  del  Consejo.  .  ■:       . 


aei  auuiSMna  ae  nw  dw^ju,  u  voffua  ustm  uu  uii  (jn 
oetillaro  oenirtiote,  qoe  imprimé  el '  depaitenento  di 


PMseiiító:-ft  poeo&la. apnrfmcrioB  deteOámua nn 
proyecto  de  ley  pidiendo  autorízacioa  pus  enfti«amt 
ciertos  materiftiM  pertenedoatcfl  ¿  ht  Uuinm. 

El  Brtieidsdoddiiidicftdopn>j"M)to  dice  asfi 

*Artio«lD  1.°  Se  Kotoriza.  «1  miafstta  d«-  Hti- 
oieods  paír»  enajenar,  fta  la  fonna  7  con  los  gsnn- 
tias  qoe  estboe  ntás  beneffei«aa8  pan  «t  Erario,  todo 
el  material  pertenecieate  á  la  Harina  sin  aplicacioa 
&  laa  necesidades  de  servicio  ni  á  las  coostruccionea 
navales  modernas. 

»&rt.  2.°  El  material  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior  comprende; 

•I."  Los  edificios  7  terrenos  útnados  fuera  del 
recinto  de  los  arsenales  qna  no  estén  destinados  á 
depdaito  de  Títeres,  munidones  ó  peri;r«choa,  oflci- 
nas,  btc.,  ni  sewt  de  abst^nta  neaemdad  para  la  Ar- 
mada. 

•S."  Los  buques  de  vela  6  de  vapor  que  se  hallen 
en  estado  de  exclusión. 

«S."    El  diqne  flotante  de  liierro  que  existe  en  el 


VI 

Poi  el  rose  de  Agosto  iUboItíó  la  e^enadn  Jlel  Ke- 
dherráiieo,  y  ntandtS  proceder  al  dewcme  de^lMi- 
ccB.  qoo  1»  cotoponjui. 

La  primera  noticia  que  tuvo  el  público  d«  estftab- 
Burdft  j  extrftDft  detesmioacioa,  la  leaiUá  d^  migmo 
St.  Aarich,  que  la  diófln  Ua  GiírteK,  .apnoTiecdiasdQ 
U  oportunidAd  de  costeMar  á  u&a  pregunta  <;^e  coa 
este  motÍTO  le  dirigid  «1 6r.  Kabau  iUonadea. 

Cimnene  qae  nuesliros  lectores  cenomaQ'  liMr&l- 
mentelaloNaaeiiqaeBeluzolapraimBtayla  ma- 
nera owi  qae  se  coatoeMi,  para  los  e<H&eiitarioB  que 
00  hemoi  de  tardar  iQDeho  .€B  haper.-j 

,*Debe  «aber  el  Sr.-,  Aniielt,  OMto  :sabe  -todo,  el 
mundo, — deda  Rubau  Dooadeu,— que  la  escuadra 
del  Mediterráneo  cueita  ftl  T«eoro  naeiiaual  laf^ba- 
losaaamadelM'OOOdaiosalmes,.  7  debe  Baber  el 
Sr.  Anricb  que  esa  escuadra  no  sirve  n)  para  perse- 
guirá  los  cariistaa,  ni. para  pe^^uti:  tampoco  el 
contrabando. 

»Pregui^  pues,  al  señor  ministro  de  Marina 
¿Esta  diepueato  ¿  disolver  esa  eacijadra,  desarmando 
loe  buques,  mand&ndo  los  oñciales  á  «ub  casas  3  la 
marinería  á  las  montañas  de  Cataluña  para  pers^uir 
loe  carlistas,  con  lo  cual  se  ecoBorntaará  en  el  presu- 
puesto español  la  no  des{»:eciable  sUJua  de  150.000 
duros  al  año?» 

Anrich  le  contesta  en  esta  forma: 

<E1  ministro  de  Marina  Jia  mandado  ya   disolverjl 


UBONEB.  i«i 

!&  esooftdm  del  Meditenineo,  Cuyos  barcos  bou  re- 
cibido la  drden  de  desarmarse. 

»Con  respecto  &  ta  segunda  pregunta,  diré  al  aeñor 
Rnbtu  Donadeu  que  es  preciso  arreglamos  ;  ajus- 
tarses  i  las  leyes  que  rigea.  Bi  éstas  penaiten  qoe 
bM  marínos  ysoldados  de  Uanna,  que  para  eso  están, 
vayan  &  las  montañas,  ír&n.»  "^ 

VII 

Después  de  la  primera  rennian  que  celebró  el  Al- 
iQÍT»i1»zgO  bajo  la  presidencia  :d^iiuBTD'niiiiÍBbu 
de  Marina,  Sr.  Anrieh,  comprendieron  periBotaraen" 
te  los  individuos  que  componían  aquel  alto  Cuerpo 
que  los  días  del  Almirantasgo  estaban  oontedoa^  y 
MÍ  era  en  efecto:  Atirioh  no  podia  disimuláis  él  dis- 
gusta que  le  causaba  ^et  que  sobre  sa  autoridad  estu- 
viese la  de  aquél,  y  el  que  sua  actos  y  su  conducta, 
y  hasta  sus  pensamientos,  tuviesen  que  someterse  á 
nadie,  siendo  él  al  mismo  tiempo  responsable  de  las 
faltas  é  irregularidades  en  que  incurriera  el  Almi- 
rjintazgo,  por  cuya  razón  se  resolvió  á  suprimirle. 

«Parece  que  lian  sugerido  graves  desavenencias, 
— decía  Bl  Qohiemo, — entre  el  señor  ministro  de  Ma- 
rina y  él  Almirantazgo. 

»E1  Sr.  Anrieh  se  ba  empeñado  en  entronizar  el  fa- 
voritismo en  1»  Marina,  dando  ascensos,  concediendo 
empleos  y  autorizando  vueltas  al  servicio  activo, 
co3a.&  todas  ellas  contrarias  á  las  leyes  y  reglamentos 


»£1  Almirantazgo,  6  mejor  dicho,  los  gen«:ales 


ma  habfa  de  sustituirle.* 

Gt  suelto  qae  precede  tiene  verdadera  autoridad  é 
importaocia,  por  la  cirounstancia  de  publicarlo  S 
Oobieno,  periódico  que,  como  no  ignorarán  nuestros 
leotoree,  estaba  inE^iindo  por  el  señor  Topete,  y .  ea- 
criMa  en  él  un  ofleáal  de  Marina,  ayu^ute  que  había 
sido  de  aqnélj  j  por  «ntdaces  secretario  partÍcal»T 
«yoi   ' 

Lo  qne  en  dicho  suelto  se  dice  al  fieS<K  AnTicli,  res- 
pecto á  fHToritismo,!  .viene  i  corrobomr  lA  qae  detí- 
moB  nósotroB  en  otro  lugar,  y  no  qowemo»  ioetotir 
más  sobra  ello. 


Oomo  se  temía,  A.nrich  Uevd  &  las  Cartea  el  pro- 
yecto de  ley  disolviendo  el  AlmirantaBgo. 

La  comisión  nombrada  al  efecto  para  que  lo  era- 
minara,  dio  dictamen  favorable  al  proyecto,  el  cual 
tué  impugnado,  aunque  débilmente,  por  el  Sr.  Beni- 
tez  de  Lngo. 

La  C&mara  le  interpetró  también  según  el^  criterio 
de  la  comisión  y  del  señor  ministro  de  Marina,  por- 
que ctejó  ver  en  esta  disolución  im  acto  político,    , 


^puuscu,  y  va  periecm  anau&i&  con 
Im  ideas  íederalea.  ,  . 

A  los  cargos  más  importantes  qae  en  contra-  del 
dieUbaen  dirigió  el  Sr.  Benitez,  contestd  el  3r.  An- 
lídi: 

tá^toíes  diputados:  Pocas  serán  mis  palabras  para 
contestar  al  Sr.  Benitez  de  Lugo. 

>Gt)n  respecto  ¿  la  primera  parte  del  discurso  de  sn 
señoría,  solamente  t^igo  que  decir  que  en  el  pre¿m- 
bnlo  del'proyeeto  están  períectamente  explicadas 
las  razones  que  tuTC  para  someter  &  vuestra  delibe- 
radoB^  este  proyecto  de  ley.  La  comisión  que  al  elec- 
to sa  Bombró,  me  Hamo  ¿  sn  seno  para  pedirme  ex- 
plíctidones  acerca  del  preámbulo  en  todos  y  cada 
nno  de  los  pnntos  que  abraz^a,  las  cuáles  di  es.- 
tensamente^  y  se  eonVenciiS  de  qne  las  raiones  quB 
tenia  eran  fundadas. 

»En  cuanto  á  la  intención  política  de  que  ha  ha- 
blado el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  y  sobre  las  facultades 
que  Jan-  ha  dado  la  comisión  para  oi^aníiar  el  mi- 
nisterio ,  debo  decir  que  estas  facultades,  si  bien 
despacio  se  miran,  bou  las  mismas  que  tienen  todos 
los  ministros  para  oi^anizar  el  sayo. 

»Yo  en  esta  parte  podría  quedar  ofendido,  al  creer 
que'  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  me  consideraba  que  pu- 
diera ser  Un  rey  absoluto,  es  decir,  que  me  atribuya 
]a9  facMiltades  absolutas  del  Almirantazgo. 

»Fuera  de  mi  ánimo  semejante  idea,  no  creo  debo 
dar  más  explicaciones  al  Sr.  Benitez  de  Lugo,  por- 
que ya  sabe  que  be  sido  liberal  toda  mi  vida,  y  por 
consi^niento,  no  quiero  máa  atribuciones  que  las  ne- 
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ceearias  pan  norganÍMr  el  miníoterío  ea  la  forma 
más  coQvenien^,  en  annoiua  con  las  Institacíonee 
liberales  que  ti  país  se  ha  dado. 

>Coa  respecto  &  lo  que  S.  S.  lia  dicho  de  la  crea-  ^ 
eion  de  una  Junta  consultiva,  el  ministro  de  Uariaa 
itá  mocho  máe  allá  sobre  «ate  punto:  será  una  Jun- 
ta de  gobierno  de  la  Marina,  en  la  cnal  tendrán  re- 
piesentaijion  todoslos  cuerpos  auxiliares,  y  no  como 
ahora  Bucede. 

*Por  consigniente,  con  lo  dii^a  aeo  quedará  sa- 
tielecho  S.  S, 

*Ha  dicho  S.  S.  qa«  en  Austria  es  uno  el  minis- 
terio de  Guerra  y  Marina,  ;  debo  hacer  una  obser- 
vación- En  Bspaña,  que  M  de  regirse  eoD  la  forma 
republicana  federal,  ¿debemos  imitar  á  otiis  nacio' 
nes  como  Austria,  eminentemente  monirquica, 
apartándose  de  lo  que  hay  en  las  eminentem^ite 
Tept^dicanas?  Creo  que  no,  y  ei  no  hacemos  luida 
original,  que  ;o  procarar^  hacer  algo  si  continúo 
en  el  departamento  de  Marina,  imitemos,  en  lo  que 
hagamos,  á  Iapjia<áones  mas  avauzadas- 

»Tambien ,  aunque  someramente ,  ha  tocado  si^ 
Reñorfa  la  cuestión  del  Almirantazgo  en  su  creación; 
y  como  en  el  preáimbulo  se  dice,  fué  una  cosa  lleva- 
da á  cabo  en  periodo  revolucionario,  y  en  qoe  nadi^ 
se  ocupd  del  asunto,  aprovechándose  aquellos  mo- 
mentos para  formarlo,  lo  cual  se  había  hecho  coubm 
la  opinión  de  todo  el  cuerpo  de  Marina,  y  esto  lo 
'preciará  S.  S.  mejor  que  yo,  que  tiene  bastantes 
amigos  en  ella.  ' 

>Por  último,  el  Sr,  Benitez  de  Lugo  ha  hablado 
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de  pertarbkokfloes^ua  trato  dfliíatrodubir  eirla  lA 
Tina.  Sepa  S.  S.  que  hace  más  de  treinta  años  qi 
estoy  navegando,  y  que,  por  eata  raaon,  todos  1 
individuos  de  este  inierpo  nos  queremos  y  vívim< 
como  en  familia,  estando  .  pedectamente  unidos,  h¡ 
deudo  nuestras  las  cuestiones  y  Las  cosas  qaa  ati 
Sen  á^caáauno,  y  S.  S.  me  parece  que  no  tendí 
ÍDConveiueate  en  «reer  que  á  nadie  cederé  la  prior 
dad  de  mi  derecho^n  respeto  y  consideración  á 
Uarina,  así  como  que  no  trataré  de  perturbara 
8Ín6por  el  conttario,  procuraré  encauzarla  por 
camino  liberal  que  he  dicho,  aunque  la  Marina,  .si 
ñcoes  diputados,  es  un  cuerpo  liberal.  Bu  politii 
realmente  no  se  ha  nwtido,  y  la.  supreáon  del  A 
miratitaiga  nji  es  más:  que  uiut  medida,  eacamlnat 
á  la  reorgttoisftoioa  liberal  áa  la  Matlna.»   : 

IX 

Sigamos  adelante  con  nuestra  biografía,  sin  d< 
tenemos  á  hacer  aiíB:  ningnna  claoe.  de  comeaterlb 


Siendo  ministro  de  Marina  el  Sr.  Aiüich,  oou 
rieron,  como  todo  el  mundo  sabe,  los  tristes  euces< 
de  Cartagena,  lógica  consecuencia  de  una  doctrii 
irtsensata,  producto  máa  bien  de  una  abstraccic 
ñlosófica  que  de  un  sistema  político  basímentado  e 
alguna  siquiera  de  las  necesidades  sociales. 

Mucbo  se  ha  culpado  por  estos  soeesos  al  seSi 
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Pí  y  Ifargall,  pero,  no  se  le  ha  culpado  todo  lo  qoe 
mereee. 

Eb  cuanto  al  Sr.  Anrích,  ahora  examinaremos  la 
responsabilidad  que  puede  cabeiie  en  ellos. 

Tan  pronto  como  se  turo  conodmiento  en  Madrid 
de  que  el  general  Contreras,  segoido  de  algunos 
batallones  j  yaríos  diputados  intransigentes,  había 
deeiarado  en  cantón  la  ciudad  de  Cartagena,  el  mi- 
nistro de  Marina  rog6  al  presidente  del  Poder  ejeeu- 
tiro,  Sr.  Pí  j  Margall,  le  de|ara  ir  al  teatro  de  loe 
sucesos  para  ver  la  manera  de  contrarestar  la  acdon 
de  los  subleyados. 

Anrích  salió,  en  electo,  con  direcci(»i  á  Alicante, 
para  estudiar  desde  allí,  en  toda  su  extensi^i,  los 
aoonteeimientos,  y  regresó  á^  Madrid  á  los  pocos 
días,  sin  haber  hedió  otra  cosa  que  un  seadllo  viaje 
de  recreo. 


XI 

El  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Pí  y  Margall  tuvo 
que  dimitir,  en  vista  de  las  dificultades  que  opuisie- 
ron  á  su  marcha  elementos  muy  poderosos  de  la 
Cámara. 

Anrích  de}ó,.por  consiguiente,  áe  ser  ministro,  y 
desapareció. 

XII 

No  se  hubo  pasado  mucho  tiempo  después  déla 
caída  del  ministerio  Pí,  cuando  se  recibió  nü  tele- 
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XIV 


Dispuso  el  desarme  de  los  buques  de  guerra  y  la 
venta  de  preciosos  materiales  existentes  en  las 
maestranzas  j  arsenales,  cuando  mayor  necesidad 
había  de  esos  buques  y  de  esos  materiales,  porque 
de  un  lado  teníamos  la  insurrección  carlista,  y  de 
otro,  allende  los  mares,  junto  á  una  nación  que  de 
continuo  nos  acecha  para  arrebatarnos  la  más  her- 
mosa y  rica  de  las  islas  que  han  salido  del  profundo 
seno  del  Océano  á  la  superficie  de  sus  gigantescas 
olas,  la  insurrección  de  los  separatistas,  de  los  ene- 
migos de  España,  de  los  hijos  espúreos  de  la  madre 
patria. 

Hemos  publicado  en  otro  lugar  la  pregunta  de  Ru- 
bau  Donadeu  sobre  dicho  asunto  y  la  contestación 
del  Sr.  Anrich.  Ta  allí  llamamos  la  atención  de 
nuestros  lectores. 

A  poco  que  se  medite  la  pregunta  del  uno  y  la 
respuesta  del  otro,  se  observa  claramente  que  el  se- 
ñor Anrich  se  ha  valido  de  Eubau  Donadeu  para  ha- 
cer pública  la  criminal  disposición  que  en  este  mo- 
mento nos  ocupa,  con  objeto  de  evitar  que  cualquier 
otro  señor  diputado,  en  vez  de  preguntarle,  le  inter- 
terpelase  duramente. 

Pero  la  pregunta  del  Sr.  Rubau  Donadeu  tiene 
dos  partes:  la  primera  se  encamina  á  averiguar 
si  el  ministro  de  Marina  desarmaría  los  buques  de 
guerra,  so  pretexto  de  hacer  economías,  y  fué  saüa- 
íactoriamente  contestada:  y  la  segunda  tenía  por  ob- 


0 
196  FIGURAS 


No  discutiremos  en  este  momento  si  el  Cuerpo  del 
Almirantazgo,  tal  y  como  estaba  constituido,  era  6 
dejaba  de  ser  más  liberal  que  la  Junta  de  gobierno 
que  se  í)ropoma  establecer  el  Sr.  Amricli;  lo  único 
que  diremos  ;es  que  con  el  Almirantazgo  no  podía 
nuestro  mal  aconsejado  personaje  cooperar  con  tan- 
ta facilidad,  como  sin  él,  á  la  obra  de  la  traición. 

Mucho  nos  habla  el  Sr.  Anrich,  en  su  discurso 
contestación  al  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  de  la  repú- 
blica, y  muchas  son  también  las  protestas  que  hace 
de  su  überaliano  y  de  su  amor  y  simpatía  hacia  sus 
compañeros;  pero  mal  viene  todo  esto  con  sus  actos 
posteriores,  con  su  traición  6  su  apostasía,  con  sus 
modificaciones  ministeriales  6  sus  preconcebidos 
disturbios  y  con  su  incalificable  conducta  mientras 
ha  permanecido  al  servicio  de  D.  Cárloá  contra  sus 
queridos  y  antiguos  camaradas.  ' 

No  comprendemos,  á  la  verdad,  tanto  amor,  cari- 
ño y  simpatía  en  un  hombre  que  dirige  por  mar  las 
operaciones  de  ima  guerra  civil  en  la  que  sucumben 
muchos  de  aquellos  de  sus  compañeros  de  quienes 
había  dicho  en  plena  Asamblea:  «Son  más  que  ami- 
gos, puesto  que  ños  queremos  más  que  hermanos.» 

No  necesitamos  hacer  más  deducciones;  sobran 
indicios  para  creer  que  el  Sr.  Anrich  Ha  estado  ha- 
ciendo la  causa  del  carlismo  dentro  de  la  república, 
en  el  seno  mismo  del  Gobierno. 

Pues  qué,  ¿no  lo  ha  dado  así  á  entender  el  mismo 
Sr.  Anrich  en  el  manifiesto  que  dio  al  público  expli- 
cando su  conducta  por  haberse  acogido  descubierta- 
mente á  la  bandera  iacciosa  del  Pretendiente? 
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lUO.  HOKSEltOR  Dfi.  D.  AMO  CAIMB 


Y  DE  SALAZAR 


Al  ocupamos  del  canónigo  doctoral  de  Málaga, 
con  cuyo  nombre  encabezamos  estas  lineas,  sentimos 
una  verdadera  satisíaecion,  tanto  porque  tiempre  lo 
es  para  nosotros  ocuparnos  de  personas  de  verdadero 
mérito^  sea  cual  fuere  la  profesión,  arte  y  partido  po- 
lítico á  que  pertenezca,  cuanto  porque  no  há  mucho 
que  nos  hemos  visto  obligados  á  tratar  con  alguna 
dureza  á  un  encumbrado  miembro  de  la  Iglesia. 

Ni  á  aquél,  ni  á  éste  que  nos  ocupa,  conocemos 
personalmente;  excusado  es,  pues,  creer  que  pueda 
la  pasión  guiar  nuestra  pluma. 

Los  datos  y  antecedentes  son  los  que  hablan;  so- 
bre ellos  naturalmente  tienen  que  descansar  nues- 
tros juicios. 

Veamos: 


El  limo.  Sr. 
7,ar,  nació  en  P: 
de  Orana^,  el 
de  D.  Juan  Ra 
Marfa  Juana  de 

Habiéndole  ( 
conciliar  de  Sai 
mo  y  revérend 
arzobispo  de  a 
con  las  primen 
humanidades,  1 
logia,  observan 
mereció  loa  eloj 
diatinguiéndo9< 
por  su  grande  e 
estado  eclesiást 
que  yeríScó  loa 
ron  encargúdos 

En  el  aemina 
dix,  y  con  la 
miento,  cursó ; 
tercero,  cuarto 
gí&,  y  loa  trea  i 
al  plan  de  esto 
reciendo  el  me 
dr&ticos. 

En  25  de  Set 
ejercicios  liten 
discrepante,  rec 
teología  en  el 
de  Guadix;  qn 
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ejercicios  reglamentarios  aprobados  de  igual  mane- 
ra que  los  anteriores,  recibió,  el  grado  dé  bacbiller 
en  sagrados  ^nones  en  el  seminario  de  San  Pedro 
de  Coria;  y  que  en  9  y  en  11  de  Setiembre  de  1868, 
habiéndosele  aprobado  también  nemine  discrepatUe 
los  actos  literarios,  recibió  en  el  real  seminario  cen- 
tral de  San  Cecilio  de  Granada  la  investidura  de  li- 
cenciado y  de  doctor  en  derecho  canónico. 

En  30  de  Mayo  de  1853  recibió  la  primera  clerical 
tonsura  de  manos  del  eminentísimo  señor  cardenal 
Bonel  y  Orbe  en  el  oratorio  de  su  palacio;  en  2  y  en  3 
de  Marzo  de  1855  recibió  las  cuatro  menores  órde- 
nes y  el  sagrado  del  subdiaconado  de  manos  del  ex- 
celentísimo é  ilustrísimo  Sr.  D.  Fernando  de  la 
Puente,  obispo  de  Salamanca;  en  22  de  Setiembre 
de  1855  recibió  el  diaconado  en  la  iglesia  de  San  Cle- 
mente de  Toledo  de  manos .  de  su  emiiientísima  se- 
ñor cardenal  arzobispo;  y  en  17  de  Mayo  de  1856,  con 
dispensa  pontificia  de  diez  y  siete  meses  de  edad  y 
para  ordenarse  extra  témpora,  recibió  é\  sagrado  or- 
den del  presbiterado,  por  encargo  del  eminentísimo 
señor  cardenal  Bonel  y  Orbe,  de  manos  del  'ilustrísi- 
mo Sr.  D.  Manuel  López  Santisteban,  obispo  dimi- 
sionario de  Avila.  , 

El  referido  eminentísimo  señor  cardenal  Bonel  y 
Orbe  se  dignó  tomarlo  por  uno  de'  siis  familiares  y 
lo  tuvo  hasta  su  muerte  en  su  servicio  como  su  ca- 
pellan  cruciferario,  durante  cuyo  tiempo  fué  nom- 
brado, en  20  de  Mayo  del  ,56,  teniente  de  sacramen- 
tos de  1^  parroquia  de  Santa.  Cruz  de  Madrid;  en  23 
de  Agosto  del  e?Lpi:esado  ¿ño  de  56  beneficiado  de  la 
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boríosidad  y  aptitud,  en  22  de  Julio  de  1863  fué  nom- 
brado secretario  de  la  junta  diocesana  de  reparación 
de  templos  de  aquella  diócesis  por  unanimidad  de 
todos  los  vocales;  en  7  de  Abril  del  mismo  año  63 
fué  nombrado  secretario  de  santa  visita  por  constar 
al  prelado  su  pericia,  su  suficiencia  j  su  amor  al  tra- 
bajo, y  en  11  dé  Julio  del  mismo  año  fué  nombrado 
también  expedicionero  de  preces  á  Roma  por  las  au- 
sencias y  enfermedades  del  propietario. 

Habiendo  establecido  el  reverendo  prelado  de  Gua- 
dix^una  academia  ó  conferenda  de  práctica  del  mi- 
nisterio parroquial  en  todos  los  ramos  que  abraza 
parala  instrucción  del  clero,  disponiendo  que  nin- 
guno pudiera  obtener  cargo  sin  certificado  de  estar 
apto  para  ello,  y  conociendo  los  buenos  servicios 
que  podía  prestar  el  Dr.  D.  Antonio  Cálvente  Sala- 
zar  por  su  capacidad  y  por  su  suficiencia,  en  8  de 
Enero  del  65  lo  nombró  para  este  cargo  importantí- 
simo que  desempeñó  á  satisfacción  del  prelado,  me- 
reciendo los  más  honrosos  plácemes. 

II 

Todos  estos  apuntes  los  tomamos  de  un  certificado 
expedido  y  firmado  por  el  ilustrísimo  señor  obispo 
de  Málaga,  y  ahora  vamos  a.  continuar  tomándolo 
literalmente. 

Dice  así: 

«Habiendo  sacado  á  concurso  la  provisión  de  cura- 
tos el  excelentísimo  é  ilustrísimo  señor  obispo  de 
Guádix  y  Baza  en  élaño'  de  1865,  sé  opuso  á  ellos 


siéndole  aprol 
cacion;  pero  ] 


cai^a  que  df 
así  como  los  i 


con  SI 
comuatcó  en  i 
mente. 

>  Habiendo! 
familiar,  y  h 
de  Coria  en  1 
mea  lo  nombí 


tar  la  ley  eon 
capellanías  ci 
lo  nombramo 
pueblos  de  a( 
dd  rfo  Tajo, 
dad,  habiend 
tan  delicado ' 
«Habiendo 
Gobierno  de : 
négjo  parroqi 
creto  de  15  d 
dadorordina 
la  Católica,  j 
del  mismo  ai 
de  Coria.  Ig 
taé  nombrad 
tingnida  Órd 
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yeneracion  y  adhesión  á  la  silla  apostólica,  I 
firióen  19  de  Julio  de  1874  el  titulo  de  mis 
apostiSIico;  y  por  breves  de  10  de  Enero  de 
de  87  de  Julio  de  1876  lo  nombní  respectiv&mi 
prelado  doméstico  iníra  «rbem  primero,  y  d 
protúnotario  apostólico  ad  instar  participt'ttti\ 
cuyo  cargo  prestó  por  procurador  el  debido  jur 
to  el  23  de  Noviembre  de  1875, 

»Lb  misma  Santa  Sede  le  tiene  facultado  pai 
decir  todas  las  cosas  que  no  necesiten  sagrada  i 
con  aplicación  de  las  indulgencias  llamadas  de 
Brígida,  para  dar  la  bendición  papal,  con  indi 
cia  plenaria,  4  los  fieles  que  asiatan  á  sus  predi 
nes  de  cuaresma,  adviento  y  de  misiones,  pa 
sea  altar  de  privilegio  el  que  elija  doa  veces  en 
mana,  para  usar  en  las  confesiones  de  las  faeu 
extraordinarias  que  le  tiene  concedidas  la  sa 
penitenciaria,  para  establecer  vía-crucis  y  otra 
chas  gracias  apostólicas  y  de  los  prelados  de  1 
deOes  regulares. 

íHabiendo  tenido  varias  veces  que  ausentar 
esta  ciudad,  y  por  causa  de  hallaraoa  enfermo, 
de  Julio  del  76,  en  13  de  Julio  de!  77  y  en  11  dt 
del  presento  año  lo  nombramos  nuestro  gobei 
eclesiástico  can  todas  las  facultades  ordinarias 
traor diñarías,  íjue  podíamos  delegarle,  y  con  la 
y  aprobación  del  ilustrísimo  cabildo  catedral. 

»En  el  desempeño  de  este  difícil  y  Iionroso 
ha  prestado  extraordinarios  servicios,  pues  ba 
ganizado  saludable  y  provechosamente  el  sem 
conciliar,  ha  establecido  y  presidido  con  grand 
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lidadlas  conferencias  morales  del  clero  en  la  capital 
7  en  toda  la  diócesis,  lia  dado  una  misión  general  á 
todos  los  pueblos  del  obispado,  logrando  que  se  ca- 
sen, según  el  rito  de  nuestra  santa  madre  iglesia, 
todbs  los  que  sólo  estabaja  unidos  civilmente,  con 
otros  muchos  frutos  para  bien  j  salvación  de  las  al- 
mas; y  en  el  servicio  de  la  secretaria  de  cámara  y  go- 
bierno, que  durante  doce  años  ha  desempeñado  cer- 
ca de  Nos,  así  como  el  de  expedicionero  de  preces  á 
Boma,  de  provisor  y  vicario  general  interino  en  mu- 
chas ocasiones,  y  de  juez  especial  en  asuntos  graves 
y  extraordinarios,  ha  demostrado  una  laboriosidad 
y  un  celo  incansable,  una  prudencia  exquisita,  gran 
acierto  y  discreción  en  la  resolución  de  los  más  difí- 
ciles* negocios,  prestando  excelentes  servicios  en  la 
enseñanza,  como  catedrático  de  sagrados  cánones,  y 
•en  la  predicación  de  la  divina  palabra,  como  orador 
sagrado. 

»Para  la  provisión  de  las  pafroquias  vacantes  de 
esta  diócesis  y  por  virtud  de  rescripto  pontificio,  con 
fecha  22  de  Diciembre  de  1876»  16  nombramos  juez 
pro-sinodal  y  secretario  del  concurso,  prestándonos 
en  el  desempeño  de  ambos  cargos  los  mas  relevantes 
y  buenos  servicios,  demostrando  una  vez  más  su 
ciencia,  su  instrucción,,  su  rectitud,  su  discreción  y 
su  talento  en  todo  lo  concerniente  al  concurso. 

>Tiene  licencias  absolutas  y  es  examinador  sinodal 
de  esta  diócesis,  y  de  las  de  Granada,  Segorbe, 
Guadix,  Coria,  Cuenca,  Orihuela,  Vitoria,  Menorca, 
Jaén,  Almería  y  Ceuta,  donde  disfruta  de  licencias 
ilimitadas  de  celebrar,  predicar  y  confesar  personas 
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de  ambos  sexos,  leligiosas,  y  absi 
aai  como  en.  las  diacssia  de  Toled( 
triarcado  de  las  ludias,  Córdoba, 
cia,  Mondoñedo,  Badajoz,  Taiazi 

»Y  por  último,  atestamos  j  cer 
Sede,  al  Gobierno  y  á  los  emisenl 
aimos  prelados  españoles,  que  el  ¡ 
tero  iluatrísimo  monseñor  Dr.  D. 
y  de  Satazar,  es  un  sacerdote  de 
edificante  conducta- y  moralidad 
truccion  y  virtudes,  de  mucho  ce 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
de  ser  promovido,  sin  que  nunca 
do  civil  ni  criminalmente,  ni  inc 
guna  caniJnica,  ni  reprendido  poi 
testimonio  de  lo  cual,  expedimos, 
das  de  nuestra  mano,  selladas  coi 
tras  armas  y  refrendadas  del  i 
pro -secretario,  en  Málaga  á  23  d 
de  que  certifico. — Esteban  José,  A 
rio  de  Tarragona,  Obispo  de  Máb 
de  S.  E.  I.  el  arzobispo-obispo  n: 
díl  Rio  y  Martina,  pro-secretaría 

«Adición.— Que  habiendo  falle 
mo  é  iloBtrisimo  señor  obispo  d« 
simo  cabildo  catedral  lo  nombrd 
cario  capitular,  gobernador  eclesi 
en  Sede  vacante  con  omnimoda  j 
Noviembre  de  1878,  por  una  ma; 
dos  terceras  partes,  demostrando 
moría  al  venerable  prelado  difun 
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aprecio  que  profesaba  al  Sr.  Cálvente  Salazar,  que 
durante  tantos  años  le  había  servido  como  secretario 
de  cámara  y  como  gobernador  eclesiástico  en  la  Sede 
plena. 

>Que  nuestro  Santísimo  Padre  y  señor  el  Papa 
León  XIII,  felizmente  reinante,  por  rescriptos  pon- 
tificios de  6,  9,  10,  11  y  16  de  Diciembre  de  1878,  lo 
autotizó  para  delegar  las  facultades  de  bendecir  to- 
das las  cosas  que  no  necesiten  de  sagrada  unción, 
para  dar  dimisorias  á  ordenandos,  x^ra  dispensar 
toda  clase  de  impedimentos  de  consanguinidad  y 
afinidad  á  los  que  estuviesen  unidos  civilmente, 
para  revalidar  dispensas  matrimoniales  concedidas 
por  la  Santa  Sede  y  para  autorizar  la  duple  celebra- 
ción del  santo  sacrificio  de  la  misa  en  los  casos  que 
se  expresan.  j 

»Que  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Gromez 
de  Salazar,  actual  obispo  de  esta  diócesis,  habiendo 
tomado  posesión  el  20  de  Junio  de  1879,  lo  nombró 
su  gobernador  eclesiástico.» 

Como  habrán  observado  nuestros  lectores,  el  dig- 
no sacerdote' que  nos  ocupa,  y  que  tantas  simpatías 
tiene  entre  sus  feligreses,  es  hombre  de  una  brillan- 
te y  lucida  carrera. 

Los  que  han  leído  este  tomo  y  lean  los  sucesivos, 
verán  algunos  obispos  con  muchos  menos  mereció 
mientes  que  el  Sr.  Salazar. 

En  todas  partes,  la  bullidora  y  ciega  política  no 
hace  otra  cosa  que  sembrar  e!  desconcierto  y  la  anar- 
quía. ¡Hasta  en  el  seno  de  la  Iglesia,  donde  parece 
que  no  debieran  penetrar  las  miserias  del  mimdo! 
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NOTA  IMPORTAHTB. 

En  el  último  tomo,  que  ae  resalará  &  los  bus 
cpltorea,  Irá  el  Índice  General,  por  orden  alRi 
Détlco,  de  las  blosFanaa  contenidas  en  toda  li 
obra. 
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La  Buscricion  debe  hacerse  en  Provincias,  envian- 
do directamente  á  la  Administración,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  núm.  49,  Madrid,  la  cantidad  de  20  reales 
adelantados,  importe  de  los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los  meses  la 
misma  cantidad,  para  no  sufrir  retraso  en  el  recibo 
de  los  tomos. 

También  pueden  hacer  la  suscricion  en  esta  for- 
ma: un  trimestre  60  reales,  un  semestre  110,  un 
año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse  la  mo- 
lestia del  giro  mensual  <5  trimestral  abonen  de  una 
vez  el  importe  total  de  la  obra,  obtendrán,  en  lo  su- 
cesivo, la  rebaja  de  un  20  por  100,  en  atención  á  lo 
que  facilitan  los  trabajos^  de  Administración. 

El  importe  debe  recibirse  en  libranzas  del  Giro  6 
letra  de  fácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos,  procediendo  de  señores 
suscritores  en  cuya  localidad  no  haya  otro  medio  de 
remitir  el  importe. 

En  Madrid,  se  lleva  el  tomo  a  domicilio  y  se  paga 
al  repartidor  el  importe  de  dos  pesetas  por  cada  uno. 

Este  tomo  2.°  corresponde  al  día  15  de  Marzo,  repar- 
tiéndose el  3.°  y  sucesivos  cada  15  días,  sin  interrup- 
ción. 
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clones  que  su  perseverancia;  su  entusiasmo  y  su  ac- 
tiyidad. 

II 

Don  Bonifacio  De  Blas  y  Muñoz  nació  en  YJUacas- 
tin,  provincia  de  Segovia*  el  día  U  de  Mayo  de 
4829. 

Demostró  desde  sas  primeros  aílos  una  gran  afi- 
ción ai  estudio,  y  en  virtud  de  esto  sus  padres  de- 
terminaron liacer  el  sacrificio  de  proporcionarle 
una  carrera  literaria. 

Cursó  los  primeros  años  de  Latinidad  en  la  ciudad 
de  Segovia,  y  después^  se  trasladó  á  Madrid,  en  don- 
de recibió  el  grado  de  bachiller  en  Artes. 

Matriculóse  luego  en  la  Universidad  Central  y  em* 
pezó  á  cursar  las  asignaliirasde  lafaonliadde  Jüeye^. 

El  aHo  4854  concluya  Buestro  biografiado  la  car- 
rera, habiéndola  completado  con  el  grado  ^  doctor 
en  Derecho  chril. 

Adhirióse  por  esta  época  al  partido  progresista, 
y  bien  pronto  conocieron  que  De  Blas  era  un  jóvaí 
entusiasta  y  trabajador,  del  que  se  podía  secar  ma- 
cho partido. 

Dentro  del  mismo  año  de  4854  obtuvo  el  nombra- 
miento de  auxiliar  del  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia con  42.000  reales  de  sueldo.     . 

Llegaron  los  sucesos  del  año  \^^  y  el  partido 
progresista  fiíe  arrojado  á  tiros  del  poder*  - 
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ministerios  de  corta  vida,  entré  en  el  poder  el  ge- 
neral Nanraez. 

ConYocáronse  Cortes  nuevas,  y  eon  este  motivo 
se  suscitó  entre  los  pro^esistos  la  cuestión  de  si 
anulada:  la  circular  del  minislerio  Miraflores  debían 
ó  no  acudir  ¿  las  urní^. 

Para  dilucidar  este  punto  se  convocó  una  reunión 
y  el  comilé  progresista  de  la  provincia  de  Segovla, 
nombró  al  señor  De  Blas  para  que  le  representase. 

£a  dlcba'reunjon^setaeordó,  caát  por  unanknidad, 
seguir  ea  el  retraimiento.  Hobo,  sin  embargo^  algu- 
nos progresistas  que -se  separaron  de  este  acuerdo 
y  vinieron  á  las  Cortes. 


in 


De  Blas  era  uno  de  los  representantes  de  provin- 
cia más  decididos  y  más  tenaces  para  llevar  á  ter- 
mino el  movimiento  revolucionario  que  en  4863  pre- 
paraba el  general  Pr¡ m . 

Este  caudillo  lo  comprendió  asi,  y  Jlo  tenia  siem- 
pre á  su  lado. .  _   . 

Juntos  hicieron  por  entonces  ¡Afinidad  de.  viajes, 
relacionados  con  los  proyectos  de  la  Revolución,  y 
juntos  se  dirigieron  á  Francia,  de.^de  donde  se  tras- 
ladaron á  Valencia  para  realizar  el  alzamiento  que* 
á  no  haber  abortado,  hubiera  tenido  lugar  el  día  40 
de  Junio  del  año  citado  anteriormente. 
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IV 

De  Blas  supo  merecer  en  poco  iieinpo  la  coníianza 
de  los  jefes  más  autorizados  que  tenia  la  Revohicíon» 
debido  á  su  lealtad  y  á  su  discreción. 

Nómbresele  individuo  del  Comité  directivo,  y  lo- 
mó una  parte  muy  activa  en  los  sucesos  del  dia  3  de 
Enero  de  1866,  que  también  fracasaron. 

A  los  pocos  dias  salió  para  Portugal,  comisionado 
por  el  comité  revolucionario  para  conferenciar 
con  D.  Juan  Prim,  y  regresó  al  poco  tiempo  con  el 
manifiesto  de  dicho  general. 

En  Marzo  del  mismo  año,  en  unión  de  D.  Joaquín 
Aguirre  y  D.  Manuel  Becerra,  se  le  comisionó  para 
tratar  en  París  con  los  generales  emigrados  un 
nuevo  alzamiento,  que  se  verificó  el  ti  de  Junio, 
én  el  que  nuestro  biografiado  desempeñó  un  papel 
muy  importante. 

La  Revolución  tampoco  pudo  levantar  su  cabeza 
en  esta  ocasión,  pero  quebrantó  de  un  modo  terrible 
el  imperio  dé  los  Gobiernos  impopulares  y  el  presti- 
gio de  la  Corona. 

De  Blas  tuvo  necesidad  de  ocultarse  en  Madrid, 
pero  no  por  esto  dejó  de  prctteger  á  sus  amigos  y 
facilitarles  medios  de  huir. 

El  día  14  de  Julio,  siendo  ya  imposible  su  estan- 
cia en  la  corte,  por  lo  mucho  que  le  perseguía  la 
policia,  emigró  á  Francia,  trasladándose  directa- 
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mente  á  Ostende,  con  objeto  de  asistir  á  la  reunión 
convocada  para  el  16  de  A.gosto. 

Asistieron  á  esta  reunión  cuatro  generales:  Prlm, 
Pierrard.  Centraras  y  Milans^elBosch;  losSres.Sa- 
gasta.  García  Ruiz,  Becerra,  Zorrilla,  Carlos  Rubio 
y  varios  oficiales  del  ejército  y  paisanos,  hasta  el 
número  de  i'í  ó  50,  pertenecientes  á  los  partidos 
progresista  y  democrálíco. 

En  esta  reunión  se  acordó  destruir  todo  lo  exis- 
ten! e,  y  proceder  en  seguida  al  nombramiento  de 
un  Gobierno  provisional  y  d  la  elección  de  una  Cá- 
mara elegida  por  sufragio  universal. 

Después  de  verificada  la  reunión  de  Ostende.  De 
Blas  se  trasladó  á  París,  donde  desempeñó  un  gran 
número  de  comisiones,  tan  difíciles  y  peligrosas 
como  importantes,  que  le  traían  en  continuo  movi- 
miento, pudiendo  decirse  de  él  que  ha  sido  el  correo 
de  gabinete  de  los  emigrados,  el  corr€,  vé  y  dile  de 
la  revolución. 

A  su  cargo  estuvo  también  el  despacho  de  la  cor- 
respondencia y  la  misión  de  socorrer  á  los  emigra- 
dos pobres. 

Las  cartas  deí  general  Prim  y  los  asuntos  todos 
que'se  relacionaban  con  la  obra  de  la  Revolución, 
pasaban  por  las  manos  de  nuestro  personaje,  cir- 
cunstancia que  indica  por  si  sola  el  gran  concepto 
en  que  le  tenían  los  revolucionarios. 


\ 
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priclto  (le  la  dictadura,  que  Iraia  agobiado  al  país 
con  el  irritante  peso  de  monstruosas  disposiciones 
arrancadas  sin  gran  esfuerzo  á  una  Asamblea  ser-  - 
vil  y  merrenarla. 

El  (jobienio  tenia  fija  toda  su  atención  en  ios  tra- 
Imjo^  de  la  Revolución,  y  por  meras  sospechas  lle- 
naba de  libemies  las  cárceles  y  los  presidios. 

Despreciando  todo  temor  nuestro  biografiado, 
hizo  un  yiaje  á  Madrid  en  Marzo  de  4868  para  con- 
ferenciar con  el  duque  de  (a  Torre  y  el  general 
Dulce  sobre  la  obra  de  la  Revolución  y  ponerse 
perfectamente  de  acuerdo* 

Después  se  traslsídó  á  París  y  Londres,  siempre 
eih  servicio  de  la  RevoUieion,  y  el  43  áe  Setii^ubre 
salió  de  Paria  para  Madrid,  adonde  .llegó  el4ia  44 
con  instrucciones  del  general  Prím  y  D .  SalusUano 
Olózaga  para  el  comité  establecido  en  la  corte  y  que 
funcionaba  en  casa  de  D.  Juan. Moreno  Beniiez. 

Desfmpie&ada  esta..6óiiMSfl9n,  salió  el  49  pue  Se- 
villa y  €ádíz  y  asisUiákibiUAlla^le  Aleoleaal  lado 
de  los  generales  Serrano  y  Cafcallem  de  Rodas»  á 
los  cuales  comunicó  noticias  y  datos  de  gran  inte- 
rés, que  fueron  de  mticha  utilidad  para  las  opera- 
ciones. 

De  Blas  ha  venido,  pues,  según  nos  k)  manifies- 
tan todos  sus  acfaos,  trabajandoconvi^dadera  expo- 
sición de  sU  vida,  por  la  Revolueion. 

Si  cualquiera  de  kts  Teces  que  ha  atravesado  Es- 


pafia  en  servicio  de  la  liberud  hubiera  naidó  ej 
roanos  de  la  policía,  su  perdición  habría  sido  se 
gura. 

Su  úllimo  viaje  á  Andalucía  pudo  haberle  cosUd< 
lan  Ciro  como  al  desgraciado  Sr.  Tallin,  sorprendí 
do  por  una  columna  de  tropas  adidas  al  Gobierno ; 
fusilado  por  las  mismas. 

vm 

Después  de  Ja  batalla  de  Alcolea  eoljó  en  Ma 
drid  acompañando  al  general  S«-rano,  no  habiendo 
enlre  los  hombrea  civiles  que  lo  veriflcaron  en  est 
dia,  más  emigrados  que  él  y  D.  Prttedes  Maleo  Sa 
•gasta. 


Nombrado  el  G<dileno  proviúODal,  se  le  ofrecle 
ron  diferenles  puestos,  y  después  de  rehusar  rarios 
acepta  el  cargo  de  repreaestsnte  de  España  en  lo 
Países  BqoB.  pare  donde  salió  á  principios  de  Di 
eiembre. 

Conset^ieste  con  )as  ¡deas  y  principios  de  la  ban 
dera  revolucionaria,  se  puso  en  relaciones  con  e 
parUdo  liberal  holandés,  y  los  judíos  residentes  ei 
Amsterdam,  Rotterdam  y  el  Haya,  de  wlgen  espa 
ñol  y  portugués,  le  feUcitaron  y  elevuiw  per  *i 
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conduelo  un  mensaje  de  gracias  al  GdHerno  proYi- 
sional  por  la  revocaeion  del  edicto  que  había  ex- 
pulsado á  sus  antecesores  del  territorio  español. 

De  Blas  mereció  una  excelente  acogida  del  rey 
de  los  Paises  Bajos,  el  eaal  le  recibió  o6ciai  y  so- 
lemnemente como  representante  del  Gobierno  pro- 
visional de  España,  siendo  uno  de  los  pocos  agentes 
que  lograron  esa  distinción  y  que  alcanzaron,  al  dia 
siguiente  de  presentar  sus  credenciales  al  Gobierno 
holandés,  que  éste  reconociera  el  nuevo  orden  de 
cosas  establecido  en  Esjmfla  por  el  hecho  de  la  Re- 
volución. ■ 


Convocado  el  pais  á  Corles  Constilu5  entes,  nue^ro 
biografiado,  aunque  ausente  de  España,  mereció  de 
sus  paisanos  la  dislincionde  que  le  eligieran  dipu- 
tado, habiendo  obtenido  en  los  comicios  mayor  nú- 
mero  de  votos  de  los  que  aksAiMOn  los  demias /can- 
.dilales  elegidos; 

Para  desempeñar  el  eargo  dt  dipotinlD  se  trasladó 
á  Madrid  y  renunció  el  de  ministro  plenifiíBle&ciario 
de  los  Paises  Bajos  el  9  de  Marzo  de  4 869^. dia  en 
qué  presentó  su  eredeneiáldedipaíadftliasOórles. 

\  XI    •    '     ^    '  • 

De  Bks  siguió  merecrendo.  la  ccttíianza  de  los 
jefas  que  habían  lievndo  é  cabo  la  Jtoyaluci^a  y 
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que  ahora  se  encontraban  al  frente  délos  déíllhos 
de  España,  lo  mismo  que  cuando  aquellos  y  nuestro 
biografiado  estaban  en  la  emigración. 

De  Blas  irétine,'  á  las  buenas  cualidades  que 
hemos  apuntado  erf el  cütsb  dé  ésle  trabdjtíi'la  de 
seí  tan  discreto '  cdum  íései^yadcí  pái'a  Ventilar 
cualquier  asuntoqiie  se  le  confíe.  Por  esta  yázon  h¿ 
estrechado  relaciones  de  amistad  con  los  hóinbres 
más  eminentes  y  nct%b)es  de  feú'ímrlfdo. 

En  vida  de  D.  Juanírim  füéfiíomb^aÉdo  subsiécre- 
tarlo  del  ministerio  de  Estado,  ¿n  el  fieitapo  en  que 
los  partidos  liberales  empezaban  ya  á  slgnifféar  las 
diferencias  quelcís  dividían,  por  úiáá  qué  no  se  hu- 
biera roto  aún  la  conciliación. 
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ünii  vez  deslindados  ios"  campos  poHtlcos  y  per» 
fectamentedesunidos  los'radicales  de  los  conservado- 
res, ó  sea  de  los  constitucionales,  en  una  de  las  ve- 
ces que  estos  subieron  al  poder,  la  primera  en  el 
reinado  de  D.  Amadeo,  De  Blas  se  encargó  de  la  car- 
teradé  Estado  y  lia  de^mpéñiba^tá'n^e  trémpo.  ' 

Consiguió  estrechar  lá¥5  relaciones  de  amistad  eri-» 
tre  ílspdna  y  ios  EsfedóS-ünídos,  padiéndb  asegurar- 
se que  mientras  De  Blas  fué  ministro  de  Estado,  él 
inquieto  émUiíjadór  Síkles  rib4ti  Aó  ooft  botafe'  Imiiru- 
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dentes  b  buena  armoBia  que  debia  reioar  siempre 

eotre  nuestra  Nación  y  América.  , 

No  es  esto  decir  .que  De  Blas  sea  un  ctmsumado 
diplomáttcor  es  sólo  consignar  un  hecho  que  habla  { 

muy  bien  en  favor  de  su  prudencia,  su  hid»Udad  y  I 

su  digna  y  levantada  manera  de  proceder  y  de  pro- 
ducirse  en  iodos  los  asuntos  Intomacíonales  esk- 
comendádos  á  su  cuidado. 

£1  partido  consttiueionai  tiene  muchos  moUvos  de 
agradecimiento  al  sefior  De  Blas.  Lo  mismo  m  la 
prosperidad  que  en  la  desgracia  le  ha  servido  con 
toda  buena  fé  del  hombre  leal  y  generoso^  con  todo 
el  entusiasmo  de  un  espíritu  tenaz  y  consecuente. 

Siendo  ministro  ha  conjurada  algunas  crísb«  qac 
de  haberse  resuelto  en  otro  sentido,  hubíeraa  cau- 
sado al  partido  constitucional  daiíos  de  muchísima 
consideración,  y  ha  obtonido  este  por  sí  y  ante  si,  sin  . 
más  ayuda  que  su  buen  deseo  ni  otras  armas  que  su 
energía,  su  voluntad  y  el  gran  apreel»  en  que  le 
tienen  todos  sus  correligionarios. 

De  Blas»  como  hombre  de  Parlamento,  vale  muy 
poco;  en  cambio  sabe  ordenar  admirabiemento  una 
votación  y  destruir  ios  amaños  de  sus  adversarios 
políticos* 

£n  suma,  lo  que  .no  puede  hacer  con  discursos. 
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lo  consigue  por  medio  de*  la  pertoaston  7  la  con&t 
dencia. 

No  se  le  ha  visto  nunca  disgastado  por  cuestiones 
qué  podían  sólo  referirse  á  su  personalidad;  antes 
por  el  contrario,  más  de  una  vez  ha  hecho  que  se 
prescindiera  de  él  para  acallar  una  impaciencia  ó 
satisfacer  una  justa  ambición. 

Después  del  3  de  Enero,  y  al  formarse  el  Gobier- 
no homogéneo  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Sagasta, 
piído  muy  blBn  nuestro  persooaje  haber  aceptado 
una  cartera  si  motivos  poderosos  de  desinterés  y  de- 
lieadeza  no  se  lo  hubieran  impedido* 

No  por  esto  dejó  de  auxiliar  y  defender  a  su  par* 
Udo  de  las  asechanzas  de  sus  iiunierosos  enemlgOvH 
y  deeurarie  de  tes  heridas  que  productan  en  él  Us 
deserciones  de  algunos  de  sus  indivíduosque*  lleva- 
dos de  un  sentimiento  puramente  pei^nal.  se  pasa- 
ron en  iiempo  de  la  república  conservadora  al  campo 
en  que  se  encontraban  los  partidarios  de  la  restaura- 
ción. 

Vencedores  estos  nuevos  disidentes,  intentaron 
comprometer  la  e.x:istencia  del  panudo  constitu" 
otoñal;  De  Blas  fué  de  los  que  mejor  trabajaron  en^ 
tónces,  con  el  fin  de  impedir  que  lo  que  no  era  sino 
evolución  sin  importancia  de  unos  cuantos  constitu- 
cionales impacientes,  acai-rease  al  partido  su  diso- 
lución. 

Ha  trabajado  también  mucho,  después  de  rlesiau- 
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rada  la  dinasUa  de  ios  Borbones  en  la  persona- 
lidad de  D.  Alfonso  XII,  por  la  reorganización  del 
pafttdo  constituciona),  que  como  partido  de  orden  y 
de  Grobierno  tenia  que  ajnstar  su  conduela  á  la  nue- 
va legalidad,  sin  abjurar,  por  eslo,  de  ninguno  de 
sus  principios,  consignados  en  el  precioso  Código 
Constituyente  del  año  1869. 

En  la  actualidad  es  senador  del  reino  y  ha  pro- 
nunciado en  la  úUima  legislatura  vanos  discursos 
en  defensa  de  los  intereses  materiales  y  políticos  de 
lá  minoría  constitucional.' 

Desgraciadamente,  en  los  momentos  en  que  escri- 
bimos estas  lineas  su  mal  estado  de  salud  le  prohibe 
dedicarse,  con  el  celo  que  siempre  le  ba  animado, 
al  desenvolvimiento  de  la  pdliticá  que  sustentan  sus 
correligionarios. 

La  enfermedad  que  le  aqueja  reconoce  por  cansa 
lo  mucho  que  ha  abusado  de  su  actividad  en  bene^ 
ficio  de  sus  amigos  y  en  defels!^  de  sus  principios. 

Pérdida  irreparable  seria  en  las  presentes  cir- 
cunstancias para  el  partido  constitucional  la  de  nues- 
tro biografiado,  porque  con  el  amigo  leal  y  cons^- 
tante,  perderla  uno  desús  más  celosos  é infatiga- 
bles defensores. 

XIV 

iintes  de  concluir  6sU  breve  reseia  biográfica. 
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dd)em08  recordar  que  D.  Bonifacio  De  Blas  ha  figu- 
rado, desde  el  año  4864,  como  uno  de  ios  colabo- 
radores más  aclivos  del  periódico  progresista  La 
Iberia,  y  en  el  almanaque  que  dio  á  luz  este  diario 
en  el  año  4805  se  publicó  un  artículo  de  dicho  seOor, 
en  el  cual  se  comentaba  y  explicaba  conveniente- 
mente el  programa  que  el  comité  central  del  par- 
tido había  hecho  circular,  articulo  que  reveíala  bue- 
na fé  y  el  sano  criterio  de  su  autor. 

Nos  congratulamos  de  porier  presentar  de  vez  en 
cuando  á  la  consideración  de  nuestros  lectores  po- 
líticos y  consecuentes,  que  han  servido  noble  y  de- 
sinteresadamente á  sus  correligionarios  y  amigos, 
del  mismo  modo  cuando  éstos  se  han  encontrado  en 
las  esferas  del  poder,  que  cuando  se  han  visto  caí- 
dos y  postergados. 

Para  resumen  de  todo,  diremos  que  la  alta  posi- 
ción á  que  ha  llegado  nuestro  personaje  la  tiene  jus- 
tamente merecida. 

Hoy  diaJiay  que  í)uscar  en  los  hombres  políticos 
menos  talento  que  honradez,  patriotismo,  lealtad  y 
buena  fé. 

A  nuestro  juicio  en  el  Sr.  De  Blas  concurren  todas 
estas  buenas  cualidades. 

Tres  años  han  trascurrido  desde  que  se  publicó 
en  la  edición  primera  de  esla  obra  ía  biografía  que 
antecede,  y  que  dio  lugar  áqueol  Sr.  De  Blas,  á 
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circunstancias  de  familia,  auni|ue  nos  inclinamos  á 
suponer  lo  primero,  toda  vez  que  sus  padres  no  es- 
caümaron  sacrificio  alguno  para  propinar  una  edu- 
cación á  olro  desús  hijos,  á  D.  Camilo,  avenlajado 
literato  y  periodista  que  murió  en  las  calles  de  Ma- 
drid en  defensa  de  la  revolución  el  año  48i8. 
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No  coitaba  todavía  veinte  añoe,  cusido  D.  Tomás 
Carretero  vino  á  la  corte  en  busca  de  un  porvenir 
tan  grande  como  se  lo  pkUUibap  sus  aspiraciones. 

Para  esto  empezó  á  cultivar  las  muchas  y  buenas 
relaciones  con  que  habi9  contado  en  vida  su  desgra- 
ciado hermano. 

Pero  como  observara  ^ue  pi^  esie  camino  no  po- 
(ii«  llegar  al  logro  de  sus  &iea  taa  pronto  como  se 
había  figurado»  emprendió  su  viaje  ¿  la  isla  de  Cu- 
ba, Estados-Unidos  y  Replicas  del  Pacifico. 

Según  nuestras  noticias,  el  Sr.  Carretero  visitó' 
estos  países  ea  calidad  de  comisionado  de  algunas 
casas  de  comercio,  y  aun  edltoriates,  'lo  ci»l  le  pro- 
porcioi^ba  suficiente  diaero  para  sufragar  lo*^  gas- 
tos de  su  viaje,  y  á  no  ser  por  este  medio,  no  era 
posible  que  lo  hubiese  llevado  á  efecto,  pues  éi  no 
era  rico  por  su  casa. 

Encontrábase  en  Cnbat^oando  España  rompió  sos 
relaciones  con  el  Gobierno  de  la  República  mejica- 
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na,  y  en  ocasión  de  salir  para  Veracruz  ia  primera 
división  de  ít&^s  española»»  agregóse  á  ^Uais  y 
permaneció  en  la  ciudad  últiniamente  citada  hasta 
que  llegó  «1  general  rrim*  ^ 

Al  reinarse  el  ejército  del  territorio  mejicano. 
Carretero  emprendió  un  largo  viaje  á  los  Estados* 
Unidos,  desde  donde;  se  trasladó  por  fin  á  España « 

Instalado  en  la  corte,  empezó  á  bullir  y  agitarse 
entre  los  hombres  políticos  que  profesaban  ideas 
más  revolucionarias. 

Su  carácter  despreocupado  y  su  osadía  para  todo, 
le  hada  alüaraar  con  hambres  de  reconocida  impor- 
tancia, haciéndose  apreciar  de  ellos  por  «u  atrevi- 
miento y  su  actividad  para  acometer  cualquier 
asunto  (pie  le  encomendasen. 

Ocurría  imichas  veces,  que  cuando  más  engolfado 
parecía  haUarse  Garrc^ro  en  los  asuntos  politrcos, 
desaparéala  de  Madiid  repaaünadüente,  y  resaltaba 
en  Rusia,  Alemania  ó  Inglaterra, 

¿Hacto' estos  viajes  por  puro  capridio? 

SegüraiDQeBte  queso. 

¿Kl  objeto  de  ^Uos  seria  el  desempeñar  comisioBeá 
puramente  mercantiles,  con  cuyos  beneficios  aten- 
dería á  las  necesidades  y  gastos  de  la  vida,  ó  respon- 
dería á  otra  serie  de  motivos  cuya  explicación  sólo 
podría  hacerse  admitiendo  ciertas  suposiciones  res- 
pecto á  inteligencias  secretas  entre  Carretero  y  una 
Í0iportante  compañía  religiosa? 
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Xo  podemos  responder  de  una  numera  cieña  y 
evidente  á  esta  pregunta.  Hemos  oido  asegurar,  sin 
embargo*  que  el  Sr.  Carretero  estaba  protegido  por 
algunos  individuos  de  ia  Cooipañia  de  Jesús,  y  pá» 
buco  es  que  el  Sr.  Isern,  dueño  que  apareeia  ser 
del  café  de  Madrid,  colocó  detrás  del  mostrador  á 
nuestro  biografiado  en  una  época  en  qué  éste  se 
encontraba  completamente  tronado. 


in 


A  partir  del  año  4863»  Carretero  entró  en  casi 
toda»  las  conspiraciones  que  se  fraguaba»  contra 
os  Gobteriiüs  constituidos,  y  qac  de  fracaso  en 
fracaso  vinieron  sucediéndose  basta  el  año  «868.  en 
que  la  Revolución  obtuvo  un  éxito  compteto. 

Ha  conspirado  siempre  con  tanto  descaro,  que  lle- 
gó á'  bacerse  obieto  de  la  persecución  de  la  palíela 
de  todos  los  Gobiernos;  asi  .unionistas  como  mode- 
rados, que  eraft  contra  tos  que  desde  el  retraimien- 
to de  los  progresistas  se  dirigían  I09  tiros  de  los  re- 
Yoluclonartos. 


IV 


Ea  medio  de  su  audacia  ba  temdo  la  babilklad  de 
no  dejarse  «oger  niwca  por  los  agentes  €le'  la  poli- 
cía, y  eso  que  él  era  uno  de  fos  encargados  de  re- 
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partir  proplapoi^s  reiTolnclonarias  eú  Madrid*  y  no 
sóIq  las  distribuia  p;or  los  caf¿s  y  sitios  públicos; 
síDo  que  l^  entraba  en  los  coarteles  y  las  fíjaba  en 
las  esquinas  de  los  edificios. 


Después  de  los  desgraciados  sucesos  del  auo  136G, 
Carretero  recorrií  toda  Galicia  levantando  el  espí- 
ritu liberal  de  los  pueblos  y  fomentando  al  mismo 
tiempo  una  suscricion  para  alivio  de  los  expatriados 
y  de  sus  familias. 

r  -  •  :  I      ,     ,         .  ■ 

,       VI 

Derribado  del  poder  el  general  p*^popneU,  y  etr- 
troni^ado  ^n  las  altas  esferas  gubernamentales  el 
partido,  moderado;  loa  trabi^jos  de  la  Revolución 
cambiaron  de  aspecto,  pues  reforzada  és]ta  con  el 
auxilio  de  un  gran  núoiero  de  generales  i;^io.niíftas, 
la  trama  consplratoria  bí^bia  de  variar  por  com^ 
pleto. 

Carretero,  que  hasta  esta  época  hal:|ia  ^ecuUdo 
órdenes  dictadas  por  hombres  civiles,  empezó  á  to- 
marlas de  los  militares  comprometidos  en  el  alza- 
miento, y  lo  mismo  en  un  sentido  que  en  otro,  puede 
afirmarse  que  Tomás  Carrerero  ha  sido  judo  ie  los 
agentes  más  atrevidos  y  más  act' ^oí^  de  la  Revolu* 
clon  dé  Setiembre. 


u 


^ICrVRÁá 


En  atenckm  á  esto,  se  le  nmnbro  indíTídoo  de  la 
Jonfa  reTolücionaria  de  Madrid  al  constituirse  ésta 
después  de  tenerse  noticia  del  triunfo  de  Alcolea. 

Más  adelante  mereció  de  la  provincia  de  Madrid 
la  distinción  de  que  le  nombraran  diputado  proTin- 
cia!.  y  en  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  al- 
canzó, por  la  de  Orense,  que  le  eligieran  diputado 
constituyente. 


vn 


Tomás  Carretero,  aun  cuando  habla  alardeado 
mucho  de  republicanismo  mientras  fué  conspirador, 
se  adhirió  al  programa  monárquico  democrático 
del  42  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1868. 

Dentro  de  la  monarquía  ha  seguido  la  marcha  de 
la  política  revolucionarla  por  el  camino  emprendido 
por  los  de  ideas  más  radicales,  y  en  los  últimos 
tiempos- de  la  conciliación,  al  principio  del  reinado 
de  D.  Aimadéo,  fué  de  ios  que  iñás  gritaron  para  que 
la  armenia  de  los  partidos  concillados  se  perturbase 
profundamente. 


Debido  á  ésta  dase  de  Impacienciasí  y  á  los  cohlí- 
nuos  manejos  de  lo^  revoltosos,  quedo  rola  défint- 
tivamentela  conciliación  y  CarreléíD  sé?  C^lbéóeñ 
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la  primera  fila  del  radicalismo  inlraosigenle,  sien- 
do  uno  de  los  muñidores  más  activos  y  más  travie- 
sos de4os  Sres.  Martes  y  Zorrilla. 


IX 


Siendo  poder  los  radicales,  Carretero  aceptó  vn 
destino  importante  de  Hacienda  para  la  isla  do 
Cuba. 

No  estuvo,  á  la  verdad,  mucho  tiempo  nuestro 
personaje  en  la  citada  isla,  porque  su^carácter  dís- 
colo y  pendenciero  le  puso  en  pugna  con  alguna  de 
las  autoridades  primeras  de  la  Habana. 

Sin  embargo,  en  el  poco  tiempo  que  permaneció 
en  aqaella  importante  Antilla,  consiguió  hacer  muy 
buenos  ahorros,  después  de  lo  cual  se  trasladó  á 
Madrid  y  dio  principio  de  nuevo  á  los  cabildeos  y  á 
las  intrigas  de  pasillos  y  tertulias. 


Hoy,  Carretero  ha  templado  algo^  sus  simpatías 
hacia  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  aunque  no  alir"maremos 
que  está  del  todo  separado  de  él,*  sí  diremos  que  si- 
gue una  política  más  en  armonía  con  el  pensamicnlo 
y  maquiavelismo  de  Mártos  que  con  la  idea  revolu- 
cionaria de  aquel. 

Reasumiendo;  Carretero  ha  prestado  á  la  Rcvolu, 
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cioa  de' Setiembre  importantes  servicios,  pero  es 
hombre  ai  mismo  tiempo,  que  ha  sabido  aprove- 
charse de  todas  las  ctrcuDstaiiGias  poiiUeas  por  que 
ha  atravesado,  asi  antes  como  después  del  triunfo. 
Es  de  esos  hombres  de  los  que  los  politicos  suelen 
decir;  «Me  puede  convenir  tenerlo  por  amigo,-  y  de 
los  que  afirma  el  vulgo  que  no  morirán  nunca  de 
hambre. 
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EXC.  SR.  D.  QRILO  ALVAREZ. 


£1  personaje  cuyo  noxnbre  sirve  de  epígrafe  á  esle 
capitulo  no  necesita  de  grandes  elogios  ni  se  presta 
á  grandes  censuras.  Tampoco  reclama  una  biografía 
extensa  y  detallada,  porque  su  historia  política  y 
científica  es  muy  conocida  de  todos  y  se  encuentra 
.consignada  en  muchas  partes. 

D.  Cirilo  Alvarez  procede  de  una  familia  liberal 
que  fué  objeto,  en  los  períodos  más  álgidos  del  abso- 
lutismo, de  cruentas  persecuciones. 

Nació  este  señor  en  la  villa  deTillbhoz,  provincia 
de  Burgos,  el  día  9  de  Julio  de  4808. 

En  la  ciudad  de  Lerma,  que  era  la  cabeza  del  par- 
tido judicial  correspondiente  al  pueblo  de  su  natu- 
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raleza,  hizo  los  primeros  estudios  de  lalin,  y  desde 
osle  punto  se  trasladó  á  la  corte,  para  continuar  su 
carrera  en  compañía  de  su  tío,  que  era  á  la  sazón 
cura  párroco  de  Santiago  y  murió  de  obispo  electo 
he  Jaén  en  1837. 

Vivió  con  su  tio  hasta  el  año  1823,  en  que  éste, 
como  diputado  á  Cortes,  se  trasladó  á  Cádiz  con  el 
Gobierno  de  aquella  época,  y  emigró  más  tarde  á 
Inglaterra. 

Volvió  nuestro  personaje  4  la  o.asa  de  su»  padres 
en  una  época  en  que  su  familia  era  victima  del  des- 
potismo, por  las  ideas  liberales  que  siempre  había 
sustentado  y  por  el  enorme  delito  de  haber  sido  don 
Pedro  Alvarez,  padre  de  ntiestro  biografiado,  dipu- 
tado provincial  de  Burgos. 


II 


En  Octubre  del  mismo  año  de  1823,  los  padres  de 
D.  Cirilo  le  mandaron  á  Yalladolid á estaéi»-  Leyes, 
y  en  el  colegio  universitario  e^ablecido  en  didha 
ciudad  terminó  con  brillantes  iiotas  su  carrea. 

Recibido  de  abogado  en  la  Cfaancilleria  de  Yalla- 
dolid, >se  colegió  y  abrió  bufete,  trasladándolQ  á 
Burgos  (an  pronto  como  se  instaló  en  esta  capital  la 
Audiencia, 

Fué  elegido  dipoCado  provincial,  decano  de  la  Gü- 
putaeion  en  1837  y  vocal  de  la  comisión  regia  en* 
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cargada  de  retistar  el'  ejército  del  Norte  por  nom- 
bramiento de  la  misma  Diputación,  c4»ifotme  al  de- 
creto de  Si  de  Enero  del  Boismoimo.  ' 

JBn  4813  fué  elegido- diputado  á  €órt@s  por  m  pro^ 
vipciay  noiabrado  vocal  áe  la  comisión  de  Códl* 
gos. 

Don  Cirilo  Alvarer  venia  precedido  de  una  gtm 
fama  como  jurisconsulto  experto  y  orador  hábil, ira- 
vieso  y  elocuente. 

En  4853  fué  elegido  segunda  vez  diputado. 

Se  bailaba  afiliddd  por  esta  época  ál  partido  pro- 
gresista, pero  era  de  los  que^  dentro  del  mismo,  de- 
fendian  con  más  moderación  y  templflniza  los  princi- 
pios liberales^ 

Tuvo  tambÁei),  litespues  de-la  Hevotuciid"  dél  iáño 
i  854,  representación-:^  ias  Cortes  Gonsírttiyentes, 
y  en  18$6^  fué  elevado  alas  esferas  del*  Galerno, 
des^mpe^andcv  el  importante  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia. 

Más  tarde  le  hicieron  consejero  de  Estado  y  se- 
nador del  reino. 


m 


Muchas  han  sido  la$,  j^úje^tiq^es  debatidas.  ^  el 
Senado  por  D«  Qífito  Alvj^ez,  .s^fl'4^  Dei;e<^.  pplí- 
tico  y  qonstituQiQAal  como  adminjstrat^Y)»*!  y  mviehftQ 


L 


32  PIGÜlAfi 

— ^-^P».»— ^i^— ■— ^— ^— ^— —    I  II         «.lllll»».!  III    ■»!  lili      I  I     m  1       I       H  I        I  ■■! 

/ 

Ufldbi^  las  veces  que  se  ha  levantado  á  interpelar 
á  los  Grobiemos. 

La  oratoria  de  este  notabílisiino  abogado  es  co^ 
muiiOBenie  razonadora  y  fría  ctiando  plantea  el  asun- 
to objeto  del  debate  en  la  esfera  sólo  de  la  ciencia; 
pero  sí  lo  trata  y  lo  resuelve  politicamente,  llega  á 
ser  apasionado  y  basta  turbulento. 


IV 


Ingresó  en  4836  en  las  filas  de  la  Union  liberal, 
pero  no  siempre  ha  estado  al  lado  del  Gobierno  en 
todas  ks  cuesIloDes . 

Desde  los  bancos  de  la  mayoría  se  le  ha  visto  com- 
batir proy^tos  de  ley  y  negar  autorizaciones  pedi- 
das i.  las  (amaras  por  el  Gobierno. 

Mucho,  le  han  censurado  los  ministeriales  esta 
conducta,  pera  nunca  se  ha  detenido  nuestro  perso- 
naje en  el  qué  dirán  de  sus  correligionarios  ni  en  la 
opinión  de  sus  enemigos» 


Durantejla  d(Hninac¡on  de  Narvae^  y  Gonzaiez  Bra- 
bo  defendió  la  política  de  la  Union  liberal  en  la  al- 
ta Cámara*  abogando  en  el  sentido  de  lo  legal  y  de 
les  principios  liberales  por  la  revolución  necesaria 
que  necesitaba  el  país  para  que  todos  los  partidos 
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constitucionales,  pudieran  funcionar  dentro  de  un 
mismo  Código  que  representara  el  progreso  constan- 
te, que  estjibleciese  definitivamente  las  bases  de  la 
libertad  y  del  sistema  represen! ativo  en  España. 

VI 

La  Revolución  de  Setiembre  fué  más  lejos,  mucho 
m^s  lejos,  que  habia  pensado D.  Cirilo  Alvarez; 
pero  con  todo,  Ja  saludó  je^petuosamente.  y  á  su 
aparición  la  acató  desde  luego;  aun  cuando  su  espír 
ritu.no  podia,  ep  repiida^d,  «daptapse  i  susrpréocu- 
pacioDcs.  y  $u{$  sentimientoB,  á  m  ^áad  y  á  sus  ani- 
teced^pje^  PqIíUcos.  ; 

VII 

Don  Cirilo  Alvarez  se  presentó  en  los  comicios 
cancRdato  ala  diputación  á  Cortes,  y  el  Gobierno  no 
le  hfio  la  menor  oposición;  por  el  contrario,  le  faci- 
IHó  el  triunfo,  pues  la  presencia  en  las  Cortes  de 
la  Revolución  de  tan  celebrado  jurisconsulto,  le  era 
honrosa  y  conveniente.* 

Excusado  será  decir  que  este  señor  formó  en  las 
Coíistituyíentes  parte  dé  un  gran  número  de  comi- 
siones, todas  ellas  de  carácter  jurídico. 

VIH 

Los  hombres  de  la  revolución  de  Setiembre  lo 
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han  honrado  con  las  dos  mayores  dignidades  á  que 
pnede  aspirar  on  hombre  civil. 

Nombráronle  primero  presidente  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  y  después  le  condecoraron  con 
el  Toisón  de  Oro. 


En  h  actnaUdad  4878.  D.  Cirilo  AWarez  cuenta 
Mis  de  sesonta  y  nneye  años,  y  el  estado  de  su  sa- 
Ml  es  muy  achacoao. 

AlgWK»  periódicos  se  han  hecho  eco  en  estos 
úitiM»  días  del  mmor  de  que  D.  Cirilo  Alvarez  iba 
4  ser  jubilado  del  cargo  de  preádente  del  Tribunal 


La  pérdida  de  este  hombre  público  será  Yerdade- 
rtiMBle  sentida  pwr  todos  los  hombres  que,  fuera 
ée  las  rdacioaes  siempre  apasionadas  de  la  poUUca. 
k  hayan  tratado  y  cwiocido. 

La  alu  Cámaim  poderá  ono  de  sos  más  ilustrados 
«írdK>r9!^ 

La  «lacMrtum  ana  de  sus  más  legitimas  y  es> 
cianctdas  gtoiias. 


r 
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Cuando  esto  escribíamos,  hace  Ires  años  fuimos 
tristes  profetas. 

Don  Cirilo  AWarez  ya  no  existe;  pero  su  nombre 
quedará  presente  por  algún  tiempo  en  la  memoria 
de  los  amantes  de  nuestras  glorias. 
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EXGMO.  SR.  D.  LUÍS  GUILHOÜ. 


Al  estampar  este  .nombre  en  las  columnas  de 
nuesta  obra,  no  nos  aplma  el  propósito  de  bacer  una 
verdadera  y  detallada  biografía.     . 

Sería  peligroso,  peligrosísimo,  entrar  en  los  deta- 
lles que  constituyen  la  vida  de  este  francés  acauda- 
lado, origen  y  causa  de  infinitas  lágrimas,  y  por 
quien  un  gran  número  de  familias  españolas  gime 
en  la  más  desconsoladora  miseria. 

No  será  una  biografía  que  explique  minucio- 
samente el  modo  de  que  se  ha  valido  para  enrique- 
cerse, el  hombre  con  cuyo  nombre  españolizado  en: 
cabezamos  estas  líneas. 


r 
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No  será  tampoco  una  enérgica  protesta  contra  la 
actual  miserable  sociedad,  que  rinde  tributo  cons-  • 
lante  al  Becerro  de  oro  y  se  inclina  humildemente 
ante  el  dinero  y  alaba,  y  ensalza  y  se  doblega  indig- 
.  ñámente  ante  el  hombre  que  lo  posee,  sin  detenerse 
á  meditar  los  medios  que  empleó  para  conseguirlo. 

[Afi!  Mezquina  sociedad  que  dice  ai  hombre: 
Adquiere  dinero,  acapara  capitales,  amontona  ri- 
quezas; sea  el  oro  el  punto  de  vista  á  donde  dirija 
sin  cesar  tus  pasos,  marcha  directamente  á  él,  des- 
preciando los  obstáculos  que  con  el  nombre  de  con- 
ciencia, honradez,  dignidad,  etc.,  encontrarás  en  tu 
camino,  y  tuyo  será  el  dominio  sobre  la  tierra. 

Si  eres  villano,  el  oro  te  hará  noble  y  tendrás  títu- 
los de  nobleza;  si  eres  un, miserable  en  tus  accio- 
nes, el  dinero  te  hará  caballero  y  excelentísimo,  cu- 
brirá tu  pecho  de  cruces  para  avergonzar  con  ellas 
á  los  que  verdaderamente  las  merecen  y  las  osten- 
tan como  justo  premio  á  sus  virtudes. 

Sé  rico  y  ocuparás  elevados  puestos  en  tu  patria, 
ó  en  otra  cualquiera,  porque  el  oro  tiene  carta  de 
naturaleza  en  todos  los  paises,-y  el  aldeano  te  salu- 
dará con  humildad,  el  capitalista  con  respeto,  el  co- 
merciante con  adulación,  el  cortesano  haciendo  re- 
verencias... Sé,  en  fin,  rico,  y  nada  temas  por  tu  pa 
sado.  {Hasta  la  espada  de  la  jusUcia  se  inclinará  hu- 
noildemente  ante  tus  millones! 

Las  verdades  que  te  arrojen  al  rostro  los  hom- 
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bres  de  bien  se  harán  aparecer  como  miserables  ca- 
lumnias, y  el  hombre  honrado  gemirá  en  un  presi- 
dio por  haberse  atrevido  á  decir  quién  eres. 

Y  si  por  este  procedimiento  no  pudieras  desaho- 
gar la  ira  vengativa  de  tu  pecho,  porque  hay  tam- 
bién jueces  honrados  en  la  tierra,  el  puñal  deliíise- 
sino  es  una  gran  arma  para  intimidar,  para  exigir 
el  silencio;  pero  si  aun  asi  no  lo  consigues,  si  la  voz 
altiva  del  hombre  honrado  no  la  puedes  comprar 
con  oro,  ni  con  las  amenazas  lograr  su  silencio...  con 
el  oro  se  mueve  el  cobarde  acero  del  asesino,  que 
hará  callar  para  siempre  al  hombre  de  bien. 

jOhl  ¡Desdichada  sociedad!  ¡Cuan  refulgente  y 
deslumbradora  te  presentas  á  la  vista  del  hombre 
inexperto  y  cuan  terrible*y  llena  de  miserias  al  que 
te  examina  por  dentro,  en  tu  propio  ser,  en  el  seno 
mismo  de  tu  podredumbre,  de  tus  arcanos,  de  tus 
siniestros  manejos! 

¡Oh!  ¡Quién  pudiera,  de  un  solo  tirón,  arrancar  el 
velo  hipócrita  que  cubre  tus  pasiones  mezquinas  y 
señalar,  para  enseñanza  de  las  nuevas  generaciones, 
el  hediondo  légamo  que  en  tus  entrañas  se  pudre , 
y  que,  como  cáncer  devorador,  corroe  lentamente  tu 
cuerpo,  infiltrando  el  veneno  por  tus  venas  todas! 

No,  no  levantaremos  nuestra  voz  en  son  de  pro- 
testa contra  el  modo  de  ser  de  nuestra  sociedad. 

Han  echado  los  vicios  que  la  empequeñecen  muy 
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hondas  raices  para  que  pretendiéramos  luchar  con- 
tra sus  terribles  embates. 

Si  una  á  una  lográsemos  arrancar  de  su  seno 
esas  excrecencias  más  inmundas,  más  perjudiciales 
y  que  con  mayor  escándalo  ponen  de  relieve  sus 
miserias,  emplearíamos  en  ello  todo  nuestro  esfuer- 
zo y  la  arrojaríamos  á  la  execración  pública,  para 
que  los  hombres  de  bien  huyeran  de  su  contacto  y 
no  se  contaminasen. 

Pero,  ¿quién  podrá  llevar  á  feliz  término  tan  ar- 
dua, tan  difícil  tarea? 

¿Cómo  limpiar  de  víboras  el  campo  sin  sucumbir 
un  dia  ú  otro  á  sus  infinitas  venenosas  picaduras? 


II 


Hemos  dicho  que  no  nos  entretendríamos  en  ha- 
cer una  detallada  biografía  del  Sr.  Guilhou,  de  es- 
te famoso  acaparador  de  capitales,  director  de  la 
Sociedad  de  Crédito  en  España,  que  dejó  sumidas 
en  la  miseria  á  una  multitud  de  familias,  y  no  la  ha 
remos,  porque  nuestros  lectores  comprenderán  lo 
peligroso  que  sería  entrar  en  minuciosidades. 

Más  que  la  historia  del  Sr.  Guilhou ,  será  nuestro 
trabajo  un  quejido,  un  ¡ay!  lastimero  que  dejare- 
mos salir  de  nuestro  pecho,  en  nombre  de  un  infini- 
to número  de  victimas,  que  gimen  en  la  miseria  á 
causa  de  la  quiebra  ruidosa  de  la  Sociedad  de  Cré- 
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dilo  y  la  oo  menos  escandalosa  de  la  empresa  del 
ferro-carril  de  Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz. 

Más  tarde  diremos  de  qué  manera  hemos  visto  por 
primera  vez  á  este  señor  Guilhou  y  daremos  algunos 
pormenores  acerca  de  su  vida  y  milagros. 

Pero  antes  de  comenzar  á  trabajar  por  nuestra 
propia  cuenta,  daremos  á  conocer  á  nuestros  lecto- 
res, á  manera  de  preámbulo,  la  mayor  parte  de  un 
folleto  titulado  Le  malheureux  chemin  defer  de  Sé- 
vilU'Xérés-Cadix,  escrito  por  E.  Falguerollés,  y 
que  se  imprimió  en  Rouen,  rué  de  la  Vicomté,  55, 
el  año  de  1870. 

Hela  aquí: 

Y  fíjense  bien  en  esto  nuestros  lectores,  porque 
la  acusación  et  horrible. 

Otro  que  no  fuera  un  Guilhou,  otro  que  no  fuera 
un  miserable,  se  hubiera  escondido  cien  varas  de- 
bajo  de  la  tierra. 

Pero  Guilhou,  se  ha  encastillado  medrosameote 
en  su  especie  de  casa  encantada  en.  el  vecino  pue- 
blo  de  Chamarün,  y  desde  allí  se  ríe  de  los  que  gi- 
men en  la  miseria. 

*  Hace  mucho  tiempo  que  la  opinión  pública  se  ha 
fijado  en  ocuparse  de  los  actos  ejecutados  por  los  hi- 
jos de  Guilhou. 

.Los  hiJQs.de  Guilhou  son  los  sucesores  del  céle- 
bre Mr.  Prost,  cuyo  paso  en  el  mundo  financiero  ha 
^ido.  señalado. por  ttantasriiiiias.  Ellos  han  sido  los 
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iniciadores  y  ejecutores  del  camiAo  de  hierro  de  Se- 
Yília  á  Jerez  y  Cádiz.  Se  han  publicado  numerosos 
escritos  acerca  de  los  medios  empleados  por  estos  se- 
ñores para  atraer  al  accionista  y  crearse  interés  con 
el  dinero  ajeno.  Pero  las  voces  más  autorizadas  no 
siempre  llegan  al  desgraciado  portador  de  títulos 
comprometidos,  y  el  pequeño  capitalista,  inquieto  y 
descontento,  se  deja  llevar  frecuentemente  dé  ab- 
surdos reclamos,  cuando  éstos  son  dictados  de  ma- 
nera que  le  hagan  concebir  alguna  confianza. 

>Los  hombres  cuya  conducta  se  trata  de  desen- 
mascarar, tienen  asimismo  cierta  seguridad  en  sus 
anteriores  éxitos;  saben  que  el  público  vacila  en 
creer  á  los  acusadores  que  le  hablan  con  pruebas  en 
la  mano:  confian  hoy  en  ser  invulnerables,  porque 
después  de  haber  sufrido  caidas  sin  ejemplo,  siem- 
pre han  sido  seguidas  de  feliz  suceso  para  levan- 
tarse. 

>Todo  el  mundo  conoce  los  primeros  pasos  de  la^ 
Compañía.  Nadie  ignora  que,  á  pesar  de  las  ventas 
onerosas,  falsas  maniobras,  escándalos  y  abusos,  el 
camino  de  hierro  de  Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz,  era 
en  4863  una  gran  empresa  llena  de  porvenir. 

•Nadie  ha  olvidado  que  el  origen  de  los  desastres 
ha  sido  la  fusión  del  camino  de  Sevilla  á  Jerez  y  Cá- 
diz con  el  de  Mérida,  en  Setiembre  de  4863. 

•Pero  lo -que  se  ignora,  y  es  preciso  poner  en  evi- 
dencia, es  la  awencia  completa  de  sinceridad  en  las 
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cuentas  dadas  por  la  Administración,  la  irregulari- 
dad de  las  cifras  en  los  productos  y  los  gastos.  Para 
demostrar  esto  basta  con  dar  documentos  hasta  ahora 
sustraídos  al  examen  de  todos  los  Consejos  de  vigilan- 
cia y  comisiones  de  investigación.  Esto  es  urgente, 
«  porque  en  el  instante  en  que  nosotros  tomamos  la 
pluma,  se  acumulan  todos  los  esfuerzos  de  los  hijos 
de  Guilhou  para  imponer  á  las  victimas  de  sus  er- 
rores una  transacción,  cuyo  verdadero  resultado  se- 
ria  cubrir  con  xxnhiUdeindemnizacionifíAd^^  las  mal- 
versaciones cometidas  y  consumar  la  ruina  de  los 
interesados. 

-Debe,  pues,  demostrarse  la  imposibilidad  de  es- 
ta transacción,  que  aun  cuando  fuese  aceptada,  su 
ejecución  seria,  por  otra  parte,  impracticable. 

•El  que  hoy  toma  la  pluma  para  redactar  esta 
Memoria,  es  accionista  y  obligacionista  por  sumas 
relativamente  importantes;  ha  estado  durante  diez 
años  al  frente  de  uno  de  los  principales  servicios  de 
la  Compañía  y  no  le  guia  más  que  un  objeto:  hacer 
conocer  á  los  accionistas  y  obligacionistas,  victimas, 
como  él,  los  actos  de  estos  grandes  acaparadores  de 
capitales,  que  han  sabido  absorber  los  recursos  de 
tantas  Jamilias. 

•Corno  ha  tenido  que  luchar  hasta  el  último  n^o> 
mentó  conlra  las  maniobras  que  debian  ocasionar  la 
ruina  de  la  empresa,  desdeñará  responder  á  las  pa- 
labras groseras,  á  las  imputaciones  calumniosas  de 
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)os  hijos  de  Guilhou;  todas  cuantas  afirmaciones 
haga,  serán  probadas  de  antemano  con  cifras  ojí- 
cíales  y  documentos  incontestables .  Referirá  simple- 
mente la  historia  verdadera  del  camino  áe  hierro 
de  Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz. 

Primeras  operaciones  ^e  la  empresa, 

>La  creación  del  ferro-carril  de  Sevilla  á  Jerez  y 
Cádiz,  puede  servir  de  tipo  para  todos  los  falsos  ne- 
gociantes que,  en  lo  sucesivo,  quieran  explotar  tas 
vias  férreas  y,  sobre  todo,  la  buena  fé  del  público. 

>£1  engaño  se  demuestra  desde  su  origen,  y  los 
hijos  de  Guilhou  son  verdaderamente  muy  modes- 
tos; disminuyen  su  parte.de  habilidad,  ya  que  no  de 
mérito,  cuando  declaran  en  un  manifiesto,  que  más 
adelante  reproducimos,  que  ellos  tan  sólo  han  emi- 
tido las  acciones  de  dicha  linea.  Estos  celosos  ad- 
ministradores han  prestado  bien  otra  cUse  de  servl- 
cio$  á  su  querida  empresa;  ellos  han  estado  encarga- 
dos de  la  construcción;  ellos  han  preparado  los 
contratos  paVa  el  material  fijo  y  para  el  material 
móvil;  ellos  pueden  reivindicar  el  honor  de  todas 
sus  compras:  ellos  han  intervenido  en  todas  las  ope- 
raciones, y  por  todas  partes  se  encuentra  la  mano 
de  sus  dueños. 

»£1  dinero,  apenas  salido  del  bolsillo  del  benévolo 
accionista,  nb  ha  quedado  inactivo  en  la  caja  de  la 
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Gompañia.  Hagámosles  esta  justicia:  los  hijos  de 
Goiihou  hacen  pronto  y  bien,  según  ana  fórmula 
célebre. 

>E1  precio  de  compra  de  un  material  de  los  más 
defectuosos,  ha  traspasado  todas  las  tarifas  conoci- 
das. Esto  era  debido  al  desinterés  en  los  gastos  de 
los  portadores  de  títulos,  y  no  obstante,  nuestros 
manipuladores  del  dinero  aún  han  encontrado  ingra- 
tos. Se  ha  hablado  de  tratados  SQcretos  irrealizados 
por  los  empresarios,  que  teuian  la  poca  delicadeza  de 
rehusar  de  los  hijos  de  Guilhou  una  parte  en  los  be- 
neficios reservados,  procedentes  de  esos  contratos; 
un  miembro  del  Consejo,  mezclado  en  estas  ingenio- 
sas operacicmes»  se  ha  quejado  altamente  de  nues- 
tros administradores,  y  ha  sido  preciso  nombrar  ar- 
bitros para  la  partición  de  los  beneficios,  y  el  asun- 
to ha  quedado  en  áspense. 

•Fuera  de  esto,  tened  confianza,  buencS^  accionis- 
las,  las  sumas  en  litigio  yacen  en  la  caja  de  los  hijos 
de  Guilhou;  no  tenga,  pues,  el  honrado  reclamante 
temor  de  que  se  extravien,  que  lo  que  cae  en  sus 
maños  no  está  perdido  para  iodos. 

>En  1860,  la  primera  sección  del  camino  de  Sevi- 
lla á  Jerez  estaba  construida,  ó  á  lo  menos  los  tre- 
nes circulaban  medianamente  sobre  una  vía  que 
exigía  reparaciones  constantes. 

«En  4864,  el  resto  de  la  línea  estaba  en  explota-' 
cion.  No  se  podia  soñar  en  desposeer  tan  pronto  á 


Y  FIGURONES  45 


I 
r 


los  portadores  de  títulos  pura  y  simpíemente  en  be- 
neficio de  los  hijos  de  Guilhou;  también  hay  leyes 
en  Espapa,  Pero  entonces  es  cuando  empezó  la  ejecu- 
ción de  un  plan  en  que  declaramos  notable  en  su  géne- 
ro, imitado  en  parte  de  los  procedimientos  antiguos 
de  nuestros  Turcarets,  bajo  ciertas  formas,  nueyo 
y  original;  pero  siempre  lleno  de  astucia  y  habilidad, 
que  debemos  reconocer  y  combatir  sin  descanso. 

»E1  Ck)n8ejo  de  Administración  se  compuso  de 
bombees  escogidos,  provistos  de  pingües  sueldos, 
que  ganaron. . .  como  todos  los  admirwijjtradorcs  del 
mismo  género.  La  iniciativa  absoluta  en  las  cueistio- 
ues  capitales  de  la  Compañía  quedó  encomendada  á 
los  Grtíilhou;  el  examen  y  la  discvision  de  los  ^asun-, 
tos  vivieron  desconocidos  en.  este  Consejo  modelo, 
que  conducía  al  Sevilla,  lerez  y  Cádiz  á  la  situación 
que  sabemos.  / 

•Don  Luis  Guilhou,  director  gereole  del  Sevillar 
era  también  dirseclor  gerentei  de  la  Sociedad  de 
Crédito  en  España,  y  quedó  único  y  exclusivo  du^ño 
de  los  destinos  de  las  dos  Compañías,  hasta  el 
diaquela  Sociedad  de  Crédito  zozobró  en  sus  manos. 

•En  Agosto  de-  4865,  la  imposibilidad  de  llenar 
los  compromisos  que  resultaron  de  ia  quiebra  (16 
de  Octubre  de  18:64)  le  obl'gó  á  emprender  la  fuga; 
pero  las  dos  Sociedades  estaban  tan  bien  unidas,  tan 
encadenadas  por  sus  hábiles  manejos,  que  quedó 
como  ej,  inspirador  más  poderoso  del  Consejo. 
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*La  verdadera  situación  de  los  hijos  de  Crailhoa 
puede  reasumirse  en  dos  palabras: 

>E1  Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz  estaba  en  manos  de 
Don  Luis  Guilhou,  dirigiendo  la  empresa  de  Madrid 
asi  como  también  sus  fondos  en  la  caja  de  la  Sociedad 
deCrédito,  de  lo  cual  era  igualmente  director  gerente. 
Este  era  el  banquero  y  cajero  del  citado  ferro-carril. 

>Los  hijoi^  de  Guilhou,  sociedad  colectiva  formada 
por  los  Sres.  D.  Luis  y  D.  Numa  Guilliou,  eran  en 
Paris  los  agentes  comisionados,  banqueros  y  cajeros 
de  dicha  Sociedad  de  Crédito.  Esta  casa  era  dirigida 
en  Paris  por  Numa. 

«Los  tres  negocios  formaban  un  racimo  sabroso, 
del  cual  estos  señores  esperaban  comer  sus  últimos 
granos. 

•El  pasado  responde  del  porvenir,  y  los  accionis- 
tas y  obligacionistas  verán,  si  tienen  la  debilidad 
de  ceder,  renovarse  actos  inauditos. 

•Cuando  los  Guilhou  no  dirigían  ya  como  dueños 
el  Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz,  después  de  la  quiebra  de 
su  Sociedad  de  Crédito  en  España,  tenían  aún  tal 
influencia  sobre  el  Consejo,  que  nada  se  cambió  en 
el  desastroso  sistema  organizado  en  la  Compañía. 

•Las  Asambleas  generales  de  accionistas,  que 
residían  en  Madrid,  estaban  organizadas  en  París, 
y  contra  un  pequeño  número  de  interesados  votaba 
una  mayoría  mercenaria,  Jbrmada  de  testaferros, 
pagados  con  el  dinero  de  la  Compañía.  Los  Guilhou 
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hacían  aprobar  las  cuentas  y  operaciones  de  cada 
ejercicio;  la  indiferencia  de  los  linos,  la  complicidad 
de  los  otros,  permitían  borrar  las  huellas  de  sus 
operaciones  y  preparar  otras  nuevas.  De  este  modo 
se  había  dejado  fusionar  la  Compañía  de  Sevilla  y 
Mérida,  con  gran  detrimento  de  sus  accionistas  del 
primer  camino,  puesto  que  tuvieron  que  soportar 
el  peso  de  una  emisión  de  60  millones,  sin  que  un 
$qIo  golpe  de  azadón  fuese  dado  sobre  esta  linea, 

•Tomamos  de  dos  folletos,  publicados  anterior- 
mente, los  extractos  siguientes: 

>D.  Luis  Guilhou  habia  quedado  en  las  subastas 
públicas  adjudicatario  de  la  linea  de  Méridapor  una 
rebaja  que  sólo  sus  ulteriores  proyectos  pueden  ex- 
plicar. 

>E1 7  de  Setiembre  de  1863,  casi  ¿  puertas  cerra- 
das, se  desempeñó  una  comedía  de  asamblea  de  ac- 
cionistas, falta  de  publicidad  previa,  reunión  de  ac- 
cionistas ficticios,  administradores  complacientes, 
ocasión  favorable  para  evadir  la  vigilancia  ó  evitar 
los  comentarios;  tomáronse  todas  las  precauciones 
para  un  hecho  enorme,  que  arruinará  millares  de 
familias;  esle  hecho  ha  sido  del  dominio  privado,  á 
pesar  de  haber  constado  la  falsa  legalidad  de  la 
asamblea  que  lo  ha  llevado  á  efecto;  ha  vivido  ocul- 
to, á  pesar  de  las  más  enérgicas  denuncias,  y  en 
pleno  siglo  XIX:  \la  expoliación  más  afrentosa  que 
ha  podido  cometerse^  sin  que  las  lágrimas  y  las  pro- 
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testas  hayan  podido  obtener  justicia  nipiedadl 

»Hé  aquí  ahora  cómo  fué  compuesta  esta  singular 
asamblea,  cuyas  consecuencias  debían  ser  la  ruina 
de  tantas  familias: 

Sobre  19.395  acciones,  representando  430  votos: 

M.  L.  Guilhou  figu- 
ra por  16. 960  acciones  con  56  votos. 

ün  administrador 
figura  por 1 .070       —  34    — 

Y  el  resto,  compues- 
to dé  los  emplea- 
dos y  adheridos  á 
la  casa,  figura  por     4.563       — -  40    — 


Total.  .  .  .     49.395        »—  430    — 

•¿Por  qué  en  el  proceso  verbal  de  esta  asamblea, 
contrario  á  todo  lo  que  se  habia  cuidado  de  hacer 
en  las  anteriores,  no  constaban  los  nombres,  el  nú- 
mero de  acciones  y  los  poderes  de  los  miembros  re- 
presentados? ¿Por  qué  los  poderes  no  fueron  anexio- 
nados al  proceso  verbal?  ¿Por  qué  esta  asamblea  no 
ha  recibido  la  publicidad  que  se  ha  dado  á  todas  las 
demás  en  los  diarios  de  3Iadrid  y  París? 

»La  extraña  organización  de  esta  asamblea,  las 
consecuencias  desastrosas  que  de  ella  debían  resul 
lar  para  la  Compañía  de  Sevilla,  ¿no  os  indican  los 
verdaderos  motivos? 
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tiasmilir  sus  derechos  á  nuestra  Sociedad,  gra- 
tuita, generosamente;  el  Consejo  se  complace  en 
que  conste  este  hecho,  que  tan  bien  prueba  la  slm- 
paUa  desinteresada  de  Mr.  Guilhou  por  nuestra 
Compañía,  como  un  testimonio,  aunque  muy  débil, 
de  su  profunda  gratitud... 

»M.  L.  Guilhou  no  impone  más  que  una  sola  con- 
dición por  esta  trasferencia;  nosotros  la  aceptamos 
como  prueba  elocuenle  del  interés  que  el  por?enir 
de  nuestra  Compañia  le  inspira. 

>M.  Guilhou  desea  que  la  construcción  del  ca- 
mino y  el  suministro  del  material  fijo  y  móvil  nece- 
sario para  la  explotación  sean  reservados  á  la  Com- 
pañía general  de  Crédito.  £1  Consejo  no  ha  dudado 
en  aceptar  esta  condición;  espera  que  la  Asamblea 
ratificará  esta  aceptación,  aprobando  el  proyecto  de 
tratado  que  va  á  tener  el  honor  de  someter  á  sus 
deliberaciones. » 

»Hé  aquí  ahora  las  resoluciones  propuestas  á  esti 
Asamblea  de  Comparsas,  y  votada  por  ella  con  la 
mayor  naturalidad: 

PRIMERA   BESOLUGION 

»La  Asamblea  aprueba  el  tratado  de  cesión  de  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Mérida  á  Sevilla,  veri- 
ficado entre  M.  L.  Guilbou  y  el  Consejo  de  Adminis- 
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tracion  de  la  Compañía,  y  cuyo  tenor  es  el  siguien- 
te, etc.,  etc, 

SEGUNDA    RESOLUCIÓN 

>El  arlicülo  10  de  ios  estatutos  será  modificado 
como  sigue: 

»E1  capital  social  constará  de  266  miiiones  de  rea- 
les vellón,  representados  por  140.000  acciones  de 
á  1.900  reales  vellón. 

TERCERA   RESOLUCIÓN 

> Poderes  limitados  dados  al  Consejo  etc.,  etc.> 
•Los  frutos  de  tal  sistema  no  se  han  hecho  espe- 
rar. Esta  magnifica  empresa,  llamada  á  un  brillante 
porvenir,  ha  empezado  hace  seis  años  á  rodar  por 
una  pendiente  que  fatalmente  debía  conducirla  á  su 
ruina.  Desde  1865  ha  reportado  b^efícios.  no  obs- 
tante el  desorden  y  la  incuria  del  Consejo  de  Admi- 
nistración; tan  sólo  el  accionista  y  obligacionista  no 
han  recibido  un  céntimo. 

>  Antes  de  acumular  pruebas,  vamos  á  poner  á  la 
vista  del  lector  los  dos  llamamientos  hechos  á  los 
portadores  de  titules  por  los  hijos  de  Guilhou.  El 
Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz,  perdido  por  ellos,  envuel- 
to en  una  audaz  intriga,  de  la  cual  tenemos  todos 
los  hilos,  está  amenazado  de  quiebra,  y  los  Guilhou, 
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esíperlos  en  la  materia,  diciendo  por  o(^  parle  que 
la  obra  es  todaTía  buena  y  presenta  buenos  restos, 
abre  á  Jos  portadores  de  títulos  los  brazos  hipócri- 
tas, les  amenaza  c^n  nna  administración  judicial,  y 
sin  embargo,  la  quiebra  y  el  secuestro  serían  mucho 
menos  temibles  que  la  devoradora  intervención  de 
estos  pretendidos  salvadores. 

•El  lector  está  prevenido;  á  fin  de  coger  mejor 
los  culpables,  cuerpo  á  cuerpo,  cifra  á  cifra,  cede- 
mos la  palabra  á  los  Sres.  Guilhou: 

A  los  señores  accionistas  y  obligacionistas  del 
ferro-carrf]  de  Sevilla  k  Jerez  y  C&diz. 

>Sem>res:NosenD6  reprocliar¿  dehaber  s^usado 
del  derecho  de  defendernos.  Siendo  el  blanco  desde 
•baee  cinco  años  de  los  ataques  violentos,  apasiona- 
dos y  siempre  calumniosos,  hemos  sabido  calla;';  no 
nos  queríamos  exponer  á  agravar  con  polémicas  ir- 
ritantes una  situación  que  tan  sólo  la  conciliación  y 
ta  armonía  podían  aminorar.  También  nos  hemos  li- 
mitado á  asistir  á  vMCslras  asambleas,  á  defendernos 
allí  y  hacer  oir  palabras  de  concordia,  palabras 
siempre  bien  acogidas,  peío  en  e|  momento  olvida- 
das.  Fuertes,  por  otra  parte,  con  el  testimonio  de 
nuestra  conciencia,  fuertes  con  nuestras  intencio- 
nes,  constantemente  leales  y  desinteresadas ^  espe- 
rábamos con  conHcnza  el  día  de  la  .verdad  y  la  Jus- 
ticia. 
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'Este  día  ha  IJegado  al  fin. 

•De  aquí  en  adelante,  el  tiempo  de  las  discusiones 
ha  concluido,  y  el  juicio  del  Tribunal  de  Comercio 
de  la  Seine,  que  acaba  de  autorizar  nuestro  concor- 
dato^ ha  completado  la  serie  de  decisiones  judiciales 
que  han  hecho  constar,  ante  todas  las  jurisdicciones, 
la  honradez  de  nuestra  casa. 

•Determinemos  rápidamente  los  hechos  y  conse- 
cuencias: 

»En  el  mes  de  Noviembre  de  4865  numerosos 
portadores  de  títulos  del  Sevilla  se  reunieron  en 
París  y  no^nbf  aron  una  comisión  encargada  de  pro- 
teger sus  intereses. 

» A  partir  de  este  momenlo  perdimos  toda  influen- 
cia en  la  administración  del  camino,  del  cual  ce- 
samos de  formar  parte  desde  el  mes  de  Marzo  de 
4866. 

•Extraños  absolutamente  desde  entonces  á  esta 
Administración,  no  podemos  menos  de  rechazar  con 
energía  toda  parte  de  responsabilidad  en  los  actos 
de  los  Consejos  que  se  han  sucedido.  De  todos  es- 
tos Consejos,  unos  nos  han  sido  excesivamente  hos- 
tiles, otro  poco  benévolos.  Diciéndoos  sin  cesar  que 
gozábamos  allí  de  una  gran  influencia,  los  diversos 
competidores  que,  para  afianzarse  mejor  en  la  Com- 
pañía, no  encontraban  medio  más  hábil  que  el  de 
presentarnos  como  los  dominadores  de  los  mismos 
que  nqs  atacaban,  os  han  engañado  siempre,  porque 
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bien  sabi&n  que  nosotros  no  teníamos  dominio  ni  in 
flaencie  alguna. 

*La  prueba  más  palpable  de  esta  verdad  es  que, 
desde  hace  cuatro  años,  no  hemos  podido  conseguir 
nunca  que  se  ocupen  de  nuestras  cuentas,  que  se 
nos  hiciera  un  anticipo  cualquiera  sobre  nuestro 
crédito,  que  se  tomasen  medidas*  para  satisfacer  á 
los  portadores  de  cupones  de  Marzo  de  1865,  cuyo 
pago  habla  sido  suspendido  por  decisión  judicial, 
cuando  ya  se  había  efectuado  en  muy  gran  parte. 

•Habiendo  sido  pagados  estos  cupones  por  nues- 
tros corresponsales,  bajo  fé  de  los  anuncios  hechos, 
se  había  creado  para  nosotros  una  situación  que  le 
niamos  que  desembarazar.  Pero  sea  por  hostilidad  ó 
indiferencia  de  los  Consejos  sucedidos,  de  los  cuales 
hemos  sido  presentados  como  sus  dominadores  y 
dueños,  nuestras  reiteradas  instancias  han  quedado 
sin  efecto. 

•Extraños  á  todo  cuanto  haya  podido  acontecer 
en  la  Administración  del  Sevilla  desde  el  mes  de 
Noviembre  de  4865,  y  especialmente  desde  Marzo 
del  66,  fecha  de  nuestro  retiro,  somos  por  completo 
inocentes  de  sus  actos  y  nadie  puede  hacemos  res- 
ponsables . 

•Pero  si  no  hemos  podido  tomar  parte  alguna  en 
la  Administración,  si  hemos  seguido  con  la  mayor 
solicitud  las  diversas  fases  que  ha  sufrido  este  desdi^ 
chado  camino,  con  el  fin  de  ^conjurar,  en  cuanto  en 
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nosotros  estuviera,  los  peligros  que  le  amenazaban, 
podemps  deciros,  con  la  más  perfecta  verdad,  que 
si  no  ha  sido  secuestrado  ó  puesto  en  quiebra,  es  á 
nosotros,  tan  sólo  á  nosotros,  á  quien  lo  debéis. 

•Bien  establecidos  y  constados  estos  puntos,  rea- 
nudemos la  relación  de  los  hechos. 

•Habíamos  sabido,  con  la  mayor  satisfacción,  el 
nombramiento  de  la  Comisión  consUtuida  en  No- 
viembre de  4865.  Nos  felicitábamos  infinito  de  ver 
los  intereses  de  los  accionistas  confiados  á  hombres 
de  cuyas  intenciones  ningún  motivo  teníamos  para 
sospechar,  y  fundábamos  las  mejores  esperanzas  en 
una  intervención  que.  en  las  circunstancias  difíciles 
por  que  atravesaba  la  Compañía,  nos  parecía  deber 
ser  muy  favorable. 

•Con  esta  manera  de  sentir  es  como  acogimos  á 
los  miembros  de  esta  Comisión.  Apresúramenos  á 
ponernos  á  su  disposición  para  ayudarles  en  el  cum- 
plimiento de  su  misión,  manifestando  lo  mucho  que 
nos  congratulábamos  de  poderles  iluminar  sobre 
una  situación  taiv  mal  comprendida. 

Y  Después  de  explicaciones  muy  completas  sobre 
todos  los  puntos  que  creyeron  deber  examinar,  nos 
pareció  que  habían  quedado  convencidos  de  nuestra 
perfecta  buena  fé. 

•Emprendimos  el  negocio  del  Sevilla  con  una  for- 
tuna considerable;  salimos  de  él  arruinados  y  con 
obligaciones  que  comprometían  nuestro  porvenir. 
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Esta  verdad,  que  nunca  ha  podido  ser  disputada, 
conmovió  sus  espíritus,  y  algunos  de  entre  ellos, 
impresionados  por  nuestro  infortunio,  nos  dieron 
pruebas  de  estimación  y  simpatía  que  nos  hicieron 
concebir  los  mejores  presagios  para  la  realización 
de  nuestras  ideas  de  paz  y  cordialidad. 

•Sólo  un  punto  pareció  producir  sobre  ellos  pe- 
nosa impresión;  nos  preguntaron  cuál  era  el  balan- 
ce de  nuestra  cuenta  con  la  Compañía  de  Sevilla; 
contestamos  que  nos  reportaba  un  saldo  de  14  mi- 
llones de  francos  próximamente,  apresurándonos, 
sin  embargo,  á'añadir,  que  en  el  caso  de  buena  ar- 
monía, este  saldo  podría  sufrir  una  gran  reducción. 
•  «Pocos  días  después  tuvo  lugar  una  reunión  en 
el  Consejo  de  la  Comisión  y  se  nos  rogó  que  nos 
expücác^os  con  más  amplitud  en  lo  concerniente 
á  este  saldo. 

»Hé  aquí  nuestro  lenguaje: 

•En  derecho,  el  saldo  debido  por  la  Compañía  es- 
tá fuera  de  duda.  Resultan  pagos  que  hemos  hecho 
por  su  cuenta,  en  virtud  de  acuerdo^  de  su  Consejo 
de  Administración,  de  órdenes  escritas,  de  docu- 
mentos  justificativos  intachables. 

•Los^  libros  de  la  Compañía  están  perfectamente 
conformes  eon  los  libros  de  los  hijos  de  Guilhou . 

•Este  saldo  figura  en  los  estados  trimestrales  de 
situación,  remitidos  -por  la  Compañía  al  ministerio 
de  Fomento. 
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•Figura  también  en  ios  balances  de  la  Compañía 
aprobados  por  las  sucesivas  asambleas  generales. 

»De  modo,  que  no  es  posible  hallar  un  crédito 
mejor  asegurado,  tan  completamente  reconocido. 

•Pero  nos  urge  añadir,  que  por  más  qiie  no  sea- 
mos responsables  del  desastre,  cuyas  victimas  son 
los  portadores  de  tiiulos  del  Sevilla,  basta  que  ha- 
yamos contribuido  A  la  imposición  de  esos  valores 
para  que  miremos  como  un  deber  el  tener  en  cuenta 
consideraciones  morales  que  pueden. ser  invocadas 
contra  la  reclamación  de  nuestro  crédito. 

.•Declaramos,  pues,  que  si  esto  no  dependiera 
más  que  de  nosotros,  que  deseamos,  ante  todo,  el 
mejoramiento  de  suerte  de  los  porl adores  de  títulos 
del  Sevilla,  no  dudaríamos  en  hacer  abandono  de 
nuestros  derechos.  Pero  no  somos  dueños  de 
obrar  así. 

•Después  de  haber  pagado  á  nuestros  ordinarios 
acreedores,  quedamos  deudores  por  13  millones  de 
francos  próximamente  para  con  tres  acreedores 
garantizados. 

•Tenemos  además  que  cumplir  con  la  garantía 
dada  á  los  suscritores  de  las  acciones  del  Sevilla,  y 
estos  diversos  ekavienlos  constituyen  un  pasivo 
consideriable,  que  traspasa,  en  enormes  proporcio- 
nes, la  importancia  de  nuestro  actWo... 

•En  esta  situación  no  nos  qs  permitido  hacer 
concesiones  que  pudieran  dar  mareen  ¿ üa  critica  y 
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que  DOS  serian  necesariamenle  reprochadas  por 
nuestros  acreedores,  verdaderos  propietarios  de 
este  activo. 

-Pero  bé  aquí  lo  que  pudiera  hacerse:  valuemos 
en  tres  millones  de  francos,  aproximadamente,  la 
insuficiencia  del  producto  de  los  valores  dados  en 
ñanza;  nos  limitaremos  á  extraer  esta  suma  del 
saldo  que  nos  adeuda  la  Compañía,  y  hecho  esto, 
podemos  abandonar  los  \  1  millones  que  restan  de 
nuestro  crédito;  de  este  modo  verificaremos  una 
compensación  con  nuestra  garantía,  dispuestos  como 
estamos  á  abandonar  nuestro  activo,  cualquiera  que 
sea,  en  favor  de  los  accionistas. 

>No  nos  anima  más  que  un  deseo:  es  el  de  repa- 
rar el  mal  que  hayamos  podido  contribuir  á  hacer 
contra  nuestra  voluntad. 

-Uniéndonos,  podemos  esperar  que  se  salven 
los  60  millones  de  francos,  poco  más  ó  menos,  de- 
bidos á  la  Compañía  del  Sevilla  por  la  Sociedad  ge- 
neral de  CrédRo,  y  asi  restableceremos  el  t^pltal  de 
este  camino,  tan  gravemente  comprometido  hoy 
en  dia. 

>En  la  asamblea  general  del  mes  de  Marzo 
de  4866  hacíamos  oir,  sobre  poco  más  ó  menos,  las 
mismas  palabras. 

•¿Era  posible  usar  lenguaje  más  honroso?  SI 
hubiera  sido  escuchado,  tenemos  la  convicción  pro- 


Y  FIGURONES  59 


funda  de  que  los  tituios  del  Sevilla  no  estarían  hoy 
sin  valor. 

•Desgraciadamente,  la  voz  de  la  pasión  dominó 
á  la  de  la  razón.  Los  espíritus  graves  y  sabios  hu- 
bieran querido  adherirse  á  nuestro  pensamiento, 
pero  lo  impidieron  los  turbulentos,  por  más  que 
estuviesen  en  minoría. 

•Desde  esta  fecha  comenzó  una  lucha  cuyas  con- 
secuencias han  sido  desastrosas. 

» ¡Jamás, — tenemos  el  derecho  de  decir,  hoy  que 
los  hechos  se  han  sucedido,~jamás  se  vio  demencia 
semejante! 

«¿Qué debieran  hacer  los  acreedores  hallándose 
en  presencia  de  deudores  honrados,  ciiyas  excelen- 
tes intenciones  no  podían  ponerse  en  duda  ni  por 
ellos  ni  por  nadie?  ¿No  debieran  ayudarlos  á  levan-  ' 
tar  su  crédito  y  i  cumplir  con  sus  compromisos? 

»£n  lugar  de  seguir  esta  inteligente  y  lógica  línea 
de  conducta,  los  accionistas  del  Sevilla,  inducidos 
por  excitadores  apasionados,  no  han  sabido  más  que 
ensañarse  contra  nosotros,  y  por  todo  los  medios  po- 
sibles trabajar  para  la  ruina  de  todos. 

•¿Cuáles  han  sido  los  resullados  de  este  deplora- 
ble sistema? 

•  Helos  aquí: 

En  1864   los    productos  del    camino    eran   de 
19.697. 07 1 '13  reales. 
"     .Después  han  descendido  árs.  vellón  U.  791.346, 
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cuando  por  razón  de  la  •  apertura  de  la  Sección  de 
Manzanares  á  Córdoba  debieron  haber  progresado 
considerablemente. 

•Los  gastos  de  explotación,  por  otra  parte,  se  han 
acrecentado  en  proporciones  enormes,  y  los  produc- 
tos netos  son  hoy  casi  nulos. 

•  Desde  1865  no  se  ha  hecho  ninguna  distribución. 

•Nos  engañamos:  se  ha  anunciado  un  pago  de  tres 
francos  por  obligación. 

Algunos  celosos  portadores  han  cobrado  esta  dé- 
bil suma;  han  sido  poco  numerosos,  y  el  pago  ha 
debido  ser  suspendido  casi  tan  pronto  como  ha  sido 
comenzado,  por  motivos  que  no  queremos  exa- 
minar aquí. 

•Pudieran  haberse  recogido,  de  la  Sociedad  gene  • 
ral  de  Crédito  en  España,  deudora  de  la  CcmpaoJa 
del  Sevilla,  considerables  documentos  extraviados, 
que  hubiera  sido  posible  poner  en  valor;  nada  se  ha 
recibido,  y  todo  lo  que  entonces  existia  en  la  Socie- 
dad de  Crédito  está  hoy  casi  perdido  por  completo. 

•Mientras  que  la  lucha  formada  se  cebaba  contra 
nosotros,  la  corte  imperial  de  París,  por  cincuenta 
y  cuatro  decretos  sucesivos,  justificaba  nuestra 
buena  fé,  y  un  juicio  del  tribunal  correccional,  no 
avisado  de  apelación,  al  propio  tiempo  que  recha- 
zaba todas  las  acusaciones  llevadas  contra  nosotros, 
condenaba  á  nuestros  adversarios  á  daños  y  per- 
jui  c\?s. 
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•Üéspaes  de  haber  resistido  durante  un  año  á  las 
demandas  por  quiebra,  e\  Tribunal  de  Comercio  la 
ha  fallado  en  juicio  del  5  de  Agosto  de  1868. 

«Allí  tuvo  esto  uno  de  los  más  tristes  resultados 
del  sistema  liostil  que  tanto  nos  ha  hecho  sufrir. 
Nuestros  más  enérgicos  y  porfiados  esfuerzos  fue- 
ron impotentes  para  evitar  tal  desgracia. 

•El  síndico,  investido  de  la  Administración  de" 
nuestro  activo,  y  guardián  de  los  intereses  de  to* 
dos,  creyó  de  su  deber  no  admitir  en  el  pasivo  sino 
á  los  portadores  que  consintiesen  en  abandonar  sus 
títulos  al  fondo  general.  Varios  accionistas  comba- 
tieron esta  pretensión  formando  procesos  contra  el 
sindico.  Estos  procesos  los  ha  ganado  todos  el  sin- 
dico en  primera  instancia  y  en  apelación. 

>En  esta  situación  los  accionistas  prefirieron 
guardar  sus  títulos,  y  por  este  hecho  nuestro  pasi- 
vo se  redujo  tanto. 

•Tomando  este  sabio  partido,  que  legalmente 
nos  redimía,  nos  hicieron  fuertes  para  levantar 
nuestra  situación  y  llenar  nuestras  obligaciones  mo- 
rales. 

•Con  respecto  á  nuestro  crédito  sobre  la  Compa- 
ñía del  Sevilla,  he  aquí  lo  que  se  hizo: 

•Un  juicio  del  Tribunal  civil  de  la  Seine  recha- 
zó, con  considerandos  de  notable  solidez,  la  de- 
manda en  reivindicación  formaida  contra  nosotros 
por  los  administradores  de  la  Compañía  del  Sevilla. 
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•En  España  hemos  obtenido  en  primera  instan' 
cía,  y  en  apelación,  la  validación  de  la  sentencia  de 
embargo  que  practicamos  en  virtud  de  este  crédito, 
lo  cual  implica  el  reconocimiento  de  nuestra  cuenta. 

•Estas  decisiones  judiciales  á  nadie  han  sorpren- 
dido, porque  si  bien  los  dos  procesos  fueron  explo- 
tados en  los  libelos  con  que  se  inundaron,  ni  en  el 
Consejo  de  Administración,  ni  fuera  del  Consejo, 
les  habian  dado  ninguna  importancia. 

«Hé  aquí,  pues,  para  lo  sucesivo»  el  resumen  de 
la  situación. 

>Las  persecuciones  hechas  contra  nosotros  no 
consiguieron  otro  efecto  que  el  de  afirmar  por  todas 
las  jurisdicciones,  nuestra  buena  fé.  Estamos  libres 
de  garantía  para  con  todos  los  que  no  han  ocasiona- 
do la  quiebra,  es  decir,  para  con  casi  todos  los  ac- 
cionistas. 

>£n  fin,  estamos  reaonocidos definitivamente  como 
acreedores  de  la  Compañía  del  Sevilla  por  la  im- 
portante suma  de  14  millones  de  francos. 

>Pues  bien:  sabidos  estos  hechos,  venimos  hoy, 
como  en  4865  y  4866,  á  deciros  sinceramente,  que 
habiendo  contribuido  á  la  creación  délos  títulos  del 
Sevilla,  por  inocentes  que  seamos  del  desastre  de  la 
Compañía,  queremos  l^acer  abnegación  de  nuestros 
intereses. 

•Pero  como  hemos  sufrido  la  desgracia  de  la 
quiebra,  nos  queremos  rehabilitar. 
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•Tampoco  deseamos  percibir  de  lo  que  nos  debe 
la  Compañia  del  Sevilla  más  que  la  suma  exlricta- 
mente  necesaria  para  pagar  con  integridad  á  nues- 
tros acreedores. 

»En  1865,  tres  millones  de  francos  hubieran  bas- 
tado; hoy,  la  desestimación  de  los  títulos  dados  en 
garantía  es  más  considerable  que  lo  era  en  aquella^ 
época.  Esperamos,  sin  embargo,  mejorar  su  valor; 
reduciremos  en  lo  posible  la  suma  que  deba  ex- 
traerse para  satisfacer  á  nuestros  acreedores,  y  con- 
ciliando  todas  las  exigencias,  nos  esforzaremos  por 
obtener  las  condiciones  menos  onerosas  y  más  con- 
venientes para  la  Compañía. 

>No  tejiendo  que  ver  más  que  con  los  accionistas 
para  nuestra  garantía,  les  abandonaremos  la  dema- 
sía de  nuestro  crédito  sobre  la  Compañía  de  Se- 
villa. 

>Nuestra  rehabilitación,  pdt  otra  parte,  redunda- 
rá en  vuestro  provecho,  porque  nos  dará  una  fuer- 
za que  emplearemos,  sobre  todo,  en  fa  mejora  del 
asuntó  del  ferro-carril  de  Sevilla. 

>Pero  para  esta  cesión  tenemos  que  poner  una 
condición  rigurosa  y  absoluta,  y  es  que  os  unáis  á 
nosotros,  que  nos  deis  vuestra  confianza  para  co- 
locarnos en  disposición  de  hacer  concluir  luchas  ' 
fatales. 

»Si  respondiendo  á  nuestro  llamamiento  nos  en- 
viáis sin  tardanza  vuestros  títulos  y  poderes,  po- 
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dreiBOS  tomar  de  esLe  mo:!o,  en  la  próxima  Asam- 
blea general,  una  preponderancia  que  tan  sólo  uti- 
lizaremos en  vuestro  beneficio;  nos  ocuparemos  en 
el  momento  de  arreglar  todos  los  litigios*  y  procede- 
remos en  sQguida  á  la  reorganización  de  este  des- 
dichado negocio  por  una  transacción  que,  tan  sólo 
nosotros,  podremos  verificar,  pues  no  puede  hacerse 
sino  con  el  sacrificio  de  una  gran  parte  de  nuestros 
derechos. 

>£ste  sacrificio,  por  si  solo,  dará  á  vuestros  títulos 
un  primer  valor  positivo,  y  podéis  esperar  que,  con 
la  ayuda  de  nuestros  solícitos  cuidados,  que  sabre- 
mos consagrar  á  la  mejora  de  los  títulos,  las.  accio- 
nes y  obligaciones  del  Sevilla  llegarán  pronto  á  re- 
cuperar un  valor  impc^rtante. 

>Si  persitis  en  dejaros  seducir  por  los  hombres 
que  hasta  ahora  se  han  mostrado  tan  poco  celosos 
de  vuestros  interesea^  y  no  han  buscado  en  sus  di- 
sensiones más  que  el  medro  personal,  esperaremos 
á  que  la  luz  esclarezca  vuestros  espíiitus. 

>Pero  no  debemos  ocultaros  que  la  quiebra  del  ca- 
mino es  inminente,  que  nos  sentimos  impotentes  en 
dejarlo  para  más  adelante,  y  que,  con  la  quiebra,  lo 
perderéis  todo,  absolutamente  todo,  acciones  y  obli- 
gaciones,, porque  el  producto  de  la  venta  del  camino 
apenas  bastará  para  pagar  á  los  acreedores  privile- 
giados. 

•Penetraos  bien  de  este  grave  peligro,  y  apresu- 
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raos  á  venir  á  nosotros,  si  no  qnereis  sacrificar  el 
único  medio  de  salvación  que  os  queda. 

•  Os  ofrecemos  nuestro  compiek)  concurso  leal  y 
desinteresadamente.  Vosotros  versis  si  lo  debéis 
aceptar. 

Los   HIJOS  DE   GOILHOU 

BueBlauehe,  72 

París  1 .°  de  Setiembre  18S9. 


;  Sztracto  del  fPetit- Journal»  (Martes  19  de 

Ootttbre  deí869). 


•En  estos  tiempos  de  fiebre  financiera  es  una  di- 
^  -:  cha  el  poder  hacer  mención  de  uno  de  esos  íratados 

de  probidad  comercial,  que  prueban  que  el  senti- 
^-  miento  de  moralidad  está  lejos  de  extingairse  entre 

í''  nosotros.  • 

¿'-  «Pondremos  á  la  vista  de  nuestros  lectores  uno 

9^»^  de  esos  tratados  muy  raros,  pero  consoladores. 

•Los^ hijos  de  Guiíhou,  poco  hace  tan  bien  quistos 
[¿^.  en  muestra  alta  Banca,  han  salido  garantes  de  las 

*^'  acciones  del  camino  de  Sevilla,  cuya  emisión  hablan 

í  hecho  al  público.  Ésta  garantía,  que  repi'esentaba 

^'  «na  cifra  tan  considerable,  encadenó  su  naufragio; 

^  fueron  puestos  en  quiebra  en  el  corriente  mes 

j<v  de  1868.  Acaban  de  obtener  un  concordato  honroso 

que,  redimiéndoles  legalmente  de  su  garantía,  les 
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deja  acreedores  de  la  Compañía  de  Sevilla  por  qde 
suma  de  cerca  de  45  millones  de  francos. 

-  ¡Cuántos  finanoierps  en  su  lugar  hubieran  olvi- 
dado á  los  garantizados  accionistas  para  no  preocu- 
parse en  lo  sucesivo  más  que  en  la  realización  de 
un  crédito  tan  considerable!  Los  hijos  de  Guiihou 
no  han  querido  obrar  usi.  Librados  jurídicamente, 
no  olvidan  que  viven  obligados  moralmente  para 
con  los  accionistas  del  Sevilla  y  les  hacen  sobre  sus 
créditos  una  cesión  de  40  millones  de  francos.  Este 
es  su  primer  paso  hacia  la  rehabilitación,  que  pare- 
cen proseguir  con  todos  sus  esfuerzos.  Pocas  per- 
sonas honradas  pueden  jaclar^  de  alentar  tan  bella 
y  noble  ambición. 

•También  se  nos  asegura  que  los  accionistas  del 
ferro-carril  de  Sevilla,  sensibles  á  un  sacrificio  qué, 
por  si  sólo,  reporta  á  sus  títulos  un  valor  inmediato, 
no  han  tardado  en  dar  á  estos  señores  un  tesüjoionio 
lisonjero  de  su  reconocimiento.  Desean  verlos  colo- 
cados al  fronte  de  la  administración  del  Sevilla  y 
les  envían  sus  títulos  y  poderes  para  que  les  repre- 
senten en  la  próxima  asamblea  general  que  ha  de 
decidir  de  la  suerte  y  porvenir  de  los  títulos  de  esta 
Compañía;  á  los  accionistas  les  parece  que  los  hijos 
de  Guiihou  son  los  únicos  que  pueden  elevar  el  va- 
lor de  sus  títulos  y  reconstituir  sus  comprometidos 
capitales,  porque,  solos,  pueden  ser  guiados  en  es- 
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la  obra  reparadora  por  el  poderoso  estimulo  de  la 
rehabilitación  que  pretenden. 

«Bueno  es  que  consten  tales  hechos;  ellos  son  la 
honra  del  comercio,  y  siempre  que  tengamos  oca- 
sión nos  apresuraremos  á  señalarlos. » 

-Hé  aquí  lo  que  se  atreven  á  escribir,  hé  aquí  el 
cuadro  engañador  que  se  atreven  á  mostrar  á  gen- 
tes cuya  fortuna  se  ha  despilfarrado.  Estos  inocentes 
administradores  jamás  se  han  defendido,  según  pro- 
claman á  la  cabeza  de  sus  manifiestos;  la  razón  más 
poderosa  es  que  no  tenían  nada  que  decir  contra 
las  múltiples  acusaciones  de  que  eran  objeto.  Pero 
si  no  han  procurado  nunca  defenderse  en  cambio  han 
encomendado  su  mala  causa  á  corsarios  letrados,  que 
vomitan  la  injuria  y  la  calumnia  sobre  sus  contra- 
dictores y  victimas.  Citaremos  tan  sólo  la  Memoria 
del  4Q  de  Marzo  de  4869,  elaborada  en  las  oficinas 
de  Madrid,  bajo  la  alta  inspiración  de  ^Igunos  admi- 
nistradores, de  L.  Gruilhou,  Garrón  de  Villande, 
Leopoldo  Estevas,  etcétera,  etc. 

De9aparicion  de  los  productos  de  1865, 1866 

y  1867 

•Estos  elocuentes  defensores  se  han  descuidado 
de  ofrecer  la  restitución  de  los  productos  líquidos 
de  los  años  1865, 1866  y  1867;  evitan  asimismo  abor 
dar  esta  penosa  materia. 
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ticulat.  El  cajero  le  conservará  reservadameutc  y 
ñn  hacer  asiento  ninguno.  - 

•una  décima  prueba  irrecusable  de  estos  contra- 
tos se  halla  en  luiber  rdmsado  Mr.  Volait  el  acep> 
tarlos,  y  en  el  siguiente  despacho  expedido  desde 
París  por  L.  Guilhou,  fugitivo,  el  7  de  Noviembre 
de  1865. 

»Ko  puedo  enviaros  los  documentos.  Taillefer  es- 
-tá  enfermo.  Aceptad  los  coalralos,  para  evitar  gran- 
dísimos perjuicios.  V^enid  á  París,  aquí  os  necesito. - 
'  '¿De  qué  contratos  podía  hablarse  en  estos  dos 
documentos,  si  no  es  de  los  numerosos  contratos  sus- 
critos por  L.  Gu¡lhou„  antes  de  su  fuga  de  Madrid? 

•Para  hacer  frente  á  estos  contratos.  Mr.  Volait 
se  vid  obligado  á  suspender  el  pago  de  su  personal. 
Añadid  á  lo  que  antecede  las  jugadas  de  Bolsa  or- 
ganizadas en  París  por  esta  familia,  admirablemen- 
te unida. 

•Estas  especulaciones  desenfrenadas  debían,  se- 
gún se  dice,  elevar  los  títulos  y  mejorar  su  posición 
en  el  mercado  francés;  pero  el  único  resultado  fué 
dejar  enormes  pérdidas  en  el  desgraciado  camino. 

» El  procedimiento  fué  tan  arriesgado  como  mmo- 
ral.  ¿Cómo  estos  hechos,  que  parecen  increíbles, 
se  ocultaron  á  los  interesados? 

*La  razón  es  sencilla:  los  hijos  de  Güilhou  tienen 
íá  doble  láctica  de  ^¿pulsar  á  los  directores  que  les 
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rehusan,  la  complicidad  y  presentarlos  en  seguida 
como  autores  del  desorden .  Su  emisario  en  esta 
época  fué  Mr.  Volait,  director  de  la  explotación  en 
SeviUa.  Nuestros  hábiles  financieros  fueron  á  él  á 
pedirle  cuenia  déla  desaparición  de  las  rentas,  lo 
que  no  impidió  á  este  intermediaTío,  fiel  imitador  de 
los  procedimientos*  de  estos  señores,  suprimir  en 
fin  de  4867,  la  mayor  parte  de  un  millo»  de  francos 
destinado  al  pago  de  qn  ácmnia  de  3  francos  4  los 
obligacionistas.  La  csya  fué  abierta  un  instante;  los 
mas  diligentes  obligacionistas  tuvieron  la  suerte  de 
recibir  este  óbolo;  pero  se  suspendió  esta  operación, 
poco  de  extrañar  en  las  costumbres  administrativas 
del  SevHIa'Aia^z  y  Cádiz,  y  el  r»sto  del  m¡]j§a  des- 
apareció sin  tardanza.     .  •  ..  ^. 

»No  os  asombréis,  pues,  señores  portadores  de  11- 
lulos,  si  desde  el  año  de  4863  so  ha  sido  hecha  nin- 
guna distribución  como  nuesíxos  hábiles  administra- 
dores lian  tenido  cuidado  de  recordar. en  el  manifíes* 

« 

to  del  4.°  de  Setiembre  de  4869,  págijia  5,  parra- 
ío  5.**  A  los  nueve  millones  de  reales  prestados  en 
Mayo  de  4865  y  reembolsados  por  el  camino,  podéis 
añadir  los  cuatro  millones  enviados  á  París  hacía 
fines  de  1867,  mas  los  44.634.^72  reales  6o céntimos 
repartidos  entre  los  Guilhou  y  Mr.  de  Kervéguen 
en  Diciembre  de  1869,  y  rhallarei«  un  tolol  de 
2i.634.272  rea'es  65  céntimos. 
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>Por  el  mismo  tiempo,  los  prodactos  líquidos  se 
hablan  elevado  á  42.60^.936  reales  24  céntimos. 
La  diferencia  de  47.968.663  reales  59  céntimos  fué 
absorbida  por  el  reembolso  del  tercer  empréstito  he- 
cho en  Cádiz  por  contratos  suscritos  por  L.  Guilhou 
y  por  jugadasde  Bolsa,  cuyos  gastos  habéis  pagado. 

>  Asi,  pues,  los  intereses  de  los  hijos  de  Guilhou 
no  han  sufrido  nada  en  su  ausencia  momentánea;  an- 
tes de  su  partida  se  llevaron  los  productos  líquidos 
de  tres  años  y  supieron  volver  á  tiempo  para  absor- 
ber los  productos  de  4868,  dq  1869  y  preparar  el 
porvenir. 

Historia  del  crédito  de  14.000.000 
de  francos. 

•Después  de  tales  dispendios,  parece  que  los  hi- 
jos de  Guilhou  debieran  conceptuarse  dichosos  en 
no  tener  nada  que  restituir;  pero  ellos  no  retrocer 
den  jamás  ante  nada,  cuando  les  puede  reportar 
ventaja,  y  los  portadores  de  títulos  han  sabido,  en 
Ande  1865,  que  el  camino  les  debía  14  millones 
de  francos. 

•Digámoslo  todo:  54  fallos  sucesivos  de  la  corle 
de  París  han  hecho  constar  la  buena  fé,  el  desinte- 
rés y  la  inocencia  de  los  hijos  de  Guilhou.  Se  apre- 
suran á  decírnoslo. 


f 


Y  FIGURONES  73 


>  Vamos  á  probar  hoy  el  origen  de  este  crédito, 
pretendido  por  intachable. 

» En  fin  de  1867,  Mr.  Anduaja  era  director  ge- 
rente interino  del  camino,  cuando  fué  sorprendida 
su  buena  fé  por  la  honrosa  casa  que  ofrece  sus  bue- 
nos oficios  ai  angustiado  camino.  Se  le  presentar 
ron  cuentas  que  se  saldaban  por  un  crédito  de  14 
millones  eii  beneficio  de  los  Guilhou,  y  se  le  per- 
suadió de  que  su  firma  era  indispensable  para  ei 
proyecto  de  conciliación  y  transacción  presentado 
á  los  accionistas, 

«£1  Sr.  Anduaja  se  dejó  convencer,  firmó»  y  fuerr 
tes  con  su  adhesión,  estos  señores  intentaron  un 
proceso  conlra  el  Sevilla,  que  perdió  su  causa  en 
primera  instancia  y  en  apelación!  La  legalidad,  ya 
que  no  la  buena  fé,  estaba  de  parte  de  ellos,  y  des- 
de entonces  se  atienen  á  sus  54  decretos  de  la  cor- 
te de  París. 

'  'Sin  embargo,  el  Consejo,  ¿  pesar  de  su  incalí- 
í ¡cable  deferencia  para  con  los  antiguos  dueños  del 
camino,  quedó  estupefacto  de  tanta  audacia,  tuvo 
miedo  de  empeñar  su  responsabilidad  en  este  triste 
asunto  y  declaró  muy  alto  que  no  habia  aprobado 
las  cuentas,  soBre  las  cuales  ios  Guilhou  fundaban 
su  demanda.  Muchas  veces  fué  esta  oposición  sig- 
iiifícada  por  escrito  á  los  Guilhou,  que  inventaron 
una  nueva  argucija  para  destruir  esta  dificultad. 
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>La  obra  era  diílcil,  porque  el  fraude  ialtaba  á  la 
vista;  consistía  en  -el  mecanismo  de  tres  asuntos, 
montados  simultáneamente  y  dirigidos  por  los  mis- 
mos hombres. 

•El  ferrocarril,  dirigido  por  L.  Guilhou,  deposi- 
taba todos  sus  productos  en  la  Sociedad  de  Crédito 
en  España,  regida  por  L.  Guilhou. 

>Sus  gastos,  por  el  contrario,  eran  saldados  por 
la  casa  dé  los  hijos  de  Guilhou,  en  Parfs. 

•Parece  natural  que  el  balance  se  estableciese 
entre  las  sumas  entregadas  y  gastadas  por  las  mis- 
mas Díanos,  bajo  formulas  diferentes,  p^o  yamos  á 
significar  aquí  por  separado  sus  vulgares  procedi- 
miento: 

•  .  >L»  Guilhou  dio  quiebra,  como  hemos  dicho, 
siebdo  diréclob  de  la  Sociedad  de  Crédito  en  Kspapa, 
cnyas^  sumas,  que  con  este  carácter  había  recibido, 
formaron  parte  del  desastre  y  fueron  perdidas  para 
«1  SéTÜla,  Jerez  y  Gádizi;  pero  tuvo  cuidado  de  que- 
dar acreedor  {>or  las  sumas  gastadas  en  nombre  del 
mismo  cabino  y  hoy  su  argumento  es  este: 

•He  perdido,  por  mi  culpa,  cuanto  tenía  vuestro; 
pagadme,  sin  embargo,  \^  samas  mucho  más  infe- 
^íiores  que  twigo  puestas  á  vuestro  débito  » 

» ¡Hecho  increíble^  este  hombre  ha  llegado  á  oscu- 
-recer  las  ideas  del  Consejo  y  hacer  admitur  este  be 
lio  argumento  por  gentes  sanas  de  juicio.  Nuestros 
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bien  pagados  administradoras  no  pe^iap  .{ay!  i)q|áS:t 
que  una  cosa:  desembarazar  su  responsabilidad  mar 
terial;  en  cui^nto  á  la  complicidad  moral^  les  4|ueda 
toda  entera.!  .   .  / 

'Contrario  á  los.  estaAut9$,qiie  .designan  lo^  pe- 
ses de  A;)rll  ó  Ma^ocomo  fediiii  p9j;a  las  asamblei^s. 
£!;enerales,  se  convocó  á  íos,accÍQ9islas  para  qÍíSí  de 
r^yiemt^r^,^  4869;  era  qe^i^sariodar  á  JÍ9sli|\jp{|de 
Guilhou,  cuya:ca^  de  París  babía^^:  depla^ado  ^. 
quiebra  en  elcorfient^d^l  ^8,  i¡^mRO(:p$ira.obie(}er 
su  rehabilHacion,.  orgajijiizar  su  .par^on^lorditoario 
y  revisar  la. contabilidad,  d^las  tres  emprresa^4e  que- 
eran  díñenos,  porquq.lps  libros  quedaban  á  su  dispoi 
sicion.  . :  !  . 

>La  Asamblea., se  compuso,  en  sm.  maypri^^^de 
gentes  pagadas  á  tanto  pojc.ca^zaparft  desempeñar  f 
cada  uno.su  pape}  en  esta  comedia;/ si  algunos  se- 
rlos accionistas  se presentaroi^, i^uivoz.fuéaQfocada 
par  una  banda  de  mercenarios^,         ;  ,., 

»En  el  momento  en  que  se  abrió  la  sesión,, s.e  in- 
terpeló al  Consejo  por  el  estado  del  proceso.  La 
res^puesla^  con,v,?i?ida  de  antem^Qq,»  ^ué  que  sp,  ha|?í^^ 
perdido  en  priiíiej:a  yi^t^jy^is^.y  ^5  apeísicjon,"  y  qué 
el  Consejo,  creyendo  deber  suyo  defender  los  intere- 
ses de  la  Sociedad  basta  los  últimos  limites  del  de- 
■ '  •        •       .  ■  • 

recho,  babia  dispuesto  uu  rjecurso  de  casación.  . 
» Eptc^Ci56  los  miamos  ¡recíamantes  pusieron  sobre 
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h  mesa,  eon  el  Dúmero  reglamenlarío  de  firmas, 
una  petidon  para  atajar  el  procedimiento  judicial, 
fondada  en  la  enormidad  de  los  gastos  y  la  poca  es- 
peranza que  debía  cifrarse  en  el  recurso  de  casación. 

•La  Asamblea  general  aprobó  la  moción  sin  dis- 
cutirla, y  quedó  jugada  la  partida  eon  gran  jubilo 
para  los  bijos  de  Guilbou. 

»E1  desdicbado  caminorde  Cádiz  vio  una  vez  más 
que  en  sus  asuntos  tenia  gente  práctica.  En  la  misma 
sesión,  los  Guflhou,  que  podían  reclamar,  según 
dedan,  más  de  45  millones  en  Intereses  y  principal, 
tUYieron  el  pudor  de  reducir  su  crédito  á  cinco  mi- 
llones, y  por  esta  moderación  aparente  creyeron  ha- 
ber desarmado  la  víndlcla  pública. 

*Pero  acallaron  apresuradamente  las  oposiciones 
hcclias  sobre  los  productos  del  camino,  y  en  virtod 
de  juicio  dé' apelación,  se  empezaron  en  Diciembre 
último  con  todos  los  valores  realizables  contenidos  j 

en  la  caja,  es  decir,  con  más  de  tres  millones  de  ' 

francos,  para  mayor  claridad. 

Historia  de  los  60  millones  de  fk'aneos  debidos 
por  el  Crédito  en  Espafla. 

•Vencida  por  este  lado,  la  Compañía  del  Sevilla, 
Jerez  y  Cád'z,  pedia  esperar,  á  lo  menos,  cobrar  una 
parlé  de  los  60  millones  de  francos  que  le  debía  ía 
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Sociedad  de*  Crédito  en  Esparta,  por  razan  .del  inat- 
hadado  asunt©^  del  Marida,  iBgertado  sobre  el  pri- 
mer camino. 

La  Sociedad  de  Crédito  por  su  concordato  de 
25^  y  26  de  Novleínbre  de  Í864,  había  convenido  pa- 
gar á  sus  acreedores  en  un  plazo  de  cinco  *anos;  pa- 
rece natural  que  la  administración  del  camino  de- 
biéfra  presentarse  á  cada*  vencimiento  y  depositar 
en  la  Caja  una  surüá  Importante.  Pero  el  antiguo  [  v 

director  dé  la  Sociedad  de  Crédito  nb  lo  comprendía 
así.  ¡Restituir  una  parte  de  los  valores  ían  laborio- 
samente conqilistados\  ¡Jamás!  Para  evitar  molestia 
á  los  hijos  de  Guilhou,  para  ganar  tiempo  y  hacer 
pasar  desapercibido  este  imporlante  crédito,  mar- 
chóse á  París  á  intentar  contra  los  mismos  Guilhou 
un  proceso  imposible  y  absurdo,  en  el  cual  se  recla- 
maba el  reintegro  de  los  títulos,  de  donde  provenía 
el  crédito,  la  posesión  de  estos  pedazos  de  pape!, 
despreciados  en  todos  conceptos,  siendo  preferible, 
según  nuestro  inteligente  Consejo»  al  perfecto  pago 
de  un  crédito  afianzado  judicialmente. 

»Se  obtuvo  lo  que  deseaba;  la  Compañía  de  Sevi- 
lla á  Jerez  y  Cádiz  dejó  pasar  las  épocas  del  arreglo 
de  cuentas,  y  preciosos  extravíos  vinieron  en  prove- 
cho de  los  Guilhou,  que  osan  recriminar  en  su  ma- 
nifiesto del  1.®  de  Setiembre íle  1869,  página  5,  pár- 
rafo 6,  al  Consejo,  cómplice  de  su  iniquidad. 
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Corso  de  le»  |^rodactos.^-]>emoetracioii  del 
deeluterte  de  lee  hjyoe  de  Gkillhoa 

'Tenemos  que  dar  cuenta  ahora  de  los  procedi- 
mienlos  empleados  por  estos  actÍTOs  liquidadores, 
para  poner  en  Caja  las  sumas  tan  honradamente  ga- 
nadas. Se  verá  que,  semejantes  á  los  grandes  gene- 
rales, no  menosprecian  ningún  medio,  y  se  apoyan 
en  la  astucia  para  las  más  pequeñas  cosas* 

•Air.  de  Kerv^uen  hahia  obtenido  «de  los  tribu- 
nales franceses  una  sentencia  que  condenaba  al  Se- 
villa á  Jerez  y  Cádiz  á  pagarle  una  suma  de  947.972 
francoi,  como  indemnización  por  la  ruptura  del  con- 
trato de  la  construcción  del  camino  que  le  habla  si- 
do adjudicada.  Esta  sentencia,  autorizada  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Madrid,  era  ejecutable  á  la 
vista,  y  el  acreedor  del  camino  podía  hacer  inme- 
diatamente el  secuestro  sobre  los  réditos  de  la  Com- 
pañía. 

•Pero  desde  los  primeros  días  de  Diciembre  de 
1867,  los  Sres.  Guilhou  habían  obtenido,  á  fuerza 
de  intrigas,  un  extracto  de  sus  cuentas,  ^.como  son 
todopoderosos  en  Madridf  un  juicio  validó  pronto  su 
titulado  crédito. 

•Entonces  se  libró  una  ruidosa  competencia  entre 
los  dos  partidos  que  se  disputaban,  á  títulos  muy 
diferentes,  los  productos  del  Sevilla  á  Jerez  y  Cá- 


I 


0 

Y  FIGtJEONES  79 


diz.  Los  hijos  de  Goilhou,  cazadores  de  capUaks 
f.on  excelencia^  debían,  desgraciadamente,  conseguir 
el  triunfo. 

•Desde  el  4.®  de  Febrero  de  4868,  los  Sres.  ¿a- 
rafias  Moreno  (pariente  de  L.  Guilhou)  y  José  Ma> 
Tía  López  (hoy  administrador  en  recompensa  de  su 
actlTidad),  llega))an  ¿  Sevilla  para  hacer  el  secues- 
tro sobre  los  productos  del  camino  por  una  suma  de 
1 4  millones.  La  operación  tuvo  lugar  en  provecho 
de  los  Guilhou  el  4,  2  y  3  de  Febrero  de  4868. 

•Apenas  la  notificación  habia  llegado  á  Cád'z, 
ruando  con  el  mismo  objeto  llegó  Mr.  Deffieux,  aso- 
ciado y  representante  de  Mr.  de  Kervéguen. 

*Se  encontró  en  décima  linea,  merced  á  la  astu- 
cia de  los  hijos  de  Guilhou  y  á  la  complioidad  del 
Consejo .    . 

>  Este  triunfo  material  habla  sido  precedido  de 
una  venganza  largo  tiempo  meditada;  esta  fué  la 
revocación  del  director,  Mr.  Volait,  que  el  Consejo, 
cediendo  á  sus  intrigas,  alejó  de  la  Compañía  en  la 
asamblea  de  4,  5  y  6  de  Julio  de  4867. 

>  Duran  te  este  tiempo,  los  accionistas  y  obliga- 
cionistas sufrieron  una  completa  y  desastrosa  ruina; 
los  títulos,  no  produciendo  nada,  perecían  en  sus 
.manos,  y  los  que  les  habian  engañado  con  brillan  • 
tes  promesas,  desde  que  se  hallaron  otra  vez  al 
frente  de  la  Compañía  después  de  la  asamblea 
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del  8,  9  y  40  de  Noviembre  de  4869,  ne  tarielron 
otro  cuidado  que  el  de  desocupar  la  Cuja.  Los  tít* 
tuosos  hijos  de  Gailhou  corrieron  ú  Sevilla  acom- 
pañados de  ^n  solicita  sombra,  el  administrador  Ce- 
ferino  Avecilla,  para  repartirse,  despued  de  una 
coQClliacioB  con  Mr.  de  Kervégoen,  una  ^ma 
de  40.395.797  reales  40  céntimos  que  se  hallaba  de- 
positada en  la  caja  de  las  consignaciones. 
-  lié  aquí  el  cuadro  de  la  repartición: 
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KxlBtducia  en  caja : 

Kn  metálico.  .  . , 8.^43.•79^  Rs.  40 

.  En  bonos  del  Tesoro. 2.352.000   —   00 

Total 10.395.'79ní  Rs.  40 

A  Mr.  Kervégruen,  , 

en    metálico 3.560.000  Rs.    00  \  3.590.000  —  00 

A  Mr  Qasset,  acree- 
dor  privilegiado 

de    Guilhou,    en 

bonos  del  Tesoro.      3.540. in     —    34' 
A    Julián    Oomez, 
.hermano  político 

de  Guilhou  y  su  -'  [     635.T9"7   —    40 

mandatario    ( en 

bonos) 2.496.680     -    06' 

(En  metálico.).  .  .  .         800.000     —    00 


10.395.T97RS.  40  ]0.S95.':97  Rs.  4f 

Sin  contarlos  6.83j.'*<97—    40        ' 

ya  extraidos,  los  hi- 
jos de  Ouilhou  han  - 
recibido  en  viejos 
materiales,  hier- 
ros, aceros,  co- 
bres, bronces,  etc., 
dirigidos  en  su 
nombre  á  mon- 
sieur  Gómez  en 
Enero  de  18^0,  por 
valor  de 1.238.4':5  -  25 

TOtAL    DB     LAB 

EXTRACCIONES.  .  .  8.0'74.2r<2  Rs.  65 
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•Conviene  añadir  á  las  sumas  que  preceden  los 
valores  siguientes,  entregados  en  metálico  á  la  de  • 
legación,  y  que  han  ido  á  engullirse  en  la  caja  de 
los  Guilhou: 

Diciembre,  1869 800.000  Rs.  00 

Enero,  11^0 1.109.10S  —  T5 

Febrero,  1870 574.'703  -  91 

Marzo,  18T0 204.^5  ^  82 

Abril,  1870 982.706  -  83      • 

*  "• 

TOTAL 3.670.768  Rs.  81 

.  *De  suerte  que  desde  Diciembre  del  año  4869 
hasta  el  30  de  Abril  de  r870,  los  hijos  de  Guilhou 
han  sabido  pagarse: 

1.°— Primeras  reparticiones  y 

vi^os  materiales. 8.074.272  Rs.  65 

2.°— Productos    liquidós  dol  - 

mes  de  Diciembre,  Enero, 

Febrero,  Marzo  y  Abril.  .  .       3.670.768    —    81    * 

O  SBA  UN  TOTAL  DE      11.745,041    Rs.  46 

•  Señalemos  una  nueva  astucia  de  estos  financie- 
ros con  respecto  al  crédito  Gasset.  Han  tenido  cui- 
dado, para  aumentar  la  confusión,  de  tomarlo  en 
cuenta^ en  yarios  artículos  de  periódicos,  como  una 
deuda  de  la  Compañía,  cuando  simplemente  es  un 
crédito  personal  de  D.  Luis  Guilhou,  que  disminuye 


«i 


k 


Y  FIGURONKS  '  83 


de  este  modo  su  pasivo  con  lo$  gastos  de  los  aceio- 
nislas  y  obligacionistas. 

»Asi,  pues,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo:  as- 
tucia con  los  directores,  astúciii^  con  el  Consejo  y 
con  los  portadores  4e  litulos  para.qUenerel  reeono- 
cimiénto  de  un  crédito  injusUficáble.^ 

«Astucia  con  Mr.  de  Keryégiien,  que  fué  enga- 
ñado durante  lo$  últimos  meses  de  48^7  y  los  pri- 
meros de  1868,  por  una  promesa  de  transacción  y 
mediante  una  suma  de  134.^79  reaJes  pagados  al 
contado,  con  el  fin  de  obtener  un  plazo  de  tres  me- 
ses, y  en  realidad  para  tener  tiempo  de  ir  á  Sevilla 
á  establecer  el  embargo  antes  que  él. 

>  Astucia  con  el  público,  al  cual  se  le  presentan 
documentos  fantásticos;  astucia  con  tpdos  y  contra 
lodos:  ¡bé  abi  la  existencia  industrial  de  los  bombres 
que  combatimos,  ai^rojando  sobre  sus  actos  la  luj^ 
y  el  menosprecio! 

•Este  cuadro  seria  iacompleto  si  no  babláramos 
del  precipitado  y  casi  clandestino  arrebatamiento 
de  los  antiguos  materiales,  atribuido  á  los  bijos  de 
Guilliou  cuando  la  repartición  .  con,  monsieur  de. 
Kervéguen.  ¿Temían  estos  señores  la  intervención 
de  otros  interesados,  ó  el  embargo  becho  por  algu- 
nos de  estos  acreedores,  de  los  que  por  todas  partes  - 
tenian  4in  ejército? 

>Sea  lo  que  quiera»  todo  fué  pasado  á  la  cuenta 
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del  Sr.  D.  Julián  Gómez,  cayo  señor  volveremos  á 
encontrar  muy  á  menudo  como  su  agente  univer- 
sal; luego  se  arrendaron  los  bronces,  los  cobres,  etc.. 
qae  representaban  im  gran  ^ator,  fueron  levanta- 
dos sin  tiempo  de  los  almacenes  de  la  Compañía  y  su 
embarque  tuvo  lugar  en  pocos  dias. 

•Estos  hábiles  administradores  tienen  pesar  sin 
duda  de  no  haberse  llevado  los  ralis  y  las  locomo- 
ras;  la  ley  se  oponfa  á  ello;  pero  á  seguida  de  la 
falla  de  eonservacidh  y  del  desorden  que  reinan  en 
esta  desgraciada  Gompañia,  todo  esto  podrá  pronto 
ser  considerado  como  hierro  viejo. 

•Para  continuar  la  explotación,  será  preciso  ha- 
cer adquisiciones  nuevas,  y  hacer  todavía  el  em- 
bargo sobre  los  productos;  los  explotadores  de 
es(a  nueva  mina  no  están  lejos,  saben  cómo  se  ar- 
ruina una  empresa  para  aprovecharse  de  sus  des- 
pojos. 

•El  autor  de  este  trabají»  tiene  alguna  autoridad 
para  vituperar  los  deplorables  errores  cometidos 
en  el  Sevilla,  Jerez  y  Cádiz  desde  la  entrada  en  la 
dirección  de  los  hijos  de  Guilhou.  Va  hemos  dicho 
que  durante  diez  años  ha  tomado  parte,  á  títulos  di- 
versos, en  las  operaciones  de  la  Compañía;  había 
hecho  de  este  camino  el  único  objeto  de  sus  laborio- 
sps  esfuerzos,  y  los  mismos  Guilhoü  reconocen,  en 
correspondencia  anexionada  á  esta  Memoria,  los 
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bxienos  resultados  obl«iido8  por  sñ  ^slioii  coíiio 
jefo  de  servicio  y  como  director  inleríno. 

•Tiene  un  título  más  para  lomar  la  palabra:  los 
hijos  de  Guilhou  tuviéronla  habilidad  dé  hacerle 
adquirir  eo  1863  acciones  y  obligaciones  de  la  Qom- 
pañia  por  una  suma  importante.  Es,  pues,  un  com- 
pañero de  infortunio  que  habla  á  los  interesados, 
es  un  hombre  que  llene  los  mismo»  derechos  y  él 
mismo  deseo  de  mejorar  de  suerte  que  todos  los 
portadores  de  títulos,  con  el  conocimiento  exacto, 
ademas,  de  la  historia  del  catotino  y  los  medios  de 
confundir  el  engaño  de  que  todos  hemos  sido  victi- 
mas. 

*  Ha  pagado  esta  experiencia  con  mil  penosas  dis- 
ensiones, con  luchas  sordas  é  irritantes  para  un  al- 
ma honrada»  y  ha  probado,  en  fin.  su  firme  voluntad 
^  de  hacer  triunfar  la  justicia  y  el dereclví  destruyen- 

^  do  una  carrera  laboriosamente  edificada  antes  qiie 

aceptar  la  complicidad  moral,  de  hechos  que  repro- 
i  ■  baba  su  conciencia. 

il-'^  Alteración  de  los  gastos  de  la  explotación 

di''  en  1869 

i 

i"^  Se  hallará  en  la  Gaceta  oficial  de  Madrid,  núpie- 

^■'  ro  1?5,  del  15  de  Mayo  1870,  página  2,  columna  3.», 

.^  en  capitulo  Procidencias  judiciales ^  un  proyecto  de 


86  FIGURAS 


iransaccioB  presentado  4  1a  aprobaciou  de  los  inte- 
resados por  el  Consejo  del  Sevilla  á  Jerez  y  Cidiz. 
En  este  proyecto  se  encuentran  los  datos  siguientes 
sobre  la  explotación  del  camino  en  48&9: 

Productos  reconocidos  por  el  Consejo 15.059.066*% 

Gastos 11.848.8ae'89 


De  dondo  se  deduce  el  producto  liquido.  . . .     <3.7ip.240,77 

>La  relación»  por  lo  tanto,  entre  el  gasto  y  el  pro- 
ducto, será  de  un  7$  por.  400. 

>La  ci£ra  de  los  gastos  es  el  resultado  de  manipu- 
laciones inteligentes  hechas  por  los  administrado- 
res, es  decir,  que  es  falsa. 

•Restableceremos  las  verdaderas  cifras  después 
de  las  cuentas  de  la  Dirección  del  Sevilla  ea  1869: 

Productos  de  la  etploftaeion  en  1809.   1 1S.0G9.06S'76 

Gastos  de  explotación , ,    6.900.289V76 

Gastos  del  servicio  marítiiho . .     dl5.2í8*29 

A  dedvoir  por  rocL>teoi0n  db  porte*    '24¡^fíSVSS^ 

Gastos  de    construc- 
ción de  empalme.  .     53.565^64 

Gastos  de  construc- 
ción de  Sevilla  á  Je-  /  )  8.843.433*'74 
jrea.  ..♦.;../...  .'.¿   !^.lSQt9ri4       .-,'    .h 

Gastofrde  construc-  >3.331.934'3^| 

cion ,  Puerto-Real  á  * 

Cádiz 265.094'25 

Gastos  de  construc- 
ción de  primera  ins-    '  j  <        . 
talacion 311.514'11  /  I 


Productos  netos  justillcadbs  .  .  .  :    . ;    6^116.633*02 
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» Observemos  además  que  el  gastof  de  4  «381.934.37 
consagrado  con  ia  aprobación  dei  Consejo  á  trabajos 
de  perfeccionamiento  urgente  y  mejoraciou  de  la 
vía,  puede,  á  lo  menos  por  algún  iiemipo,  ser  supri- 
mido, no  hacienda  ¿  la  via  sino  una  conservación 
ordinaril».* 


ni 


A eoAUauatilaii. expone  un  estado^comparaUvoen- 
tre  los  t^roductoB  y  gastos  de  eirplottieion  por  diez 
aHos>  de  486Ó  á  1'889,  en  ei  quei  denuestra  coa  ci- 
fras elbcuenies  que,  ús6ti  falsos  los  gastos  de  los 
nueve  primeros  años,  ó  lo  son  ios  del  um  1869.* 

Extiéndese  luego  en  consideraciones  y  pruebas 
palpables,  poniendo  de  oj^anifíesto  todas  las  vergon- 
zosas combinaciones  llevadas  á  cabo  para  dejar  ve- 
lado el  cuerpo  del  delito.  A  continuación  hace  la 
historia  deuna^  sübvention  gubernamental  y  de 
una  ñanza«  la  primera,  de  4.23o» 300  reales,  cuya 
suma,  segvn  se  deduce  por  cifras  á  la  Vista,  no  ha 
figurado  ni  en  los  gastos. ni  en  los  .productos,  y  la 
segunda,  de  4o. 000. 000  de  reales,  depositada  para 
la  concesión  del  Mérida. 

También  nos  demuestra  Mr.  FMguerollés,  en  la 
AlUraciím  de  hs prodttctas  de  18/0,  la  completa  ine- 
xactitud de  los  productos  publicado^  en  iosperlódi- 
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c<»;  este  señor  ha  firmado  lá  mayor  parle  de  los 
boletines  enviados  á  Madrid  en  el  citado  año,  y 
acompaña  an  cuadro  en  el  que  deja  ver  la  despro- 
porción frandulenta. 

La  extensión  que  no  hemos  podido  prescindir  de 
dar  á  esta  biografía,  no  nos  permite  trasmitir  ínte- 
gras las  muchas  correspondencias  mutuas  habidas 
entre  los  Guilhou  y  sus  asociados,  las  cuales  publi- 
ca á  continuación  en  su  Memoria  el  Sr.  FalgueroUés, 
y  no  sólo  corroboran  por  demás  lo  anteriormente  di 
cho,  sino  que  por  si  solas  bastarían  para  llevar  al 
ánióio  de  nuestros  lectores  la  profunda  convicción 
(le  los  lamentables  y  punibles  actos  c<^etidos  por 
esios  s^lores  en  su  larga  carrera  financiera. 


IV 


La  parte  del  folkto  de.  Mr.  Palguerollés  que  de- 
jamos trascrita,  está  traducida  al  pié  de  la  letra. 

Como  la  cosa  es  bario  grave,  tan  grave  como  per-, 
féctamente  demostrada  con  pruebas  incontestables, 
no  hemos  creído  conveniente  hác^  una  traducción 
ajustada  á  las  buenas  reglas  de  nuestra  literatura, 
sino  pura  y  simplemente  traidadar  las.  palabras  del 
iranias  al  español,  sin  poner,  quitar  ni  cambiar 
concepto  ni  palabra  alguna. 
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Y  hemos  adoptado  este  sistema,  porcfae  protobl«« 
mente  seremos  de  nuevo,  por  9sta  biografia,  lleva* 
dos  á  los  tribunales,  Qpn  cuya  amenaza  se  no^  quiso 
intimidar,  ya  que  con  otras  y  por  otros  medios  ríe- 
ron  que  no  podían  coqseguir.  que  engañáramos  al 
público,  dándole,  como  suele  decirse,  gato  por  lie-- 
bre,  aunque  lo  que  se  deseaba  en  este  caso  era  que 
diésemos  liebre  por  gato. 

No  queremos  Iterar  nuestra  crueldad  hasta  el  ex> 
tremo  de*  entrar  en  detalles  que  expliquen  oslas 
palabras;  no  tenemos,  personalmente,  odio  alguno 
hacia  el  ex-diréctor  de  la  queíbrada  Sociedad  de 
Crédito,  Sr.  Guilhou. 


Nuestra  misión  es  solamente  presentar  al  público 

los  bdmbres  tales  y  como  ellos  son,  sin  que  por 

nada  ni  por  nadie,  ni  por  halagos  ni  por  amenazas, 

\t  faltemos  á  nuestro  deber  de  imparciales,  dignas  y 

í» .  severos. 

^  Si  los  comentarios  que  naturalmente  nos  sugie- 

les .  ren  los  hechos  que  vamos  apuntando  padecen  de- 

^  mostrar  á  primera  vista  cierta  animadversión  ó 

jji.  predisposición  contra  el  individuo  de  quien  se  trata, 

.¿fi  no  poroso  es  cierto, 

j^'  Los  comentarios,  como  ya  hemos  visto  en  el  tras- 
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cano  de  esta  ebra^  son  una  conéecuehcia  lógica  y 
racional  de  los  hechos  ifue  se  sientan. 

Mal  podremos,  por  ejempl^,  apuntar  una  estafa 
eo  la  biografía  de  un  individuo,  porque  siendi»  un 
hecho  cierto  y  probado,  no  podemos  dejar  de  ha- 
cerlo, y  á  continuación  deór  que  su  autor  es  un 
hombre  honrado  y  digno . 

No,  eso  no  es  po:-ible;  el  que  comete  una  estafa 
es  un  estafada,  y  ya  que  no  podamos  estampar  la 
palabra  estafador,  porque,  aunque  la  estafa  sea  ma- 
niiesla,  cuesta  mucho,  muebisimo  trabajo  demos- 
trarla ante  los  tiibnoales,  y  no  siempre  se  puede 
conseguir,  por  lo  menos  es  natural  que  los  comen- 
tarios que  el  hecho  nos  sugiera  no  sean  muy  bené< 
volos  para  el  individuo  autor  de  la  estafa. 

Ya  hemos  dicho  que  este  es  un  ejemplo,  no  vaya 
á  creerse  que  aludimos  al  Sr.  Guühou,  hacia  el  cual 
DO  sentimos  odios  ni  abrigamos  rencores  personales^ 
porque  no  tenemos  el  menor  motivo  para  ello. 

di  losi  hechos  que  constituyen  su  tenebrosa  his- 
toria y  que  en  su  mayor  parle  se  encierran  en  el 
folleto  que  dejamos  traducido,  nos  sugieren  comen- 
tarios poco  favorables  al  Sr.  Guühou,  cúlpese  á 
si  mismo,  culpe  á  su  historia,  culpe  al  Sr.  Ealgue- 
rolles,  autor  del  folleto,  que  le  conoce  persoaal- 
mente  y  que  ha  sido  uno  de  los  que  con  el  Sr.  Guil- 
hou  han  tomado  parte  en^  la  famosa  empresa  del 
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ferro-carril,  por  eaya  causa  acompaña  su8  palabras 
con  terribles  é  Incontestables  pruebas. 


VI 


Hemos  dicho,  al  comenzar  esta  biografía,  que  di- 
ríamos más  adelante  cómo  y  de  qué  manera  vim^s 
por  la  primera  vez  al  Se.  Güilhou,  y  tamos  á  cum- 
plir  nuestra  palabra,  porque  realmente  es  un  detalle 
que  "hace  falta  a  esta  historia.  . 


vn 


'  Eñ  il  inmediato  pueblo  de  Fuencárraí*,  donde 
hace  dos  años  pasamos  \3na  muy  corta  temporada, 
ños  llamó  la  atención  ver  pasar  todos  los  dias  por 
la  carretera  que  atravresa  el  pueblo,  un  coche  par- 
ticular, rodeado  siempre  de  hombres  á  caballo,  y  de- 
lante, como  rompiehdo  la  marcha,  á  modo  de  ex- 
plorador, un  ginete  perfectamente  armado  de  es- 
copeta. 

El  primer  dia^no  nos  llamó  la  atención,  porque 
creímos  que  sería  algún  elevado  personaje,  tal  vez 
dé  la  casa  real,  y  hasta  la  aprensión  nos  hizo  creer 
ique  habíamos  visto  las  escarapelas  de  los  cocheros 
y  los  escudos  en  el  carruaje. 

Peroaldia  siguiente  nos  fijamos  másyvlmoá, 


i 


( 


91  PtCOHAS 


coiiió  siempre,  alescupelero  queabria  k  marcha, 
dos  o  Ires  ginetes  más  ¿  lo9  küdos  y  detrás  del  car- 
ruaje, y  pudimos  observar  que  en  efecto,  había  sido 
aprensión  nuestra  lo  de  las  escarapelas  y  los  es- 
cudos. 

— ¿íjuiéo  es, — ^preguntamos  á  un  vecino  del  pue- 
blo, esfi  personáis  que  tan  guardado  váf 

— ¡Ahl^-^nos  cotitestó:— ^se  es^  el  señor  Guilhou. 

--•iGuilhov?  No  reeuerdo. . .  Pero  á  fé  que,  por  lo 
escollado  que  camina,  ó  en  estos  sitios  exisle  alguna 
partida  de  bandoleros,  ó  el  Sr.  Guilhou  es  en  ex- 
tremo temeroso  y  asustadizo. 

— ¡Ahí  no  señor,  no,  desde  aquí  hasta  un  sitio 
cerca  de  Tres  Cantos,  que  es  donde  él  va,  habrá 
l>oro  más  de  roedja  legua  de  distancia,  y  todo  ese 
trayecto  lo  puede  V.  recorrer  con  el  oro  en  las 
manos.  No  hay  cuidado,  no. 

— ^Pues  entonces  ese  señor  debe  ser  tomeroso  y 
asustadizo  por  natural. 

— No  señor,  no,  temeroso...  ¿Quién  sabe?  Acaso 
tenga  motivos  para  andar  con  todas  esas  precaucio- 
nes. El  escopetero  que  lleva  delante  es  un  sargento 
licenciado,  si  mal  no  recuerdo,  persona  de  armas  to- 
mar, y  le  dá  un  sueldo  de  iO  reales  todos  los  dias, 
sin  más  obligación  ^  que  estar  á  su  lado  y  acompa- 
ñarle siempre.  Y  no  es  porgue  aquí  haya  mala  gen- 
te ni  nada  de  eso,  no  señor,  al  contrario;  por  aqui  te 
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quier^a  mucho,  porque  es  muy  rico  y  está  haciendo 
una  cqlojDÍa  donde  soHliene  más  de  doscientos  hova- 
I »res. trabajando.    . 

—Pues  será muyrico- 

— ¡Ah!  sí  señor. 
'  — Pues  jahora  comprendo  tuénos  ese  temor,  y  ese 
alarde  de  escopeteros  y  demás  acompañantes. 

— Mire  V.,  para  que  V.  se  entere,  dicen  que  si 
más  de  cuatro  han  traiado  de  quererle  matar,  por... 
en  fin,  serán  venganzas  ó  hablad.urias  ó...  porqué 
este  señor  dicen  que  si  tuvo  ó  dejó  de  tener  una 
-Sociedad  de  Crédito...  y  dicen  que  si  quebró  ó  no 
quebró...  y  que  si  muchos  queT  quedaron  en  la  mi- 
seria por  CFa  quiebra  desearian...  en  fin,  se  dicen 
lanías  cosas  que...  pero  mire  V.,  aquí  la  gente  en 
medio  de  todo,  y  de  que  es  francés  y  qué  se  yo,  le 
quieren  porque...  la  verdad,  dá  de  comer  á  mucha 
gente. 

— ¿De  modo  que,  según  eso,  se  trata  de  un  hom- 
bre que  se  ha  creado  una  inmensa  fortuna  á  costa  de 
la  ruina  de  tnuchas  familias?  No  me  extraña  enton- 
ces que  V^n  resguardado  camine. 

—El  año  65  tuvo  necesidad  de  salir  huyendo  de 
Madrid  y.,  pero  en  fin,  con  el  dinero  todo  se  arre- 
gla. Él  sacó,  como  suele  decirse,  el  riñon  bien  cu- 
bierto, y  aquí  le  liene  V, 
—En  efecto,  caminando  á  estilo  de,  gran  señor.  , 
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*-I  Ahí  8i  sefior,  y  lo  es;  lo  es  porque  tieoe  mucho 
dinero.  ¿Qué  importa  «i  mundo  si  es  bien  ó  mal  ad- 
quirido? £1  caso  es  que  él  da  trabajo  por  aquí  á 
muchas  familias,  tiene  la  gran  cruz  de. . .  yo  no  sé 
qué,  por  lo  cual  le  llaman  excelentísimo  señor,  y  se 
trata  y  codea  con  personajes  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

vni 

Debemos  confesar  que  nos  causaba  verdadero 
r\]bor  oír  hablar,  de  la  manera  que  dejamos  tras- 
crita, á  un  lionrada  aldeano. 

El  pobre  hombre  parecía  tener  cierto  temor  de 
hablar  todo  lo  que  sentía,  y  procuraba*  dar  á  sus 
palabras  cierto  tono  de  duda  al  principiar  su  dlá- 
Togo;  pero  á  manera  que  iba  extendiéndose  en  por- 
menores, ibanse  también  dibujando  en  su  cara  las 
más  vivas  señales  de  indignación  y  de  desprecio. 

Las  últimas  palabras  suyas  que  dejamos  apunta- 
das fueron  pronunciadas  con  un  tono  tan  amargo  y 
tan  despreciativo  á  la  vez,  que  no  pudimos  menos 
de  fijar  con  interés  la  atención  en  nuestro  interlo- 
cutor. 

ix 

Es,  en  efecto,  trisie  y  profundamente  desconsola- 
dor oír  á  un  iiombre  honrado,  como  el  que  nos  di- 
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rigia  la  palabra,  maldecir  de  ia  honradez  con  que 
había  vivido  todos  los  años  de  su  existencia. 

— Si  yo  volviera  á  nacer, — decía, — ¿qué  extraño 
seria  que,  comprendiendo  que  toda  una  vida  4e  vir- 
tudes y  de  honradez  y  de  trabajo  no  me  ha  produ- 
cido más  que  una  ancianidad  triste  y  penosas  trata- 
se de  imitar  la  conducta  de  ciertos  señores  y  siguie- 
ra con  el  mayor  afán  su  ejemplo? 


En  auestra  opinión,  nada  desmoraliza  tatito  á  los 
pueblos  como  la  falta  de  verdadera  justicia. 

Ver  á  hombres  como  el  Sr.  Guilhou,  cuya  honra- 
dez no  ponemos  en  duda,  pero  que  la  opiák>n  pú- 
blica señala  con  la  misma  manera  que  el  Sr.  Falgue- 
roUés,  ver  á  este  señor,  repetimos,  pasearse  en  car- 
ruaje, siquiera  seabtea  escoltado,  verle  ostentar  una 
gran  cruz,  sostener  más  de  doscientos  trabajadores, 
que  le  saludan  hasta  con  veneración,  verle  codear- 
se con  hombres  importantísimos,  verle  rechazar, 
como  rechazó,  el  alto  cargo  de  senyuíor  del  Jieino, 
verle  disponer  de  oro  abundante  para  poder  hacer 
de  su  hijo  un  represént^Ue  úq  la  Nación  Española... 
ver  todo  esto;  en  fin,  es  cosa  que  iueita  á  meterse 
on  empresas  de  ferro-carriles  como  la  de  Sevilia,  y 
hace  á  cualquiera  pensar  en  la  necesidad ^iee^iible' 
ver  um  t^^ocíedad  de  Crédíía. 
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¿Qué  importa  tener  que  fugarse  de  Madrid? 

Es  cuestión  de  una  pequeña  temporada. 

¿Qué  importa  que  unos  cuantos  centenares  de 
familias  giman  en  la  más  desconsoladora  miseria? 

¿Qué  importa  que  la  opinión  pública  señale  á  uno 
con  el  dedo? 

¿Qué  Importa  que  los  tribunales  traten  de  impo- 
nerle el  condigno  castigo,  si  las  pruebas  morales 
no  siempre  bastan  y  los  encargados  de  administrar 
justicia  no  lodos  son  rectos? 

¿Qué  Importa  todo  esto,  cuando  una  suma  res- 
petable de  capitales  acaparados  le  pone  á  uno  en 
condiciones  de  codearse  con  lo  más  distinguido  de 
la  sociedad,  de  ostentar  grandes  cruces, y  aun  titu- 
les nobiliarios  si  lo  desea,  de  ser,  en  fín,  una  espe- 
cie de  señor  feudal,  con  guardias  que  le  defiendan 
y  centenares  de  hombres  que  con  Teneracion  le  sa- 
luden? 

¿Qué  importa  por  ejemplo,  á  la  célebre  doña  Bal- 
domera  que  un  millar  de  ignorantes  ó  jugadores  de 
azar  se  tirenude  ios  pelos  y  pataleen  por  la  pérdida 
de  sus  capitales,  si  ella,  rodeada  de  todo  género  de 
comodidades,  pasa  una  vida  alegre,  divertida  y  feliz 
lejos  de  los  ayes  y  el  pataleo  de  los  incautos? 

¿Quién  asegura  que  su  emigración  de  España  du- 
rará lo  que  su  vida? 

¿Quién  duda  que  puede  comprar  por  bajo  de  cuer- 
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da,  con  anos  cuantos  reales,  todos  los  créditos  que 
contra  ella  existen  y  presentarse  en  Madrid  con  la 
mayor  frescura  dentro  de  pocos  meses,  haciendo 
además  el  papel  de  victima,  y  llevar  á  los  tribunales 
á  los  que  la  han  calumniado  y  aun  hacer  que  seve- 
ramente se  les  castigue? 

Pues  no  s«rá  difícil  que  el  día  menos  pensado  su- 
ceda como  lo  decimos,  (i) 


XI 


No  queremos  aludir  con  esto  al  señor  Gtilhou, 
ni  tenemos  ese  pensamiento;  pero  ¿cuántos  Bancos 
y  Sociedades  han  quebrado,  dejando  en  la  miseria  á 
muchas  familias,  y  sus  directores  arrastran  car- 
ruaje, en  vez  de  arrastrar  un  grillete? 

El  sistema  de  comprar  los  créditos  que  hemos  di* 
cho  que  podria  seguir, doña  Baldomera,  está  muy 
gastado,  pero  .indudablemente  es  el  que  pone  áeste 
género  de  explotadores  á  cubierto  de  toda  respon- 
sabilidad material. 

El  Sr.  Guilhou,  y  volvemos  á  insistir  en  que  no 
tratamos  de  entrar  en  el  terreno  de  las  comparacio- 
nes ni  de  ofender  en  lo  más  minimo  á  dicho  señor. 


(1)    Esto  decimos  liace  tres  años.  Hoy,  todo  el  mundo  sa- 
be que  doña  Baldomera  ha  sido  absuelta  por  los  Tribunales 

de  justicia. 
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el  Sr.  Guilbou,  íepelimos,  al  quebrar  la  Sociedad 
de  Crédito,  no  solamente  perdió,  y  eslo  el  Sr.  Goil- 
bou  lo  d¡ce^  cuarenta  wilUmes  de  reales,  sino,  que 
se  quedó  con  veítUe  mil  acciones  que  no  tienen  nin* 
gun  valor. 


Pero  insensiblemente  nos  h^mos  ido  extendiendo 
en  consideraciomes  que  no  son  de  este  lugar  y  que 
nos  podrían  conducir  á  un  punto  de  que  queremos 
por  completo  separarnos. 

Ya  hemos  dicho,  según  lo  prometimos,  cómo  se 
presentó  ¿  nuestra  vista  por  primera  vez  el  Sr.  Guíi- 
bou,  y  vamos  ahora  á  dar  algunos  datos  nada  im- 
portantes, si  se  comparan  con  los  que  quedan  apun- 
tados, pero  que  creemos  necesarios  para  completar 
esta  biografía. 

XIII 


El  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Gullhou  es  natural  de 
Maramel,  departamento  del  Tam  (Francia). 

Activo,  sagaz  é  inteligente  para  los  asuntos  m&^ 
cantiles,  dedicóse  desde  sus  primeros  años  á  la  in- 
dustria y  al  comercio,  ramos  importantísimos,  que 
son  en  todos  los  países  el  barómetro  de  su  riqueza. 

Su  padre  se  venia  ocupando  durante  muchos  anos 


Ir  piaufiosTES  99 


é 

[ 


de  la  compra  de  lanas,  y  coa  el  objeto  de  cottllQuar 
dedicándose  á  esla  lucratiya  industria,  hizo  que  uno 
de  sus  hijos  se  estableciese  en  París,  y  el  otro,,  que 
es  el  que  nos  ocupa,  viniese  á  España,  donde  empe- 
zó comprando  lana. 

Por  forluna  no  se  le  puede  decir  aqoello  de  «vino 
por  lana  y  salió  trasquilado. » 

Al  contrario.' el  Sr.  Guilhov  vino  por  lana  y  le 
fué  perfectamente  bien  en  su  negocio. 
.  Al  cabo  de  algún  tiempo  había  tomado  por  cuen- 
ta propia  algunos  lavaderos  de  la  provincia  de  Se- 
govia  y  de  la  de  Extremadura. 

Veinte  pños  próximamente  parece  que  estuvo  de-, 
dicado  á  esta  industria  lucrativa,  en  donde  hizo  ta- 
les progresos,  que  llegó  á  dar  trabajo  ¿un  consi- 
derable número  de  hombres. 

Y  hasta  tal  extremo  llegaron  á  dominar  los  her- 
manos Guilhou  oste  negocio,  que  llegaron  á  ser 
los  primeros  en  España  y  en  Francia  respectiva- 
mente. 

Esto  lo  aseguran  personas  allegadas  á  nuestro 
biografiado,  añadiendo  que  el  Guilhou  de  España 
llegó  hasta  el  punto  de  sostener  con  su  industria, 
en  la  provincia  de  Segovia  y  Eslremadura,  más  de 
dos  mil  familias,  que  hallaban  siempre  trabajo  bien 
retribuido  en  nuestro  inteDgente  industrial. 

Algo  exagerada  nos  parece  esta  cifra,  pero  puesto 
que  asi  lo  dicen,  aun  cuando  rebajemos  una  gran 
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|Mtité  de  ella,  siempre  resaltará  que  tenia  á  sos  ór- 
denes, por  la  consideracioQ  de  darles  trabajo,  al- 
gunos centenares  de  hombres. 
'  Su  inflnencta,  por  lo  tanto,  en  acuellas  comarcas, 
era  natoralmente  mocha,  y  en  la  ^»oca  en  que  se 
Yerificaban  deeclones,  alli  donde  él  se  inclinaba, 
hacia  subir  la  balanza  del  triunfo. 

El  candidato  que  él  apoyaba,  con  su  cuenta  y  ra- 
zón, era  proclamado  unánimemente  por  toda  la 
gante  del  pais,  por  lo  cual  no  puede  dudarse  que 
era  V  ^nfamtgaUy  el  niño  mimado  de  todos  los  hom- 
bres politicos,  asi  de  los  que  estaban  en  el  poder, 
como  de  los  que  aspiraban  á  obtenerle. 

No  creemos  inútil  adyertir  á  nuestros  lectores  que 
los  anteriores  datos  nos  han  sido  suministrados  por 
una  persona  de  la  mayor  confianza  del  Sr.  Guilhou, 
asi  como  también  algunos  de  los  que  á  continua- 
ción daremos,  por  lo  cual  deben  leerse  con  alguna 
prevención. 

Según  podremos  observar,  el  negocio  de  las  la- 
nas iba  dando  cada  vez  mayores  resultados  al  señor 
Guilhou,  y  buena  prueba  es  de  ello  la  circunstancia 
de  llegar  á  sostener  ia&s  de  dios  mil  familias. 

Ahora  bien:  si  tan  brillantes  resultados  le  pro- 
ducía el  negocio  de  las  lanas,  ¿cómo  se  comprende 
que  de  pronto  lo  abandonase  para  ests^lecer  la  fa- 
mosa Sociedad  de  Crédito^ 

Al  hablar  de  este  salto  de  tratante  de  lanas  á  di- 
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rector  de  h  Sociedad  de  Crédito,  dicen  así  los  datos 
que  nos  fueron  enviados: 

-Pero  no  siempre  los  qué  aconsejan  pagan  las 
desdichadas  consecuencias  que  ciertos  consejos  sue- 
len producir. 

•Por  el  año  1856,  obedeciendo.consejos  que  indu- 
dablemente pesará  hoy  al  Sr.   Guilhou  haberlos 
oido,  accediendo  á  instancias  que  hoy  tal  vez  la 
menta,  aunque  tarde,  abandonó  el  importante  y 
productivo  negocios  de  las  lanas. 

»Su  hermano,  residente  á  la  sazón  en  París,  re- 
comendóle con  la  mayor  eficacia  un  señor  llamado 
Prost,  que  llegó  á  Madrid  á  «olicitar  una  concesión 
de  crédito  mx)biliario  en  competencia  con  Rostchiüd 
y  Perelre. 

>A  la  importancia  y  significación  que  el  señor 
Guilhou  había  adquirido,  así  entre  los  hombres  po- 
líticos en  las  altas  esferas  del  Estado,  como  en  el  co- 
mercio y  en  la  Banca*,  no  podría  serle  muy  difícil 
conseguir  la  concesión  solicitada  por  el  señor 
Prost. 

•Pero  las  intrigas  de  toda  clase  que  por  efecto  de 
la  envidia  se  ponen  en  juego,  cuando  hay  enemigos 
que  se  empeñan  en  crear  obstáculos  en  nuestro  ca- 
mino, fueron  causa  suficiente  para  poner  dificulta- 
des á  la  concesión  en  que  ya  estaba  interesado  el 
Excmo.  Sr.  D.  Luis  Guilhou. 

» A  tal  punto  llegaron  fas  influencias  en  contra  de 
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esla  concesión,  que  el  gobierno  del  duque  de  la 
Victoria,  después  de  declararse  defensor  de  Prost, 
hizo  cuesUon  de  Gabinelc  la  concesión  de  dicho  cré- 
dito al  referido  señor. 

•  Las  Cortes,  por  fin,  dieron  el  triunfo  al  Gobierno, 
y  la  concesión,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Prost. 

•Constituyóse,  pues,  la  Compañía  de  Crédito  en 
España,  después  de  haber  luchado  y  vencido  una  in- 
fluyente oposición. 

»A  este  extremo  traídos  los  acontecimientos,  el 
Sr.  Guilhou  se  vio  obligado  á  abandonar  el  comer- 
cio de  lanas,  su  ocupación  anterior,  y  dedicarse  con 
toda  la  asiduidad  é  interés  que  el  asunto  merecia  al 
fomento  y  desarrollo  de  la  nueva  Compañía,  acep- 
tando el  cargo  de  director. » 

XIV 

En  efecto,  el  salto  había  sido  demasiado  nota- 
ble. 

¿Que  se  proponía  el  Sr.  Guilhou  al  abandonar  la 
importante  y  lucrativa  industria  de  las  lanas,  que 
tan  brillantes  resultados  le  daba? 

Ya  hemos  leido  el  folleto  de  Mr.  Falguerollés. 

Por  nuestra  parte,  no  queremos  aumentar  detalle 
alguno  ni  hacer  comentarios  sobre  las  terribles  acu- 
saciones que  dirige  al  Sr.  Guilhou. 


I 
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Creemos  que  sus  palabras  van  acompañadas  de 
documentos  justificativos  y  de  pruebas  palmarias,  y 
esto  es  lo  bastante. 


Guando  la  Compañía  suspendió  sus  pagos,  el  se- 
ñor Guilhou  era  acreedor  en  cuenta  corriente  de 
más  de  30  millones  de  reales. 

Asi  lo  dice  él,  y  no  nos  cuesta  trabajo  creerlo;  te- 
nemos presentes  las  palabras  de  Mr.  FalgueroUés. 

Añade  el  Sr.  Guilhou,  que  no  solamente  perdió, 
su  capital,  sino  que  se  quedó  con  veinte  mil  acciones 
que  no  tienen  ningún  ralor. 

Tampoco  esto  lo  ponemos  en  duda,  pero  creemos 
que  causaría  más  profunda  pena  en  otros  accionis- 
tas un  número  más  reducido  de  acciones  que  tam- 
poco tienen  valor  alguno. 

£1  Sr.  Guilhou  quedó  completamente  arruinado; 
asi  lo  dice  él,  así  lo  dicen  también  los  datos  que  por 
un  su  amigo  se  nos  han  proporcionado. 

Ya  hemos  dicho  cómjo  le  vimos  la  primera  vez;  ro- 
deado de  servidores  y  criados,  dueño  de  un  palacio 
en  Chamartin  de  la  Rosa  y  de  una  colonia  en  cons- 
trucción, próxima  á. Tres-Can  tos;  es  verdad  que  tan- 
to la  colonia,  como  el  palacio,  como  otro  gran  nú- 
mero de  posesiones,  aparecen  en  el  registro  de  hi- 
potecas á  nombre  de  su  hijo;  pero  ya  conf^renderán 
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nuestros  lectores,  que  mal  puede  baber  tenido  tiem- 
po de  enriquecerse  un  joven  recien  salido  de  las 
aulas  universitarias,  que  apenas  cuenta  veintiséis 
años  de  edad,  y  que  nunca  se  le  ha  visto  dedicado 
á  ninguna  clase  de  asuntos  ó  negocios. 

XVI 

Precisamente  la  circunstancia  de  aparecer  el 
Sr.  Guilhou,  padre,  ante  el  censo  y  ante  el  registro 
de  la  propiedad  sin  poseer  un  solo  terrón  de  tierra, 
ni  una  finca,  hace  supojier  que  el  miedo  de  que  los 
acreedores  se  apoderasen  de'las  riquezas  acumula- 
das por  él  durante  la  gestión  ec(Aiómica  de  los  asun- 
tos del  ferro-carril,  cuya  historia  hace  tan  elocuen- 
temente M.  Falguerollés,  le  haya  obligado  á  colocar 
en  nombre  de  su  hijo  palacios,  colonias  y  tierras, 
titules  y  carpetas,  y  en  fin,  cuantos  valores,  se- 
gún dice  en  su  tíélebre  folleto  M.  Falguerollés,  ha 
sabido  acaparar  en  España  esle  quebrado  perso- 
naje. 

xvn 

Volvemos  á  insistir  en  que  no  queremos  poner 
en  duda  maliciosamente  la  ruina  en  que  las  quie- 
bras, asi  de  la  Sociedad  ide  Crédito  como  de  la  em- 
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presa  del  camino  de  hierro  de  Sevilla  á  Jerez  y  Cá- 
diz, han  sumido  al  Sr.  D.  Luis  Guilhou. 

Dejamos  completamente  toda  la  responsabilidad 
de  estas  apreciaciones  á  Mr.  FalgueroUés;  pero  nos 
extraña  mucho  que,  estando  tan  arruinado  el  señor 
Guilhou,  como  él  asegura,  mantenga  á  más  de  dos- 
cientos obreros,  se  pasee  frecuentemente  por  Ja 
Bolsa  de  Madrid,  jugándose  muchas  veces  diferen- 
cias de  suma  importancia  y  haciendo  de  vez  en 
cuando  operaciones  que  no  es  costumbre  las  acome- 
ta un  hombre  arruinado. 

Además,  el  Sr.  Guilhou,  padre,  concurre  al  Ca- 
sino de  la  Carrera  de  S.  Jerónimo,  y  es  muy  común 
verle  alternando  con  banqueros  importantes  y  em- 
peñarse con  ellos  en  negocios  de  valía  y  de  di- 
nero. 

xvni 

Todo  esto  parécenos  muy  raro,  si,  como  dice  el 
Sr.  Guilhou,  su  ruina  no  es  una  hipocresía,  el  capi- 
tal que  le  suponen  un  mito  y  sus  ahorros  una  grose- 
ra mentira. 

Además,  pregúntese  á  los  vecinos  de  Fuencarral, 
que  le  conocen  de  cerca,  á  sus  braceros  de  Tres- 
Cantos,  á  sus  dependientes  y  criados,  y  á  la  verdad 
que  ninguno  de  ellos  ^irá:  «Esto  no  es  de  Guilhou 
padre,  sino  de  Guilhou  hijo. » 
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Al  contrario,  todos  se  ocupan  del  padre,  tratan 
con  el  padre  y  cobran  del  padre. 


Cuando  el  hijo  de  nuestro  arruinadiHmo  Sr.  Guil- 
hou  se  presentó  diputado  á  Cortes,  el  año  75  ó 
mejor  dicho,  cuando  su  señor  padre  se'propuso  que 
saliera,  todo  el  mundo  sabe  el.papel  que  en  aque- 
llas elecciones  jugaron  uno  y  otro. 

Nonos  ocuparemos  ahora  de  esto. 

Quédale,  de  todos  modos,  al  Sr.  Guilhou  el  con- 
suelo*  si  nuestras  consideraciones  le  mortifican  de- 
masiado, de  decir: 

>No  he  sido  yo  el  primero  que  en  España  y  fuera 
de  España  ha  quebrado  y  se  ha  arruinado,  y  ha  pe- 
sar de  esto,  ha  tenido  habilidad  para  salvar  del  nau- 
fragio de  las  quiebras  alguno  que  otro  palacio,  algu- 
na que  otra  colonia,  alguna  docena  de  millo- 
nes, etc.» 

En  los  tiempos  positivistas  y  filantrópicos  que  cor- 
remos, la  caridad  bien  entendida  debe  empezar  por 
uno  mismo.  Ya  que  no  sea  posible  salvar  de  la  ban. 
carreta  á  los  asociados,  sálvese  al  menos  el  direc- 
tor de  la  Sociedad;  ya  que  no  se  pueden  hacer  mi- 
llonarios á  los  que  han  contribuido  con  sus  capitales 
al  planteamiento  de  un  negocio  cualquiera,  s^e 
al  menos  el  que  los  manipula,  retiene  y  acapara. 

¿Qué  significa  en  el  tumulto  de  la  Sociedad  mer- 
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cantit  de  este  siglo  del  vapor,  de  la  filosofía  y  del 
dinero,  una  quiebra  más? 


De  cualquier  manera,  el  Sr.  Guilhou  podrá  ser 
un  hombre  muy  honrado,  podrá,  en  efecto,  haberse 
arruinado  con  las  famosas  quiebras  del  camino  de 
hierro  y  de  la  Sociedad  de  Crédito;  pero  es  una  ter- 
rible desgracia,  apenas  hay  persona  alguna  que  lo 
crea. 

Sus  mismos  amigos,  los  que  á  su  lado,  y  tal  vez 
á  su  sombra,  han  crecido  y  se  han  desarrollado,  en 
uña  palabra,  los  que  siquiera  por  cierto  agradeci- 
miento debieran  oculjlár  sus  defectos,  son  los  que 
más  le  desacreditan  y  tratan  de  poner  de  manifiesto 
lá  conducta  poco  noble  que  suponen  al  Sr.  Guilhou 
en  todas  sus  empresas  y  manipulaciones. 

Verdad  es  que  los  hombres  que  en  cierta  época 
se  acercaban  al  Sr.  Guilhou  no  eran  todos  muy  dig- 
nos de  la  estimación  pública,  sino  por  el  contrario, 
especuladores  de  no  muy  buena  especie,  que  saben 
dirighr  sus  pasos  á  punto  donde  puedan  tener  buen 
resultado,  y  la  empresa  del  camino  de  hierro  de 
Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz,  asi  como  la  Sociedad  de 
Crédito,  eran  un  cebo  sabroso  que  no  podía  menos 
de  atraer  á  los  miserables. 

De  algunos  de  estos  se  sabe  que  entraron  con  el 


108  F1CURA9 


Sr.  Gaiihou  modestamente  y  salieron  alzándose  con 
improYisadas  y  respetables  fortunas  y  hoy  ostaitan 
lujosos  trenes,  con  el  cinismo  y  la  desvergüenza  de 
los  que  consiguen,  con  sa  dinero,  hundir  en  el  fango 
lodo  sentimiento  de  moralidad  y  de  justicia. 


Amigos  íntimos  del  Sr.  Guilhou,  amigos  de  los 
que,  por  varios  conceptos,  deben  favores  al  perso- 
naje que  nos  ocupa,  no  ocultan  que  le  están  agra- 
decidos, confesión  suficiente  para  no  dudar  que  el 
arruinado  banquero  Sr.  Guilhou,  á  pesar  del  mal 
estado  de  su  fortuna,  dispensa  ¿  gran  número  de 
personas  protección  y  les  facilita  dinero. 

Preciso  es  confesar  que  el  Sr.  Guilhou  es  uno  de 
esos  hombres  que  tienen  una  imaginación  nada  vul- 
gar y  disponen  de  toda  clase  de  recursos  para  salir 
con  felicidad  de  los  mayores  apuros  y  para  conjurar 
hábilmente  los  mayores  peligros. 

El  más  grande  de  todos  ellos,  podríamos  hacerle 
consistir  en  aquel  á  que  necesariamente  le  expone 
la  circunstancia  de  haber  quebrado  de  una  manera 
lamentable  y  terrible,  arrastrando  en  dicha  quiebra 
un  gran  número  de  familias,  de  las  cuales  tiene 
que  ocultarse,  para  evitar  que,  en  un  momento  de 
justa  indignación,  cometieran  con  él  alguna  tro- 
pelia. 
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Pero  no  es  á  It  verdad  nada  de  Jo  que  hasta  aqol 
hemos  riendo,  lo  que  produce  en  nuestro  ánimo 
mayor  extrañeza  y  lo  que  más  nos  escandaliía,  sino 
lo  siguiente: 

Después  de  haberse  declarado  en  quiebra  el  señor 
Guilhou,  después  de  haber  arrastrado  en  su  escan* 
dalosa  calda  á  millares  de  accionistas  y  de  haber 
hundido  en  la  miseria  á  centenares  de  familias, 
Guilhou  se  manejó  de  modo  que,  aprovechándose 
del  natural  aturdimiento  de  los  atribulados  socios, 
arrancó  de  ellos  el  nombramiento  de  primer  liqui* 
dador  de  la  sociedad  arruinada,  es  decir,  que  des- 
pués de  haber  conducido  la  empresa  que  se  le  habla 
confiado,  á  la  bancarrota,  se  hizo  con  nuevos  poderes 
para  dar  al  traste  con  los  pocos  restos  que  aún 
quedaban. 

A  esto  si,  que  (todia  llamarse  verdadera  liquida- 
don  social;  á  esto  si  que  podia  llamarse  el  petróleo, 
ó  sea  Guilhou,  aplicado  al  ajuste  de  cuentas. 

Ante  estos  desdichados  ejemplos  de  economía  in- 
dividual, podemos  reimos  de  todos  los  cortes  de 
cuentas  y  de  todas  las  liquidaciones  de  que  nos  ha- 
blan los  intemacionalistas. 

Pero  de  esto  no  tiene  precisamente  la  culpa 
el  Sr.  Guilhou,  la  tienen  los  ilusos  que  se  ponen 
en  sus  manos  y  se  dejan  sorprender  y  engañar  una, 
dos  y  cien  veces. 

l«a  tienen  también  nuestros  tribunales  de  Justicia, 
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asi  ofdiiiaríos  como  de  comercio,  qee  ao  exigen  la 
debuta  respenialMiidad  á  tos  agiotistas  de  oflcio,  á 
los  banqueros  de  pega  y  ¿  los  liquidadores  embo- 
zados, que  mudan  todos  los  dias  y  á  todas  las  ho< 
ras  de  negocios,  de  empresas  y  de  sociedades^  como 
los  camaleones  defcolor. 


Orayes  son  las  acusaciones  que  lanza  el  Sr.  Fai* 
guerollés  en  su  célebre  folleto  coQtra  el  Sr.  Guil- 
hou;  graves,  muy  graves,  son  también  las  cartas 
que  estampa  como  comprobantes  ai  lado  de  aquellas 
en  el  mismo  folleto,  y  que  nosotros  estamos  dis- 
puestos  á  ensefiar  á  todo  el  que  nos  lo  exija;  pero 
por  efecto  de  su*  misma  gravedad,  hay  momentos  en 
que  nosotros  dudamos  y  en  que  se  nos  hace  repul- 
sivo creer  al  pié  de  la  letra  cuanto  el  Sr.  Falguero- 
Ués  dice  en  su  valiente  denuncia,  aunque  la  his- 
toria de  los  asuntos  en  que  ha  intervenido  el  señor 
Guilhou^ylos  antecedentes  de  este  señor,  previe- 
nen en  contra  suya  la  opinión  é  inclinan,  por  lo 
tanto,  el  ánimo  del  critico  6  del  biógrafo,  á  la  cen- 
sura. 


No  esperamos  del  Sr.  Guilhou  que  se  defienda  de 
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esta' l^iografia,  cuyos  veirdad^oi  fandamentós  des* 
cansan  en  el  folleto  del  Sr.  FalgttéróHés,  en  él  ter" 
reno  de  la  discusión  y  con  las  armas  de  la  publici- 
dad, porque  esto  ya  pudo  hacerlo  cuando  se  dio 
á  luz  el  folleto  eo  cuestión,  y  no  lo  hizo,  sino 
que  por  el  contrario,  se  apresuró  i  recoger  en  Es- 
paña cuantos  ejemplares  remitió  para  su  venia  dicho 
señor  Falguerollés. 

Este  es  un  indicio  cierto  de  que  el  señor  Guilhou 
quiere  que  el  asunto  permanezca  en  tihípeblas,  por- 
que le  asusta  la  claridad;  pgrque,  como  decían  los 
romanos,  qui  malejeeit  odit  lucem. 

No  esperamos,  por  lo  tiatnto,  que  nos  Heve  á  este 
terreno;  pero  si  nos  llevara,  seguro  puede  estar  el 
señor  Gruiihou  que  hablamos  de  dar,  á  él  y  á  la  opi- 
nión, satisfacción  cumplida. 

No  creemos  en  la  rehabilitación  de  ciertas  perso- 
nas, pero  tampoco  las  negamos  el  derecho  de  ha- 
cerlo, y  si  pudieran  conseguirlo,  seriamos  los  pri- 
meros en  hacerlo  constar  asi. 


Vamos  á  dar  fin  á  este  trabajo,  que  podríamos 
alargar  mucho;  pero  atentos  sólo  al  folleto  del  señor 
Falguerollés,  no  queremos  distraer  al  lector  con  el 
relato  de  hechos  y  actos  de  carácter  privado,  del 
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▼ttáadero  otóaUro  de  todas  ks  acosaclones  á  qae  se 
refiere  et  foUetlsU  francés. 


En  los  mcnneotos  en  que  estamos  terminando  esta 
blografia,  se  acotuí  á  nosotros  un  amigo,  que  ha 
ocupado  una  de  las  secretarias  del  Congreso,  y  nos 
dice: 

*~¿De  quién  se  trata?  ¿De  Guilhou? 

—Si,  de  Guilhou. 

—Noventa  mil  duros  le  debe  á  mi  padre. 


^^ 
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EXCMO.  SR.  DOiN  SERVANDO 

RUIZ  GÓMEZ. 

La  biagrafia  que  nos  proponemos  hacer  es  de  esas 
qae  llevan  al  ánimo  del  que  las  lee  con  algún  cui- 
dado, cierta  incomodidad  punzante,  cierto  disgusto 
extraño  y  cierta  amargura,  en  fin,  que  inclina  al 
despego  y  antipatía  do  los  hombres  políticos  y  de 
las  cosas  políticas. 

£1  vulgo  olvida  con  lamentable  facilidad  los  he- 
chos personales^  cuando  éstos  no  levantan  por  sí 
solos  grandes  pedestales,  y  llega  en  muchas  ocasio- 
nes hasta  el  punto  de  reconocer  sin  la  m^or  pro- 
testa las  más  absurdas  ejecutorias  y  los  servicios 
más  extravagantes. 

Pero  también  el  vulgo  deshace  bien  pronto  sus 
enrolles  y.  vuelve  con  presteza  del  paroxismo  de  su 
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indiferencia,  si  advierte  con  oportunidad  el  engaño. 

Por  eso  nosotros  creemos  que,  en  el  curso  de  esta 
biografia  lidiarán  muchos  ocasión  provechosa  de 
advertir  si  hay  motivo  suficiente  para  enmendar  una 
opinión,  formada  acaso  con  la  lectura  de  esos 
reales  decretos  publicados  en  la  Gaceta,  y  que  es 
para  los  que  miran  las  cosas  sin  fijarse  y  para  los 
hijos  del  favor  y  ia  casualidad,  todo  un  Evangelio. 

¡Cuántas  opiniones  equivocadas  ha  hecho  for- 
mar ese  Boletín  del  Gobiernol 

¡Cuántas  historias  fabulosas  se  forjan  á  la.som- 
bra  de  ese  periódico,  los  que  alcanzaron  gracia  de 
ocupar  dos  lineas  en  la  plana  de  los  decretos! 

Difícil  es  en  verdad  para  nosotros,  y  no  tan  difí- 
cil como  ingrata,  la  tarea  qué  nos  proponemos  lle- 
var á  debido  término  al  escribir  esta  biografta,  por 
sólo  la  importancia  dei  los  hechos  que  la  forman,  sin 
que  falsas  consideraciones  de  la  opinión  de  muchos 
venga  á  templar  los  rigores  de  nuestra  critica  coan^ 
do  de  ellos  necesitase,  ni  tampoco  provocarlos  cuan* 
do  necesiten  dé  templanza. 

Nosotros  no  somos  ciertamente  de  los  que  para 
hacer  esta  clase  de  trabajos  biográficos  se  apoderan 
del  diario  oficial  y  van  copiando  la  serie  afortunada 
de  nombramientos  y  de  gracias  que  hacen  el  en- 
cumbramiento de  un  hombre;  somos  de  ios  que  á 
cada  una  de  esas  fases  en  que  se  le  ve,  pedimos  el 
por  qué  y  ai^lizamos  su  razón  y  su  legitimidad. 
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Poco  ó  nada  significa  que  un  personaje  óualquiera 
goce  en  la  impunidad  de  títulos  y  honores,  si  estos 
títulos  y  estos  honores  no  están  ajustados  perfecta- 
mente á  probados  iDereclm}entos. 

La  categoría  deslumhra  siempre  á  las  mache- 
dumhres;  por  eso  es  necesario  desmenuzarlas,  para 
que  210  sirrañ  de  antifaz  á  los  hombres  que  las  dis^ 
firutan. 

En  la  esfera  política,  más  que  en  cualquiera  otra, 
contiene  huir  del  espejismo,  y  nada  hay  que  se 
preste  mejor  á  este  fenómeho,  que  la  eategorfa  de 
un  individuo. 

Para  proceder  con  cautela  y  prevenirse  al  eiror, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  la  categoría  está  he- 
cha para  el  individuo  y  no  éste  para  la  categcHría,  y 
por  lo  tanto,  que  aquella  debe  ser  honrada  por  d 
individuo,  .no  el  individuo  por  aquella . 

Apuntadas  estás  ligeras  observaciones,  demos 
comienzo  á  nuestra  tarea. 

Don  Servando '  Ruiz  Gómez  nació  en  Aviles, 
provincia  de  Asturias,  el  dia  ti  de  Febrero  de 
4821. 

Su  padre,  D.  Antonio,  era  un  bravo  liberaU  que 
protestó  con  las  armas  en  la  mano,  en  la  ciudad  de 
la  Coruña,  contra  la  invasión  de  los  100.000  fran^ 
ceses  que  el  año  S3  arrancaron,  con  el  beneplácito 
del  abuelo  de  nuestro  augusto  monarca,  la  Carta 
constitucional  de  manos  del  pueblo,  y  esta  protesta 
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le  tíbhgé  neeesariaflie&te  á  emigrar,  para  sostraerse 
á  las  iras  del  ioipiacalrfe  realismo. 

Dirigióse  primeramente  á  América,  Tiniendo 
después  á  Alemania,  en  donde  se  estableció. 

En  este  pais  clásico  de  los  librepensadores,  es 
donde  el  Sr.  Raiz  Gómez  empezó  sus  primaros  es- 
tadios, qae  versaron  sobre  la  fílosofia  y  el  derecho, 
continuándolos  más  tarde  en  Francia  é  Inglaterra. 

Hasta  el  año  4849,  el  Sr.  Ruiz  Gómez  no  se  esta- 
l>leció  definiÜTamente  en  España.  En  esta  época 
lijó  su  residencia  en  la  Ck>rttña  y  comenzó  á  tomar 
parte  activa  en  la  política,  afiliado,  como  buen  li- 
beral, á  la  bandera  del  partido  progresista.^ 

El  año  54  se  encontraba  en  la  ciudad  de  Oviedo 
cuando  sobrevino  la  revolución,  y  fué  nombrado  in- 
dividuo de  la  Junta  revolucionaria  de  aquella  capi- 
tal, por  cuya  circunscripción  fué  elegido  diputiuio  á 
las  Cortes  Constituyentes. 

No  tuvo  en  ellas  ocasión  de  distinguirse:  habló 
poco  y  pocas  veces;  una  de  ellas  fué  para  sostener 
la  opinión  de  los  lib<»>ales  de  Cádiz,  partidarios  de 
la  Cámara  ánica,  opinión  que  seguramente  halnrá 
reformado  el  actual  senador  del  reino. 

También  estaba  en  Asturias  el  señor  RuIz  Gómez 
cuando  tuvieron  logar  los  acontecimientos  de  4856, 
ante  los  cuales  dobló  la  cerviz,  pmr  considerar  inútil 
toda  resistencia. 

Trasladóse  á  Madrid  y  se  asoció  á  los  prohombres 
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del  partido  para  combaür  por  todos  los  medios  á  to 
dinastia  reinante.  Algunos. artículos  publicados  en 
La  Sohermía  Nacional  pusieron  entonces  muy  en 
claro  el  anti-dlnastlsmo  del  Sr.  Rulz  Gómez. 

Los  tristísimos  cuanto  desgraciados  sucesos 
de  ^%  de  Junio  del  66,  le  hicieron  abandonar  Madrid 
por  algún  tiempo. 

Algunos  de  sus  amigos  creyeron  de  boena  fé  que 
emigró  á  Italia,  por  sustraerse  á  la  insidiosa  acción 
de  la  tiranía;  empero  la  emigración  del  Sr.  Ruiz 
Gómez,  como  la  de  otros  muchos,  fueron  yiajes  de 
recreo  que  les  valieron  el  titulo  de  perseguidos  y  la 
consideración  de  yíctimas,  con  cuyas  ejecutorias  se 
presentaron  al  cobro  el  día  en  que  la  revolución 
abrió  su  caja  al  pago  de  los  que  la  exigiim  repara- 
ción ó  recompensa* 

Si  el  Sr.  Ruiz  Gómez  abandonó  su  patria  á  Ja  raíz 
del  descalabro  revolucionario  de  4866,  no  fué  segu- 
ramente obligado  á  ello,  porque  á  serlo,  no  hubiera 
podido  pasearse  impunemente  el  67  y  68  por  Madrid 
y  por  Asturias,  épocas  de  verdadero  ostracismo  para 
los  franca  y  verdaderamente  revolucionarios. 

Que  siguiera  con  ojos  de  simpatía  la  marcha  de 
la  revolución,  que  se  asociara  desde  el  primer  mo- 
mento al  movimiento  iniciado  por  Topete  en  la  bahia 
de  Cádiz,  es  cosa  que  nosotros  le  conc^d^uos  de 
buen  grado  y  que  seria  injusto,  por  otra  parte,  no 
concederle.  Pero  de  esto  á  creer  en  sus  protestas 
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de  rerolnclonario  penegoklo,  en  sos  lameirtos  de 
▼fcthna  arrebatada  milagrosamente  á  las  iras  de 
Oobiemos  opresores  y  saltada  de  una  mnerte  cierta, 
es  cosa,  francamente,  que  se  resiste  á  nneslra  ere- 
dolidad. 

Darante  los  dos  afios  qne  precedieron  á  la  memo- 
rable jornada  qne  llera  por  fecha  99  dé  Setiembre 
de  4868,  el  Sr.  Rofcí  Gómez  fué  simplemente  un 
WbenX  platónico.  No  es  esto  imputarle  una  falta,  es 
desmentir  el  aserto  de  un  panegirista  de  nuestro 
personaje;  es  hacer  constar  que  en  aquel  heroico 
suceso  ninguna  responsabilidad  cupo  al  Sr.  Ruiz 
Gómez. 

Sin  embaí^,  una  vez  decidida  en  el  Puente  de 
Alcolea  la  victoria  en  faror  de  la  libertad,  el  señor 
Ruiz  Gómez  saludó  tan  fausta  nuera  al  grito  de 
¡ahaje  ios  Borbones!  eco  trasmitido  6  las  Juolas  de 
pnyvlncia  per  la  de  Mtdild,  TM^a^ra  coetraseña 
de  los  antídinisticos  de  corazón  y  terrible  ecmfei^oii 
¿  que  se  prestaran  Aédlesmuohoapelttlcosfftdlesy 
que  lle^nlioy  anudada  aqueHa  declaraoíun  en  tsas 
gargantas,  frase  que  ahora  les  inspira  más  horror 
por  haberla  pronunciado,  que  indignación  y  «nojo 
al  pronunciarla. 

Al  Sr.  Ruiz  Gkmiez  no  le  fué  difle^l  formar  parte 
de  la  Junta  reyoluctonaHa  y  hacerse  nombrar  go- 
bernador civil  de  ia  protíncia,  coya  autoridad  ejer- 
ció hasta  el  18  de  Octubre  del  mismo  aflo  68,  que 
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86  trasladó  á  Madrid  para  ayudar  á  sus  amibos  en  la 
obt/i  de  encauzar  y  consolidar  la  retoktoien,  aislado 
de  loe  eneras  ojlciales,  según  dice  un  panegirista 
sayo,  pero  según  decimos  nosotros,  para  sus  ñnes 
particulares,  pues  es  lo  cierta  que»  á  pesar  de  lo  de 
aislado  de  las  eneras  q/Uiales,  aceptó  la  dirección 
de  Reatas  Estancadas  y  Lolerías  que  le  ofreció  don 
Laureano  Figuerola,  ministro  entonces  de  Ha- 
cienda. 

Vino  diputado  á  las  ConstitHyentes  por  la  cir- 
cunscripción de  Aviles,  su  pueblo  natal,  y  no  des- 
perdicié en  ellas  ocasión  de  presumir  de  liombre 
muy  Tersado  en  materias  económicas  y  administra* 
tiras.  De  su  competencia*en  estos  asuntos  nos  ocu- 
paremos más  adelante.  Debido  á  esto  creen  algunos 
que  fué  noQibrado  subsecretario  de  Hacienda;  pero 
es  un  error  que  conviene  desvanecer. 

£1  nombramiento  del  Sr.  Ruiz  Gómez  para  la  sub- 
secretaría de  Hacienda,  obedeció  á  otra  causa  muy 
distinta  á  sus  presunciones  económicas. 

En  la  dirección  de  Estancadas  dio  el  Sr .  Ruiz  Gó- 
mez motivo  suficiente  para  que  D.  Laureano  Figue- 
rola  se  alarmase,  pues  desde  el  principio  demostró 
aquel  tendencias  marcadislmas  á  restringir  el  libre 
comercio  del  tabaco  babano,  tendencia  que  ponia 
en  compromiso  ai  primer  hacendista  de  la  revolu- 
ción, Sr.  Figuerola. 

Este  atajó  el  mal  distrayendo  al  bueno  de  D.  Ser- 
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vando  con  la  sobiecr^laría,  en  donde,  por  tenerle 
demasiado  cerca,  le  tendría  á  raya. 

Sin  embargo,  D.  Serrando  conüMilía  en  la  Cáma- 
ra el  eslanco  del  tabaco,  en  oposición  con  sa  digno 
jefe«  el  Sr.  Fignerola.  Con  todo,  siguió  desempe- 
ñando la  soiisecretaria  de  Hacienda,  y  aunqne  pre- 
sentó la  dimisión  cuando  dejó  de  ser  mlni^xo  el  se- 
ñor Fignerola,  no  tuvo  la  f(^una  de  que  el  sucesor 
del  ministro  dimisionario  le  admitiera  la  dimisión, 
y  continuó  todavía  á  las  órdenes  d^Sr.  Árdanaz. 

A  la  caida  de  este  señor  y  subida  del  Sr.  Moret  y 
Prendergast,  abandonó  un  puesto  que  le  proporcio- 
naba, al  decir  de  sus  amigos,  innumerables  disgus- 
tos, lo  que  en  parte  se  comprende,  pues  su  des- 
ármenla con  los  ministros  se  iba  haciendo  úrresls' 
tibie. 

Pasemos  por  alto  la  trágica  escena  de  la  calle  del 
Turco  y  el  silencioso  festiyaldeU  de  Enero;  conste 
solamente  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez  votó  á  D.  Amadeo 
de  Saboya  para  rey  de  España  y  que  desde  la  me- 
morable nocbe  de  San  José,  en  la  que  el  malogrado 
conde  de  Reus  llamó  á  los  radicales  á  defenderse,  no 
cesó  de  darse  este  mote,  que  sirvió  después  á  los 
demócratas  para  formar  familia  aparte  de  la  de  los 
progre^stas á  que  debían  el  ser. 

Con  la  venida  del  rey  D,  Amadeo  habían  cumpli- 
do su  misión  aquellas  Cortes,  que  escribieron  la 
Constitución  más  liberal  y  acabada  que  se  conoce  has- 
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la  la  fecha,  y  que  si  adolecía  de  algún  defecto,  era, 
ano  dudarlo,  el  de  estar  escrita  para  todos,  menos 
para  aquellos  que  la  escribieron. 

Cerráronse,  pues,  las  Constituyentes,  y  en  7  de 
Abril  de  4871  abrieron  sus  puertas  las  primeras 
Cortes  ordinarias  de  la  revolución  y  de  la  dinastía 
de  don  Amadeo. 

Era  gobierno  entonces  el  Sr.  Duque  de  la  Torre, 
y  aquel  gobierno  era  el  resultado  de  una  coalición 
hecha  á  la  venida  de  D.  Amadeo  para  el  bien^  pare- 
cer de  las  naciones,  era,  por  decirlo  asi,  una  especie 
de  cortesía  que  se  habla  convenido  en  usar  por  al- 
gún tiempo  con  aquel  cumplido  caballero,  y  que  ha* 
bia  de  convertirse  en  grosería  tan  pronto  como  aque- 
llas Cortes,  fiel  trasunto  de  las  inquietudes  y  modo 
de  pensar  de  los  partidos,  rompiesen  lanzas  en  cues« 
tienes  de  conducta  y  de  gobierno. 

A  estas  Cortes,  producto,  como  hemos  indicado, 
de  una  coalición  insostenible,  vino  también  D.  Ser- 
ymkIo  Ruiz  Gómez;  pero  no  vino  ya  por  Aviles,  si- 
no  por  el  distrito  electoral  de  La  Yecilla,  provin- 
cia de  León. 

Circunstancia  es  esta  que  no  podemos  dejar  pasar 
por  alto  sin  hacer  alguna  ligera  observación. 

No  se  puede  negar  que  toda  revolución  es  siem- 
pre un  trastorno;  de  no  serlo,  no  seria  revolución; 
una  de  las  cosas  que  más  se  trastonian  en  las  revo- 
luciones, son  los  distritos  electorales,  y  no  es  de  es- 
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trafiar  por  esto  qae  en  ocasiones  anormales  mani- 
fiesten una  fís<momia  distinta  de  la^  acostumbrada. 

Pero  cuando  las  cosas  entran  en  sa  cauce,  los  dis- 
tritos Yuelven  otra  vez  á  tomar  ^u  aspecto  primitivo. 

La  provincia  de  Oviedo,  por  donde  D.  Servando 
habia  salido  dos  veces  diputado,  había  precisamente 
dado  la  fisonomía  de  este  señor  en  dos  épocas  de 
lógico  trastorno  electord,  en  el  54  y  en  el  69.  £1 
74  nos  da  fisonomía  que,  fuera  de  las  épocas  cita- 
das, ha  venido  siempre  dando. 

Por  otra  parte,  cuando  un  político  se  hace  elegir 
dos  veces  por  su  provincia  y  se  hace  diputado  cu- 
nero á  la  tercera,  demuestra  una  de  estas  dos  cosas: 
ó  que  ha  perdido  mucho  de  su  popularidad,  ó  que 
ha  defendido. mal  y  descuidado  mucho  los  intereses 
que  le  habían  sido  confiados;  y  sea  Ip  primero  ó 
lo  segundo,  queda  de.todos  modos  muy  mal  parada 
la  importancia  de  D.  Servando. 

Y  no  vaya  á  decírsenos  que  aceptó.el  distrito  de 
La  Yeciila  ofrecido  por  sus  electores,  pues  bien  sa* 
bida  es  la  grande  oposición  que  tuvo,  hasta  el  pun- 
to de  que  el  malogrado  D.  Juan  Soler,  individuo  de 
U  comisiion  de  actas,  separándose  de  la  opinión  del 
dictamen,  formó  voto  particular»  que  para  mayor 
abundamiento  vamos  á  trascribir. 

Dice  asi: 

«Considerando  que  en  las  elecciones  de  diputados 
>á  Cortes  verificadas  en  el  distrito  de  la  Yeciila, 
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-provincia  de  Leoo,  por  el  cual  ha  sido  proclamado 
*D.  Servando  Ruiz  Gómez,  aparece  haberse  cometi- 
»do  ilegalidades  de  suma  imporlancia  que  pueden 
>ser  motivo  de  la  nulidad  de  la  elección  cuando  el 

*  Congreso,  definitivamente  constituido,  hubiese  de 

*  discutirla  con  la  atención  debida. 

»El  diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento 
«de  separarse  de  la  opinión  de  sus  dignos  compañe- 
»ros  de  la  comisión  de  actas,  formando  voto  partí- 
•cular. 

•Y  en  cumplimiento  de  su  deber,  al  Congreso  pi- 
»de  se  sirva  declarar  acta  grave  la  del  Sr,  Ruiz  Go- 
»mez,  proclamado  diputado  por  el  distrito  electoral 
»de  Vecilla. 

•Palacio  del  Congreso  de  los  diputados  3  de  Ma- 

*  yo  de  4871  . — Jibán  Pablo  Soler,* 

£1  dictamen  de  la  comisión  fué  duramente .  im- 
pugnado por  el  Sr.  Muro,  pero  no  obstante  se  apro- 
bó, y  el  Sr.  Ruiz  Gómez  tomó  asiento  en  la  Cámara 
como  diputado  leonés.  Habiendo  subido  al  poder  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  necesitando  de  un  hombre, 
más  que  hacendista  de  escuela,  hacendista  de  parti- 
do, hizo  ministro  de  Hacienda  al  Sr.  Ruiz  Gómez, 
que  tuvo  la  suerte  de  cubrir  en  plazas  extranjeras 
uno  de  los  empréstitos  más  ruinosos  [que  se  han  co-^ 
nocido,  y  la  gloria  de  crear  los  desdichados  bonos 
del  Tesoro. 

Presentó  á  las  Corles  unos  presupuestos  que, 
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aparte  de  sus  buenas  ó  malas  condiciones,  eran  el 
contrasentido  más  grande  de  sus  opiniones  finan- 
cieras, y  la  antitesis,  por  lo  tanto,  de  la  sustentada 
por  la  escuela  libre-cambista. 

En  resumen:  el  Sr.  Ruiz  Gómez  ha  sido  una  ca- 
lamidad para  este  país  como  ministro  de  Hacienda, 
y  nosotros  le  habremos  de  culpar,  más  que  por  el 
hecho  de  serlo,  por  haber  hecho  política  la  cuestión 
financiera,  que  debe  siempre  colocarse  en  un  ter- 
reno á  donde  las  turbulencias  y  pasiones  de  los  par- 
tidos no  puedan  llegar  jamás. 

De  entonces  acá  nuestro  polftico  ha  enmendado 
sus  opiniones  radicales  de  una  manera  radical:  es 
consejero  de  Estado  y  senador  del  reino,  y  recono- 
cida servidor  de  D.  Alfonso  Xll. 

No  podemos  reconocer  en  él  ni  ciencia  económica, 
ni  ciencia  politica.  Como  economista  se  fija  en  el 
estanco  y  no  le  preocupan  las  aduanas;  federaliza 
el  libre-cambio  y  proclama  la  monarquía  de  la  pro- 
tección. 

Como  poUüco  vá  de  la  república  á  la  monarquía 
y  de  la  monarquía  á  la  república,  y  como  oradcr 
suele  cometer  equivocaciones  garrafales. 

En  una  ocasión,  y  con  molivo  del  incendio  del 
Escorial,  dijo  en  las  Cortes  que  «si  Felipe  II  hubiera 
mandado  poner  para-rayos  en  aquel  monasterio,  no 
se  hubiera  quemado»  «Y  advirtiendo  que  se  le 
reían,  rectificó  de  esta  manera:»  «Ya  sé  y  ó  que  en 
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líempo  de  Felipe  II  no  se  conocían  los  para-rayos, 
pero...» 

Esiepero  vale  cualquier  cosa,  se  lo  recomendamos 
á  un  panegirista  suyo,  que  dice  que  el  Sr.  Ruíz  Gro- 
mez  posee  un  caudal  vasto  de  conocimientos  cienli- 
fíeos.  Si  asi  fuera,  hace  muy  mal  en  no  demostrarlos. 

Con  lo  expuesto  creemos  haber  detallado  suficien- 
temente la  entidad  política  del  Sr.  Ruiz  Gómez, 
quien  particularmente  nos  merece  la  más  atenta 
consideración. 
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EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  MORENO  NIETO. 


Moreno  Nielo  es  uno  de  los  hombres  más  eslu- 
diosos,  más  sabios  y  más  modestos  de  España,  y  aca- 
so de  Europa.  En  la  historia  de  su  vida  no  hay  un 
solo  hecho  en  el  que  no  intervengan  el  estudio  y  la 
sabiduría  como  principales  agentes,  en  el  que  no  se 
encuentre,  más  ó  ménot  directa,  una  relación  entxe 
el  hombre  y  la  ciencia,  entre  el  deber  y  el^derecho, 
entre  lo  que  caduca  y  lo  que  no  prescribe,  entre  lo 
que  se  trasforma  y  lo  inmutable,  entre  la  filosofía  y 
Dios. 

La  serenidad  de  conciencia,  la  rectitud  de  espíritu 
y  la  integridad  de  ideas,  son  los  signos  principales 
y  más  característicos  de  su  fisonomía  moral. 

Cualidades  son  eslas  que  nos  inspirarían  suficien- 
tes motivos  para  escribir  esta  biografía,  si  sólo  se 
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tratara  del  hijo  de  la  ciencia*  del  erudito,  del  sabio; 
pero  la  fisonomia  que,  dada  la  Índole  de  este  libro, 
debemos  caracterizar  mejor,  es  la  fisonomia  política 
del  individué,  esa  fisonomia  que  se  cubre  hoy  con 
tantos  antifaces,  que  se  tiñe  de  tantos  colores  y 
que  en  variadísima  colección  exhibimos  á  lá  consi- 
deración del  público. 


No  es  seguramente  el  Sr.  Moreno  Nieto,  y  lo  con- 
signamos con  gusto,  de  los  hombres  que  tienen  en 
política  una  fisonomia  dudosa;  por  el  contrario,  su 
criterio  político  ha  variado  muy  poco  ^esde  el 
ano  4854  hasta  el  corriente.  En  la  pasada  legislatu- 
ra se  le  ha  presentado  ocasión  de  ratificar  alguna 
de  sus  ideas  fundamentales,  y  las  ha  ratificado;  con 
todo,  quisiéramos  que  no  hubiera  jamás  pensado  en 
conquistarse  un  nombre  en  la  pohtica,  quien  tan  hon- 
roso le  tiene  en  los  estadios  todos  de  la  ciencia;  por- 
que la  política  ha  ejercido  una  influeocia  perniciosa 
sobre  la  manera  de  pensar  y  la  manera  de  sentir  del 
Sr.  Moreno  Nieto*.  ' 

Sin  que  hoy  sea  menos  racionalista  que  ayer  ó 
más  conservador,  es,  no  obstante,  menos  resuelto, 
menos  decidido,  más  tardo  y  más  miedoso  en  las  ma- 
nifestaciones de  su  inteligencia  que  en  otros  tíem- 
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pos.  Y  cuando  la4>revisioii  se  exagera,  cuando  el 
temor  toma  vuelo  y  se  apodera  del  alma,  la  Taclla- 
cion  puede,  en  uno  de  sus  frecuentes  Tai?enes,  dar 
con  nosotros  en  la  negación,  ó  en  la  antítesis  de 
nuestro  convencimiento. 

Al  contacto  de  la  política,  sirena  engañadora  de 
todos  los  tiempos,  los  hombres  nacidos  únicamente 
para  la  enseñanza  de  una  cátedra,  para  el  esplendor 
de  una  academia,  para  la  fama  y  gloria  de  una  es- 
cuela ciaitf  Oca,  moral  ó  filosófica,  pervierten  su 
criterio  científico,  perturban  su  razón  filosófica, 
extravian  su  clara  inteligencia  o  entibian  por  lo 
menos  su  fé  ó  la  afirmación  de  su  conciencia. 

Nada  hay  hasta  el  presente  de  perversión  en  el 
criterio  dal  Sr.  Moreno  Nieto;  menos  aún  de  pertur- 
bación en  su  razón,  y  todavía  menos  aún  de  extravio 
en  su  inteligencia;  pero  si  hay  algo  de  tibieza  en  su 
fé,  algo  de  temor  en  la  manifestación  de  sus  ideas 
y  en  la  expresión  de  sus  sentimienlos  que  le  com- 
prometen á  fórmulas  inconcretas,  á  explicaciones 
difusas,  á  giros  tan  forzados  como  medrosos  y  á  dis- 
tingos tan  impropios  como  impertinentes,  que  le 
llevan  contra  su  voluntad  ¿  un  campo  por  él  no  cul- 
tivado, el  de  las  concesiones,  donde  fructifica  fácil  • 
mente  con  la  tibieza  la  indecisión,  con  la  indecisión 
la  duda,  con  la  duda  el  temor,  con  el  temor  el  re- 
mordimiento y  con  el  remordimiento  una  conciencia 
nueva,  una  nueva  censura  de  nuestro  ser  sustan- 


"»** 


V    ^ 


¥ 


s' 


T  FIGURONES  ^f9 


*< 


cíal  que  nos  obfiga  ¿  confesiones  absurdas  y  nos  im- 
pone penitencias  penosas  y  exlraTagantes. 

Comprendemos  que  un  hombre  de  ciencia  no  pue- 
de fácilmente  sustraerse  á  la  acción  de  la  política  ni 
le  es  licito  hacerlo  siempre;  pero  lo  deploramos, 
máxime  cuando  este  hombre  se  llama  Morete  Nieto, 
cuyo  carácter  dulce  y  bondadoso,  cuyos  sentimien- 
tos delicados  le  hacen  asustadizo  y  condescendiente 
con  sus  adversarios  en  el  combate  poUtico. 

Esta  es  la  razón  de  que  el  Sr.  Moreno  Nieto,  ante 
el  miedo  de  los  conservadores,  se  ausente  de  la  re- 
volucion,  y  ante  las  amenazas  de  ésta  contemporice 
con  los  revolucionarios. 

No  por  esto  ha  dejado  en  lodo  tiempo  de  llamarse 
monárquico  constitucional,  y  dentro  de  la  monar- 
quía liberal,  ha  defendido  siempre  la  unidad  religio- 
sa, principio  que  ha  proclamado  aun  desde  la  tribu- 
na misma  en  que  combatía  fuertemente  á  la  escuela 
neo-católica. 

En  política,  por  lo  tanto,  su  fórmula  es  esta:  «Mo- 
narquía constitucional  con  unidad  religiosa.»  Esto, 
sin  embargo,  no  ha  impedido  que  haya  votado  la 
base  1 1  de  la  Ck)nstUucion  vigente;  pero  ha  sido  por 
aquello  que  decíamos  antes,  del  contagio,  ó  por  lo 
de  su  carácter  bondadoso  y  condescendiente. 

.  No  se  lo  censuramos,  porque  comprendemos  per- 
fectamente que  hay  situaciones  en  la  vida  pública 
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de  los  hombres,  en  las  cuales  no  pueden  hacerse  otra 
cosa  que  conllevarlas  de  buen  grado. 

Y  si  en  la  y  ida  del  Sr.  Moreno  Nieto  se  notan 
muchas  yacilaciones,  censurables  complacencias  y 
algunas  debilidades,  por  lo  que  mereceria  alguna 
critica,  basta  para  absolverle  de  toda  culpa  el  que 
jamás  híze  de  la  política  escabel  de  su  fortuna.  Prué- 
balo suficientemente  la  circunstancia  de  no  hab^ 
podido  todavía  llegar  á  ministro,  á  pesar  de  su  ta- 
lento, de  sus  discursos  y  de  su  modestia;  bien  es 
verdad  que  no  siempre  para  llegar  á  tal  altura  se 
necesita  modestia,  ni  erudición,  ni  talento^  sino  tal 
vez  osadía,  desenfadado  y  soberbia. 

Considerado  el  Sr.  Moreno  Nieto  desde  el  punto 
de  vista  del  hombre  de  letras,  cuanto  digamos  en  su 
abono  seria  pálido  ante  la  brillante  luz  que  arrojan 
sos  propios  hechos,  y  convencidos  de  esto,  suspen- 
demos todo  juicio  y  nos  dispensamos  de  todo  elogio 
hasta  después  de  haber  concluido  esta  biografía,  á 
la  que  damos  por  cimiento  lo  que  antecede. 
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Don  José  Moreno  Nieto  nació' en  el;pueblo  de  Si- 
ruela,  provincia  de  Badajoz,  el  año  1825. 

Sus  padres  le  enviaron  á  estudiar  filosofía  y  de- 
recho á  la  ciudad  archivo  de  los  grandes  monumen- 
tos, á  la  imperial  Toledo. 
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A  la  vista  de  aquellad  creaciones  en  que  el  genio 
de  los  godos  y  los  árabes  han  incrustado  cuanto  de 
grande  y  de  magnifico  tenían  las  artes  orienlales, 
se  despertó  en  el  alma  delicada  del  aplicado  estu- 
diante el  deseo  de  conocer  la  lengua  difícil  de  los 
abencerrajes,  que  no  podía  menos  de  encerrar  en  su 
construcción  bellezas  tan  grandes  como  las  que  se 
TCían  grabadas  en  aquellas  obras  maravillosas  que 
elevaron  la  arquitectura  monumental  á  la  altura  que 
lograron  alzarla  les  genios  de  Grecia  y  Roma. 

Dedicóse,    por  lo  tanto,  nuestro   aprovechado 
\  alumnót  al  estudio  de  este  idioma,  sin  descuidar  la 

Ülosofia  y  el  derecho,  base  de  su  carrera  literaria. 
^  Para  completar  más  su  educación  y  con  mayor 

aprovechamiento, .  se  trasladó  á  Madrid,  en  cuya 
Universidad  terminó  la  carrera  de  derecho  el  año 
de  4846,  es  decir,  cuando  apenas  contaba  veintiún 
años. 

Inmediatamente  hizo  oposición  á  la  cátedra  de 
lengua  árabe  de  Granad^  y  la  ganó,  trasladándose 
á  la  ciudad  hermosa,  sultana  de  aquel  rey  tan 
débil  como  desgraciado,  cuyo  suspiro  por  la  pérdida 
del  último  florón  de  su  corona,  todavía  se  escucha 
por  la  frondosa  vega  de  la  Jerusalem  musulmana, 
como  el  hipo  constante  y  quejumbroso  de  una  raza 
vencida  y  destronada. 

En  aquel  pueblo,  musa  inspirada  de  la  fantasía^ 
árabe,  jardín  paradisiaco  de  las  leyendas  moriscas, 


432 


FIGURAS 


liúcaro  fresco  de  los  amores  sensuales,  último  rineon 
de  la  dYÜizacion  de  Oriente  y  postrer  palacio  del 
imperio  de  los  siete  siglos,  de  los  reyes  de  la  media 
luna,  dio  el  Sr.  Moreno  Nieto  abundoso  pasto  á  sus 
aficiones  orientales  y  completó  su  gusto  literario. 

Pero  su  imaginación  exaltada,  sus  sentimientos 
generosos  y  sus  relaciones  con  los  hombres  más  li- 
berales de  Granada,  le  hicieron  desear  en  un  princi- 
pio, y  trabajar  después,  por  el  triunfo  de  las  ideas 
progresistas,  tan  perseguidas  y  penadas  después 
del  48. 

Asi  es  que  la  revolución  del  ano  48pi  le  distinguió 
en  Granada  como  á  uno  de  sus  hyos  y  le  eligió  di- 
putado para  las  Constituyentes. 

Trasladóse  con  este  motivo  á  Madrid,  y  durante 
aquellas  Corles  tomó  parte  en  tres^  solones  discu- 
siones: en  la  de  la  base  2.^  de  la  Constitución,  de- 
fendiendo la  unidad  religiosa;  en  la  de  la  cuestión 
electoral,  combatiendo  el  sufragio  universal;  y  en 
la  de  la  ley  de  imprenta,  oponiéndose  á  las  penas 
personales. 


III 


Cuando  la  formación  del  Centro  parlamentarlo  y 
del  Circulo  progresista,  formó  parle  de  éste  y  com- 
batió con  decisión  las  ideas  radicales.  Pero  estas 
luchas  fatigaban  demasiado  su  espiritu  y  le  produ- 
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cían  disgustos  y  pesares  que  le  ^congojabain.  Na- 
cido para  la  concordia  y  la  armonía,  no  podia  so- 
portar los  sinsabores  de  la  guerra.  Acostumbrado 
al  sosiego  de  la  cátedra,  ¿cómo  habituarse  á  las 
turbulencias  de  la  tribuna  política? 

Separóse,  pues,  de  ésta,  dedicándose  de  lleno  al 
estudio. 

En  el  Ateneo  de  Madrid  pronunció  ocho  lecciones 
sobre  la  filosofía  árabe  y  le  abrieron  las  puertas  de 
muchos  institutos  y  academias. 


IV 


Disolviéronse  á  cañonazos  las  Cortes  del  54  y 
volvió  á  su  cátedra  de  Granada;  pero  en  4858  re- 
gresó á  Madrid,  obedeciendo  á  instigaciones  amistosas 
y  con  propósito  de  no  volver  á  abandonarle. 

Reanudó  por  entonces  sus  tareas  en  el  Ateneo, 
Academia  de  Jurisprudencia  y  Círculo  filosóílco, 
donde  declaró  decidida  guerra  á  las  escuelas  neo- 
católica y  racionalista. 

Se  constituyó,  por  lo  tanto,  en  paladín  del  clasi- 
cismo liberal,  esforzándose  por  crear  una  nueva 
fórmula  del  progreso  ({ue  hiciera  imposible  otras 
revoluciones  que  las  del  Uempo  y  la  ciencia  y  otras 
reacciones  que  las  propias  y  regulares  de  la  natura- 
leza, de  los  tiempos  y  de  las  cosas.  {Sueño  infantil 
de  un  espíritu  preñado  de  ilusiones,  eontaminado  por 
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las  mentiras  políticas  y  seducido  por  teorías  irrea- 
lizables! 

Acontecimientos  políticos  vinieron  de  nuevo  á 
distraerle  de  sus  elucubraciones  literarias  y  filoso* 
ficas:  se  trataba  por  el  partido  progresista  de  redac- 
tar un  manifiesto  electoral;  y  dio  este  encargo  á  los 
señores  Ólózaga,  Madoz,  Escosura,  Riyero  Cidraque 
y  Moreno  Nieto. 

Al  discutirse  este  proyecto  sostuvo  que  no  debia 
aconsejarse  la  oposici9n  al  Gabinete  O'Donnell.  £1 
acuerdo  fué  contrario,  y  el  Sr.  Moreno  Nieto  aban- 
donó el  campo  progresista,  pasándose  al  de  la  Union 
liberal. 

En  esto,  que  ven  algunos  motivo  de  censura,  ad- 
vertimos nosotros  un  cambio  natural,  necesario  é 
imprescindible,  4e  nuestro  personaje.  Es  uno  de  los 
actos  públicos  del  Sr.  Moreno  Nieto  que  más  en  ar- 
monía están  con  su  idiosinoracia  política,  uno  de  los 
actos  que  mejor  le  define. 

Al  pasarse  á  la  Union  liberal  no  abjuró,  no  tuvo 
que  abjurar  de  ninguno  de  sus  principios.  Su  pen- 
samiento politico  distaba  mucho  de  ser  aceptable  al 
criterio  de  los  progresistas;  en  cambio  se  acomodaba 
perfectamente  al  molde  constitucional  confeccionado 
por  el  general  0*Donnell  en  4856. 

En  aquel  molde  parecía  haberse  vaciado  su  pen- 
samiento con  todos  sus  temores,  con  todas  sus  com- 
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placenclas,  con  todas  sus  verdades,  con  todos  sus 
errore» 

El  Sr.  Moreno  Nieto  se  había  afiliado  al  partido 
progresista  antes  del  54,  porque  la  Union  liberal 
no  existía  aún;  pero  tan  'pronto  como  ésta  apareció, 
pasóse  á  sus  filas,  porque  ninguna  agrupación  ha 
representado  mejor  que  ésta  el  papel  de  conciliado- 
ra, que  era  todo  lo  que  deseaba  y  á  lo  que  asp'raba 
en  política  el  Sr.  Moreno  Nieto.  ¡Funesto  error,  que 
en  el  día  está  quizás  acarreando  la  muerte  de  la 
escuela  liberal!  ¡Funesto  error,  á  que  debe  su  des- 
crédito el  s  stema  representativo  y  que  está  abriendo 
la  fosa  de  las  Asambleas  modernas! 


£q  el  año  4869  ganó  por  oposición  la  cátedra  de 
Historia  de  los  ¿tratados  en  la  Universidad  central, 
y  en  4860  fué  nombrado  individuo  de  la  junta  ge- 
neral de  Archivos  y  Bibliotecas  del  reino,  de  cuyo 
cargo  fué  separado  por  González  Brabo  y  repuesto 
por  el  Gobierno  Provisional. 
.  En  4863  fué  nombrado  académico  de  la  Historia, 
leyendo  el  dia  de  su  recepción  un  notabilísimo  dis- 
curso, en  el  que  como  apéndice,  dá  un  catálogo 
completo  de  historiadores  árabes  españoles,  en  el 
cual  recopiló  las  principales  noticias  que  sobre  este 
particular  había  dado  la  prensa  «de  Europa  y  las 
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que  arrojan  los  importantes  manuscritos  arábigos, 
qne  se  conservan  en  el  Escorial,  relativos  á  materias 
históricas  y  biográficas. 

En  aquella  época  hizo,  por  encargo  áel  (vobierno, 
y  á  propuesta  del  decanato  de  la  facultad  dé  letras, 
una  gramática  arábiga  que,  por  motivos  que  desco- 
nocemos, existe  inédita  én  la  Biblioteca  de  San 
Isidro. 

En  4864  fué  nombrado  presidente  de  la  sección  de 
ciencias  morales  y  politicas  del  Ateneo. 

En  4865  fué  elegido  diputado  á  Cortes  por  Ba-' 
dajoz  y  elegido  de  nuevo  por  esta  circuBseripcton 
para  la  legislatura  del  66  al  67. 

No  queremos  detenernos  á  detallar  su  historia  en 
estos  años,  porque  nada  de  nuevo  podríamos  añadir 
á  su  ya  conocida  vida  política. 

Gomo  quiera  qne  nunca  ha  descuidado  por  los 
trabajos  poUticos  los  filosóficos  y  iiieritfios,  en  el 
año  4668  explicó  en  el  Ateneo  un  curso  de  filosofía 
con  el  titul>  de  Estado  actual  del  pensamiento  en 
Europa,  que  acabó  de  cimentar  la  envidid)le  r^u- 
tacioa  de  que  goza. 

Consumada  la  revolución  de  Setiembre,  volvió  á 
salir  diputado  por  el  distrito  de  Castuera  en  segun- 
das elecciones,  y  en  aquellas  célebres  Cortes,  que 
elaboraron  el  cód'go  más  liberal  conocido  en  Eu- 
ropa, jugó  el  Sr.  Moreno  Nieto  un  papel  importan- 
te, si  bien  en  alg|^ns^  cuestiones  ya  prejuzgabais  por 
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él  tjransigia  con  el  espíritu,  más  que  liberal  revola- 
cioDario,.y  les  daba  su  yeto.  Esto  tiene  su  disculpa: 
el  Sr.  Moreno  Nieto,  hijo  legitimo  de  la  escuela  li- 
beral, tenia  que  seguirla  hasta  en  sus  extravíos  re- 
volucionarios, y  de  tales  podia  calificarlos,  toda  vez 
que  se  hubiera  contentado  con  una.  Constitución 
algo  más  liberal  que  la  del  45,  pero  menos  que  la 
del  54.  Los  liberales  de  todas  las  escuelas,  menos 
los  de  la  moderada,  se  habian  lanzado  por  las  cor- 
rientes- de  la  revolución,  y  no  era  digno  ni  lógico 
en  el  Sr.  Moreno  Nieto  no  seguirlas,  á  riesgo  de 
ser  confundido  con  aquellos  que  levantaron  en  los 
campos  de  Navarra  la  bandera  de  la  insurrección,  ó 
con  los  que  precipitaron  la  caida  de  una  reina  des* 
graciada. 

Quedarse,  hubiera  sido  una  imprudenciaimpropia 
de  un  hombre  experto,  conocedor  de  la  política.  Y 
si  por  haber  venido  el  año  68  la  revolución  no  me* 
rece  ser  tachado,  tampoco  se  le  debe  imputar^  á 
nuestro  juicio,  falta  de  consecuencia  por  haber  sido 
de  los  primeros  en  recogerse  al  campo  de  la  res- 
tauración tan  pronto  como  ésta  llamó  á  su  consejo 
al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

¿Hemos,  pues,  de  motejar  de  revolucionario  ar- 
repentido al  Sr.  Moreno  Nielo,  cuando,  los  que  le 
arrastraron  basta  la  ConstAucion  del  69  fueron  los 
I»*imeros  en  abandonarla,  romperla  y  pisotearla? 

Sobre  todo,  aun  cuando  nos  sobrara  motivo  para 
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censurar  su  yida  política  de  estos  úllimos  años, 
no  lo  haríamos,  porque  el  Sr.  Moreno  Nieto  no  es, 
ni  jamás  ha  sido,  un  político  de  ofido,  un  políti- 
co de  los  que  TiTon  y  medran  con  la  política,  un 
político,  en  fin,  de  los  que  necesitan  que  las  dig:nt- 
dades  y  los  empleos  les  honren,  ya  que  ellos  no 
pueden  honrar  ¿  los  empleos  y  ¿  las  dignidades. 


VI 


Bajo  el  reinado  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  y  rt« 
giendo  el  país  el  gabinete  presidido  por  el  general 
Serrano,  fué  nombrado  Rector  de  la  Universidad 
Central,  cargo  que  renunció  á  la  caída  de  dicho  ga- 
binef  e;  y  como  por  el  ministerio  que  sucedió  al  ante- 
rior, en  el  que  ocupó  el  departamento  de  Fomento 
el  Sr.  Echegaray,  se  diera  una  Real  orden  disponien- 
do que  el  claustro  de  la  Universidad  Centrar  nom« 
brase  el  Rector  que  debiera  de  ocupar  la  vacante, 
fué  nombrado  por  unanimidad  el  Sr.  Moreno  Nieto. 

Continuó  en  el  expresado  cargo  respetado  por  los 
varios  Ministerios  que  se  sucedieron  durante  la  Re- 
pública: y  cuando  la  Regehoia  del  Duque  de  la 
Torre,  desempeñando  la  cartera  de  Fomento  el  señor 
Navarro  Rodrigo,  fué  nombrado  para  la  Dirección 
de  Instrucción  pública,  la  cual  no  aceptó  sino  des- 
pués de  tenaz  resistencia,  é  hizo  de  «lia  renuncia 
al  advenimiento  al  poder  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
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lio,  volviendo  á  la  cátedra  que  desempeñaba  en  la 
Central. 


vn 


En  el  año  de  1879  ingresó  en  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  leyendo  en  la  recepción 
un  discurso  relativo  á  la  creación  del  orden  en  las 
sociedades,  que  es  el  trabajo  más  concienzudo  que 
hasta  ahora  ha  publicado,  y  uno  de  los  más  impor- 
tantes y  con  justicia  alabados  de  cuantos  se  han 
ieido  en  aquella  docta  corporación. 

Desde  el  año  1876  viene  desempeñando  el  cargo 
de  Presidente  del  Ateneo  científico  literario  y  artís- 
tico, para  el  cual  ha  sido  reelegido  cuatro  veces  con- 
secutivas, 

En  el  año  de  1874  desempeñó  la  Presidencia  de 
la  Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  de  cu- 
ya Junta  de  Gobierno,  es  individuo  perpetuo.  En 
los  dos  últimos  Congresos  ha  desempeñado  el  cargo 
de  Vice-presidente  primero. 
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DON  PASCUAL  CÜCALA 


Asi  como  en  el  Océano,  en  los  momentos  de  ater- 
radora tempestad,  salen  del  fondo  de  las  aguas  ios 
más  terribles  mónslruos  á  pavonearse  sobre  las  es- 
pumantes y  erizadas  olas,  asi  también  en  los  dias 
de  desequilibrio  social,  cuando  el  estampido  de  los 
cañones  y  el  rudo  choque  de  las  bayonetas  riega 
con  sangre  los  fértiles  campos,  sucediendo  al  alegre 
cántico  del  aldeano  el  tiorrible  grito  de  las  batallas, 
salen  del  fondo  de  la  sociedad,  envueltos  entre  el 
humo  de  la  pólvora,  esos  monstruos  humanos  se- 
dientos de  sangre  y  de  venganza,  que  á  la  sombra 
de  una  bandera  política  cometen  los  más  repugnan- 
tes crímenes,  alcanzando  por  todo  castigo  el  titulo 
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de  héroes  que  les  otorgan  las  gentes  vulgares,  sin 
detenerse  k  meditar  la  gran  distancia  que  media 
entre  el  hei^ismo  y  la  salvage  ferocidad. 

Es  cierto  que  las  revoluciones»  las  guerras,  han 
becho  brotar  de  la  oscuridad  nombres  tan  famosos 
como  los  de  Yirlato,  Gromwell,  Napoleón,  Espoz  y 
Mina,  Zurbano,  Espartero  y  Cabrera,  célebres  guer- 
reros en  sus  respectivas  épocas,  que  si  hubieran 
vivido  en  tiempos  de  tranquilidad  y  sosiego,  no. 
hubieran  pasado  de  ser  un  pastor,  un  cervecero, 
un  ilustrado  ofícial  de  artillería,  un  buen  carretero, 
un  contrabandista  ó  un  sacristán  calaverilla  de 
aldea. 

Pero  al  lado  de  nombres  tan  gloriosos  como  al«^ 
gunos  de  los  que  dejamos  apuntados,  que  induda- 
blemente han  dado  á  su  país  dias  de  felicidad  y 
bienandanza,  fcuántos  podríamos  apuntar  arrojados 
también  de  entre  el  seno  de  las  discordias  humanas, 
que  sólo  han  dado  á  su  patria  dias  de  luto,  de  igno- 
minia y  de  vergüenza,  verdaderos  monstruos  de 
crueldad  y  de  salvajismo! 

Tales  son:  el  cura  Santa  Cruz,  Rosas  Samaniego,. 
Jergím^  Savalls,  el  Nen  de  Prades  y  otros  muchos 
que  seria  prolijo  enumerar,  cuyos  crímenes  aún 
están  recientes»  cuya  sangre  por  ellos  derramada 
cruel  y  miserablemente  aún,  humea  sobre  H^supeor- 
ficie  de  nuestros  campos  fértiles,  para  eterno  baldoií 
de  la  bandera  bajo  cuytds  pliegues  se  cobijaran. 


Hí 
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Tal  Tez  hayMi  extrañado  algunos  de  nuestros 
lectores  que  el  nombre  de  Gucala  no  le  hayamos 
colocado  en  la  linea  de  los  tristemente  célebres 
personajes  que  acabamos  de  apuntar;  pero  nosotros, 
que  no  nos  dejamos  llevar  de  las  impres'Kmes  del 
▼ulgo,  casi  siempre  falsas  ó  exageradas,  no  quere* 
mos  tampoco  sentar  prematuramente  un  juicio  que 
pudiera  no  ser  de  todo  punto  exacto,  y  preferimos 
escribir  imparcialmente,  cómo  cumple  á  nuestro 
propósito,  la  historia  del  cabecilla  Gucala,  para  que 
nuestros  lectores,  en  vista  de  los  hechos  que  la 
constituyen  y  las  circunstancias  en  que  éstos  hechos 
se  veriQcaron,  puedan  emitir  su  juicio,  apoyado  en 
bases  sólidas. 


n 


Don  Pascual  Gucala  nació,  por  el  año  de  4846, 
en  la  villa  d^.  Alcalá  de  Ghisvert,  perteneciente  á 
la  provincia  de  Gasleilon. 

Su  oficio  fué  siempre  el  de  labrador  y  tratante  en 
ganado,  sin  que  haya  noticia  alguna,  de  que  du- 
rante los  cincuenta  y  cinco  años  primeros  de  su  vida 
se  metiese  jamás  en  conspiraciones  políticas  ni  figu- 
rase adherido  á  las  filas  de  partido  alguno  político . 

Pero  hé  aquí  que,  asi  como  el  imán  atrae  al  acero 
de  una  manera  irresistible,  las  guerras  atraen  tam- 
bién háciá  si  á  los  hombres  de  cierto  temperamento. 
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sacánd<^os  de  la  qaietud  y  la  oscuridad  de  donde 
jamás  saldriaii  en  tiempos  nonnales  de  tranquilidad 
y  calma. 

Gorria  el  año  de  1872  y  D.  Pascual  Cucala  contaba 
cincuenta  y  cinco  de  edad. 

Era  una  época  en  que  la  tristeza  y  la  angustia  se 
habían  apoderado  del  alma  de  Gucala,  ¿  consecuen- 
cia de  haberle  en  aquellos  días  embargado  unas 
fincas. 

Pero  el  espíritu  del  famoso  cabecilla,  más  á  pro- 
pósito para  sublevarse,  herido  por  la  soberbia  y  la 
desesperación,  que  para  dejarse  abatir  por  las  con- 
trariedades de  la  vida,  decidió  vengarse  del  em- 
bargo que  le  habian  hecho,  lanzándose  al  campo 
como  una  fiera. 

Pero  esta  decisión  no  fué  meditada,  no  fué  el  re- 
sultado de  un  cálculo  detenido  y  madurado,  sino 
nacido  tal  vez  al  caioir  de  unas  cuantas  copas  de 
vino.      - 

En  una  casa  se  hallaba  reunido  con  unos  cuantos 
de  sus  amigos,  refiriéndoles  el  suceso  del  embargo, 
que  tan  preocupado  le  tenia,  escanciando  el  vino  de 
un  enorme  jarro  á  otro  más  pequeño  que  corría  en- 
tre ellos,  ora  lleno,  ora  vacio,  como  cangilón  de 
noria,  cuando  en  uno  de  esos  momentos  en  que  la 
imaginación  Acalorada  vierte  amenazas  que  por  lo 
regular  jamás  llegan  á  realizarse,  nuestro  cabecilla 
dio  el  grito  de  rebelión. 
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PelN>  Gaeala,  que  se  conoce  qae  es  hoi^ire  enó'- 
glco  en  sus  decisiones,  el  grito  que  había  lanzado 
en  la  casa,  lo  repitió  en  el  campo,  acompañado 
de  U  ó  45  hombres,  que  con  la  mayor  decisión  le 
seguían. 

Salió,  pues,  de  Alcalá  de  Chisvert  á  la  cabeza  de 
su  pequeña  fuerza,  armada  con  escK^eias  viejas, 
palos  y  alguno  que  Otro  cachorrillo,  cuyo  proyectil 
lo  mismo  podía  herir  á  aquel  á  quien  se  dirigía  el 
disparo»  que  salir,  reventando  la  culala„  y  h^ir  á 
0u  propio  duefio. 


m 


Hé  aqui  cuál  era  la  situación  en  que  sé  encontniía 
el  territorio  valenciana  respecto  de  las  partidas 
carlistas,  que  hasta  la  época  á  que  nos  referimos, 
4.°  de  Junio  de  4873,  hablan  lanzado  el  grito  de 
rebelión. 

Dorregaray  habia  sido  derrotado  en  las  jnontañas 
dePortaceli. 

Elcutade  Alcublas»  que  con  su  partida  había 
también  sido  por  e^cio  de  algún  tiempo  objeto  de 
vivas  persecuciones  por  parte  de  las  tiq^sdel 
Gobierno,  acababa  de  ser  pocos  dias  antes  acuchí- 
Llado  por  la  Guardia  civil. 

£1  cabecilla  Merino  vagaba  disperso  y  derrotado 
por  la  sierra  de  Espadan. 
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El  oura  Mesen  Padio,  y  Calvo,  dispersos  tambiei) 
por  los  m(»ites  d^  Aragón. 

De  manera  que  en  los  momentos  .en  que  Gueala 
se  lanzaba  al  campo  con  su  pequeña  partida*  puede 
decirse  que  era  solo,  completamente  solo,  tqda  vez 
que  las  tropas  que  habían  perseguido  á  ios  cabe- 
cillas arriba  citados,  se  habían  retirado  á  sus  canto- 
nes, seguras  hasta  la  evidencia  de  que  nadie  alte- 
raba el  órdeñ  por  las  montañas  de  Aragón  y  el 
Maeslrazgo. 

Otra  circunstancia  debemos  hacer  conocer  á 
nuestros  lectores* 

Guqala  era  completamente  desconocido  parala 
Junta  carlisia  de  Valencia,  con  la  aual  contaban 
lodos  los  cabecillas  antes  de  salir. al  campo. 

EL  comanduite  general  carlista  de  la  provincia, 
«enor  Belda,  coronel  de  artillería,  el  presidente  de 
la  Minta  D.  José*Royoy  Salvador  y  el  comisarlo 
regio,  p.  Rafael  Herrero,  no  solamente  no  conocían 
\  á  Cucaía  ni  le  prestaban  auxilio  alguno,  sino  que 

por  el  contrario,  creyendo  que  aeria  ua  ardid  del 
Gobierno  de  la  Nación,  negaban  al  nuevo  cabecilla 
toda  protección  y  apoyo. 

Podemos,  pues,  decir  que  el  famoso  guerrillero 
que  nos  ocupa,  se  levantó  en  armas  con  un  puñado 
de  hombres  al  grito  de  ¡Viva  Carlos  VIH  pero  dis 
puesto  á  combatir  contara  uno  y  otro  bando. 

Descrito  ya,  aunque  á  la  ligera,  el  estado  en  que 
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fle  eneoDtrabt  el  territorio  Tileociaiio  respecto  de 
ptrtidas  carllstos,  y  sabiáa  tofliiiiea  la  nlnadon  en 
que  se  hallatM  nneetio  intrépido  cáliecílla  -y  los 
obstáculos  qne  de  conUmio  bdlínande  opon^sele. 
pasemos  á  reseiiar  los  principales  hechos  que 
constituyeo  su  historia. 


IV 


La  primera  hazaña  que  hizo  Cucala  con  su  par- 
tida, fué  hacer  una  correría  hasta  Gallg,  pueblo 
próximo  á  Benicarló,  en  donde  después  de  producir 
éí  susto  consiguiento,  ¡ndiendo  raciones  y  procu- 
rando recogM*  armas,  fusiló  al  estonquero. 

Hay  quien  asegura  que  el  asesinato  de  esto  in- 
feliz no  fué  llevado  ¿  cabo  precisamente  por  Cuca- 
la ni  por  expresa  orden  suya,  sino  por  uno  de  los  in* 
dividuos  de  su  pequeña  partida^  pero  sea  de  ella  lo 
que  quiera,  lo  cierto  es  que  Guc^a  es  el  único  res- 
ponsable, porque  en  partidas  tan  pequeñas,  y  aun 
en  Giras  mucho  más  numerosas,  ningún  indmduo 
cometo  esto  género  de  excesos  sin  contar  con  el 
asentimiento  de  su  jefe . 

Esta  fué,  como  hemos  dicho,  la  primera  hazaña 
del  famoso  Cucala. 

Quien  con  tales  auspicios  empezaba  su  carrera, 
no  tienenada  de  particular  que  prometiese  llegar  á 
adquirir  tal  celebridad,  que  en  breye  tiempo  fuera 
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el' terror  de  la  oomarba,  donde  habia  caído  como  de- 
vastadora langosta,  como  cae  la  ardiente  lava  des- 
prendidií  del  cráter  de  un  volcan,  inundando  el  va- 
lle y  abrasando  cuanto  á  su  paso  encuentra. 


Terminada  su  primera  fechoría  de  la  manera  que 
hemos  indicado,  empezó  á  recorrer,  aprovechando 
^  el  terror  que  habia  producido  en  aquella  comarca 
su  acto  salvaje,  todos  los  pequeños  pueblos  del 
i  Maestrazgo,  haciendo  exacci<mes,  dando  palizas, 

que  indudablemente  no  tenían  otro  objeto  que  ven- 
gar ofensas  y  desahogar  rencores  de  él  ó  de  algunos 
de  sus  partidarios,  de  manera  que  en  poco  tiempo 
logró  hacerse  temible  por  sus  infinHas  crueldades. 

En  vano  la  Guardia  civil  le  perseguía  de  conti- 
nuo, tratando  de  darle  alcance,  porque  el  feroz  ca- 
becilla,, que  conocía  á  palmos  el  terreno  que  había 
buscado  para  sus  correrías,  sabía  perfectamente 
burlar  ¿  sus  perseguidoces. 

Las  tres  guaridas  principales  que  tenía  como  ver* 
dadero  puerto  de  salvación,  y  á  donde  se  encontra- 
ba á  cubierto  de  todo  riesgo,  eran  Peña-Golosa, 
Puerto^Mingalgo,  Yistabella  y  Mosquerttela. 

Desde  estos  puntos  solía  de  vez  en  cuando  hacer 
sus  escapadas  hasta  Aragón,  demostrando  un  atre-» 
vimiento  inaudito  y  una  inteligencia  poco  común 
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para  evHar  encueiilros  qué  pedieran  serle  desven- 
tejosos,  ¿  pesar  de  su  gran  serenidad  en  el  comba- 
te y  su  yalor  á  toda  prueba. 

En  una  de  estas  correrlas  llegó  á  Puebla  de  Val 
verde,  y  aquí  fué  donde  comenzó  á  bacerse  notable 
por  su  estrategia  y  su  temerario  arrojo. 

Serian  próximamente  las  diez  déla  nocbe,  cuando 
Hegó  al  referido  pueblo  con  su  partida,  compuesta 
de  40  ó  43  hombres;  alosóse  con  todos  ellos  en  ima 
misma  casa,  y  les  ordenó  que  se  entregaran  al  de»-  - 
canso. 

Gucala  no  había  dejado  ningún  centlneta;  mien- 
tras su  partida  fué  poco  numerosa,  y  aún  después, 
cnando  llegó  casi  á  mandar  un  ejército,  Gucala  ha- 
da la  centinela  por  si  mismo,  pties  no  qtíeria  expo- 
nerse, como  él  ^ía,  á  que  el  día  menos  pasado  le 
sorprendieran  encamado  eomo  á  las  liebres. 

Gucala,  pues,  vigilaba  el  sueño  de  suij  camaradas 
en  la  Puebla  de  Valverde  la  noche  á  que  nos  esta- 
mos refiriendo,  cuando^de  improviso  vio,  la  casa  que 
hablan  tomado  para  pernoctar,  completamente  ro- 
deada por  fuerzas  de  la  Guardia  civil. 

Entonces  Gucala  despierta  á  su  gente,  les-  hace 
saber   el  inihinente  peligro   en  que   se  encuen- 
tran, y  les  advierte  que  sólo  con  Un  ardid  primero  y 
con  un  acto  de  temerario  arrojo  después,  podrían 
evitar  la  terrible  suerte  que  les  esperaba'  cayendo 
prisioneros. 
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Prometeü  los  guerrilleros  ejecutar  al  pié  de  la  le- 
tra las  inslrucciones  de  su  animoso  jefe,  y  éste,  con 
la  celeridad  y  prontitud  que  la  gravedad  del  caso 
requería,  comenzó  su  plan  de  batalla. 

Sallóse  al  corral  de  la  casa,  sacó  de  la  cuadra  en- 
jaezado un  brioso  caballo,  colocó  encima  á  guisa 
de  ginele  un  monigote  de  paja,  atóle  perfectamente 
para  que  no  se  cayera,  y  coloca  el  caballo  con  su 
inanimado  ginete  en  frente  de  la  puerta  de  la  calle, 
que  estaba  berméticamente  cerrada  y  atrancada. 
^  En   este  estado ,  pone   su  gente  perfectamen- 

te armada  y  dispuesta  para  la  lucha,  ordenada  en 
#  dos  filas  á  los  lados  del  portal.  De  repente  abre  la 

f  puerta,  da  un  pinchazo  y  dos  ó  tres  latigazos  al  ca- 

¿^  bailo,  y  el  brioso  animal,  con  el  moiiigoíe  encina, 

^  arrójase  de  súbito  y  en  desesperada  cartera  á  la  ca- 

s^  lie,  atrepellando  la  línea  de  los  sitiadores. 

Estos,  como  es  natural,  dispararon  precipitada* 
^  mente  sus  armas  sobre  el  espantado  corcel,  creyen- 

^^  do  que  lleraba  sobre  sus  lomos  al  cabecilla  Gucala; 

^1  todos  ó  la  mayor  parte  4^  los  guardias  corren  en  su 

persecución  con  la  agilidad  que  les  permite  la  os- 
curidad de  la  noche  y  las  sinuosidades  del  terreno, 
1^  ^         y  en  este  momento  es  cuando  verdaderamente  sale 
^  Gucala  con  su  pequeña  partida,  se  arroja  sobre  los 

^/         guardias,  disparando  sobre  ellos  sus  armas,  per- 
Jf         rectamente  preparadas,  y  después  de  este  inespe- 
\^        rado  cuanto  atrevido  ataque,  abriéndose  paso  por 
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.eoUe  las  faenas  de  la  Guardia  civil,  may  supcpio- 
res  eo  numere  á  las  suyas,  huye  á  un  oÜTar,  próxi. 
mo  al  sitio  de  la  ocurrencia,  y  allí  espera  á  sus  si- 
tiadores, proYOcándoles  para  que  le  ataquen. 

El  final  de  esta  escena  fué  la  dispersión  de 
U  Guardia  cíyíI,  quedándose  ^Cucala  con  el  tjro- 
feo  de  la  yicioria,  que  coosisüó.^en  un  sombrero, 
algún  que  otro  fusil  y  unas  cuantas  capas  de  loa 
guardias. 

Pespues  de  este  hedió,  capaz  por  si  solo  de  dar 
una  envidiable  celebridad  al  más  experto  y  osado  de 
todos  los  gu^rilleros,  y  previendo  prudentemente 
que  pudiera  rehacerse  la  Guardia  civil  con  algunas 
fuerzas  de  refresco  llegadas  de  los  pueblos  inmedia* 
tos  y  atacarle  de  nuevo  con  mejor  fortuna,  hizo 
aquella  misma  noche  una  marcha  de  quince  á  diez 
y  seis  horas,  presentándose  en  Nales  á  las  ocho  de 
la  mañana» 

Antes  de  ll^ar  á  esta  población,  encontróse  en 
el  camino  oon  otra  pequeña  partida  compuesta  de  45 
á  20  hombres,  mandada  por  el  cabecilla  Merino,  que 
algún  tanto  repuesto  de  su  derrota  pasada,  procura- 
ba engrosar  sus  ñlas  para  seguir  luchando  con  nue-^ 
vos  brios  en  pro  de  su  bandera. 

Esta  partida  se  unió  á  la  de  Cucala,  y  ya  con  este 
refuerzo,  emprendió  la  marcha  nuestro  cabecilla  ha- 
cia la  estación  del  referido  pueblo  de  Nulos, 

Aqui  detuvo  el -tren,  hizo  m  escrupuloso  registro 
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por  todos  los  wagones,  y  halló  SOO  fusiles  con  algu- 
nas cajas  de  cápsulas,  que  iban  destinados  para  los 
voluntarios  de  Castellón . 

Excusado  será  decir  que  el  cabecilla  Cucalá  se 
apoderó  de  todas  aquellas  armas  y  municiones. 

Con  esta  rica  aprehensión,  con  este  envidiable 
botin,  dirigióse  ala  Sierra  de  Espadan,  en  cuyo 
punto  se  encontró  con  otros  dos  cabecillas  llama- 
dos Barrero  y  Borras, 

£n  los  pocos  días  que  llevaba  nuestro  cabecilla 
haciendo  la  activa  y  peligrosa  vida  del  guerrillero, 
habla  adquirido  una  fama  muy  superior  á  la  de  to- 
dos los  demás  cabecillas  de  aquel  territorio. 

Al  terror  que  por  sus  crueldades  inspiraba,  unía- 
se la  admiración  de  que  era  objeto  por  su  valor,  su 
estrategia  y  su  gran  serenidad  en  el  peligro. 

Por  esta  razón  acudían  á  él,  para  ponerse  á  sus 
órdenes,  los  jefes  de  todas  las  pequeñas  partidas,  eo* 
mo  lo  hicieron  en  esta  ocasión  Merino,  Borras  y 
Barrero. 


VI 


Erigido  ya  en  jefe  de  toda  esta  gente,  cuyo  nú- 
mero ascendía  próximamente  á  3(M)  hombres,  dividió 
esta  fuerza  en  dos  grupos  y  dirigió  uno  por  la  par- 
te de  Mora  de  Rublelosy  el  otro  por  la  parte  de  Can- 
f  avieja  en  dirección  á  Peñarroya. 
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Aqui  esperaba  i  nuestro  cabeciUa  el  naero  co- 
mandante general  del  Maestrazgo,  Sr.  Forr^,  por  el 
cual  fué  recibido  con  señaladas  moestras  de  ente  > 
slasmo. 

Reunidos  todos,  componian  mny  cérea  de  qninien- 
tos  hombres,  los  coales  se  alojaron  aqaelk  noche 
en  el  referido  pueblo  de  Peñarroya. 

En  esta  ocasión  fué  cuando  nuestro  cabecilla 
probó  una  yez  más  el  temple  de  su  alma  y  las  ex- 
traordinarias dotes  de  gran  gu^rülero  que  amigos 
y  enemigos  no  podrán  menos  de  reconocerle 
siempre. 

VU 

Había  llegado  la  media  noche,  y  las  fuerzas  carlis> 
las  alojadas  en  Penarróya  dormían  profundamente, 
descaasando  de  las  fatigas  del  día.  Guéak,  que  co 
moya  hemos  dicho,  acostumbraba  áha6ér centi- 
nela por  si  mismo,  velaba  aquella  noche  el  sueno 
de  sus  camaradas;  pero  esta  vez  su  desvelo  fué 
inútil. 

El  coronel  Gallñdo,  con  fuerzas  de  carabineros, 
penetró  de  súbito  en  el  pueblo  sin  que  la  guarnición 
carlista  se  enterase,  hasta  que  el  estruendo  de  las 
armas  les  hizo  recordar  que  una  exquisita  vigilancia 
es,  en  ocasiones  tales,  la  mitad  del  triunfo. 

Los  descuidados  carlistas- saltaron  desús  lechos 
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coijio  el  tigre  sorprendido  en  su  madriguera,  y  con 
el  valor  de  la  desesperación  se  arrojaron  á  la  calle 
para  entablar  una  lucha  sangrienta. 

Sublimes  fueron  los  aclos  de  valor  llevados  á 
cabo  por  una  y  otra  parte,  dignos  por  cierto  de  una 
causa  más  noble  y  levantada  que  la  de  luchar  entre 
hermanos,  desgarrando  con  inicua  saña  las  entrañas 
de  la  madre  patria. 

En  aquella  terrible  lucha,  verificada  enlre  la  os- 
curidad de  la  noche,  sin  otro  testigo  de  las  hazañas 
de  unos  y  oíros  que  la  enlutada  bóveda  del  cielo  y 
los  viejos  muros  de  la  población,  murió  entre  otros 
el  comandante  general  del  Maestrazgo,  jefe  de 
aquellas  fuerzas,  Sr.  Ferrer. 

Gucala  quedó,  pues,  mandando  eü  jefe,  y  donde 
quiera  que  el  peligro  era  mayor,  allí  eslaba  nuestro 
cabecilla,  descubriendo  su  pecho  á  las  balas,  forta- 
leciendo con  su  cnorgia  á  los  débiles  y  animando 
eon  su  ejemplo  á  lo»  menos  decididos. 

Aqui  fué  donde  verdaderamente  qiostró  Gucala 
sU  temerario  arrojo  y  su  gran  serenidad  en  los  mo- 
mentos de  mayor  peligro. 

Los  parles  oficiales  del  Gobierno  que  leñemos  á 
la  vista  refiriendo  aquella  lucha  sangrienta,  dicen 
que  dio  por  resultado  la  muerte  de  39  carlistas,  sin 
que  por  parte  de  los  carabineros  hubiese  que  la- 
mentar baja  alguna. 

Pero  por  desgracia  este  parte,  como  todos  los  que 
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dan  I06  Gobiernos  en  semejantes  casos,  era  comple- 
tamente inexaclo. 

Y  á  la  verdad  qne  no  comprendemos  cuál  pnede 
ser  el  objeto  al  comunicar  estos  partes,  que  tan  es- 
candalosamente faltan  á  la  verdad. 

Ck)mprendemos  que  se  aumenten  las  bajas  del 
enemigo  y  se  disminuyan  aunque  sea  en  una  mitad 
las  de  las  tropas  del  Gobierno,  porque  con  eslo  se 
consigue  rebajar  el  valor  de  los  unos  y  aumentar  la 
habilidad  y  la  bravura  de  los  otros,  dándoles  ánimo 
para  que  cuando  llegue  la  ocasión  no  les  detenga 
el  recuerdo  de  las  bajas  que  hayan  tenido  en  san- 
grientas luchas. 

Pero  no  comprendemos  que  se  exagere  hasta  el 
extremo  que  lo  hacen  los  partes  á  qué  aludimos, 
con  lo  cual  parece  que  quiere  el  Gobierno  dar  á  de- 
mostrar que  los  contrarios  son  soldados  de  papel  ó 
que  tiran  con  balas  de  algodón. 

Esta  lucha  terminó  por  la  diversión  completa  de 
las  fuerzas  carlistas,  á  causa  de  haber  huido  los 
cabecillas  Barrero  y  Borras,  que  buscaron  su  sal- 
"vacion  en  la  fuga. 

Cucala  tuvo  necesidad  de  abandonar  el  campo  al 
ver  que  rio  podía  resistir  por  más  tiempo  el  valeroso 
ataque  de  los  carabineros,  con  la  poca  gente  que  le 
quedaba. 

Pero  en  honor  de  la  verdad,  y  haciendo  la  debida 
justicia  á  su  inteligencia  y  su  bravura,  d^)emoS'ad- 
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vertir  que  se  retiró  ordenadamente,  llevándose  al- 
gunas armas  y  vatios  uniformes  de  los  carabineros. 

vni 

El  nombre  de  nuestro  cabecilla  adquiría  con  esto 
cada  día  mayor  popularidad,  y  su  fama  de  valiente 
y  denodado  subía  de  punto  cada  vez  que  se  le  pre- 
sentaba ocasión  de  medir  sus  armas  con  las  de  las 
tropas  del  Gobierno. 

Hasta  esta  época  le  habían  perseguido  siempre 
pequeñas  columnas,  pero  desde  que  tuvo  lugar  esta 
acción,  su  nombre  se  hizo  más  temible,  y  ya  desti^ 
naban  para  ]f)erseguirle  columnas  más  numerosas, 
llegando  hasta  el  extremo  de  salir  en  su  persecu- 
ción el  mismo  capitán  general  de  Valencia,  que  lo 
era  á  la  sazón  el  Sr.  García  Yelarde,  y  el  brigadier 
Yillacampa. 


IX 


Nuestro  cabecilla  quedó,  después  de  la  acción  de 
Peñarroya,  reducido  á  mandar  una  docena  de  hom- 
bres, con  los  cuales  tuvo  el  atrevimiento  inaudito  de 
pasar  el  Ebro  por  el  puente  de  Amposta,  cuya  ope- 
ración era  bastante  peligrosa  en  aquellas  difíciles 
circunstancias,  aun  cuando  fuera  con  la  poca  gente 
que  llevaba. 
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Cácala  se  preseató  en  Cataluña  y  fué  ¿  ponerse  á 
las  órdenes  de  D.  Alfonso,  por  el  cual  fué  recibido 
con  señaladas  muestras  de  entusiasmo  y  de  cariño, 
asi  como  también  del  sanguinario  v  feroz  cabecilla 
Sayalls,  que  probablemente  aplaudirla  masen  Cuca- 
la  el  fusiUimiento  del  estanquero  y  otros  becbos  fe^ 
roces  por  el  estilo,  por  lo  que  tenían  de  crueles, 
que  los  becbos  valerosos  que  por  entonces  le  habían 
conquistado  ya  fama  de  valiente . 

Lo  cierto  es  que,  como  hemos  dicho,  nuestro  ca- 
becilla fué  recibido  con  caluroso  entusiasmo,  y  fué 
objeto  de  una  verdadera  ovación  en  el  campo  carlista 
de  Cataluña. 

La  fama  de  que  iba  precedido  hacia  creer  que  la 
llegada  de  Cucala  era  un  refuerzo  de  mucha  impor- 
tancia, y  que  no  tardaría  mucho  tiempo  en  distin- 
guirse por« alguna  proeza.  Y  asi  fué  en  efecto. 

Poco  tiempo  después  de  su  llegada,  el  cabecilla 
Savalls  dio  una  acción  contra  Martínez  Campos,  que 
fué  por  cierto  tan  reñida,  que  llegaron  en  algunos 
momentos  á  confundirse  los  combatientes  de  uno  y 
otro  bando,  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  arma 
blanca. 

En  un  ataque  á  la  bayoneta  que  con  la  mayor 
decisión  y  arrojo  dieron  las  tropas  de  Martínez  Cam« 
pos,  contra  las  de  Savalls,  uno  de  los  soldados  estu- 
vo á  punto  de  atravesar  con  su  bayoneta  el  pecho 
de  Doña  Blanca. 
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Jamás  la  vida  de  esta  señora,  á  quien  algunos  se 
esfuerzan  por  presentar  á  los  ojos  del  mundo  como 
una  verdadera  beroiria,  y  otros  pretenden  hacer 
creer  que  es  una  mujer  demasiado  desenvuelta,  muy 
capaz  de  dar  una  bofetada  al  obispo  más  reverendo, 
ja^ás,  repetimos,  la  vida  de  esta  señora  estuvo  en 
un  peligro  tan  ¡nmlnente  como  en  aquella  ocasión. 

La  bayoneta  del  bravo  soldado  del  ejército  liberal 
brilló  en  el  aire,  y  ya  su  acerada  punta  iba  á  escon- 
derse en  el  oscilante  seno  de  la  esposa  de  D.  Alfon- 
so, cuando  el  intrépido /Cucala,  atravesándose  con 
celeridad  entre  doña  Blanca  y  el  soldado,  arranca 
de  las  manos  de  éste  la  relumbrante  y  ameniaza- 
dora  bayoneta.    . 

Como  se  ve,  aun  cuando  sólo  fuera  por  este  hecho, 
las  tropas  carlistas  de  Cataluña  tenían  motivo  para 
celebrar  por  segunda  vez  la  llegada  de  nuestro  fa- 
moso guerrillero.  * 


Pero  si  las  tropas  carlistas  de  Cataluña,  estaban 
contentas  con  la  adquisición  del  cabecilla  valen^ 
ciano,  éste,  en  cambio,  no  estaba  muy  satisfecho. 

Quería,  como  vulgarmente  se  dice,  ser  cabeza  de 
ratón  antes  que  cola  de  león;  quería  mandar  en  jefe, 
aun  cuando  fuera  una  partida  de  910  hombres,  y  so- 
bre todo,  quería  pelear  en  su  tierra,  y  con  su  fama 
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de  valiente,  su  disposición  y  so  gran  conocimiento 
del  terreno,  volrer  de  nue?o  á  hacer  fechorías  por 
sa  cuenta,  y  anmeatando  de  dia  en  dia  su  parti- 
da, que  llegara  una  época  en  que  dominase  por 
completo  él  territorio  valenciano. 

D.  Alfonso,  comprendiendo  los  deseos  de  nuestro 
cabecilla,  y  creyendo  muy  conveniente  al  mismo 
tiempo  que  el  espíritu  de  los  carlistas  de  la  provin- 
cia de  Valencia  se  levantase  y  cobrase  nuevos  áni- 
mos, dló  nuevas  órdenes  ¿  Gucala  para  que  repasara 
el  Ebro  y  se  hiciera  y^  del  Maestrazgo. 

Para  este  fin  le  entregó  50  hombres,  con  los 
cuales  nuestro  animoso  guerrillero  repasó,  en  efec- 
to, el  Ebro  y  penetró  en  el  Maestrazgo. 

Aqui  ya  puede  decirse  que  Cucala  estaba  en  su 
elemento. 

Con  el  prestigio  que  había  adquirido  y  con  la 
audacia  y  la  osadía  que  tanto  le  han  distinguido 
siempre,  en  breves  dias  llegó  ¿  reforzar  de  tai  ma- 
nera su  partida,  que  tuvo  que  dividirla  en  dos  bata- 
llones. * 

Pero  vean  nuestros  lectores  á  qué  personajes  en- 
cargó el  mando  de  su  pequeño  ejército. 

XI 

De  uno  de  estos  batallones  hizo  jefe  á  un  sugeto 
llamado  el  Árbolero,  hombre  feroz  y  desalmado»  de- 
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sertor  de  presidio  y  del  cual,  á  juzgar  por  los  ante- 
cedentes que  se  tenian,  además  de  los  expuestos, 
que  no  son  muy  favorables,  nojM)día  esperarse  nada 
grande,  nada  noble  niñada  bueno. 

£1  otro  batallón  lo  encargó  á  su  hijo,  quedando 
nuestro  cabecilla  de  general  en  jefe  de  quellas  fuer- 
zas. 

Por  aquella  época,  otro  cabecilla  carlista,  menos 
valiente  quizás  que  Gucala,  menos  osado,  pero  de 
mucho  más  talento,  un  verdadero  genio  ««"ganiza- 
dor,  habia  aparecido  recientemente  por  la  parte  de 
Ghelva. 

Este  cabecilla  era  Santés,  que  en  muy  breve  Uem- 
po,  y  con  la  celeridad  del  rayo,  reunió  un  ejército 
de  cinco  á  6.000  hombres. 

Unidos  ambos  cabecillas,  podia  en  efecto  decirse 
que  eran  jefes  del  Maestrazgo. 

Juntos  hicieron  una  correría  por  los  llanos  de  la 
ribera  de  Yalencia,  presentándose,  cuando  menos 
se  esperaba,  en  la  ciudad  de  Játiva. 

En  esta  población  sentó  sus  reales  el  cabecilla 
Santés  y  en  eUa  permaneció  dos  dias,  al  cabo  de  los 
cuales  llegó  el  general  Arrando,  que  desde  el  pueblo 
de  Llanera  empezó  á  disparar  sus  baterías  contra  el 
castillo  de  Játiva,  en  donde  se  habia  encerrado  San- 
tés  con  una  parte  de  sus  fuerzas,  mientras  que  la 
otra  defendía  la  población  de  las  fuerzas  de  infante- 
ría que  la  sitiaban. 
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Pero  t\  sitio  doró,  á  la  terdad.  muy  poco  f ieímpo. 

Cucala  se  encontraba  en  la  Llosa  de  Ranes,  y  ai 
ver  el  peligro  en  que  se  hallaba  Santés,  se  palpitó 
en  su  auxilio  con  4.500  hombres,  que  coiBstituían 
su  partida. 

Con  el  indomable  arrojo  que  srenjipre  le  <fistin* 
guió,  entabló  la  lucha  con  las  fuerzas  sitiadoras*  á 
las  cuales  desbandó  por  completo,  haciendo  al  ge- 
neral Arrandó  más  de  9100  prisioneros. 

Pero  este  triunfo  fué  muy  efímero  para  las  armas 
carlistas. 

Las  fuerzas  d)l  general  Arrando,  que  en  un  prin- 
cipio levantaron  el  sitio,  viéndose  obligadas  á  huir, 
se  rehicieron  con  redoblada  énérgik,  y  repitieron 
el  ataque  con  nuevos  brios. 

Entonces  la  lucha  fué  ya  m&s  tenaz,  más  sangrien- 
ta y  encarnizada,  lucha  que  comenzó  fuera  de  la 
ciudad  y  terminó  dentro  de  las  calles  de  Játiva, 

Santé»^,  Cácala  y  el  general  Arrando,  todos  con 
sus  respectivas  fuerzas,  luchaban  desesperadamen- 
te, dentro  de  la  ciudad,  disputándose  palmo  á.  pal- 
mo el  terreno  de  sus  estrechas  calles. 

Pero  al  cabo  de  algunas  botas,  la  victoria  se  de* 
cidió  por  las  armas  liberales,  y  los  cabecillas  Sanies 
y  Cucala  tuvieron  necesidad  de  abandonar  la  pobla- 
ción. 

La  partida,  ó  más  bien  el  ejército  de  Séntés, 
huyó  á  la  desbandada;  pero  Cucala^  nb  solamente 
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se  retiró  con  orden,  sino  que  llevó  con  él  los  200  ó 
más  prisioneros  que  babia  hecho. 

Retiróse,  pues,  hacia  el  Maestrazgo,  dejando  en 
pos  de  sí  la  estación  de  Játiva  reducida  á  cenizas  y 
pasando  por  las  de  Manuel  y  La  Puebla  y  otras  mu- 
chas que  había  también  convertido  en  hogueras  a 
su  venida  á  Játiva, 

Debemos  hacer  constar  un  detalle  curioso: 

Antes  de  entrar  en  Villarreal,  donde  puede  de- 
cirse que  comienza  el  Maestrazgo,  despidió  á  los 
prisioneros,  diciéndoles  que  los  que  quisieran  que- 
darse con  él  podían  hacerlo,  y  los  que  no,  que- 
daban libres  para  marchar  donde  se  les  antojas^. 

En  honor  de  la  verdad,  y  como  justo  tributo  debi- 
do á  la  lealtad  de  aquellos  prisioneros,  debemos  de- 
.clr  que  fueron  muy  pocos  los  que  se  quedaron  bajo 
las  órdenes  de  Gucala,  pues  no  pasaron  de  una  do- 
eena,  volviendo  casi  todos  de  nuevo  á  incorporarse* 
á  las  ñlas  de  donde  procedían. 

Seis  ó  siete  de  estos  prisioneros  volvieron  otra  ^ 
vez  al  lado  de  Gucala  para  continuar  á  sus  órdenes, 
pero  nuestro  cabecilla  ya  no  los  admitió. 


A  la  cabeza  pues,  de  su  partida,  bastante  nume- 
rosa para  con  el  valor  de  su  jefe  poder  hacer  frente, 
aun  cuando  fuera  por  poco  tiempo,  á  la  más  respe- 
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(able  columna,  continuó  Gucala  campando  por  sus 
respetos  por  todo  el  Maestrazgo. 

Hablasele  concedido  el  titulo  de  coronel  en  des- 
pacho oficial  firmado  por  D.  Garlos;  pero  nuestro 
célebre  guerrillero,  á  pesar  de  aceptar  el  empleo, 
no  quería  jamás  obedecer  las  órdenes  de  ningún  je- 
fe superior. 

Él  y  los  jefes  que  habla  elegido  para  mandar  sus 
batallones,  hablan  de  ser  únicos  dueños  de  todo 
aquel  territorio. 

Estos  jefes  eran,  además  del  Árboléro,  que  ya  co- 
nocen nuestros  lectores,  sus  dignos  amigos  y  com- 
pañeros el  Calderero,  el  Tintareret  y  el  hermano  é  hi- 
jos de  Gucala. 

Gon  esta  gentecilla  llevó  á  cabo  las  fechorías  que 
le  han  conquistado  el  titulo  de  cruel  y  sangui- 
nariQ.       * 

Uno  de  los  actos  más  crueles  con  que  nue^^lro 
terrible  cabecilla  llevó  el  espanto  á  toda  la  provincia 
de  Valencia,  y  la  indignación  y  el  escándalo  á  toda 
España  en  general,  fué  el  fusilamiento  de  los  36 
voluntarios  de  Sagunto,  que  sin  otrQ  motivo  que  el 
de  haberse  resistido,  en  cumplimiento  de  su  deber, 
á  que  el  cabecilla  Gucala  penetrase  en  el  famoso 
pueblo,  guardador  de  uno  de  los  hechos  más  he- 
roicos y  más  sublimes  con  que  se  engrandece  nues- 
nuestra  historia  patria,  sin  otro  motivo,  repetímos. 
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que  el  de  haber  luchado  como  buenos,  fueron  de  la 
manera  más  inicua  pasados  por  las  armas. 

XIII 

No  seremos  nosotros  ciertamente  los  que,  guia- 
dos «por  el  odio  de  partido,  censuremos  por  sistema 
ios  actos  todos  de  un  hombre,  porque  haya  llegado 
á  merecer  el  vituperio  general,  sino  por  el  contra- 
rio, nuestro  deber,  para  ser  perfectamente  impar- 
dales,  es  recorrer,  uno  por  uno,  todos  los  hechos 
que  constituyen  la  historia  de  cualquiera  de  nues- 
tros biografiados,  censurando  agriamente  los  actos 
que  merezcan  censura,  aun  cuando  el  personaje  go- 
ce fama  de  bueno  y  virtuoso,  y  concediendo  un 
aplauso  á  ios  hechos  que  lo  merezcan,  aunque  el 
autor  de  ellos,  por  sus  hechos  generales,  haya  lle- 
gado á  merecer  el  vituperio  de  la  sociedad. 

En  esté  caso  nos  encontramos  al  describir  la  his- 
toria del  terrible  cabecilla  que  nos  ocupa. 

No  hemos  sido  parcos  en  conceder  á  Cucala  el 
título  ae  valiente,  exlratégico  y  sereno,  porque 
de  la  mayor  parte  de  los  actos  que  hasta  ahora  va-, 
mos  reseñando  se  desprende  lógicamente  esta  ver- 
dad. 

Pero  tampoco  lo  seriam  os  para  calificarle  de  san- 
guiñarlo  y  desalmado,  si  disponiendo  de  espacio  su- 
ficiente, diéramos  rienda  suelta  ¿  tiuestro  sent^ 
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miento  de  humanidad,  justamente  indignado  con 
tan  bárbaros  9Ucesos. 

En  efecto,  la  crueldad  del  terrible  cabecilla  toca 
en  los  puntos  de  exageración,  cuando  ve  con  la  ma- 
yor sangre  fria  aquellos  26  hombres,  casados  y  con 
hijos  Ja  m^yor  parte  de  ellos,  caminar  al  lugar  del 
suplicio  con  el  alma  desgarrada  por  el  dolor,  ll€;|pn- 
do  enlazados  á  sus  piernas  ásus  pequeñuelos  y  abra- 
zadas á  sus  cuellos  las  desesperadas  esposas,  implo- 
rando la  piedad  del  jefe  yencedor. 

Escena  era  aquella  de  espanto  y  desolación,  ca- 
paz de  conmover  el  alma  más  insensible,  el  corazón 
más  duro  y  empedernido;  pero  Gucala  veia  todo  es- 
to con  la  mayor  tranquilidad  y  sangre  fría,  contes- 
tando á  las  voces  angustiosas  que  imploraban  su 
caridad  con  la  indiferencia  y  el  desprecio  más  seco 
y  aterrador. 

La  única  frase  que  en  tan  apurado  trance  se.  es- 
capaba de  sus  labios,  era  esta: 
—I  Tengo  sed  de  sangre  liberal ! 


Pocos  días  más  tarde  de  aquella  horrorosa  escena, 
se  dirigió  á  Segorbe,  en  donde  después  de  rendida 
la  ciudad,  se  apoderó  de  todas  las  armas  de  los  vo- 
luntarios y  sacó  una  suma  considerable  de  di- 
nero. 
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Dié  unas  cuantas  palizas  á  su  gusto,  perfecta- 
mente repartidas  entre  los  yoluntarios  indefensos, 
y  por  si  ésto  no  fuera  bastante,  selló  su  estancia  en 
la  ciudad  con  otro  crímwi  mayor,  tan  repugnante 
como  todos  los  suyos. 

Mandó  prender  al  cura  Galccrán  por  el  solo  moti- 
YO  de  gozar  fama  de  liberal,  y  sin  formación  de  cau- 
sa, le  entregó  á  la  partida  del  Requteté  para  que  lo 
fusilara.  ^     • 

Por  si  alguno  de  nuestros  lectores  no  supiera  lo 
que  significaba  esta  partida,  diremos  que  se  com- 
ponía de  muchachos  de  doce.á  diez  y  seis  años. 

Estos  muchachos,  educados  en  la  escuela  del  cri- 
men, parecía  que  gozaban  con  el  suplicio  y  la  lenta 
agonía  de  los  infelices  que  caian  en  sus  manos. 

Esta  partida  del  Requeté,  cuyos  crímenes  eran 
doblemente  repugnantes,  por  la  tierna  edad  de  sus 
autores,  fué  ia  que  tomó  á  su  cargo  el  tormento  del 
cura  Galcerán,  al  cual  fusilaron  sin  piedad  aquellos 
salvajes  y  desalmados  muchachuelos. 

Desde  el  momento  en  que  vemos  al  feroz  cabecil 
lia  Cucala,  no  solamente  cometer  él  con  su  partida 
los  crímenes  que  le  han  dado  tan  triste  celebridad, 
sino  capitanear  una  horda  de  chicuelos^  enseñan- 
dolps  á  ser  ipiserables  asesinos  y  á  gozar  con  los 
tormentos  de  sus  semejantes,  desde  este  momento, 
repetimos,  el  nombre  de  Cucala  no  merece  otra  co- 
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sa  que  ser  arrojado  á  la  execración  pública,  con  el 
mote  de  miserable  sangaínario. 


A  manera  que  iba  avanzando  en  la  senda  del  cri- 
men, parece  como  que  sentia  una  imprescindible 
necesidad  de  aumentar  cada  día  la  lista  de  sus  infa- 
mes feehorias. 

Sería  muy  diGcil  referir  uno  por  uno  todos  los  ac- 
tos de  ferocidad  y  salrajismo  que  llevó  á  cabo  du- 
rante su  dominación  en  el  Maestrazgo. 

Baste  con  decir  que  desde  el  infame  fusUamiento 
de  los  voluntarios  de  Sagunto,  su  frase  de  tengo 
sed  de  sangre  liberal  la  repetía  á  cada  momento,  y 
que  aquella  sed  era  insaciable  y  abrasadora. 

Aún  recuerdan  los  babitantes  de  aquellas  devas- 
tadas comarcas,  con  terror  y  espanto,  los  feroces, 
bandos  que  publicaba  nuestro  cabecilla  en  el  terri- 
torio que  tenía  dominado. 

Sus  inmediatos  subordinados  el  Arbolero,  el  Tin- 
toreret  y  otros  tipazos-^ov  el  estilo,  cumplían  las  órde- 
nes del  sanguinario  Gucala  de  la  manera  que  pueden 
comprender  nuestros  lectores,  conociendo  los  ante- 
cedentes de  aquellos  miserables. 

Los  fusilamientos,  los  saqueos  y  los  castigos  con 
que  martirízabairí'  sus  victimas,  que  consistían  en 
él  suplicio  de  200  palos,  traían  aterradas  á  las  hon- 
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radas  familias,  que  carectendo  de  recursos  para 
>  emigrar  á  otras  provincias,  no  tenían  otro  remedio 

que  continuar  viviendo  en  el  territorio  dominado 
por  nuestro  cabecilía. 

Terrible  situación  es,  á  la  verdad,  la  de  esos  pue- 
blos, cuando  se  hallan  á  la  disposición  y  capricho 
de  tiranuelos  improvisados,  tan  ignorantes  como 
crueles. 


XVI 

A  tal  extremo  llegaron  las  atrocidades  que  come- 
tía el  antiguo  tratante  de  ganado,  que  el  pretendien- 
diente  D.  Carlos,  al  tener  noticia  de  la  difícil  situa- 
ción en  que  se  encontraba  él  Maestrazgo,  trató  de 
poner  coto  á  las  atrocidades  de  Cucala. 
.  Para  este  fía  se  nombró  general  en  jefe  del  ejer- 
cito de  Valencia  al  cabecilla  Palacios,  que  penetró 
en  esta  provincia  á  la  cabeza  de  un  pequeño  ejér- 
cito. 

Pero  los  deseos  de  D.  Carlos  y  del  general  Pala- 
cios, no  pudieron  realizarse. 

El  cabecilla  Cucala  continuaba  gobernando  su 
gente  por  sí  mismo,  dedicado  á  toda  clase  de  exce- 
sos y  desmanes,  hasta  que  después  de  la  acción  de 
Mingianilla,  en  que  nuestro  cabecilla  fué  herido  de 
un  balazo  en  el  brazo  izquierdo,  se  encargó  otro 
jefe  del  mando  de  su  partida. 
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Hé  aqoi  los  detalles  más  imt^orlantee  de  aquella 
acción. 

xvn 

Reuniéronse  en  Utiel  por  orden  superior  del  ge- 
neral carlista  Palacios  (dueño,  según  noticias,  de 
un  molino  de  chocolate  de  la  calle  de  Leganitos), 
los  cabecillas  Santés  y  Gucala,  cuyas  fuerzas  se 
componían  próximamente  de  8.000 Siembres. 

El  interno  de  dicho  general  carlista  era  copar  al 
brigadier  Calleja,  que  se  hallaba  en  el  pueblo  de 
Minglanilla,  en  espectativa  para  que  los  carlistas 
no  pasasen  á  la  Mancha. 

Un  sargento  de  la  brigada  Calleja,  que  disfra- 
zado de  paisano  se  presentó  en  el  campo  enemigo, 
se  enteró  minuciosamente  de  loe  planes  que  los  car. 
listas  tenían  preparados  para  atacar  dicha  brigada. 

El  brigadier  Calleja,  enterado  por  su  confidente  de 
los  planes  del  cabecilla  Palacios,  á  pesar  de  contar 
con  fuerzas  mucho  más  inferiores  en  número,  aban- 
dona el  pueblo  de  Minglanilla,  dejando  en  él  una 
pequeña  guarnición,  y  se  dirige  al  puente  de  Con- 
iferas, esperando,  situado  en  buenas  posiciones,  el 
¿«taque  de  los  carlistas. 

Este,  en  efecto,  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo. 

Santés,  con  la  facción  de  su  mando,  tomó  la  car- 
retera, dirigiéndose  al  puente;  Cucala,  por  la  Ven- 
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ta  del  Moro,  se  dirigió  al  pueblo  de  Minglanilla,  y 
Palacios,  por  la  derecha  de  la  misma,  dirígia  el  ata* 
que. 

£1  brigadier  Calleja,  que  como  hemos  dicbo,  es- 
taba apoyado  en  magnificas  posiciones,  les  dejó 
acercarse  hasta  que  comprendió  que  podía  aprove- 
\  char  perfectamente  los  proyectiles  de  sus  armas. 

Entonces  hizo  fuego^  y  los  carlistas  tuvieron  que 
emprender  una  fuga  precipitada,  á  causa  de  la  cual 
cayeron  muchos  al  rio,  en  donde  perecieron  ahoga- 
dos algunos  de  ellos. 

Cácala,  entre, tanto>  había  atacado  á  Minglanilla, 
haciendo  prisionera  la  guarnición. 

Palacios  y  Santés,  preciso  es  confesar  que  estu- 
vieron bastante  temerosos  en  aquella  ocasión,  toda 
vez  que  abandonaron  cobardemente  el  campo  y  de- 
jaron á  Cucala,  como  vulgarmente  se  dice,  en  las 
astas  del  toro. 

El  brigadier  Calleja,  después  de'^haber  desbanda- 
do á  Palacios  y  Santés,  se  dirigió  contra  Cucala  que 
salía  victorioso  de  Minglanilla  con  la  guarnición 
prisionera. 

Entablóse  entre  las  fuerzas  de  Calleja  y  las  de  Cu- 
cala  una  lucha  formidable  cuerpo  á  cuerpo,  en  la 
que  peleó  nuestro  cabecilla  con  un  valor  y  una  te- 
nacidad admirables. 

—i Voto  va  Deu!— decía  dirigiéndose  á  los  suyos 
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cuando  los  vefa  desanimados. — ¡A  ellos  que  no  va- 
léis más  que  para  cobrar  la  peseta! 

El  resultado  de  este  combate  fué  tener  qu^  aban- 
donar Gucala  el  campo  á  consecuencia  de  la  grave 
herida  que  recibió  en  el  brazo,  dejando  al  brigadier 
Calleja  la  gloria  del  triunfo  y  la  satisfacción  de  res- 
catar la  guarnición  prisionera  que  pocas  horas  antes 
había  dejado  en  el  pueblo  de  Minglanilla. 

Ciertamente  que  el  brigadier  Calleja  se  portó  en 
(^sta  ocasión  con  serenidad  y  con  valor,  saliendo 
victorioso  de  un  ataque  que  no  todos  los  generales 
hubieraQ>  sabido  resistir. 

Bien  pudo  decir  nuestro  brigadier  al  respirar  con 
la  alegría  del  triunfo,  aquella  frase  tan  popular:  Sé- 
pase quien  es  Calleja  * 

XVUI 

Grande  fué  el  desaliento  que  empezó  á  cudir  en- 
tre las  fuerzas  de  Cucala  al  saber  la  grave  herida 
que  había  recibido,  y  á  consecuencia  de  esto,  empe- 
zó á  desorganizarse  su  partida,  que  ya  se  componía 
de  tres  batallones,  una  banda  de  música  con  50  pla- 
zas y  dos  esiouadrones  de  caballería. 

Restablecido  Cucala  de  su  enfermedad,  volvió  á 
apoderarse  del  mando  de  sus  gentes,  y  por  entonces 
le  encargó  D.  Alfonso  que  llevara  á  cabo  unaexpe* 
dlcion  difícilísima,  expedición  que,  sólo  por  inten- 
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tarla,  costó  la  vida  ál  famosq  cabecilla  Lozano,  der- 
rotado por  el  brigadier  Daban  y  pasado  por  las  ar- 
mas poco  tiempo  después. 

Perseguido  era  Cucala  activamente  por  cuatro 
brigadas  que  le  seguian  la  pista,  atacándole  sin  ce 
sar,  cuando  penetró  en  los  limites  de  la  provincia  de 
Valencia. 

El  general  Fajardo  le  batió  en  Onteniente  con 
fuerzas  superiores;  pero  nuestro  cabecilla  no  retro- 
cedió en  su  atrevida  marcha;  peleó  con  tenacidad  y 
con  su  valor  acostumbrado,  y  haciendo  una  contra- 
marcha se  presentó  en  las  puertas  de  Alcoy,  pueblo 
liberal  por  excelencia.^ 

No  eniró  en  la  población,  pero  continuó  su  mar- 
cha sacando  un  rico  botin  de  los  pueblos  que  encon- 
traba ai  paso  en  la  provincia  de  Alicante,  tales  como 
Tibi,  Castalia,  y  Novelda,  que  se  hallaba  defendido 
por  más  de  200  voluntarios. 

£n  este  último  pue))lo  cometió  nuestro  cabecilla 
numerosos  desmanes,  uno  de  los  cuales  fué  el  de 
derramar  las  pipas  de  vino  que  había  en  las  bode- 
gas, después  de  haber  hecho  un  saqueo  gene- 
ral. 


Pocas  horaí?  después  de  salir  de  e%te  úUimo  pue- 
blo, cuando  retrocedía  hacia  los  campos  de  Yeciu, 
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fué  alcanzado  ea  la  llanora  por  tres  escaadrones  de 
caballería. 

La  sitaacion  en  que  esta  yez  se  encontraba  nues- 
tro cabecilla  era  de  todas  veras  dificil  y  peligrosí- 
sima. * 

El  desaliento  y  la  tristeza  se  apoderó  de  la  mayor 
parte  de  los  individuos  de  su  partida,  cuando  vieron 
á  lo  lejos  una  densa  nube  de  polvo  y  oyeron  el  trote 
de  la  caballería. 

Pero  Cucala»  con  esa  sangre  iría  que  siempre  le 
ha  distinguido  ea  los  momentos  de  mayor  peligro, 
arengó  á  sus  gentes,  les  hizo  comprender  que  en 
la  fuga  encontrarían  la  muerle  segura,  y,  que  sólo 
hallarían  salvación  haciendo  una  tenaz  y  valerosa 
resistencia. 

^^No  tembléis, — exclamó; — todos  esos  caballos 
que  vienen  galopando  y  todos  esos  uniformes  tan 
bonitos,  han  de  ser  para  nosotros. 

Y  añadió,  recogiendo  hasta  sus  hombros  las  man- 
gas de  la  chaqueta  y  echando  al  aire  sus  brazos: 

-^-Remangadse,  remangadse  y  desabrochadse  el 
pecho,  que  entre  el  aire;  así,  como  yo. 

Y  al  decir  esto,  echaba  la  pechera  de  su  camisa 
hacia  atrás,  mostrando  el  pecho  descubierto  á  la  ca- 
ballería que  se  acercaba. 

Formó  dos  cuadros  con  su  gmte,  y  CNrdenándoles 
que  no  disparasen  un  tiro  hasta  tener  muy  cerca  ios 
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caballos,  esperaroa  algunos  momentos  el  ataque  de 
los  escuadrones. 

La  caballería  cargó,  en  efecto,  con  decisión  y 
arrojo,  pero  las  bajas  fueron  en  pocos  momentos  tan 
numerosas,  y  la  resistencia  de  los  cuadros  fué  tan 
tenaz,  que  la  caballería  tuvo  que  volver  grupas. 
Ciertamente  que  no  se  comprende  que  un  hombre 
como  Gucala,  que  clarece  de  todo  género  de  instruc- 
ción, hasta  el  punto  de  no  saber  escribir,  ni  aun  leer, 
pudiera  hacer  marchas  tan  peligrosas  por  terrenos 
que  le  eran  de  todo  punto  desconocidos,  llevar  á 
cabo  actos  tan  diñciles  como  vadear  el  rio  Júcar 
estando  perseguido  por  cuatro  ó  cinco  columnas 
mandadas  por  expertos  generales,  y,  en  una  pala- 
bra, hacer  la  expedición  del  Maestrazgo  á  la  provin- 
cia de  Alicante,  que  en  la  pasada  guerra  civil  costó 
al  general  carlista  Tallada  la  perdida  de  toda  su  di- 
visión y  el  fusilamiento  de  dicho  general  enel  J^oente 
de  Jumilla. 

Esta  marcha  sólo  la  podía  llevar  á  cabo  con  felici- 
dad un  hombre  como  Cucala,  que  á  su  decisión  y  ar- 
rojo reunía  el  gran  prestigio  que  habla  adquirido 
entre  sus  pacíales  y  la  omnímoda  confianza  que 
todos  tenían  en  él. 

La  victoria  que  obtuvo  contra  la  caballería  en  los 
campos  de  Yeela,  hizo  que  sus  gentes  le  colmaran 
de  aplausos  y  le  inventaran  canciones  como  esta  que 
recordamos: 
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Del  cielo  ha  bajado  on  hombre 
A  defender  al  partido; 
Pascual  se  llama  por  nombre, 
Gucala  por  apellido. 


Después  de  tao  célebre  jornada.  Gucala,  repasan- 
do á  nado  el  rio  Júcar  por  Cofrentes,  cuyo  pueblo 
se  hallaba  defendido  por  ^00  á  300  voluntarios,  Uegó 
con  toda  felicidad  á  Ghelya. 

£n  esta  población,  á  que  pudiéramos  llamar  corte 
carlista,  por  ser  el  sitio  donde  se  reunían  las  Juutas 
á  guerra  y  donde  mlia  residir  el  infonte  D.  Alfonso, 
en  esta  población,  repelimos,  fué  recibido  Cocala  y 
sus  balallones  con  las  mayores  pruebas  de  regocijo 
y  de  entusiasmo,  porque  le  creian  muerto  y  desban- 
dadas todas  sus  fuerzas . 

Tales  fueron  las  fiestas  que  á  su  llegada  se  im- 
provisaron y  á  tal  extremo  rayó  la  alegría  y- el  deli- 
rio de  aquellas  gentes,  que  Gucala  y  su  caballo 
fueron  llevados  en  andas  por  la  población. 

Gomo  recompensa  de  los  servicios  prestados  á  la 
causa  carlista,  ó  más  bien  dicho,  como  premio  por 
el  rico  botín  que  había  recogido  en  su  marcha,  y 
que  entregó  á  D.  Alfonso,  Cué  agraciado  con  el  em- 
pleo de  brigadier* 

Don  Alfonso  se  retiró  con  lodo  el  botin  que  había 
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recogido  Cácala  á  la  parte  de  allá  del  Pirineo,  mien- 
tras que  nuestro  cabecilla  penetró  de  nueyo  en  el 
Maestrazgo ,    para  continuar   sus  pasadas  fecho- 
rías. 
;  Pero  duró  muy  poco  por  esta  vez  el  dominio  de 

r  Cácala. 

Dorregaray  habia  sido  nombrado  general  en  jefe 
del  ejército  del  Centro,  y  uno  de  los  primeros  actos 
que  llevó  á  cabo,  tan  pronto  como  llegó  al  territorio 
valenciano,  fué  quitar  el  mando  de  su  brigada  al 
terrible  cabecilla  Cucala,  dándosele  al  cabecilla 
Alvarez. 

Muchos  rumores  corrían  en  aquella  ocasión  por 
las  miontañas  de  Valencia  acerca  del  fusilamiento 
de  Cucala  por  el  nuevo  jefe;  pero  la  verdad  es  que, 
aunque  los  deseos  de  Dorregaray  no  eran  otros,  es- 
te general  carlista  no  se  atrevió  á  realizarlos,  á 
causa  de  las  muchas  simpatías  que  contaba  nuestro 
cabecilla  en  aquel  país. 

Contentóse  Dorregaray  con  llevar  á  Cucala  agre- 
gado á  su  Estado  mayor,  en  donde  permaneció  al* 
gun  tiempo,  hasta  que,  fusUado  el  Arholero  en  los 
límites  de  la  frontera  francesa  por  el  general  Dorre- 
garay, Cucala  se  internó  en  Francia. 


Entre  las  notables  acciones  que  nuestro  cabecilla 
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sostuvo  coB  la  trepa,  merece  nombrársela  de  Tilla- 
franca  del  Cid  en  4874. 

Ésla  acción  fué  á  causa  de  una  marcha  alreTídisi- 
ma  del  general  Despujols"  conduciendo  un  convoy 
desde  Aragón  á  Morella,  cuya  plaza  se  hallaba  sí 
tiada  por  los  carlistas. 

Fué  aquella  una  marcha  de  las  más  peligrosas  y 
atrevidas  que  se  han  hecho  en  esta  guerra,  por'jue 
antes  de  llegar  al  punto  que  se  proponía  el  general 
Despujols,  tenia  forzosamente  que  ser  atacado  y  de- 
tenido en  su  marcha  por  todas  las  facciones  carlis- 
tas reunidas. 

Y  así  fué  en  efecto. 

Al  llegar  el  general  Despujols  c>>n  su  brigada, 
compuesta  de  3.000  hombres  de  todas  armas,  á  las 
inmediaciones  de  Yillafranca  del  Cid,  se  vio  fuerte- 
mente  atacado  por  las  facciones  reunidas  de  Ga- 
mundi,  Yelasco  y  Marco  de  Bello,  cuyas  fuerzas 
ascendían  á  6 .  000  hombres  próximamente . 

La  lucha  fué  tenaz  y  sangrienta  por  una  y  otra 
parte: 

Ya  iba  terminada  la  batalla,  y  la  caballería  de 
Despujols,  compuesta  de  un  escuadrón  de  cazadores 
de  Castillejos,  deteniendo  el  empuje  de  las  fuerzas 
carlistas  con  el  objeto  de  salvar  á  la  Infantería  y  el 
convoy  que  custodiaba,  era  la  única  que  se  batía 
con  extraordinario  valor  contra  las  fuerzas  carlistas, 
que  estaban  á  punto  de  re^'oceder,  cuando  el  cabe- 
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cilla  Cucala,  con  su  partida  de  1.500  hombres,  se 
arroja  con  Ímpetu  sobre  la  caballeria  y  decide  la 
victoria  en  favor  de  las  armas  carlistas. 

Despujols  se  vio  obligado  á  huir  y  á  guarecerse 
en  Morelia,  pero  logró  salvar  el  convoy,  que  llegó 
por  fin  al  sitio  destinado. 

xxu 

Seria  prolijo  enumerar  los  muchos  encuentros 
que  tuvo  nuestro  cabecil!»  con  las  tropas  del  Go- 
bierno y  los  diferentes  hechos  de  armas  que  ha  lle- 
vado á  cabo,  demostrando  siempre  una  inteligencia 
poco  común  para  la  guerra  y  un  valor  y  una  sere- 
nidad á  prueba  de  todo  riesgo. 

Cucala  es  uno  de  los  cabecillas  carlistas  que  más 
batallas  han  librado  contra  el  ejercito  liberal,  hasta 
(al  punto,  que  no  dudaríamos  en  concederle  el  titulo 
de  héroe  si  no  fuera  por  los  infinitos  y  repugnantes 
crímenes  con  que  ha  empañado  el  brillo  de  su  histo- 
ria militar. 

Pero  de  cualquier  manera,  aun  cuando  conde- 
nemos con  profunda  indignación  sus  innume- 
rables fechorías,  no 'podremos  menos  de  reconocor 
en  el  cabecilla  Cucala  grandes  dotes  para  el  ejer- 
cicio de  la  guerra,  tanto  más  dignas  de  admira- 
ción, cuanto  más  crasa  es  la  ignorancia  de  nuestro 
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cabecilla,  que,  como  hemos  dicho,  no  sabe  ni  es- 
cribir ni  leer. 


En  una  ocasión  se  dijo  que  el  brlgacKer  Tilla- 
campa  estaba  en  relaciones  con  la  hija  de  Cucala,  y 
que  por  esle  motivo  el  referido  brigadier  no  le  per- 
segnia  con  la  actividad  que  debiera  hacerlo. 

No  sabemos  si  serian  de  todo  punto  ciertos  estos 
rumores:  lo  que  si  podemos  decir  es  que  el  briga- 
dier Yillacampa  fué  p6r  entonces  su^ndtdo  en  el 
mando  durante  aigun  tiempo. 

Recordamos  que  al  principio  de  la  guerra  el  ca- 
becilla Cucala  envió  á  Valencia  una  especie  de  ban- 
do, citando  al  capitán  general,  concebido  en  estos  ó 
parecidos  términos: 

«Don  Pascual  Cucala,  jefe  de  toda  la.  provincia 
de  Valencia. ^ 

•Ordeno  y  mando:  Que  dentro  de  tres  días,  sin 
falta  ninguna,  se  presente  á  mi  autoridad  el  cabe- 
cilla Velarde,  titulado  capitán  general  de  Valencia; 
en  la  inteligencia  que  de  no  hacerlo  asi,  en  donde 
quiera  que  lo  encuentre,  será  pasado  por  las  ar- 
mas. » 

Esta  amenaza,  dirigida  en  forma  de  bando  por 
un  homl)re  como  Cucala,  cuando  sólo  mandaba  una 
pequeña  partida,  era  verdaderamente  bufa;  pero 
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creemos  que«  en  efecto,  hubiera  pasado  por  las  ar- 
mas al  capitán  general  si  por  una  casualidad  hubie- 
ra caido  en  6m  manos. 

EntretaAto,  y  mientras  nuestro  famoso  cabecilla 
publicaba  este  bando,  el  capitán  general  de  Valen- 
cia daba  al  Gobierno  un  parte  diciendo: 

>E1  cabecilla  carlista  Guca/a  ha  abandonado  el 
territorio  valenciano,  á  consecuencia  de  la  activa 
persecución  que  sufpia,  y  se  dirige,  según  noticias 
de  oiigen  fidedigno,  hacia'  el  extranjero,  perfecta- 
mente disfrazado,  habiendo  sido  encontradas  en  una 
masia  sus  prenda»4e  vestir. 

Como  se  ve,  tan  bufo  era  el  parte  del  general 
Yelarde,  como  el  bando  del  cabecilla  Cácala. 

XXIV 

Entre  los  muchos  crímenes  que  llevó  á  cabo  nues- 
tro desalmado  cabecilla,  recordaremos  el  que  come- 
tió con  un  soldado  de  cazadores,  por  cuyo  inicuo 
asesinato  le  reclaman  aún  los  tribunales  pidiendo 
la  extradición  de  Cucala,  comprendido  en  el  núme 
ro  de  los  criminales  vulgares. 

Desde  Valencia  al  Ebro  no  permitió  jamás  que 
transitara  el  ferro-carril. 

Habia  declarado  guerra  á  muerie  á  este  adelanto 
moderno,  y  no  dejaba  rail  sobre  la  viai,  no  veia  es- 
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tadon  qaeno  iacendiase,  ni  yagon  que  do  destrozase 
inmediatamente. 

Habia  condenado  á  la  pena  de  muerte  á  todo  ma- 
qninísU  que,  en  uso  de  su  oficvoi,  se  atreyiese  á 
guiar  una  locomotora. 

Por  esla  raxon^  ningon  maquini^*  se  encargaba 
de  la  conducción  de  tm  txen»  aunque  le  diesen  dos 
onzas  diarias. 

En  uno  de  los  trenes  que  cogió  un  dia  por  su 
cuenta,  logró  apoderarse  únicamentede un  empleado 
de  correos,  al  cual  pasó  por  las  armas,  f&r  el  grave 
delito  de  haber  ido  dentro  del  tren. 


Ha  sido  uno  de  ios  cabecillas  que  más  dinero  han 
sacado,  esquilmando  los  pueblos  donde  penetraba. 

Se  dice  que  un  hijo  de  Gucala,  de  los  que  habían 
peleado  bajo  sus  órdenes,  después  de  had[)er  sido 
acogido  á  indulto  y  regresado  á  su  pueblo  natal  de 
Alcalá  de  Chisvert.  escribió  desde  este  punto  á  su 
padre,  que  se  hallaba  en  Dax,  dic  éndole  que  nece- 
sitaba dinero,  porque  se  iba  á  casar. 

Nuestro  cabecilla  contestó  á  su  hijo  diciéndole 
que  en  un  pinar  próximo  á  Galíg,  en  la  provincia  de 
Castellón,  hallaría,  siguiendo  las  instrucciones  que 
le  daba  para  encontrar  un  pino  señalado,  la  canti- 
dad de  40.000  duros,  que  le  regalaba  como  dote. 
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Añaden  já  esto  personas  que  se  precian  dé  bien 
informadas,  que  el  hijo  de  Cucala  fué  al  pinar,  y  con 
efecto,  encontró  la  citada  cantidad,  con  la  cual 
atendió  á  las  necesidades  de  su  boda. 

Nosotros  no  podemos  hacernos  eco  de  esté  hecho 
stno  como  un  rumor  que  podrá  ó  no  ser  cierto>  pero 
que  no  tendría  nada  de  particular. 

XXVI 

Nuestro  cabecilla  es  de  baja  estatura,  grueso, 
con  un  pescuezo  extremadamente  abultado,  y  ya 
afeitado  á  estilo  de  capellán. 

Yestia  generalmente  pantalón  ancho,  zamarra, 
alpargatas  y  boina.  Sus  armas,  por  lo  general,  eran 
una  pistola  al  cinto  y  un  sable  corvo  antiguo. 

Cuando  le  vistieron  de  brigadier,  hacia  mofa  de 
su  huevo  traje,  riéndose  de  su  propia  persona. 

— ^Mirad,  mirad  lo  que  me  han  puesto,— decía. — 
¿Qué  parezco  así? 

Y  luego,  dando  unas  cuantas  vueltas  con  visible 
dificultad,  anadia: 

—Esto  no  sirve;  asi  es  como  me  cogerán  á  mi  los 
liberales.  Fuera,  fuera,  yo  quiero  mis  zaragüelles 
anchos,  anchos,  que  haya  movimiento. 

Su  carácter  es  díscolo  y  desobediente  á  todos  los 
jefes  superiores. 

Si  hubiera  tenido  instrucción,  hubiese  sido  el 
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Cabrera  de  la  época  preseote,  y  acaso  los  carlistas 
hubieran  dado  mas  que  hacer. 

Sus  pariidarioe  y  amigos  dicen  que  es  hombre, 
que  no  se  Tende  i  nadie  ni  por  nada. 

Fáltanos  saber  ahora  si  alguien  le  ha  querido 
comprar;  nosotros  creemos  que  no. 

Y  cuenta  que  se  ha  comprado,  para  la  termina- 
ción de  la  guerra,  del  género  más  areriado  que 
pueda  darse. 


Al  principio  de  la  campaña  penetraba  con  su 
partida  en  un  pueblo,  y  la  primera  ylsita  que  solía 
tener  era  la  del  cura,  no  sabemos  si  por  miedo  ó 
por  simpatía» 

Preguntábiale  el  sacerdote  qué  se  le  ofrecía  y  en 
qué  podía  servirle,  y  nuestro  cabecilla  solia  con- 
!  estar; 

—No  quiero  nada,  capellán,  nada.  Bacalao  y 
arroz  á  los  muchachos,  que  lo  guisen,,  y  á  comer  á 
escape. 

Pero  luego  solía  añadir  por  lo  bajo  á  uno  de  los 
de  su  partida: 

—Anda,  che,  vete  -al  cura  y  díle,  cohao  cosa  tuya, 
que  te  dé  ó  un  fusil  ó  dinero  para  comprarle. 


í-^ 
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Sus  gentes  llevaban  siempre  unos  grandes  esca- 
pularios con  la  siguiente  inscripción: 

Detente,  bala. 
Que  el  corazón  de  Jesús 
/  Va  conmigo. 

No  obstante  esto,  aseguran  personas  bien  infor- 
madas que  la  bala  que  daba  en  el  escapulario,  solía 
herir  también  el  pecho  del  que  lo  llevaba. 

No  salimos  garantes  de  la  exactitud  de  esta  noti- 
cia, como  diría  La  Con'cspondencia  de  España, 


Nuestro  cabecilla  no  ha  sido  nunca  prisionero, 
pero  dos  ó  tres  Veces  que  se  dijo  que  le  habian 
preso  y  que  le  conducían  á  Valencia;  casi  toda  la 
pcdktacion  acudió  presurosa  á  la  estación  para  verle 
llegar. 

De  este  chasco  que  se  llevó  el  pueblo  valenciano, 
sacaron  partido  los  autores  dramáticos  de  aquella 
capilal,  escribiendo  una  pieza  titulada  Ya  i>iene 
Oucala,  digna  de  representarse  eh  el  teatro  de  La 
Infantil  de  Madrid,  y  con  la  cual  gozaba  extraor- 
dinariamente la  gente  del  pueblo. 

Pero  si  la  población  de  Valencia  no  logró  ver  en- 
trar prisionero  alférez  cabecilla,  -  tuvo  por  cierto 
ocasión  de  haberle  visto  pasear  por  sus  calles,  aun- 
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que  muy  breye  tiempo,  en  el  periodo  ál^do  de  su 

fama. 
Un  dia,  conducido  en  una  tartana,  penetró  en 

Valencia,  evacuó  los  asuntos  que  le  llevaron  á  la 

capital  y  regresó  después  en  la  misma  tartana  hasta 

una  hora  de  distancia  de  la  ciudad. 
Al  apearse  del  vehículo  le  dijo  al  tartanero: 
— Toma  una  onza,  vete  á  Valencia  y  di  al  capitán 

general  y  á  las  autoridades,  que  has  llevado  hasta 

sus  mismas  puertas  á  Pascual  Gucala. 


En  la  pasada  guerra  civil  Cabrera  fué  objeto  de 
grandes  ovaciones  por  haber  pernoctado  en  Burja- 
sot,  distante  una  legua  de  Valencia,  con  un  ejército 
numeroso.  ' 

Pero  Cucala,  sin^aber  consegaido  tantos  aplau- 
sos, llegó  con ^.000  hombres  al  pueblo  de  Manises, 
casi  ¿  tiro  de  eañon  de  Valencia,  y  allí  durmió  con 
la  mayor  tranquilidad. 

Era  tal  la  reserva  i]ue  solía  tener,  aun  con  sus 
más  Íntimos  amigos,  que  nunca  decia  á  nadie  á 
dónde  iba  ni  qué  pensaba  hacer. 

Era  muy  parco  en  palabras. 

Acontecía  que  á  veces,  por  no  hablar,  indicaba 
por  señas  lo  que  quería,  y  habían  de  entenderle. 

Para  la  comunicación  y  documentación  llevaba  á 
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SU  lado,  en  los  últimos  tiempos,  un  joven  llamado 
Miralles,  de  la  buena  sociedad  de  Valencia,  el  cual 
fué  muerto  en  el  ataque  de  Játiva. 

Hoy  se  encuentra  emigrado  nuestro  famoso  Cu- 
cala  en  territorio  francés,  y  es  uno  de  los  pocos  ca- 
becillas carlistas  á  quienes  no  se  tilda  de  traidores, 
á  su  partido. 

Para  terminar  esta  biografía  fáltanos  tan  só'o 
añadir  el  siguiente  suelto  que  leímos  en  un  perió- 
dico el  año  4878. 

«El  juzgado  de  Carlei  llama  á  los  cabecillas  car- 
listas^ Pascual  Cucala,  Pedro  Lahoz,  José  Santés. 
Antonio  Merino,  Francisco  Valles,  N.  Vizcarro  y  el 
capellán  D.  Salvador  Dutles  á  responder  de  varios 
asesinatos,  incendios,  secuestros,  exacciones  y  otros 
excesos.  * 
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EXCMO.  SR.  D.  LORENZO  MIUNS 

DELBOSCH. 


A  la  presente  biografía  no  la  vamos  á  dar  ese  lu- 
jo de  detalles  que  concedemos  á  otras,  nd  porque 
el  biografiado  no  lo  merezca,  sino  porque  los  hechos 
todos  que  forman  su  vida,  son  ana  serie  de  rasgos 
que  discrepan  muy  poco  los  unos  de  los  otros. 

Una  cabeza  destornillada  y  un  cuerpo  descom- 
puesto constituyen  la  personalidad  de  D.  Lorenzo 
MilansdelBosch. 

Como  militar»  ha  puesto  su  valor  en  donde  pocos  le 
ponen,  por  cuya  razón  ha  merecido  en  todo  tiempo 
fama  de  valiente. 
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Como  político  no  ha  podido  alcanzar  nunca  una 
consideración  respetable,  porque  su  carácter  bullan* 
^uero  y  revoltoso  jamás  le  ha  colocado  en  condi- 
j  clones  bueñas  para  ello . 

'  La  política  no  ha  sido  para  nuestro  personaje  otra 

cosa  que  un  protesto  para  andar  siempre  corriendo 
de  un  lado  para  otro  á  caza  de  peligros,  á  caza  de 
linternazos. 

Otros  militares,  la  generalidad,  se  comprometen 
en  conspiraciones  y  en  motmes  por  la  golosina  de 
1^  los  escensos.  Milans  del  Bosch,  por  el  contrario,  se 

abandona  al  peligro,  únicamente  porque  el  peligro 
llene  para  61  un  atractiva  irresistible. 


t 


II 


Aun  cuando  el  Sr.  Milans  del  Boseh  haprofesado 
desde  muy  joven  ideas  liberales,  n0  se  puede  asegu- 
rar que  sabe  lo  que  profesa,  pues  su  atolondra-^ 
miento  es  tan  grande,  que  nos  hace  poner  en  duda 
la  firmeza  de  sus  opiniones. 

Tampoco  puede  decirse  con  exaeUtud  hasta  qué 
grado  de  extensión  lleva  su  liberalismo,  porque 
unas  veces  se  le  ha  visto  coincidir  con  los  más  exal- 
tados y  coafundirse  otras  c/)fl  los  más  {pudentes  y 
miedosos. 


488  HGURAS 


Su  conducta  poliUca  ha  tenido  siempre  un  regu- 
lador: el  general  Prim. 

Si  éste  se  iba  por  los  cerros  de  Úbeda,  por  los 
cerros  de  Úbeda  se  iba  Milans  del  Boscb;  si  por  el 
camino  rpcto,  por  el  camino  recto;  si  por  las  nubes, 
por  las  nubes. 

Asi  es  que  puede  decirse  del  Sr.  Milans  del 
Bosch,  que  más  bien  que  i  una  idea,  ha  seguido  á 
un  hombre. 

Los  desaciertos  que  pueda  haber  cometido  eu 
esta  vida  no  serán,  con  seguridad,  extrañosa  la 
historia  del  malogrado  general  que  hemos  citado. 

Hasta  la  edad  madura,  poco,  muy  poco  se  han  di- 
ferenciado D.  Juan  Prim  y  D.  Lorenzo  Milans 
delBosch. 

Los  dos  han  alcanzado  reputación,  no  ya  de  va- 
lientes, sino  de  temerarios;  ni  en  la  guerra,  ni  en  el 
duelo,  ni  en  la  quimera,  han  sabido  nunca  qué  cosa 
era  huir,  quó  cosa  era  el  miedo. 

Pero  después  de  esa  edad  varían  por  completo  el 
uno  del  otro. 

Prim  se  hace  un  gran  politice. 

Milans  sigue  como  siempre. 

Prim  llega  á  dominar  en  el  pais  por  su  entereza 
y-su  previsión. 

Milans  continúa  lo  mismo,  dominado  por  sus  ton* 
terias  y  sus  extravagancias ,  que  en  esto  se  con- 
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Yíerlen  los  indiscreciones  y  aturdimientos  de  la  ja« 
yentud. 


III 


Desde  principios  de  la  primera  guerra  civil  que 
hemos  tenido  en  este  siglo,  empezó  á  disUngairse 
notablemente  D.  í^orenzo  Milans  del  Bosch/ debien- 
do consignar  aquí  que  cuantos  grados,  empleos  y 
condecoraciones  ha  obtenido  hasta  la  fecha,  lo  áébe 
á  sus  propios  merecimientos,  no  á  ajeno  favor  ni  á 
sus  ideas  politícas,  que.  lejos  de  auxiliarle  en  su  car- 
rera militar,  le  han  perjudicado  muchísimo. 

En  el  año  54  era  Milans  del  Bosch  punto  menos 
que  republicano,  y  desde  esta  fecha  hasta  el  año  66 
ha  vjenido  atravesando  por  una  serie Bo  penalidades, 
efecto  de  los  muchos  compromisos  que  la  política  le 
acarreaba. 

Guando  no  estaba  preso  le  andaban  buscando,  y 
cuando  no  le  buscaban,  se  hacia  él  coger,  sólo  por 
el  gusto  de  escaparse  de  nuevo. 

Acompañó  al  general  Prim  en  Enero  del  66,  con 
las  fuerzas  que  éste  habia  sublevado  hasta  Portugal, 
y  de  alli  se  trasladó  á  Francia,  acompañando  á  su 
entrañable  amigo. 

En  Francia  llamaban  á  Milans  del  Bosch  MiUtno 
del  Bosqué^y  no  sólo  por  el  calemb<mrp  que  de  tradu- 


I^  suscricion  debe  hacerse  en  Provincias,  envian- 
do directamente  á  la  Administración,  Carrera  de  San- 
J^r^'uimy,  MÚm.  ^j  Madrid,  la  cantidad  de  20  reales 
adelantados,  importe  de  los  dos  primeros  tomos. 

Ka  esítíi  forma,  deberán  enviar  todos  los  meses  la 
Rvsttia  canri'iad,  para  no  sufrir  retraso  en  el  redbo 

Tur: oía  roecren  tacer  la  suscricion  enestafor- 
Ttn    11  ^Jii'íí5ír*í  ^»  re"jvVí,  un  semestre  110,  un 

!.w^  ítüT-?*?  5c:ívrrter?s  q^e.  para  evitarse  la  mo- 
t*»»i'a  S  ^r*]  TiKa:iuiiI  f  trjueíílml  abonen  de  una 
•t^  í  at.'vi-^*  "s-.'al  iif  ji  rora.  ottendrán.  cnlosu- 
>í^  :  .   í»  ^'.^  n  ¿tí  Li  ^]  Tcr  l\«\  CQ  atención  á  lo 

■  «"^    ■>    <»^  •■    •  ^-^t 
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cir  el  nombre  y  a  peludo  de  nuestro  célebre  general 
resulla,  sino  también  por  la  forma  exterior  de  su 
persona. 

Efectivamente;  el  cuerpo  pequeñito  de  Milans,  y 
su  regular  cabeza,  erizada  con  exageración  de  ca- 
bellos, tan  cerdosos  como  blancos,  arrojan  una  se 
mejanza  bastante  perfecta  con  el  mibuio. 

Varíes  ban  sido  los  desafíos  qae  ba  tenida  en  el 
extranjero,  pero  en  ninguno  de  ell<»  lian  consegui- 
do sus  enemigos  vencerle 

Después  d^  la  batalla  de  Alcolea  regresó  á  Espa- 
ña y  fué  nom'brado  por  el  Gobierno  Provisional  go- 
bernador militar  de  Madrid . 

Después  se  encargó  de  la  Dirección  del  arma^  de 
Caballería,  en  donde  se  hizo  casi  famoso  por  las  re» 
petidas  veces  qde  cambió  los  uniformes  de  la  tropa 
sometida  á  sus  órdenes.    . 

Ya  en  esta  época,'  nuestro  monomaniaco  general 
había  recibido  del  Gobierno  que  presidió  el  inolvi- 
dable marqués  de  los  Castillejos  el  segundo  entor-^ 
chado. 

Convocada  la  Nación  i  Corles  (lonsütuyentes, 
Milans  del  Bosch  tomó  asiento  en  ellas  como  repre- 
sentante de  una  de  ias  circunscripciones  catalanas. 

Dejó  oir  su  voz  en  aquellas  en  varias  ocasiones, 
en  defensa  siempre  de  proyectos  ministeriales. 

£1  estilo  y  acento  oratorios  de.  nuestro  personaje 
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son  exclusivamente  militares.  Sus  discursos  son  To- 
ces de  mando  en  pleno  simulacro  i 

Una  de  las  particularidades  que  tenian  en  aquella 
época  sus  discursos,  era  que  en  todos  ellos  había  de 
ocuparse  de  su  querido  general  Prim  y  de  la  amis- 
tad que  á  ambos  les  unia. 

Esto  debia  ser  el  tema  obligado  de  su  oratoria  y 
el  único  asunto  de  que  disponía,  por  cuanto  después 
de  la  muerte  del  ilustre  caudillo  de  la  revolución  de 
Setiembre  no  ha  vuelto  á  dejar  oír  su  palabra  en  la 
tribuna  de  la  Representación  nacional. 

Esto  no  hemos  de  censurarlo  nosotros;  al  contra- 
rio, el  quede  una  ó  4é  otra  manera  demuestra  su 
agradecimiento,  no  hace  otra  cosa  que  cumplir  un 
deber  sagrado. 

Milans,  pu€iSy  dejó  de  hablar  en  el  Parlamento. 

Pero  como  es  uno  de  esos  hombres  qtie  no  pueden 
estar  callados  ni  un  minuto,  lo  que  no  habla  en 
un  sitio  se  lo  habla  en  otros:  cuando  no  grita  en  el 
café,  alborota  por  la  calle. 

¡Desgraciado  del  que  se  encuentra  en  la  vía  pú- 
blica! 

9 

Ya  puede  decir  que  cuantas  'personas  crucen  por 
su  lado  van"  á  saber  quién  es,  cómo  se  llama,  en  qué 
se  ocupa,  cómo  piensa  en  política,  si  es  politice,  ó 
en  otros  asuntos,  si  los  tiene. 

Adolece  del  defecto  Milaas  del  Bosch  de  creer  que 
entiende  á  fondo  todas  las  cuestiones  de  que  se  le 
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ocurre  hablar,  y  lleva  esla  pretensión  hasla  e!  ridi- 
culo punió  de  suponerse  pedagogo  de  todos  los  que 
le  escuchan,  y  de  no  permitir  á  nadie  que  tome  car- 
tas en  el  asunto. 


IV 


Efecto  de  su  carácter  y  de  sus  hábitos  de  tronera, 
no  le  fallan  disgustos  con  su  familia,  y  no  se  le 
puede  negar  que  es  y  siempre  ha  sido  un  padre  ca- 
riñoso y  un  esposo  amante  y  complaciente;  pero  esto 
no  obsta  para  que  cada  martes  y  cada  jueves  tenga 
sus  disgustos  por  cuestiones  económicas  de  la  casa. 

Su  cara  mitad,  convencida  de  que  no  podia  redu<> 
cir  á  su  desahogado  esposo  á  la  economía  y  al  orden 
doméstico,  le  citó  ante  los  Tribunales  hace  un  año 
en  son  de  divorcio,  no  con  el  objeto  de  llevarlo  ade- 
lante, sino  con  el  de  quitarle  la  administración  de 
las  pocas  fincas  que  aún  la  quedaban,  y  que  los 
despilfarres  del  Sr.  Milans  del  Bosch  amenazaban, 
consmáir  por  completo. 


En  resumen:  Milans  dersosch,  ó  Milano  del  Bos- 
que, ha  sido  toda  su  vida  un  verdadero  trueno. 

En  su  juventud,  no  tiene  un  hecho  que  no  tenga 
algo  de  aventura,  algo  de  escandaloso,  algo  de  sol- 
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dadesco,  y  etK  todps  ^os  na  i?e  descu^tre  otro  rasgo 
característico  que  el  dé  pendenciero  de^  oficio. 

Su  coníicíoii.^e  nuüterdisünula  y  ;te  inú- 

cho  sil  genio  quimerista  y  provocador* 

]E)nelca«ip!04elMLtaUaya  beio^..4l^..qir6  ha 
/            compUflQ^WO  b^^Qo,  po>  ^abi^^onun^lif rwtido 
en  paises  €pi:trftQJi^^^  qjiie  ^  doi^d^^  f^ci>i4f^fi  un 
soldado  espinal soiuibl^seí  go^r^o  ^lla&.  ephase  na- 
die 4o  matiui.,:  :  

Sé  enam^  perdidasfente  eato  baiátidores,  y 
contrajo  matrim(mio  por  h\  «ño  44^ 

Fruto  db  ^ÍMidicion  ée  estos  añMv^s  ha  sido,  una 
graciosa  morena,  que  se  parece,  en  lo  resuelta  y 
tíen  Imantada,  á(>8^  determinado  papá 

En  easo  de  «pucoi;  no  dudaiáof  q^ie^baiiBlrépida 
joven  podda  encargarse.del  juanda  de  una  .diyisi<ui 
taiibien<K>mo)B£4tili>r  de  3U8  dtat9* 

SI  por  afgutifa  cosa  la  podríamos  reéonvénir/<!Mo 
caso  que  tuViéramoé  confiatize  y  permiso  para^  ^Uo, 
seria  por  el  descuidó  y  el  poco  Caso  que  hace  de  la 
toilette  de  su  papá. 

Milans  del  Bosch  ha  introducido  hace  unos  cuan- 
tos años  la  extravagancia  de  su  carácter  en  el  modo 
de  vestir. 

A  lo  mejor  se  nos  descuelga  á  las  Cortes  con  ame- 
ricanita  de  mahon  muy  rablcortona,  pantalón  de  lo 
mismo' y  sin  chaleco,  otras  veces  se  disfraza  de  dril 
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de  color  ó  se  esconde  hasta  U  cintura  en  unas  enor- 
mes botas  de  montar. 

Vestido  dé  militar,  siempre  npslm  bedio  reir 
nuestro  biografiado . 

El  Kombreío  de  irés  pf  oos  qile  fot  ordenanza  le 
corrésj^nde,  es  mía  Verdtedertt  nicmtera  con  mnchos 
coiorbMB;  el  pantalón  tauMen  eneaniado,  su  easitca 
azul,  su  Interminable  faja  reja,  eomáertMi  á  su 
inquieto  indíTiduo,  sobre  todo  cuando  está  i- estallo, 
enano  do  eao^monoo  ^pi»  los  Ütiiileros exhiben 
por  las  calles  pCiblioas  montado»  sobre  «aporro. 

La  estrayagancia  ecmatitAy*  dÍNido  de  saperso- 
nalidad. 

Por  lo  demás,  es  bohombre  que  roúiie  á  A  iralor 
personal  la  bidalgoia  y  los  buenos  Motimíeiitos. 


En  los  momentos  en' qué  tradadiu&os  estabio^^- 
fia  A  la  I.*  edición^  Mlbiis  del  Bosoli,  nO:.eKiale« 

iCttántoo  han  desaparecido  del  mundo  4^  los  tíyos 
en  el  corto  trascurso  de  tares  aios! 
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Tt«0.  SR.D. 'GREGORIO  MAPNEZ 

DESANTAORUZ,       ' 

\RZOBISPp  DIMISIONARIA  Pí,  lí ANU-A- 


I  V 


:  Muy.  fioco  poderíos  decir ileo^e.i^u0Yi9  persfKpaje; 
con  esfíftsps  4at4m  ¿  qm^  rtf «riipos,  silp  i^ofs.o»  pe]«D(ii- 
tido:  0jar  laa  féeha^4^»8vu»  qargoa,  no.aMft4«PPis  po- 
ajUaieaieodernoa  en  la^  eonsideracíoneus  jq[ue  miere- 
ca.atndada  porau  alta  .rapcesentaciony  porsus 
méritos.        -  ;  í    : 

Nael^ü  la  persona  desque  nos  x)QiipamQ«»  .en  Prado 
luengo,. proThicia  de  Burgos;,,  el  cÚa^O  deM«irzo 
de  484^,  ai<mdo  sus  padres,  don  Manuel  Martipez 
Lentta».  y  do9a  Maria,  Cipriana  de  Santa  Ciniz  y 
Centagerla. 


/     n 


;     .1 


'  •   ^  "n     I 


I  •        * 

•    !       .   »      » 

'  ■    .'  *      «  N 


I 


i 


I    t 


. '  o  » .    ■: 


niHlBAS  T  FIGDBOm 


.íih" 


2.*  EDICIÓN, 


.i. 
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A  petición  de  un  gran  número  de  suscritores,  sé 
reparte  efetii  iaír*  edícfóh  p6tíbisi(>á,  yM'^ót  édife- 
gas,  cómo  iW  eüícioíi  1.^,  obtebfétíjío  tus  Téíítaj^é'  se- 
guientes: ^^ ji  '    > 

*.'• '  Evítá'fel  trábájoae  téliférqtic dílcwáídéhfartaí  á 
sutéttááláélérii' •  '"''  "  ••  •   •  •  '■"  -'^  '^  "^•"  •■•'•    '' 

*.*  Nó  haypéfi^í'o  flé  ítíéí  íé'  éstk^iétf^lpteé^sl 
ó  euadémó»  tltiruiítei  é?ia)li'g<y  tMát^dt^^^^lá  tiübíf^' 


cacion.  '     '-■    ^■•"''*  *'  '      '"'■   '•  ^^'' 


3.*    El  Umaño  es  más  manaable  y  más  cómodo 
para  todos. 

4.*    Tieoe  cuádruple  lectura  que  impreso  en  folio 
como  en  la  4  .*  edición. 


obra, 

tes,  con  retratos  no  usados  hasta  el  día. 

La  colección  consta  de  50  tomos  como  el  presente 
y  un  tomo  54  que  se  repartirá  gratis  á  los  señores 
suscritores. 

La  Buscrlete  debe  iiacerse  en  :Baowngus,  en- 
viando directamente  á  h  Aúminmtraeifm,  (krrtra  de 
SánJeránifno,n4m,i9.  Madrid,  Iñ  cantidad  de  to 
reales,  adelantados,  importe  de  los  dos  primeros  to- 
mos. 

, En  ^stf[  forma,  deberá , gaviar  todos. lo^^jm^s  la 
misma  cantidad,,  pa^a  nq  sufrir  retra^  en  el  recibo 
de  los  tomos. 

.  Lo§  sAQ^e^  pscc|(ore^.qtt^„pa|qa.  ^y.it»r8i|aila  mo- 
lestia del  giro  mensual,  abonen  de  una  xezLel  impor- 
te i^ifi  d^  ^  ^r^,  obte|^an„.€^  io^uc^i^o^  la  te- 
baja  de  nn .SO.pc^  cipnU^^  en  i^ncliQn á  l9 4u^  facili- 
tan ios  trabajos  de  administración. 
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El  importe  debe  recibirse  én  libranzas  del  Giro  ó 
letra  de  fácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos»  ¡Hrocediendo  de  señores 
suscritores  en  cuya  localidad  no  haya  otro  medio  de 
remitir  el  importe. 

En  Madrid,  se  lleva  la  obra  á  domicilio  y  se  paga 
al  repartidor,  que  entregará  el  recibo  el  importe  de 
ios  pesetas  por  cada  tomo. 
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HOMBRES  QUE  HAS  FIGURAN  AGTUALMNTE 

ASÍ  EN  LA  POLÍTICA  GOMO  EN  LAS  ARMAS, 
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Tomo  IV 


MADRID 

IMPRENTA  DE  DOMINGO  MOLINA 

CALLB  DEL  CASTILLO,  4 

1881 


ES.  PtOHBDAD 
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EXGMO.  SR.  B.  LEOI{:GRESPD  DE  LA  SERNA. 


£1  personaje  con  cuyo  nombre  encabezamos  este 
trabajo,  es  un  honrado  ^epador  del  reino,  nombra- 
do psura  tan  alta  investidura  por  la  provincia  dé  Ma- 
tanzas, en  la  hermosa  Antilla. 

No  es  un  hombre  pQlítico  al  estilo  del  día,  es  de- 
cir, de  los  que  hacen  de  la  politjca  escabel  de.  au 
fortuna. 

Sus  condiciones  no  son  apropósito  para  ingresar 
en  el  maremagnum  de  1^  política,  donde  son^necesa- 
rias  dotes  especiales  de  ductilidad,  maquiavelismo, 
travesura,  actividad  y  mala  intenciotí. 

£1 9f .  Crespa  es*  un  hombre  chapado  á  1^  ápt¡g;tia, 
muy  afócto  á  la  pureza  de  su  linaje,  como  buen  hi- 


^  .Y.  íí  u  [,     *n      /.'^.l  i 


t^    i 


nGUlAS 


dalgo  montañés,  muy  amante  del  pais,  en  donde  hi- 
zo á  fuerza  de  trabajo  su  fortuna,  que  es  conside- 
rable, y  su  mayor  y  principal  deseo,  es  el  engran- 
decimiento y  bienestar  de  su  patria,  frase  que  Tá 
siendo  tan  usual,  que  casi  se  acepta  solamente  como 
fórmula. 

El  Sr.  Crespo  de  la  Sema,  pertenece  ¿  aquella 
honrada  pléyade  de  adolescentes  cántabros,  que  con 
sü  sombrero  de  paja  nuevo,  sus  recientes  borce- 
guíes, cuatro  camisas  blancas  y  pantalón  y  ameri- 
cana de  dril  á  cuadros  azules,  se  despiden  anual- 
mente de  sus  familias,  y  sin  otra  credencial  que  una 
carta  de  recomendación,  ni  otro  equipaje  que  una 
pequeña  arca  dé  madera  repleta  de  nueces  y  casta- 
ñas, se  embarcan  en  el  muelle  de  Santander  con 
rumbo  á  la  hermosa  tierra  que  descubrió  Colon,  lle- 
nos de  esperanza  y  dispuestos  ha  hacer  más  fortuna 
que  la  que  consiguió  aquel  ilustre  marino. 

Saben  leer  y  escribir  aunque  no  muy  correctamente; 
la  doctrina  cristiana  ó  sea  el  catecismo  del  padre 
Astete,  del  cual  se  aprenden  de  memoria  hasta  el 
pié  de  imprenta:  saben  las  cuatro  reglas  de  cuen- 
tas, que  pocos  dias  antes  de  su  partida  para  Améri- 
ca les  mete  á  trompicones  en  la  cabeza  el  maestro 
de  escuela,  y  con  estos  estudios,  van  á  plantear  la 
base  de  su  porvenir. 

Al  llegar  á  la  prometida  tierra,  ingresan  en  una 
tienda  de  ultramarinos;  ó  sea  bodega  como  alli  las 
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llaman,  ó  en  una  ti^da  de  ropas,  de  géneros,  etcé- 
tera, despréndense  de  la  levitillar  y  la  corbata,  que 
por  regla  general  les  suelen  eííforbar,  y  un  depen- 
diente de  la  tienda,  con  la  formalidad  que  el  caso 
exige,  pone  en  manos  del  novicio  una  flamante  es- 
coba, con  laque  debe  limpiar  el  establecimiento, 
y  un  plumero,  guiándole  después  á  la  cocina,  donde 
le  hace  formal  entrega  de  platos,  cacerolas  y  cubier- 
tos, que  deberá  limpiar  dos  ó  tres  veces  al  dia. 

Dos,  tres  ó  más  años,  desempeña  estas  faenas 
pasando  luego  á  dependiente  encargado  de  medir 
tela,  con  el  sueldo  mensual  de  una  ó  dos  onzas,  has- 
ta que  al  cabo  de  algunos  años,  impuesto  ya  en  los 
negocios  de  la  casa,  recibe  una  participación  en  ca- 
lidad de  socio,  y  á  la  vuelta  de  otros  cuatro  años, 
se  halla  coii  una  modesta  fortuna,  con  la  cual  re- 
gresa al  lado  de  sus  padres,  con  el  pomposo  titulo 
de  indiano,  al  cual  acatan  y  veneran  y  explotan  to- 
dos sus  paisanos. 

Esta  misma,  con  pocas  variantes,  es  la  historia  de 
todos  los  indianos;  y  esta  es  también  la  historia  de 
nuestro  honrado  senador  «n  sus  primeros  años. 

Hay  una  diferencia;  D .  León  Crespo  no  regresa  á 
Rasines,  su  pXieblo  naial,  á  vejetar  allí  como  la  gene- 
ralidad de  sus  colegas,  sino  que  con  más  aspiracio- 
nes^ ensancha  la  esfera  donde  acostumbra  á  moverse 
y  compra  tierras  y  emprende  negocios,  y  hasta  se  ca- 
sa...; y  hasta  enviuda,  y  vuelve  á  casarse  y  los  sen 
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tioiii!Dto8  del  amor  entrcine&cl&dos  ooiiTcnienleineii* 
ic  con  ios  del  deseo  natural  de  enriquecerse,  Ile^n 
á  la  meta  de  sus  afpíracíones;  y  al  declinar  sn  hon- 
rada  vida  hállase  con  hijos,  con  capital,  y  por  ende 
con  posición  oficial  de  impM-tancta,  honores  y  con- 
decoraciones. 

Este  es  el  Exorno.  Sr.  D.  León  Crespo  de  la 
Sema,  primer  contribuyente  de  Matanzas  y  Sena- 
dor del  Reino;  pero  falta  detallar  su  vida,  y  vamos 
á  hacerlo. 


II 


Salta  á  nue^ra  vista  en  prhner  lugar,  enlfe  los 
docamentos  que  ios  hemos  pn^drcionado,  ün  ex- 
tracto de  los  eertificados  que  acreditan  la  liminéza 
de  sangre  de  nuestro  linajiido  personajle,  y  donde 
se  hacen  constar  también^  con  res^tabies  firmas,  k 
buena  vida  y  costumbres  del  Excmo.  S.  B.  Leon^ 
cu)'os  certificados  firman  diferentes  escríbanos,  con 
sus  correspondientes  signos  y  legalizaciones,  curas 
de  parroquias,  alcaldes  de  respetable^  aldeas,  etc.. 
acompañando,  como  es  de  rigor  en  estos  casos,  su 
árbol  genealógico  que  empieza  en  los  padres  de  su 
abuelo  y  concluye  con  los  padres  de  su  abaellai. 

Nació  nuestro  personaje  eü  el  pueblo  de  Rasines, 
provincia  dé  Santander,  el  día  i  de  Noviembre 
de  4818,  siendo   sus  padres  D.  José  Crespo  Cruz 
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y  doña  María  de  la  Seróa^  vecinos  del  mismo  lugar, 
habiendo  sido  educado  en  el  seno  de  la  religión 
católica,  con  el  mayor  cuidado  y  honradez,  y  á  los 
que  fué  siempre  sumiso  y  obediente. 

Nada-hemos  de  decir  dé  sus  primeros  años,  sino 
que,  á  los  catorce  de  su  edad,  según  costumbre 
añeja  en  la  montaña,  marchó  á  la  isla  de  Cuba  en 
busca  de  una  fortuna  honrada  y  con  la  ilustración 
conveniente. 

Veinte  y  cinco  años  contaba  de  edad  cuando 
se  inscribió  en  la  matricula  de  comerciantes  de 
Matanzas,  con  una  regular  fortuna,  adquirida  á 
fuerza  de  trabajóos,  y  logró  en  breve  un  buen  nom- 
bre. 

Personas  respetables  han  hecho  de  él  los  mayores 
elogios,  tanto  por  su  religiosidad,  cuanto  por  su 
buena  educación;  mereció,  en  fin,  la  consideración 
púbiiea  por  sus  buenos  principios,  su  formdidad,  su 
buena  fé  y  nobles  sentimientos. 

Hemos  visto  también,  ^tre  otros  documentos, 
algunos  en  donde  se  acredita»  los  servicios  presta- 
dos por  el  Sr.  Crespo,  mientras  fué  alcalde  muni- 
cipal del  ayuntamiento  de  Matanzas,  en  el  año 
de  4872* 

Empezó  por  cortar  abusos  que,  desde  tiempo  in- 
memorial se  venían  cometiendo  en  los  cuerpos  de 
policia,  serenos  y  bomberos,  entre  los  cuales  habia 
muchos  que  no  hadan  otro  servicia  que  cobrar  sus 
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sueldos  á  fin  de  mes,  obligándoles  el  Sr.  Crespo  á 
pasar  revista  de  presente. 

Hizo  así  mismo,  y  para  cortar  abusos,  publicar 
las  cuentas  mensuales  del  ayuntamiento,  con  lo 
cual  evitaba  para  en  adelante  todo  género  de  irre- 
gularidades. 

Pero  donde  el  Sr.  Crespo  se  elevó  á  una  altura 
tan  considerable  que  era  menester  mirarle  con  te- 
lescopio, fué  en  las  obras  destruidas  por  un  tempo- 
ral, y  las  que  nuestro  personaje  bizo  reconstruir. 
Fué  laprimer«k  y  más  principal  la  de  varios  puentes 
y  acerca  de  cuya  obra  dice  asi  un  certificado: 

Don  Rafael  Otero,  Secretario  del  Ilustre  Ayunta- 
miento de  la  Noble  y  muy  Leal  Ciudad  de 
Matanzas. 

«Certifico:  que  en  Cabildo  ordinario  celebrado  el 
día  cuatro  de  Julio  del  año  pasado  de  mil  ocbocien- 
los  setenta  y  tres,  á  consecuencia  de  la  propuesta 
hecha  por  el  Excmo.  Sr.  Alcalde  Municipal  D.  León 
f.Yespo,  para  que  meosualmente  se  pasase  revista 
de  presente  á  los  Cuerpos  de  Salvaguardias,  Se- 
renos y  Bomberos;  se  acordó  de  conformidad  resul- 
tando nombrado  para  dicha  Comisión,  .el  Excmo.  se- 
ñor Alcalde  promovente  y  el  Caballero  Sindico,  y 
que  se  oficie  al  Excmo.  Sr.  Grobernador  político  á 
fía  de  que  dé  las  órdenes  correspondientes  para 
que  desde  el  dia  veinte  y  siete  del  corriente  tenga 
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efecto  lá  revista  de  presente  de  los  referidos  cuer- 
pos de  Salvaguardias,  Serenos  y  Bomberos. 

Certifico /así  mismo:  que  en  Cabildo  celebrado  el 
dia  diez  y  seis  de  Febrero  del  año  anterior  de  mil 
ochocientos  setenta  y  dos  se  tuvo  entre  otros  acuer- 
dos el  que  sigue:  «También  manifestó  el  Excmo.  se- 
ñor Alcalde  Municipal  que  habia  visto  con  mucho 
gusto  publicada  en  h  Caceta  o^cial  de.la  Habana 
los  pagos  verificados  mensualmente  por  el  ayunta- 
miento de  la  capital,  porque  esa  publicación  servia 
de  satisfacción  al  público  contribuyente,  por  lo  que 
creía  que  debía  adoptarse  ese  sistema:  manifestando 
el  Sr.  Regidor  Ales,  que  era  costumbre  hacerse 
anualmente;  pero  que  no  encontraba  óbice  alguno 
para  que  se  verificase  como  deseaba  S.  £.  acordán- 
dose de  conformidad  y  que  en  los  primeros  días  de 
cada  mes  facilite  la  Contaduría  una  nota  de  los  pa- 
gos verificados  en  el  anterior  para  que  por  Secre- 
taria se  publique  én  La  Aurora  de  esta  ciudad  de  la 
manera  que  se  verifica  en  la  Habana . 

Sobre  llevar  á  cabo  las  obras  destruidas  por  el  temporal, 

entre  ellas,  los  Puentes. 

Certifico:  que  en  el  espediente  formado  para  la 
realización  de  las  Obras  públicas  más  perentorias 
que  destruyó  el  temporal  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos setfenta,  se  encuentra  entre  otros  particula- 
res el  acta,  que  á  la  letra  dice: — En  la  Ciudad  de 
Matanzas  á  veinte  y  tres  de  febrero  de  mil  ocho- 
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cientos  setenta  y  dos,  remiidos  eh  la  Sala*  de  6o> 
bierno  los  Sres.  Alcalde  Mimioípal  D.  León  Crespo^ 
Regidores  D.  Joan  Álés,  D.  Franci^o  Setien,  Ar- 
quitecto mnníGipal  D.  Pedro  Geiesttoo  del  Pandal  y 
el  infrasento  Secretarlo,  bajo  la  Presidencia  del 
Exorno.  Sr.  Brigadier  Gotomador:  manifestó  S.  £. 
que  el  ol^lo  de  la  Junta  nd  era  oCro  qiie  cumpli- 
mentar la  comisión  para  que  habían  sido  nombrudos 
en  sesión  «el^nrada  en  lamaéi(nadé«queldia,  á 
cuyo  acuerdo  se  dio  lectura,  puerto  que  estaba 
persuadido,/que  tanto  i^,  como  los  Sres.  (j^e  com*' 
ponían  la  Comisión,  tienen  deseos  de  no  peider  mo* 
montos,  en  asunto  de  taola  importancüa  para  esta 
ciudad,  coüM)  eran  las  obras  de  reconstraecion  y 
con  especialidad  los  pueoites;  á  cuyo  objeto  se  iba  á 
dar  lectura  á  una  convocatoria  |iara  ei  concurso  de 
puentes,  redando  por  el  Goerpo  de  Ingenieiüos, 
que  podia  servir  con  algunas  modificaciones^  puesto 
que  yb  no  se  trataba  de  dar  premios  á  Ibs  planes  y 
si  solicitar  casas  (x>listructoras  que  aspirasen  á  cons- 
truirlos y  colocarlos  bajo  un  convemos  enire  los 
cuales  elegiría  el  Ilustre  Ayuntamiento,  para  some- 
terlos á  la  apr(^acion  de  la  Direceion  de  <^ras  pú- 
blicas, como  está  mandado,  con  lo  cual  quedaba  á 
cubierto  la  responsabilidad  del  Cuerpo  Ca^tuiar  en 
la  parte  facultativa,  con  cuya  manifestación  estu- 
vieron todos  conformes,  manifestando  el  Sr.  Crespo, 
que,  aprobado  por  el  Etcmo.  Sr.  Gobernador  Poli- 
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tico,  los  arbitrios  para  aíínartKzar  el  empréslité^qfée 
sé  hadu  imií^ensable,  ló  qtíe  convenía,  era  ctíáiíto 
fitties  realizar  las  Obras,  seguró  de  que  ño  fbitéíi^a 
niixner&rio  c^  que  cubrir  Icls  conipromisó^;  porqiie 
en  últittto  oasó,  él  y  sus  dignos  coiñopañerós  lo  héi- 
lítarian  para' resarcirse  éft  su  opdrfunidad^  palal^s 
que  füei^  ;a<;ojidas  con  él  entusiasmo  que  sléiápre 
cáu^n  ofertas  tan  patrióticas  qué  eyldetídán  ellii- 
terés  que  S.  S.  tiene  eá  i)bse'^o  de  Malknzas. — 
Seguidamente  procedió  el  Secretario  á  dar  lóctÉra 
á  los  distintos  articules  dé  la  convocatoria  para  el 
concurso,  y  fueron  discutidos  uno  por  uno,  oyendo 
la  opiníoí^  pericial  del  Arquitecto,  ^e  también 
presentó,  el  que  se  le  habia  ordenado  redactase  con 
ese  objeto  y  fdé  aprobado  por  el  Ilustre  Ayunta- 
miento, cuyo  documento,  tambfen  sometido  auna  de- 
teñida  disctiélón,  dio  por  rebultado,  que,  estractándo 
de  ambos  con  arreglo  á  la  nueva  fok^ma  én  que  se 
proyecta  hacer  los  puentes,  bastaba  cóñ  lo  hecho 
para  hacer  las  convocatorias,  teniendo  en  ciréñta 
las  modificaciones  que  se  hablan  indicado  én  la 
éesbü;  por  ló  qué  se  acordó  entregar  ambos  docu- 
mentos ai  r,eferido  Arquitecto  municipal,  ¿loh  copia 
certificada  de  este  acuerdo,  para  qtiéi  con  toáa  pre- 
fereftcfa  redacte  el  proyecto  del  conctrrso  y  pueda 
publicarse  lo  más  pronto  posible,  á  ñn  de  ganar 
tiempo  y  eüanlo  antes  dé  principió  él  pfaiíó  ¿efialado 
dé  ti^s  meses  pahí  que  las  fábricas  nacionales  ó  es- 


14  fWVfUlB 

trajeras  que  aspiren  á  su  construedon  y  coloca- 
ción, presenten  sos  proyectos  en  la  forma  que  se  les 
previene,  indicando  el  tiempo  que  invertirán  en  la 
construcción  de  cada  uno  y  lo  que  costará  á  los 
fondos,  dando,  como  es  natural,  la  correspondiente 
garantía  para  su  cumplimiento.  Con  lo  que  se  dio 
por  terminado  el  acto  firmando  los  señores  concurren- 
tes.— Burriel . — Crespo . —  Ales.—  Seüen.-r  Arqui- 
tecto Municipal.— Pedro  C.  del  Pandal. — £1  Se- 
cretarlo, Rafael  Otero. 

Fuentes  públicas  pái]fi  facilitar  agtia  á  la  clase  pobre. 

Certifico:  que  en  el  protocolo  de  actas  Capitulares 
del  año  pasado  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres,  en 
sesión  celebrada  el  dia  cinco  de  Diciembre,  se  en- 
cuentra, entre  otros  acuerdos,  el  que  sigue.— Dio 
cuenta  el  Secretario  con  una  razonada  moción 
del  Excmo.Sr,  Alcalde  Municipal,  haciendo  presente 
por  las  causas  que  expone,  la  necesidad  de  cumplir 
con  un  compromiso  contraído  con  la  Empresa  del 
Acueducto  y  que  para  llevarlo  á  efecto,  en  la  parte 
que  sea  posible,  la  protección  ofrecida  por  la^Cor- 
.  poracion  y  que  consta  del  convenio,  proponía  que 
cada  uno  de  los  Sres.  Regidores  eligiese  una  calle 
para  animar  á  los  propietarios  vecinos,  de  sus  ca- 
sas, á  la  instalación  de  plumas,  pero  no pro/órmula 
como  h$^n  hecho  algunps,  sino  en  esplotacum  para 
que  la  Empresa  tenga  el  debido  beneficio,  á  cuyo 
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efecto  él  se  hacia  cargo  de  recorrer  la  calle  de  Ge- 

laberi,  terminando  con  manifestar  que,  aun  logrado 

esto,  no  se  habrá  hecho  mas,  que  cumplir  con  un 

deher  ineludible;  pero  que  faltaba  llenar  otro  más 

filantrópico,  mas  humano,  mas  digno,  en  fin  de  la 

misión  que  desempeñan,  como  padreas  del  pueblo, 

que  en  ellos  depositara  su  confianza,  esto  es,  que 

los  pobres  tengan  agua  potable,  fuentes  públicas 

para  apagar  su  sed,  los  que  no  tengan  medios  para 

\  comprarla  á  los  aguadores,  y  proveerse  de  plumas, 

situando  en  los  suburbios  de  la  población,  sencillos 

surtidores  de  este  precioso  liquido,  en  que  puedan 

aquellos  proyeerse;  pues  asi  como  consigna  en  sus 

t  presupuestos  fuertes,  sumas  para  los  servicios  de 

!  alumbrado,  limpieza  pública  y  ornato  de  la  pobla- 

¡e  cion,  que  no  son  de  tan  primera  necesidad,  debía 

)  consignar  en  el  próximo  presupuesto  y  en  los  si- 

p  guientes,  una  cantidad  para  tan  urgente  atención, 

p  mientras  el  acueducto  no  sea  propiedad  del  Ilustre 

¿  Ayuntamiento,  previa  la  aprobación  del  Excmo.  se- 

j.  ñor  Gobernador  Superior  Político,  que  de  seguro 

^  aprobará  tan  importante  mejora,  á  cuyo  efecto  de- 

1^  bia  nombrarse  una  Comisión,  que  sin  levantar  mano 

'.  y  antes  que  se  redacte  el  presupuesto  del  año  próxi- 

1  mo,  proponga  todo  lo  que  crea  conveniente  á  la 

realización  de  este  pensamiento.  Y  de  entera  con- 

.  formidad  con  la  patriótica  moción  de  S.  £. ,  se  acordó 

.  nombrar  para  osa  Comisión  á  los  Srés.  Tómente  de 
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A,lc^l4e  ^gmido,  D«  Jp^é  F.  Fonro^MMb  y  Regidor 
4oi}  jQsíí  ^amw  d(B  Fh^Ii?»,  wí|  .W?  .#  ^cw^rdo 
coD  la  Emprésp,  proppogf  Ips  n^iq^  de  realizar 
esla  orejara,  j  que  r|BspeclQ  á  la  sii^cricioQ  par^ 
pluqoas,  padía  el  Excmq.  Sr.  Akal(^  desempe^  lo 
ofrecido  referente  á  (os  Y^inoa  de  )a  callp  4e  Ge- 
lavert,  y  por  último  que  eu  cuanto  á  la^coip^o&e^ 
nombradas  por  barrios,  4én  cuenta  de  su  resultado, 
pueden  nombrarse  d^  los  i^ucyos  Sres.  Eegidoices 
para  que  Uepen  ese  coi^ietldp,  porque  los  Bl^ps  días 
laborables  que  restan  p^ra  desempeñar  sp^  e^gos, 
á  los  que  cesan,  i)p  1.^3  permite  ba^^er^  cargo  de  Ip 
propuesto.  Y  cumpliendo  con  Ijo  acordado  por  el 
Ilustre  Ayuntamiento  en  sesión  de  Yeijote  y  cinco 
dé  Setien^br^  último,  á  p^mpntp  4ol  J&((Mí«^o.  señor 
Regidor  D.  León  Crespo  de  la  Serna,  pongo  la  pre- 
sente, que  1^  entr^^p  {¡ar^  Iqs  Qnes  g^  tenga  por 
convepieqte. — M^t$n:(a§,  lE^i^.i^p  dos  ^e  mil  ocko 
cieqtq*  setenia  y  cinicp.— Raf^j^.  ^i'^b^o. 

Como  mayor  contribuyente,  alpalde  ^ix^i^pal  y 
regidor  del  ayuntamiento  de  Matanzas  prestó  ^eryi- 
cio'$  de  alia  importancia,  ^  ^n  sesión  ex^f^rdins^ria 
celebrada  el  2  de  Abril  de  487^,  ^e  copcedió  el  ayun- 
tamiento un  yoto  de  gracias. 

EL  7  de  Diciembre  (j¡^  i  874  fué  npml^r^do  alcalde 
para  los  años  72  y  73  y  fué  npmbr^fdo  £^  ^í^Vf^  T9' 
cal  de  las  junias  Q^  ¿áridad  y  B^neüce^i^  yidj^  ía 
de  Inslruccínn  pública. 
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sipia  pai^a  tJü^  pam^fí  4  l?i  If^bwfi  4  «riv^JV  íi  3H  fil- 
leza  i^ifi^í^  íil  p^íitópe  Al^jp  <t«  Í^Wlp-  P^rtfB^ip 
á  lac(aQisloa.qu^Qr4opp  e)  t)anqf)et9  cqq  (|u^  ^e 
obsedió  4  í^qvfil,  el  íjuí^I  se  ,oíi|§cip  e^poiHái^eam^n- 
te  á  coste^.  Por  esto.,  y  por  lo  l^k^  decoFado  qu» 
estaba  ^1  pa]l:9c¡Q  consistorial»  sfs  le  dio  un  voto  de 
gradas.  Simado  alcatdf  se  ofreció  4  Bocorrer  con 
qtedieinfis  á  los  pobres  del  p^tj^io  die  S^^ta  Am* 
miéniri^^  pp  se  oonolul^  el  ex^iefU^e  n^CQsario  pa» 
ra  ello. 

f  u4  qopibri^o  ^el  f  1^  de  ^uUo  del  7Sl  m  oomi^on 
para  d^^p^^iF  en.noinjl^re  d^  pv^bk)  d^  VaHaoias  y 
de  su  s^y  xDta^i^íQpto,  ^1  Ji^xcmo.  Sr.  CQ^d^  á»  Valma- 
se4a,  goberna^Of  de  la  islÉi,  q^e  $e  eiQb»rcaba  para  la 
PeninsuJa. 

£1  ^7  de  SelÁeoib^e  de  t^73«  filó  i«)mbrildo  para 
poner  ^n  manqf  del  goberaad^  dei  la  isla  el  Proyec- 
to, Mepaorla, presupuesta  y  planos  del  famoso  puen- 
te, ^pbr^e  e}  rioTuputi»  pf>T  lo  cual  le  fué  concedido 
al  Sr.  Cf^spo  un  rolo  de  gracias. 

¥mx^  do  e$U>^  podemos  con  irrecu3ables  pruebas 
citar  un  detall^  aU^amoAte  honroso  paraauestro  bio- 
grakfiftdo. 

Cpm(0  todo  es  cuestión  de  negocio  en  este  desdlr 
chi^^Q  pais»  babia  ciefrU)  empleado,  en  el  gobierno  de 
aiqwMia:  i3la,  que  mediante  la  cantidad  de  lO.OGO 
dfíj^p^  que  habiü  de  riecibir,  tenia  medio  lograda  la 
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aprobadon  de  los  planos  para  las  obras  de  dicho 
puente  á  cierto  particular  americano]  que  se  esfor- 
zaba, por  lo  que  á  él  le  convenía,  en  hacer  creer  que 
eran  superiores  á  los  que  el  Sr.  Cre^[>o.  presentaba. 

Gomo  la  Influencia  era  grande,  hablase  perdido 
toda  esperanza  de  que  la  citada  aprobación  se  lle- 
vara á  efecto;  pero  el  Sr.  Crespo  de  la  Sema  qué 
ha  gustado  siempre  de  ir  por  la  vía  recta,  no  se  in- 
timidó por  tales  influencias  y  presentóse  franco  y 
decidido  al  Sr.  iovellar,  Capitán  General  á  la  sazón 
de  la  isla  de  Cuba. 

Hizole  ver,  con  la  elocuencia  de  la  verdad,  los 
ocultos  manejos  del  empleado,  y  el  Capitán  Greneral 
después  de  dejarle  cesante  y  conceder  al  Sr.  Crespo 
lo  que  pedia,  añadió:  «Hombres  de  la  honradez  y  del 
temple  de  Yd.  son  los  que  se  necesitan  en  este  pais. 

El  22  de  Setiembre  de  4872  contribuyó  con  recur, 
sos  pecuniarios  ¿  la  construcción  del  hospital  de  San 
Femandoen  la  villáde  Colon,  y  siendo  alcalde  de  Ma- 
tanzas, hizo  qne  se  facilitara  á  los  pobres  carne  fres- 
ba  por  la  carestía  ¿  que  había  llegado,  y  para  mejor 
satisfacer  esta  necesidad,  ofreció  su  bolsillo,  abierto 
siempre  al  amparo  de  sus  semejantes. 

Fué  elegido,  por  el  respeto  que  su  nombre  mere- 
cía en  toda  la  isla,  para  promover  una  suscrlcion,  con 
objeto  deeievar  ui\,monumentoá  la  memoria  del  malo- 
grado D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha;  así  como 
también  contribuyó  con  su  dinero  á  la  construcción 
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de  un  cuartel  de  caballería  costeado  por  el  vecinda- 
'  rio  de  Matanzas. 

En  el  año  de  1851,  cuando  la  insurrección  de  los 
piratas  en  las  Pozas,  contribuyó  con  esplendidez  á 
la  suscricion  para  socorrer  á  los  heridos  y  yiudás. 

£s  dificU,  á  juzgar  por  documentos  que  tenemos 
á  la  Yísta,  encontrar  entr^  nuestros  capitalistas  de 
España  y  Ultramar  un  hombre  que  más  se  haya 
distinguido  en  actos  benéficos. 

Por  los  años  4851  y  52  se  contó  con  él  y  con  su  di- 
nero» puesto  siempre  á  disposición  del  gobierno  de 
doña  Isabel  XI,  paj*a  comisiones  benéficas  y  demás 
actos  gubernatíTós. 

.  Mostrando  sentimientos  religiosos  se  ha  despren- 
dido repetidas  veces  de  considerables  sumas  de  di< 
Osero  para  edificación  de  iglesias,;  entre  las  cuales, 
figura  la  de  Matanzas  que  por  su  estado  ruinoso  hubo 
que  derribar,  y  que  el  Sr.  Crespo  de  la  Serna,  con- 
tribuyó á  reedificar. 

Encontrándose  en  el  Lazareto  de  Yigo  en  1852} 
'  promovió  una  suscricion  que  ascendió  á  3040  pesos 
para  socorrer  á  los  acogidos  á  nn  establecimiento 
de  beneficencia  de  aquella  ciudad. 

El  nombre  de  nuestro  filántropo  figura  en  un  cua-; 
dro  de  dicho  Lazareto. 

Contribuyó,  también,  con  respetables  cantidades 
al  sostenimiento  de  la  guerra  de  África;  y  dio  ade- 
más 204  pesos  para  los  inuiUiza4|í>s  en  aquella  cam- 
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pafia  qae  fuesen  hijos  de  Ramnes,  pueblo  natal  de 
'  nuestro  personaje,  por  lo  cual  le  dié  el  áyuntain!^- 
te  de  este  pueblo  un  Toto  de  gracias. 

ElSr.  Crespo  fundó  en  su  pueblo  «laial  u^a  en- 
cueta para  hembrts  j  varones,  donde  hallan  educa- 
ción y  asisten  de  70  á  90  jÓTenes  de  adibos  sesos, 
dando  magníficos  tesultades. 

Grandes  Imn  sido,  á  no  dudarlo,  los  servítios  pres- 
tados á  la  patria  y  á  la  humanidad  por  el  Ét.  Oespo 
de  la  Serna;  pero  merece  espOcíM  mención  el  Impor- 
tantísimo acto  que  lleTÓ  á  efecto  en  Matanza  cxfátí 
do  la  guerra  separatista  incendi<dMi  y  desirniá  ^ti- 
lia hermosa  antilla,  anegando  con  la  MAígt^  de  her- 
manos su  fructífero  suelo. 

Llegó  un  día  en  que  era  necesario  un  nobte  y  fé- 
Ytntado  esfuerzo  para  saWar  la  integridad  del  téüti- 
torio. 

La  ciudad  de  Matanúis  era  el  punto  más  espués- 
lo  y  donde  los  insurgentes  al  grito  de  «muera  Espa- 
fia*  dirigían  sin  cesar  sus  miras.  Entonces  se  lérmó 
un  batallón  de  voluntarios  movilizados,  com^AiesU) 
de  hombres,  cuya  probidad  y  patriotismo  %^- 
ban  bien  probados,  y  cuyo  batalMa  prestó  en  a^ok- 
Ua  odiosa  guerra  extraordinarios  servicios. 

Nuestro  personaje  dio  para  el  armamento,  tlis- 
tuario,  movilización,  etc.,  de  aquel  bravo biltuDoo, 
gruesas  y  continuadas  cantldad€fs>de  dtoftíro  i^iié  hl^ 
eendiéron  á  algwvos  miles  de  li«féS. 
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No^óbstante  6l  diilero  que  él,  personaimisnte,  én- 
tregó  á  la  stacursal  del  Banco  de  Matánaas  de  sa 
bolsillo  partrcullir,  vemgió  por  susi^iolon  la  respe*» 
iable  saina  de  9O0;O00  dutos  para  sostener  los  gas* 
tos  del  comité  de  salvación  y  el  dicho  batallón  de 
vdu&taHos,  aoto  importonéísímo,  «era  eihineñíte- 
meníte  patriótica  qné^lyó  á  la  dudad  de  Matantes 
y  so  jnrisdiotíon  de  las  continuas  y  tenaces  asechan^ 
zas  délos  eneiMgos  de  nuestra  mapire  patria.  Este 
toé  el  primar  coniKé  que  se  estableció  en  toda  la 
isla  ^ara  iá  salvaeifoii  do  la  tviegridad  NacñxMíal.  A 
imitación  de  este  se  levantaron  llenos  de  .entiisias^ 
mo  comités  eii  toáa  la  isla;  pero  la  gloria  pertenece 
al  de  Matansasque  la  inicié,  y  muy  especialmente 
al  Sr.  Crespo  de  la  Serna. 

Y  hhsla  tal  pdnto  se  reconoelé  siempre  por  el  go- 
bierno de  la  Melrópoli  la  importancia  del  batallón 
de  voluntarios  movilizados  de  Matanzas,  que  apegar 
de  ona  orden  general  para  la  disolución  y  desarme 
de  los  batallones  de  voluntarios,  el  de  esta  ciudad  fué 
respetado,  si  bien  es  verdad  que  esta  distinción  se 
debió  á  los  buenos  oficios  áei  Sr.  Gi^spo  de  la  Ser- 
na, quien  hizo  comprender  ú\  capitán  general  que 
los  knovilltodos  de  Matanzas,  no  sólo  no  merecían 
el  califlcativo  de  perturbadores,  sino  que  eran  la 
más  firme  garanlia  del  orden  y  respeto  á  la  auto- 
ridad y  á  la  ley,  y  él  más  firme  baluaHe  donde  S3  es- 
trellaban los  esfuerzos  de  los  enemigos  de  E^aüa. 
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De  lodo  cumio  llevamos  ^dicho,  tenemos  irrecu- 
sables pruebas  documentos  y  certificados  que  hon- 
ran altamente  al  actual  Senador  del  reino,  tan  que- 
rido j  tan  respetado  en  Matanzas  como  en  la  Penín- 
sula. 

Y  no  hace  mucho  tieo^  que  la  prensa  de  todos 
colores  rindió  al  Sr.  Crespo  de  la  Sema  un  tributo 
de  cariño  y  de  consideración  con  el  triste  motíTo 
del  asesinato  de  su  joven  hijo  Don  José  León  y 
Crespo;  asesinato  que  llenó  de  luto  y  consternación 
á  aquella  hermosa  ciudad,  y  cuyo  eco  llegó  hasta 
nosotros. 

A  la  vista  tenemos  una  tierna  necrología  á  la 
memoria  de  tan  malogrado  joven  y  en  donde  leemos 
lo  siguiente: 

¡Cuan  bella  y  mdancólica  estaba  la  tarde  del 
día  6  de  Julio! 

iOh]  es  hermosa  en  Cuba  la  luz  del  crepúsculo 
vespertino  al  empezar  á  perderse  el  rojo  é  inmenso 
globo  del  Sol. 

¡Cómo  palidecen  lentamente  sos  brillantes  colores 
para  morir,  todavía  risueños,  en  ios  indecisos  confi-  - 
nes  del  horizonte,  donde  aparece  la  noche  con  su 
manto  misterioso  cuajado  de  rutilantes  estrellas! 

¿No  es  verdad  que  existe  un  lazo  impalpable  é  ¡o 
definible  entre  esa  luz  que  al  desaparecer  indica  la 
muerte  de  un  día  en  la  eternidad  de  los  años,  y  en 
la  deleznable  existencia  de  la  humanidad  la  pérdi- 
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da  de  esperanzas  ó  desengaños  que  nunca  volve 
rán? 
SI,  porque  como  dice  el  poeta: 

Se  deshace  nuestra  vida 
Como  esa  blanca  nevada, 
A  la  mañana  formada 
Y  á  la  tarde  derretida. 

A  hora  tan  triste  cruzaba  por  una  de  las  menos 
concurridas  calles  de  la  ciudad  de  Matanzas  un  ga- 
llardo jóvjen,  embebido  en  esa  dulce  vaguedad  del 
espirltu  satisfecho  que  suspi^  por  un  algo  que  no 
{)uede  precisar. 

Apenas  contad)a  37  años  de  edad;  i^bosando  salud 
7  fuerza;  con  un  brillante  porvenir  y  una  posición 
que  únicamente  logran  los  seres  privilegiados,  era 
el  orgullo  de  sus  conciudadanos,  que  «en  él  tenían 
un  amigo  cariñoso,  un  caritativo  hermano  y  un  sen- 
satO'  consejero;  era  uno  de  los  más  distinguidos 
miembros  de  la  sociedad  matancera,  estudioso  é  In- 
teligente, humilde  unas  veces  y  enérgico  otras.  Re- 
vestido de  tan  escelenles  cualidades,  llegó  á  captar* 
se  las  más  satisfactorias  simpatías  de  todos  los  que 
tuvieron  el  placer  de  tratarle;  hé  aquí  por  qué,  el  jo- 
ven disfrutaba  de  esa  alta  gloria  que  halaga  y  enor- 
gullece  á  todo  aquel  que  es  bien  querido. 

iCuán  lejos  estaba  él  de  que  sobre  su  cabeza  cer- 
nía  la  muerte  sus  negras  alasl 
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Y,  iranqnilo  y  sosegado,  segaia  suoftmkio  sin  que 

el  menor  presentimiento  le  hiciese  retroceder. 

La  mano  del  destíno,  Implacable  y  terrible,  había 
.  en  aquellos  instantes  abierto  á  sus  pies  un  profundo 
abismo  que  sus  ojos  no  podían  ver^  ni  su  pensamien- 
to concebir. 

Y  caminaba,  caminaba,  porque  los  designos  de  la 
naturaleza  son  infalibles  é  inmutables. 

iTenía  <}ue  caerl 

La  trateion  y  ht  yileza  habia  ereaáo  uh  infierno 
para  dicho  jÓTcn,  y  la  caida  era  inedalible. 

¡Cuén  triste  es  Mcumbir  bajóla  poderosa  influen- 
cia de  la  traición! 

Ál  fin  llegó  el  momento!....  La  blanca  y  helada 
hoja  de  un  acerado  puñal  penetré  en  m  garganta, 
destruyendo  violentamente  aquella  vida  que  minutos 
antes  se  ostentar^  en  todo  so  vigor  y  gaÜardia,  for- 
jando quizá  quiméricas  ilusiones,  como  arrebata  y 
destruye  la  impetuosidad  del  huracán  el  tierno  y 
matizado  lirio...  So  último  suspiro  se  escapó  de  su 
pecho,  tan  tenue  y  vaporoso  como  el  que  forma  res 
balando  sobre  las  cuerdas  de  un  arpa  de  cristal,  una 
ma^o  moribunda. . , . . . 

iPobre  Gre$po| 

I  La  delicada  flor  que  llena  de  aroma  y  lozanía  es 
arrastrada  por  despeñado  torrente*  deja  más  amar- 
gos recuerdos  en  el  corazón,  que  la  que  muere  al 
soplo  de  la  fresca  brisa! 
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íOh  de^entürado  aáni^o!  Tir  éxrsteircia  duró  lo 
que  una  gota  de  roció  sobre  el  pétalo  dé  uba  ro^aS 

Tu  memoria  es  Uwada,  cemo  (ü  vida  fué  (¡úérida 
en  estos  preciosoís  valles  donde  con  respeto  y  senti- 
miento sé  te  evoca! 

£1  ttanscorso  del  tiempo  no  bastará  á  borrar  tu 
nombre  de  la  conciencia  de  los  que  supieron  amartel 

Y  todos  rti^an  por  el  eterno  descatisó  de  tu  espí- 
ritu^ qtfe  solicito  y  lleno' de  gratitud  agita  sus  ñüidi- 
cas  alas  sobre  los  que  lloran  tu  eterna  ausencia. 

lAáf  si  de  consuelo  puede  servirte  la  voz  de' nues- 
tro sentimiento,  acógelk  cariñoso  y  no^otvidíes  jamás 
que  nuestras  plegariafe  son  hijas  del  corazón  que  aún 
te  quiere! »  . 


«Déh  JoééLéon  Crespío  y  tisiedo  nadó  en  lift  pittto- 
re^a^  éiudcid  dé  lllátaffifóaé  él  (íía  3^  de  Énéto  de  íUi 
y  fué  educado  en  la  misma  hasta  la' edad  de  9  años, 
cfue  pasó  á  ÜurOpa  cdtl  él  objeto  de  contiiriuar  sus  es- 
tudios en  los'  óoleglos  de  San  Felipe  NeH  de  Cádiz, 
Real  Seminario  de  Yerbara  é  Instituto  Comercial  de 
Amberes. 

A  poco  tiempo  tuvo  qué  trasladarse  á  Londres  y 
Alemania  á  perfeccionarse  eni  los  idiomas  de  estos 
dos  países,  Ibgk'ando  luego  hablarlos  correetamente, 
incluso  el  francés. 
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Con  tina  educación  esmerada  y  poseyendo  además 
el  titulo  de  Profesor  Mercantil,  regresó  á  su  pueblo 
natal  á  la  edad  de  24  años,  emprendiendo  en  seguida 
stts  trabajos  en  la  casa  de  su  querido  padre,  de  la 
cual  fué  socio  á  poco  tiempo  y  más  tarde  dueño  su- 
cesor en  compañía  de  su  dignisimo  hermano  D.  En- 
rique. 

Su  capacidad  y  su6  simpatías  le  merecieron  el 
nombramiento  de  Yice-Gónsul  de  Rusia  y  Cónsul  de* 
otras  naciones. 

Desde  1.^  de  Noviembre  de  1868,  fué  voluntario, 
pasando  luego  á  ser  Alférez  de  la  %.^  compañía  del 
primer  batallón,  y  á  los  pocos  meses  Capitán  de  la 
de  Guias  del  Comandante  Genéral.—Estaba  conde- 
corado con  varias  cruces. 

Además  de  pertenecer  á  la  Junta  de  libertos,  fué 
Director  del  Gasino  Español  de  Matanzas,  miembro 
de  la  Junta  Directiva  de  la  Empresa  del  Ferrocarril 
de  la  misma  ciudad  y  de  ia  Comisión  fundadora  del 
Club. 

Varias  fueron  las  ocasiones  en  que  demostró  su 
energía  y  entereza,  pero  principalmente  una  noche 
que  estando  de  guardia  en  la  Cárcel,  evitó  que  se  co- 
metieran imprudencias  con  ios  presos  políticos. 

Su  nombre  siempre  estuvo  asociado  á  toda  obra 
meritoria,  pues  su  inmenso  amor  á  la  humanidad  la- 
tía perennemente  en  su  alma,  influyendo  á  que  jamás 
negara  ayuda  y  socorro  al  desvalido. 
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Falleció  en  esta  ciudad  el  diá  6  de  luUo  del  año 
corriente  á  la  edad  de  37  años,  yictimá  de  la  traición 
de  un  miserable. 

Su  rápida  muerte  causó  honda  impresión  en  todos 
los  corazones  honrados. — ^Y  tan  pronto  CQmo  cundie* 
ra  por  el  pueblo  tan  infausta  nuera,  el  Ilustre  Ayun* 
tamiento;  que  se  hallaba  reunido,  levantó  la  sesión; 
asimismo  los  señores  socios  del  Gasino  Español  sus- 
pendieron sus  juegos  y  demás  partes  recreativas, 
cerrándose  las  puertas  del  Instituto  en  testimonio  de 
sentimiento. 

Al  día  siguiente  de  tan  triste  suceso,  los  señores 
Cónsules  pusieron  sus  banderas  á  media  asta,  pues 
cerno  dejamos  dicho,  el  malogrado  Sr.  Crespo,  era 
representante  de  varias  naciones.. 

Su  entierro  fué  por  demás  espltodido.-*— Presidian 
el  duelo  el  limo.  Sr.  D.  Demetrio  López  y  Aldaza- 
bal,  Sr.  Licenciado  D.  Santiago  de  la  Huerta  y  el  se- 
ñor don  Gonzalo  Yisiedo;  numeroso  acompañamiento 
en  elqne  estaban  representadaslasclaaes  todas  de  la 
población,  tales  como  el  Sr.  Gobernador  Civil  y 
Ayudante,  Diputados,  Concejales,  Alcaldes,  Jefe  de 
Policia  y  Orden  Público,  Oficiales  de  este  último 
Cuerpo,  Letrados,  periodistas.  Cónsules,  comercian^ 
tes  y  particulares,  acudió  á  tributar  los  últimos  y 
sagrados  deberes  de  amistad  al  desventurado  joven, 
muerto  tan  villanamente» 

Las  bocas  calles  por  donde  cruzara  el  fúnebre 
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conejo.  haUábaase  mateirialmeiite  atestadas  de 
gentes,  descosas  decMitemptar  aqudla  yictiaia  de 
algún  oculto  rencor. 

Depositado  el  oadáyer  en  la  eaptila  dd  Cemen- 
terio de  San  Garios,  )e  lueroftcaBtádos  les  res|M)n608 
del  aüual  oatólico.  Poeo  después,  y  con  sentidas  j 
conmovedoras  frases,  el  Sr»  D.  SaMíago  4^  ktHiier*> 
la  decidió  ol  duelov  dando  las  gracias  á  la.  siten-^ 
ciesa  oonouireiieia,  que  hondani^te  ímpresloiiada 
se.dispersó,  llorando ései.aliAa  látti^te  satisfaceion 
de  haber  cumplido  con  el  amigo  consecuente  é  in  - 
fwtanado.' 


No  ageno  el  Sr.  Graspo  de  la  Sema  á  ios  conod- 
míenCos  d&  las  ctenéliis  políticas  sociales  y  eeonó- 
miras,  escribtjó  en  el  afio  de  1979  ún  brillante  in- 
formé sobre  estas  materias,  y  paira  las  reformas  que* 
en  su  concho  debiaa  introducirse  ^  la  Isla  de 
Cuba;  cuyo  trabajo  toé  presentado  á  1»  Junta  de  in- 
formación* 

£n  dicho  folleto  aboga  y  ]^de  ccm  iosistenoia  el 
Sr.  Crespo  de  ia  Serna  la  supresión  de  las  Aduanas, 
basando  su  opiíilon  en  razones  que  ño  es  nuestra 
misión  eü  estos  momentos  disentir. 

Creemos  haber  deiaBaáo  suficientemente  la  hisUh 
ria  del  Sr.  Crespo  de  la  Serna. 

Fáltanos  adadir,  sin  embargo,  algnnos  apuntes 
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acfír/Oft  4e  ks  aetpa.  001); .  (|tte  los  GobieAios  haypia 
traMMip  dQ  pi^eiQÍiMr  los  import»at€i9,s€ieviei«8  presier 
dQQ  á  ía  pa^U  por  maei$U*o  Senador;  y  ^  f¿.  que  la 
epumen^cion  no  puede  ser  más  corta.  Atocht»  ofí* 
cios  donde  se  le  ban  dadp  de  ileid  ordeo  1^  gracias; 
muchos  certificados  donde  los  gobierno»  han  heciho 
nolar  los  mérilQ^del  Sr.  Crespo  de  la  Serna,  algiina 
que  otra  cruz  como  la  dp  Garlos  UI,  benpre»  de  jefe 
de  administr^íQp  qiie  j^f^sf^;  pero  oiada.  mia.JU 
crq¡(  de bi^e&f^ei^p|i|  de.4.^  c)as?k,^pftfaJa  qu^ie^tá 
indicado  ^gun  Ips,  estaMitOf  de  esta  ór^esu  4  m»9m 
Gobierno  sis  íe  ^  ^curr idQ  conceídérsela  al  Sr .  Gras- 
po de  íaSeirií^ap 

Yeirdad.qs  qu^  no  la  bs^  petlidOt  sogun  of)  nao  y 
costumbrie  g^qral;  porp  oremos  que  el  gc^erno, 
hácl^  el  cual  lla^avnos  laafei^QlQn  sobre  U  historia 
de  este  Senador,  4cblej^a  iApiediaiUmtiAe.  proceder 
al  examen  de  sus  ^^érUos  y  concederle  la  oraz  de 
bepefícencia  áp  4*^  clasp«  ya  que  los  Gobiernos  an- 
teriores no  se  han.  abordado  del  Sr.  Crespo»  de  la^. 
Serna,  cuando  repartían  i  diestjre  y  sinic^txOí  estos 
altas  coudecoracioi^es. 

También  sabemos  que  se  hao>  dad^.alguDOS  pases 
en  Otro  tiempo,  para  la  concesión  do  un  táUdo  de 
Castilla  á  nuestro  personaje;  y  por  origen  autorizado 
ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  la,  Reina  doúa  .-Ua? 
ría  Cristina,  abuela  de  nuestro  joven  nionaroa,  euyo. 
cariño  hacia  nuestro  biografiado  era.  muy  sincero, 
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le  propata  á  don  AlfiMsopan  tooonGesioAdedfcho 
titulo,  que  se  le  hobiert  etoi^ado  sin  duda  algima, 
Al  el  Sr.  Crespo  de  la  Serna  hablen  trabajado  con 
acüf  ¡dad  este  asunto,  no  precisamente  con  S.  M.. 
sino  eon  el  Sr.  GánoTas  del  Castillo,  qae  como  es 
sabido,  monopolixaba  para  sf  y  absorbía  iodos  eoaa- 
los  dereclMW  puede  tener  nii  presidente  del  consejo 
de  Ministros»  y  aún  algunos  más. 

El  Sr.  Crespo  de  la  Soma  es,  eomo  hemos  didio, 
d  primer  contribuyente  de  Matanzas,  hombre  in- 
mensamente rico,  y  por  lo  tanto  independiente. 

Debe  su  alta  representación  en  el  Senado,  i  su 
influencia  propia,  á  su  capital,  al  respeto  y  conside- 
ración que  le  guardan  en  aquella  provincia;  y  sos 
simpatías  como  politlco  son  para  el  Gobierno  que 
preside  el  Sr.  Sagasta,  cuya  política  liberal  y  alta- 
mente moralizadora  est¿  ¡siendo  objeto  de  sinceros 
plácemes,  aun  de  sus  más  encarnizados  enemigos. 

Veremosel  tiempo  que  dora,  que  nuestros  polí- 
ticos, por.no  ser  constantes  en  nada,  no  lo  son  ni 
aAn  para  su  propio  bien.  De  iodo  lo  bueno  se  can- 
san pronto;  pero  si  se  trata  del  bien  de  la  patria,  se 
cansan  mucho  antes  de  lo  acostumbrado. 

En  la  oposición  contaba  el  Sr.  Sagasta  con  nues- 
tras vivas  simpatías:  ¿Sucederá  tomismo  ahora  que 
está  en  el  poder?  El  tiempo  lo  dirá.  Nuestras  simpa- 
tías* nuestro  afecto  á  este  ilustre  l\ombre  de  Estado, 
no  irán  más  allá  de  donde  Dos  niai^<||tte  el  sagrado 
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deber  de  la  justicia  y  la  imparcialidad,  que  son 
nuestro  norte  y  guia. 

Felizmente  no  es  el  autor  de  esta  obra  de  los  que 
solicitan  ni  aceptan  favores  de  ninguna  especie,  y 
mucho  menos  de  los  hombres  que  están  en  el  poder. 

(Ojalá  que  todos  los  escritores  pudieran  hacer 
gala  de  esta  hermosa  independencia!  ¡No  se  vedan 
entonces  tantos  talentos  vendidos,  tantas  concien- 
cias compradas! 
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[l«0.  SB.  n.  B.  VICENTE  PONTES  Y  GANTEIAR. 

OBISPO  DE  GUADIX  Y  BAZA. 


El  personaje  de  que  vamos  á  ocuparnos  es,  por 
sus  virtudes  y  por  su  ilustración,  una  de  las  digni- 
dades más  respetables  del  catolicismo. 

Desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  su  voz  tran- 
quila y  llena  tle  unción  cristiana  ha  resonado  mu- 
chas veces;  y  en  todas  ellas  con  una  elocuencia  dig- 
na, por  cierto,  de  los  primeros  oradores  de  la 
iglesia. 

Sus  virtudes  le  han  inspirado  siempre  las  accio- 
nes más  meritorias  en  beneficio  de  las  almas  confia- 
das á  sii  cuidado.  Ejemplo  notable  de  caridad  fer- 
viente, sabio  consejero  de  todo  el  que  en  su  pecho 
atribulado  dio  entrada  á  la  duda  que  engendra  el 
abalimienio  y  esteriliza  todo  grande  asfuerzo,  sa- 

o 


Si  TíGVKkS 

cerdole  incansable  en  el  ejercicio  de  sn  sagrada  mi- 
sión, padre  amante  y  celoso  de  todas  las  almas  ver- 
daderamente religiosas,  es  el  obi^  de  Gnadix  una 
figura  interesante  qae  se  nos  ofrece  reyestída  con 
las  cualidades  más  apreciables  y  sobresalientes,  las 
que  para  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores,  nece- 
sitan llenar  algunas  páginas,  trabajo  que  empren- 
demos con  verdadera  satisfacción;  que  es  para  nos- 
otros no  pequeña,  el  dedicar  nuestras  tareas  á  per- 
sonalidades acreedoras  al  general  aprecio. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Guadlx  nació  en  Madrid 
el  27  de  Marzo  de  1803.  En  el  colegio  de  los  P.  P,  es- 
colapios, establecido  en  la  corte,  estudió  durante  sus 
primeros  años  con  aprovechamiento  humanidades, 
pasando  más  tarde  al  convento  de  San  Agustín  de 
Córdoba,  en  donde  tomó  el  hábito  de  religioso  el  31 
de  Octubre  de  1825.  En  él  descolló  por  su  aplica- 
clon  en  los  estudios  de  filosofía  y  teología  entre  to- 
dos sus  condiscípulos;  y  es  digno  de  notarse  que  su 
singular  virtud  y  su  talento  nada  común,  le  va- 
lieron las  simpatías  y  la  predilección  de  sus  profe- 
sores, que  ya  veían  en  él  al  sacerdote  ilustrado  de 
que  después  dio  claras  pruebas. 

En  la  ciudad  de  Cádiz  alcanzó  por  oposición  una 
plaza  de  lector  de  filosofía,  cuando  contaba  apenas 
veinte  y  tres  años  de  edad,  trasladándose  después 
á  Málaga  con  igual  destino,  cuya  población  en- 
contró muy  pronto  oportunidad  de  apreciar  las  coa- 
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diciones  de  orador  elocuente  que  distinguen  á  nues- 
tro biografiado,  así  como  Ja  profundidad  de  sus  co- 
nocimientos en  materia  religiosa,  que  hacen  de  él 
un  teólogo  muy  estimable. 

Separóse  de  su  cargo  en  1835,  á  consecuencia  de 
los  acontecimientos  de  esta  época;  pero  nada  pudo 
influir  en  su  ánimo  para  apartarle  de  la  enseñanza, 
á  la  que  por  costumbre  y  por  su -carácter,  se  hallaba 
inclinado;  así  es  que  en  la  misma  ciudad  fundó  un 
excelente  colegio,  donde  pudieran  cursar  sus  jóve- 
nes alumnos  primeras  letras,  humanidades  y  filo- 
sofía. Hoy .  aún  pueden  recordar  muchas^  personas 
importantes,  con  satisfacción,  aquel  establecimiento 
de  enseñanza,  en  donde  recibieron  de  parte  de  su 
fundador  una  instrucción  tan  esmerada  y  bien  di- 
rigida, que  había  de  ser  más  tarde  base  segura  de 
conocimienlos  más  superiores. 

Por  esta  época  se  le  propuso  para  Rector  del  Se- 
minario conciliar  de  Puerto  Rico;  pero  su  recono- 
cida modestia  le  apartaba  de  todo  puesta  que  sir- 
viese para  darle  una  ostentación,  agena,  por  otra 
parte,  á  su  carácter  humilde  y  refractario  á  todo  lo 
que  tendiese  á  alejarle  del  círculo  reducido  en  que 
por  propia  voluntad  se  movía. 

u 

Mostrábale  la  carrera  parroquial  el  camino  per 
donde  le  conducían  sus  aficiones,  acrecentadas  con 
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el  tiempo,  y  la  que  deseaba  emprender  para  poder 
dedicarse  enlre  aquellas  almas  que  debían  confiarse 
ásu  cuidado  y  guía,  ¿  la  práctica  de  la  virtud, 
dando  de  esle  modo  salida  á  ios  generosos  impul- 
sos de  su  alma. 

Hizo,  pues,  los  ejercicios  de  oposición  indispen- 
sables para  conseguir  lo  que  se  proponía,  y  obtuvo, 
por  ios  méritos  que  en  ellos  contrajo,  el  curato  de 
San  Carlos  y  Santo  Domingo  de  Málaga,  del  que 
tomó  posesión  en  30  de  Agosto  de  1851.  En  él  ee 
mantuvo,  durante  veinticinco  años,  y  en  este  lar* 
go  trascurso  de  tiempo,  ejerció  notables  actos  de 
virtud  evangélica,  cuyo  recuerdo  se  cooserva  inal- 
terable en  la  memoria  de  sus  numerosos  feligreses. 

No  obstante  la  bondad  demostrada  como  cura 
párroco,  no  se  limitó  nuestro  biografiado  al  estrecho 
espacio  de  su  parroquia,  y  desplegando  en  el  ejer- 
cicio del  bien  una  actividad  incomparable,  logró 
fundar  la  sociedad  domiciliaria  de  San  Juan  de  Dios, 
que  aún  hoy  existe,  y  alimentó  á  centenares  de  ni- 
ños pobres,  contribuyó  á  la  construcción  del  asilo 
de  huérfanos  de  San  Bartolomé,  al  establecimiento 
de  numerosos  centros  de  enseñanza,  al  plantea- 
miento de  socorros  permanentes  para  los  meneste- 
rosos, y  á  otras  muchas  obras  meritorias  de  que  no 
hacemos  mención  porque  no  aparezca  difuso  este 
trabajo. 

Nuestro  biografiado,  atento  siempre  á  la  difusión 
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de  la  enseñanza,  presidió  muchas  juntas  organiza- 
das con  este  objeto,  trabajando  sin  tregua  en  el 
desempeño  de  esta  nueva  misión  que  se  había  im 
puesto  en  beneficio  de  sus  semejantes. 

Muchos  títulos,  honores  y  distinciones  le  fueron 
ofrecidos  por  éstos  tiempos  á  nuestro  biografiado; 
pero  satisfecho  con  el  puesto  que  por  sus  mereci- 
mientos había  alcanzado,  y  que  le  permitía  ejercer 
el  bien  como  ansiaba  su  alma  bondadosa,  disgus- 
tábale solo  la  idea  de  que  pudiera  llamar  la  pública 
atención  con  la  representación  é  importancia  que 
aquellos  le  hiciesen  alcanzar;  rarísimo  ejemplo  de 
modestia  que  habla  muy  en  su  favor,  dando  testi- 
monio de  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  de  la  sen- 
cillez de  su  carácter,  de  su  sabiduría,  y  de  lo  que 
le  repugna  toda  apariencia  deslumbradora. 

No  obstante  lo  que  dejamos  expuesto,  y  de  sus 
reiteradas  escusas  en  esta  ocasión,  preséntesele  para 
la  silla  episcopal  de  Guadix  y  Baza,  y  con  un  sen- 
timiento profundo  que  lardó  mucho  tiempo  en  ex- 
tinguirse dentro  de  sü  pecho,  se  vio  obligado  á  re- 
nunciar á  su  querida  parroquia;  puesto  nunca  olvi- 
dado, en  el  que  había  dado  expansión  á  sus  bellos 
sentimientos,  ejerciendo  la  caridad,  practicando  la 
virtud,  fortificando  al  débil,  socorriendo  al  necesi- 
tado, difundiendo  la  instrucción  y  consolando  al 
afligido;  siendo,  en  fin,  un  sacerdote  ejemplar  y  un 
padre  cariñoso  para  con  sus  feligreses,  los  que,  al 
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feticitarie  sin  distioción  de  clases  por  ei  impórtame 
cargo  que  se  le  habia  concedido,  y  aun  conociendo 
los  beneficios  que  desde  él  podía  prodigarles,  no 
pudieron,  en  parte,  ocultar  lo  que  les  disgustaba  la 
separación  próxima. 

Desde  entonces,  al  frente  de  su  diócesis,  ha  con- 
tinuado por  sus  bellas  prendas  de  carácter,  mere- 
ciendo las  simpatías  y  el  cariño  de  todos  los  que  le 
conocen  y  le  tratan . 

Las  virtudes  de  nuestro  biografiado  no  se  extin- 
guirán mientras  aliente;  que  es  por  la  bondad  de 
su  alma,  por  la  rectitud  de  su  conciencia  y  por  su 
amor  al  prógimo,  uno  de  los  más  dignos  represen- 
tantes de  la  religión  católica. 


/ 
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EXCHO.  SR.  D.  FRANCISCO  DE  CERALIOS  I  TiRGiS. 


Si  no  fuéramos  á  presentar  en  este  libro  á  la  con- 
sideración del  público,  otras  biografías  que  las  de 
los  hombres  políticos,  no  nos  ocuparíamos  á  la 
verdad  del  general  Ceballos,  ex-ministro  de  la 
Guerra,  porque  este  señor  puede  decir  muy  alto, 
que  en  cuanto  á  política  ni  debe  nada  al  país,  ni 
le  tiene  que  pagar;  pero  sus  méritos  y  sus  impor- 
tantes servicios  como  militar,  y  los  elevados  car- 
gos que  ha  desempeñado,  le  hacen  ocupar  digna- 
mente un  lugar  distinguido  on  esta  publicación,  y 
nos  obligan,  por  lo  tanto,  ^  escribir  su  biografía, 
como  escribimos  la  de  otros  personajes  que,  ajenos 
á  la  política,  han  merecido  de  la  opinión  pública  la 
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caiifícacioD  de  notables,  cualquiera  que  sea  el  con- 
cepto en  qu^  esta  caliGcacion  deba  notarse. 


U 


Nneslro  biografiado  es  de  esos  militares  en  cuya 
hoja  de  servicios  no  ha  consignado  la  dadivosa  mano 
de  la  política  premios  excesivos,  porque  la  carrera 
del  Sr.  Ceballos  está  hecha,  en  su  mayor  parle,  en 
el  severo  circulo  de  sus  deberes  y  de  la  Ordenanza 
militar. 

Tampoco  debe  al  favor  y  á  la  amistad  mucho  el 
Sr.  Ceballos,  porque  según  se  ve  muy  claro  en  su 
hoja  de  servicios,  los  favores  que  debe  á  la  amistad 
son  favores  que  premian  merecimientos,  y  dicho 
se  está  que  todo  merecimiento  es  fuente  de  amistai, 
7  la  amistad,  por  esiar  siempre  obligada  á  la  grati- 
tud, es  motivo  de  favor. 

Podrán  decirnos  que  hay  muchos  qne^  con  igaa- 
,   les  méritos  é  idénticas  recomendaciones,  oo  son 
•  atendidos;  es  verdad,  pero  esto  no  constituye  regla, 
por  muy  grande  que  sea  el  número  de  las  excep- 
ciones. 

Lo  lógico  es  que  el  que  contrae  un  mérito  con  sus 
semejantes,  por  cualquier  concepto  que  sea,  recabe 
el  premio  á  que  se  haya  hecho  acreedor;  y  como  la 
ingratitud  no  es  la  que  premia,  deuqui  que  se  Uaoie 
favor  á  lo  que  en  realidad  bo  lo  es. 
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Probado  quedaría  también  lo  poquísimo  que  ha 
intervenido  la  protección  en  el  encumbramiento  do 
nuestro  personaje,  observando  con  cuánta  lentitud 
ha  ido  ascendiendo  en  los  primeros  años  de  su  car- 
rera^  siendo  no  muy  largos,  como  después  veremos, 
los  adelantos  que  ha  tenido  en  ella  por  vía  de  gracia 
general. 

Una  de  las  cualidades  que  más  le  disUngen  y 
caracterizan,  es  la  modestia,  que,  al  lado  de  su  In- 
diferencia polilica,  pudieran  haberle  postergado  en 
su  carrera  si  no  hubiese  sabido,  á  fuerza  de  celo  y 
laboriosidad,  hacerse  simpático  á  toda  clape  de  Go* 
biernos  y  en  todas  épocas  y  circunstancias. 

Yémosle  al  lado  del  general  O'Donnell^l  día  t  '2  de 
Junio  del  año  66,  combatir  á  la  Revolución  en  las 
calles  de  Madrid  en  defensa  de  la  legalidad,  y  vá- 
mosle combatir  en  las  de  Málaga  contra  el  federalis- 
mo al  lado  de  la  Revolución,  constituida  en  poder 
legitimo  por  la  sanción  del  voto  popular. 

Vémosle,  en  fin,  ayer,  lo  mismo  que  hoy,  al  lado 
siempre  del  poder  constituid». 

Para  algunos  acaso  esto  no  será  un  mérito,  y 
le  hará  aparecer  hasta  como  inconsecuente  si  le 
juzgan  y  le  miran  desde  el  punto  en  que  se  veri- 
fican los  cambios  políticos;  pero  los  que  ven  las 
cosas  sin  pasión  y  las  refieren  sólo  al  criterio 
ff  de  la  imparcialidad  y  la  justicia,  comprenderáa  por- 

'^  fectamente  que  si  un  hombre  como  el  general  Ge- 
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balloft  sirve  y  obedece  á  gobiernos  distíDtos  en  un 
breve  espacio  de  tiempo,  no  es  culpa,  á  la  verdad, 
de  dicho  señor,  sino  de  la  inconsecuencia  de  ios  de-       ¡ 
más,  que  origina  estas  diversas  fases,  estas  conti- 
noas  mudanzas  tan  perjudiciales  como  infructuosas 
para  el  pais. 

Nos  hemos  permitido  esta  consideración  á  propó- 
sito de  haber  oido  á  algunas  personas  calificaciones 
poco  justas  respecto  á  ciertos  militares  que,  como 
el  Sr.  Ceballos,  ni  han  ido  para  medrar  en  basca 
de  los  que  estaban  conspirando,  ni  han  segu'do  tam- 
poco en  sus  desaciertos  á  los  que  servian  dentro  de 
la  legalidad,  si  de  la  legalidad  se  apartaban,  pudien* 
do  afirmar  que,  entre  los  que  procedan  como  aque- 
llos y  los  que  se  conducen  como  nuestra  personaje, 
hay  la  misma  diferencia  que  entre  el  movimiento  y 
el  reposo,  la  obligación  y  el  derecho,  la  inconse- 
cuencia y  la  formalidad. 

Los  primeros  son  viajeros  que,  en  alas  de  su  im- 
paciencia, recorren  en  poco  tiempo  una  gran  distan- 
cia, alropellando  cuanto  á  su  paso  encuentran  y 
figurándose  que  lodos  los  objetos  que  en  realidad 
están  parados,  corren  vertiginosamente  en  sentido 
contrario  al  que  ellos  llevan. 

Los  otros  ,  siempre  quietos  en  la  gran  plata- 
forma donde  se  representa  el  grandioso  drama  de 
la  vida,  ven  pasar  á  su  alrededor  una  y  mil  veces 
á  los  primeros,  que  les  saludan  y  les  despideo 
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como  si  no  fuesen  ellos  los  que  realmente  cor- 
0},  riesen  y  pasasen. 

ik^'  ni 

Tan  preocupadas  van  estando  hoy  las  gentes  con 

la  política,  que  es  ya  cosa  admitida  referirlo  todo  á 

ella,  lo  mismo  los  sucesos  que  las  personalidades, 

Üiif        lo  mismo  la  historia  de  un  periodo  militar  cual- 

^       quiera,  que  la  de  los  individuos  que  han  contribuido 

\f^       á  formarla. 

rí  ^  Nosotros,  por  el  contrario,  vamos  á  prescindir  de 

sef*'  todo  criterio  político  para  redactar  esta  biografía, 
0^,  aunque  la  índole  del  libro  y  nuestro  propósito  pa- 
iü^f  recen  como  que  se  prestan  mal  á  esto;  pero  prescin- 
)  (f!^^  dimos,  porque,  fíeles  cronistas  de  los  hechos  que 
jop«^  forman  la  vida  pública  del  general  Geballos,  no  he- 
giofi^  mos  hallado  uno  solo  por  el  cual  podamos,  en  razón, 
li  '"^      considerarle  desde  otro  punto  de  vista  que  el  de  la 

milicia.' 
]j^de^         Una  vez  consignado  esto,  empecemos  nuestra 
^0tí^^     tarea. 

e¿<  IV 

li^^  El  teniente  general  D.  Francisco  de  Geballos  y 
Vargas,  marqués  de  Torrelavega,  nació  en  Tórrela- 
vega,  provincia  de  Santander,  el  día  9  de  Octubre 


SO  ^..    de  18U. 


les 
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Obtuvo  á  los  diez  y  nuete  años  el  empleo  de 
Guardia  de  corps  porgracia  de  4 1  de  Julio  de  4833; 
desempeñó  dicho  empleo  hasla  que  el  -Gobierno 
disolvió  el  cuerpo  de  Guardias,  que  fué  á  los  dos 
años  y  cinco  meses  y  medio  de  haber  ingresado  en 
el  mismo  nuestro  biograñado. 

Por  medida  general  fué  nombrado  teniente  de 
provinciales  en  28  de  Diciembre  de  1833. 

Ya  por  este  tiempo  había  estallado  la  primera 
guerra  civil  que  ha  promovido  en  España  la  cauFa 
del  carl'smo,  y  Ceballos  salió  de  Madrid  paraincor- 
|)orarse  al  regimiento  provincial  de  Laredo,  á  que 
fué  destinado. 

Reunióse  en  Burgos  á  su  provinciíd  y  salió  el 
(lia  20  de  Enero  de  4836  á  conducir  un  convoy  do 
prisioneros  á  Miranda  de  Ebro,  servicio  que  desem  - 
peñó  con  habilidad  y  acierto.  Regresó  de  aquel 
punto  y  pasó  á  Vitoria  como  dependiente  del  ejér- 
cito de  operaciones  del  Norte,  y  fué  destinado  in- 
mediatamente á  las  tropas  de  la  izquierda,  que 
mandaba  el  coronel  D.  Ramón  Caslañeda,  las  cualos 
(juedaron  acantonadas  en  Medina  de  Pomar,  Media- 
na y  Villarcayo  hasta  el  dia.12  de  Marzo,  que  pasó 
á  Bilbao,  quedando  dependiente  del  ejército  del 
Norte,  jcon  el  que  se  halló  en  la  acción  de  Castre- 
j<uui  el  48  de  Junio,  en  la  de  Archanda  el  ai  de  Ju- 
lio, y  en  la  de  Aspe  el  44  de  Agosto. 

Se  encontró  también  Ceballos  en  el  segundo  y 
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tercer  sitio  de  Bilbao.  Salió  herido  en  el  primero, 
por  lo  que  obtuvo  el  grado  de  capitán  de  infantería 
con  fecha  31  de  Octubre  de  1836,  y  pnr  los  méritos 
que  contrajo  al  frente  del  enemigo  durante  el  ter- 
cer sitio,  fué  agraciado  con  la  cruz  de  San  Fernando 
de  primera  clase. 

Estaba  entonces  á  las  órdenes    del   brigadier 
don  Santos  San  Miguel. 


Nuestros  lectores  irán  observando,  en  esta  minu- 
ciosa relación  de  hechos  militares,  cuan  grande  es 
la  diferencia  que  existe  entre  los  tiempos  á  que  se 
refieren  los  servicios  del  general  Geballos  y  los  que 
venimos  corriendo  de  algunos  años  á  esta  parte. 

En  aquella  época  no  se  improvisaban,  como 
ahora,  los  generales;  entonces  el  militar  necesitaba 
entrar  muchas  veces  en  fuego  y  verter  su  san- 
gre, para  ascender  en  su  carrera,  para  llenar  su 
pecho  de  distinciones.  En  nuestros  militares  anti- 
guos, cada  grado  representa  un  servicio  importante, 
cada  empleo  una  gloriosa  campaña,  cada  cruz  una 
heroicidad... 

£n  nuestros  militares  modernos,  con  honrosas  ex- 
cepciones, cada  grado  representa  unmotin,  aveces 
una  traición,  á  veces  un  hecho  que  la  ordenanza 
castiga  en  vez  de  premiar. 
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Pero  prescindamos  de  estas  comparaciones,  siem- 
pre enojosas,  y  continuemos  el  hito  de  esta  bio- 
grafía. 

VI 

Durante  todo  el  año  37,  GebaKos  no  dejó  un  dia 
de  servir  en  campaña,  encontrándose  en  la  acción 
que  libraron  las  fuerzas  del  ejército  contra  las  hues' 
tes  de  D.  Carlos  en  los  altos  de  Santa  Marina,  sobre 
Durango. 

Empezó  el  año  38,  y  nuestro  personaje  perma- 
necía en  operaciones,  y  por  cierto  que  éstas  se  iban 
haciendo  de  día  en  dia  más  terribles,  activas  y  pe- 
nosas. 

Su  regimiento  fué  uno  de  los  destinados  á  socor- 
rer la  ciudad  de  Gandesa,  sitiada  por  los  enemigos 
en  número  considerable,  y  con  tan  poderosos  me- 
dios de  ataque,  que  hacían  casi  ineficaz  la  resisten- 
cia de  la  plaza. 

El  dia  6  de  Febrero  del  año  últimamente  citado^ 
llegó  la  columna  auxiliadora  á  la  vista  de  Gandesa, 
y  se  empezó  una  acción  reñidísima,  durante  la  cual 
pudieron  algunas  compañías  de  las  que  habían  ve- 
nido en  socorro  de  la  ciudad,  introducir  en  la  misma 
un  convoy  importante;  la  compañía  de  que  era  ca-  I 
pitan  graduado  D.  Francisco  Cebalios,  fué  la  pri-  I 
mera  que  prestó  á  los  sitiados  este  importante 
servicio. 
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£l(üa6  de  Marzo,  con  algunas  fuerzas  de  re- 
fuerzo, se  empezó  otra  acción,  la  de  Yistabella,  que 
dio  por  resultado  la  liberación  de  la  plaza,  y  por 
lo  tanto,  de  la  guarnición,  que  se  encontraba  en  un 
estado  sumamente  lamentable. 

Geballos  contribuyó,  no  sólo  al  éxito  de  la  jorna- 
da, sino  á  la  defensa  del  inmenso  convoy  que  las 
fuerzas  auxiliadoras  conducían  con  destino  á 
Gandesa. 

Por'Cstos  ser?icios  fué  premiado  con  el  empleo 
de  capitán  de  infantería  en  el  mes  de  Ma^zo  del 
año  38,  es  decir,  á  los  dos  de  haber  merecido  el 
grado  y  después  de  una  serie  no  interrumpida  de 
gloriosos  hechos  militares. 


VII 


.  Encontróse  en  la  acción  de  Daroca  el  30  de  Mayo 
y  en  la  de  Muniesa  el  7  de  Julio,  por  lo  que  obtuvo 
segunda  vez  el  empleo  de  capitán,  gracia  que  con- 
mutó, por  la  cruz  de  Isabel  la  Católica.  ' 

Fué  destinado  más  tarde  á  la  conducción  de 
convoyes  de  artillería,  municiones,  pertrechos  y 
víveres  para  el  sitio  de  Morella . 

Se  halló  en  las  acciones  dadas  al  frente  de  esta 
plaza  los  dias  ^8  y  29  de  Julio  del  año  38  y  en  las 
que  se  libraron  en  Jas  alturas  inmediatas  á  Cien- 
torres  en  el  mismo  mes  de  Julio,  como  también  en 
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la  acción  de  la  Torre  de  Miró  el  8  de  Agi>pto,  y 
en  la  más  sangrienta  aún,  yeriñcada  en  los  altos 
de  Morella  á  ]o&  tres  días  de  la  aolerior,  mere- 
ciendo por  su  comportamiento  el  ser  agraciado, 
sobre  el  campo  de  batalla,  con  el  grado  correspon- 
diente por  el  general  que  dirigía  el  ataque  contra 
Morella. 

Nuestro  biografiado  pidió  que  se  le  conmutase 
esta  gracia  por  la  cruz  de  primera  clase  de  San  Fer- 
nando, y  le  fué  concedida  por  real  orden  de  20  de 
Setiembre  de  4839. 

Tomó  parte  en  todas  las  operaciones  que  después 
de  las  ya  mencionadas  tuvieron  lugar  en  el  sitio  de 
Morella,  hasta  que  se  efectuó  la  retirada  en  los 
días  18  y  19  de  Agosto. 

El  30  mandó  el  interesado  el  ataque  ocurrido  en 
Zaragoza  á  consecuencia  de  haberse  encontrado  en 
dicho  punto  la  retaguardia  del  enemigo,  logrando 
rescatar  la  diligencia  que  habia  cogido,  y  hacién- 
dole dos  prisioneros. 

Por  el' mérito  que  contrajo  en  este  hecho  de  ar 
mas,  se  le  recompensó  con  otra  cruz  de  San  Fernando 
de  primera  clase . 

Yin 


Terminada  la  guerra  civil,  nuestro  biografiado 
pasó  á  Galicia  de  ayudante  de  campo  del  capitán 
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general  de  aquel  disUrilo,  sin  h^ber  akanzado,  en 
Io9  ^ete  años  que  duraron  las  operaciones  contra 
los  carlistas,  más  ascenso  que  el  empleo  de  capitán 
y  unas  cuantas  cruces. 


IX 


Vino  el  año  48,  en  que  se  llevó  á  cabo  el  famoso' 
pronunciamienlo  que  ae  fraguó  eu  contra  del  ge- 
neral Espartero  y  que  dkj  por  resulUdo  la  calda  y 
destierro  del  regente  del  reino. 

Algimas  ciudades  permanecieron  tieles  al  gobfer 
no  y  á  la  autoridad  de  aquel;  pero  poco  á  poco  fue  . 
ron  cayendo  en  poder  de  los  pronunciados,  erigi- 
dos, por  consiguiente,  en  gobernantes  de  la  Na 
clon. 

Zaragoza  ñié  de  las  últimas  que  se  entregaron  á 
los  autorjes  deipronunciamento,  pero  sucumbió  al  fin. 

Don  Manuel  de  la  Concha  fué  el  encargado  de  re- 
ducirla  á  la  obediencia  del  gobierno  últimamente 
constituido,  y  lo  consiguió  el  18  de  Octubre,  des 
pues  de  veintidós  días  de  sitio. 

Ceballos  se  encontró  todo  este  tiempo  al  frente 
de  la  liberal  Zaragoza,  y  excusado  es  decir  el-papel 
importante  que  representaría  en  todas  las  opera cio* 
nes  que  precedieron  á  la  rendición  de  la  plaza. 

Fué  agraciado  por  eíítps  servicios  con  el  grado  4e 
comandante. 

4 
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Qnedó  de  guarnición  en  Zaragoza,  y  resultó  ele- 
gido, por  sorteo,  segundo  comandante  en  el  re- 
gimlenlo  de  la  Union. 

A  principios  del  año  45  solicitó  nuestro  perso- 
naje el  pase  al  ejército  de  la  isla  de  Cuba  con  el  as- 
censo reglamentario,  lo  que  se  le  concedió  por  real 
orden  de  27  de  Enero  de  dicho  año,  embarcando  en 
el  puerto  de  Santander  el  24  de  Marzo  y  desembar- 
cando en  el  de  la  Habana  el  8  de  Mayo. 

Según  real  orden  de  4  de  Junio  de  1848,  se  le  con- 
firió el  grado  de  teníenle  coronel,  y  en  20  de  Di- 
ciembre de  4854  fué  agraciado  con  el  grado  de  coro- 
nel coa  antigüedad,  por  el  natalicio  de  la  princesa 
de  Asturias. 

Prestó  Geballos  servicios  de  guarnición  desde  el 
dia  en  que  llegó  á  la  Habana  hasta  que  fué  nom- 
brado teniente  gobernador  político  y  militar  de  Cien- 
fuegos,  de  donde  fué  destinado  á  Villaclajra,  pasan- 
do después  en  1.^  de  Enero  de  4854  por  segunda  vez 
á  cienfuegos,  en  cuyo  punió  permaneció  hasta  el 
año  4857,  que  pasó  4  mandar  en  comisión  el  regi- 
miento de  la  Union  y  en  servicio  de  guarnición. 

En  esta  época  era  ya  coronel  efectivo. 

En  20  de  Julio  de  4854  recibió  *el  nombramiento 
de  teniente  coronel  por  remuneración,  y  el  24  de 
Febrero  de  4858  coronel  por  antigüedad. 

En  este  año  prestó  servicio  ordinario  en  el  castillo 
del  Morro  de  la  Habana,  en  Cienfuegos  y  en  Matan- 
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zas,  donde  mandó  el  regimiento  de  Tarragona,  nú- 
mero 8. 


En  Yirtud  de  real  orden  de  24  de  Febrero  de  4859, 
regresó  á  la  Península,  quedando  de  reemplazo  en 
esta  corte  con  fecha  8  de  Julio,  permaneciendo 
en  esta  situación  hasta  el  4.°  de  Noviembre,  que  fué 
^nombrado  ayudante .  de  campo  dei  capitán  general 
en  Jefe  del  ejercito  de  África,  á  cuyas  órdenes  estu- 
vo en  las  acciones  del  30  de  dicho  mes  sobre  los  re- 
ductos del  Serrallo,  y  en  la  que  se  libró  en  defensa 
de  estos  mismos  reductos  el  dia  9  de  Diciembre,  sien- 
do tan  notable  el  comportamiento  de  nuestro  bio- 
grafiado en  estas  brillantes  jornadas,  que  se  le  re- 
compensó con  el  ascenso  á  brigadier. 

Distinguióse  también  mucho  el  brigadier  Ceba- 
líos  en  los  días  45,  47,  20,  22,  25,  29  y  30  de  Dir 
ciembre  anteriormente  citado,  en  los  reductos  y 
campamentos  levantados  al  frente  de  Ceuta. 

Tomó  una  parte  bastante  activa  el  dia  4.'°  de  Ene- 
ro de  4860  en  la  batalla  de  los  Castillejos,  y  asimis- 
mo en  las  de  los  dias  4,  6,  8,  40  y  42  del  mismo 
mes,  verificadas  á  lo  largo  del  camino  que  conduela 
áTetuan. 

Cúpole  también  én  suerte  forzar  el  paso  de  Mon 
tenegron,  y  hallóse  en  las  memorables  acciones  de 
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los  días  23  y  31 ,  que  (n vieron  lugar  en  los  llanos  de 
Teluan,  y  cuyo  triunfo  proporcionó  al  ejército  espa- 
ñol la  fácU  posesión  de  la  plaza  más  importante  pa- 
ra los  africanos,  del  imperio  marroquí,  á  cuya  con- 
quista puede  decirse  que  se  debe  la  paz  de  Yad- 
Ras. 

Asistió  al  encarnizado  combate  del  Valle  de  Sam- 
sa  el  dia  1 1  de  Marzo,  en  el  que  se  distinguió  no- 
lablemente,  por  lo  que  obtuvo  la  cruz  de  San  Fer- 
nando de  tercera  clase. 

La  batalla  decisiva  que  dieron  nuestras  tropas  en 
África  fué  la  de  Vad-Ras  el  dia  29  de  Marzo,  y  en 
olla  también  tuvo  la  fortuna  de  encontrarse  nuestro 
biografiado. 

XI 

Firmada  la  paz  con  el  imperio  de  Marruecos,  el 
^ército  español  regresó  al  seno  de  la  patria  carga- 
do de  laurele^i,  henchido  de  gloria  y  lleno  de  ^tis- 
facciones,  aunque  tostado  por  el  sol  y  los  aires  afri- 
canos, y  en  completo  estado  de  desnudez. 

España  le  recibió  ebria  de  gozo  en  sus  amantes 
brazos,  y  le  prodigó  toda  clase  de  (^sequíos  y 
caricias, 

Xll 
Ceballos  continuó  en  África  haciendo  el  ser^^cio 
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de  campaña  hasta  el  46  de  Mayo,  que  se  le  concedió 
el  cuartel  para  Madrid,  en  cuya  situación  permane- 
ció hasta  mediadosjie  Julio,  que  en  virtud  de  real 
orden  fué  destinado  á  la  primera  brigada  de  la  se 
gunda  división  de  infantería  del  primer  ejército  y 
distrito. 

Durante  los  años  trascurridos  de  4864  á  1865, 
prestó  servicio  de  su  clase  en  el  ejército  de  Castilla 
la  Nueva,  hasta  eldia  24  de  Abril  del  último  año, 
que  quedó  en  situación  de  cuartel  por  haberse  di- 
suelto el  ejército  de  Castilla  la  Nueva. 

Se  volvió  á  restablecer  en  %o  de  Junio  del  mismo 
año,  y  en  virtud  de  esto  fué  nombrado  jefe  de  bri- 
gada del  referido  ejército. 

Por  real  órdea  de  S9  de  Noviembre,  se  dispuso 
mandase  en  concepto  de  jefe  de  brigada  las  fuerzas 
que  componían  la  guarnición  del  Real  sitíb  del  Par- 
do, hasta  el  regreso  de  S.  M.  la  reina  Isabel  II 
á  Madrid. 

Por  real  decreto  de  20  de  Noviembre  del  6o  se  le 
concedió  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  como 
prueba  graciosa  de  la  estimación  en  que  le  tenia 
Isabel  II.  / 

Ya  anteriormente  había  sido  agraciado  coa  una 
encomienda  de  Carlos  III  por  los  servicios  que  pres- 
tó en  la  redacc'on  de  la>  táctica  formada  por  el  señor 
marqués  del  Duero,  según  real  orden  de  %  de  Ene- 
ro de  4864. 
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También  en  este  año  oblUYO  la  merced  de  ser 
nombrado  genül-hombre  de  cámara  con  ejercicio, 
por  decreto  de  fO  de  Febrero. 

XUI 

Nuestro  personaje  hallábase  en  Madrid  el  año  65 
haciendo  el  servicio  de  su  clase/ cuando  ocurrieron 
los  tristes  acontecimientos  del  %t  de  Junio.  En  cum- 
plimiento de  sus  deberes  y  en  obediencia  al  gobier- 
no constituido,  Ceballos  contribuyó  eficazmente, 
desde  los  primeros  momentos,  á  sofocar  la  rebelión, 
y  por  el  mérito  que  contrajo  en  estedia,  fué  promo- 
vido al  empico  de  mariscal  de  campo,  permanecien- 
do, no  obstante  su  ascenso,  con  el  mando  de  la  pri- 
mera brigada  de  la  primera  división  hasta  el  4  de 
Julio,  que  se  le  deslinó  á  las  inmediatas  -órdenes  del 
capitán  general  de  Cataluña,  para  cuyo  distrito  sa- 
lió desde  luego,  llegando  á  Barcelona  el 8  del  misma. 

Por  orden  de  aquella  superior  autoridad,  se  en- 
cargó del  mando  de  la  comandancia  general  de  la 
provincia  de  Gerona,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta 
el  dia  19  de  Julio  del  año  66,  en  que  quedó  en  si- 
tuación de  cuartel  con  residencia  en  Palma  de 
Mallorca. 

Y  por  cierto  que  en  el  citado  dia  %%  de  Junio  se 
salvó  milagrosamente. 

El  general  O'Donell  mandó  á  Ceballos  cargar 
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con  una  sección  de  infantería  á  los  sublevados  de 
la  calle  de  la  Abada.  Al  entrar  en  esta  calle  por  la 
del  Olivo,  fué  recibido  con  una  nutrida  descarga 
que  le  mató  el  caballo,  quedando  el  brigadier  Ceba- 
líos  con  una  pierna  cogida  por  el  cuerpo  del  noble 
animal,  y  sin  poder  levantarse. 

En  este  momento,  y  desde  la  taberna  de  la  refe- 
rida calle  de  la  Abada  le  dispararon  un  trabucazo 
i  que  le  atravesó  algunas  prendas  del  uniforme  sin 

t  que  le  tocara  un  sólo  proyectil,  quedando  solamen- 

i  le  con  la  contusiom  de  la  pierna.  El  general  O'Don- 

)  nell  le  encargó  entonces  la  custodia  de  Palacio,  y 

r  al  entrar  en  el  regio  alcázar  le  dijo:  « Yá  es  Vd.  ge- 

^  neral.  • 

f  Infundados  temores  de  que  el  general  Geballos 

}t  pudiese,  por  razón  de  la  íntima  amistad  que  le  unía 

j  con  D.  Leopoldo  O'Donnell,  no  ser  fiel  al  Gobierno 

0  constituido,  inspiraron  al  duque  de  Valencia  la  in- 

^  justa  medida  de  alejar  de  la  Península  á  nuestro  per" 

jj  sonaje;  pero  arrepentido  pronto  de  ello,  le  concedió 

jjl  traslado  para  Madrid. 

^  En  esta  situación  permaneció  lodo  el  año  67  y  el  68 

^j  hasta  el  dia  6  de  Diciembre. 

La  revolución  que  en  el  año  últimamente  citado 
.  se  verificó  el  dia  29  de  Setiembre  no  fué  una  caia- 
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Ri'ílad  para  el  general  Ceballos  ni  para  ninguno  de 
a'iuellos  á  quienes  han  dado  muchos  en  llamar 
ordenancistas. 

Nuestro  biografiado  no  vio  en  aquel  suceso  más 
(|ue  uno  de  lantos  por  que  había  pasado  el  país,  y 
que  por  el  propio  hecho  de  su  consnn^acion  queda- 
ban legalizados;  y  como  quiera  que  el  militar  se 
debe  al  ejércilo  y  á  la  Nación  y  no  á  un  partido  de- 
terminado, el  general  Ceballos  no  tuvo  el  menor 
inconveniente  en  poner  su  espada  al  servicio  del 
Gobierno  revolucionario,  tan  pronto  como  éste  re- 
clamó su  desinteresado  concursa. 

El  marqués  de  los  Castillejos  sabia  estimar  en 
todo  su  valor  el  mérito  y  las  cualidades  de  los  hom- 
bres, y  por  esta  razón  destinó,  al  general  Ceballos 
al  ejército  de  Andalucía  el  6  de  Diciembre  de  4868. 

Comprendió  perfectamente  D.  luán  Prim,  que, 
dada  la  exaUacion  en  que  es!aban  las  provincias 
andaluzas,  la  lucha  iba  á  ser  de  todo  punto  inevita- 
ble. A  este  fin  preparó  las  cosas  convenientemente 
para  que  no  le  cogieran  desprevenido. 

Como  se  temía  aquel  importante  hombre  de  go- 
I)ierno,  el  orden  se  perturbó  hondamente  en  Málaga, 
Cádiz,  Jerez  y  otras  ciudades  populosas  de  Anda- 
lucía. La  lucha  fué  terrible,  pero  la  represión  fué 
inmediata. 

El  general  Ceballos,  que  estaba  á  las  inmediitas 
órdenes  de  Caballero  de  Rodas,  genial  en  jefe  que 
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operaba  contra  los  insurrectos,  contribuyó  podero- 
samente el  d¡a  4.°  de  Enero  de  4869  á  sofocar  el 
movimiento  federalista  iniciado  en  la  ciudad  de 
Málaga. 

Por  su  brillante  comportamiento  en  estos  suce- 
sos, fué  agraciado  por  el  (xobierno  provisional  con 
la  gran  cruz  roja  del  Mérito  Militar,  según  decreto 
de  49  de  Febrero. 

Continuó  en  el  referido  distrito,  militar  de  Anda* 
lucía  hasta  el  dia  45  de  dicho  ines,  en  que  obtuvo 
su  cuartel  para  Madrid. 

JBu  esta  situación  permaneció  dos  años,  el  70  y 
el  71. 

En  el  72  fué  nombrado,  por  real  orden  de  41  de 
Enero,  segundo  cabo  de  la  capitanía  general  de  la 
isla  de  Cuba  y  subinspector  de  infantería  y  cabaUe- 
ría  del  ejército  de  la  misma. 

y  por  real  decreto  de  29  de  Junio  del  citado  ano, 
expedido  por  la  presidencia  del  Consejo  de  minis- 
tros, se  le  encargó  internamente  del  mando  de  la 
capitanía  general  de  Cuba  y  del  Gobierno  superior 
civil  de  la  misma. 

Estuvo  en  este  destino  hasta  el  dia  U  de  Marzo 
de  4873,  en  que  se  dispuso  por  decreto  del  Gobierno 
de  la  República,  cesara  en  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral interino  y  gobernador  superior  civil  de  la 
isla  de  Cuba. 

Acia  seguido,  el  general  Cebaliois  dimiliór  su 
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cargo  de  segando  cabo,  y  se  trasladó  á  la  Peninsola. 
previo  el  competente  permiso. 

Por  orden  de  34  de  Mayo,  se  le  concedió  el  cuartel 
para  esta  capital. 


Con  el  adyenimiento  de  la  República  Tino  la  in- 
disciplina militar,  y  con  la  indisciplina  el  4:Teci- 
mientodel  carlismo. 

En  Yista  del  lamentable  estado  en  qne  se  bailaba 
el  ejército,  se  organizaron  unos  batallones  distin- 
guidos, de  jefes 7 oficiales  que,  encaso  de  apu- 
ro, combatirían  4  ios  carlistas  como  simples  sol- 
dados. 

El  Gobierno  nombró,  por  decreio  de  6  de  Agosto 
de  4873,  al  general  Ceballos,  coronel  general  primer 
jefe  del  primer  batallón  distinguido  de  jefes  y  ofi- 
ciales; dicho  nombramiento  respondía  á  un  acto  de 
reconocimiento  por  parte  del  Gobierno  en  fafor  de 
un  militar  tenido  como  el  prototipo  de  la  subordina- 
ción y  la  consecuencia. 

No  satisfecho  el  Gobierno  que  presidia  en  4873  el 
^lustre  tribuno  Sr.  Castelar,  con  las  distinciones  de 
pura  cortesía  que  se  venían  usando  con  el  general 
Ceballos,  y  queriendo  premiar  importantes  servi- 
cios prestados  á  la  patria  mientras  estuvo  al  urente 
de  la  capitanía  general  de  Cuba,  expidió  un  decreto 
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con  fecha  8  de  Setiembre,  promoviéndole  al  empleo 
de  teniente  general . 

Disuelto  el  batallón  distinguido  de  jefes  y  oficia- 
les, de  que  era  coronel  general  nuestro  biografiado, 
obtuvo  el  nombramiento  de  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  operaciones  de  Valencia  y  capitán  general 
de  aquel  distrito. 

Salió  p^ra  su  destino  el  mismo  dia  de  su  nombra- 
.miento,  dirigiéndose  á  Alicante,  donde  llegó  al  dia 
siguiente. 

A  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  su  -llegada  tuvo 
lugar  el  bombardeo  de  dicha  plaza  por  los  buques 
sublevados  en  sentido  cantonal,  teniendo  estos  que 
retirarse,  á  pesar  de  sus  formidables  máquinas  de 
guerra,  rechazados  por  la  artillería  de  la  plaza 
y  por  la  actitud  enérgica  y  decidida  de  su  guarní 
cion. 

A  los  dos  dias  de  este  suceso  salió  el  general  Ce- 
ballos  para  el  campamento  situado  frente  á  Carta- 
gena, en  cuya  plaza  se  habían  encastillado  los  can- 
tonales á  las  órdenes  de  los  éx-generales  Coutreras, 
Ferrer  y  otros  cabecillas. 

Ceballos  estableció  desde  luego  el  bloqueo  y  sitio 
de  la  plaza  por  la  parte  que  podía  ser  bloqueada  y 
sitiada,  y  asistió  personalmente  á  todas  las  opera- 
ciones que  se  verificaron,  unas  veces  para  rechazar 
las  salidas  de  los  sitiados,  otras  para  colocar  en  pun- 
tos convenientes  la  artillería  de  sitio. 
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El  día  2'>  de  Noviembre,  los  obases  rompieron  el 
fuego  contra  la  plaza. 

Por  decreto  de  13  de  Octubre  se  había  dispuesto 
que  el  general  Ceballos  conservara  sólo  el  cargo  de 
¿general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  de  Valen- 
cia, por  cuyo  motivo  presentó  ia  dimisión  de  dicho 
cargo  el  G  de  Diciembre,  si  bien  la  fundó  en  moti- 
vos de  salud. 

Admitida  que  le  fué  la  dimisión,  se  le  concedió  el 
cuartel  para  Madrid,  en  donde  fijó  su  residencia. 

En  esta  situación  siguió  hasta  el  dia  29  de  Junio 
de  4874,  que  fué  destinado  á  las  órdes  del  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  Norte,  donde  obtuvo  el 
cargo  de  comandante  en  jefe  del  segundo  cuerpo. 

Por  decreto  de  6  de  Setiembre  del  mismo  ano  fué 
nombrado  capitán  general  de  las  provincias  Yascon. 
gadas  y  comandante  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército 
del  Centro,  cuyos  destinos  desempeñó,  hasta  el  28 
de  Setiembre,  que  se  ie  nombró  director  general  del 
cuerpo  de  Sanidad  Militar. 

Ejerció  este  importante  cargo  hasta  d  6  de  Enero 
del  año  de  4865,  en  que  pasó  á  desempeñar  la  di- 
rección general  de  Infantería. 

Bien  conocidos  son  de  todos,  pues  están  muy  re- 
cientes, los  innumerables  servicios  que  ha  prestado 
al  país  nuestro  biografiado  como  director  general 
del  arma  de  Infantería. 

A  él  se  debe  muy  particularmente  la  rápida  y  por- 
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lentosa  organización  de  que  eran  objeto  los  batallo-/ 
nes  destinados  á  la  guerra.  A  su  gran  inteligencia 
y  pasmosa  actividad  hay  que  agradecer  el  que  con- 
virtiera en  poco  más  de  veinte  dias  el  contingente 
de  las  quintas  en  ejército  ordenado  é  instruido  para 
entrar  en  acción. 

Si  otros  servicios  no  menos  meritorios  prestados 
posteriormente  no  vinieran  á  reclamar  de  nosotros 
el  merecido  aplauso,  bastarían  los  quQ  tiene  con- 
traidos como  director  de  Infantería  para  que  se  le 
concediéramos. 

Por  decreto  de  10  de  Junio  del  referido  año  de 
4875,  fué  nombrado  capitán  general  interino  de  Gas- 
tilla  la  Nueva,  pero  conservando,  no  obstante,  el 
cargo  de  director  de  Infantería. 

En  40  de  Setiembre,  y  por  decreto  de  esta  fecha, 
se  dispuso  cesara  en  el  despacho  de  la  referida  capi- 
tanía general,  continuando  al  frente  de  la  dirección 
general  de  infantería. 

Tales  fueron  los  talentos  militares  que  descubrió 
en  el  delicado  desempeño  de  este  cargo,  que  en  SI 
de  Diciembre  del  mismo  año  de  4875  se  le  hizo 
aceptar  el  cargo  de  ministro  de  la  Guerra. 

XVI 

Hemos  venido  siguiendo  paso  á  paso  á  nuestro 
personaje,  desde  que  empezó  su  carrera  militar  has- 
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U  el  dim  oi  que  le  yernos  colocado  ea  el  primer 
puesto  de  la  milida,  y  no  hemos  encoDlrado,  en  la 
larga  serie  de  los  hechos  enumerados,  uno  siqnion 
(fue  poder  censurar,  como  producido  por  el  fa?or,  la 
cortesanía,  la  intriga  y  la  insulxMtlinacion. 

Consignados  quedan  el  número  de  acciones,  mé- 
ritos y  servicios  que  llevó  ¿  caho  durante  la  guerra 
fratricida  de  los  siete  años,  y  consignado  queda  lam- 
Men  que  entró  en  operaciones  de  teniente  de  pro- 
vinciales y  salió  de  ellas  con  sólo  el  empleo  de  ca 
pitan  de  infantería. 

¡Cuántos  generales  de  los  que  eran  capitanes  el 
ciño  4868  no  podrán  acusar  en  su  hoja  de  servidos 
igual  número  de  los  que  cuenta  nuestro  biografiado 
en  el  trascurso  de  los  siete  años  de  contienda  civil! 

Hay  aqui  una  circunstancia  notabilísima/  sobre 
la  que  llamamos  muy  particularmente  la  ateooion 
de  nuestros  lectores,  y  es  que  si  algún  adelanto  ha 
tenido  el  general  Ceballos  en  su  carrera,  lo  debe  á 
recompensas  graciosas  por  sucesos  puramente  po- 
líticos, por  más  que  á  esos  sucesos  no  se  baya  nun- 
ca asociado  politicamente  nuestro  personaje. 

.Recordemos  si  nó  que  el  primw  grado  de  coman* 
dante  lo  debe  á  un  ministro  de  la  Guerra  que  vino 
al  poder  el  43  por  un  pronunciamiento. 

£1  empleo  de  mariscal  se  lo  ganó  en  las  calles  de 
3Iadrid  combatiendo  la  revcñucion  del  %%  de  Junio. 

La  gran  cruz  de  Mérito  Militar  se  la  otorgó  por 
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decreto,  y  en  premio  de  servicios  prestados  al  Go- 
bierno de  la  Revolución  de  Setiembre,  el  general 
Prim,  el  mismo  que  produjo  la  insurrección  de  Ju- 
nio del  año  4866,  y  contra  el  mismo  que  combatió 
nuestro  biografiado,  y  por  lo  que  fué  ascendido  á 
mariscal  de  campo. 

Dedúcese  de  aquí  que  este  pundonoroso  militar 
debe  bastante  á  los  motines  y  á  las  insurrecciones; 
pero  se  lo  debe  por  haberse  colocado  siempre  en- 
frente de  los  motines  y  de  las  insurrecciones,  sin 
consideración  á  personas  ni  á  partidos,  sino  atento 
siempre  á  la  vo2  de  su  conciencia  y  á  la  autoridad 
de  la  Ordenanza. 

Si  España  fuera  uno  de  esos  países  en  que  el  mi- 
litarismo no  tiene  levai^tada  de  continuo  sobre  la  ca 
beza  de  las  muchedumbres  la  espada  de  Jos  Césares, 
el  general  Ceballos  seria  en  la  ^actualidad  uno  de 
tantos  coroneles  retirados,  á  quienes  la  suerte  ha 
venido  pocas  veces  en  apoyo  de  sus  merecimien- 
tos. 

¿Cómo  hemos  de  extrañarnos  ahora  que  se  vean 
á  cada  paso  tenientes  generales  con  títulos  nobilísi- 
mos y  cruces  pensionadas,  hechos  á  la  carrera  en  el 
trascurso  de  seis  á  siete  años? 

¿Ha  de  causarnos  extrañeza  el  que  un  revoltoso  y 
conspirador  de  oficio  avance  en  poco  tiempo  á  alias 
dignidades  en  la  milicia,  si  hasta  el  militar  conse- 
cuente puede  alcanzarlas  sin  faltar  á  sus  deberes 
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con  sél<)  permanecer  en  el  puesto  que  el  poder  cons- 
lUHido  le  designe? 

A  los  que  no  son  muy  ambiciosos  pedia  recomen- 
«lárseles  ía  lectura  de  ia  hoja  de  servicios  del  gene- 
ral CeMlos.  En  ella  se  encontrará  la  saludable  en- 
señanza de  que  para  llegar  á  general,  y  á  marques, 
y  á  ministro  de  la  Guerra,  no  es  condición  precisa 
el  hacer  pedazos  la  Ordenanza  por  rendir  homenaje 
á  la  poiilica. 

Hemos  dicho  que  el  general  Ceballos  juró  el  cargo 
de  ministro  de  la  6uerr.i  el  dia  t\  de  Diciembre 
del  año  75,  Pues  bien;  el  46  de  Febrero  de  1876, 
después  de  haber  organizado  un  nuevo  ejército 
para  combatir  ¿  los  carlistas,  salió  acompañando 
á  S.  M.  el  rey,  que  tomó  el  mande  en  jefe  de  los 
ejércitos  de  operaciones  en  el  Norte,  asistiendo 
aquel  á  todas  las  que  se  practicaron  en  dicho  territo- 
rio, y  que  dieron  por  resultado  la  completa  pacifica- 
ción del  país. 

Regresó  á  Madrid  nuestro  personaje  el  dia  20  de 
Marzo  del  citado  año  76. 

No  podía  nadie  desi'^onocer  que  el  general  Ceba- 
llos habla  contribuido  poderosamente,  como  director 
de  Infantería  y  como  ministro  de  la  Guerra,  al  feliz 
resultado  de  i  a  paz. 

Justo  ^a,  pues,  premiar  de  algún  modo  sus  ser- 
vicios. 

Con  este  objeto  apareció  el  dia  3  de  Abril  del  76 
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un  decreto  expedido  por  la* presidencia  del  Consejo 
de  ministros,  por  el  cual  se  le  hizo  merced  de  titulo 
del  reino,  con  la  denominación  de  marqués  de  Tor- 
relavegaparasí,  sus  hijos  y  sucesores  legítimos, 
por  los  servicios  prestados  como  comandante  en  jefe 
de  cuerpo  de  ejército  y  general  en  jefe  de  tropas 
en  campaña,  teniendo  presente  el  celo,  actividad  é 
inteligencia  con  que  durante  una  parte  de  la  última 
guerra  atendió  á  la  reorganización  del  arma  de  in- 
fantería, y  más  especialmente  á  la  manera  con  que 
como  ministro  de  la  Guerra  coadyuvó  á  las  opera- 
ciones que  dieron  por  resultado  la  pacificación  del 
país. 

XVII 

Para  completar  convenientemente  esta  biografía, 
haremos  una  reseña  del  número  de  comisiones  que 
ha  desempeñado  en  la  milicia  y  de  lodos  los  hono- 
res, cruces  y  condecoraciones  que  disfruta,  pues  en 
el  curso  de  ella  no  nos  ha  sido  posible  detallar  mi- 
nuciosamente todas  las  distinciones  de  que  ha  sido 
objeto. 

xvín 

Comisiones:  La  de  ayudante  de*  órdenes  del  co- 
áiandante  general  de  la  provincia  de  Vizcaya  y  sex- 
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U  difision  del  ejercito  de  operaciones  del  Norte  en 
ei  año  de  1836. 

La  de  ayudanle  de  campo  del  comandante  gene- 
ral en  jefe  dei  cuerpo  de  operaciones  de  Aragón 
en  4837. 

La  de  reorganizar  el  escuadrón  franco  de  lan- 
ceros de  Aragón,  el  que  mandó  en  comisión  el 
año  4838. 

La  de  ayudante  de  campo  del  capitán  general  de 
Galicia,  desde  el  13  de  Noviembre  del  año  1840, 
hasta  el  1843. 

La  de  presidente  de  la  Junta  de  ajustes  atrasados 
del  regimiento  de  infantería  de  la  Union,  nume- 
ro 28,  y  la  de  segundo  comandante  en  comisión  del 
de  Ñápeles  en  el  año  de  1845. 

Al  año  ¿iguiente  desempeñó  la  de  fiscal  de  una 
causa  instruida  contra  los  comandantes  de  armas 
y  subdelegados  de  rentas  de  la  isla  de  Pinos. 

En  1852  se  le  comisionó  para  la  tenencia  de  go- 
bierno de  Cienfuegos  y  Víllaclara. 

Desempeñó  esta  comisión  hasta  el  dia  15  de  Abril 
de  1857,  en  que  pasó  á  mandar  en  comisión  el  regi- 
miento de  la  Union,  habiéndole  dado  las  gracias  por 
el  celo,  interés  y  buen  acierto  con  que  habia  desem- 
peñado dichos  cargos,  mandando  luego  el  ultimo 
de  ellos  en  propiedad  desde  el  dia  t."  de  Julio. 

£1  año  1859  fq¿  nombrado  ayudante  de  campo  del 
general  en  jefe  del  ejército  de  África,  cesando   en 
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esta  comisión  el  16  de  Mayo  del  año  siguiente,  en 
-  que  se  le  hizo  jefe  de  la  primera  brigada  dé  la  se- 
gunda división  del  primer  ejército  y  distrito. 

En  1861  fué  nombrado  jefe  de  la  brigada  del  ejér- 
cito de  Castilla  la  Nueva,  comisión  que  vino  desem- 

1  penando  basta  el  año  1S66,  que  se  le  destinó  ¿  las 

órdenes  del  capitán  general  de  Cataluña,  el  cual  le 
encargó  de  la  comandancia  de  la  provincia  de  Ge- 
rona. 

^  Desempeñó  interinamente  el  cargo  de  capitán  ge- 

neral interino  y  gobernador  superior  civil  de  la  isla 

^  .         de  Cuba,  desde  el  11  de  Julio  de  t872  á  18  de  Abril 

U  de  1873. 

^[  En  el  año  1875  se  encargó  también,  en  calidad 

de  interino,  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la 

,í  Nueva,  siendo  director  general  de  Infantería  desde 

^„  el  día  10  de  Junio  al  10  de  Setiembre  del  referido 

año. 


áf! 


üoa: 


j,*  Honores,  cruces  t  condecoraciones  que  disjruiai 

^;  En  1837  mereció  la  medalla  de  distinción  por  el  si- 

\^  tío  de  Bilbao,  y  fué  declarado  benemérito  de  la  pa- 
tria el  14  de  Enero. 

,  Por  cédula  de  23  de  Marzo  del  misino  año,  se  le 

^  concedió  la  cruz  de  San  Femando  de  primera  clase* 

T  Por  real  orden  de  20  de  Setiembre  de  1839,  se  le 
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expidió  otra  de  la  misma  orden,  por  la,  acción  sos- 
teuida  al  frente  de  Morella  ea  4338. 

En  4840  la  cruz  de  Isabel  la  Gatólrca,  en  con- 
mutación del  segundo  empleo  de  capitán,  que  se  le 
concedió  por  la  acción  de  Muniesa,  en  7  de  Julio 
de  4838. 

Otra  de  San  Fernando  de  primera  cla^e  por  el  si- 
tio y  toma  de  la  plaza  de  Zaragoza,  sefgun  real  ór« 
den  de  9  de  Diciembre  de  1844. 

Se  le  comprendió  también  el  año  485^.j  en  el  voto 
de  gracias  acordado  por  el  Congreso  de  diputados 
en  sesión  de  5  de  Noviembre  de  4834  al  ejérdlo  de 
Cuba,  al  verificarse  la  invasión  de  los  piratas* 

£1  año  4854  se  le  concedió  la  primera  cruz  de  San 
Hermenegildo  por  real  orden  de  4  de  Mayo. 

En  4855  la  de  benemérito  de  la  patria,  por  haber 
sostenido  la  integridad  nacional  cuando  la  invasión 
filibustera  de  Pinto. 

Se  le  autorizó  en  4858  para  usar  el  nuevo  distin- 
tivo creado  en  44  de  Julio  del  año  4856,  en  dos  cru- 
ces de  San  Fernando  de  primera  clase  que  venia 
disfrutando. 

Se  le  autorizó  asimismo  para  poder  usar  la  meda- 
lla de  oro  que  le  había  sido  concedida  por  la  reina 
de  la  Griin  Bretaña,  por  el  auxilio  que  prestó  á  la 
tripulación  de  la  barca  inglesa  Wülon,  que  naufra- 
gó en  el  puerto  de  la  Habana  en  29  de  Enero; 

Al  año  siguiente  se  le  autorizó  para  que  pudiese 
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usar  también  el  nuevo  distintivo  en  la  cruz  de  San 
Femando  de  primera  clase  que  obtuvo  en  Diciem- 
bre de  1843. 

En  1860  fué  agraciado  con  la^ruz  de  San  Fernan- 
do de  tercera  clase  por  el  mérito  que  contrajo  en 
el  Valle  de  Samsa  el  1 1  de  Marzo  de  dicho  año. 

En  el  año  1864  se  le  recompensó  con  una  enco- 
mienda de  Carlos  líl  por  los  servicios  que  prestó  en 
la  redacción  de  la  táctica  formada  por  el  E^cmo.  se- 
ñor marqués  del  Duero,  y  fué  nombrado  gentil^ 
hombre  de  cámara  coii  ejerdcio  por  real'  decretó 
de  20  de  Febrero. 

Al  siguiente  año,  S.  M.  la  Reina;  queriéndole  dar 
una  muestra  de  su  real  aprecio,  le  confirió  la  cruz 
de  Isabel  la  Católica. 

En  el  año  1866  obtuvo  la  cruz  de  San  Hermene- 
gildo por  real  orden  de  i  1  de  Noviembre,  con  la 
antigüedad  de  ^  de  Junio  del  mismo  año. 

Por  los  servicios  que  prestó  el  año  t869  comba- 
tiendo á  los  insurrectos  de  Málaga,  se  le  concedió 
la  gran  cruz  del  Mérito  militar. 

Y  por  último,  por  real  decreto  de  3  de  Abril 
de  18^76  se  le  hizo  merced  de  título  del  reino  con  la 
denominación  de  marqués  de  Torrelavegai 


El  número  total  dfeios  servicios  del  general  Ce- 
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ballos  hasta  la  fecha,  sin  contar  los  abonos,  es  de  44 
años,  un  mes  y  19  días,  y  con  los  abonos,  52  anos, 
tres  meses  y  S5  días. 


Todos  estos  seryicios,  toda  esta  larga  relación  de 
cruces  y  calvarios  podria  haberse  redacido  á  cuatro 
lineas,  y  se  hubiera  candado  menos  la  paciencia  de 
nuestros  lectores;  peroles  tal  la  influencia  que  pa- 
rece ejercer  en  todos  sus  actos  la  milicia,  que  hasta 
en  la  tarea  del  biógrafo,  tratándose  de  militares,  es 
preciso  que  se  trasluzca  la  pesada  prosa,  la  tiránica 
acción  de  la  Ordenanza. 

Y  lo  cierto  es  que,  si  no  hubiésemos  llenado  unas 
cuantas  columnas  de  nuestro  libro  con  estas  noti- 
cias que  la  hoja  de  servicios  de  nuestro  biografiado 
nos  suministra,  ¿cómo  hubiéramos  dado  á  este  tra- 
bajo la  extensión  que  parece  exigir  esta  biografía, 
tratándose  del  ex-ministro  de  la  Guerra? 

En  la  cuestión  política,  poca  ó  ninguna  importan- 
cia tiene  el  Sr.  Ceballos;  pero  aun  cuando  la  tuviese 
y  quisiéramos  juzgarle  en  este  sentido,  ¿quién  se 
atreve  á  tanto  en  los  tiempos  que  cerremos? 


Ha  sido  una  sola  vez  diputado  el  ano  4S65,  pero 
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diputado  incoloro,  aun  cuando  se  sentaba  en  les 
bancos  de  la  mayoría. 

Actualmente  es  senador,  la  primera  vez  también 
que  lo  ha  sido. 

Gomo  ministro  apoyó  la  política  general  del  mi- 
nisterio Cánovas;  pero  procurando  no  dar  á  nin- 
guna de  sus  disposiciones  color  político. 

Hemos  dado  fin  á  esta  biograña. 


.  xxm 

Han  trascurrido  tres  años  desde  la  publicación  de 
este  trabajo  biográfico,  en  la  1  .^  edición  de  nues- 
tra obra. 

Ahora  tenemos  amplía  libertad  para  escribir,  gra- 
cias al  cambio  del  8  de  Febrero  de  1881,  pero 
ahora  creemos  que  el  Sr.  Geballos  está  suficiente- 
mente caracterizado  en  esta  biografía,  y  no  quere- 
mos molestar  á  nuestros  lectores  recargando  las 
tintas  del  cuadro. 
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EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  PEDREGAL. 


En  una  de  la^i  muchas  crisis  ninístoriales  por  que 
pasaron  los  gobiernos  d^  la  república  en  el  año 
1873,  se  echó  á  volaT)  no  sabemos  por  quién,  steo- 
(io  presidente  el  Sr.  P¡  y  Margall,  el  nombre  del 
aTamado  economista  con  que  encabezamos  este  capí- 
tulo, para  ministro  de  Hacienda,  cargo  que  por  es- 
tonces no  aceptó,  y  acto  seguido  apareció  por  todo 
Madrid,  y  en  las  esquinas  de  sus  calles  más  prínd- 
pales,  letreros  abultadislmos  que  decían: 

¿Quién  es  Pedregal? 

La  malicia  de  estos  letreros  no  podia  ocultarse  á 
la  penetración  del  público;  pero  como  la  critica  em- 
pleada contra  el  Sr.   Pedregal  revestía  una  forma 
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nueva  y  ocurrente,  fué  bien  recibida,  aun  cuando 
todo  el  mundo  comprendía  que  el  Sr.  Pedregal 
era  persona  de  grandes  méritos,  no  obstante  su 
falta  de  popularifkd  y  de  prestigio  éntrelos  repu- 
blicanos. 

£1  Sr.  Pedregal  no  fué  nunca  de  esos  hombres 
que  descienden  á  la  tribuna  de  las  plazas  y  los  clubs 
para' propagar  sus  ideas,  para  difundir  sus  doctri- 
nas y  para  defender  y  apadrinar  sus  principios.  Ño 
gusta  jamás  del  escándalo  délas  muchedumbres, 
del  aplauso  de  las  turbas  ni  de  ese  aura  inconstante, 
lisonjera  y  falaz  que  viene  del  pueblo;  en  cambio 
supo  en  todo  tiempo,  y  desde  muy  jóv^,  captarse 
en  los  ateneos  y  academias  las  simpatías  de  los 
hombres  estudiosos,  el  cariño  y  la  amistad  de  los 
hombres  de  cienjcia. 

Ha  profesado  siempre  ideas  liberales,  por  más 
que  en  politica  no  se  ha  significado  hasta  muy  en- 
trada en  días  la  Revolución  de  Setiembre;  pero, 
¿qué  mejor  testimonio  que  abone  sus  grandes  me- 
recimientos que  la  elocuente  circunslancia  de  ha- 
berse elevado  rápidamente  á  la  categoría  de  minis- 
tro al  poco  tiempo  de  su  entrada  en  el  Parlamento? 

Entendemos  que  no  hay  prueba  mejor  que  ésta; 
ella  basta  á  dar  la  medida  de  lo  que  pueda  valer  el 
Sr.  Pedregal;  y  si,  como  querían  dar  á  entender  los 
autores-  del  letrero,  dicho  se&or  no  era  conocido  en 
el  afio  ISTapor  nadie,  ó  por  muy  pocos  hombres 
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importantes  y  no  importantes  del  partido  republi- 
cano, mayor  es  su  mérito,  paesto  qne  en  condicio- 
nes desfavorables  de  popoiaridad  alcanzó  en  pooos 
días  el  alio  puesto  de  ministro  de  la  república,  y 
ministro  de  Hacienda,  que  no  es  un  cargo  que  pue- 
den ejercer  todos. 

Las  Cortes  federales  debieron  comprender,  desde 
luego,  que  el  Sr.  Pedregal  valía,  cuando  le  nombra- 
ron vicepresidente  de  las  mismas. 

¿Pero  á  qué  Insistimos  más  en  ello?  Aun  admi- 
tiendo que  el  Sr.  Pedregal  fuese  completamente 
desconocido  de  las  gentes  del  pueblo  y  de  casi  to- 
dos los  republicanos  de  ramal  y  garrote^  ¿no  es  pú- 
blico y  notorio  que  el  Sr.  Pedregal  está  reputado 
como  uno  de  los  jurisconsultos  más  eminentes  de  la 
corte? 

No  reconocerlo  asi,  serla  cometer  una  injusticia  á 
sabiendas,  y  no  bemos  de  *ser  nosotros  los  que  in- 
curramos en  semejante  falta. 

i^edregal  es  muy  amante  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia; porque  resplandezca  la  una  y  triunfe  la  otra, 
lleva  sus  Investigaclqnes  basta  la  exageración,  y  no 
bay  obstáculo  que  no  venza  ñi  recurso  bueno  que 
no  emplee,  y  esto  necesariamenlo  le  dá  en  el  foro 
suma  importancia. 

En  general,  los  abogados  defienden  ó  combaten 
lodo  género  de  causas;  bay,  sin  embargo,  algunas 
bonroslsimas  excepciones.  Pedregal,  por  ejemplo, 
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no  se  pone  en  frente  del  derecho  y  la  justicia,  cual- 
quiera que  sea  el  beneficio  que  esto  le  reporte,  y 
si  se  pone  alguna  vez,  será  por  error  y  porgue  crea 
que  de  su  defensa  no  puede  resultar  perjudicado 
nadie,  ni  el  derecho,  ni  la  justicia,  ni  las  personali- 
dades de  la  parte  contraria. 

No  todos  los  abogados  entienden  asi  su  profesión; 
bien  es  verdad  que  no  todos  los  hombres  miran  los 
asuntos  de  justicia  con  el  desinterés  é  imparciali- 
dad que  el  distinguido  letrado  á  que  venimos  ha- 
ciendo referencia. 

En  estos  últimos  años  el  Sr.  Pedregal  ha  robus- 
tecido su  buen  nombre  en  el  Ateneo  de  Madrid, 
pronunciando  discursos  tan  notables  por  la-  forma 
como  por  la  doctrina. 

También  ha  explicado  en  el  Instituto  de  enseñan- 
za libre,  durante  el  curso  de  4877  á  1878,  un  nú- 
mero de  lecciones,  de  las  que  se  ha  ocupado  muy 
favorablemente  la  prensa  periódica.  \  ^ 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  pasemos  á  exa- 
minar el  período  más  importante  de  la  vida  pública 
del  Sr.  Pedregal;  es  decir,  sometamos  á  la  critica 
de  este  libro  ai  Sr.  Pedregal,  como  ministro  de  Ha- 
cienda que  ha  sido  de  la  república  española. 

II 

Había  ya  pasado  el  tZ  de  Abril  y  entrado,  por 
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consiguiente,    la  república  en  el  pleno  goce  de 
todos  sus  trastornos  y  delirios. 

Habiaft  cruzado  por  el  ministerio  de  Hacienda, 
Echegaray,  Tulau,  Carvajal,  Ladiko,  y  no  recorda- 
mos si  al^n  otro,  cuando  el  Sr.  Pedregal,  invitado 
por  el  Sr.  Castelar,  ministro  presidente  del  Poder 
ejecüliYO  por  el  voto  de  las  Cortes,  se  encargó  de 
la  gestión  económica* de  la  Hacienda  publica. 

Nuestros  lectores  recordarán  perfectamente  cnál 
era  la  situación  de  España  eií  aquellos  momentos, 
y  cuál  también  el  estado  deplorable  del  Tesoro 
público. 

Los  carlistas  eran  dueños  de  toda  Cataluña,  á 
excepción  de  las  grandes  ciudades.  En  Nayarra  y 
Provincias  Vascongadas  nadie  les  molestaba,  y  en 
algunas  otras  provincias  organizaban  tranquila  y 
descaradamente  partidas  dj9  insurrectos  que  iban  á 
engrosar  las  grandes  facciones,  ó  se  dedicaban  al 
saqueo  de  las  pequeñas  poblaciones,  sin  que  el  €ro- 
biemo  pudiera  impedírselo,  pues  el  reducido  ejér 
cito  con  que  contaba,  lo  tenia  ocupado  en  ^fbcar 
rebeliones  ciintonalistas  en  Andalucía  y  Murcia. 

La  guerra  originaba  necesariamente  gastos  á  que 
era  preciso  ocurrir  casi  en  el  acto;  la  ocupación  del 
ministro  de  Hacienda,  puesto  que  el  Erario  estaba 
exhausto,  no  era  otra,  ui  podía  ser  otra  que  la  de 
buscar  dinero  por  medio  de  préstamos,  pues  las 
necesidades  eran  tan  perentorias,  que  no  daban 
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tiempo  Ai  aun  áe  medíta^r  ínedidas  que  pudiesen  en* 
cauzar  la  administración  en  un  sentido  más  orde- 
nado y  prudente  que  el  que  hasta  entonces  habla 
tefíido. 

ni 

La  entrada  del  Sr.  Pedregal  en  Hacienda  fué 
kaiudétda  po^  la  Bolsa  de  Madrid  con  un  alza  de  unos 
cuantos  céntimos. 

¿Á  qué  era  debido  esto?  Difícil  sería  contestar  á 
esta  pregunta  de  un  modo  concreto,  máxime  cuando 
es  sabido  qué  no  hay  cosa  más  fácil  que  producir  en 
la  Bolsa  de  Madrid  alzas  y  bajas  ficticias,  á  volun- 
tad, no  ya  de  los  ministros  de  Hacienda, .  sino  de 
simples  particulares. 

Pudiera  haber  sido  también  que  el  Sr.  Pedre- 
gal tuviera  grandes  simpatías  entre  los  bolsistas, 
aun  cuando  esto  no  era  muy  probable,  pues  los 
bolsistas  no  suelen  tener  amigos. 

Se  había  dicho  del  Sr.  Pedregal  cuando  aceptó  la 
cartera  de  Hacienda,  que  iba  á  introducir  en  todos 
loa  ramos  del  ministerio  encomendados  á  su  direc- 
ción, grandes  economías  que  pudieran  hacer  más 
llevaderos  los  enormes  gastos  que  ocasionaba  la 
guerra  y  que  venían  labrando  la  ruina  nacional; 
pero  al  mismo  tiempo  que  se  decía  esto,  se  hablaba 
de  nuevos  empréstitos  y  de  nuevas  contribuciones 
y  recargos.  . 
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La  opinión  pública  se  mostraba  bástanle  con- 
traria á  estoar  proyectos;  pero  el  público  en  general 
comprendía  que  el  ministro  de  Hacienda,  cualquiera 
que  fuese,  tenia  que  bajar  la  cabeza  ante  la  usura, 
y  sufrir  con  paciencia  las  amargas  quejas  de  los 
contribuyentes,  y,  por  lo  tanto,  levantar  emprésti- 
tos y  recurrir  á  la  creación  de  nuevos  Impuestos 
para  poder  atender  á  las  infinitas  atenciones  éel 
Estado. 

De  lo  primero  que  se  ocupó  el  Sr.  Pedregal  al 
encargarse  del  ministerio  de  Hacienda,  fué  de  la 
renovación  por  tres  meses  del  anticipo  de  400  mi- 
llones que  el  Banco  de  París  tenía  hecho  con  el 
Tesoro  español. 

Atribuíanle  también  los  siguientes  proyectos:     > 

Emisión  de  consolidado  interior,  destinado  á  la 
pignoración  por  valor  de  3.300  millones;  anticipo 
forzoso;  arriendo  de  la  renta  de  tabacos;  anticipos 
garantizados  con  treses  del  interior  y  bonos  del  Te- 
soro que  estaban  pignorados  por  el  Banco  de  Es- 
paña, el  cual  se  reembolsarla  con  el  cobro  directo 
de  las  contribuciones,  y,  por  último,  abrir  la  sus* 
cricion  de  los  billetes  hipotecarios,  autorizada  por 
la  ley  de  25  de  Agosto  de  1873. 

Los  buenos  deseos  que  demostró  el  Sr.  Pedregal 
ea  los  primeros  dias  de  su  administración,  infun- 
dieron alientos  y  esperanzas  á  los  agentas  de  la 
Bolsa,  y  esta  subió  por  espacio  de  algunos  dias  con- 
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secutlvos,  fenómeno  rarísimo  en  aquellos  tiempos, 
en  que  eran  vendidas  de  una  manera  ignominiosa 
en  los  mercados  de  París  y  Londres  garantías  que 
acreedores  del  Tesoro  español  retenían  en  su 
poder. 


TV 


£1  Sr.  Pedregal  fué  nombrado  ministro  de  Ha- 
cienda por  decreto  de  8  de  Setiembre  de  1873. 

£1  Gabinete  de  que  formó  parte  quedó  constituido 
en  esta  forma: 

Presidencia,  D.  Emilio  Castelar. 

Estado,  D.  José  Carvajal. 

Gracia  y  Justicia:,  del  Rio  y  Ramos. 

Marina,  Oreiro. 

Gobernación,  Maissonnave. 

Gmrra,  Sánchez  Bregua. 

Hacienda,  Pedregal. 

Fomento,  Gil  Berges. 

Ultramar,  Soler  y  Plá. 

Debemos  advertir  que,  á  poco  de  abrir  sus  puertas 
las  Cortes  federales  que  se  reunieron  el  1.°  de  Ju- 
nio, nuestro  personaje  fué  nombrado  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  pero  hizo  dimisión  de  tan  impor- 
tante cargo  á  las  pocas  horas  de  haberlo  aceptado. 

El  ministerio  del  8  de  Setiembre  preseiitó  inme- 
diatamente á  la  aprobación  de  las  Cortes  un  pro* 
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yeclo  de  ley  sobre  autorización  para  poder  plantear 
las  medidas  extraordinarias  de  guerra  que  estimase 
convenienles.  El  articulado  de  dicho  proyecto,  de- 
cía asi: 

•  A.rl¡culo  4.^  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
adoptar  las  medidas  extraordinarias  de  guerra  que 
estime  necesarias  en  las  proyincias  castigadas  ac- 
tualmente  por  ella,  y  en  las  que  fueren  inyadidas  ó 
amenazadas  en  lo  sucesivo. 

>Art.  2.^  Se  autoriza  al  Gobierno  de  la  repú- 
blica para  moyilizar,  cuando  lo  crea  oportuno,  los 
mozos  adscritos  á  la  reserya,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  4,°  y  %.^  de  la  ley  de  46  de 
Agoslo  último. 

>  Art.  3.^  Se  autoriza  al  Gobierno  para  imponer 
una  contribución  de  5.000  pesetas,  exigible  en  los 
plazos  y  forma  que  juzgue  conyenientes,  á  los  mo- 
zos de  la  reserya  que  no  se  presenten  antes  del 
dia  to  del  actual,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
correspondiente  con  arreglo  á  las  leyes.  En  defecto 
de  los  mozos,  pagarán  la  contribución  á  que  se  re- 
fiere este  articulo  los  padres,  guardadores  ó  repre- 
sentantes legales  de  aquellos. 

•  Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arbitrar 
recursos  hasta  la  cantidad  de  400  millones  de  pese- 
tas con  destino  exclusivamente  á  las  atenciones  de 
guerra,  mediante  los  impuestos  ó  las  optaciones 
fíuanceras  que  considere  más  ventajosas. 
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»Art.  5.°  El  gobierpo  dará  oportunamente  cuen- 
ta á  las  Cortes  Constituyentes  del  uso  que  hiciere 
de  estas  autorizaciones. 

•Madrid  9  de  Setiembre  de  1873.— Emilio  Caste- 
lar,  Pedregal^  etc.» 


El  Sr.  Pedregal  llevó  el  peso  de  los  debates,  al 
discutirse  el  proyecto  de  autorización  que  acabamos 
de  copiar,  lo  cual  demuestra  que  dicho  señor  no  es 
sólo  ors^dor  de  acjatdemia,  coofo  creen  algunos,  sino 
que  también  vale  para  las  grandes  luchas  de  los 
parlamentos. 

Se  ha  dicho,  con  el  ñn,  se  conoce,  de  deprimir  al 
Sr.  Pedregal:  «En  las  Cortes  Constituyentes  de  1^73 
no  había  economistas  que  combatiesen  al  Sr.  Pe- 
dregal, porque  los  que  allí  había  no  se  paraban  á 
hacerle  la  oposición,  c(mo  el  Sr.  Pi,  por  razones 
que  no  deben  ser  un  .secreto  para  nadie.  > 

Si  por  razones  de  prudencia  ó  de  amor  propio  el 
Sr.  Pí  no  se  puso  en  frente  del  Sr.  Pedregal,  ahí 
están  otros  hacendistas  que  lo  hicieron;  pues  si  mal 
no  recordamos  i  Tutau,  Ladiko,  Villa  verde  y  algu- 
nos otros  señores  diputados,  algunos  de  los  cuales, 
como  los  dos  primeros  que  ha  bian  sido  ministros 
de  Hacienda,  impugnaron  en  las  Cortes  varios  pro- 
yectos del  Sr.  Pedregal,  lo  que  prueba  que  no 
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lo  fabo  en  efecto,  cbsañnayéndole  en  cuatro  qiúDtas 
piirtes  |Múra  las  mercancias  qae  habiaB  de  cargarse 
con  destino  al  extranjero,  y  en  una  mitad  para  tas 
destinadas  á  nuestras  provincias  ultramarinas. 

Este  impuesto,  como  todo^  los  que  adoptó  después 
el  Sr.  Pedregal»  gravaron  terriblemente  al  prodac- 
tor  nacional,  al  contribuyente  y  aun  al  mismo  con- 
aumldor;  mas  no  pof  esto  seria  lógico  dedoclr  que 
dicho  señor  lia  s:do  on  mal  ministro  de  Hadenda. 

Para  juzgarle  con  la  imparcialidad  que  se  merece, 
hay  que  tener  en  cuenla  la  anormalidad  de  los  tiem- 
pos, la  gravedad  de  las  circunstancias,  el  estado 
anterior  del  Tesoro  público,  el  de  la  Nación  y  el  de 
los  partidos  politices  que  aspiraban  ¿  la  gobernaciou 
del  Estado  en  la  época  turbulenta  y  desastrosa  en 
que  fué  ministro  nuestro  afamado  personaje. 

En  otras  circustancias,  el  Sr.  Pedregal  hubiera 
reducido  todos  sus  planes  de  Hacienda  á  hacer  eco- 
nomías, base  de  la  moralidad  administrativa,  fomen- 
tando al  mismo  tiempo  con  prudentes  medidas  el 
desarrollo  de  toda  clase  de  riqueza  y  el  progreso 
de  todas  las  industrias. 

Desgracia  para  él  ha  «ido  subir  al  ministerio  en 
una  época  tan  desdichada  como  la  del  año  1873. 

vu 

PedregaF,  acosado  por  las  circunstancias,  á  la  par 
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que  ideaba  nuetos  impuesto»,  buscaba  en  Londres, 
en  í*arís  y  en  todas  partes  un  préstamo  que  le  per^ 
mttiera  cubrir,  si  n<^  todas,  alguna  de  las  atenciones 
más  urgentes  del  Tesoro;  puede  decirse  queliingun 
ministro  ba  buscado  el  dinero  coú  más  ahínco  que 
él  tú  con  tan  poca  fortuna;  pues  tinas  veces  por 
culpa  de  los  agentes,  otriáispor  lá  áelos  banqueros  y 
no  pocas  por  éfeclo  de  las  intrigas  que  contra  el  se- 
ñor Pedregal  se  fraguaban,  el  dinero  deloS  emprés- 
titos nunca  llegaba  á  sus  manos. 

No  sabemos  si  estas  desgracias  iAÁairian  én  el 
ániino  dé  nu«strb  labcfrioso  pelcácHfta]^  pafa  ha^rie 
entrar  con  espada  en  mfrno  per  0l(^miñod€  los  im- 
puestos; lo  cierto  és,  que  todo,  abstihitamente  todo 
quedó  afecto  al  impuestb  de  sellos,  y  á  liabér  pa- 
sado la  república  del  célebres  de  Enero,  bubíéta- 
mos  tenido  sellos  en  los  balcones,  en  las  Tienianas, 
én  las  puertas  y  en  todas  partes. 

Los  que  algunos  meses  antes  preguntaban,  ¿Quién 
es  Pedregal?  motivo  sobrado  tuvieron  de  saber 
quién  era,  después  del  impuesto  de  los  sellos;  es 
posible  que  muchos  de  aquellos  se  arrepintieran  de 
haber  ralóstrado  deseos  de  conocerle. 

No  seremos  nosotros,  ciertamente,  los  que  ceosu- 
retaios  al  Sr.  Pedregal  por  el  hecho  sólo  de  los  im- 
puestos; algo  peores  son  los  anticipos  y  las  emisio 
neá  del  consolidado,  que  en  su  tiempo  ^e  llefarón  á 
efecto,  y  sin  embargo,  por  ello  no  se  le  Censuró  ni 
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U  milad  que  por  lo  primero.  Pero  ya  lo  beatos  di- 
cho anteriormente,  y  no  lo  repetiremos  más;  los  im- 
puestos y  las  emisiones  y  los  anticipos  y  cnanto  hizo 
el  Sr.  Pedregal,  estavo  bien  hecho;  lo  o^isorabie 
hubiera  sido  que  no  bnbiese  hecho  nada;  (pie  por 
dejarse  Uevar  de  exagerados  escrúpulos,  el  ejército 
no  se  hubioa  podido  organizar  en  poco  ni  esk  mu- 
cho; que  por  librarse  de  las  censuras  de  los  críticos 
de  café,  se  hubiese  expuesto  á  las  de  la  Histmria,  y 
después  de  todo,  ¿qué  han  hecho  los  demás  señores 
que  han  sucedido  al  Sr.  Pedregal  en  el  ministerio 
de  Hacienda,  mientras  que  ño  se  ha  cerrado  el 
periodo  sangriento  de  la  guerra  civil? 

Pues,  sencillamente  lo  mismo;  empréstitos,  anti- 
cipos, emisiones,  y  muchas  operaciones  de  estas,  no 
en  tan  buenas  condiciones  como  las  verificadas  por 
don  Manuel  Pedregal.  Por  consiguiente,  no  hay 
razón  para  que  lo  que  no  se  censure  en  uno,  se 
critique  en  otro.  Acaso  la  originalidad  con  que  Pe- 
dregal  ha  presentado  algunos  impuestos,  de  origen 
ya  muy  antiguo  y  de  procedencia  inglesa,  es  lo 
que  ha  llamado  aquí  la  atención,  y  á  esto  será  de- 
bido el  que  se  le  haya  designado  con  los  nombres 
de  minütra  de  balcones  y  ventanas,  ministro  de  los 
huecos^  q\jc,^  etc.,  nombres  todos  ellos  que  á  lo  sumo 
promueven  la  risa  de  las  personas  superficiales. 

En  lo  único  que  no  anduvo  el  Sr.  Pedregal 
muy  acertado,  fué  en  conservar  en  la  dirección  del 
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Tesoro  al  señor  Manso,  persona  muy  dignísima, 
pero  sumamente  desgraciada  para  encontrar  dinero 
á  menor  rédito  del  250  por  100. 

El  Sr.  Pedregal,  repetimos,  no  anduvo  muy  acer- 
tado en  esto,  pero  en  igual  desacierto  incurrieron 
sus  antecesores,  alguno  de  los  cuales  decía:  >Cada 
pelo  del  director  del  Tesoro,  Sr.  Manso,  vale  un 
millón; >  hay  que  advertir  que  es  calvo. 

Hasta  el  año  1874,  los  ministros  de  Hacienda  no 
vinieron  en  conocimiento  de  que  ciertos  vicios  de 
que  se  resiente  con  frecuencia  la  administración, 
no  radican  en  la  atmósfera  de  los  tiempos  que  se 
atraviesan,  sino  en  las  mañas  de  los  administra- 
dores. 

vin 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  este  sucinto 
juicio  ^ue  venimos  haciendo,  que  el  Sr.  Pedregal 
se  ha  significado  poco  ó  casi  nada  en  política  antes 
del  año  4873,  y  asi  es  en  efecto. 

Hasta  que  abrieron  sus  puertas  las  Constituyentes 
federales,  no  recordamos  haberle  visto  nunca  en  et 
Parlamento,  y  en  la  circunstancia  de  no  haber  ido 
á  las  Cortes  hasta  el  año  4873  debieron  seguramente 
fundarse  los  autores  del  célebre  letrero  ¿Quiénes 
Pedregal? 

Como  orador  poUtico,  ya  hemos  dicho  que  es 
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digno  de  la  mayor  consideración  y  respeto,  asi  pot 
su  ilustración  y  buen  talento,  como  por  su  finura  y 
discreción  en  el  decir. 

Réstanos  sólo,  para  concluir,  dedicar  unas  cuan- 
tas lineas  al  cuarto  vice-presidente  de  las  Corles 
Constituyentes  de  1873. 

Durante  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  ha 
presidido  gran  número  de  sesiones,  y  ha  demostrado 
siempre  su  indisputable  acierto  para  el  desemp^o 
de  tan  difícil  cargo.  Salo  una  vez  el  Sr.  Pedregal 
fué  objeto  de  un  voto  de  censura,  y  esto  únicamente 
en  la  forma,  puesto  que  en  el  fondo  los  firmantes 
del  voto  dejabnn  á  salvo  la  digpidad  del  Sr.  Pe- 
dregal. 

El  voto  en  cuestión  estaba  redactado  en  los  si- 
guientes términos: 

«Los  diputados-  que  suscriben  piden  á  la  Cámara 
se  sirva'declarar  ha  vfst^  con  di^uslo  la  conducta 
de  la  mesa^  al  no  conoQ(|er  la  palabra  á.  varios  di- 
putados aludidos  por  el  Sr*  Sainz  de  Pinedo. 

>Palacio  de  las  Cortes  46  de  Agosto  de  4873. — 
Francisco  Casalduero  y  Corte.—Serafin  Qlave. — 
Cesáreo  Martin  Somolinos. — León  Merino.— Juan 
Domingo  Pinedo. — Edmigio  Sanlamaria^—Manuel 
García  Criado.  > 

Preguntado  el  Sr.  Casalduero  por  el  tice-presi* 
dente,  Cervera,  si  la  proposición  de  censura,  por  la 
forma  en  .que  estaba  redactada,  ei^volvia  á  t^da  la 
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mesa,  replicó  aquél  que  se  limitaba  sólo  al  vice 
presidente  Sr.  Pedregal. 

El  voto  de  censura,  puesto  que  no  tenía  por  ver- 
dadero objeto  mortificar  á  nuestro  personaje,  quedó 
retirado  tan  pronto  como  los  firmantes  explicaron 
sus  votos  de  la  sesión  del  dia  antes,  y  restablecieron 
la  cuestión  de  las  alusiones,  que  había  dado  pretexto 
al  voto,  en  eí  terreno  que  le  correspondía. 


IX 


Entre  las  varias  conferencias  pronunciadas  por 
el  Sr.  Pedregal  en  diferentes  ateneo^,  tenemos  á-la 
vista  una  muy  notable  que  aplaudió  calurosamente 
el  Circulo  de  la  Union  Mercantil,  en  el  mes  de  No- 
viembre de  1879.  El  tema  sobre  que  versa  este 
magnifico  discurso  es  el  de  la  Union  Aduanera  entre 
España  y  Portugal,  y  del  cual  tomaremos  una  pe- 
queña parte,  ya  que  por  su  ostensión  no  podamos 
insertarlo  integro.  Dice  asi: 

«La  tendencia  á  constituir  grandes  unidades  es 
uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  edad  pre- 
sente. A  partir  de  la  acción  individual,  que  se  con- 
cierta y  se  alimenta  en  el  espíritu  de  asociación, 
acrecentando  su  poder  por  med'o  de  la  combina- 
ción de  los  esfuerzos  mutuos,  todas  las  energías  so- 
ciales buscan  un  complemento  en  la  unión,  y  lo 
encuentran  siempre. 
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•En  el  orden  poliUeo,  las  grandes  nacionalidades 
y  las  poderosas  confederaciones  realizan  los  grandes 
destinos;  en  el  orden  científico  y  arlíslico  impera 
el  cosmopolitismo:  no  hay  trabas,  ni  vallas  para  la 
difusión  del  pensamiento;  en  el  orden  económico 
las  Exposiciones  industriales,  el  comercio  univer- 
sal, las  uniones  aduaneras;  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida,  el  telégrafo,  el  ferro-carril,  la  imprenta, 
que  hacen  de  la  humanidad  un  gran  ser,  con  mara- 
villoso organismo.  En  la  Edad  Media  tomaba  la  li- 
bertad cierta  forma  de  privilegio,  que  mantenía 
separadas  las  clases  j  alejado^  unos  de  otros,  cuan- 
do no  en  pugna,  los  pu3blos;  se  manifestaba  la  ac- 
ción individual  de  distinta  manera  que  en  los  mo- 
dernos tiempos.  Contra  aquella  disgregación  ato- 
mística vino  la  poderosa  reacción  del  absolutismo, 
que  constituido  en  vigoroso  centro  absorbía  y  ma- 
taba, más  que  vivificaba,  cuanto  se  agrupaba  en  su 
rededor.  En  los  modernos  tiempos  reivindica  ei 
derecho  la  variedad  de  manifestaciones,  esta  pleni- 
tud de  vida,  que  reveían  todas  nuestras  facultades, 
cuando  simultáneamente  se  desenvuelven,  y  en  la 
libre  acción  de  esas  facultades  está  el  secreto  de  los 
triunfos  y  de  los  progresos,  cien  veces  mayores  y 
más  beneficiosos  que  todos  los  triunfos  y  victorias 
de  los  Césares  que  hubo  y  de  cuantos  Césares  haya 
en  lo  futuro. 

«Las  reformas  que  llevan  eti  pos  de  si  más  fecundos 
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resullados,  son  las  que  facilitan  la  recíproca  comu- 
nicación entre  los  pueblos,  porque  nunca  siente  el 
hombre  la  energía  que  se  alberga  en  el  fondo  de  su 
alma,  como  al  chocar  con  las  resistencias  exteriores, 
en  medio  de  la  diversidad  de  ideas,  ante  la  opo- 
sición de  tendencias  é  intereses  que  le  despiertan  y 
atraen  á  la  lucha,  ley  de  vida  para  la  sociedad  como 
para  el  Individuo.  El  comercio,  poniendo  en  con- 
tacto los  intereses,  abre  ancho  cauce  á  todas  las 
ideas.  Por  eso  la  Union  aduanera  entre  España  y 
Portugal^  no  solamente  influiría,  ó  influirá,  en  el 
desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio  de  ambos 
pueblos,  si  que  también  eñ  los  demás  aspectos  y 
manifestaciones  de  la  vida  social. 

«No  discurririámoshoy  acerca  del  modo  de  aproxi- 
mar, de  reunir  en  un  sólo  haz  trozos  que  viven 
separados,  constituyendo  en  realidad  un  todo  y 
arrancando  de  un  mismo  origen,  si  no  fueran  tales 
y  tantos  los  desaciertos  que  hormiguean  en  nuestra 
hlstoria.-Portugal es,  geográficamente,  una  délas 
partes  integrantes  de  £spaña.  Riegan  sus  campos 
tres  de  los  principales  rios  que  atraviesan  el  centro 
de  la  Península.  Sus  valles  y  sus  montañas  son  con- 
tinuación de  los  valles  y  de  las  montañas  que  corren 
del  Este  al  Oeste,  y  dan  al  suelo  español  la  forma 
especial  que  tiene.  Los  ricos  valles  del  Duero,  del 
Tajo  y  del  Guadiana,  separados  entre  si  por  las  cor- 
dilleras que  dividen  en  multitod^e  fajas  el  territorio 
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español,  oonstílQyen  ei  territiurio  portngaés,  que  no 
es  más  ni  menos  que  la  prolongación  del  nuestro,  y 
sabido  es  que  la  continuidad  ó  unidad  del  suelo  es 
acaso  la  más  importante  condición  de  toda  naciona- 
lidad. Por  eso,  no  obstante  las  diferencias  interiores, 
han  sido  en  lodos  tiempos  guerras  de  independen- 
cia para  Portugal  las -guerras  que  España  sostuTO 
por  su  independencia  nacional.  Nuestra  prolongada 
lucha  con  los  ejércitos  de  Roma  fué  ludia  de  espa- 
ñoles y  portugueses;  de  españoles  solamente,  porque 
los  losilanos  formaban  parte  de  la  España  ulterior, 
como  los  turdetanos,  como  todos  los  habitantes  de 
la  Hética,  y  lusitano  era  Víriato,  aquel  ii^midario 
guerrero  que  simbdliía  la  pertinacia  del  español. 
En  la  guerra  de  más  de  setecientos  años  con  los 
moros,  siguió  Portugal  su^te  idéntica  que  las  de- 
más provincias  de  España,  y  si  fonnó  reino  inde- 
pendíente, lo  formó  de  igual  modo  que  Navarra, 
Cataluña,  León,  Asturias,  Castilla  y  Aragón.  En 
más  cercanos  tiempos,  cuando  la  desatentada  y  por 
otra  parte  grandiosa  ambición  dé  Bonaparte  le  in- 
dujo á  comprometer  los  destinos  de  la  nobiUsima 
Francia,  de  ese  pueblQ  yerdaderamente  hwóico  y 
generoso,  en  las  más  quiméricas  empresas,  España 
y  Portugal  constituiao  un  Inmenso  campo  de  batalla: 
*  españoles  y  portugueses^  se  identific^an  en  los 
triunfos  y  en  las.  derrotas,  y  eran  glorias  comunes 
iift  qtei  se  alcanzaban  en  fiailén  y  en  Torres*  Yedras, 
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como  juntamente  deploraban  los  desastres  y  calar 
midades  que  se  cernían  sobre  la  Peninsula  desde 
Lisboa  é  Gerona,  desde  Cádiz  basta  Irún. 

•Pero,  ¿cuál  es  la  razón  de  que«  formando  los  dos 
pueblos  una  g/an  totalidad  por  la  naturaleza  de  las 
cosas,  sean,  á  despecbo  de  todas  las  conveniencias, 
tan  persistentes  las  causas  de  separación,  óMeapar- 
tatniento,  por  mej(»*  decir?  La  bistoria,  que  debiera 
seü  el  principal  lazo  de  unión,  es  el  valladar  que  se 
ioterpone,  que  dificulta  la. inteligencia  y  aproxima' 
clon  entre  los  dos  pueblos  hermanos.  Pero  las  faltas 
de  la  historia  no  son  irreparables;  se  corrigen  por 
la.  bistoria  misma. 

>Los.Reyes  Católicos,  que,  expulsando  á  los  judíos, 
consinlien<io  que  fueran  oprimidos  los  moros  de  Gra* 
nada,  y  estableciendo  la  Inquisición,  que  entonces 
se  llamó  moderna,  porque  de  antiguo  existían  otros 
tribunales  de  leí  fé,  menos  terribles  que  el  de  Tor- 
quemada,  esparcieron  una  semilla  que  produjo  los 
más  empozoñados  frutos;  los  Keyes  Católicos  dieron 
pruebas.de  ser,  por  otra  parte,  espiritas  dotados  de 
eminentes  facultades:  estaban  poseídos  de  un  gran 
pensami^to  político.  La  reconstitución  de  la  na- 
cionalidad española,  cuyos  dispersos  miembros  pro- 
pendían á  estrechar  sus  mutuas  relaciones,  fué  ob- 
jeto principal  de  los  hechos,  reprensibles  unos  y 
laudables  otros,  á  que  dieron  cima  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel.  No  pusieron  en  olvido  la  unioade  Por* 
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iQgal  á  los  poderosos  Estados  de  Casiiiia  y  Aragón, 
y  sigaiendo  el  procedimiento,  muy  en  yoga  á  la 
sazón,  de  acrecentar  el  territorio  nacional  por  me- 
dio del  enlace  de  las  familias  reinantes,  por  ser  en- 
tonces la  legitimidad  base  indiscutible  de  la  política 
europea,  concertaron  el  matrimonio  de  su  hija  pri- 
mogénita con  D.  Manuel,  rey  de  Portugal.  Y  en 
medio  de  las  desdichas  de  familia,  parecia  que  la 
fortuna  les  halagaba;  pues,  aunque  falleció  la  reina 
de  Portugal,  le  sobrevíTiera  un  hijo,  D.  Miguel,  que 
llegó  ¿ser  proclamado  principe  de  Asturias,  y  en 
cuya  cabeza  se  habfan  de  reunir  las  coronas  de  Es- 
paña y  Portugal.  Pero  bajó  después  al  sepulcro,  en 
temprana  edad  todayia,  el  principe  D.  Miguel,  y  se 
disiparon  las  esperanzas  de  inmediata  unión  entre 
España  y  Portugal,  pasando  los  estados  de  España 
á  ser  patrimonio  de  la  casa  de  Borgoña,  por'  yirtud 
del  matrimonio  de  doña  Juana  llamada  la  Zoca,  con 
D.  Felipe  el  Hermoso.  En  esta  unión  de  los  reinos 
de  Castilla  y  Aragón  con  los  estados  de  Flandes  ño 
hablan  pensado  los  Reyes  Católicos.  Y  ¡cuan  desas- 
trosa para  España  fué  la  influencia  que  ejerció  ese 
acontecimiento!  Tras  las  brillantes  ayenturas  de 
Carlos  I,  yinieron  los  días  sombríos  de  Felipe  II;  des- 
pués el  misticismo  y  la  estéril  deyocion  de  Felipe  III, 
que  tuyo  por  sucesor  al  liyiano  y  funesto  Felipe  lY , 
para  terminar  la  dinástica  eyolucion  en  la  imbe- 
cili^d  de  Carlos  II. 
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•No  abandonaron  los  dos  primeros  reyes  de  la  ca- 
sa de  Austria  el  propósito  de  ganar  por  legítima  su- 
cesión el  reino  de  Portugal,  y  Carlos  I  contrajo  ma- 
trimonio con  una  hija  del  rey  D.  Manuel.  También 
Felipe  II  celebró  sus  primeras  bodas  con  una  prin- 
cesa de  Portugal,  que  no  gozó  mucho  tieippó  de  las 
dichas  del  matrimonio,  permaneciendo  nueve  años 
Tiudo  Felipe  II  después  del  fallecimiento  de  su  pri- 
mera mujer.  Cuando  sucumbió  su  tio  D.  Sebastian 
en  su  caballeresca  empresa  contra  los  africanos  y 
quedó  vacante  el  reino  de  Portugal  por  muerte  de 
don  Enrique,  el  cardenal,  Felipe  II  hizo  valer  sus 
pretensiones  contra  doña  Catalina,  que  representaba 
los  derechos  de  su  padre,  D.  Duarte,  hijo  del  rey.don 
Manuel.  No  tenía  mejor  derecho  Felipe  II,  porque  si 
bien  era  nieto,  como  doña  Catalina,  del  rey  don 
Manuel,  ésta  lo  era  por  linea  de  varón,  y  aquél  por 
línea  de  hembra;  pero  tenia  un  ñn  político  que  rea- 
lizar: la  unión  y  constitución  definitiva  de  la  nació 
nalidad  emanóla,  y  Felipe  11,  con  30.000  hombres 
que  mandaba  el  duque  de  Alba,  y  con  la  arpiada  que 
dirigía  D.  Alvaro  de  Bazan,  primer  marqués  de 
Santa  Cruz,  triunfó  de  doña  Catalina.  En  aquella 
sazón  no  eran  hostiles,  no  eran  enemigos  de  España 
los  pobladores  de  Portugal,  como  lo  han  sido  des- 
pués. 

Un  diplomático  portugués,  D.  Cristóbal  de  Mo- 
ra, que  gozaba  de  gran  influencia  en  su  país,  fué 
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el  encargado  de  negociación  tan  delicada,  ó  el 
diplomático  que  tnyo  parte  más  principal  en  ei 
asunto. 

'Y  fué  tan  afortunado,  ó  procedió  con  tal  di^e- 
cion,  que  los  letrados,  cuyo  prestigio  era  incontes- 
table en  aquel  tiempo;  se  inclinaron  del  lado  de 
Felipe  IlfLa  unión  de  Portugal  se  había  consegai- 
do,  no  como  la  de  Aragón  y  Castilla,  pero  sí  al  me- 
nos como  la  del  reino  de  Navarra,  y  aun  por  medios 
menos  violentos. 

'Pero  la  casa  de  Austria,  que  no  gobernó  á  ios 
españoles,  sino  que  estableció  uñ  régimen  desastro- 
so de  opresión,  en  vez  de  ganar  simpatías,  concita 
la  animadversión  de  los  portugueses  contra  los 
españoles.  Aquel  insensato  reinado  de  Felipe  lY,  que 
puso  las  armas  en  manos  de  los  catalanes,  dio  lugar 
también  á  que  se  declarasen  independientes  los  por- 
tugueses, y  el  frivolo  conde-duque  de  Olivares  usó 
de  tanta  maña  ó  de  tal  liabilidad  para  engrandecer 
la  autoridad  de  su  rey  y  señor,  para  consolidar 
definitivamente  la  unidad  de  la  nación  española, 
que  en  el  breve  periodo  de  nueve  días  se  disipó 
aquél  fantástico  poder.  Todo  Portugal  reconoció  ai 
príncipe  de  Braganza,  ai  que  después  fué  rey  don 
Juan,  aclamado  con  unánime  aplauso,  sin  un  acto  de 
resistencia  que  fuera  digno  de  mención. 

•De  esta  manera  se  disgregó  Portugal;  y  los  actos 
posteriores  abrieron  entre  españoles  y  portugneses 
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Ingos  de  sangre  ó  ud  profundo  abismo,  que  parecía 
de  irreconciliable  enemistad. » 


IX 


Gomo  escritor  público,  bastaría  para  juzgar  al 
Sr.  Pedregal,  su  excelente  libro  titulado  Estudios 
{¡obre  el  engrandecimiento  y  la  decadencia  de  España 
que  nosotros  hemos  leido  con  mucho  gusto. 
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EXGMO.  SR.  D.  PEDRO  ANTONIO  DE  ALARGON 


Ha  sido  siempre  patrimoDío  de  las  imaginaciones 
fogosas  y  de  ios  temperamentos  ardientes,  el  atur- 
dimiento, la  imprevisión  y  la  inconsecuencia;  por 
esto  los  poetas  han  sido  acertadamente  comíparados, 
por  lo  versátiles,  con  las  mariposas.  Su  ideal  es  la 
luz,  su  encanto  los  colores,  su  pasión  la  llama. 

La  luz  de  los  poetas  está  en  el  cielo,  su  encanto 
en  las  visiones  que  esa  luz  celestial  les  ilumina,  y 
su  pasión  en  el  amor  á  todos  esos  fenómenos  de  luz, 
de  encanto  y  de  belleza,  en  cuya  ardorosa  lumbre 
se  inQaman  y  enloquecen. 

El  poeta  no  siente  como  los  demás  hombres,  no 
ama  como  ama  el  vulgo,  no  vive  como  yive  la  uni- 
versalidad de  las  gentes.   Siente  con  delicadeza; 
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ama  con  arrebato;  vired^  impresiones.  Mientras 
no  se  le  distrae  de  sus  seniimleqtos  de  poeta,  su, 
vida  no  j^esenia  inconstancia  aparente;  p^o  si  del 
mundo  de  su  imaginación  se  le  traslada  al  mundo 
de  lo  concreto,  se  le  verá  siempre  ir  de  flor  en  flor, 
como  la  mariposa,  de  resplandor  en  resplandor  ó  de 
tiniebla  en  tiniebla,  como  aquellos  persgnajes  de  la 
Divina.  Comedia  que  no  tienen  lugar  0jonlotr,a 
condenación  que  la  de  vagar  éter nameinte  por  los 
terribles  antros  en  busca  de  reposo* 

Hacer  la  biografía  de  un  poeta^  es  escribir  una, 
novela,  siempre  romántica,  internante,  y  sí  se, 
quiere,  hasta  inverosímil;  pero  nunca  nueva,  porque, 
la  originalidad  del  tipo  armoniza  en  muchas  de  ^us^ 
manifestaciones  con  lo  extravagante,  y  lo  extravia- 
gante  casi  nunea  es  nuevo  y  pocas  Teces  vario. 

Sin  embargo,  el  individuo  cu5a  biografía  vamos 
á  trazair,  tiene  una  originalidad  sui  géneris,  una 
originalidad  que  ha  tomado  para  su  composición  co? 
lores  muy  diversos,  pero  llenos  de  vida  y  brillantez. 
Es  una  de  esas  originalidad^^  en  la  que  se  ve  la 
poesía  deliciosa  de  una  aldea  alfombrada  de  flores, 
engalanada  de  continuo  con  las  alegrías  de  un  cie- 
lo nunca  empañado  por  nubes  j  la  poesía  de  un 
sol  privilegiado,  bajo  cuyos  ardores  se  siente  el  al- 
ma inspirada  y  el  corazón  palpita  acelerado,  y  en 
donde  se  ve  también  )a  poesía  de  uno  de  esos  im- 
pertinentes soñadores  que,  por  abandonarse  dema- 


slado  á  80  fantasia,  se  ven  ^andonados  de  todo  ei 
mundo,  de  esos  hombres  que,  por  temer  á  hacerse 
eeclaTOS'de  la  l^beza,  se  hacen  tiranos  de  su  co- 
razón. 

En  Alarcon  se  ve  al  poeta  que  ha  tenido  por  cu- 
na un  pueblo  del  Mediodía  y  por  cielo  un  cielo  co- 
mo el  que  necesitó  Murillo  para  pintar  la  pureza  de 
una  Virgen  y  en  el  que  se  Inspiró  fray  Luis  de  León 
para  escribir  sus  magnificas  odas;  pero  se  ye  al  mis- 
mo tiempo  al  poeta  que  se  ha  echado  á  yolar  desde 
moy  niño,  que  no  tuvo  para  su  fantasía  freno  algu- 
no, que  ha  obedecido  ci^o  á  los  impulsos  de  un  co* 
razón  ardiente  y  jamás  se  le  ha  ocurrido  pensar  mal 
délos  trasportes  de  su  imaginación,  aun  cuando 
tempranos  desengaños  le  advirtiesen. 

Alarcon,  por  lo  tanto,  ha  cometido  grandes  im- 
prudencias, incurrido  en  errores  de  consideración, 
y  ha  sido  yictima  muchas  yeces  de  su  atolondra- 
miento. 

Gomo  el  hombre  de  imaginación  fbgosa.  lo  recor- 
re todo,  Alarcon,  que  habia  nacido  solamente  para 
poeta,  empezó  muy  joven  á  cultivar  la  política,  y  la 
cultivó  á  la  carrera,  sin  detenerse  á  otra  cosa  que  lo 
que  á  vuelo  de  pluma  le  dictaba  su  criterio  en  ma- 
teria tan  dificii,  y  que  ni  aun  superficialmente  co- 
nocía. 

Así  es  que  vemos  al  Sr.  Alarcon  fluctuar  cons- 
tantemente en  política  del  uno  al  otro  bando,  apar* 
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tándose  cada  vez  más  del  punto  de  partida,  y  sin 
que  pueda  decirse  que  ha  encontrado,  por  último, 
cosa  de  su  gusto. 

No  sabemos  si  esta  inconstancia  del  político  res- 
ponderá á  la  condición  versátil  del  poeta;  pero  cree- 
mos que  sí.  Hemos  conocido  muy  pocos  poetas  que 
liayan  sabido  andar  con  paso  firme  por  el  campo  de 
la  política.  Son  como  los  marinos  en  tierra  cuando 
desembarcan  de  una  larga  navegación;  tropiezan  y 
caen  á  cada  instante. 

Y  esto,  que  podría  decirse  del  mayor  número,  es 
completamente  exacto  respecto  del  Sr.  Alarcon; 
hagamos  si  no  con  orden  y  detalladamente  la  histo- 
ria de  su  vida,  y  nos  convenceremos. 

Don  Pedro  Antonio  de  Alarcon  nació  el  día  10  de 
Marzo  de  1833  en  la  ciudad,  de  Guadix,  provincia 
de  Granada. 

Después  de  hacerse  bachiller  en  esta  ciudad,  em- 
pezó la  carrera  del  Derecho;  pero  motivos  poderosos 
de  familia  le  hicieron  abandonarla  y  empezar  la  de 
-'Teología,  á  cuyo  efecto  se  trasladó  al  Seminario  de 
Guadix. 

Acaso  los  padres  del  Sr.  Alarcon  quisieron  corre- 
gir la  inclinación  de  su  hijo  á  hacer  versos  y  á  escri- 
bir novelas,  obligándole  al  estudio  de  la  Teología; 
pero  se  engañaron  lastimosamente. 

El  método  de  enseñanza  que  se^sigue  en  estos  es- 
tablecimientos, lejos  de  reducir  al  buen  caMdno  á 
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una  imaginación  como  la  suya,  la  exaltaron  lodaTia 
más,  y  como  primera  exaltación  puede  citarse  la  re- 
dacción de  un  periódico  que  se  publicaba  en  Cádiz, 
pero  que  el  sefior  Alarcon  escribía  desde  su  pueblo. 

Aiarcon  no  podía  proporcionarse  por  entonces  li- 
bros de  literatura  á  medida  de  su  deseo;  pero  devo- 
raba con  a(an  todos  aquellos  que  le  proporcionaban 
lasdesamortizadas  bibliotecas  de  los  extinguidos  con 
ventos. 

En  1853  se  fugó  de  la  casa  paterna  y  vino  á  Ma- 
drid, deseoso  de  gloria  y  lleno  de  ilusiones;  llegó 
poco  menos  que  sin  una  peseta,  pero  en  cambio 
traía  700  ú  800  versos  de  un  poema  que  intitulaba 
Continuación  del  Diablo  Mundo,  y  que  no  tardó  en 
quemar  el  vate  granadino. 

Como  una  desgracia  nunca  vi^e'sola,  nuestro  pe- 
queño  Espronceda  cayó  quinto  y  tuvo  que  regresar 
á  su  pueblo.  Sus  padr^  hicieron  un  sacrificio,  y  le 
redimieron  de  la  suerte  por  dinero. 

Arreglado  este  asuntó,  se  traslada  á  Granada,  en 
donde  publicó  Bl  Bco  de  Occidente, 

En  1834  fué  uno  de  los  que  acaudillaron  el  moví- 
m'enU)  insurreccional  de  Granada,  y  fundó  un  pe- 
riódico que  se  llamó  la  Redacción,  desde  cuyas  co- 
lumnas predicó  la  incompatibilidad  del  ejército  con 
la  Mircia  Nacional,  ¡dea  que,  como  se  ve,  bacía 
opinar  mal  de  la  prudencia  revolucionaria  del  señor 
Alarcon,  por  lo  que  vse  vio  precisado  á  trasladar- 
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se  á  Madrid,  después  de  arrostrar  muchos  disgas- 
tos y  peligros;    .      ' 

Una  vez  en  la  corte,  entró  en  la  redacción  de  El 
Látigo,  periódico  fundado  cwiti:^  Isabel  II  y  su  di- 
nastía y  sostenido  por  personajes  que  se  valían  del 
Sr.  Alarcon  y  otros  incautos  por  el  estilo  para  diri- 
gir á  las  más  altas  instituciones  vigentes  los  más  dti. 
ros  ataques. 

Dadas  las  coMicionea  de  carácter  del  Sr.  Alar- 
con, turbulento  por  costumbre  y  nada  reflexivo,  te- 
nía que  ser  apreciado  y  distinguido  por  aquellos  se- 
ñores. 

En  efecto:  á  poco  de  escribir  Alarcon  ñu  El  Záti* 
^<>,  fué  encargado  de  sú  dirección;  esto  le  acarreó 
un  desafío,  en  el  que  hubiera  muerto  á  no  dar  con 
un  hombre  tan  noble  y  generoso  como  lo  fué  su  ad- 
versario, que  no  disparó  sobre. él  cuando  le  tenía  á 
diez  pasos  de  distancia. 

En  este  desafío  no  sólo  quedó  vencido,  sino  con- 
vencido, y  prueba  elocuentísima  es  de  ello  el  que 
desde  aquel  momento  dejó  de  escribir  política,  du- 
rando su  silencio  unos  nueve  años. 

En  eUrascurso  de  estos  nueve  años  escribió  ia 
primera  de  sus  novelas.  El  Final  de  Norma,  y  el 
más  lindo  de  sus  artículos,  la  Noche-buena  del 
poeta. 

En  4859  fué  á  África  de  soldado  voluntario,  á  las 
órdenes  de  su  amigo  el  general  Ros  de  Olano,  y  es- 


404  PKMIftAft 

críbió  su  Diario  de  wn  Uttigp  de  lafmerra  de  A/ri- 
ca^ que  es  uno  'de  sus  mayores  y  más  legítimos 
triunfos  literarios. 

Mereció  en  África,  jmnt  sa  Intrepidez  y  bizarría, 
que  el  general  O'Donnell  le  diese  sobre  el  campo  de 
batalla  la  cruz  de  San  Femando,  además  de  la  pen- 
sionada de  María  Isabel  Luisa,  que  ya  babia  obte- 
nido por  propuesta  de  sus  jefes  inmediatos. 

Concluida  la  guerra,  marché  á  Itaüa  y  escribió  el 
libro  De  Madrid  á  NápoUe^  que  obturo  grande 
aceptación  y  que  aún  sigue  siendo  muy  bascado  en 
las  librerías,  yeinte  años  después  de  baber  visto  la 
luz  públ'ca. 

El  carácter  inconslante  de  Alar«(Hi  le  impulsó 
otra  Tez  á  ks  osaras  de  la  politioa,  aguijoneado 
por  antiguas  aficiones  y  apoyado  en  nuevas  amis- 
tades. 

Para  empezar  de  nuevo  su  carrera  política,  se 
hizo  uaíonístaí  y  contrajo  en  este  partido  sus  pri- 
meros compromisos,  combatiendo  al  Gabinete  Mira- 
floíres  deirie  las  columnas  de  La  Época.  De  la  re- 
dacción de  este  periódico  pasó  á  la  de  La  Politice, 
en  donde  hizo  la  oposición  al  ministerio  Narvaez,  á 
pesar  de  lo  cual  logró  de  sus  paisanos  que  le  eligie- 
ran diputado  .á  Cortes,  en  las  que  se  distinguió 
únicamente  por  ser  el  primero  en  pedir  el  recooo* 

cimiento  del  reino  de  Il^alia  por  el  Gobierno  es- 
pañol. 
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En  el  ano  4865,  t>ajo  la  presidencia  gubernamen- 
tal del  general  O^Donnell,  salió  otra  Tez  diputado, 
y  aun  cuando  el  duque  de  Teluan  le  brindó  con 
empleos  adminístrátíVos  de  alguna  consideración , 
no  aceptó  ninguno,  por  eslorbárselo  repugnancias 
antidinásticas,  adquiridas  sin  duda  en  la  redacción 
de  El  Látigo  y  no  desvirtuadas  aún.  á  pesar  de  su 
lance  de  honor  y  de  los  nueve  años  de  silenício. 

En  4868  firmó  la  protesta  contra  Nárvaez  y  fué 
desterrado  á  Burgos;  de  Burgos  se  trasladó  á  París, 
regresando  al  poco  tiempo  á  Granada,  en  cuyo 
punto  esperó  los  acontecimientos  revolucionarios . 

Asistió  á  la  batalla  de  Alcolea  y  estuvo  durante 
toda  la  jornada  al  lado  del  ministro  del  pañuelo. 

Tríonfantüe  la  revolución,  fué  nombrado  por  el 
Gobierno  Provisional,  ministro  plenipotenciario  de 
España  en  Suecia  y  Noruega. 

Elegido  por  uno  de  los  distritos  de  su  provincia 
para  representarlo  en  las  Constituyentes,  hizo  di- 
misión de  m  cargo,  por  ser  incompatible  con  el  de 
diputado,  y  tomó  asiento  como  individuo  de  la  ma- 
yoría, en  aquellas  famosas  Cortes. 

En  el  trascurso  del  .período  revolucionario, 
el  Sr.  Alarcon  no  demostró  políticamente  otra  cosa 
que  so  antidinastismo  borbónico,  antidinastismo  de 
que  antes  y  después  de  la  revolución  de  Setiembre 
hizo  exagerados  alardes. 

Era  en  lo  único  en  que  podía  decir  Alarcon  que 
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era  conslante,  si  bien  se  traslada  que  las  repug- 
nancias anüdinásücas  del  antiguo  redactor  de  Bl 
Látigo  eran,  más  que  hijas  del  GonvencimientOi 
consecuencia  de  su  actitud  en  4854  y  4&55. 

Pero  dice  un  proverbio  castellano:  «No  hay  bien 
ni  mal  que  cien  años  dure;*  y  en  efecto,  los  odios 
del  Sr.  Alarcon  no  han  sido  eternos. 

Fueron,  por  el  contrario,  súbitamente  extingui- 
dos ante  la  restaur^on  de  D.  Alfonso  XU.  Felici- 
tamos por  ello  al  Sr.  Alarcon,  siquiera  por  lo  que 
tiene  de  cristiano  el  cambiar  por  amor  el  rencor  al 
prójimo.  • 

Durante  los  seis  anos  que  ha  gobernado  el  partido 
Conservador  liberal,  ha  sido  Consejero  de  Estado, 
cargo  qué  ha  dimitido  el  mismo  día  de  la  caída  del' 
señor  Cánovas* 

En  1865  fué  elegido  Académico  de  la  Lengua,  y 
condecorado  con  la  Gran  Croz  de  Isabel  la  Católica. 

Nada  diremos  acerca  de  su  magnifico  discurso  de 
entrada  en  aquella  docta  corporación,  porque  todo 
resultaría  pálido.  Hé  aqui  el  tema: 

>  Refiéreme,  señores^  á  la  intención  moraüzadora 
que  siempre  ha  guiado  I9S  cortos  vuelos  de  pluma, 
y  que  de  igual  manera  deben,  á  mi  juicio,  llevar 
por  delante,  próxima  ó  remotamente,  en  todas  sus 
creaciones,  cuantos  desde  el  teatro,  desde  el  hbro, 
desde  el  lienzo,  ó  por  medio  de  la  triunfal  es- 
tatua,   aleccionan  y  dirigen,    hasta    cuando  no 
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lo  prelenden,  á  la  sociedad  de  que  forman 
parte.  En  lo  que  á  mi  toca,  vuelvo  á  declarar 
qne,  constantemente,  en  todo  linaje  de  escritos,  sin 
excepción  ninguna,  me  he  propuesto  lo  que  he  con- 
siderado (no  sé  si  con  error  ó  sin  él)  útil  á  mi 
patria  y  á  mis  conciudadanos,  cuando  trataba  de 
cosas  políticas,  útil  á  la  familia  yak  sociedad,  si 
ensayaba  la  novela,  consolador  del  espíritu  huma- 
no, cuando  pulsaba  mi  pobre  arpa;  es  decir,  que 
siempre  he  tenido  por  norte  el  Bien,  tal  y  como  yo 
lo  he  discernido  en  cada  circunstancia,  y  que,  al 
azotar  el  vicio  ó  al  ensalzar  la  virtud,  alcantaf  el 
amor  ó  celebrar  la  hermosura,  más  que  á  lucir  in- 
genio con  primores  retóricos,  he  propendido  á  que 
^a  Miessa  de  la  forma  sirviese  de  esmalte  y  gala  á 
la  bajtdad  ó  á  la  verdad  de  mis  doctrinas. 

>No  ostentara  yo  como  lín  timbre  tan  pobre  ejecu- 
toria, donde  no  hay  quien  no  la  posea  en  unión  de 
otros  blasones  de  más  precio,  ni  viniera  hoy  á  de- 
fender én  esté  acto  público,  como  tesis  litigiosa  y 
materia  opinable,  lo  que  durante  miles  de  años  ha 
sido  máxima  inconcusa,  «i  no  hubiésemos  llegado  á 
tiempos  en  que  es  tal  la  fiebre  de  las  pasiones  y  tan 
horrible  la  consiguiente  perturbación  de  las  ideas, 
que  ya  corre  válida  por  el  mundo,  en  son  de  axioma 
estético  y  principio  didáctico,  la  peregrina  especie, 
nacida  en  la  delirante  Alemania,  adulterada  por  el 
insepulto  paganismo  italiano,  de  que  el  Arte,  inclu- 
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yendo  en  esta  denominación  las  Bellas  Letras,  es 
independiente  de  la  Moral;  de  que,  proscrito  el  Bien 
de  los  dominios  de  Apolo,  la  Belleza  debe  servir  de 
único  término  ideal  ó  excInsÍYO  objeto  de  atríbnelon 
á  los  poetas  y  á  los  artistas,  y  de  que  Bien  y  Belleía 
son.  por  lo  tanto,  conceptos  separables.  ¡Es  decir; 
que,  según  los  flamantes  criücos,  cabe  que  al  es- 
píritu bumano  le  parezca  bello  lo  ocioso,  bello  lo 
nulo,  bello  lo  indKerente,  y  basta  bello  lo  malo,  lo 
injusto,  lo  inicuo,  lo  aborrecible!...  Ni  ¿qué  sabe- 
mos? lAcaso,  para  explicar  ese  dualismo  de  juicios 
y  esa  contradicción  de  fallos  en  un  solo  Iribunal, 
supongan  que  el  alma  del  hombre  está,  como  si 
dijéramos,  dividida  en  negociados,  ajenos  é  inde- 
pendientes entre  si,  de  modo  y  forma  que  con  un  pe- 
dazo de  espíritu  se  pueda  amar  lo  que  sede^u'eclaó 
se  abomina  con  el  otro;  desconociendo  asi  los  ilusos 
que  nuestra  alma,  inmaterial  é  indi  visible,  es  como 
misterioso  sagrario,  donde,  al  calor  de  las  ideas 
innatas  y  á  la  divina  luz  de  la  eonclenda,  se  asedan, 
funden  y  armonizan  (no  sincontlnaas  Tiptorías  de 
la  imaginación  sobre  los  sentidos]  los  vu'ios  afectos 
y  confusas  nociones  que  nos  ofrece  el  mondo  este* 
rior;  con  lo  que,  tras  felices  desengaños  del  mortal 
orgullo,  despiértase  en  nuestro  ser  aquél  ansia  in- 
finita  de  verdad^  bondad  y  belleza  eternas  y  abso- 
lutas que  ba  producido  todas  las  graiides  obras  hu- 
manas, y  que  es,  ¿  un  tiempo  mismo,  vivaz  estimulo 
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de  la  mente,  insaciable  sed  de  justicia  en  el  corazón, 
y  perpetua  melancolía  del  descontentadizo  senti- 
miento, predestinado  á  goces  inmortales! 

No  se  me  oculta  que  ese  cisma  literario,  cuyo 
grito  de  guerra  es  ^el  ^rtepor  el  Arte»  (frase  pu- 
ramente retórica,  y  de  origen  polémico,  sin  valor 
alguno  cienüfíco,  y  cuya  verdadera  fórmula  seria 
'el  Arte  por  la  Bellezt*)^  surgió  ea  son  de  protesta 
y  refutación  contra  los  que,  exagerando  las  legi- 
timas aspiraciones  de  un  excelente  deseo,  '^sostenían 
que  el  Arte  no  debía  ser  más  que  una  expresión  re- 
ligiosa, tan  inmediata  y  directa  como  el  culto,  ó 
contra  los  que  sólo  velan  en  él  un  medio  mecánico 
de  enseñanza,  á  la  manera  de  los  juguetes  que  sir- 
ven para  que  los  ni£k)s  aprendan  Historia;  doctrinas 
ambas  inadmisibles  en  absoluto,  por  cuanto  anula- 
ban nobles  y  maravillosos  registros  del  complicado 
entendimiaiiio  humano,  ora  condenando  el  Arte  á 
degenerar  en  .un  simbolismo  caprichoso^  especie  de 
escrilura  jeroglifica,  y  á  formar  parle  del  ritual  de 
cada  creencia,  ora  reduciéndolo  á  la  condición  de 
instrumento  útil,  cuyo  mérito  habría  por  ende  de 
graduarse,  no  en  el  orden  estético,  sino  con  arreglo 
á  $u  eficacia  y  resultados..... 

Pero  la  verdad  es  que,  por  mucho  error  que 
hubiese  en  confundir  los  tres  gandes  términos  de 
la  actividad  humana,  subordinando  incondicional- 
mente  á  las  leyes  de  la  Bondad  ó  de  la   Verdad  el 
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eoncepto  de  la  Belleza,  mayor  lo  hay,  y  más  tras- 
eendental  y  peligroso,  en  estos  qne  proclaman  el 
divorcio  é  ¡ncomunicacion  de  las  facultades  de  nues- 
tro espíritu,  la  negación  de  la  unidad  absoluta  de 
nuestro  ser,  la  división  de  nuestra  conciencia,  la 
ambigüedad  de  nuestro  albedrio,  el  fraccionamiento 
de  nuestra  mente; — especie  de  cantonalismo  cerebral , 
en  que  el  Arte,  la  Moral  y  la  Ciencia  descuartizan  y 
se  distribuyen  el  sagrado  imperio  de!  alma. 

Contra  semejantes  absurdos  álzanse  juntamente 
la  Filosofía,  y  I09  hechos;  y  estas  serán  las  dos  par- 
tes en  que  yo  divida  mis  alegaciones;  bien  que 
compendiándolas  todo  lo  posible,  á  fm  de  no  can 
saros  demasiado.  > 

Pasaremos  por  alto  ya  que  los-  limites  de  nuestro 
librónos  obligan  á ello,  las  inñnitas  bellezas  que 
tan  notable  oración  contiene;  péipo  daremos  al  lector 
una  idea  ^aproximada,  mostrándole,  para  su  deleite, 
el  resumen  y  peroración  de  tan  brillante  discurso: 

«He  concluido  mi  la^ga  y  •  laboriosa  tarea.  «Creo 
haber  probado,  señores  Académicos,  con  razones 
iilosóñoas  al  principio,  y  después  con  el  propio  tes- 
timonio de  las  Letras  y  de  las  Artes,  que  la  Belleza 
es  una  incógnita  metafísica  como  la  Verdad  y  la 
Bondad,  de  las  que  nuestra  Itmitada  razón  sólo  vis- 
lumbra desde  la  tierra  algunos  pálidos  reflejos:  he 
intentado  demostrar  que  estas  tres  ideas  madres  son 
distintas  entre  si  (pero  consustanciales  en  esencia) 
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y  distintas  sus  esferas  de  acción  (pero  coticénüricas 
y  armónicas);  de  tal  suerte  que  nunca  Uegain  á  con- 
tradecirse: y  he  deducido j  en  consecuencia  de  todo, 
que,  si  la  Moral  no  puede  eonsideraírse  como  )3xclu« 
sivo  criterio  de  bellezsa  artística,  tampoco  puede 
haber  belleea  artislica  indiferente  á  la  Moral,  i 
menos  que  se  niegue  la  indivisible  unidad  de  uues** 
tro  espíritu. 

.Noos  habrán  sorprendido,  por  lo  demás,  la  yiVeza 
y  el  calor  con  ique  he  tratado  un  asunto  que  hasta 
ahora  sólo  habid  dado  margen  á  ceremoniosos  tor- 
neos didácticos;  pues  demasiado  ^^^abreis  que  la  teo- 
ría de  ^^  ilr^  p<>r  el  Arte  está  hoy  relacionada  Coh 
otras  á  cual  más  temible,  y  que  juntas  ^cavan  y  re^ 
mueveií  los  cimientos  de  Ik  sociedad  humana. 

Comenzóse  por  pedir  una  Moral  independiente  de 
laReligion:  pidióse  luego  una  Ciencia  independiente 
de  la  Moral;  en  voz  baja  empieza  ya  á  exigirse  que 
independiente  de  la  Moral  sea  también  el  derecho, 
y  á  grito  herido  réclamaii  los  IñternacúmalistaSy 
dejándose  de  contemplaciones  y  yendo  derechos  al 
bulto,  que  se  declaren  asimismo  independientes  de 
la  Moral  las  tres  entidades  sociales;  el  Estado,  la 
Familia,  el  Individuo.  jEs  decir,  señores,  que  los 
ateos,  pasando  del  humanismo  sin  Dios  al  humanis- 
.  mosin  alma,  y  del  humanismo  sin  alma  al  bestia- 
liimo  (última  palabra  de  lo3  materialistas),  reniegan 
y^  juntamente  del  Dios  del  cielo,  de  los  Reyes  de  la 
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tierri,  de  la  autoridad  histórica,  de  todo  viiicolo  so- 
cial,' de  la  sociedad  miioiia,  de  la  propiedad,  de  la 
casa,  de  la  esposa,  de  los  hijos,  hasta  de  si  propios, 
ó  sea  de  sa  condición  de  críataras  racionales,  pl- 
diendo,  eo  cambio,  á  la  luz  del  petróleo  y  entre  las 
minas  causadas  por  el  incendio,  la  anarquía  uní- 
yersal,  el  amor  libre  y  la  irresponsabilidad  de  las 
acciones  humanas! 

Pues  bien:  en  circunstancias  tan  pavorosas  y 
terribles;  sin  parar  mientes  en  que  el  soberbio  edí- 
íleiodeesta  civilización  negativa  tiembkyabaj.) 
nuestros  pies,  e$  cuando  hay  maestros  de  estética 
que  se  atreven  ¿  proponernos  que  el  Art0^  el  gran- 
elemento  conservador,  prescinda  también  de  sus 
aspiraciones  espirituales,  de  los  dictados  de  la  «con- 
ciencia, del  amor  al  bien,  de  todo  respeto  á  la  Mo- 
rall  ¡Proceden,  en  verdad,  lógicamente  esos  pere- 
grinos doctores  si,  como  presumo,  pert^ecen  á  la 
extrema  izquierda  de  la  filosoCía  novísima!  ¿Para 
qué  la  Moral,  si  no  hay  Dios,,  si  no  hay  alma,  si  no 
hay  hombre,  si  no  hay  más  que  fenómenos  físicos 
sdbre  la  tierra?— Pero  vosotros,  oradores,  poetas, 
músicos,  escultores,  pintores,  arquitectos,  que  vivi^ 
la  vida  del  espíritu,  y  vosotros  también,  meros  afi- 
cionados á  las  Letras  y  ¿  las  Artes,  que  acudís  á 
estas  solemnidades  académicas,  y  á  los  Teatros,  y  ú 
los  Liceos,  y  á  las  Exposiciones  artistiGas,  ganosos 
de  útiles  y  dulces  espectáculos  que  consuelen  y  ani- 
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men vuestro  corazón  eoesle  siglo  de  la  materia  por 
la  materia;  vosotros  rechazareis  altivamente  esa 
teoria  sacrilega,  fruto  ponzoñoso  de  un  nuevo  sata- 
nistno,  enemistado  con  el  Bien,  que  desea  proscri- 
bir la  Moral  de  todas  partes,  que  ya  ha  reducido 
mucho  el  imperio  de  la  Virtud,  y  que  hoy  nos  de- 
clara sin  rebozo  (en  nombre  de  no  sé  qué  Belleza 
sin  alma)  qw  quiere  ser  dueño  de  practicar  el  mal! 
¡Para  vosotros^  la  fe  en  Dio.<$,  la  augusta  idea  áe  la 
inmortalidad  del  espiriiu>  los  triunfos  sobre  las 
pasiones  terregales,  los  sacrificios  del  egoísmo  ani- 
mal, la  penitencia,  la  limosna,  la  castidad,  el  perdón 
de  les  agravios,  el  amor  al  enemigo,  serán  siempre 
la  verdadera  vida  y  la  verdadera  sublimidad  del 
hombre  en  este  bajo  mundo!  ¿Cómo  no,  si  triunfar 
del  cuerpo,  tedimir  el  alma,  sobreponerlo  moral  á 
lo  fls'co,  és  el  atributo  esencial  y  genérico  que 
distingue  al  ser  humano  de  la  bestia? 

En  ese  terreno,  y  nó  en  ningún  otro  (digámoslo 
con  vergüenza  y  amargura),  hay  que  dar  hoy  la 
batalla  á  los  impíos.  Ya  no  se  trata  de  comparado « 
nes  y  diferencias  entre  esta  y  aquella  Moral  ó  entre 
tal  y  cual  Religión  positiva.  |Ni  tan  siquiera  .<^e 
trata  de  si  hay  ó  no  hay  Dios!.  .  El  mal  está  má<: 
profundo:  la  gangrena  roe  más  abajo.  Se  litiga  :w 
hay  ó  no  hay  espíritu,  si  hay  ó  no  hay  alma,  y  con 
probar  nosotros  que  la  hay,  lo  habremos  probado 
todo.  iDe  haber  alma,  tiene  que  haber  mejor  vida; 
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tiene  qoe  haber  Dios;  tiene  el  hombre  qae  respon- 
derle de  sus  actos;  hay  necesidad  de  Moral;  piare- 
mes  subsistir  sobre  la  fierra! 

Defended,  pues,  ¡oh  soldados  del  sentimiento!  los 
timbres  de  ?uestra  naturaleza  empírea,  de  yoestra 
divina  alcurnia!  ¡Defended  qué  sois  hmnbres!  {de- 
fended que  sois  inmortales! ... 

—Por  lo  que  á  mi  toca,  mientras  aliente  y  pueda 
escribir  ó  hablar,  seré  el  paladin  del  alma.  Blk  es 
mi  Dulcinea.  En  la  Religión,  en  la  Historia,  en  la 
Poesía,  en  las  Artes,  rere  siempre  ludr  so  maraTi- 
llosa  hermosura!  Digan  otros  que  la  señora  de  mis 
peosamlenlos  no  es  más  que  un  vn^ar  conjunto  4ñ 
fuerza  f  Metería,  como  el  que,  segñn  cierto  sabio  á 
la  moda  (1),  dirige  las  funcionesdel  cerebro  haina- 
no.  Para  mí  no  dejará  nunca  de  ser  la  inmortal 
Princesa  de  intcomparables  gradas  á  quien  debo  las 
únicas  alegrías  que  recuerdo  sin  abochornarme,  las 
horas  mejor  empleadas  de  mi  vida,  mis  ensueños 
poéticos ,  mi  mansa  felicidad,  el  consuelo  de  ^  iodos 
mis  düilofes  y  la  inmarcesible  esperanza  que,   como 
flel  siempre^viva,  me  acompañará  hasta  el  sepulcro. 

¡Oh  dulce  concierto!  Bsptritval  y  inoral  soa  ideas 
inseparables.  Todo  lo  que  elera  al  hombre  sobre  la 
materia  lo  fortifica  y  lo  mejora,  bien  sea  la  contem- 
plación de  la  naturaleza  muda,  que  apenas   sabe 


(1)    Buchner. 
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balbucear  s¡ñ  himno  de  agradecimiento  al  Criador, 
bien  el  divino  arte  de  la  Música,  qué  tanto  habla  al 
espíritu  con  los  indeterminados  acentos  de  su  mis- 
terioso idioma.  Llora  el  mortal  entonces,  sintiendo 
más  que  nonca  la  inefable  nostalgia  del  Cielo,  y  sus; 
copiosas  lágrimas,  acerbas  al  principio,  son  al  cabo 
puras  y  alegres  como  aquellas  últimas  gotas  de  la 
liuyia  que  abrillanta  el  sol  después  de  iatempesiad 
y  que  siryeií  de  gala  y^regocijo  al  indultado  mundo. 
Indultada  de  su  destierro  se  cree  también  la  misera 
criatura  cada  vez  que  el  entusiasmo  la  purifica  con 
aquel  noble  lloro  equivalente  á  una  plegaria;  y, 
presintiendo,  erisu  éxtasis,  ia  hora  del  perdón  y 
\  dé  la  libertad,  ó  sea  el  instante  dé  la  benigna 
muerte,  recobra  fuerza  y  virtudes  para^  seguir  pe- 
regrinando hacia  su  patria.^-^Y,  pues  esto  es  asi;! 
>^  pues  que  nuestra  gerarquia  sobre  la  tíerta  consiste 
^  precisameiite  en  vivir  fuera  del  tiempo  qué  se  cuenta 
^  y  del  espacio  que  se  m;ide;  pues  que  loa  ídolos  de 
^  barro,  las  beldades  del  mundo,  nuestras  inspira- 
^  ctone^  y  nuestras  obras  pasan  ante  la  Eternidad 
^  sieut  nubes,  gnasi  aves,  nelutumbm;  pues.que.nos-: 
le.^  oíros  mismos  stímos  huéspedes  de  un  día  en  este 
C  pobre  globo  ipie  se  disputan  la  luz  y  las  tinieblas^ . . , 
#'  á  tal  extremo  ¡ay  de  raí  triste!  que  al  entrat.  hoy: 
!  ^  aquí  (aunque  tan  temprano  n^e  habéis,  llamado)^  no 
jc^  me  aguardan  ya  los  brazos  de  aquel  que  amé  con 
50»^       filial  carino  y  cuya  sombra  amiga  todos  me  recor- 
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dait  (2)  (conotel  vez  mvy  pronto  lólo  qneátráinia 
TSga  memoria  de  mi  paso  por  esfa  Comonldad);  pues 
qoe  sueño  es  la  vida,  homo  ie?e  la  gloria,  Duestras 
bellezas  ilusión,  litigios  naestras  verdades,  y  único 
bien  duradero  la  esperanza  de  lo  absoluto,  eonside 
rad,  señores,  si  hay  razón  y  fandamento  para  que, 
desdeñando  los  ideales  fínitos,  y  buscando  d  gno 
término  remoto  á  nuestras  obras,  nos  elevemos  á  la 
contemplación  del  Eterno  Ser  en  quien  ^unjamenle 
residen  la  Soma  Verdad,  la  Suma  Bondad  y  ia 
Soma  Belleza. 

He  dicho.  > 

Elegido  Senador  por  la  Provincia  de  Granada, 
en  4876  y  1877,  sólo  habló  en  la  alta  Cámara  para 
defender  la  Ley  de  Pi^piedad  intelectual,  demos- 
trando en  eslo  y  en  su  alejamiento  de  la  vida  perio- 
dística, profundos  desengaños  políticos. 

Eb  los  {rltlmos  años  faa  escrito  cuatro  libros,  que 
se  han  vendido  y  se  venden  mucho:  ¿a  Alpv^rra, 
El  íúmhrero  de  tres  picos.  El  Escándalo  y  El  N^iño 
de  h  Bola,  Estas  dos  novelas,  y  su  discurso  de  ea- 
trada  en  la  Acudemia,  demuestran  en  el  espíritu  del 
señor  AlsrcoB,  cierta  exaltación  religiosa,  que  ios 
Ibre-pensadoreshan  calificado  de  ui^ramontsaia,  y 
los  ultramontanos  de  misticismo  abstracto  y  fiiosófí* 
co.  Lo  que  quiera  que  sea,  el  Sr.  Alancon  lo  sabrá. 


{ié)   D.  Nicomedjtí^l^astQr  Diajz^ 
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Los  excesos  de  su  juventud  han  pesado  quizás  con 
demasiada  fuerza  en  su  conciencié,  y  necesita  po* 
nerse  en  camino  de  merecer  de  Dios  el  perdón  de 
sus  pecados. 
j  Si  es  así,  le  felicitamos  por  ello. 

,^  La  importancia  de  D.  Pedro  Antonro  de  Alarcon 

^  hubiera  sido  mucho  más  grande  sí,  huyendo  del 

campo  estéril  de  la  política,  no  hubiera  salido  de  la 
esfera  de  poeta  y  literato,  dentro  de  la  cual  es  una 
eminencia  digna  del  aplauso  que  amigos  y  enemigos 
no  pueden  menos  de  tributar  al  autor  del  Diario  de 
un  testigo  de  la  guerra  de  África, 
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DON  JOSÉ  PÜIG  Y  LLAGOSTERA. 


Cansados  nuestro  lectores  de  la  aridez  que  no 
puede  menos  de  notarse  en  obras  de  este-género, 
donde  la  yariedad  es  muy  escasa,  porque  casi  lodos 
nuestros  hombres,  sobre  todo  los  políticos,  parece 
que  están  modelados  en  el  mismo  troquel,  creemos 
que  verán  con  gusto  el  nombre  del  señor  Puig  y 
Llagostera,  comprendiendo  desde  luego  que  la  bio- 
grafía de  este  tan  renombrado    como  escéntrico 
jjaúrioia  ha  de  Ueyar  á  su  ánimo  más  agradables 
emociones  que  la  de  los  demás  hombres  que  en  esta 
obra  figuran. 

Y  no  será  ciertamente  porque  este  fabricante 
catalán,  famoso  autor  de  las  cartas  á  Prim,  al  país 
y  á  D.  Amadeo  de  Saboya,  sea  un  hombre  más  dlg 
no  que  los  demás  de  la  benevolencia  y  del  aplaus( 
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páblicQ,  sino  porque  el  sentimiento  natural  del  co- 
razón humano  tiende  siempre  á  mostrar  cierta  sim- 
patía por  todo  lo  que,  separándose  dé  la  generalidad 
llega  ^  merecer  los  epiteius  de  raro^  ^tram^anie 
.  ot'ipinal,  ^C.^  Y  cumiáii  éstos  son  aplicados  ¿^  un 
hombre,  todas  sus  acciones,  todos  sus  hechos,  por 
vituperables  que  sean,  son  defendidos  por  aquella 
simpatía  que  sabe  encontrar  una  benévola  disculpa 
en  la  natural  eslravagancia  del  autor. 
Nació  nuestro  personaje  en  Villafranca  del  Pana- 
|i        des  por  el  año  de  1833,  Su  padre  era  uno  de  esos 
tipos  industriosos  y  activos  que  tanto  caracterizan 
.  el  país  catalán  y  tanto  levantan  el  espíritu  mefcaori 
.      til  en  mercados nacionale^y  extranjeros*  A  fuep^ade 
'^y     economías  y  laboriosidad,  logró  fundar  este  solicito 
'^j      y  aplicado  obrero )  en  el  año.  de  4848,  una  fábrica 
^^      de  hilados,  £a  Esparraguera^  que  es  una  de  las  más 
^^.      notables  y  acreditadas  de  Cataluña.  -i) 

'^'  ^  El  padre  del  Sr.  Puig,  procuró  desde  un  principio 
^^  j.  dar  i  su  hijo  una  educación  todo  lo  completa  y  és- 
^^  meíada  que  le  permitiesen  sus  recursos,  y  áestei 
^j  fin  le  hizo  ingresar  en  los  Escolapios  de  Bareelohaj- 
^^  de  donde  fué  expulsado  el  niño  Puig  por  su  desapli^- 
^^    .  cacion  y  su  caráo4er  díscolo,  impertinente  y.  tur^; 

^     búlente.  

f^j  A  otros  estudios  le  dedicó  entonces  su  panire^; 
ú^'.  y  á  otros  profesores  encomendó,  por  lo  tanto,  1^ 
^  K     enseñanza  de  tan  travieso  muchacho;  pero  la  holga 
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zanerift  y  travesurft  d^l  peqiieño  Pvig  se  rebeló 
también  esta  vez  contra  los  libros  y  contra  ios  maes- 
tros, y  desertando  de  las  aulas,  se  alistaba  de  peón 
jornalero  en  las  empresas  de  los  ferro-carriles, 
hecho  qne,  á  nuestro  joicio,  anunciaba  ya  en  el 
jovenzuelo  Pu^g,  no  su  carácter  de  independencia 
como  algunos  suponen,  sino  esa  punible  discordia 
en  que  siempre  ba  virído  nue^ro  hombre  con  iodo 
lo  que  haya  sido  racional,  serio  y  prudente. 

Por  el  afio  4854  vino  á  Madrid  é  ingresó  en  el 
cuerpo  auxiliar  de  obras  públicas,  pasando  después 
á  Granada,  y  regresando  m&s  tarde  á  Madrid  á  con- 
tinuar sus  trabajos  á  las  órdenes  del  ingeniero  don 
Calixto  Santa  Cruz;  pero  su  carácter  aTenlurero  ydes- 
contentadizo  le  hizo  separarse  del  co^o  y  Tolver 
otra  vez  á  Galalufia,  donée  mostraba  de  tan  singular 
manera  su  afición  á  los  trabajos  de  ferrc-carriies, 
que  se  ponia  al  servicio  de  empresas  de  esta  clase 
sin. sueldo  ni  remuneración  algutia. 

Hasta  fines  del  año  4  S  68  en  que,  con  motivo  de  la 
revolución  de  Setiembre,  salieron  á  la  superficie 
de  la  política  hombres  desconocidos  de  todos,  y  que 
con  más  ó  menos  importancia,  han  venido  figuran- 
do más  tarde,  hasta  aquella  época,  repelimos,  el 
nombre  del  señor  Pulg  sólo  habla  adquirido  cierta 
popularidad  en  su  país,  siendo  en  la  mayor  parte 
de  la  Península  completamente  desconocido. 

Una  de  las  circunstancias  extrañas  por  que  se 
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había  hecho  acreedor  á  cierta  celebrkkd,  era  la 
mao^  que  desoubnó  de  querer  regenerar  á  los 
crimioales^  de  los  coales  se  ha  rodeado  siempre, 
tratando  de  convertirlos  en  trabajadores  honrados 
y  provechosos. 

No  seremos  nosotros  cier<  amenté  los  que  censu- 
remos tan  noble  empe&o;  por  el  contrario,  aplau- 
dimos de  iodas  vjeras  esta  cualidad  que  tuvo  un 
tiempo  nuestro  buen  conciudadamo,  y  sentiremos 
muchísimo  que  se  canse,  si  no  se  ha  cansado. ya,  de 
tan  loable  faena. 

Per  el  aSo  4S6&,  en  que  tuvo  lugar  la  muerte  del 
.honrado  y  laborieao  padre  del  Sr.  Puig,  se  puso^te 
al  frente  de  la  fábrica,  cuya  maquinaria  necesitó 
desechar  más  tarde,  y  reemplazarla  coa  otra  más 
a]^opiada  álos  adelantos  modernos  para  mejorar  sus 
productos  y  activar  más  y  más  sus  trabajos. 

Según  datos  que  tenemos  delante,  parece  que 
tenia  en  su  casa  por  el  año  de  4869  Idijlor  de  loes 
presidios,  ó  sean  los  más  famosos  criminales,  con- 
vertidos por  él,  y  en  los  cuales  tenía  puesta  toda 
su  confianza. 

Ya  en  esta  época  comenzó  el  Sr.  Puig  á  darse 
á conocer  en  el  mundo  político,  sacando,  como 
vulgarmente  jse  dice,  los  plésde  las  alforjas. 

Las  reformas  arancelarias  del  Sr.  Fíguerola^ 
ministro  de  Hacienda  á  la  sazón,  hicieron  al  señor 
.Puig  abiandojnar  la  escuela  libre-cambista,  á  que  dio 
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muestras  de  pertenecer,  afrfaadiendo  con  el  mayor 
entusiasmo  la  revohicloii  de  Setiembre,  j  hacerse 
proteccioDisla  decidido  y  yaliente,  tal  vez  porque 
teia  por  el  camino  opuesto  la  pérdida  dé  sus  intere- 
ses particulares. 

A  consecuencia  áe  esto,  envió  al  general  Prim 
aquel  célebre  telegrama  que  tanta  popularidad  le 
dio  al  ser  reproducido  por  U  prensa,  y  el  cual  tras- 
cribimos á  continuación: 

•Sr.  D.  Juan  Prim:  Al  alarmarse  el  país  pro- 
ductor por  las  amenazas  de  tratados  de  comer- 
cio, le  tranquilizo  á  Y.  manifestándole  que,  de 
acuerdo  con  Figuerola,  la  comisión  aceptaria  la 
cláusula  de  que  las  Cortes,  dentro  de  los  diez  años, 
resolverian  lo  que  hubiese  de  ser. 

Sin  embargo,  Figuerola  y  la  comisión  han  recha- 
zado esa  cláusula  salvadora  para  poder  entregar  al 
pais,  atado  de  pies  y  manos,  á  quien  quizás  se 
lo  compró . 

Nadie  duda  del  general  Prim,  pero  le  ccm^deran 
engañado  por  Figuerola. 

Antes  de  que  el  país,  llamándose  también  á 
engaño,  tome  las  graves  resoluciones  á  que  quisie- 
ran arrastrarle  los  malavenidos  con  la  situación, 
desearía  tener  una  entrevista  con  Yd.  Salgo  ma- 
ñana. Suplicóle,  entretanto,  delega  el,  proyecto 
tal  como  está.— /'«í^. » 

Nos  abstenemos  de  copiar  á  continuación  los.ter- 
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ribles  ataques  y  las  duras  cálificíicJones  que  cou 
esle  motivo  lanzó  contra  el  bueno  de  Puíg  el 
emmente  hacendista  D.  Laureano  Figuerola  en 
una  tempestuosa  sesión  de  Cortes,  y  que,  si  mal  no 
recordamos,  tuvo  lugar  en  los  últimos  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  1869,  y  de  cuyos  ataques  de-, 
fendió  á  nuestro  héroe  el  malogrado  general 
Prim. 

Pero  no  bastó  al  Sr.  Puig  la  defensa  del  enlóncej? 
ministro  de  la  Guerra,  sino  que  publicó  una  espe- 
luznante carta,  que  reprodujeron  varios  periódicos, 
dirigida  al  Sr.  Figuerola,  otra  al  Sr.  Jopete,  en  la 
cual  denunciaba  abusos  acerca  de  la  administración 
de  las  aduanas,  y  otra  al  general  Prim,  con  fecha  19 
de  Diciembre  de  1869,  que  circuló  con  profusión 
por  toda  España,  sublevando  la  opitíion  pública. 

En  esta  carta  inicia  el  Sr.  Puig  una  idpa  que  por 
espacio  de  algún  tiempo  ha  venido  ^endo  otra  de 
sus  muchas  manías. 

Esta  idea  ó  manía  era  la  creación  de  un  parüdo 
nacional,  bajo  cuya  bandera  no  podría  cobijarse 
persona  alguna,  por  honrada  y  meritoria  que  fuera, 
siempre  que  en  cualquier  tiempo  hubiese  percibido 
sueldo  del  estado,  ó  pertenecido  como  personaje 
activo  importante  á  alguno  de  los  partidos  de  la  po-* 
ittiea.  Trataba  de  establecer  asociaciones  perma 
nentes  eeoiiómicas  para  combatir  los  deápUf^rros  de 
t(  da  clase  de  Gobiernos  qué  no  fuera  el  que  se  pro- 
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ponía  sacará  su  debido  tienipo  del  gran  partido 
creado  por  él. 

Fundó,  llevado,  ó  mejor  dicho  dominado  en  ab- 
soluto  por  esta  idea,  el  drculo^del  Pais  en  Barce- 
lona, de  que  era  presidente  en  propiedad,  y  preal- 
diente  honorario  del  que  bajo  las  mismas  bases  trató 
de  organizar  en  Madrid  con  el  mismo  titulo. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á  conocer  á 
nuestros  lectores  las  susodichas  bases,  que  darán 
ima  idea  más  exacta  de  nuestro  personaje  que 
cuanto  pudiéramos  decir  nosotros. 

Helas  aqui,  al  pié  de  la  letra  tomadas: 

•  El  objeto  del  Circulo  será: 

4.^  Deliberar  sobre  asuntos  de  interés  público, 
cualesquiera  que  sean,  y  emitir  públicamente  su 
opinión  razonada. 

i,^    Representar  con  moderación,  ó  en  su  caso 
^  con  energía  ante  los  Gobiernos  en  pro  de  los  inte- 
reses generales  del  país,  prescindiendo  por  completo 
de  los  intereses  de  partido. 

3.^    Representar  asimismo  ante  quien  corres- 
ponda en  pro  de  los  intereses  generales  de  la  pro- 
vincia ó  locales,  y  en  general  de  cuantos  asuntos 
directa  ó  indirectamente  afectan  ó  puedan  afectar 
intereses  públicos. 

4.^  Combatir  hasta  donde  pneda,  y  con  cuantos 
medios  pueda,  á  la  empleomanía,  para  que  cese  en 
el  monopolio  indigno  de  los  intereses  del  país,  y 
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tender  constanietmente  ¿  lograr  que  los  tKirtidarios 

miren  al  bien  del  país,  y  no  á  la  repartición  del 

presupuesto. 

5.^    Fomentar   la    creación  de    otres    centros 

análogos  en  todos  los  puntos  de  Esípana,  mante» 

ner  relaciones  con  ellos    y  consultar  y  ponerse, 

con  ellos  de  acuerdo  en  las  cuesGones  de  interés 

general. 
6.^    Tomar  por  si,  ó  de  acuerdo  con  los  demás 

Circuios,  aquellas  resoluciones  que  crean  necesarias 

al  bien  del  país. 

Para  ser  admitido  individuo  del  Circulo  del  País 
productor  é  independiente,  será  indispensable: 

4  .^    Ser  contribuyente,  no  importa  en  qué  can- 
tidad. 

2.^  No  haber  sufrido  jamás  condena  infa^ia- 
toria. 

3.^  No  haber  tomado  jamás  parte  activa  impor- 
tante en  la  política  de  ningún  partido* 

4.^  Y  principalmente,  obligarse  por  compromiso 
formal,  con  palabra  de  honor  y  bajo  su  firma,  á  no 
aceptar  jamás  empleo,  destino  ó  cargo  alguno  pú- 
blico retribuido,  titulo  ni  condecoración  de  ninguna 
ríase,  venga  de  quien  viniere,  y  por  ningún  concep- 
to, en  cualquier  tiempo  que  sea,  aun  cuando  haya 
dejado  de  pertenecer  al  Circulo. 

5.°  También  podrá  ser  admitido,  aún  cuando  no 
sea  contribuyente: 


4 ,°  Todo  el  que,  Ti?iendo  de  su  trabajo  y  sabi^- 
do  leer  y  escribir,  sea  ó  represente  ser  jefe  de  una 
familia  mayor  de  cinco  indivfdaos. 

3.^  Todo  el  qae  ejerza  profesión  científica,  ar- 
Ustica,  lit^aria  ó  mercantil  y  no  baya  cobrado 
jamás  sueldo  alguno  del  Erario. 

3.^  Los  catedráticos  que  hayan  obtenido  su  cá- 
tedra por  oposición.- 

Dejando  aparte  la  forma,  y  aun  el  fondo  de  estas 
bases,  para  que  nuestros  lectores  las  comenten  y 
saboreen  á  su  gusto,  ¿no  parece  que  la  condición 
segunda  para  ser  admitido  individuo  del  Circulo 
Puii^  se  da  de  cabezadas  con  la  idea  de  convertir 
criminales  presidiarios  demostrada  por  el  Sr.  Lla- 
gostera? 

¿Cómo  podrá  nuestro  personaje  llegar  á  conver- 
tir sus  infelices  criminales  en  honrados  trabajado- 
res, si  los  cree  indignos  de  pertenecer  á  su  asocia 
cion  por  haber  sufrido  condena  injamatoria?  . 

¿Cómo  ha  de  llegar  á  regenerar  aquella  flor  de 
loe  presidios  ipxé  en  .su  casa  tenía,  si  empieza  por 
rechazarlos  de  la  sociedad? 

Pero  de  estas  contradicciones  de  idea,  y  aún  de 
sentido,  está  llena  la  historia  pública  del  Sr.  Puig 
y  Llágoslera. 

£o  Febrero  de  1870  fué  elegido  diputado  en  elec- 
ciones parciales  por  la  cipcunscripcion  de  Vich,  y 
hé  aqui  algunos  trozos  del  manifiesto. que  con  tan 
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fausto»  motivo  dirigió  á  »hs  electores,  fechado  el 
día  40  del  referido  mes: 

«Con  vuestros  votos  me  habéis  absuelto  de  la 
pena  de  presidio  á  que  el  rencor  de  uii  ministro  irie 
llevaba.» 

Eseusadb  será  decir  que  este  ministro  es  el  señor 
Figuérola,  al  cual  parece  que  el  Sr.  Puig  había 
declarado  guerra  abierta  y  sin  cuartel.     « ♦• 

«¿De  que  partido  soy?» — exclama— «¿Cuál  de  los 
partidos  piensa  como  yo?  Ese  es  el  mió. » 

Esta  declaración  no  es  muy  explícita  quediga- 
]áo&;  pero  allá  van  estas  lineas  que  pone  poco  dei^- 
pues,  y  que  acaso  nos  puedan  hacer  más  claro: 

«Para  aquellos  de  vosotros,  sin  embargo,  á  quie- 
nes haya  espantado  mi  fama  de  repuíblicaño,  diré 
de  paso,  en  vindicación  de  un  partido  honrado, 
que  esa  que  os  pintan  fígura  hambrienta  y  desorde- 
nada. Cubierta  del  polvo  de  las  ruinas,  tintas  en 
sangre  las  míanos,  blandiendo  la  tea  incendiaria  y  el 
puñal  del  asesino,  esa  no  es  la  república,  es  la  anar- 
quía. La  república  que  yo  concibo  blando  la  antorcha 
de  ia  civilización,  no  del  incendio.» 
'  A  cualquiera  se  le  trasluce  que  esta  justísima 
defensa  de  la  república  está  hecha  por  un  repu- 
blicano, y  que  lo  era  cuando  asi  escribía  el  Sr.  Puig, 
puesto  que  aseguraba,  en  vindicación  de  un  partido 
honrado^  que  la  república  blande  la  antorcha  de  la 
düilizacion. 
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Y  «na  de  das:  ó  el  Sr.  Puig  era  síDceranente 
republicano,,  ó  era,  por  ei  coriirarto,  enemigo  de  la 
antorcha  de  la  círilisaeion.  Nosotros  creemos  qoe 
el  Sr.  Putg  ni  sabia  entonces  toque  era,  ni  lo  ha 
sabido  más  tarde,  ni  lo  sabe  aún.  La  ñjeza  de  prin- 
cipios es  condición  de  que  carece  en  absoiaio  núes 
tro.  celebérrimo  personaje.  Sin  embargo,  una  de  sus 
frases  en^el  citado  manifiesto  era  esta: 

•  No  d4hia  élmnnaros,  pues,  mi  /(KW^  ^  repu- 
blicano,    . 

El  49  de  Marzo  de  1870  pronunció  un  discurso  en 
ci  Congreso  interpelando  al  Gobierno  sefore  la 
administración  en  generad  rebatiendo  los  proyectos 
de  la  escuela  económica  idealista,  y  afirmando  que 
la  interinidad  era  la  muerte  de  Espmla.  Pero  hé 
aquí  que  anadia: 

« Traed  un  rey,  sea  cual  Jkere,  llámese  contó  le 
llame,*  . 

|Ohl  iqué  desengaño  tan  cruel  para  los  electores 
de  Vich,  si,  como  creemos,  habia  enlre  éstos  muchos 
decididas  republicanosl 

El  Sr.  Llagostera  se  declaró  monárquico  sin  mo* 
narquia  cuando  menos  lo  pensaba  nadie. 

Por  no  cansar  más  tiempo  ia  atención  de  na^slros 
lectores,  no  nos  ocuparemos  de  las  célebres  cartas 
á  D.  Amadeo  de  Saboya  dirigidas  conlíauainei^ 
por  el  Sr.  Puig,  y  las  cuales  son  harto  /conocidas, 
ni  lampoco  hablaremos  de  un  famoso  proyecto  d^ 
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llüCienda  que  con  la  mayor  serenidad  presiento  al 
Sr.  duque  de  la  Torre. Desde  entonces  acá,  el  señor 
Puig  ha  figurado  poco  en  la  escena  política  y  sólo 
podremos  añadir  como  un  detalle  biográfico,  que, 
'  según  se  dice,  uno  de  sus  criminales  convertidos  le 
asestó,  en  prueba  de  agradecimiento';  una  tan  terri- 
ble puñalada,  que  le  puso  á  las  puertas  de  la  muerte. 

Declarado  alfonslno  acérrimo  después  de  veri- 
ficada la  restauración  de  la  dinastía  borbónica,  el 
Sr.  Puig  ha  llevado  su  celo  por  conservar  las  ins- 
tituciones actuales  hasta  tal  punto,  ha  mostrado  tal 
cariño  y  tan  entusiasta  adhesión  al  Gobierno  y  al 
lrono.de  D.  Alfonso  XII,  que  á  pensar  todos  los  di- 
putados de'  la  mayoría  de  las  Cortes  como  el  dipu- 
tado fabricante  de  Ésparragera,  sería  necesario 
llamar  á  las  armas  una  quinta  evlraordinaria  de 
todas  edades,  sin  más  objeto  que*  el  de  estar  fusi- 
lando hombres  constantemente  y  en  todos  los  sitio? 
de  España  y  sus  posesiones. 

El  Sr.  Puig  permanecía  en  su  país,  no  obstante 
estar  abiertas  las  Cortes;  pero  de  pronto,  y  con  la 
publicidad  que  nuestro  héroe  trata  de  dar  á  sus 
evoluciones,  manifestaciones,  etc.,  se  anuncia  en 
los  periódicos  que  el  Sr.  Puig  y  Llagostera  va  á 
venir  á  las  Cortes  expresamente  á  pressntar  una 
]>roposicion  sobre  la  penalidad  que  ha  de  imponerse 
á  los  que  conspiren  directa  ó  indirectamente  contra 
él  orden  público. 
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En  efecto,  «1  Sr.  Puig  vino  á  las  Cortes,  y  el  6  de 
Diciembre  de  1876  presentó  su  proposición  diciendo 
que  era  sociaL  civilizadora,  protectora  de  la  in- 
dustria y  además  cristiana^  y  añade:  -Téngase 
entendido,  señores,  que  yo  nada  más  pido  sea  tn*^mi- ' 
sibleiiicnte fusilado  el  conspirador.*  [Risas.) 

£1  caso  es  que  no  se  sabe  qué  admirar  más  en  el 
famoso  discurso  de  nuestro  héroe,  si  la  elocuencia 
de  la  forma  ó  la  magnanimidad  del  fondo,  porque, 
en  efecto,  leido  su  discurso,  no  se  sabe  si  el  señor 
Puig  pedia  el  castigo  para  los  conspiradores  ó  si 
hace  la  apoteosis  de  las  cons{llraciones. 

•  ¿Qué  significan  lasj)alabras  del  Sr.  Puig,  decía 
el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  cuando  ha 
manifestado  sus  deseos  de  que  se  levante  un  hombre 
para  imponer  la  ley  y  la  moralidad?  Sólo  la  ley  es 
la  que  puede  corregir  ese  resultado...  Esto  debe 
rechazarse,  añadía  entrando  en  el  objeto  de  la 
proposición,  en  nombre  de  la  civilización,  en  nom- 
bre del  prestigio  del  Parlamento  y  por  la  honra 
misma  del  señor  diputado.* 

El  Sr.  Puig  rectificó  insistiendo  en  que  sean 
fusilados  irremisiblemente  todos  los  que  conspiren 
directa  ó  indirectamente. 

Üniluslrado  periódico  de  esta  capital,  suponiendo 
con  fundamento  que  el  Sr.  Puig  se  inspira  en  esos 
«congresiilos  improvisados  alrededor  de  una  mesa 
de  café  de  tercer  orden, »  ó  en  los  centros  de  reunión 
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de  los  notables  de  aldea,  perdonándole  «las  extra- 
vagancias de  pensamiento  y  licencias  de  lenguaje,» 
decía  muy  oportunamente:  «Visto  el  desgraciado 
éxito  de  la  obra  presentada  por  el  Sr.  Puig  y  Lla- 
gostera  en  la  presente  legislatura,  es  de  creer  que 
volverá  á  recorrer  su  distrito,  á  consultar  las  aca- 
demias, ateneos  y  circuios  donde  se  inspira,  y  de 
donde  esperamos  que  volverá  con  alguna  origina- 
lidad tan  sorprendente  como  la  desechada  por 
unanimidad  en  la  sesión  de  ayer.» 
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D:  JOSÉ  PASGASIO  ESGORIAZA. 


Es  por  lo  comuQ  achaque  muy  propio  de  almas 
mezquinas  quemar  incieosO)  y  aun  rendir  adoración 
á  los  hombres  que  se  eucuenlran  en  el  pináculo 
del  poder,  y  anatematizar  por  instinto,  y  calum- 
niar quizás,  á  los  que  por  el  contrarío,  se  encuen- 
tran, no  socamente  alejados  del  favor  déla  fortuna, 
sino  agoviados  por  la  desgracia  y  perseguidos  por 
las  iras  y   el  rencor  del  poderoso. 

En  nuestra  hidalga  España,  país  clásico  de  la 
generosidad,  nobleza  y  valentía,  hay,  no  obstan- 
te, seres  mezquinos  que  acercándose  siempre  al 
sol  que  más  calienta^  no  tienen  inconveniente  en 
lanzar  un  ponzoñoso  dardo  á  la  victima  que  gime 
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en  el  ostracismo,  con  -tal  de  merecer  una  benévola 
mirada  del  verdugo,-  que  ostenta  su  feroz,  aunque 
efímero  poderío,  en  las  más  altas  gradas  xlel  poder. 
A  la  bajeza  de  miras  va  unida  siempre  la  vil  co- 
bard'a  de  los  que,  asi  con  su  lengua  vierten  dicte- 
rios contra  el  vencido  y  alabanzas  al  vencedor, 
como  con  su  pluma,  puesta  siempre  al  servicio 
del  que  manda,  tratan  de  torcer  la  opinión,  coAvir- 
tiéndose  en  miserables  instrumentos  del  primero 
contra  el  segundo . 

.  No  seremos  nosotros  ciertamente  los  que  en  este 
trabajo  empleemos  ese  sistema  y  tan  propio  de  cier- 
tas publicaciones,  que  en  nada  favorece  á  la  no- 
ble y.  dignísima  institución  de  la  prensa;  por  el 
contrarío,  bástanos  saber  que  D.  José  Pascasio 
Escorjaza,  hombre  ilustrado,  orador  elocuente  en- 
tre los  de  más  risueño  porvenir  de  la  tribuna 
parlamentaria  nuestra,  político  de  buena  fé,  in- 
cansable propagandista  de  las  ideas  de  libertad 
y  progreso,  bástanos  saber,  repetimos,  que  este 
nuestro  compatriota  se  halla  sufriendo  los  rigo- 
res siempre  crueles  de  la  emigración,  y  aun  allí, 
perseguido  y  ahen'ojado  por  autoridades  estranje- 
ras,  para  que  nuestra  pluma,  ajena  á  las  luchas 
fratricidas  de  partido,  no  se  liña  en  la  amarga 
tinta  de  la  critica,  llevando  á  su  corazón  un  nuevo 
motivo  de  disgusto  que  acibare  más  los  días  de 
su  infortunio. 
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Tampoco  nos  alrey eremos,  no  por  temor  perso- 
nal ni  por  cobardía,  que  jamás  log^a  albergar- 
se en  las  almas  nobles,  sino  por  las  consecuencias 
que  pudiera  traer  á  esta  pnblieacion  naciente,  dado 
el  sistema  que  se  sigue  en  esta  época  de  cuasi- 
libertad  y  cuasl-órden,  á  levantar  nuestra  voz 
en  son  de  justísima  protesta  contra  las  art>Hra- 
riedades  que,  cada  vez  con  más  fuerza  y  mayor 
wberbia,  vienen  pesando  sobre  todos  los  que  no 
piensan  como  nuestros  cuasi-regeneradores,  cuasi- 
gobernantes  y  otros  cuasis  que  no  debenaos  nom- 
brar. 

Nos  ceñiremos  exclusivamente  á  nuestra  tarea 
de  biógrafos,  reseñando  algunas  de  las  causas  por 
que  se  ha  hecho  notable  el  Sr.  Escoriaza,  asi  co- 
mo también  á  dar  «na  idee  de  sos  condiciones  co- 
mo  político  y  como  orador  y  literata. 
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El  Sr.  Escoriaza  nació  en  la  isla  de  Pu^loRioo 
á  principios  de  Noviembre  de  4833,  siendo  su  padre 
<lon  José  María,  natural  de  Guipúzcoa,  uno  de  los 
^'inigrados  de  Costa-Firme  cuando  de  nuestra  Espa- 
ña fueron  separados  los  grandes  territorios  de 
América ,  y  su  madre  doña  Nicolasa  Cárdena  y 
'ijuinosos,    perteneciente  á  una  de  las  mis  distia- 
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guidas  famUíaB  de  la  isla,  cuyo  (^ri^en  quizas  se 
encuentra  en  la  época  de  la  conquista. 

El  natural  despejo  que  en  su  nrás  temprana  edad 
mosíral^a  el  Sr.  Escoriaza,  determinó  á  sus. padres 
4  darle  una  carrera  literaria;  pero  no.  siendo  pasi- 
ble hacerle  cursar  sus  esiudios  en  un  estííbleQi- 
mientQ  d^  Gobieri^c>^,  por  no  haberlos  en  aque- 
lla 4püjl4,  los  hizo  parlicularraenle,  con  la  espe- 
ranza d&legalizarlps  más  tarde  en  la  metrópoli. 
.  Empero  desgraciadamente  el  sistema  tiránico  y 
á  todas  luces  injusto  que  regla  en  las  Antillas,  lle- 
gaba hasta  el  extremo  deque,  ademas  deno  existir 
en  ellas  eslablecimientos.de  enseñanza,  no  se  reco- 
nocían en  la  Península  los  estudios  practicados  pri- 
vadamente, cuya  disposición  ponía  á  las  familias 
en  la  disyuntiva  de  sumir  á  sus  hijos  en  las  linie 
blas  de  la  ignoraneia,  ó  exponerlos  prematura- 
mente á  largos  y  penosos  viajes  y  á  vivir  á  lar- 
ga distancia  de  sus  padres,  apartados  de  su  cari- 
ño, influencia  y  vigilancia. 

Los  padres  del  Sr.  Escoriaza  deternaínaron,  ei^ 
vista  de  esto,  y  animados  por  la  natural  disposición 
de  su  hijo,  enviarle  á  España,  y  el  año  de  1848, 
cuando  apenas  contaba  13  años,  desembarcó  en  Bar- 
celona con  objeto  de  enconti-ar  en  la  metróipoli  la 
ilustración  y  la  ciencia  que  no. le  era  posible  adqui- 
rir en  su  provincia.  • 

En  efecto,  hizo  sus  vriraeros  esludios  en  el  scmi- 
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nario  de  Yergara,  y  ierminó  la  seganda  enseñanza 
en  el  Instiluto  de  Zaragoza. 

Cursó  más  tarde,  y  obteniendo  siempre  la  nota 
de  sobresaliente,  la  facultad  de  Derecho  civil  y 
administrativo  en  las  Universidades  de  Madrid  y 
Sevilla. 

Disponíase,  apenas  terminada  su  carrera,  á  mar- 
char á  establecerse  en  su  país;  pero  con  el  fin  de 
adquirir  la  práctica  que  sólo  se  consigue  al  cabo  de 
algunos  años  de  trabajo,  ingresó  en  el  despacho  del 
conocido  abogado  D.  Camilo  Muñiz  y  Vega,  precisa- 
mente en  la  ocasión  en  que  se  verificaba  un  activo 
movimiento  del  partido  progresista. 

El  Sr.  Vega,  individuo  á  la  sazón  del  Comité 
central,  fué  la  causa  de  que  el  Sr.  Escoriaza  parti- 
cipase del  entusiasmo  que  animaba  al  antiguo  parti- 
do liberal,  en  cuyas  filas  se  afilió  en  los  momentos 
,en  que  sus  principales  jefes  disponian  el  retrai- 
miento. 

Con  la  actividad  incansable  qne  no  puede  menos 
de  concedérsele,  y  el  talento  con  que  sabe  agitarse 
cuando  la  propaganda  de  sus  ideas  y  el  bien  de  su 
partido  lo  requieren,  conspiró,  siempre  que  lo  exigía 
el  acuerdo  de  sus  jefes,  y  en  Enero  de  1866  coad- 
yuvó al  movimiento  iniciado  por  el  conde  de  Reus, 
con  cuyo  motivo  se  vio  este  obligado  á  retirarse  á 
Portugal.  La  diputación  provincial  de  Madrid,  com- 
puesta en  su  mayor  parle  i3e  progresistas,  nombró 
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al  Sr.  Escoríaza  secretario  de  esta  corporación,  de 
cuyo  cargo  hizo  renuncia  en  Marzo  de  1866,  por 
haberse  negado  á  poner  su  firma  al  pié  de  la 
exposición-protesta  que  s^idirigió  en  aquellos  dias 
á  la  Reina  doña  Isabel. 
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Sol)Feyinieron  más  tarde  los  tristes  acontecimien- 
tos de  %%  de  Jfunlo,  y  asi  como  en  su  preparacioa  había 
tomado  pairte  m(Uy  activa  el  Sr.  Escoriaz^,  asila  temó 
taEmbien  ea  la  ejecución  de  tan  sangriento  drama, 
instalando  en  su  cada,  la  Junta  que  llevaba  el  mando 
de  la  j^evolueipn  en  aquti  memorable  dia. 

Retirado  á  París  después  de  los  sucesos  de  Agos- 
to en  Aragón ,  que  costó  la  vida  al  general  Man- 
so de  Zúñiga,  Escoríaza  se  puso,  como  siempre,  á 
las  órdenes  de  lOs  jefes  liberales  emigrados  para 
GOQtinuar  con  nuevos  brjos  y  mayor  actividad  el 
hasta  aiqueüa  época  infructuoso  trabajo  de  conspira- 
eion,  como  así  lo  hizo,  regresando  de  nuevo  á  Espa- 
ña para  alentar  las  fuerzas  cansadas  contra  el  Go- 
bierno, no  obstante  la  situación  de  fuerza  creada 
por  el  ministerio  Narvacz-Gronzalez  Brabo. 

£u  su  ¡constante  trábalo  de  conspiración  se  halla- 
ba con  la  actividad  que  le  distingue,  cuando  fué  lla- 
mado á  la  frontera  por  el  general  Prim  que  le  con- 


ni 


la  Mao^ha. 


avkh'.^yc^.  b  4e  li  ssMpwm»  de 


TV 


A  ^gnír  ai  la  tarea  de  detallar  todos  sos  hedios 
rr. mo  agitador  activo  é  incansable^  tardaijamos 
mucho  en  temínar  este  trabajo;  olemos,  poes,  sofi- 
cíente  lo  que  con  tanto  lacón i^no  dejamos  erpaesto, 
para  dar  tma  idea  del  vigoroso  espirita  dd  Sr.  Es- 
corlaza  y  lo  mucho  que  de  él  deben  espetarlos 
amantes  de  la  revolncion,  que  algoMs  cRen  sslar 
viendo  continoamente  elaborándose,  á  numma  de 
espesa  nube  sobre  nuestras  cabesEos,  para  caer  de 
un  momento  á  otro,  prodod^ido  un  Tordadero 
torrente. 


A  raiz  de  la  revolución  de  Setiembre,  el  señor 
Kftcoriaza  fué  nombrado  gobernador  de  Almería, 
donde  tuvo  ocasión  de  dar  ó  conocer  su  buen  talento 
y  excelentes  dotes  de  gobernante,  ordenando  pru- 
dontemeníe  la  administración  y  evitando  algyn  con- 
flicto surgido  entre  las  filas  d&ia  Milicia. 

Tres  meses  tan  sólo  permaneció  en  aquelk  ciudad, 
donde  se  captó  de  tal  modúf  la  general  simpatía, 
qtio  Almería  loda,  representada  por  sus  corporaclo- 
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Des  y  diputadas  á  Cortes  de  todos  mollees  polUicos, 
sígDificaroQ  al  Grobierno  el  deseo. dq  que  el  seaoi; 
Escoriaza  oontiouase  gobernaadó  aquella  provincia, 
á  cuscos  deseos  no  accedió  el  Pod^r  Ejecutivo,  por 
creerle  necesario  para  ponerse  al  freBte  de  la  pror 
víQcia  de  Yalladolidí  cuyq  mando;  se  consideraba  de 
gran  importancia  ^n  aquella  ooasioA*       . 

De  igual  manera  que  en  Almería  Ql>rai?<^  las  cor- 
poracionjes  de  Valladolid  cuando  el  Sr.  Escoriaza  ¡fué 
iraalaidad^  é  Barcelona*  contestado  el  Qipbieroo  i 
la  Diputación  de  aquella  ciBdad^  que  solicitaba  su 
permanencia,  que  convenia  su  tra3lacio&  al  mejor . 
serv^ic^,  pi^ecií^x^entd  pof  ^  cualidades  que.  éneo- 
núAban  en  el  Srv  Escoriaza. 


VI 


.  A  pocoda  encargarse  del  mandocivil  del  gobiei:- 
de  Barcelona,  tuyo  que  luchar  contra  una  de  las 
diAQUltades  mayores  que  puede  pr:es^társele  á  las 
autoridades  en  Cataluña:  la  de  resolver  pacifica- 
mente, y  con  acierto,  esas  peligrosas  protestas  del 
trabajo  contra  el  capital.  Huelgas  de  todas  las  in-r 
dustrias  se  declararon  por  iodo  el  Principado,  que 
en  Barcelona  revesjtianun  carácter  agresivo,  que  no 
podía  ocultársele  al  Sr.  Escoriaza,  primer  respon- 
sal)ie  del  orden  público.  Hacíase  para,  este  político 
m^s  difícil  uua  solución  iivmediata.  por  cuanto  tenia 


1  iO  nOVRAS 

que  encoDiraria  dentro  de  las  facultades  qoe  le 
concedía  unaConstitaclon  ¿cuya  sombra  se  ampara- 
ban todas  aquellas  manífestacfories  de  la  clase  obre- 
ra, cuyo  sentido  no  era  á  la  verdad,  el  que  á  inrime 
ra  Tlsta  se  indicaba. 

Por  olra  parte,  las  ideas  radicales  del  Sr.  Esco- 
riaza  le  impedíafa  ejercer  presión  alguna  sobre  la 
forma  en  qae  planteaban  sos  peticiones  los  que  ya 
públicamente  se  apellidaban  Intercionaltstas,  y  le 
era  obligado  conjurar  el  conflicto  sin  detrimento 
del  principio  de  autoridad,  con  criterio  declarada- 
mente democrático. ' 

Pocos  dtas  necearlo  el  Sr.  Escorfaza  para  conse- 
guirlo; para  ello  se  valió  de  esosrecarsos  que  deben 
las  autoridades  saber  hallar  en  casos  dificiles;  las 
leyes  dejan  siempre  ¿  la  previsión  y  buen  \^riterio 
del  que  las  aplica  al^o  que  no  tiene  la  letra,  algo  que 
no  sé  dice,  pereque  es  preciso  leer  y  entender  para 
gobernar  con  acierto,  y  no  como  un  autómata. 

Drremos,  eñ  fin',queelSr.É$coriaza  supo  conjurar 
el  peligro,  haciendo  responsables  á  los  capitalistas 
de  Barcelona  del  conflicto  y  á  los  trabajadores  de  la 
tranquilidad  pública,  expuesta  á  ser  turbada  por 
ios  enemigos  de  la  libertad  al  ruido  y  bajo  el  pre 
texto  de  las  huelgas.  Los  primeros  declinaron  tan 
terrible  responsabilidad,  y  prometieron  alguna 
transacción;  los  segundos  volvieron  á  sus  talleres 
después  de  haber  formado  de  su  seno  comisiones 
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qué  se.  entendieran  con  iois  fabricantes,  con  lo  que* 
quedó)  si  no  resuelta,  por  lo  menos  aplazada  la  cues- 
tión. 


vu 


£1  116  de  Setiembre  de  1869,  encontrándose  ei  se- 
ñor Escoriaza  en  los  baños  de  Puda,  se  trasladó  pre- 
cij)itadamente  á  la  capital,  porque  habiendo  recibi- 
do órdien  del  Grobierno  para  desarmar  ios  Tolunta- 
rios,  lá:  lucha  •  entre  éstos  y  el  ejército  era  inevi- 
tables 

Yac»  este  día,  el  Sr.  Escoriaza,  que .  había  sido 
elegido  diputado  por  Puerto-Rico,  tenía  desde  el 
diaí5iidiiiitkia  su  renuncia  de  gobernadfw,  pero 
juzgó  que  debía  ponerse  al  lado  de  la  autoridad 
militar;  asi  es,  que  hasta  que  terminó  la  lucha  ma- 
terial, no  regresó  á  Madrid. 
'  En  las  Cortes  ha  dejado  bien. puesto isu  pabellón, 
como  diputado  celoso  pot  su  provincia,  y  como  ora- 
dor fácil  y  correcto. 

Gomo  escritor,  podríamos  citar  muchos  artículos 
bastante  notables  acerca  de  las.  Antillas,  publióados 
por  La  Iberia^  Las  Novedades,  El  Imparcial,  El 
Unitiersal  y  otros  varios  periódicos,  así  como  también 
un  folleto  que  se  imprimió  clandestinamente  en  los 
tiempos  de  González  Bravo,  y  del  cual  vamos  á 
trasladar  algunos  párrafos,  porque  ellos,  mejor  que 
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nuestra  plama,  podrán  dar  una  idea  exacta  del 
carácter  y  tendencia  política  del  Sr.  Escoríaza: 

*  Libertad  de  comer  cío. — Relegado  al  último  rincón 
del  mundo  el  sislema  prohibí  Uvo;  parapetado  el  pro- 
leccionista  en  el  sofístico  argumento  del  respeto  á 
los  dcreclios  adquiridos,  por  doquiera  que  no  sea 
la  desventurada  España,  siguen  hoy  su  marcha 
triunfante  los  principios  del  libre-cambio. 

•Pero  SI  aún  cabe  resistir  á  su  impulso  en  la 
Peninsula,  donde  hay  industriales  proleccionistas^ 
la  imaginación  se  resiste  á  conceb  rio  en  donde, 
como  en  Puerto -Rico,  no  han  menester  sus  indus- 
triales otra  protección  que  la  libertad,  ni  convenir 
pueden  al  Estado  los  enormes  gastos  que  ocasiona 
UA  sistejwa  que  sólo  interesa  á  los  encargados  de 
sostenerle. 

4 

•  Dadas  las  circunstancias  especialisimas  que  con- 
curren en  Puerto  Rico,  no  vacilo  un  instante  en 
sostener  la  conveniencia  de  aplicar  resueltameale 
allí  los  principios  del  libre-cambio,  puesto  que  á 
ellos  no  se  oponen  obstáculos  llcilos  y  decorosos  de 
ninguna  clase,  y  las  ventajas  de  su  planteamiento 
habrían  de  ser  inmensas. 

>Puerto-Rico,  con  roagniñcos  puertos  en  sus  tran- 
quilas y  asequibles  costar;;  con  la  exquisila  calidad 
de  sus  productos  más  preciados  y  la  abundancia  de 
sus  frutos  menores;  con  uno  de  los  climas  más  suaves 
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del  mundo;  con  una  población  numerosa,  nada  apá- 
tica én  mfedio  de  sii  frugalidad,  y  sobre  lodo  hospi- 
laliaíria  hasta  la  exageración,  colocada  á  la  puerta, 
digámoslio  asi,  de  la  América,  está  llamada  á  ser  el 
centro  de  unión  de  su  comercio  con  el  de  la  Europa. 
•Eíílo  debía  ser  hace  ya  mucho  tiempo,  á  no 
haberlo  Impedido  una  política  tan  absurda  como 
¡nexplVcable;  y"  que  esto  habría  sido,  y  que  esto  puede 
ser,  lo  patentiza  la  riqueza  é  importancia  del  islote 
de  San -Thomas,  adquirida,  como  desde  luego  se 
comprende,  única  y  exclusivamente  gracias  á  los 
devsacierlos  del  gobierno  en  Puerto-Rico.  El  comer- 
cio, que  aquí  encontraba  elevados  derechos  y  dificul- 
tades mil,  alíi  todo  eran  facilidades  ó  libertad  com- 
pleta; mientras  los  vapores  trasatlánticos  solicitaban 
fijar  su  principal  estación  en  Puerto-Rico,  y  nuestro 
Gobierno  con  ceguedad  inconcebible,  rechazaba 
unas  proposiciones  qué  por  si  solas  eohstltuian  el 
progreso  y  el  bienestar  de  la  isla,  San  Thomas  les 
convidaba  con  toda  clase  de  franquicias.  A  'na,die 
puede,  pues,  s*orprender  que  tales  medidas  hayan 
hecho  de  un  peñón  árido  y  deftierto,  sin  agua  Casi, 
un  verdadero  emporio  de  riqueza,  cuyo  supremo 
dominio  tan  sólo  ha  podido  venderse  en  más  de  lo 
que  produjeran  los  sobrantes  de  Puerto-Rico  durante 
los  años  que  existieran. 

•Peclérese  completamente  libre  el' comercio  de 
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PucrlO'Rico;  ofrézcanse  á  las  em{iresas  de  vapores 
trasatlánticos  toda  clase  de  franquicias;  conTídenles 
con  el  arsenal  de  la  ciudad  de  San  Juan,  inútil  y 
gravoso  para  la  isla  y  el  Gobierno,  de  grandísima 
importancia  hoy  quizás  para  aquellas  empresas;  no 
se  omita,   en  una  palabra,  diligencia  ni  sacrificio 
para  llevar  allí  la  estación  de  sus  Innumerables 
vapores,  raudales  inmensos  de  oro  y  de  civilización, 
y  es  indudable  que  si  la  habilidad  norte-americana 
I)astara  á  resucitar  la  ciudad  mercantil  de  San  Tho- 
mas,  que  mucho  lo  dudo,  no  alcanzarla,  de  seguro, 
á  arrebatar  de  nuevo  á  Puerto  Rico  la  ímportaucia 
con  que  le  brindan  la  posición  de  sus  puertos,  la 
suavidad  de  su  clima,  el  faospitalanl)  carácter  de  sus 
habitantes. 

Declárese  eomereio  de  cabotaje  el^d^e  la  isla  con 
la  Península,  y  de  consiguiente,  libres  de  derecbos 
do  Aduanas  los  productos  de  la  primera,  como  lo 
son  hoy  los  de  la  segunda;  desaparezca  el  absurdo 
do  que  el  tabaco  holandilla  nada  pague  á  su  entrada 
en  las  provincias  Vascongadas  y  el  de  Puerto  Rico 
tenga  que  holcmdillarsé^id,  disfrutar  de  semejantes 
franquicias,  con  notorio  perjuicio  de  ambos  países: 
cuminese  al  desestanco  de  esa  privilegiada  hoja  de 
nuestras  colonias,  estableciendo  un  tanto  por  ciento 
módico  ad  mlorem,  y  es  indudable  que  dejará   de 
tener  lugar  el  fenómeno  de  que  en  España  se  con- 
suman, DOGO,  1/kaloy  caro^  ios  productos  desús  po 
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sesjones,'  en.  vez  de  ser  el  depósilo  de  sri'  coaperciü 
OH  Europa,  y  lo  que  es  máS)  los  lazo^de  tinion  entro 
la  madre  patria  y  sus  proyínciaB  ultramarinas  llega* 
r^  á  ser. indisolubles.»  i^ 

Réstanos,  para  terminar  estos  apuntes,  añadir;  no 
que  Sr.  Escoriaza  se  encuentra  emigrado  y  aun 
perseguido  en  Francia  por  las  autoridades  de  aquel 
país,  porque  esto  ya  lo  saben  nuestros  lectores,  sino 
desearle  toda  la  fortuna  que  dentro  de  su  desgracia 
pueda  ser  posible,  y  que  llegue  pronto  el  dia  en 
que,  desapareciendo  los  odios  políticos  y  las  ren- 
cillas de  partido,  brtlle  en  el  cielo  hermoso  de  nues- 
tra patria  el  refulgeiite  sol  de  la  libertad,  bajo  cuyos 
rayos  puedan  fraternalmente  vivir  todos  los  es- 
pañoles. 


Han  pasado  tres  años  desde  que  escribimos  la  bio 
grafía  que  antecede  y  que  apareció  en  la  i.^  edición 
de  esta  obra. 

Los  tiempos  han  variado.  El  sol  de  la  liberta ¡1 
brilla  purísimo  en  el  horizonte  de  nuestra  patria  si.i 
que,  hasta  ahora  por  lo  menos,  haya  temor  de  que 
se  empañe.  La  política  inaugurada,  hace  dos  meses, 
por  el  Gobierno  que  preside  el  Sr.Sagasta,  es  am- 
plia y  liberal;  merced  á  ella  los  brazos  de  la  madre 
patria  están  abiertos  para  recibir  á  aquellos  de  sus 
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hijos  que  diBranite  la  domíDacton  de  Cáaovas,  ge- 
mian  eo  exirtngero  soelo.  Vengan  pues,  ei  señor 
Escoiíaza  y  sus  amigos,  á  luchar  en  el  ancho  pa< 
lenque  de  las  ideas,  donde  caben  todas,  donde  todas 
merecen  Igual  respeto. 


■ 


I 


Y  FIGURONES.  U7 


EXGMO.  SR  D.  JOSÉ  SÁNCHEZ  BREGUA. 


Hijo  iegilimo  de  padres  honrados  y  de  <;ondie¡on 
modesta,  )e  cupo  la  sn^le  de  soldado  ¿  los  \S  años 
de  edads  por  su  pueblo,  provincia  de  la  CQrúña,  en 
la-quinía  de  4836,  cuando  seguía  el  estudio  de  las 
letras. 

No  siendo  de  Importancia  extraordinaria,  los 
servicios  prestados  por  el  general  Sánchez  Bregua 
mientras  permaneció  en  la  clase  de  tropa,  nos  limi- 
taremos á  consignar  que  cumplió  bien  y  honrada- 
mente con  sus  deberes;  que  tomó  parle  en  la  guerra 
civil  de  los  siete  años ,  perteneciendo  al  regimiento 
caballería  de  Albuera  y  que  obtuvo  sus  em^jleos 
por  elección,  antigüedad  y  mérilos  de  guerra  hasta 
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sargento  1  .^  inclusive;  y  el  grado  de  este  último 
empleo,  por  habel*  desempeñado  con  el  mayor  celo, 
inteUgeneía  é  interés  cuantos  asuntos  y  comisiones 
de  importancia  se  le  confiaron. 


n 


Terminada  la  guerra  civil,  pasó  con  el  empleo  de 
alférez  al  ejérciío  de  Filipinas,  prestando  alli  el  ser 
vicio  de  su  clase  con  inteligencia  y  exactitud,  con 
siguiendo  Impedir  con  su   actividad  y  enérgicas 
disposiciones,  un  desembarco  de  moros  piratas  en 
una  de  las  provincias  en  que  se  hallaba  destacado. 
Regresó  á  la  Península  el  año  4850,  continuando 
sus  servicios  en  regimientos  de-  caballería  y  en  la 
direcoion^^eral  .del  arma,  obieoiendo  por  aiAi- 
güedad.  el  empleo  de  teniaBiey  eldécapila»  per 
lo8  dieUnguidos  servioios  que  prestó  el  añoJii  ha- 
Uindose  .en  CaUluña  conaqütl  capitán  general, 
hasta  que  por  las  jornadas  de  los  dias  U,  45  y  .4&^e 
.lu) o,  y  esped'icioQ  conira  la  plata  de. Zaragoza  el 
año  4856,  obtuvo  á  propuesta  del  director  general 
<le  Caballería,  el  empleo  inmediato,  por  el  extraor- 
dinario mérito  que  contrajo  en  aqudias.  operaciones 
íie  guerra. 

En  4858  Jué  nombrado  ofíqiai  del  ministerio  dé  la 
Guerra,  en  el. cual  obtuvo  el  cargo  de  Jefe  de  sec- 
ción y  su»  ascensos  mílilares  per  el  Reglamento  de 
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la  secretaría,  por  Icis  servicios  extraordinarios  que 
prestó  en  el  negociado  llamado  de  campaña  durante 
la  guerra  de  Mrica  y  con  motivo  de  otros  aconte- 
oimientos,  habiendo  sido  distinguido,  y  recompen- 
sado por  los  ilustres  generales  O'Donnell  y  Córdo* 
báj  especialmeáte  por  el  primero,  de  <|uien  como 
süéle  decirse,  fué  su  brazo  derecho,  pues  no  solo 
supo  inte^retar  y  desarrollar  sus  pensamientos  mi  • 
lítftres,  sino  sus  concepoioi^es  políticas,  cuya  sinte- 
siá'|»ubUcal»a  con  habUldad  sui»a«nipériédixM)s  de 
provincia,  bajo  un  pseudónimo  muy  conocido,  y  en 
arlículos-en  periódicos  deMeidrM^ 

En  4868,  siendo  oficial  de  la  secretaría  de  fiuér- 
ra,'fáíé  nofmbradb  Jefe  de  E.  M.  genetál  del  éjérv*Jto 
de  operaciones  de-  Andalucía  y  Grahadá;  á  conse- 
cuencia de  habei*  sido  fechazadt)  por  16s  insurreclós 
de  Cádiz  tiñ  íilac^ue  de  ni¿6stras  ti*ópas,  en  éuyo  car- 
go desplegó  sus  brillantes  cualidades  milHares,  como 
se  comprueba  por  el  pahor  publicado  en  la  Gabeta 
ílel  íide  Enero  de  1869,  en 'que' el  generalen  jefe 
séflor  Ciaballero'de  Rodas;  al  participar  el  ataque  y 
rendición  de  Méiága,  consignaba  las  siguientes 
téXtüíalíBs  palabras: 

*X}oncln)jo,  excelentísimo  señor  haciendo  frécente 
á  F.  B,  q%e  el  brigadier  don  José  Sánchez  Bregua, 


mjeftdi  B.  4f.,  m  káUaha  en  todas  parta  eam  su 
ú^fatigable  aUmdad.  su  intsügmcia  y  su  valor:  todo 
lo  probeta  y  preparaba  é  «it  satis/accüm,  y  debo  á 
sus  altas  dotes  la  umdad,ds  accioH  fUe  se  ha  obser- 
vado en  el  curso  de  las  operaciones  militares.  > 

Cu8iido^.«n  genera)  ion  «üstia^idd  y  de  condi^ 
cíoiies  de  ovárlQf  tan  seretas  hizo  ése  ek^odel 
seaer  Snndliei^  Bregua,  e$  ponfae  esfae.  io  Itabia  me- 
recide  sin  duda  aigana,  pues  llegó  é  inspirar  4al 
(^«Bflattia  á  dicho  geaeral,  tjue  «ste  la  di^osUó  l«da 
tontera  on  su  jefedA B.II..  generat 

Ascendido  este  á  Jiiarídcal  de  cai»po  por  la  afoor- 
lunada,  rápida  y  brillante  campaña  de  Andalucía 
que  terminó  con  la  rendición  de  Cádiz  y  de  Málaga, 
fué  nombrado  subsecretario  del  Ministerio  de  la 
Guenta. 

Entre  las  proclamas  publicadas  en  Andalucía,  es- 
alusivamente  redactadas.. por  el  entonces  brigadier 
Sánchez  Bregua,  citaremos,  como  modelo  de  conci- 
sión, de  energía  en  la  frase  y  de  vigor  en  ei  con- 
cepto, la  siguiente: 

■Gaditanos:  una  rebelión  promovida  y  alentada 
por  enemigos  ocultos  ha  ensangrentado  ya  las  ca- 
lles de  vuestra  hermosa  ciudad.  Sin  eco  en  parte 
alguna  de  la  Península,  vengo  á  sofocarla  con  la 
fuerza  que  el  gobierno  ha  puesto  á  mi  disposiciOD. 
Entregar  las  armas  y  salvar  la  vida  que  les  garan- 
Uzo  en  nombre  del  gobierno  (Mrovisional,  cuya  ele- 
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irtéflcia  podrán  impetrar  en  su  dfa,  es  el  áníco  me- 
dio'qué  qtieda  á  los  insurrectos  de  evitar  que  sean 
tratados  con  inflexible  rigor. 

(raditaíhos:  No  será  mia  la  culpa  si  de  los  medios 
dé'ataqüe  que- la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  me 
obligue  h  emplear,  sobrevienen  para  Cádiz  dias  de 
luto  y  de  ruiíia.  Lo  sentirá  en  lo  más  profundo  de 
síi/íofazon;  pero  cumplirá  toa  sti  deber  el  gene- 
M  efi>'Jeféeic.» 

Merece  ser  también  citado  el  Alti«w>  párrafo  déi 
oílóío  diíigldo  al  muíiicipio  de  Gádíz,  que  dice  asi: 

«Antes  qtte  conigentirla  enlrégia  de  las  armas  al 
cónsul  de  los  Estados-Unidos,  estoy  dispuesto  á  lle- 
var ks  cosas  al  mád  ^)fo  grado  de  rigor,  aun  cuando 
tengan*  q&e  resultar  dé  él  para  Cádiz  dras  de  luto 
y  deBolacion.  De  la  sangre  que  se  derrame  y  de  la 
ruina  completa  de  esa  hoy  desgraciada  ciudod,  se- 
rán responsables  ante  Dios  y  la  historia  los  que,- no 
satisfechos  con  haberse  declarado  insensatamente 
en  rebellón,  quieren  cometer  un  acto  indigno  de 
todo  erque  siente  correr  por  sus  venas  sangre  és- 
pafiohi.' 


IV 


Siendo  subsecretario  de  Guerra,  ocurrieron  iss  in* 
surrecciones  carlista  en  Jtiiio  y  la  repúblicana-íede' 
ral  en  Octubre  de  \SiÍ9,  La  rarlisMa,  á  pesar  de  ha- 
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bersc  lanzado  al  campo  eo  diferentes  grapos  y  ma- 
sas unos  40.000  hombres,  fué  rápidamente  sofo- 
cada, por  haberse  ■  mandado  desde  Madrid  y  otros 
puntos  columnas  organizadas  qae,  cayendo  rápida- 
mente sobre  los  insurrectos,  especialmente  en  las 
Amézcuas,  desconcertaron  y  sofocaron  aquella  in- 
surrección que  se  presentó  imponente,  según  los 
partes  qve  existen  en  el  ministerio  de  la  Guerra  y 
de  la  cual  apenas  hace  mención  la  historia,  porque 
lo  mismo  el  marqués  de  los  Castillejos  que  el  ge- 
neral Sánchez  Bregua,  no  quisieron  hacer  alarde 
del  eminente  servicio  que  pr^taron  entonces  á  su 
patria. 

La  insurrección  federal,  mforece  especial  men> 
cien,  porque  sobre  el  curso  y  terminaci<»i  de  ella 
se  publicó  en  la  Qaceta  de  25  de.  Octubre  de  4869 
un  parle  senciilo  y  veridicainente  redactado  por  el 
general  Sánchez  tregua,  menos  el  párrafo  que  á  él 
se  refiere,  y  cuyo  original  de  puño  y  letra  del  mar- 
qués de  los  Castillejos  conserva  en  su  poder. 

El  conde  de  Reus^  que  nO'Se  apropiaba  servicios 
de  nadie,  puesto  que  para  su  gloria  y  renombre  los 
tenía  de  sobra,  decia  públicamente  que  de  tal  suerte 
ie  inspiraba  confianza  la  pericia,  inteligencia  y  ac- 
tividad del  general  Sánchez  Bregua  que,  sin  dejar 
de  tomar  naturalmente  la  hiidiatíva  que  como  mi- 
nistro de  la  Guerra  le  correspondía,  no  vaciló  en 
entregarle  el  desarrollo  del  plan  de  campaña  y  el 


y  FIGURONES  't53 


moYimieiito  de  las  tropas,  que  dirigió  con  tal  acierto, 
combinación  y  rapidez.,  que  en  veinte  días,  fué  so- 
focado uno  de  los  más  formidables  movimientos  po- 
pulares que  aquí  se  había  puesto  en  armas,  como 
fácilmente  puede  deducirse  de  los  siguientes  pár- 
rafos del  referido  parte  oficial: 

«No  es  posible  desconocer  la  importancia  del 
movimiento  insurreccional  que  acaba  de  séfr  ven- 
cido, pues  segon  cálculos  aproximadas  se  han  pues- 
to eniírmas  sobre  unos  40.000  hombres.  Sensibles 
pérdidas  se  han  experimentado.  Tan  satisfactorio 
resultado,  venciendo  una  sublevación  casi  general 
en  veinte  días, '  se  debe  más  qae  á  las  disposiciones 
dictadas  por  mi,  á  la  pericia  y  brabura  de  todaslas 
clases. del  ejército,  etc.  etc.,  y  á  la  infatigable  acti- 
udad  del  entendido  f  enérgico  general  subsecretario 
Sánchez  Bregua.* 

El  marqués  de  los  Castillejos  consideró  tan  re- 
levantes y  eminentes  los  servicios  prestíidos  en 
aquellas  difíciles  circunstancias  por  el  Sr.  Sán- 
chez Bregua,  que  lo  propuso  para  la  Gran  Cruz  de 
Garlos  ni,  que  era  entonces  la  mayor  recompensa 
que  podía  concederle,  siendo  de  pública  ndtoriedad 
que  el  conde  de  Reus  estimaba  en  tanto  las  condi- 
ciones de  carácter,  la  inteligencia  y  actividad, 
nunca  quebrantada  del  general  Sánchez  Bregua, 
que  lo  tenia  designado  como  candidato  para  ia  car- 
tera de  Guerra  en  el  ministerio  que  debería  formarse 


ea  el  momenin  próximO)  por  el  ya  desigoado,  para 
retirarse  del  Minislerio,  hecho  del  cual  se  ocupó  la 
prensa  con  el  epígrafe  de  el  testamento  del  general 
Prim. 


V. 


Muerto  este  alevosamente,  el  general  Sánchez 
Bregua  fué  nombrado  capitán  general  de  Galicia, 
en  cuyo  distrito  militar  ha  sido  muy  popular  y  que^ 
rido.  Derrotó  y  exterminó  allí,  por  el  conocimiento 
que  tenia  del  pais,  no  bien  aparecidas,  mas  de  se- 
senta partidas  carlistas,  algunas  de  ellas  de  impor- 
tancia, organizadas  en  la  frontera  de  Portugal  con 
cabecillas  valerosos  á  su  cabeza,  y  por  lo  que  fué 
recompensado  con  la  Gran  Cru»  roja  del  Mérito  mi- 
litar; pero  donde  desplegó  grande  actividad,  reso- 
lución y  pericia,  poniéndose  á  la  cabeza  de  las  esca- 
sas fuerzas  de  que  podía  disponer,  á  pesar  de  ha- 
llarse ea  muy  mal  estado  de  salud,  fué  cuando,  sin 
pérdida  de  momento,  se  disigió  á  la  plaza  del  Fer- 
rol para  sofocar  ^a  insurrección  que  habia  estallado 
:eú  el  Arsenal,  de  cuya  importancia  podrá  juzgarse 
por  los  datos  que  en  brevísimo  extracto  se  insertan 
á  continuación,  entresacados  del  parle  oQcial ,  pu- 
blicado eu  la  Gaceta  de  H  de  Octubre  de  \m%, 

*Qae  en  el  Arsenal  se  sublevaron  al  grito  de 
República  federal,  enarbolando  la  bandera  roja  en 
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cj  edificio  y  en  los  boques  de  guerra,  todos  los  goar- 
rilas  del  Arsenal,  priaeifMiles  motores  del  movimien- 
to, y  la  marinería,  hasta  el  núiaero,  de  unos  dos  mjl 
hombres  dirigidos  por  el  titulado  brigadier  Pozas, 
ol  coronel  Vega,  y  caplts^n  de  fragata,  Montojo,  (pie 
costaban  oon  cincuenta  cañ(mes  montados,  tres 
Barrios  trasformados  de  efecto  útil  «obre  büindaje 
de  43  y  14  eeotímetros,  á  mil  metros  de  distancia; 
que  tenían  víveres,  armas  .  y  municiones  de  todas 
clases  en  abundanda;  que  el  Arsenal  era  suseepti- 
ble  de  una  gran  defensa  por  sus  condiciones  de 
solidez,  bóvedas  á  prueba,  gran  número  de  vanos  y 
espaciosas  azoteas  que  no  podían  lomarse  siti  arti- 
iieria  gruesa;  que  ios  Insurrectos  hicieron  un  alarde 
de  fuerza  con  la  fragata  CÜr^M^^,  la  batería  del 
Martillo,  corbeta  Mamrredo^  vapor  Cidü  y  tr^ 
lanchas  cañoneras,  ron!ipiéndó  un  vivo  luego  que 
fué  sostenido  mas  de  tres  horas,  y  durante  el  «ual 
estuvo  en  piesgo  inminente  de  perder  Itf  vida  el  ge- 
neral Sánchez  Bregaa,  contra  el  que,  al  cruzar  las 
ralles  perpendiculares  al  Arsenal,  en*  el  momento 
(|ue  recorría  la  linea  de  fuego  de  sus  tropas,  hícié- 
von  sobre  él  varios  disparos,  los  que  desde  las  mu- 
rallas del  Arsenal  iicechaban  su  paso. 

Copiamos  integro  el  siguiente  párrafo,  porque 
i^ace  honor  á  la  previsión  y  entereza  de  carácter  del 
¿general  Sánchez  Bregua: 

« Esperaba -eúCre  tanto,  decia,  la  llegada  de  la  fra- 
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1^^— — .— .^B^i— ^y— .»»^p^ia»»«^— .^j^— ^».       ■■un  ^»^— »«        II    I  .11-1    — ^ 

gaU  Vitaria^  sin  cuya  accioD  <xmibiatda  me  era 
•iMoluUmeote  imposible  emprender  sobre  el  Arse- 
aal  niogoiia  operación  de  éxito  seguro ,  circuns- 
tancia que  me  hizo  mirar  con  ánimo  sereno  la  im- 
paciencia que  la  opinión  pudiera  tener  por  la  pro- 
longación de  un  oslado  de  cosas,  peügroso  para  el 
orden  público,  puesto  que  siendo  grande  la  respon- 
sabilidad del  mando  en  esta  clase  de  solemnes  cir- 
constancias,  tenia  muy.  presente  que  un  acto  de 
arrojo  {M'ematuro,  sin  condiciones  para  verificarlo, 
podia  cambiar  la  seguridad  de  la  victoria,  siempre 
que  fuese  buscada  con  oportunidad  y  prudencia,  en 
ana  desgracia  de  incalculables  consecuencias.» 

A  los  siete  días  de  sublevado,  se  rendía  el  Arsenal 
á  discreción,  cabiéndole  al  general  Sánchez  Bregua 
la  gloria  de  salvarlo,  segan  el  tesUmonio  irrecusable 
dcfl  capMan  general  del  departamento,  que  entre 
otras  cosas,  manitestó  de  oficio  al  Ministro  de  Marina 
lo  que  literolinente  se  inserta  ¿  continuación:  ^Sw 
ktjk€rieia,  decda^  enérgica  actüudy  acertadas  dispe- 
iicionee  y  relemníe^  cualidades  del  general  Sánchez 
Bregua  y  del  denuedo  de  las  tropas  que  mandaba,  Ui 
marinay  guipas  Horaria  sobre  las^ruinas  de  aquel 
precioso  Jioron^  de  me^Oí^es  tiempos  para  ella;  y  creo 
ser  intérprete  de  las  desaos  de  la  a/rmada  en  general, 
recomendando  los  distinguidos  servicios  prestados 
por  dicho  general.* 

Por  este  gran '  servicio  fué  promovido  al  em' 
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pleo  de  teniente  general  y  recompeosjaíio  pqr  el 
ministerio  de  Marina  con  la.  Gran  Cruz  roja  del  Mé- 
rito Naval.  El  parte  de  aquellos  sucesos,  por  lo  de- 
tallado y  por  los  curiosos  datos  que  contiene >  es 
digno  de  la  pluma  del  general  Sánchez  Bregua. 


VI 


Estando  en  situación  de  cuartel^  fué  destinado,  el 
año  de  4873  de  jefe  de  E.  M.  general  delejército  ^el 
Norte  para  donde  marchó  sin  pérdida  de  momento, 
siendo  Inmediatamente  nombrado  g^neral^n  jefe  del 
mismo,  cuyo  mando  desempeñó  próxímamejftte  tres 
lueses,  hasta  que,  agravado  ea,sus  padecimientos,  le 
fué  admitida  la  dimisión^ 

Aunque -tenemos  á  la  vista  todos  los  datos  para  dar 
detalles  sobre  I9  cam paña. del  genaraL Sánchez.  Bpe- 
gua  ea  el  Norle,  paréoenos  que  está¡n  bacantes  sin- 
tetizados en  los  siguientes  párrafos  de  las  cartas  que 
dirigió  á  los  centros  oficiales.  He  aquí  los  m-ás.  im- 
portantes: 

«Se  me  dice,  que  no :  puede  :  faeilítárseoie  un 
.«oldado  más,  atendido  lo  grave  de  las  circHUS- 
taneias.  A  mi  vez  tengo  que  hablar  al  gobierno  con 
la  misma  franqueza.  Las  facciones  aumentan,  dismi - 
miye  k  fuerza  del  ejército,  y  llegará  el  momento  de 
tener  q^e  ponernos  á  lo  def^Bívay  lo  cual*  equival- 
bria  ii\m  desastre;  Vo  cpeo  que  la  causa  lib^al  no 
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(endri  dentro  de  poco,  sí  no  se  entía  faerza  para 
dominar  el  mal,  nn  enemigo  más  poderoso  que  don 
Carlos.  Al  estado  qne  las  rosas  iian  llegado,  solo 
un  supremo  esfuerzo  podría  ShWarnos  del  peligro 
que  nos  amenaza.   Conozco,  y  este  es  mi  mayor 
desconsuelo,  que  no  pueden  enTíarme  los  resfaerzos 
que  necesilo;  pero  deseo  que  reconozan  que  en  la* 
situación  en  que  me  hallo  no  puedo  impedir  que  los 
carlistas  se  enseñoreen  del  país,  del  cual  n^  podrá 
Hrrojárseles  sin  un  gran  ejército.  Con  los  graves 
sucesos  del  Sur,  han  tenido  que  desatenderse  los  del 
Vorle,  y  este  es  un  peligro  de  una  magnitud  tal,  qae 
para  dominarlo  en  su  día,  ya  que  hoy  no  es  posible, 
necesitará  hacer  la  nación  un  e^nerzo  colosal. — Yo 
llago  lo  que  puedo  y  más  de  lo  que  puedo. — ^TodaYia 
penetro  en  el  corazón  del  país  carlista  y  persigo  al 
enemigo,  es  decir,  todavía  no  se  ha  apoderado  de 
todo  el  territorio  el  pretendiente,  que  sigue  hu- 
yendo. El  enemigo  puede  recorrer  toda  Vizcaya  sin 
Hér  apenas  hoetiiazado.  Podrá  haeerlo  en  la  mayor 
parle  de  Guipúzcoa,  cuando  yo  tenga  que  salir  de 
esta  provinda.  En  Navarra  hay  pocos  soldados  en 
operaciones,  y  no  existen  en  las  provincias  vasco- 
navarras  otras  fuerzas  que  puedan  hacer  frente  al 
grueso  enemigo  y  bosearlo,  que  las  mandadas  por 
Portilla  y  Cathalan  bajo  mi  inmediata  y  personal 
dirección,  que  componen  un  total  de  6.1OOO  hombres 
de  todas  armas.  En  suna,  el  eoemifOy  esquivamlo 
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los,  cómbales  con  I91  única  fuerza  que  hasta  ahora  se 
halla  en  condiciones  de  poderlo  perseguir,  servido 
por  el  país,  seguro  de  nueslros  movimientos,  igno- 
rando  nosotros  los  suyos  hasta  dos  días  después  de 
Iiaberlos  verificado,  puede  orgaoizai'se  á  mansalva. 
Quienes  quiera  que  aprecien  de  diferente  modo  las 
Qosas,  no  se  han  hecho  cargo  seguramente  de  su 
gravedad.  Tengo  muy  claramente  consignado,  por- 
que este  era  mi  deber:  1.^  que  las  facciones  pueden 
ya  arrojar  fácil  y  brevemente  sobre  un  punto 
dado  4SI.O00  hombres,  sin  contar  las  facciones 
vizcaínas  y  las  pequeñas  partidas,  que  son  nume- 
rosas; 2.^  que  esquivando  los  combates  ó  buscán- 
dolos cuando  conviene  á  sus  fines  y  confian  en  el 
éxito,  son  fuertes,  más  que  por  el  número,  que  ya  es 
respetable,  por  las  formidables  posiciones  que  pue- 
den elegir  y  atrincherar^  esperando  en  ellas  á  nues- 
tras tropas,  que  tienen  que  atacarlos  en  condiciones 
desventajosas,  puesto  que  siéndoles  absolutamente 
desconocidos  los  movimientos  del  enemigo,  puede 
este  prepararlos  en  puntos  de  paso  preciso  y  forzoso; 
y  3.°  que  no  hay  en  las  provincias  Vascongadas  y 
'  Navarra  más  que  las  columnas  de  Portilla  y  Catha- 


'  lan,  compuestas  de  6.000  hombres  las  dos,  que  mar- 

^  chando  juntas  á  mis  inmediatas  órdenes,  operan  en 

(  combinación  á  corta  distancia,  protegiéndose  mu- 

tuamente. Si    yo  me  hubiera  dejado  llevar  de  cier- 
tos informes  y  no  hubiera  aver'guadí^  per  :ní  mismo 
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la  importancia  de  las  jfácciones,  concentrando  en  sn 
consecuencia  las  fuerzas  del  ejército,  grandes  serian 
hoy  las  desgracias  que  tendríamos  que  lamen - 
lar.  No  creo  pecar  de  inmodesto  si  digo  que  no 
es  posible  exponer  con  más  claridad,  y  esto  re- 
pitiéndolo hasta  la  pesadez,  el  grave  estado  de  las 
cosas.  Conozco  lodo  lo  que  se  me  dice;  pero  ya  que 
sacrifique  mi  personalidad  en  aras  del  deber  militar, 
no  puedo  menos  de  revelar  la  verdad  loda  entera, 
puesto  que  no  teniendo  elementos  ni  pudiendo  el 
Gobierno  facilil ármelos  para  impedir  el  aumento  y 
organización  de  los  carlistas,  neces'to  consignar 
l)ien  los  hechos  y  exponer  con  claridad  las  razones 
que  me  colocan  en  una  situación  por  demás  critica, 
que  me  expone  al  desprestigio,  sin  esperanza  de  al- 
canzar la  gloria  y  el  renombre  que  se  busca  en  estos 
mandos  cuando  se  cuenta  con  elementos  para  ejer- 
cerlos en  honra  propia  y  provecho  de  la  patria.  • 

Dice  un  historiador,  que  no  es  posible  demostrar 
con  más  exactitud  el  estado  de  las  cosas,  ni  profe- 
tizar con  más  acierto  los  males  que  después  han 
sobrevenido;  que  el  general  Sánchez  Bregua  probó 
una  vez  más  su  perspicacia  y  espíritu  observador; 
y  que  lo  que  nadie  había  visto,  ni  siquiera  sospe- 
chado, lo  trazó  él  á  grandes  rasgos  con  un^  verdad 
incontrastable,  siendo  el  último  que  hasta  la  termi- 
nación de  la  guerra  hizo  marcha  por  el  centro  del 
país,  Como  la  de  Vitoria  á  Pamplona  con  solo  2.500 
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hombres,  pasando  por  la  Barranca  y  el  peligroso 
paso  de  la  Gulina,  y  regresando  por  Esiella  y  La- 
guardia  á  Vitoria,  teniendo  siempre  sobre  su  flanco 
(ierecho  y  á  corla  distancia  el  grueso  de  las  fac* 
cienes,  con  D.  Carlos  á  la  cabeza,  y  la  que  partiendo 
de  San  Sebastian  verificó  á  Bilbao,  donde  encontró 
pocos,  aunque  valerosos  elementos  para  su  de- 
fensa. 


vn 


Poco  tiempo  después  de  haberle  sido  admitida  la 
dimisión  del  mando  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra,  Setiembre  de 
1873,  en  momentos  en  que  la  indisciplina  del  ejér^ 
cito  estaba  erigida  en  sistema,  hasta  el  punto  de  que 
fue  necesario  aprobar  un  proyecto  de  ley  para  po- 
der aplicar  la  ordenanza  en  toda  su  integridad. 

«El  que  no  haya,  dice  un  historiador,  sentido 
palpitar  de  cerca  el  desorden  y  la  lucha  civil  que 
imperaba  en  toda  la  extensión  de  este  desventurado 
suelo,  nunca  podrá  formarse  idea  del  desesperado 
estado  en  que  entonces  se  hallaban  las  cosas.  Pero 
por  lo  mismo  que  el  general  Sánchez  Bregua  com- 
prendia  toda  la  responsabilidad  que  sobre  él  pesa- 
ba, se  consagró  desde  los  primeros,  momentos  con 
resolución  inquebrantable  á  superar  toda  clase  de 
obstáculos  para  asegurar  el  orden  bajo  la  base  de 
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la  reorganización  del  ejército,  sin  cuya  disciplina, 
inmedialamenle  restablecida,  todo  estaba  perdido. 
'  El  primer  acto,  el  que  ofrecía  mayores  dificulta* 
de<^,  aunque  estaba  reclamado  por  la  opinión  sen- 
sata del  país  y  por  el  ejército,  era  el  restableci- 
miento del  cuerpo  de  artillería.  Firmado  y  publicado 
el  decreto,  llegaban  á  oídos  del  ministro  de  la  Guer- 
ra noticias  de  carácter  alarmante  que  ocultaba  á  sus 
mismos  compañeros,  sobre  el  propós  to  que  abriga- 
ban algunos  de  no  entregar  el  mando  de  los  cuer- 
pos de  artillería,  pues  si  tal  conflicto  hubiera  sur- 
p::do,  el  gobierno  no  tenía  medios  para  dominarlo. 
Afortunadamente  todos  oyeron  la  voz  del  deber  mi- 
li lar  y  la  prudencia  y  el  tacto  del  general  Sánchez 
Bregua  para  no  herir  susceptibilidad  alguna,  triunfó 
do  lodos  ios  obstáculos,  y  los  jefes  y  oficiales  de  ar- 
lillcria  volvieron  á  encargarse  sin  resistencia  de  sus 
cuerpos. 

El  ministro  de  la  Guerra  que  vio  coronado  del 
éxito  más  feliz  este  primer  acto,  que  constituía 
la  base  esencial  del  restablecimiento  de  la  discipli 
na,  puso  manos  á  la  obra  con  toda  la  decisión  y 
energía  que  de  él  exigía  el  cumplimiento  de  su 
deber  y  la  última,  decisiva  y  salvadora  misión  que 
le  había  sido  confiada  en  aquellas  supremas  circuns- 
tancias. 

Tomándolo  de  un  historiador  verídico,  vamos  á 
citar  un  hecho  que  prueba  concluyentcmente  hasta 
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qué  punto  el  general  Sánchez  Bregua  rra  Inflexible 
y  enérgico  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

« Dos  soldados,  fueron  condenados  á  muerte  en 
consejo  de  guerra,  por  el  delito  de  haberse  pasado 
al  enemigo  con  armas.  El  suceso  en  aquellos  mo- 
mentos revestía  mucha  gravedad,  porque  el  elemen- 
to que  más  dominaba  en  la  situación,  él.  que  era 
dueño  de  ella,  se  manifestaba  contrario  á  la  pena 
de  muerte.  Loí^  ministros  mismos,  fuera  del  de  la 
Guerra,  que  habían  sustentado  siempre  la  doctrina 
sobre  la  necesidad  de  su  abolición,  la  aceptaban 
con  repugnancia  como  necesidad  suprema  del  mo^ 
mentó,  pero  de  la  cual  en  su  fuero  interno  no  po- 
dían hacerse  partidarios  resueltos.  Las  influencias 
de  todas  clases  desplegaron  gran  actividad  para 
librar  de  la  muerte  á  aquellos  infelices;  el  ministro 
mismo  de  la  Guerra,  solo,  aislado,  única  resistencia 
que  se  oponía  á  la  súplica,  al  ruego,  á  las  influen- 
cias, sentía  en  lo  más  profundo  de  su  corazón  no 
poder  perdonar  la  vida  á  aquellos  desventurados, 
que  en  circunstancias  diferentes,  hubieran  s'do  in- 
dultados sin  que  la  conciencia  pudiese  acusar  ja- 
más de  lenidad  al  que  ejecutase  aquel  üclo  de  cle- 
mencia; pero  el  general  Sánchez  Bregua,  inflexible 
en  medio  del  torbellino  de  súplicas  y  de  reflexiones 
que  se  agitaban  en  (orno  suyO;  consideró  que  si  ce- 
día en  el  primer  acto  de  rigor  que  se  ejecutaba  en 
el  ejército;  quo  si  no  ofrecía  en  aras  del  restablecí- 
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míenlo  de  la  disciplina  aquel  ejemplo  de  seTerídad, 
incurria  en  tremenda  responsabilidad  ante  la  histo- 
ria de  stt  pais  y  demostraría  no  estar  á  la  altara  de 
su  deber.  Dificilmente  se  presentan  hechos  que 
mas  pongan  á  prueba  el  temple  del  alma,  el  carác- 
ter de  un  hombre  cuando  se  entabla  la  lucha  entre 
el  cumplisniento  del  deber  y  lá  clemencia  que  está 
en  su  mano  ejercer;  pero  el  general  Sánchez  Bre- 
gua,  con  dolor  profundo,  considerándolo  como  una 
desgracia  de  su  vida,  se  sobrepuso  á  todo  y  como 
quien  tiene  la  ineludible  obligación  de  cumplir  un 
gran  deber,  mandó  que  se  ejecutase  la  sentenc'a 
pronunciada  por  el  consejo  de  guerra,  puesto  que 
aquel  acto  sensible  y  doloroso,  era  necesario  para 
el  restablecimiento  de  la  disciplina.  > 

La  rigidez  de  sus  principios  mientras  fué  minis- 
tro de  la  Guerra,  está  gráficamente  demostrada  por 
el  mismo  h'storiador  en  el  siguiente  breve  juicio: 

<Es  el  único  ministro  que  ha  dejado  su  puesto 
sin  dar  un  solo  empleo  por  alto,  persuadido  como 
se  hallaba  de  que  la  moral  y  la  disciplina  en  el 
ejército  no  podía  restablecerse  sin  dar  gran  ejemplo 
de  severidad  y  de  moral  en  la  dirección  superior  de 
la  fuerza  arcada.* 

Con  un  criterio,  dice  dicho  historiador  ,  hasta 
entonces  no  revelado,  manifestó  en  solemne  con- 
sejo de  ministros,  que  eran  necesarios  cien  mi. 
hombres,  y  más  de  mil  millones  para  terminar  la 


YPIGUROXKS  165 


guerra  civil,  proponiendo  en  su  c  ^secuencia  que 
después  de  la  quinta  que  se  estaba  verificando  con 
resultados  increíbles,  por  lo  satisfactorios,  en' aque- 
llas difíciles  circunstancias,  se  hiciese  un  nuevo 
llamamiento,  á  lo  que  accedió  gustoso  el  Consejo.» 

Hacemos  caso  omiso  de  otros  muchos  detalles; 
pero  no  podemos  dispensarnos  de  insertar  los  párra- 
fos más  notables  de  las  cartas  que  dirigió  ^l  general 
Moriones  cuando  mandaba  en  jefe  el-ejército  del 
Norte,  porque  reflejan  viva  y  elocuentemente  el 
carácter,  la  inteligencia,  la  voluntad  y  la  inspiración 
propia  del  general  Sánchez  Bregua. 

Dicen  así:  ^tO  de  Octubre  de  1873.— El  general 
en  jefe  al  frente  de  Garlajena,  me  contesta  que  ne- 
cesita para  estrechar  el  cerco  9.000  hombres,  que 
solo  tiene  3.000  y  que  para  tomar  á  yiva  fuerza 
aquella  plaza  son  indispensables  70  piezas  y  veinte 
y- cinco  mil  hombres.  Por  otra  parte,  ^n  el  territorio 
de  Valencia  hay  12.000  carlistas  y  poquísima  fuerza 
para  perseguirlos.  El  capitán  general  deCataluya 
me  pide  13.000  soldados  con  armamento  Rémigthon, 
que  no  tengo,  y  voy  distribuyendo  á  medida  que  lo 
recibo.  El  vestuario  se  está  construyendo  á  toda 
prisa,  y  quizás  para  fin  de  mes  tenga  un  número 
regular  de  uniformes.  Mientras  no  los  reciba,  los 
quintos  están  punto  menos  que  desnudos  y  llenos 
de  miseria.  El  mejor  organizador  del  mundo  que 
resucitara,  no  podría  hacer  mas  de  lo  qué  se  está 
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haciendo.  Falta  tiempo  material  y  no  puede  dismi- 
nuirse ni  acortarse  con  la  impaciencia.  Yo  tengo 
mucha,  pero  me  resigno  porque  los  milagros  sabe 
usted  que  no  son  de  estos  tiempos.  > — %  \  de  Octubre. 
— Los  oficiales  de  negociado,  como  todos  los  indi- 
viduos que  están  &.mis  órdenes,  no  hacen  más  que 
lo  que  les  mando,  porque  sobre  tener  yo  energía  y 
voluntad  propia,  presumo,  y. perdone  Yd.  la  inmo- 
destia, saber  lo  suficiente  para  que  nadie  pueda 
sorprenderme. 

La  distribución  de  !a  fuerza,  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  campaña,  está  centralizada  en  mi  bufete, 
en  el  que  pongo  de  mi  puño  y  letra  las  órdenes  y 
los  despachos.  Ni  he  tenido  ni  tendré  jamás  grupo 
de  amigos  que  influyan  en  mi  ánimo  contra  lo  que 
mi  conciencia  me  dicte,  y  puede  Yd.  estar  seguro, 
segurísimo,  y  quien  quiera  que  lo  contrario  le  diga, 
es  un  pobre  hombre  que  no  me  conoce,  que  nadie 
pone  inconvenientes,  y  mucho  menos  obstáculos, 
á^as  justas  reclamaciones  de  Yd.  Nunca  me  perdo- 
naría la  debilidad  de  dejarme  influir  por  nadie,  no 
solo  porque  eso  es  contrario  á  mi  carácter,  sino 
porque  hasta  ahora,  francamente  hablando,  no  he 
tropezado  con  ningún  genio  capaz  de  fascinarme  y 
de  Cometer  mi  voluntad  á  la  suya.  Y  dicho  esto, 
cúmpleme  manifestarle,  que  la  situación  de  las  co- 
sas es  la  siguiente:  Cataluña,  donde  acaba  de  sufrir 
un  revés  una  columna,  y  donde  además  se  agitan 
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los  elementos  cantonales,- no  lia  podido  hasta  ahora 
recibir  los  hombres  y  el  armamento  que  necesita 
y  se  halla  alli  en  muy  mal  estado.  Todos  los  ele- 
mentos que  en  estos  primeros  días  pueda  reunir, 
los  enviaré  preferentemente  á  Barcelona . 

•Valencia  está  en  una  situación  gravísima,  y 
solo  para  hacer  efectivo  el  bloqueo  de  Cartagena 
tengo  que  enviar  necesaria  y  perentoriamente  seis 
mil  hombres  más,  desatendiendo  la  persecución  de 
los  carlistas,  que  se  presentan  imponentes  en  aquel 
distrito  militar.  Es  decir,  que,  dada  la  situación  de 
las  cosas,  es  más  urgente,  más  necesario  atender  á 
Cataluña  y  Valencia  que  al  Norte,  porque  si  no  pu- 
diera hacerse  ahí  por  ahora  una  guerra  de  fuerte 
iniciativa,  hay  elementos  todavía  para  mantener  á 
distancia  el  carlismo,  y  hacer  que  no  pueda  inten- 
tar movimientos,  fuera  del  centro  del  país  que  le 
es  afecto.» — 31  de  Octubre, — Los  clamores  de  Ca* 
taluña  y  Valencia,  donde  además  de  los  carlistas 
hay  que  defenderse  de  los  cantonales,  doble  com- 
plicación, no  nos  dejan  respirar.  Nada  aflige  tanto 
nuestro  ánimo,  como  no  poder  completar  al  frente 
de  Cartajena  los  hombres  que  alli  se  consideran 
necesarios  para  estrechar  el  cerco.  Si  pudiéramos 
vencer  esta  inmensa  dificultad,  todo  el  ejército  se 
destinaría  al  Norte  y  Cataluña;  pero  las  complica- 
ciones son  tales  y  tantos  los  pedidos  de  fuerza,  que 
estamos  verdaderamente  abrumados.— 9    de  No- 
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ziembre  de  4873. — EL  movimienio  cantonal  se  ha 
ikcenluado  en  Calaluña,  y  nos  dicen  qne  hay  alguien 
en  aquel  ejercí  lo  que  eslá  de  acuerdo  con  aqpel 
elemento.  El  general  en  Jefe  ha  concentrado  las 
fuerzas  en  Barcelona.  Las  facciones  han  tomado  in- 
cremento, bloquean  á  Morella  y  otros  puntos,  y  en 
el  campamento  de  La  Palma  no  se  adelanta  un 
paso. — 16  de  Noviembre. — Debe  Vd.  presumirlo; 
pero  seguramente  no  está  en  el  pormenor  del  triste 
cuadro  que  presentan  las  cosas,  y  para  que  sobre 
este  pais  caigan  toda  clase  de  desventuras,  tenemos 
con  los  Estados-Unidos  una  gravísima  complicación. 
En  este  país  nadie  piensa  mas  que  en  si  mismo, 
y  cuando  los  crnflictos  sobrevienen,  piden  al  go- 
bierno que  los  saque  de  ellos. — 28  deNoviemhre, — 
Lo  que  menos  nos  preocupa  hoy,  y  esto  bastará 
para  darle  una  idea  de  cómo  andamos  en  otras  par- 
tes, es  la  guerra  del  Norte.  Carlajena  se  defiende, 
y  enfrente  de  ella  tenemos  8.000  hombres.  El  dis- 
trito de  Valencia  está  materialmente  cuajado  de 
carlistas.  No  quiero  decirle  lo  que  pasa  en  Cataluña, 
porque  todo  reviste  alU  carácter  de  gravedad,  y  á 
cuyo  punto  me  ha  sido  imposible  enviar  todavía 
los  catorce  mil  hombres  que  me  han  pedido.  En 
Madrid,  de  donde  salió'  ayer  mismo  el  batallón  de 
Córdoba,  no  hay  más  qué  tres  de  cazadores,  uno  de 
ingenieros,  y  unas  compañías  de  arülleria  á  pié, 
mientras  que  los  balallones  federales  pueden  pre- 
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sentar  mucha  gente.  Bien  sabe  Vd.  que  un  movi- 
miento en  Madrid  que  no  fuese  sofocado  en  horas, 
traería  consecuencias  funestas.  Se  me  olvidaba  de  - 
cir  á  Vd.  que  Aragón  está  también  cuajado  de  par- 
tidas carlistas. 

Para  terminar  esta  parte  de  la  historia  del  general 
Sánchez  Bregua,  diremos  que  el  distinguido  briga- 
dier Berimudez,  en  una  carta  confidencial  que  dirigió 
á  un  amigo  suyo  que  se  hallaba  en  el  campamento 
de  La  Palma,  le  decía,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente, que  confirman  más  y  más  la  Independencia 
de  carácter  de  dicho  general. 

«Yo  presumí  que  pudiera  esto  suceder,  y  le  llamó 
la  atención  al  general  Bregua;  pero  Vd.  le  conoce  y 
sabe  que  en  estas  cuestiones  tiene  su  iniciativa  pro- 
pia y  que  no  hace  caso  de  indicaciones.  El  estaba 
molesto  por  la  insistencia  con  que  el  general  en  jefe 
le  pedía  contestación  á  sus  escritos;  él  tenía  con- 
ciencia de  haber  enviado  todo  lo  que  había  pedido; 
él  recordaba  lo  ocurrido  con  el  envío  de  la  artillería; 
él  había  dado  órdenes  terminantes  para  que  saliese 
todo  lo  que  Vds.  habían  pedido;  él  sabía  que  todo 
se  había  remitido,  excepción  hecha  de  pequeñas 
cosas. » 

El  'general  Sánchez  Bregua  hizo  mientras  fué 
ministro  de  la  Guerra  un  llamamiento  al  patrio- 
tismo y  al  deber  miltar  de  los  generales  de  diferen- 
tes matices  políticos;  y  todos,  sin  excepción,  respon- 


Pero  prescindanos  de  estas  comparacionr^s,  slem 
preenujor^í.  y  cooliouemos  el  hito  de  eslaLi" 
grafía. 

VI 

Duranle  lodo  el  año  37,  Ceballos  no  dejó  un  <li 
de  servir  en  campana,  enconlrándose  en  la  acri<i 
que  libraron  las  fuerzas  del  ejército  contra  las  Ilu- 
tes de  D.  Carlos  en  los  altos  de  Santa  Marina,  sul 
Durani^o. 

Eni;ezó  el  año  38,  y  nuestro  personaje  peí m 
necia  en  ojieraciones,  y  por  cierto  que  éstas  se  :bai 
hacieudo  de  dia  en  dia  más  terribles,  activas  y  i» 
Dosas. 

Su  reg^imiento  fué  uoo  de  los  destinados  á  s^  Ci-\ 
rer  la  ciudad  de  Gandesa,  sitiada  por  los  eiiemii: 
en  número  considerable,  y  con  tan  poderosos  w" 
dios  de  ataque,  que  hacian  casi  ineficaz  la  residí > 
cía  de  la  plaza. 

£1  dia  6  de  Febrero  del  año  últimamenle  cit 
Ue^ó  la  columna  auxiliadora  á  la  vista  de  Gan  i 
y  .«e  empezó  una  acción  reñidísima,  duranle  la 
pudieron  algunas  compañías  de  las  que  había: 
"ido  en  socorro  de  la  ciudad,  introducir  en  la  w- 
un  convoy  Importante;  la  compañía  de  que 
pitan  graduado  D.  Francisco  Ceballos,  fué  1 
mera  que  prestó  á  los  siüados  este  impor 
servicio. 


("1" . 


170  FIGURAS 


dieron  noble  y  desínleresadameote  á  los  deseos  del 
ministro,  siendo  en  su  consecneocia  colocados  en 
puestos  y  mandos  imporiantisimos  los  Sres.  Zarala, 
Ceryino,  ioTeliar,  Morlones,  Primo  de  Riyera, 
Ceballos,  Martínez  Campos,  López  Domínguez,  Tu- 
rón, Tassara,  Azcárraga  y  otros.  También  se  apre- 
suró ¿  dar  de  alta  en  el  £.  M.  general  á  los  gene- 
rales que,  procedentes  del  partido  moderado,  habían 
sido  b«\)a  por  motivos  poUlicos,  con  lo  cual  demostró 
una  Ycz  más  su  espíritu  conciliador  y  generoso  y 
su  sistema,  rara  vez  observado  por  desgracia  entre 
nosotros,  de  hacer  justicia  y  guardar  las  considera- 
ciones debidas  á  sus  dignos  compañeros  de  armas, 
cualesquiera  que  fuesen  sus  opiniones. 

De  la  narración  breve  y  simplificada  de  ios  he- 
chos, pues  omitimos  otros  muchos,  deduce  un  his- 
toriador que  el  general  Sancliez  Bregoa  tendrá  que 
merecer  eternamente  bien  de  la  patria,  porque  sobre 
parecer  imposible  que  pudiese  sortear  y  dominar 
tantos  conálctos  y  dificultades,  otro  con  menos  tacto 
y  conocimiento  de  las  co^as  hubiera  quizás  desfalle- 
cido en  la  grande  y  noble  empresa  de  restablecer  la 
disciplina  y  salvar  con  ella  la  patria  en  peligro.  La 
historia  no  podrá  negar  nunca  su  aplauso  al  minis- 
tro de  la  Guerra,  que,  penetrando  con  paso  firme  y 
energía  inquebrantable  en  el  seno  mismo  de  la 
anarquía  y  de  la  intiisciplina,  recoge,  organiza  y 
ordena  el  Ejército,  pues  mandar  cuando  se  tienen 
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elementos  organizados  y  numerosos^  ofrece  pocas 
diñcuUades.  La  perseverancia  que  con  esforzado 
ánimo  y  sereno  espíritu  desplegó  el  general  Sánchez 
Bregua  en  aquellos  momentos  de  angustia  y  de  anar- 
quía general  será  siempre  para  él  su  mayor  titulo 
de  gloria. 

vm 

Aunque  el  general  Sánchez  Bregua  permaneció 
algunos  años  en  la  dirección  general  de  su  arma  y 
en  el  ministerio  de  la  Guerra,  no  por  eso  dejó  en  los 
momentos  de  peligro  de  solicitar  y  obtener  algunas 
veces  permiso  para  salir  á  campaña,  abandonando 
eventualmente  su  destino  en  Madrid. 

EliLinico  mando  que  no  admitió,  apesar  de  haberle* 
sido  con  insistencia  ofrecido,  fué  el  de  la  capitanía 
general  de  Puerto-Rico,  puesto  que  por  hallarse  en 
una  situación  completamente  nonnal,  ningún  com* 
premiso  de  honor  le  obligaba  á  aceptarlo. 

Nunca  el  general  Sánchez  Bregua  ha  dejado  de 
hallarse,  como  militar,  al  lado  del  principio  de  auto- 
ridad, defendiendo  siempre  la  causa  del  orden  y  de 
la  disciplina,  dentro  de  los  diversos  sistemas  polí- 
ticos que  dominaron  en  el  país. 

Restablecida  la  monarquía,  desenipeíió  el  mando 
de  las  capitanías  generales  de  *Estremadura,  Anda- 
lucia  y  Galicia,  el  cargo  de  consejero  de  estado  y  el 


172  FIGURAS 


de  director  de  Sanidad  míliiar  con  el  tacto  ¡nteligen- 
cia  y  acierto  de  que  tenia  dado  pruebas. 

No  publicamos  multitud  de  detalles,  comunica- 
cienes  y  despachos  telegráficos  lisonjeros  para  el 
general  Sánchez  Bregua,  ni  documentos  célebres 
por  él  redactados,  porque  necesitaríamos  para  esto 
un  libro. 

Nacido  en  cuna  humilde,  sin  parientes  ni  pro- 
tectores en  la  política  ni  en  la  milicia,  tuvo  qne 
abrirse  paso  ¿  trayes  de  los  obstáculos  que  siempre 
encuentran  en  su  carrera  los  que  no  tienen  más 
apoyo  que  el  de  sus  propios  merecimientos,  porque 
si  fué  estimado,  recompensado  y  querido  por  hom- 
bres eminentes,  también  estos-  utilizaron  á  su  vez 
en  provecho  propio,  la  inteligencia  de  Sánchez  Bre- 
gua,  que  ha  sabido  elevarse  á  la  altura  á  que  pocos 
pueden  llegar,  aun  con  el  favor  y  la  posición  de  las 
íamilias  ilustres  á  que  pertenecen,  pues  no  sólo  se 
ha  distinguido  en  el  servicio  militar,  y  brillado  como 
escritor  militar  y  publicista  político,  sino  que  á  los 
cincuenta  años  de  edad  era  teniente  general  de  los 
ejércitos  nacionales  y  poco  después  ministro  de  la 
Guerra  y  de  Marina,  adornando  hoy  su  pecho,  entre 
otras  varias  de  caballero  5  comendador,  cinco  gran- 
desi  cruces.  Ha  sido  subsecretario  de  la  Guerra,  ca- 
pitán general  de  tres  distritos  mifitares^  jefe  de 
estado  mayor,  general  de  dos  ejércitos  en  campaña, 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  ministro  de 
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la  Guerra,  ministro  de  Marina,  Consejero  de  Es- 
tado, director  general,  diputado  á  cortes  y  senador 
del  reino;  estimado,  distinguido  y  recompensado  por 
generales  tan  ilustres  y  tan  conocidos  en  el  ejército 
español  como  O'Donnell,  Dulce,  Córdoba,  Caballero 
de  Rodas,  marqués  de  los  Castillejos  y  últimamente 
Martínez  Campos,  que  han  dado  fé  y  testimonio  ex- 
pontáneo  de  lo  mucho  en  que  .tenían  las  cualidades 
relevantes  y  la  inteligencia  distinguida  del  que 
comenzó  su  carrera  de  soldado  y  la  terminó  honra- 
damente en  la  alta  gerarquía  en  que  hoy  se  encuen- 
tra, sin  que  desgracia  ni  hecho  alguno  desfavorable 
haya  empañado  su  vida  militar,  según  resulta  com- 
probado por  documentos  oficiales  y  por  el  juicio  cri- 
tico de  historiadores  respetables. 
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EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  RUIZ  MORENO. 


Nació  en  Madrid  el  i  de  Febrero  de  48312,  siendo 
sus  padres  D.  Juan  Ruiz  y  Belluga,  y  doña  Mari'a 
Josefa  Moreno  y  Román. 

Hizo  sus  primeros  esludios  de  letras  y  humani- 
dades, en  los  colegios  del  Sr.  Eguiiaz,  calle  de  la 
Madera,  y  de  Escolapios  de  San  Antonio  Abad,  donde 
cursó  la  latinidad,  religión,  gramática,  retórica  y 
poética,  historia  y  filosofía,  completando  esta  y  la 
física  experimental  en  el  Instituto  de  San  Isidro,  y 
la  química  en  la  escuela  de  farmacia.  Estudió  el 
francés  y  el  inglés  en  las  cátedras  de  la  escuela  de 
comercio  ó  consulado  de  la  corte,  la  liíeratura 
privadamente  con  D.  José  de  la  Revilla,  padre  del 
actual  catedrático  de  la  Universidad  Central,  dibujo 
natural  con  el  mismo  señor,  el  de  arquitectura  con 
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el  arquitecto  Sr.  Herrera,  y  la  geografía  y  las  ma- 
temáticas  con  el  autor  de  sus  días.  Posteriormente 
recibió  lecciones  de  lengua  alemana  de  los^eñórés 
Servet  y  Hordeufelds,  y  perfeccionó  el  -dibujo  de 
paisaje  con  el  reputado  pintor  Sr.  VUlaamll. 

Dle2  y  seis  años  contaba  de  edad  cuándo  se  pre- 
sentó en  los  exámenes  de^  ingreso  de  la  Academia 
especial  de  ingenieros  del  ejército,  de  la  qué  fué 
nombrado  alumno  en  29  de  Agosto  de  1838,  donde 
siguió  los  estudios  de  la  carrera,  saliendo  á  subte- 
nientó  alumno  en  5  de  Agosto  de  4840,  haciendo 
servicio  en  el  fuerte  dé  Guadalajara  con  motivo  del 
pronunciamiento  de  aquel  año,  y  siendo  nombrado 
teniente  del  cuerpo  por  Real  orden  de  18  de  Mayo 
de  Í843,  después  de  terminar  aquellos  con  aprove- 
cbamiet)io.- 

Destinado  al  primer  batallón  del  regimiento  de 
ingenieros,  se  halló  de  guarnición  en  Madrid  du- 
rante los  azarosos  días  del  pronunciamiehio  de  este 
año,  y  marchó  con  su  compañía  y  otras  tres  de  su 
batallón,  al  sitio  que  se  puso  á  BarQolona,  rebelada, 
como  otras  plazas  de  Cataluña,  contra  el  gobieriK) 
constituido,  embarcándose  en  Valencia  eñ  el  vapor 
de  guerra  IsaM  11^  que  mandaba  el  Jefe  de  la  ar- 
mada, D.  Luis  Hernández  Pizon,  con  él  segundo 
cabo  de  Cataluña,  y  algunas  compañías  de  infan- 
tería.- Con  desembarco  en  Villanuevu  de  Silges, 
aunque  el  enemigo  no  esperó  el  ataque  .que  se  pro- 
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paró  coD  »goM,  i  la  rodilla  desde  la  misma  playa,  y 
con  otro  en  Tarragona,  fondeó  el  vapor  de  nodie  en 
el  puerto  de  Barcelona,  delante  de  las  baterías  de 
los  insurrectos.  Gomisiimado  al  saltar  á  tierra  para 
fortificar  el  punto  llamado  Puente  de  las  Tigas, 
cercano  al  fuerte  Pió,  partió  aquella  misma  noche 
con  treinta  tapadores,  protegido  por  igual  fuerza  de 
infantería,  y  algunos  voluntarios  catalanes,  y  fdrmó 
un  reducto  de  madera,  no  sin  sostener  al  día  si- 
guiante  algunas  horas  de  fuego  con  guerrillas  rae- 
migas  destacadas  de  la  plaza.  Las  operaciones  de 
sitio  le  ocuparon  en  el  servicio  de  su  instituto,  tra- 
bajando en  la  fortificación  do  la  Barceloneta  con 
maderos  que  la  fuerza  de  ingenieros  tenia  que  ex- 
traer de  noche,  frecuentemente  en  medio  del  fuego 
de  fusil  y  de  cañón,  de  los  que  existían  apilados  en 
la  contra-escarpa  de  la  plaza;  en  la  colocación  de 
explanadas  de  las  baterías  de  Monjuich,  á  cuyo 
fuerte  se  trasladó  con  su  compañía  por  mar  y  á  tiro 
de  los  cañones  enemigos;  en  la  construcción  de  una 
batería  de  tres  piezas  en  la  Barceloneta,  delante  y  á 
corla  distancia  del  baluarte  del  Mediodía,  defendido 
con  artilleria;  y  en  el  reconocimiento  del  punto  de 
ataque  de  las  Atarazanas,  por  el  lado  de  la  marina, 
que  con  el  entonces  alférez  de  navio,  D.  Victoriano 
Sancliez  Barcaizteguí  le  fué  encomendado.  Fué 
agraciado  con  el  grado  de  capitán  de  infantería,  y 
destinado  por  Real  orden  de  i  O  de  Noviembre,  al 
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d^ófiito  topográfico  del  cuerpo,  donde  hizo  servicio 
hasta  Abril  de  4844  que  pasó  al  segundo  batallón 
de  ingenieros,  ocupándose  en  Madrid  y  en  Guada- 
lajara,  m  el  servicio  de  guamieidn,  instrucción  de 
quintos,  y  en  la  escuela  práctica  de  zapa  y  mina, 
desempeñando'  en  comisión  los  cargos  de  habilitado 
y  cajero  del  batallón  por  algún  Uempo. 

Destinadas  cuatro  compañías  de  éste  á  la  división 
expedicionaria  de  África,  que  se  formó  en  la  costa 
del  Mediodía  al  mando  del  marqués  del  Maestrazgo, 
marchó  con  su  compañía  á  Algeciras  por  la  serra- 
nía de  Ronda  en  el  verano  de  aquel  año,  y  fué  nom- 
brado habilitado  de  aquellas,  sin  perjuicio  del  res- 
tante servicio.  A  la  disolución  de  aquella  división 
por  la  satisfacción  dada  por  el  gobierno  Marroquí, 
quedó  con  su  compañía  en  Algeciras  para  ejecutar 
las  obras  proyectadas  en  la  fortificación  permanente 
de  la  isla  Verde,  que  existe  en  la  bahía  entre  la 
costa  y  Gibraltar.  Ocupado  en  este  trabajo,  en  la 
instrucción  táctica  y  de  puentes  militares  de  su 
compañía,  en  la  geométrica  y  topográfica  de  los  sar- 
gentos, en  la  copia  de  planos  de  la  comandancia  de 
ingenieros,  en  levantamiento  de  ios  de  algunos 
fuertes  arruinados  de  la  bahía,  en  reconocimientos 
de  las  torres  de  costa  para  servicio  telegráfico  de 
señales,  del  terreno  para  fundar  un  hospital  militar, 
y  de  la  isla  de  Tarifepara  su  defensa,  y .  como  se- 
cretario de  la  revista  de  inspección  girada  en  aque 
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lia  época  por  el  general  director  sabinspector  de 
ingenieros  de  Andalucía,  pasó  hasta  so  relevo  en 
Ids  comientoa  dei'aík)  1847,  qoe  volvió  con  su  com- 
paflia  á  fifodrid,  dando  en  la  Granj»,  c<hk  sn  cuerpo, 
la  guardia  á  palado  en  la  ¿pocf  (te  la  jomada  de 
la  ^rie.  En  los  años  tnscarridos  desempe^  va- 
rias veces  el  cargo  de  fiscal  y  defensor  de  cansas, 
y  en  los  de  1844  y  4846  férmó  parle  de  las  coñiislo- 
nes  nombradas  para  dirigir  las  iinminaeiones  del 
palacio  de  Buenavlsta,  por  lo  qne  se  le  dieron  las 
gracias^ 

Por  real  orden  de  9  dte  Setiembre  de  4847  fué  nom- 
brado capitán  de  eslado  mayor  de  ejérciioal  reorga- 
nizarse este  caerpo,  y  por  otra  de  30  del  mismo, 
destinado  ¿  su  escuela  especial,  desemp^iando  los 
caicos  de  sub-profesor  y  bibliotecario. 

Los  acontecimientos -de  26  de  Marzo  y  7  de  Mayo 
de  1848  en  Madrid  le  encontraron  en  su  pves^  ob- 
teniendo el  grado  de  segundo  comandante  de  caiía 
Ueria  con  arreglo  ai  articulo  4.^  del  real  decreto 
de  11  de  Mayo,*  expedido  á  oensecuenda.  En  este 
año  y  el  siguiente  dirigió  las  prácticas  de  topogra- 
fía sobre  el  terreno,  qoe  e»  Akali  de  Henares  y  en 
xMadrid,  liicieron  ios  tenientes  de  la  segunda  y  ter- 
cera promoción  de  la  escuela,  ascendienáo  á  pro- 
fesor de  la  misma  en  40  de  Junio  de  4849,  en  cuvo 
cargo  continuó  hasta  Noviembre  de  1854,  en  que 
por  real  orden  dé  2  del  mismo  mes  se  le  desti- 
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nó  á  ia  comisión  encargada  de  levantar  el  Mapa  de 
España,  creado  entonces  en  el  ministerio  dé  ia 
Guerra.  ' 

Las  asignaturas  que  durante  el  profesorado  le  fue- 
ron sucesivamente  encomendadas,  son  las  siguien- 
tes: Reconocimientos  militares  y  arte  de  acampar, 
estratega  ^  táctica  de  artilieria,  geometría  descrip 
tiva  cotiaplicacion  asombras  y  perspectiva  y  dibujo, 
cuyas  dos  ultimas  clases  reongaúizó;  series,  geome* 
iría  analitica,^  y  cálenlos  diferencial  é  integral;  or  - 
desanzas  del  ejército,  reglamentos,  administración 
mllütar  y  derecho  internacional,  desempeñando  al 
propio  tiempo:  el  cargo  de  cajero  cuando  le  tocó  el 
tutno,  é  inierínamente  algún  tiempo  el  de  Jefe  del 
detall. 

Gomoirecdmpensas  reglamentarias  por  el  profe-. 
sorado,  obtuvo  mM  de  Seilembre  dé  48^"!  el  em- 
pleo de  comandante  de  caballería  y  el  de  tenienle 
coronel  de  :1a  propia  aráia  en  30  de  Noviembre 
de  4854),  pOes  ya  habitü  sido  recompensado  en  Jallo 
con  el  grado  de  este  empleo  por  el  mérito  que  con- 
trajO'eh Jos  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la  corte 
los  días  46,^47,  48  y  si^uieniteís  del  mismo  mes,  ha*, 
liándose  prlmefamoote  á  las  ordebes  del  brigadier 
jefe  de  la  escuela  en  el  cuartel  de  guardias  de 
Corps,  que  turo  que  ser. abandonado  en  medio  de  las 
barricadas  por  pronunciarse  las  fuerzas  que  con- 
tenía^ aunque  se  salvaron  los  fondos  /de  la  caja  de 
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que  eslabt  eiiearfade,  y  postortormente  en  pdacio, 
donde  ae  preMHó  de  segokii,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral daqoe  de  Ahumada,  quien,  temiendo  uir  ata- 
que nocturno,  le  encomendó  un  senricie  de  recono- 
cimiento al  centro  de  la  capital,  que  llevó»á  cabo 
sólo. 

Durante  la  situación  creada  antes  ai  Madrid  por 
la  subletacion  de  la  caballería  y  batalla  de  Vicálva- 
ro,  se  halló  á  las  órdenes  del  general  subsecretario 
del  ministerio  de  la  Guerra,  encargado  del  mando 
de  la  capital.  Asistió  á  las  operaciones  militares 
motivadas  por  los  sucesos  ocurridos  en  ella  los  días 
U,  45y46deiitliode  4856,  hallándose  en  la  calle 
de  Alcalá  á  las  órdenes  del  director  general  del 
cuerpo,  como  también  en  el  mismo  punto  á  las  del 
brigadier  secretarlo  de  la  dirección  en  los  aconteci- 
mientos de  %t  de  Junio  de  4866,  teniendo  para  llegar 
á  su  puesto  que  pasar  entre  grupos  armados  de 
paisano^  insurrectos,  y  siendo  agraciado  con  mo- 
ción honoriflca  por  real  orden  áeti  de  Julk>  si- 
guíenle. 

En  4  4  de  Setiembre  del  mismo  año  ascendió  por 
antigüedad  á  comandante  de  E.  M.  y  á  teniente 
coronel  y  cinronel  del  cuerpo,  lambió  por  antigüe- 
dad, en  S7  de  Noviembre  de  4863  y  4."  de  Julio 
de  4867  respectivamente,  halHendo  obtenido  como 
recompensas  reglamentarias  por  los  trabajos  de  la 
comisión  del  Mapa  de  España,  en  que  contlnud,  la 
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encomleBda  de  Carlos  III  en  6  de  Mayo  de  4856,  la 
de  Isabel  la  Católica  en  %1  de  Setiembre  de  4859,  el 
empleo  de  coronel  de  caballería  en  3  de  Noviembre 
de  4864  I  la  cruz  de  2.^  case  del  nférito  militar, 
en  31  de  Enero  de  4867,.que  se  convirtió  despue:<i 
en  cruz  de  3.^  clase  por  el  real  decreto  de  44  de  Fe- 
brero de  4878.  En  40  de  Diciembre  de  4860  había 
sido  condecorado  con  la  cruz  de  San  Hermenegildo 
con  antigüedad  de  19  de  Agosto  por  sus  años  de 
servicio. 

Los  trabajos  del  Mapa  de  España  en  las  diversas 
organizaciones  por  que  han  pasado  desde  su  inau- 
guración definitiva  en  4854,  le  ocuparon  por  espacio 
de  49  años  prescindiendo  de  interrupciones  de  algu* 
nos  meses  por  destinos  en  su  cuerpo,  motivados  por 
exigencias  del  servicio. 

Encargado  del  reconocimiento  del  tenritorio  para 
el  proyecto,  pr^aracion,  medición  y  cateólo  de  la 
cadena  geodésica  que  sigue  la  dirección  del  Meri- 
diano de  Madrid,  j»H»ter  trabajo  qué  te  emprendió 
de  este  género  en  Bepaña^  lo  llevó  á  cabo  con  la 
cooperación  de  dignos  compañeros,  y  fué  publicado 
en  el  primer  lomo  de  las  «Memorias  del  Instituto 
geográfico  y  estadístico^»  que  salió  á  luz  en  4865, 
verificando  personalmente  las  operaciones  de  campo 
en  la  parte  comprendida  entre  las  cordilleras  de 
Guadarrama  y  de  Sierra  Nevada,  que  le  entretu- 
vieron varios  años  de  trabajo  asiduo  y  penoso,  y 
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contnriaron  do  poeu  Teces  nidos  temporales  y 
liasla  la  epidemia  colérica.  * 

La  rigorosa  precisión  que  exigía  materia  tan  es- 
pinosa, y  desconocida  á  la  sazón  en  el  pats,  y  en  que 
tanto  se  ioleresaba  la  gloriji  patria,  causa  fué  de 
desasosiego  en  el  inimo  hasta  obtener  el  primer  re- 
sultado práctico,  y  motívo  de  serios  estudios  para 
los  que  primero  la  emprendían.  Las  memorias  que 
mdsten  en  el  arcUyo  geodésico  del  Instituto  geo- 
gráfico y  estadístico,  formadas  después  de  cada  cam- 
paña y  las  preparatorias  de  los  trabajos,  lo  atesti- 
guan. 

No  fué  este  el  solo  cometido  que  turo  en  la  dis 
Iribucloh  que  del  penoso  encargo  se  hizo  entre  sus 
intellgeBtes  compañeros.  £1  reconocimiento  de  los 
puntos  elevados  de  las  provlneias  de  Ciudad  Real, 
Albacete,  Valencia,  Alicmite  y  Murcia,  para  proyec- 
tar la  cadena  geodésica  que  sigue  la  dirección  del 
I)araielo  de  Badajoz  en  su  parte  oriental,  y  la  cadena 
(le  costa  que  por  el  Sur  la  enlaza  á  la  del  meridiano 
de  Pamplona;  el  esiddlo  sobre  el  terreno  de  varios 
entronques  geodésicos,  y  el  proyecto  y  construcción 
de  los  ettretnos  de  la  base  central  de  Madride^, 
que  constan  en  el  libro  "Base  central  de  la  úriangu^ 
lacwn.  geodésica  de  E^ña,^  publicado  por  la  co* 
misión  del  Mapa  en  4^&9,  fueron  también  objeto  de 
su  tral>ajo  de  varios  anos,  asi  como  el  estudio  de  los 
instrumentos,  material  de  campaña,  señales  y  mé- 
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todos  que  se  sigui.eron,  de  observación  y  cálculo 
de  los  ángulos,  en  comisiones  de  que  fué  Jefe. 

Nombrado  en  20  de  Abril  de  1863,  sub-director 
de  operaciones  geodésicas  en  la  lunla  general  de 
estadística,  á  que  habían  pasado  los  trabajos,  con- 
tinuó en  su  desempeño  con  este  titulo,  y  con  el  de 
Jefe  del  detall  que  tomó  en  la  nueva  dirección  ge- 
neral de  operaciones  geográficas  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  MiniMros,  creada  en  Julio  de  1865', 

» 

continuando  ocupado  ffe  su  detall  y  archivo,  desde 
el  t\  de  Agosto  del  uño  siguiente,  en  que  por  real 
decreto  se  hizo  cargo  de  aquellas  el  depósito  de  la 
Guerra. 

Ascendido  á  coronel  por  antigüedad  en  su  cuerpo, 
fué  por  R«al  ócden  de  19  de  Julio  de  1867,  nom- 
brado jefe  de  estado  mayor  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Aragón,  ^yo  destino  desempeñó  hasta  fin  de 
Noviembre,  hallándose  el  distrito  en  armas  y  cru- 
zado de  columnas  por  la  insurrección  de  los  cara- 
bineros, paisanos  armados  y  emigrados  que  con  el 
general  Pierrad  se  aproximaron  á  Zaragoza.  Por  los 
servicios  que  presto  como  jefe  de  estado  mayor  en 
aquellos  acontecimientos,  le  fué  concedida  en  26  de 
Noviembre  la  encomienda  de  número  de  Isabel  la 
Gatólicn.  Pasó  por  Real  orden  de  tt  del  mismo, 
nuevamente  ai  depósito  de  la  Guei'ra,  de  jefe  de  su 
sección  geográfica,  en  que  estaban  incluidos  los 
trabajos  del  Mapa  de  España,  y  desde  1.^  de  Oclu- 
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bre  de  i869  ¿  4.^  de  Febrero  de  4870,  estuvo  ade- 
más  encargado  accidentalmente  del  d^sito  de  la 
Guerra. 

La  revolución  de  Setiembre  de  4869,  el  adveni- 
miento al  trono  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  y  la  pro- 
clamación de  la  república,  por  la  renuncia  que  de 
aquel  bizo  el  mcmarca,  le  encontraron  en  su  puesto 
en  Madrid,  y  los  sucesos  del  3  de  Enero  de  4874,  en 
Granada;  siéndole  fácil  siempre  el  leal  cumplimiento 
de  su  deber  militar,  por  no  baberse  afiliado  en  su 
ya  larga  vida  á  ningún  bando  político. 

En  45  de  Diciembre  de  4863  y  en  real  orden  de 
30  de  Mayo  de  4866,  se  le  dieron  con  sus  com> 
paneros  las  gracias  por  el  adelanto  y  esmero  de  los 
trabajos.  La  real  Academia  de  arqueología  y  geo- 
grafia  del  Principe  Alfonso,  boy  extinguida,  le  eli- 
gió individuo  de  su  seno  en  H  de  Marzo  de  4867. 

Para  informar  sobre  la  cuestión,  que  entonces  se 
ventilaba,  de  reincorporación  á  la  dirección  gene- 
ral de  estadística,  de  los  trabajos  del  Mapa  de  Es- 
paña, fué  nombrado  en  49  de  Agosto  de  4869,  vocal 
suplente  de  la  junta  superior  facultativa  del  cuerpo, 
y  posteriormente  designado  por  el  director  gene- 
raKde  estado  mayor,  para  la  conferencia  que  con  él 
celdbró  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  y  con  el 
entonces  coronel  de  ingenieros,  D.  Carlos  Ibañez, 
general  boy,  y  director  general  del  Instituto  geo- 
gráfico y  estíptico. 
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Por  orden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  de  15  de 
Enero  de  1870,  fué  destinado  á  continuar  los  traba- 
jos geodésicos,  en  la  dirección  general  de  estadís- 
tica, á  donde  pasaron  nuevamente,  y  comisionado 
por  el  director  general  del  cuerpo  de  estado  mayor 
para  hacer  la  entrega  y  formar  los  inventarios  de  ar- 
chivo y  detall  geodésicos,  libros,  memorias,  instru- 
mentos, material  de  campaña,  mobiliario,  vestuario, 
armamento  y  demás  efectos,  cuya  misión  terminó 
en  Abril.  En  12  de  Setiembre  pasó  á  depender  del 
Instituto  geográfico  creado  ad  hoc  en  el  ministerio 
de  Fomento,  ejerciendo  desde  3  de  Octubre  el  cargo 
de  inspector  de  trabajos  geodésicos  de  segundo  y 
tercer  orden,  hasta  26  de  Junio  que  fué  suprimido 
en  el  reglamento  del  instituto,  ocupándose  además 
de  la  redacción  de  varias  memoras,  y  del  cálculo  y 
preparación  para  la  imprenta  de  la  cadena  geodési- 
ca, del  meridiano  de  Madrid,  que  pudo  terminar 
antes  de  dejar  definitivamente  eslos  trabajos",  en  fin 
de  Febrero  de  1874,  por  haber  asceitdido  en  5  del 
mismo  por  antigüedad,  á  brigadier  de  su  cuerpo, 
con  destino  de  jefe  de  estado  mayor  al  distrito  militar 
de  Granada,  al  que  se  incorporó  en  2  de  Marzo. 

En  él  hizo  su  servicio,  asistiendo  á  los  sucesos  que 
tuvieron  lugar  en  la  ciudad  el  6  de  Agosto  con  mo- 
tivo de  la  quinta,  y  contribuyendo  á  cortar  rápida- 
mente la  Insurrección,  por  lo  que  el  gobierno  dio 
las  gracias  á  la  guarnición.  Fué  vocal  de  varios  con- 
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^e'yís  de  guerra  de  oficíales  gcncralej?,  estuvo  en 
Madrid  en  comisión  del  servicio  de^de  el  ¿O  at  t6  de 
SoJiemlíre,  y  cesó  en  ti  de  Oclobre,  por  haber  sido 
íf  (>sifrna(Jo  por  el  señor  niinislro  de  la  Gaerra,  áquien 
1)0  lenia  el  honor  de  conocer  personalmente,  y  en 
consecuencia  nombrado  su perin tendente  de  las  mi 
ñas  de  Almadén,  y  jefe  de  administración  de  pri- 
mera clase  por  decreto  del  poder  ejecutivo  de  ia 
república  de  10  del  mismo  mes  expedido  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  y  comunicado  en  24  por  el  de 
la  Guerra,  quedando  supermunerario  en  su  cuerpo. 
Después  de  recibT  órdenes  en  Madrid  de  ambos  mi- 
nistros, tomó  en  Almadén  el  3  de  Noviembre  pose- 
sión del  desuno,  en  ocasión  en  que  por  excesos  del 
periodo  revolucionario  y  por  el  lamentable  asesí- 
nalo de  su  antecesor,  perpetrado  en  Julio  del  mis- 
mo año  por  turbas  insurrectas  de  obreros  de  las 
minas,  exisUa  relajado  en  extremo  el  principio  de 
autoridad,  á  que  se  habían  sobrepuesto  más  de  dos 
mil  obreros  asociados  y  organizados  para  resistirse  y 
ejercer  una  verdadera  presión -amenazadora,  que  se 
prestaba  á  todo  género  de  abusos,  consiguió  con  jus* 
ticia  tacto  y  energía,  más  que  con  la  escasa  fuerza 
que  mandaba,  que  nunca  excedió  de  cien  hombres, 
restablecer  la  disciplina  en  toda  su  integridad;  y 
volver  al  orden  y  buena  práctica  del  estableci- 
miento; lo  que  permitió  regularizar  los  trabajos  ó 
impulsar  el  planteamiento  de  la  nueva  maquinaria. 


Y  Fl»«aONES  4&7 

br.uscamenle  interrumpido  por  los  desgraciados  su- 
cesos enunciados;  que  era  lo  que  el  gobierno  se  pro- 
puso con  el  nombramiento  de  superintendente  mi- 
litar. (Véase  la  Gaceta  de  %\  de  Octubre  de  1874). 
•  Por  orden  del  ministerio  de  la  Guerra  de  U  de 
Noviembre  y  disposición  del  presidente  del  poder 
ejecutivo  de  la  República,  fué  nombrado  también 
gobernador  militar  del  territorio  que  comprenden 
las  minas,  con  iguales  atribuciones  y  mando  de  tro- 
pas respecto  de  él,  que  corresponde  á  los  goberna- 
dores militares  de  provincia  dentro  de  las  suyas,  y 
debiendo  proceder  en  todos  asuntos  de  acuerdo  con 
el  de  Ciudad-Real;  y  en  virtud  de  estas  facultades  y 
de  las  medidas  que  tomó,  mantuvo  el  orden  más 
perfecto  al  advenimiento  al  trono  de  D.  Alfonso  XII 
(Q.  D.  G.),  á  pesar  de  los  conatos  que  hubo  de  alte- 
rarle. 

Con  la  reorganizaelon  que  se  efectuaba  y  la  obra 
inteligente  de  los  ingenieros  de  minas,  secundada 
por  los  demás  empleados  del  establecimiento  se 
alcanzó  en  aquel  año  (4875)  la  producción  de  azogue 
más  elevada  que  hasta  entonces  se  registraba  en  su 
historia,  á  pesar  de  la  desventajosa  situación  oca- 
sionada por  el  cambio  de  maquinaria,  salvándose 
con  ella  los  compr(»aisos  que  la  hacienda  tenía  con- 
traídos, y  el  peligro  de  que  pudiesen  las  minas  pasar 
á  ser  explotadas  por  particulares;  y  se  aseguró  su 
porvenir  con  la  instalación  de  las  máquinas  y  plan  de 
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labores  adoptado,  asentando  sobre  sólida  base  la 
moralidad  y  buen  órdeu  en  la  administración  con 
medidas  que  tendieron  á  corregir  abusos  Invete- 
rados, y  la  prudente  distribución  de  premios  y 
castigos. 

Cambiada  la  faz  de  las  minas  con  la  reforma,  la 
producción  de  azogue  fué  aumentando  gradual- 
mente cada  año,  aumento  que  puede  representarse 
en  el  primer  quinquenio  trascurrido,  por  el  pro< 
ducto  de  un  año  más;  es  decir,  que  con  el  mismo 
gasto,  se  produjo  en  cinco  años  lo  obligado  en  seis 
por  los  contratos  que  la  Hacienda  tiene  bechos  con 
la  casa  Roschild  de  Londres,  encargada  de  la  renta 
del  azogue. 

Estos  resultados  merecieron  que  en  U  de  Junio 
de  4877,' y  en  S4  de  Mayo  del  año  siguiente  se  le 
diesen  las  gracias,  como  también  á  los  ingenieros 
y  empleados,  por  el  centro  ministerial  de  que  el 
establecimiento  depende,  y  ser  recompensado  á 
propuesta  de  los  ministros  de  Hacienda  y  Guerra, 
y  acuerdo  del  consejo  de  ministros,  con  la  gran 
cruz  del  Mérito  militar  poir  real  decreto  de  4  4  de 
Febrero  de  4878.  También  obtuvo  por  real  orden 
de  45  de  Octubre  de  4876  la  plaea  y  gran  crus  de 
San  Hermenegildo,  con  antígüedad  de  5  de  Agosto, 
que  le  correspondió  por  sa-  deredio,  y  40  años  de 
servicio  sin  tacba,  con  dlxmos. 

En  resumen;  en  44  años  de  servicios  efectivos, 


T   FIGURONES  480 


contando  los  dos  de  abono  por  estudios  preparator 
rios,  ha  empleado  9  en  el  cuerpo  de  ingenieros  del 
ejército,  y  33  en  el  de  estado  mayor,  y  de  ellos  siete 
de  profesor  en  su  academia,  49  en  los  trabajos  geo- 
désicos del  Mapa  de  España,  de  los  cuales  estuvo  ocho 
en  operaciones  de  campo  como  Jefe,  y  siete  de  subdi- 
rector ó  jefe  del  detall,  al  frente  de  las  geodésicas; 
y  seis  y  los  meses  que  van  corriendo,  en  el  cargo  de 
superintendente  de  las  minas  y  gobernador  militar 
de  Almadén.  El  resto  lo  pasó  en  el  servicio  del 
cuerpo  como  jefe  de  estado  mayor.  Por  último,  se 
halla  en  posesión,  y  siempre  por  recompensa  de 
servicios,  de  las  encomiendas  de  Garlos  III  é  Isabel 
la  Católica,  la  de  número  de  esta  misma  orden,  de 
la  cruz  sencilla,  placa  y  gran  cruz  de  San  Hecme- 
negildo,  y  de  la  de  tercera  clase,  y  grao  cruz  dé  la 
del  Mérito  militar,  de  las  designadas  para  premiar 
servicios  especiales,  y  de  una  mención  honorífica, 
y  todos  los  empleos  y  grados  obtenidos,  lo  fueron 
por  antigüedad  ó  recompensa  de  servicios,  y  no  por 
gracia  ni  pronunciamientos,  pues  siempre  estuvo 
en  su  puesto  legal. 

Es  casado  y  tiene  cuatro  hijos  varones;  que  serán 
dignos  de  la  estimación  pública,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  su  padre. 
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EXGMO.  SR.  D.  JOSÉ  GABRIEL  AMÉRIGO. 


No  es  la  persoqa  cuyo  nombre  encabeza  estas  li- 
neas un  político  ¡Aportante,  un  hombre  de  letras  ó 
un  miUtar  á  quien  ha  sonreído  la  fortuna;  pero  si  no 
posee  estos  títulos  para  atrrierlapáblica  atención, 
oíros,  sin  duda  alguna,  que  le  haeen  merecedor  á  la 
consideración  general,  nos  han  inspirado  la  idea  de 
darle  á  conocer  á  nuestros  lectores. 

£1  hombre  que,  eomo  nuestro  modesto  personaje, 
ha  consagrado  sus  desvelos  y  sus  constantes  eS' 
fuerzos  desde  ios  primeros  años  de  su  juventud  en 
pro  del  engrandecimiento  de  la  industria,  de  la  agri- 
cultura y  del  comercio,  fuetites  inagotables  de  la 
prosperidad  de  los  pueblos,  bien  merece,  en  verdad, 
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un  puesto  en  nuestro  libro  que  sirva  al  par  que  de 
ooropensacion  á  sus  merecimientos,  de  eslí^iulo  á  su 
voluntad  decidida. 

El  Sr.  D,  José  Gabriel  Araérigo  nació  en  Alicante 
el  día  49  de  Marzo  de  1807.  Fueron  sus  padres  don 
Tomás  Amerito  y  Ortiza  y  doña  Ramona  Morales. 

Recibiendo  de  estos  la  educación  más  esmerada, 
deslizáronse  sus  primeros  años  al  calor  del  hogar 
paterno  inspirándose  en  *  él  la  santa  idea  del  tra- 
bajo y  del  amor  á  sus  semejantes. 
.  A  los  'ii  años  de  edad  se  trasladó  á  Cubo  en  ca- 
lidad degecretario  del  primer  comandante  de  mari- 
na, residente  en  el  pueblo  de  Trinidad. 

Corto  tiempo  estuvo  nuestro  biografiado  desem- 
peñando este  cargo,  pues  nombrado  subdelegado 
de  marina  y  capitán  del  puerto  de  Santa  Cruz,  al 
sur  de  Puerto-Principe,  cuya  población  era  por  en- 
tonces limitadisima,  tuvo  que  abandonarlo  en  la  es- 
peranza de  un  porvenir  más  lisonjero. 

Antes  queásu  interés  personal  atendiendo  alcum- 
miento  de  su  deber  y  á  la  noble  aspiración  de  mere- 
cer la  consideración  de  sus  superiores  y  el  apre- 
cio del  pueblo  QAque  desempeñaba  un  destine,  traíó 
desde  los  primeros  instantes  en  que  tuvo  conoci- 
miento de  su  inmejorable  situación,  de  la  escelencia 
de  su  puesto  y  de  los  ricos  y  abundantes  frutos  de  su 
comarca,  de  dedicarse  á  promover  su  fomento  y  en- 
grandecimiento. 
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Con  este  propósito  se  dirigió  á  la  Habana  y  pre- 
sentando alas  primeras antoridades  de  la  isla  una  re- 
seña fundada  en-sns  importantes  obserraeiones,  en 
la  que  incluía  ¿  una  industria  naciente  y  mal  organi- 
zada en  aquella  época/ como  era  la  de  la  pesca  del 
carey  1  á  cuyos  pescadores  consiguió  poner  en  con- 
diciones legales  para  que  pudieran  ejércela  de  an 
modo  más  yentajoso,  las  estimuló,  para  que  le  fa- 
voreciesen en  su  empresa  y  dispensasen  al  pueblo 
toda  su  protección,  cosa  que  consiguió,  merced  á  su 
constante  actividad  y  buen  deseo. 

La  primera  autoridad  de  la  isla  dispuso  inmedia- 
tamente, enj^ista  de  los  informes  é  instrucciones  de 
nuestro  biografiado,  pasase  á  Santa  Cruz  un  jefe  de 
ingenieros,  el  que  llevaba  el  encargo  de  levantar 
un  plano  de  una  casa  cuartel  que  sirviese,  dándole 
las  condiciones  de  fortificación,  para  la  defensa  de 
la  bahia. 

£1  superintendente  de  Hacienda  mandó  construir 
una  aduana,  almacenes  y  dependencias  para*emplea- 
dos  y  por  último,  el  obispo  hizo  se  edificase  una  igle- 
sia muy  espaciosa,  en  consideración  á  que  el  pueblo 
ensanchaba  sus  limites  y  crecia  el  número  de  sus  ha- 
bitantes de  un  modo  considerable. 

Desde  aquella  épocs  adquirió  tal  importancia  y 
engrandecimiento  el  pueblo  de  Sania  Cruz,  tal  des- 
arrollo en  su  riqueza  y  su  prosperidad  fué  tan  en 
aumento,  que  puede  el  Sr.  Amérigo  estar  satisfecho 
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de  sus  paropósitos  y  éafuíertos,  empleados  con  Unta 
foiluna  en  aqaeUa  ocasión  para  él  inolvidable. 

U 

No  fué  solo  en  la  fsla  de  Cuba  donde  nuestro  bio- 
grafiado mostró  su  amor  ardiente  por  el  progreso 
material  de  los  pueblos  y  puso  al  servicio  de  estos  sn 
actividad  incomparable,  su  iniciativa  y  su  talento. 
Abandonando  aquella  hermosa  región  tropical,  re- 
gresó á  Alicante,  en  tfonde  se  dedicó  de  Heno  al  fo- 
mento de  la  indusíra  y  del  comercio  y  no  rehusó 
jamás  su  valioso  auxilio  cuando  este  pudo  contribuir 
al  mejor  éxito  de  las  empresas  que  pudieran  repor- 
tar algún  beneñcio  á  su  patria. 

La  conclusión  de  hi  via  férrea  de  Alicante  á  Al- 
mansa,  debióle  su  eficaz  apoyo,  y  para  tratar  de  las 
bases  de  su  construcción  trasladóse  á  Madrid,  don- 
de conferenció  con  D.  José  de  Salamanca,  cuyo  con- 
veníio  y  escritura  se  suscribió  favorablemente  entre 
aquel  señor  y  nuestro  biografiado. 

Perteneció  este  á  la  asociación  llamada  Canal  de 
Alicante,  de  que  fué  su  presidente,  la  que  le  propu- 
so la  explotación  de  sus  aguas  y  construcción  de 
uno  que  tenia  origen  en  la  cuenca  de  Viltena  y  tér- 
mino en  aquella  capital  y  su  liuerta,  practicando 
para  este  objeto  tres  pozos  artesianos,  trabajos  im- 
portantes dignos  del  mayor  esludfo  y  en  los  que 
la  perseverancia  del  Sr.  Amérigojaodesmavó  jamas. 
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I)e  otras  sociedades  de  ifiual  especie  ha  fomado 
parte,  y  ocupando  en  ellas  pvestos  importantes,  le 
han  debkio,  más  de  una  yez,  el  logro  de  sos  deseos 
y  la  realización  de  sus  l)enefic¡osos  proyedos. 

El  interés  que  se  ha  tomado  por  el  engrandeci- 
miento y  prosperidad  de  la  induslrla,  no  ha  sido,  en 
verdad,  escaso.  Para  tener  conoQimlento  de  la  altu- 
ra ¿  que  alcanzó  en  los  países  más  adelantados  da 
Europa,  viajó  algún  tiempo  por  el  extranjero,  y  de 
él  adoptó  los  inventos  más  notableo;  recorrió  sus 
establecimientos  fabriles,  observó  su  orgajuzacion, 
estudió  sus  máquinas,  se  informó  con  minuciosidad 
do  su  mejor  aplicación  y  recogió,  en  fin,  todos 
cuantos  datos  le  eran  convenientes  para  el  mejor 
á\iio  de  las  empresas  que  teni^  en  proyecto, 

ICo  Alicante^  Algedras,  Sevilla,  Cádiz  y  Puerto 
de  Santa  Maria,  fundó  y  sostuvo  grandes  eslableci* 
mientos  industriales^,  aliriendo  al  trabsyo  y  á  ^  pro- 
ducción naoloBal  anchas^  yi9»  ^  pro^ridad  y  acre- 
centamiento. 

NoLOstro  blogi^fí^do  ha  sido  en  dAs  épocas  distin- 
tas primer  alcaklo  del.poeblo^quejie  vio  nacer,  Noa»> 
brado  cónsul  y  prior  del:  tribunal  4^  c^mefcio,  d^- 
empeñó  estos  eargos  durap^. largo  tieAapo. .    ^ 

Hoy  es  vocal  da  )a  junta;  pr^yinQíal  de  Berii^efic^n*- 
cia,  de  la  de  pósilps,  de  la  de  agric»ltara^  inc^stria 
y  comercio,  de  la  de^  es^isUca  y  está  eondeoora49 
con  la  gran  cruz  ée  IsaM'  la  Caiéi'ea . 
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EXCMO.  SR.  D  RICARDO  VILLALBA  Y  PÉREZ. 


Si  la  personalidad  que  nos  ocnpa  no'hé  llegado 
hasta  en  estos  últimos  tiempos  á  alcanzar  un  puesto 
oficial  de  alguna  importancia,  líb  es  seguramente, 
por({oe  haya  carecido  de  méritos  para  ello;  pero 
suelen  estos  olvidarse  ó  desatenderse  cuando  ad- 
quiridos por  hombres  á '  quienes  ñilta  h  <^ondicion 
,ée  exagerar,  como  la  mayor  parte  de  los  vividotes 
póifticos,  sus  propias  aceites;  las  ¿onsideran  tati 
sólo  como  éepen^ei^les  de  mi  prof»io  deber;  y  se 
eontentsm  c^cfushraihente  con  la  «áUsfacelón  que 
esperimentan  con  el  eümplimieníto  de  este: 

Los  que  oomo  el  Sr.  Ylllalba  se  cdndueen  de  este 
modo,  né  verán  coronados  p6r  el  éktto  sus  e^uertos, 
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ni  correspondidos  sus  merecimieDlos;  pero  conleni- 
piarán  en  cambio  con  la  sonrisa  de  la  indiferencia 
en  los  labios  cómo  otros  muchos  medran  á  su  som 
bra,  sirviéndolos  de  escalón  sos  propias  jobras  y 
aprovechándose  de  las  oportunidades  que  siempre 
las  Irasformac iones  de  la  poliUca  ofrecen  á  los  que 
en  su  campo  merodean,  recurso  ínocenlc,  pero  sa- 
tisfacción permitida  á  ios  que  guian  sus  actos  por 
la  rectitud  de  su  conciencia. 

Examinemos,  aunque   ligeramente,  los  hechos 
que  consUluyen  la  vida  pública  del  Sr.  Villalba. 


u 


/\ 


Nació  nuestro  biografiado  en  la  ciudad  de  Cádix 
elaodeiiiilode48Jl3. 

Dedioadoal  estudio  de  la  medleina,  por  la  q^e 
raoetró  gran  prediMccion  desde  «os  priinenas^años^ 
coneluyó  muy  joven  su.  carrera,  rieeibie^^o  Ja  -ia* 
vestidura  de  áoeior» 

En  actitud  ya  de  4ar  líbreeufs^i  sus  juiceniiM 
aspiraoioneSk  deseoso  -de  abrirse  paso  p<Hr  en  mcKUei 
ée  la  sociedad  oompueaia  é^  hombres  que,  N^a  la 
primera  época  de  su .  lide,  baMaa  legr«do^  meicfed 
á  su  talenlfO,  aleanaar  una  repiüaeíoa  envidiable  en 
las  diferentes  pvofoslenes  que  babJafi  abr«rs(ado^, 
f<«paiido> puestos  denflalíTa  In^ortftBcia  que  tes 
pemilian  jo^saginf   á   la  co^sMeraeion   ^^tHkl  ,^ 
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abriendo  á  su  porvenir  anchiiPOdos  tiorl;iODtes,  vi6ii^ 
dose,  por  otra  parte,  el  Sr.  YHklblí,  por  la  espe-- 
cialidad  de  éus  conocimientos  en  la  facultad  que 
habia  elegido  y  la  noble  y*  Jü^:  ambición  qm  abrt* 
gaba  su  espíritu,  en  condiciones  apropósHo''  pasa 
adquirir  una  posición  independíenle  y  yeutajosa, 
marcando  de  este  modo  con  una  nueva  fase  sa  vida 
que  hasta  entó&ces  se  habla  deslizado  bulliciosa  y 
ligera  como  la  de  todo  estudiante,  se  hizo  por  sus. 
no  escasos  jnéri tos,  profesor  de  sanidad  de  la  Ar- 
mada, en  cuyo  empleo  prestó  desde  el  año  484^  al 
485^,  relevantes  servicios. 
.  Guando  la  expedición  á  la  isla  de  Fernando  Póo 
que  tuvo  por  objeto  su  toma  de  posesión,  eacontrá- 
hase  el  Sr.  Villalba  embarcado  ei»  la  corbeta  Vefin^, 
y  sfi^uiendo  el  rumbo  de  esta  que  se  dirigió  á  aquel 
país,  lio  le  detuvieron  ni  el  conocimiento  que  Onja 
de  su  cliíaa  iasano  y  estremadatneiite  caluros4>,>  ni 
las  penalidades  de  una  navegación,  que  ofrecía  no 
escasos  peligros,  ni  atenciones  de  familia. 

No  ha  sido  esta  la  sola'  expedición  de  que  formó 
parte  nuestro  biografiado. 

Encontróse  tambiea  por  to&  altos  4847  y  4.848  en 
ia  famo$«  á  Portugal^  hasta  que  tenninando  e$ta, 
p'asó  á  kk  i^  de  Cuba,  en  la  qUíC  tuvo  oeasioa  de 
prestar  «xceieivies  servicios. 

En  este  país  se  encontraba  cuando  el  levanta- 
miento '^  armas  deles  filibusteros  que  habla  orga- 
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nízado  y  mtndaba  d  en  rentad  Ttltoate  y  mal  aoon* 
sejado  Narelso  López,  suMeractoD  tan  iipid«nente 
sefocada  por  las  feerzas  del  ejército  del  gobierno, 
que  dirigía  el  general  Etna;  abordo  estuyo  de  loe 
barcos  £Mi$a  Femtmda  y  bergantín  Habanero  du- 
rante la  tristemente  célebre  expedición  en  el  ejer- 
cicio de  sn  cargo,  hasta  qne,  malograda  esta,  y  preso 
el  general  qne  la  condecia,  dejó  por  estas  circuns- 
tancias de  prestar  sus  oportunos  servicios. 

Su  larga  permanencia  bajo  el  ardoroso  clima  de 
América,  y  las  Migas  esperimentadas  en  el  ejerci- 
cio de  su  profesión,  debilitaron  sn  salud  é  l^tcieron 
preciso  un  cambio  de  vida,  dando  más  estabilidad  ¿ 
la  que  hasta  entonces  habla  llevado. 

Pasó  por  esta  etrcoaetancia  muy  atendible,  al 
ejército  de  tierra;  y  nombrado  jefe  de  sanidad  mili- 
tar de  la  ciudad  de  Gienteefos  permaneció  en  este 
cargo  hasta  el  afio  de  hWt  en  que  pidió  su  retiri). 
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Afecciones  de  familia  trajéronie  á  España;  y 
fijándose  en  Madrid,  lantóse  de  lleno  en  el  campo 
de  la  poIHica,  ailiándose  al  partido  unionisla. 

En  esta  época  en  que  las  personaMades  más  im- 
portantes estaban  al  frente  de  su  organización  y 
constituian  su  nácléo^  establecióse  el  Gfrculo  unio^ 
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nii^a  en  la  caga  «leKSr^  Cordero,  siendo  nuestro  bio- 
grafiado uno  de  sus  fondadores. 


IV 


SucediéroDselosaoimteoipiieotos,  y  siguiendo  la 
politica  el  curso  de  estos,  sorprendió  la  restauración 
al  señor  Yillalba  en  el  mismo  partido  á  que  se  ha- 
bía afiliado. 

*  Guando  la  fragata  de  guerra  Nava$  de  Tolosa  ái% 
rigió  su  rombo  á  Mare^lla  con  oi^^to  de  conducir  á 
España  á  D.  Alfonso  de  Borbon,  ,  ibarcóse  nuestro 
biografiado  en  ella,  acompaña^  io  en  su  viaje  al 
ilustre  viajero,  del  que  se  con/  listólas  simpatías. 

La  medalla  que  se  concedió  por  la|venida  del  Rey, 
premió  esta  solicitud  y  este  servicio^  prueba  irre- 
cusable de  la  estimación  en  que  aquel  le  tiene;  pues 
pocas  personas,  exclusivamente  las  que  le  acompa- 
ñaron en  este  viaje,  pueden  disfrutar  de  este  bene- 
ficio. 


En  4876  fué  el  Sr.  Yillalba  elegido  diputado  por 
Belchite,  hasia  que  en  Febrero  del  78  su  larga 
carrera  politica,  los  servicios  prestados  á  su  partido 
y  su  invariable  consecuencia,  fueron  premiados  con 
el  cargo  de  gobernador  civil  de  Santander,  en  el 
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que  Míuvo  hasU  «1  canbie  peÜtio»  qoif  aobceTioe 
en  Febrero  de  4881,  el  cual  le  iM?ió,  por  aoUvee 
de  delicadett,  á  presentar  su  dimisión. 

Los  serTicios  presUdos  |ior  ei  Sr.  Yillalba  en  las 
diferenles  épocas  de  su  rida,  le  han  valido  algunas 
disiinciones,  de  las  que  meacioliareBiOs  las  si- 
guientes: 

Gran  crux  de  Isabel  k  Católica. 

La  de  Cristo  de  Portugal. 

La  medalla  de  la  venida  del  rey,  que  ya  aien» 
clonamos,  y  algunas  oins  que  ne  podemos  pre- 
cisar. 

Es  además  geoUi-hombre  de  cámara  de  su  ma- 
jestad el  rey  D.  Alfonso,  el  que  le  dispensa  parlicu- 
lar  predilección. 
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SR.  D.  JUSTO  MENO  Y  DOMÍNGUEZ. 


Pequeña  imporia&eía,  sin  duda  alguna,  tienen  los 
hechos  más  salientes  de  la  vida  del  modesto  perso< 
naje  de  qaevanM>s  á  oeuparnos^  deslizándose  esta 
tranquila  é  ignorada,  m  ha  lotgrado  atraer  hacia  si 
por  su  escasa  insignificancia  las,  investigadora^  é 
impertinentes  miradas  de  ningún  biógrafo;  pero 
faltaríamos  á  nuestra  misión  ,^  ó  el  trahajoi.  que  nos 
hemos  propues^;  no  tendria  feliz  término  si  des- 
cartásemos de  esta  galería,  donde  tan  diferentes  in- 
dividualidades se  confunden,  á  D;  Justo  Jimeno  y 
Dommguez ,  hombre  ilustrado  y  laborioso  que, 
merced  á  sus  esfuerzos,  perseverancia  y  talento,  ha 


riinneguido  posidoiKs  TeDUjosas,  osar^Mdas  las 
mande  las  reces  por  la  ignorancia  y  el  dinero. 


Don  Jualo  Jimeno  y  Domínguez  nació  en  Euci- 
nasoia,  provincia  de  Huelva,  el  día  29  de  Junio  de 
f8io.  Fueron  sus  padres  D.  Andrés  María  Jimeno 
y  doña  Marta  de  los  Dolores  Domínguez. 

Deposición  no  muy  desahogada,  los  padres  de 
nuestro  biograñado,  no  pudlendo  costearle  ios  es- 
tudios á  qoe  por  inclinación  era  llevado,  propor- 
cionáronle la  instrucción  que*  estaba  ¿  su  alcance, 
inculcando  en  su  alma  los  sentimientos  más  con- 
formes con  la  honradez  <|ue  presidia  en  todos  sus 
actos,  único  blasón  que  hablan  heredado  de  sus 
abuelos  y  que  desealrán  conservar,  trasmitiéndolo 
incólume  á  sus  sucesores. 

No  obstante  las  diQcullades  que  se  opusieron 
desde  los  primeros  años  de  nuestro  biogri^ado 
para  el  desarrollo  de  su  inteligencia,  hizo  algunos 
estudios  en  Sevilla,  pasando  más  tarde  á  la  escue- 
la Normal  central  á  darles  mayor  extensión. 

No  ha  sido  este  sólo  el  establecimiento  de  ense- 
ñanza qué'abrtó  sus  puertas  al  joven  estudiante;  al. 
gunos  otros  más  le  recibier<»tt  en  sus  aulas,  y  en  to- 
dos ellos  demostró  de  un  modo  hicnestionable  las 
facultades  sobresaílienles  que  le  adormdMn. 
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Debió  esto  tan  soló  á  su  individual  esfuerzo,  sin 
extraño  apoyo,  coírcarenc¡a][absoluta  de  toda  clase  de 
recursos,  sin  que  nadie  le  costease  Icis  estudios  que 
con  notable  aplicación  habia  emprendido,  encontró 
en  el  vehemente  deseo  que  tenia  de  ensanchar  la 
esfera  de  sus  conocimientos,  estimulo  suficiente  ¿ 
su  voluntad  ardorosa  y  decidida  para  alcanzar  el  ob- 
jeto que  se  había,  propues^^. 

Dedicóse  nuestro  biografiado  á  proporcionarse 
una  ocupación  que,  al  par  que  sirviese  para  atender 
á  su  diario  sustento,  le  ayudase  á  sufragar  los  gas- 
tos que  sus  estudios  le  ocasionaban.  Asi  consiguió 
el  Sr.  Jimeno  terminar  estos  y  dar  á  su  inleligencie 
el  desarrollo  que  habia  de  servir  más  tarde  para  pro- 
porción arle  una  reputación  coniforme  con  sus  mere- 
cimientos. 


lU 


En  Madrid  fijó  por  algún  tiempo  su  residencia 
nuestro  biografiado. 

Dedicado  con  asiduidad  ¿  la  enseñanza,  deseoso 
de  extender  la  instrucción  á  todas  las  clases  é  incii- 
nado  por  otra  parte,  por  afición  y  convencimiento, 
al  profesorado,  explicó  durante  cinco  atfos,  diferen- 
tes aslgnaturas'en  el  real  colegio  de  señoritas  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto. 

Los  jeféis  de  este  establecimiento  de  enseñanza, 
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que  no  hemos  tenido  el  gasto  de  conocer,  pero  que 
¿n  dada  no  estaban  en  desacuerdo  con  el  espíritu 
del  9iglo,  dislinguieroo  al  Sr.  Jimeoo.con  ]as  maes- 
tras de  aprecio  mis  repetidas,  lo  que,  con  documen- 
tos fehacientes^  que  guarda  como  oro  en  paño,  pue- 
de atestiguar  á  todas  horas. 


TV 


£o  Marzo  de  4877  vemos  ya  á  nuestro  biografiado 
en  su  pueblo  natal»  con  aspiraciones  á  entender  en 
su  administración  y  con  tma  influencia  en  la  opinión 
no  tan  pequeña  que  no  fuese  bastante  para  favor^er 
su  elección  á  diputado»  en  la  cual  llegó  ¿  obtener, 
según  confesión  de  parte,  4825 votos  délos  2000 
que  arroja  el  censo  de  dicho  distrito. 

Los  cargos  que  ha  desempeñado  el  Sr  Jimeno  en 
ladiputacion  provincial  de  Huelva  son,  más  ó  menos, 
los  que  siguen. 

Propuesto  en  terna  por  la  diputación,  fué  nom- 
brado por  real  orden  de  7  de  Abrílde  4877  vocal  de 
la  junta  comisión  provincial  de  Huelva* 

Por  real  orden  de  49  de  Noviembre  de  4878  fué 
nombrado  por  segunda  vez  para  el  mismo  cargo, 
perteneciendo  ala  comisión  permanente. 

Por  real  orden  de  42  de  Setiembre  de  4879  fué 
nombrado  vocal  de  la  junta  de  Instrucción  pública 
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do  la  misma. provincia,  cuyo  cargo  sigue  desempe 
liando. 

r .  Reelegido  diputado  en  SeUwbre  de  4880 por  165^ 
votos  de  los  2000  que  contiene  el  cens  >  elecíoral, 
fué  nombrado  por  real  orden  de  20  de  Diciembre  del 
mismo  año  vícé-presidenie  do  la  comisión  provin- 
cial, en  cuyo  cargo  contináa. 
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NOTA  IMPORTANTE 


En  el  último  tomo,  qne  se  regalará.  &  los  sos- 
eritores,  lr&  el  Índice  General,  por  orden  al- 
fabético, do  las  biografías  contenidas  en  toda, 
la  obra. 


FIÜIIMS  T  neURONES 

«.•  EDICIÓN. 

ESTA   OBRA   SE    ADQUIRIRÁ  POR    SUSCRIGIOX   Y  NO  SE 
VBNDBN  TOUOS  SUELTOS. 


A  petición  de  un  ^ran  número  de  suscritores,  se 
reparte  esta  21.*  edición  por  tomos,  y  no  por  entre- 
gas* como  la  edición  4.*,  obteniendo  las  ventajas  si- 
guientes: 

4  .*  Evita  el  trabajo  de  tener  que  escaademarla^ 
su  terminación* 

2.*  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  pliegos 
ó  cuadernos  durante  el  largo  tüasdurso  de  la  pubU>- 
cacion.      * 

3.*  El  tamaño  es  más  manuable  y  más  cómodo 
para  todos. 

4.*  Tiene  cuádruple  lectura  que  impreso  en  folio 
como  en  la  4  .*  edición. 

5.*  Compone,  sólo  la  colección  completa  de  esta 
obra,  toda  una  librería  de  lomos  uniformes  y  elegan- 
tes, con  retratos  no  usados  hasta  el  dia. 

La  colección  consta  de  50  tomos  cerno  el  presente 


y  un  tomo  31  que  se  repartirá  yra¿t>  á  los  señores 
8U8crUores. 

La  sascriclon  debe'  liacerse  ex  Proyinci as,  en- 
viandodirectaiairte  ó  ía  Aémimsttacúm*  Gapé^a  de 
Sanj0ró»im9.nám.é9.if(UÍnd,\A  eaiiU4ad  de  ^0 
reales,  adelantados,  importe  délos  dosp^werüs  to- 
mos. 

En  esta  forma,  deberia  enviar  todos  los  meses  la 
misma  cantidad,  para  oo  sufrir  retraso  en  el  recibo 
de  los  tomos. 

También  pueden  hacer  la  suscricion  en  esta  for- 
ma: un  trimestre,  60  reaUe:  un  semestre  \  40:  un 
aíio,  SOO. 

Los  señores  suscriiores  que.  par^a  evitarse  la  mo- 
lestia del  giro  mensual  ó  triniesiral,  abonen  de  una 
vez  el  importe  total  de  la  obra,  obtendrán,  en  lo  su- 
cesivo, la  rebaja  de  un  SO  por  tOO,  en  atención  á 
lo  que  fac' litan  los  trabajos  de  Ádm'nistracion. 

El  importe <iebe  reoiblree  en  librafuzasdel^iro  ó 
letra  de  fácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos,  precediendo  d«  «alores 
Kuscritores  en  cuya  localidad  no  haya  otromedío éit 
remitir  el  importe. 

En  Madrid,  se  lleva  el  tomo  ádomítellio  y-sepaga 
al  repartidor,  que  entregará  el  recibo  del  importe  de 
dofjv^tfja/ por  cada  tomo. 
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y  un  tomo  54  que  M  rcparürá  ^ra¿f>  á  los  señorea 
suscrltores. 

La  suscrícioD  debe'  hacerse  en  Provincias,  en- 
viandaiikeciaianle  ó  la  Admínistracüm^  (kf'^^a  de 
Sa%j0r(mim9,ném,i$.Sía0ri4,\á  canliéad  iie  tO 
reales,  adelantados.  Importé  délos  dospi-imerüs  to- 
tnos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los  meses  la 
misma  cantidad,  pavn  no  sufrir  retraso  en  el  recibo 
de  los  tomos. 

También  pueden  hacer  la  suscricion  en  esta  for- 
ma: un  trimestre,  60  realet:  un  semestre  440:  un 
año,  SOO. 

Los  señores  suscriiores  que,  paf^a  .evitarse  la  mo- 
lestia del  giro  mensual  ó  trimesiral,  abonen  de  una 
vez  el  importe  total  de  la  obra,  obtendrán,  en  lo  su- 
cesivo, la  rebaja  de  un  20  por  100,  en  atención  á 
lo  que  faclitan  los  trabajos  de  Administración. 

Eh  importe ^iebe  recibirse  en  libraáizasdel ^Giro  ó 
letra  de  fácil  cobro. 

Sólo  se  admlt«ii  sellos,  procediendo  de  señores 
suscritores  en  cuya  localidad  no  haya  otromedio ée 
remitir  el  importe. 

Gn  Madrid,  se  lleva  el  tomo  ádom^lio  V'Sejpaga 
al  repartidor,  que  entregará  el  recibo  del  importe  de 
úoepestUii  por  rada  tomo. 
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